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DIARIO DE LAS CORTES. 


LKEPEREPLEEEEERESEAEEÍAE AE EBATEEEEEDA 


MES DE MAYO DE 1811. 





SESION DEL DIA DIEA Y OCHO. 


— A 
S. hizo público que las Córtes en sesion secreta habian resuelto 
que la, comision nombrada para exáminar las causas de notorio atra= 
so, pendientes en los tribunales de Cádiz y la Isla, primero, pudiese 
pasará las cárceles y demas prisiones , aunque sin aparato ni forma-= 
tidad de visita, y solo con el objeto de ver y oir á los presos , des= 
cubrir mejor los abusos que hubiese , y proponer despues á S. M. 
con mas comocimiento lo que convenga - para remedarlos. Segundo, 
que la absoluta publicidad se entendiese del resultado de lo que obra= 
re dicha comision. Tercero, que quedase á juicio de la misma comi 
sion la calificacion de las causas retrasadas que merezcan visita, y que 
para distinguirlas pudiesen inspeccionar las demas que juzgasen hecesa= 
rias; y quarto, que se leyese en público esta determinacion para in= 
teligencia de todos. 547 

Se dió cuenta de un oficio del ministro de Gracia y Justicia, el 
qual exponia que no habiendo ocurrido nada de nuevo, que fuese 
digno de ocupar la atencion del Congreso, desde que se presentó en 6 
de abril próximo pasado á hacer una descripcion del estado de ad- 
ministracion de justicia, órden y tranquilidad de las provincias , le pa= 
recia no seria conforme á la mente de $. M. que ocupase su sobera= 
na atencion con su presentacion personal en este dia, en que segun lo 
acordado le tocaba por su turno, lo que no obstante executariá en 
sesion pública ó secreta si las Córtes lo tuyiesen por conveniente. Con 
este motivo dixo sob 

El Sr. Argielles: No puedo menos de extrañar que en las ac- 
tuales cirenastancias nada haya ocurrido que merezca ña atencion del 
Congreso con respecto al ministerio de Gracid y Justicia, estando ba= 
xo la inmediata inspeccion del encárgado de su despacho todas las 

soviacias de la península y ultramar. Yo desearia que se informase 

á V, HI. del estado en que se halla la administracion de justicia en 
todas ellas, del cumplimiento de los decretos de las Córtes, y. de 
viras muchas cosas de esta naturaleza , quo. precisamente deben ocu= 






























































































































































147 
ar Harlamente aquel ministerio, y lienez tna intima Conexion con 
h prosperidad nacional." 

El Sr. Martinez: ,, Yo entiendo que quando ocurra un caso como 
el presente, el Gobierno debe designar el ministro que ha de pre= 
sentarse á V. M. fixando una regla y para que quando uno de ellos 
mada tenga que exponer, venga e inmediato.“ A 

El Sr. Oliveros: “Repito lo que dice el Sr. Arguelles, y extra= 
ño mucho que el ministro de Gracia y Justicia no tenga de que dar 
cuenta , estando á su cuidado el gobierno interior del reyno. ¿Quan- 
do todas las provincias estan abrumadas. nada: tiene que exponer? ¿Se 
han establecido las Juntas? ¿Se ha dado cumplimiento á las órdenes 
del Congreso? ¿Está expedita la administracion de justicia? Todos 
estos son puntos interesantes, de que debe dar cuenta á las Córtes.% 

El Sr. Muñoz Torrero: ,¡Señor:, este: es nn medio mdirecto de 
eludir Ta órden de V. M. de que vengan los ministros á informar del 
estado de los negocios de su respectiva inspeccion. Si este se consiente 
se hará una costumbre, y no conseguiremos el fin que nos hemos pro= 
puesto con aquella providencia : y así soy de dictamen que vengan, 
aunque no sea mas que á decir que nada ocurre. * 

El Sr. Zorraquin': ,, El motivo de la venida de los ministros es eyis 
tar la multitud de oficios con que se acostumbra dar parte de los 
negocios. El de Gracia y Justicia en la memoria que presentó, no 
hizo sino indicar si en tal ó qual parte habia ó no audiencia, su 
planta, su establecimiento Gc., en una palabra, nada. Lo que V. M. 
se propuso con mandar venir á los ministros, fué saber originalmen= 
te el estado diario de las provincias; si se obedecian las órdenes del 
Congreso, los: obstáculos: que” encontraban , los medios de removerlos, 
y lo demas con relacion á sus respectivos ministerios. ¿ Y es posible que 
el de Gracia y Justicia nada tenga que exponer, corriendo de su cargo 
'una dependencia tan dilatada ? De qualquier modo soy del dictamen 
del Sr. Torrero, esto es, que venga aunque nada tenga que decir.* 

El Sr. Argiiellos:: , Hago proposicion formal, aunque sea por in1- 
ciativa, de que el ministro de Gracia y Justicia venga á dar cuen= 
ta 4 V. M. de lo ocurrido en: las provincias desde la instalacion del 
Congreso, y (que er quanto esté preparado para ello, lo haga prin= 
eipiando por la de Galicia, informándonos de como se ha recono= 
eido la autoridad de las Córtes, s1 sus decretos han sido obedeci= 
dos éc..é*. 

El Sr. Perez: ““ Mientras no se designe á los ministros puntos de 
que han de informar, ereo que nada adelantaremos. El de Estado actaso 
no tendrá que decir , pues en la descripcion que hizo á V. M. parecida 
á una de aquellas conque principlaban los mefeurios , ya nos dió 
cuenta de como estaba el mundo. Yo sin embargo creo que no les 

wede faltar que decir. El de Gracia y Justicia solo con informar de 
h que proponen y dicen los vireyes de América , tiene con que 
ocuparse , y ocuparnos por mucho tiempo. Con la instruecion sola del 
eonde de Revillagixedo se puede hacer una residencia al ministro de 
Gracia. y Justicia. Con que se le puede decir, que no se desean pla- 
nes generales”, sino que mos dé un conocimiento exácto , profundo y 











r57 
eireunstanciado de cada uno de los ramos de su administracion : de 
este modo no le puede faltar materia.“ 

El Sr. Argúelles: ,,La instruccion que incluia la proposición , por 
la qual se dispuso que se presentasen los ministros , manifiesta el cam- 
po dilatado que tienen- para desplegar sus talentos en beneficio de la 
nacion. El ministro de Hacienda: de Indias , en mi juicio , eligió el 
mejor medio para que enterado V. M. de todo lo que pertenece á su 
ramo pueda proceder con acierto quando se ofrezca. En la primera 
memoria , digna del mayor aprecio , presentó 4 V. M. con conoci- 
miento y tino el estado de las interesantes islas de Cuba y Puerto Bu- 
co, prometiendo continuar de-este: modo en' otra: ocasion. Así debie- 
ra haber hecho el de Gracia y Justicia, dando á V. M. cuenta de 
los diversos ramos que están á su cargo , y jamas le faltaría que decir.<é 

El Sr. Torrero : ,¡¿Por que no ha venido á informarnos de los 
motivos que ha habido para variar contra lo mandado el formulario 
de la circulacion de los decretos del Congreso nacional? He leido una 
cédula del consejo de Castilla , en que se publica el decreto que com 
motivo de la visita de: cárceles expidieron las Córtes, relativa á que 
las audiencias exerzan libremente: las funciones de' sw jurisdiccion en 
todos los negocios y causas que le competen 3 y he observado con 
admiracion que tiene un formulario nuevo , que imagino: será Obra 
del ministro de Gracia y Justicia. Este formulario es una contradic— 
cion y un embrollo sumamente ridículo.- Lo que' ántes se hacia cor 
tas órdenes del rey”, se quiere hacer” hoy tambien con los decretos del 
Congreso , siendo: muy distintos unos: de otros, El consejo: de Cas- 
tilla se ha reducido á la parte puramente judicial, y nada tiene que 
ver ya con la parte executiva á quien corresponde la circulacion de' 


los decretos. He notado ademas que en esta cédula no expresan co= 


mo ántes con vista del fiscal y; y creo yo que seguramente habrá si- 


do sin su intervencion , pues de los rectos principios que manifestó: 


én sus dos dictámenes , acerca de lo ocurrido con el obispo de Oren- 
se y el marques del Palacio , se infiere que no ignora que la. auto= 
ridad suprema reside en el Congreso , y que jamas hubiera: aproba- 
do semejantes desatinos. ¿Por que el ministro de Gracia y Justicia 


no dá cuenta de esto? ¿Quien lo ha autorizado para esta nueva fón=: 


mula? Otra pregunta. ¿Por que no se reparten los decretos de V. M.. 
como se hacia ántes? Ahora se envian algunos exemplares á la se= 


eretaría , y como no los vemos ignoramos el modo como se publican». 


La publicacion de decretos y leyes debe hacerse por el consejo de' 


Regencia , y aquí se' ha invertido el órden siguiendo el nrétodo' an 


tiguo. (Se mandó traer de la secretaria la cédula y se leyó.) Es- 


fe es un abuso que no debe tolerarse , y es.necesario que V. M. tome 
una providencia. f de 

El Sr. Caneja: , No solo es un abuso sino una contravención 
expresa á lo dispuesto por el Congreso. El 25 de setiembre se esta= 
bleció la fórmula con que se habian de circular las leyes , órdenes, 
decretos Ge. , y es tanto mas reparable'el que no: se' observe, quan 
to: que habiéndose ofrecido: poco: despues: una: duda sobre este parti 


cular se consultó 4 Y. M. 5 quien determinó que se executase como 


























































































































































































































1167 
se habia mandado. Alora bien ¿para que variarla?: ¿Creerá acaso 
el consejo de Castilla que las órdenes de V. M.: necesitan de su au- 
torizacion ó consentimiento? ¿Creerá que eso podrá darles mayor ¡pe- 


so? Señor, jamas crel que vivíamos en tiempos de tanta ignorancia 
¿ iusubordinacion. Pero sobre todo la conclusion de la fórmula es im- * 


decorosa. Que así es mi voluntad. Buena razon para convencer á wna 
nacion libre. Los españoles , Señor , se gobiernan ya por otras leyes 
que la voluntad de un hombre. Las que nos dirijan en adelante de- 
ben estar fundadas en la razon, la justicia y la conveniencia públi- 
ca. El consejo de Castilla es digno de reconvencion por haberse en- 
trometido en lo que no le corresponde , segun lo decretado por V. MA 
Sus atribuciones solo son ya las de un tribunal de justicia. Y así de- 
he hacerle un cargo por la publicacion de esa cédula , € informar el 
ministro de Gracia y Justicia acerca de esto.“ 

El Sr. Villagomez : ,,El señor preopimante ha producido una es- 
pecie de la qual ha sacado varias alusiones , deduciendo que el con= 
sejo de Castilla ha contravemido á las órdenes de V. ML. El consejo 


de Castilla consultó para saber si en las cédulas habia de poner rey. 


de España y de las Indias solo , Ó Jos demas dictados que se acostum- 
braba ; este fué el objeto de la consulta , y no abro. Con que me 
parece que se injuria al consejo de Castilla injustamente , y sin fun= 
damento : se le califica de malo todos los dias ¿ pero hasta ahora ne 
ha habido motivo para ello.** 

El Sr. Presidente : , Bastante se ha hablado ya sobre este asun= 
to, y volviendo al objeto de la discusion, para que no pueda ve- 
rificarse otra vez que el ministro se disquipe con que no tiene mate- 
ria de que informar á V. M. , me parece pudiera decirse al consejo 
de Regencia que el Congreso queria imponerse del estado en que se 
balla la administracion de Justicia en todas las provincias , y aun si 
fuese posible en todos los pueblos; mayormente quando las circuns= 
tancias han contribuido al desórden que se advierte en ellos. En su se- 
erotaría habrá un sin número de solicitudes que se dirijan todas al bien es- 
tar de los súbditos de V. M. Hay corregidores nombrados por las 
juntas 3 otros nombrados por el pueblo ; otros que ya ham cumplido, 
y no en todos hay el órden necesario , y esto cansa grandes daños; 
pues es cierto que si los pueblos no tienen á la cabeza nn corregidor 
ó alcalde mayor enérgico y patriota no adelantaremos cosa alguna. 
Do esto podrá tomar conocimiento el ministro , consultando al del con= 
sejo , á cuyo cargo se halle esta ó aquella proyimcia , pnes cada mi- 
nistro debe tener y tenia ántes correspondencia con sus corregidores 
jueces. * 

El Sr. Herrera : , Segun el ministro de Gracia y Justicia todo es= 
tará arreglado ; porque sino me engaño , la úliima vez que se presentó 
aquí, dió á entender que la administracion de jusíicia estaba en todas 
¿partes perfectamente divigida , y en todas habia órden. 

El Sr. Anér : ,, Si el objeto de la venida del ministro fué el que nos 
presentase un plan general, no hay necesidad de que vuelva ; si fué para 


V 
e 








gue nos impusiese del estado de las provincias en particular , apoyo la 
propesicion del Sr. Presidente, “ : 
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Leyóse la órden que se comunicó para que todos los silbados se pre- 
sentase un ministro; y habiendo hecho observar el Sr. Arguelles el vas- 
to campo que ofrecian los términos de ella á los ministros , para que no 
les faltase materia de que tratar , fixó la siguiente proposicion que fué 
aprobada. 

Que en consegiencia de la resolucion de S. M. de 27 de marzo, el 
ministro de Gracia y Justicia informe á las Córtes en los dias que 
el consejo de Regencia determine sobre el estado de cada una de les 
provincias ast'en la peninsula como ultramar acerca de las particu- 
lares que indica dicha resolucion, comenzando el. primer dia por el 
reyno de Galicia 

Manifestó el. Sr. Del Monte que deseaba que el público tuviese en= 
tendido que la razon de empezar por el reyno de Galicia no indicaba el 
que en el hubiese ocurrido novedad alguna que pudiese hacer dudar de 
la fidelidad de sus habitantes; y que él mismo estaba persuadido de que 
solo la situacion topográfica habia inclinado al Sr. Argielles á. señalar 
aquel reyno, en lo qual convino el mismo señor diputado. 

A solicitud de D. Pedro María Garrido , cidor semanero enla audien- 
cia territorial , se concedió permiso al Sr. Luxan para que pudiese ma= 
nifestar la certeza de algunos particulares , relativa á la substanciacion 
de una causa pendiente en aquel tribunal. : 

- Atprobóse el dictamen que la comision de premios dió acerca de una 
consulta que hizo el consejo de Regencia , el qual-á propuesta del sub= 
delegado de rentas de Ayamonte exponta que para premiar al sargen—- 
to primero que fué del regimiento de caballería de húsares de Castilla 
D. Isidoro del Rio , herido en dos ataques de los muchos en que se habia 
hallado con la division del general Ballesteros , de cuyas resultas perdió 
el brazo derecho, pudiera dársele plaza en Ayamonte para que hiciose 
el servició de dependiente del resguardo éxc. 

Opinaba la comision que en premio de los servicios de este benemé= 
rito sargento debia conferírsele la plaza indicada , diciendo al consejo 
de Regencia por punto general, que con preferencia atendiese para esta 
clase de destinos y otros para que fuesen aptos , á militares que estuvie= 
“sen en este caso , tan acreedores á la gratitud de la nacion , y á que los 
premie esta por cuya libertad é independencia-han derramado su sangre. 

Fn virtud. del dictamen de la comision se accedió á la solicitud 
«que en la sesion del dia 5 del corriente presentó el Sr. Uria (véanse los 
«números 29 y 30 del.tom. Y. ) , declarando que Tepio fuese titulado 
-noble y leal ciudad en atencion á los distinguidos méritos contraidos 
por su heroico vecindario y el-de su puerto S. Blas , en la brillante ac- 
cion del 31 de enero último, en: que con tanta gloria recobraron los 
sagrados derechos de su oprimida libertad , como consta de la gazeta 
extraordinaria de México de 12 de: febrero, que proponia la comision 
se leyese para conocimiento y satisfaccion del público , y la de aquellos 
fielés españoles que con tanta generosidad y entusiasmo sostienen los de” 
rechos de la nacion y de nuestro legítimo Rey. 

Se dió cuenta de una exposicion del tribunal de la inquisicion del dis» 
trio, que por el aministerio de Gracia y Justicia remitió el consejo de 
Regencia , con una copia de la que hizo al mismo consejo de Regencia 
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Bi Raymundo Ettenhard y Salinas , solicitando el restablecimiento del 
“consejo de que es individuo; la órden que se comunicó en su virtud ; un 
informe que dió el mismo Ettenhard para manifestar la necesidad de res- 
tablecer el Consejo , como la planta :á que atendidas las cir cunstancias ac- 
tuales pueda reducirse ; las dos que tuvo hasta aquí ; nómina de suel- 
idos que gozan los empleados, y copia de la consulta que hicieron á S. A. 
el vdfeido Ettenhard y D. José Amarillas , tambien ministro del Con- 
sejo , para las plazas de consejero, fiscal y secretario. 

El Sr. Presidente propuso que este expediente pasase á la comisior 
de arreglo de tribunales. Opusiéronse algunos señores diputados , dicien= 
do que no existia semejante comision. El Sr. obispo de'Calahorra pidié 
cue se tratase desde luego este asunto, inculcando la necesidad de resta= 
blecer el tribunal de la inquisicion , y despues de otras vivas y ¿breves 
contestaciones sobre el curso:.que se daria á á este negocio , dixo 

-El Sr. Perez: ,, Deseo saber quienes son los individuos de que se 
“compone esa comision de arreglo de tribunales , pues traygo encargos 
particulares del santo tribunal de la inquisicion de México , de quien ten- 

o el honor de ser calificador y comisario. ** 

El Sr. Polo: » Siendo yo secretario y el Sr. Torrero presidente , se 
nombró una comision á la qual se pasaron los expedientes sobre los 
consejos. Pos 

El Sr. Martinez : ,, Esta comision se nombró solo para «ese negocio, 
y no para los tribunales en general, 

El Sr. Presidente: ,,El objeto de nombrar las comisiones es pa- 
'ra proporcionar al ' Congreso un conocimiento exácto de los negocios, 
prepararlos y ponernos en disposicion de poder determinar sobre ellos. 
Sin este auxilio perdemos el tiempo y despues de acalorarnos nos expo= 
nemos á resolyer sin el debido acierto.** 

El Sr. Arguelles : ,,Soy del mismo parecer que el Sr. Presidente, 
y no “dexo de ata que al ver el giro que ha tomado este asunto, 
se quiera eludir una : «discusion en que al fin se habrá de entrar. La pru- 
dencia , en mi sentir, “exigla ' “que no se hubiese traido este negocio ante 
V. M. en un tiempo en que la urgencia de los grandes asuntos que mas 
conciernen á la salud de la patria reclaman exclusivamente toda su aten- 
cion. En un tiempo en que las pasiones ,'los intereses >i¡ndividuales , las 
miras particulares de cuerpos se chocan continuamente, y luchan en- 
tre sí. Momentos de calma , de otra tranquilidad y 'bonanza que los 


“que gozamos en el día serian muy á propósito , y aun en vez del Con- 
«greso un Concilio nacional pareceria mas adequado para semejante de 


liberacion. Mas ya que por una fatalidad inconcebible se lama ¡la aten 
cion de las Córtes; ya que no'se ha querido imitar el sábio :exemplo que 
se ha dado 'en ¿tas quando se discutia la libertad . de imprenta ¿“ey 
tando esta disputa , y manifestando con la mayor discrecion y juicio, y sen- 
satez al Sr. Riesco, que'insistia en añadir por “apéndice 4 aquella ley 
una declaracion análoga al presente negocio , que una discusion sobre 
esta materia no podria ser provechosa al objeto que se proponia; ya que 
se ha despreciado , digo , tan notable moderacion : delibérese enhora= 
buena. La: materia es árdua y grave. Su naturaleza es mixtas Debe 


“exáminarse' haxo todos aspectos con la detención :y madurez propias de 








un Congreso nacional. Baxo el eclesiástico es disputable como lo es baxo 
el político , tanto mas que hasta el dia jamas se ha analizado un punto 
tan trascendental y de tanto imfluxo como era necesario. La inviolabili- 
dad de los diputados les asegura la mas absoluta libertad en sus opinio— 
mes; yo expondré á V. M. la mia con todo desembarazo y claridad. 
Los grandes puntos que hay que exáminar son la autoridad y la juris- 
diccion que en el dia no existen en mi sentir , como lo demostraré. Ven- 
tilados estos, es preciso ver si las circunstancias en que ya se halla la 
nacion son las mismas que al tiempo de su ereccion; y sies compatible 
con las declaraciones y decreto de las Córtes su restablecimiento en el 
modo y forma que hasta aquí. Sin embargo no me apartaré que el expe- 
diente vaya ántes á una. comision , para que exáminándole con wista de 
quantos antecedentes puedan necesitarse en materia tan obscura y des- 
conocida , pueda V. M. proceder á la deliberacion con un pleno cono- 
cimiento de causa.“ 

El Sr. Anér : ,,No se trata de eludir la discusion, sino de que se 
nombre una comision, para que exámine este asunto.“ 

El Sr. Polo: , Habiendo comision de constitucion , y tratándose 
aquí de un tribunal , pudiera pasar á ella este asunto. 

Sucedió á esto otra viva é interrumpida contestacion que interrum- 
pió el Sr. secretario Zumalacarregui , diciendo que con semejantes 
discusiones se entorpecia el curso de los negocios. El Sr. Mendiola apoyó 
la proposicion del Sr. Polo pidiendo que pasase este á la comision ; y 
habiendo hecho observar el Sr. Borrull que su encargo y tarea no le 
permitirian desempeñarle con la brevedad y atencion correspondiente, 
se resolvió por último que pasase á una comision especial, para la qual 
nombró el Sr. Presidente á los Sres. obispo de Mallorca , Muñoz Tow- 
rero, Perez , Valiente y Gutierrez de la Huerta. 

Se leyó y aprobó la siguiente proposicion, que de resultas de la dis- 
cusion que se suscitó en la sesion del dia 16 relativa á las partidas de 
guerrilla , presentó el Sr. Argúelles. 

,. Convencidas las Córtes de la urgente necesidad de dar d los es- 
Juerzos que hacen las partidas, la direccion mas conveniente al ob- 
jeto de la guerra , y conciliar al mismo tiempo los sacrificios de los 
pueblos que contribuyen. 4 su manutencion con su propio alivio y sez 
guridad , quiere que el consejo de Regencia presente á S. M.:con 
La brevedad posible el reglamento que juzgue mas oportuno para la 
erganizacion y fomento de aquellos esforzados cuerpos. 

- Procediendo á la continuacion de la discusion del reglamento para 
las causas criminales, se leyó la variacion que con arreglo á las opi- 
viones manifestadas en, la sesion anterior , presentó la comision de jus- 
ticia , expresándola de esta manera. 0) 

La comision de justicia ha meditado «con detencion las juiciosas re= 
flexiones que se hicieron ayer sobre el art. 1x, y espera que su parecer 


sea del agrado de Y. M. 


Contrabandos. 
Aunque la comision deseaba cortar del todo los abusos en que so- 
Lian incurrir los dependientes , registrando las casas por este motivo, y 
pR ¿ , 












































































































































































































































; 1101 
que toda la vigilancia se emplease en evitar la iutYoduccion”, cómo es= 
pera que se disminuirán en lo sucesivo los contrabandos , y cree que por 
este reglamento quedan bastantemente respetadas las casas y personas 
de los españoles ; es de opinion que puedan ser registradas para la per- 
secución de aquellos contrabandos , á que fixa la ley presidio por ser 
corporis ajlictiva , mas no para otros casos de menor gravedad. 


Armas prohibidas. 


Las leyes prohiben regularmente su porte ó usos pero pudiendo 
haber algunas tan dañosas á la sociedad , que esté prohibida con pena 
corporal su existencia y construccion 3 tambien para el hallazgo de es- 
tas podrá ser allanada una casa. ; 


Venenos. 


Su propinacion y uso se castiga con pena capital ó corporal, segun 
los casos , y por esta razon podrán tambien ser allanadas las casas para 
descubrirle. 

Bienes de fallidos. 


Equivalen á efectos robados , por cuyo delito se impone pena corpo- 
tal, y deben registrarse las Casas. 


Juegos prohibidos. 


Las penas por la última ley (ley 15 tz2. 23 lib. 22 8. D. 2. y 3.) 
son pecumiarias hasta el caso de reincidencia por tercera vez, en que se 
impone á los jugadores un año de destierro , y dos al'dueño de la casa: 
esta es la que rige y se observa en el dia, y no la del señor D. Felipe 1T 
(ley 11 id.) que imponía cien azotes 3 y cinco años de destierro de estos 
reynos al caballero ó hidalgo. La comision de justicia detesta fanto como 
el Sr. Alcozer á aquellos hombres corrompidos y viciosos , que no 
quiere llamar españoles , pródigos del tiempo y del dinero, duros é 
insensibles á la angustia de la patria y de sus hermanos, mas á pesar de 
su justo odio se ciñe á la ley) y segun ella cree, que podrá ser alla- 
nada una casa por este motivo en el caso de reincidencia por ter- 
cera vez. 

A todos estos casos pudieran añadirse aun otros muchos , que ha, 
tenido presentes la comision los instrumentos de falsa moneda: la cor- 
respondencia con el enemigo : la conjuracion contra el Gobierno::::: 
todos estos son cuerpo de delito sobre el qual puede recaer pena cor- 
“poral > y pueden registrarse las casas; y todos los indicados y otros 
muchos mas los incluye la comisión, en las pocas palabras que añade 
al art. 1x. : 

Tambien incluye la muy juiciosa y legal reflexion del Sr. Men- 
diola ; y tambien previene lo que deberá hacer un juez, que sea so= 
lo' en un pueblo y tenga que allanar varias casas en una misma ho= 
la 5 pues aunque esto sea muy dificil, como conocerá el mismo Sr. Ba- 

























































hamonde que lo propuso la comision ha debido tenerlo todo presen= 
te, para obedecer la órden de V. M. , en cuyo cwnplimiento pre= 
senta el art. 1x enla forma siguiente : 

ART. 1x. Solo para la aprehension de un reo que merezca pena ca= 
pital , ó corporis aflictiva, Ó para buscar detérminadamente el cuer= 
po de úndelito, por el que haya de imponerse dicha pena, podrán los 
jueces allanar la casa de un español , previa informacion sumaria y 
auto én su consequencia , allanándola por sí mismos , y no por comi- 
sion á sus dependientes, y aunque bien podrán en caso urgente, dar- 
la por escrito á quien por su ausencia ó enfermedad hubiese de entrar en 
el mando: y constituido personalmente el juez en la casa que va á 
allanar , requerirá al dueño, para que preste su consentimiento 5 pe= 
ro aunque lo resista , se executará el allanamiento en los. casos refe- 
ridos, y no en otro alguno con ningun pretexto , porque fuera. de ellos 


z 


mo será permitido, ni lícito á ningun Juez. 


El Sr. Guereña: «Se previene que haya de preceder sumaria para 
el allanamiento de una casa 5 pero en las de juego no puede haber este 


procedimiento, porque los jugadores tienen espías que los avisan; y así, 
aunque en los demas delitos será oportuna la sumaria, mo lo será para 
este ; por tanto , es mi voto que se exceptuen las casas de juego.“ 

El Sr. Mendiola.: « Precisamente para. allanar las casas de juego 
previenen las leyes que haya de preceder sumaria. La sumaria se hace 
en secreto , es un proceso Informativo 3 de aquí proviene la necesidad de 
que en el juicio plenario se ratifiquen estos sumarios , porque nadie vió 
como se hizo , mi lo que declararon los. testigos. Con estos fundamentos no 
sola uma ley, sino muchas previenen que al allanamiento proceda la 
sumaria informacion.“ 

El Sr. Creus: « Yo veo en este “artículo lo mismo que en el de ayer, 
porque los señores de la comision han querido suponer que todos los de= 
mas casos de que se habló estan ya comprehendidos en el artículo , pues 
son delitos que merecen pena capital Ó corporis aflictiva y pero este del 
juego excluye hasta la reincidencia por tercera vez. Establece tambien 
que no debe allanarse la casa aun quando haya contrabando., siempre 
que este sea de aquella especie que no merezca pena corporis aflictiva; 
sin embargo , esté contrabando es el que mas perjudica á la real Hacien= 
da. Despues habla de otro caso de que no me acuerdo , lo cierto es que 
las excepciones, y todo el artículo está como ántes.** 

El $r. Dueñas. : Como no se ha leido mas que una vez , no es extra» 
ño que el señor preopinante no haya echado de ver la variacion. Vuél 
vase á leer y se verá lo que debe hacerse en todos los casos , de modo, 

we con sola la adicion de dos palabras se han comprehendido todos aque» 
llos delitos cuya enumeración sevia prolixa. Dice así (le leyó.) 

El Sr. Arguelles. : Está tan incluido el caso del Sr. Creus , que si yo 
hubiera de seguir mi opinion , me parece que pediria que se quifase la 
cláusula que ha añadido la comision , porque provoca ¿ la arbitrariedad. 
En contestacion á los reparos del Sr. Creus, pregunto: ¿Será mas per- 
judicial á una nacion el que con el fin de aprehender un contrabando se 
dexe arbitrio al juez para que entre quando quera á atropellar la casa de 
wi ciudadano , este sagrado asilo, Ó que conservándole su libertad indi- 
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vidual se dexe de aprehender unos guantos géneros de contrabando.... Ea 
una balanza está la libertad de un ciudadano > y en otra el daño que po= 
dia resultar á la hacienda nacional. ¿Qual deberá preponderar ? Siempre 
que quede algun resquicio para la arbitrariedad , es de temer que el juez 
abuse de sus facultades; y s. V. M. no toma las mas eficaces medidas, 
veremos que un fardo de muselina valdrá muchas veces mas que la li- 
bertad de un ciudadano. 4 

El Sr. Anér: « Yo entiendo que el caso expuesto por el S. Creus, 
ni directa mi indirectamente viene comprehendido aquí en este nueyo 
artículo. Este dice (le leyó.) De consiguiente se excluyen todos aque- 
llos casos en que el cuerpo del delito no hace al delinquente acreedor 
á pena corporis aflictiva. Es así que hay muchos géneros de contra= 
bando en que no se pone dicha pena; luego estan estos excluidos. 
Yo siempre oygo decir que se debe proteger la libertad del ciudada- 
ho 3 pero esto se ha de entender quando no es en perjuicio del esta 
do.... Ademas dice el capítulo que debe preceder sumaria informacion, 
lo que en mi concepto seria muy perjudicial. Mientras que se hace 
la sumaria informacion qualquiera puede haber ocultado los efectos que 
le hacen reo, y quando por esta contravencion no resulte que mere- 
ce pena corporis aflictiva , mo se podrá allanar la casa. Esta doctri- 
na da márgen á:rellexiones sobre otros casos. Pregunto , ¿si un hom- 
á quien se le sigue en una calle por haberle cogido robando , y lle- 
vando aun el robo en las manos, se mete en una casa que encuen= 
tra abierta , ¿podrán entrar á buscarle ? No señor > Segun este artículo; 


porque es menester que preeeda sumaria informacion para allanar una ca-. 


sa ; € interin se forma se da lugar á que se fague ó esconda el cuerpo del 
delito. Se dirá que esto es cogerle ¿n fraganti, muy bueno; pero aquí tam= 
poco se expresa: si entonces puede allanarse ; así juzgo preciso que estos 
casos se clasifiquen , pues en el artículo que la comision ha reformado no 
los yeo bien claros ; y do mas repugnante es que haya de preceder la 
sumaria informacion.“ 

El Sr. Pillanueva: ,, En órden 4 los términos de la proposicion 
hablaré dos palabras. Se dice que el juez deba hacer el allanamiento por 
sí, ó que comisione al que haya en el mando en ausencia ó enfermedad; 
pero enel caso de que un intendente tenga que hacer un allanamien—- 
to fuera del término de su residencia , será menester que lo encargue á 
uno de sus dependientes que no es persona que esté nombrada para que 
supla sus ausencias y enfermedades. Pues me parece que no está com- 
prehondido este caso, y así entiendo que deben variarse los términos.*s 

Procedióse á la votacion y fué desaprobado el artículo, 

El Sr. Argielles: ,,Pido que se pregunte s1 se reprueba la substan= 
cia del artículo ó solo los términos; porque en el primer caso haré yo 
una proposicion sobre este punto que es demasiado interesante para que 
se mire con indiferencia.“ 

El Sr. Villanueva: » Apoyo lo que dice el Sr. Argielles, tanto 
mas quanto si yo he desaprobade el artículo ha sido únicamente por los 
términos en que estaba concebido.** 

Se leyó el décimo artículo. ¿ 

Al Sr. Martinez: ,, En primor lugar me parese que podia excu- 
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sarse todo el prólogo de esté artículo, y'en' segundo contemplo que na 
es adaptable en general que se fxe un cierto número de dias para la 
conclusión de las “causás , porque hay algunas que ni en-doscientos qua= 
renta dias se pueden concluir , y otras hay en que son demasiado los cien= 
to veinte, Digo que no son suficientes los doscientos quarenta dias porque 
á nadie se oculta que en aquellas causas en qué intervengan personas 
qúe esten léjos ó “eñ país ocupado por- el enemigo , interina" van y vienen 
los expedientes, se, pasan mas de los ciento veinte dias que señala el artís 
culo; así juzgo que no se puede dat una regla fixa para esto.“ 215 

“El Sr. Luxan. ¡Como la comision ha “procurado siempre evitar qué 
se moleste 4 los ciudadanos con una detencion interminable en las cau 
sas criminales , no ha querido decir que él término prefixo sea de cien= 


to yeinte dias , sino que ha señalado este término cómo suficiente! pará 
las causas mas espinosas en que no sean necesarios términos amas dilatas 
dos. Mas si Y. M. juzga que no es suficiente, 'ó que es “excesivo , la 
comision convendrá muy gustosa con las ideas de “V: M. ¿pues su 1 
tencion no es otra sino el que se fixe término”, para: que'ni los reos p?- 
dezcan el tormento de una prision prolongada, il los jueces sean árbiW 
tro3 en disponer en las causas.“* O a ? 
El Sr. Borrull: ,, Para que se pueda: conocer mas fácilmente si el 
término que se señala en el artículo es suficiente , parece que convendria 
que se leyese el siguiente 5 y una vez que los señores de la comision es= 
tá conformes con que se quite el prólogo podria V. M. mandar que se 
leyese el artículo siguiente , en cuyo caso pido la palabra.** 
“El Sr. Anér. , Las leyes al paso que tratan de asegurar la sociedad, 
Hlatán tambien de favorecer á los reos , y es su objeto principal. Dicen, 
pues, las leyes, que vale mas dexar impune un delito que castigar ú 
a inocente, ó á un delinquiente cayas pruebas deital no son' claras , de- 
bienlo serlo tanto como la luz del medió dia. Quando , pues, las leyes 
contribuyen á proteger á los reos , ¿los perjadicaremos mosotros con es— 
te artículo? Yo quisiera llamar la atencion de los señores de la comision 
en Tas circunstancias actuales. stamos en un tiempo de' confusion , en un 
tiempo en que es necesario buscar testigos ex! paises remotos ú ocupados; 


> = 


si se señala el tiempo de ciento! veinte dias precisamente el fallo-ha de 
ser contra la justicia. Es preciso , pues, hacernos Cargo delas circuns= 
“tancias, y no llevenros al cadahalso á “muchísimas persoñas' que si se leg 
diera tiempo , podrian probar su inocencia. En consequencia de:todo soy 
“de parecer que se sign los términos establecidos por la: ley que fixa 
“un término para que el juez no sea árbitro “en prolongar lacausa mas 
del tiempo prevenido. Por lo mismo mi dictámen es que no se haga 
A A A A fos Losk 
a. El Sr. Villagómez'*', Supongamos que 'sé4 un asunto criminal; por 
un delito de traicion , dé lesa=múgestad:, aná correspondencia con In= 
" glaterra , con Francia, Ge. no se puede “coméluir' en ciento ' veinte dias 
“este proceso. Por lo qual el señalar precisamente término me parece que 
“no escúí en el órden. Ahota que se haga como 'en algunos tribanales que 
“se pone al juez cierto impedimento seria muy bueno y pero el limitarle 
“las facultades de este modo no lo tengo por conveniente. * pu." 
“o sr Luxan:,, Debd decir que esta*ley-no es para un estado par= 
TOMO VI. 3 
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manente , Eine. von 'afreglo 4 las cireunstancias. Ademas las reflexiones 
de los señores preopinantes parece quedan disipadas con el artículo XII, 
(de leyó). Esto lo digo para que no se padezcan equivocaciones.“ 

El Sr. Lopez del Pan : ,, Señor , es imposible fixar un término. Na= 
die podrá convencerme de lo contrario. Para que se detengan las causas 
hay varios motivos 3 pero el. principal son las competencias. Derogue 
“Y. M. tantos fueros privilegiados como hay, y estarán sin duda mas ex- 
peditas.** As 

El Sr. Argielles: ,,Señor , apoyo lo dicho por el Sr. del Pan y 
por el Sr. Borrull en quanto al prólogo 5 pero no puedo menos de ins= 
tar para que se fixe un término qualquiera que sea , porque al cabo, al 
cabo ¿dónde esfan las dilaciones ? en el abandono y pereza de los que 
han de promover las causas... Con que dexando salvas todas las leyes 
que previenen de puertos allende y. ultramar , fixese un término el que 
sé erea mas conveniente ; pero no se dexen los dos años que estaban es= 
tablecidos, porque en dos años no habrá hombre que resista un calabo= 
¿0 5 una prision. Muchos señores hay en el Congreso que tienen expe= 
riencia de esto , y el mismo Sr. Del Pan quizá habrá sido testigo de se= 
mejante verdad.“ pe 

El Sr. DelPan : ,, El Sr. Argúelles ha dado 4 entender que yo'po=w 
dré saber prácticamente lo que pasa en este particular acerca del tiem= 
po que estan los presos en las cárceles , que es causa para que se les olyi= 
de, y que se les detenga mas de lo que es debido; pero yo nada de 
esto sé, porque he tenido el honor de haber sido individuo de un tribu- 
nal donde se hacen las visitas prevenidas por la ley con toda escrupulo= 
sidad: en ellas se. pregunta á los presos sl tienen queja de su procura= 
dor 3 si estan contentos con su alcayde; si les maltrata el carcelero , ÓtC. 
hemos probado algunas veces la comida y me puedo eloriar que no hay 
un reo en aquella cárcel que no sepa por que está preso. 

El Sr. Presidente: ;, Para tranquilizar al Sr. Arguelles y a todos 
los que se hallen adornados de tan nobles sentimientos , diré que en los 
«tribunales superiores se hace una revista , entendida con el nombre de 
alarde. Es menester que nos compadezcamos de los delinquentes , pero 
no sea. al mismo tiempo esta compasion una carta blanca para aumentar 
los delitos... El juez al mismo tiempo que cumple con su oficio , batalla 
con sa corazon. Muchas veces ve daños que por así no puede remediar: 
hay subalternos; hay otras personas por donde corren los negocios y los 
detienen, y es menester que esté el juez siempre hecho una atalaya ; ¡ojala 
que yo en mis dias lograse ver un tiempo tan feliz en que se presentass 
al juez la queja en una mano y la representacion en otra , y se le dixese 
falla | Entonces no se experimentarian los males que se advierten m ha- 

« bria tantas querellas contra los que administran justicia. 

El Sr. Mexia: , Señor , no puedo menos de manifestar á V. M. 
que mi corazon se conmueye al or lo que pasa en el de los buenos 
- Jueces quando tienen que condenar á un reo. Me ha parecido ver á 

San Francisco de Borja , quando , siendo virey de Cataluna , al fir- 
mar una sentencia de muerte , se ponia á temblar y lloraba 3 y pre-= 
guntado una vez ¿Como estando en su facultad el perdonar , no la 
hacid ¿ para no sufrir tales angustias ? respondió : la humanidad me ara 








a A 
ranca estas lágrimas , pero al mismo tiempo la justicia mueve "mi 
mano. Por lo qual estoy de acuerdo en que los- jueces justificados, 
(es decir , los que estando en la magistratura no se olvidan que son 
“ciudadanos ) haten quanto pueden para abreviar las causas. hon 
“Pero el mismo Sr. Presidente ha indicado las verdaderas remo-= 
ras de la justicia ; á saber ¿“las diversas manos 'subalternas é intere= 
“sadas en que anda el procesó ; y con respecto 4 ellas es tndispensa- 
«ble aguijonear los trámites y la senténcia ,” abreviando los términos, 
para que no se eternicen los pleytos. Sabe V.-M. quan frequente es 
sel prolongarlos ; y entonces no solámente sufre el reo mas de lo jus- 
to , pues con una dilatada prisión se le duplican las penas, sino que 
“principalmente” padece la vindiéta pública: * Para “asegurarla serta de 
“desear acompañase” la noticia del. castigo '4 la: del delito y*porque así 
el horror que iñspira el crimen endureceria la sensibilidad , mortifica- 
da á vista de los suplicios 3 y dexandó impresiones profundas y siem 
pre correlativas de estos y de aquel , se lograría el verdadero , el 
único objeto de la' severidad de las leyes ; á saber , el escarmiento 
“y la correccion. Por estas consideraciones, y sin ceñirme á este ú otro 
término en las cansas criminales, pido 4 V. M.%que sédifixo y y cel 
mas corto posible , porque de esta manera los mismos jueces podrán 
escudarse con la ley contra las: importunidades delas partes y subalter= 
nos , contra quienes muchas veces no hay apremio que baste. Claro 
está que los magistrados tienen en esta materia un voto preferente; 
y así ruego á los del Congreso expongan hasta que punto se puede 
estrechar los términos. , que , sin duda , ahora son muy dilatados, 

>» Por lo demas , lo que ha diého él Sr. Argiellés está “muy en su 
lugar , y mé parece que el Sr. Del Pan'no lo“ha explicado en el 
"verdadero sentido : pues aquel digno diputado mo ha dicho que los 
jueces , en las visitas de cárceles , ho dan libertad á los que están pre= 
sos sin causa 3 sino de que muy poco les aprovecha á: estos infelices 
“la visita , porque muchas veces no tienen personas ni medios para agi- 
tar sus causas. ¡Almas generosas y verdaderamente cristianas! “Vo- 
«sotras , las que exercitais la misericordia en las>cárceles:, decidme; 

¿hay situacion mas lamentable que la de un preso pobre, solo, fo= 
rastero y desamparado? Señor , sírvase V: M. , no sol+mente en obsequio 
de la humanidad afligida , simo tambien por iespeto de la vindicta 
pública , sancionar con su aprobacion soberana este artículo , 6 me- 
“Jorarle de modo que todos conozcan y bendigan vuestra justificacion 
paternal, 29 49% ob 

Suspendióse «la “decision de este artículo, habiéndose sin embar= 
go acordado ántes que se señalase un término fixo para: la rsustancias 
“cion de las causas crimimádes: 10) 000001 de mn obrnta dan 
Al tenor de lo decretado del dia 16 del'corriente (wéase. aquella 
sesion) y de lo que se determinó ayer á instancia del señor marques 
de S. Felipe , se procedió al sorteo de dicho señor marques de San 
Felipe y el señor Santa Cruz ; y habiendo salido: á: la suerte este 
último , quedó exónerado del cargo de drputado por la: Habana, se- 
gun lo resuclto ántes-, 'acoidándose '4 peticion de los Sres, Mexiesy 
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TArgitelles que' se le concodieso. Una certificacion honorífica igual á la 
que se se dió al Sr. Tenreyro- ¿de Un 
En conformidad del dictamen de la comision de Hacienda , se con- 
cedió permiso para la celebracion de.una nía que en alivio del hos- 
pital de S; José, de la real: Isla de Leon, » propuso, a “consejo de Re- 
gencia su director D. Francisco Bomlla. : Er ; 
 Recomendaron este, esté blecimiento los Sres. Esteban y Villanueva. 
Este último! hizo presente su arreglo ,' buena disposicion y economía, 
«debido todo al zelo , camdad é inteligencia del referido D. Francis 
co Bomilla ; y el Sr. Arguelles al paso que por la urgencia de las 
cireunstancias aprobó la concesion de la xifa > dixo que seria de desear 
«que en adélante se adopfasen para sostener las necesidades públicas otros 
“medios mas decorosos á,la nacion española 5 porque la lotería, las rTi- 
fas y otros juegos de, esta naturaleza som unos recursos que conspiran Á 
la inmoralidad , y de consiguiente incompatibles con el carácter de vir- 
tud que debe ser en adelante el que distinga á los espanoles. Con este 
«motivo, ofreció el,Sr. Villanueva presentar mañana una proposicion so= 
bre el medio de: excitar la beneficencia nacional á favor de este es- 
¡tablecimiento.. Y ¡se levantó la sesion. 0 > dd 


E? 


E 


SESION DEL DIA DIEZ Y NUEVE, 01000 
A 


des WERE del. Sr. Muñoz Torrero resolvieron las: Córtes que se 
¡pida informe al gonsejo. de Regencia sobre los, motivos que haya ha- 
¿fido para! variar el urétódo y órden establecido en el modo de circu- 
lar las órdenes sin arreglarse á lo prevenido por las Córtes. 

- Se mandó pasár á la comision de guerra un oficio , que de órden del 
- consejo de Regencia remitió el ministro de Guerra , manifestando haber= 
-se tomado las providencias, oportunas para la requisicion de caballos , y 
: propomendo siise eximinia del sevvieio, al que aprontase el yalor de sels. 
“1 Sd leyó una representacion ¡de, los senores diputados de, 'Améxica, 
ven, que exponian que. el papel intitulado; 705805 P4r9- la constitu- 
vción. anunciados, pop el. Intendente de exército D. José Goníalez 
y Montoya, contiene varlas expresiones denigrativas del honor de sus per- 
¿sonas y de su representacion. Las Córtes resolvieron que pasase al consejo 


de Regencia para que disponga lo que tenga po" convemente. 

o 51 Sr. Villanueva hizo la proposicion siguiente, anunciada en la 
-sesione¡antebl0py 1] 020 o! ; a iS 69 
No bastando para el socorro del hospital de, S. Joséi de la. Ls- 

Ta de. Leon la cantidad liquida que debe percibir de la rifa de las 
«seis mil cédulás «probadas por las Córtes 3 y siendo verosimil que 
muchas personas que no puedan dar los 40 rs. de las cédulas , quié- 

ran y puedan contribuir á tan santo fin con cantidades menores: 

digase: al consejo. de Regencia que excite el zelo y la caridad de 


vlos: vecinos de Cádiz aida dsia dd favor ode 105 enfermos del dicho 











EP7n 
hospital , bien sea abriendo una suscripcion 0 señalando otro me- 
dio de facilitar limosnas para su curacion y asistencia. 

En seguida hizo en su apoyo algunas reflexiones. 

Quedó admitida á discusion , la qual indicó el Sr. Presidente «que 
seria en: la sesion inmediata. 

El Sr. Uria presentó la siguiente proposicion. 

4 conseqiiencia' del distinguido honor que Y. M. ha tenido € 
bien dispensar al heroico pueblo de Tepic , concediéndole el titulo 
de noble y leal ciudad de su nombre , pide á V. M. su diputado 
tenga la bondad de mandar que el ayuntamiento sea nombrado en 
da misma conformidad que se hace en él el nombramiento de sus 
alcaldes ordinarios.“ 

La qual fué admitida Á discusion, y se mandó pasar á la comision 
“nltramarina en union con la de. justicia. 

El Sr. Argiielles presentó la proposicion anunciada en la sesion 
de ayer y es la siguiente: ] 

,, Que no se repartan d los diputados del Congreso , ni.en sesion 
pública , ni secreta otros impresos que el diario de Córtes y los de- 
mas papeles , cuya impresion se decrele por S. M. 6 dos que se re- 
mitaán. por: el consejo de Regencia. 

Quedó: aprobada. 

El brigadier D. Pedro José de Gomez , sargento mayor del real cuer= 
po de guardias de Corps, hizo una representacion á S, M. en que exponien- 
do los muchos servicios hechos á la patria por este cuerpo, particular-= 
mente desde nuestra gloriosa insurrección , lo propone como un verda 
.dero plantel de donde pueden salir excelentes “oficiales de caballería , si 
se establecen en ¿él academias de. instruccion: cosa que pudiera hacerse 
sin grande incomodidad. S. M. mandó pasar esta exposicion al consejo 
de Regencia para los efectos convenientes. 

El ministro de Gracia y Justicia dió cuenta de la órden comunicada á 
D. Alexo Ximenez de Castro , D. Raymundo Ettenhard y Salinas y Don 
José Amarilla y Huertos ; ministros del supremo consejo de la Inquisi> 
cion, en que el consejo de Regenciamanilestó la extrañeza que le habia 
causado que dichos ministros procediesen á reunirse en forma de consejo 
¡estando pendiente la resolucion.de S. M. sobre la planta que en estas 
circunstancias convenia dar á dicho tribunal, y sin dar ántes cuenta Á 
S. A. de todos los individuos que le habian de componer, para la deb 
da justificacion de su procedencia , patriotismo Ge. , y en consequencia 
les mandó que se abstuviesen de formar consejo , y exercer sus funciones 
hasta qué S. M. tome la resolucion oportuna. 

0 EL Sr. Riesco ; Despues de manifestar la admiracion que le cansaba 
_que.se tratasen en-publico los asuntos de estos ministios de la religion, 
«cosa que nunca se habia hecho con los de otros sugetos de carácter, 
pasó á Jastaficar tambien en público su conducta; leyendo la órden de 
primero de agosto del año anterior en que el consejo de Regencia los 
mandó yenir para formar su Consejo , y exponiendo la puntualidad con 
que procuraron obedecer , y los trabajos con que lograron emigrar hu- 
«yendo de los lugares donde iban á entrar los, franceses , habiendo uno de 
ellos sido desterrado por Godoy, por cuyo motiyo estaban suenos nece=. 
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. . . o HA e no. y 
sitados de justificacion que algunos otros ministros que no viniendo como 


estos de pais libre , no se habia reparado en reponerles inmediatamente 
en sus funciones. 

Interrampióle el Sr. Presidente proponiendo que este negocio debia 
pasar á la comision especial nombrada en la sesion anterior: lo qual 
pareció bien al Congreso , y así quedó acordado , despues de haber di- 
cho el señor secretario Zumalacarregui que si de este asunto se habia 
dado cuenta en público , era en virtud de lo acordado por S. M. en la 
sesion secreta del día anterior. 

La comision de premios dió su dictamen sobre el oficio con que el 
general en gefe del quinto exército recomienda á la piedad de S. M. á la 
viuda de D. Miguel Tonturvel , teniente de la brigada de artillería de 
Canarias , muerto gloriosamente en la defensa de la plaza de Badajoz; 
cuyo mérito pinta la comision en estos términos : ,, Este ¡lustre guerrero 
solicitó quatro dias ántes de su muerte el puesto de mayor riesgo que de- 
fendió valerosamente hasta exhalar en él el postrer aliento. Bn el sufrió 
«la curacion de sus mortales heridas, y privado de ámbas piernas y de 
un brazo , continuó mandando y animando á sus soldados á que defen= 
diesen el puesto hasta perder la última gota de sangre. Lleno de ardor 
y de los mas sublimes sentimientos de amor á la patria , les proponia por 
estímulo el placer mismo que él experimentaba en aquel momento ex 
«que moria por ella, y así concluyó su larga carrera este benemérito y 
-anciano militar , acreedor sin duda á la admiracion y al reconocimien- 
to de la nacion grande, por quien expuso voluntariamente y perdió 
gustoso su vida. 

La comision despues de graduar esta accion de heroica , juzgó que 
-el nombre de este benemérito oficial debe ser colocado en la sala de 
«sesiones con los de sus inmortales compañeros Daoiz y Velarde, y que 
en consideracion á la graduacion que le hubiera correspondido si so-= 
breviera á sus heroicos servicios, se debe consignar á su viuda como 
pension durante su vida la viudedad correspondiente al empleo de te- 
miente coronel. 

Sobre la primera parte del dictamen opinaron varios señores que 
“no se tomase resolucion hasta que se discutieso el reglamento de pre- 
mios que se está imprimiendo con este objeto. El Sr. Argielles hizo 
ver que el mérito de este heroico oficial no debe ser comparado con 
el de los inmortales Daoiz y Velarde , que ofrecieron gustosos sus vi= 
das á la patria quando no se habia aun oido el grito de la indepen= 
dencia , ni habia gobierno que la procurase, mi casi probabilidad de po- 
derla conseguir, quando -cincuenta mil enemigos oprimian la capital, 

amenazaban á todo el reyno: ,,en este estado , dixo, solo el amor 

á la independencia y el horror á la esclavitud pudo guiar aquellas gran- 

des almas , y hacerlas morir con gusto.** El Congreso acordó que se 

suspendiese esta resolucion hasta la discusion del reglamento.-- En quan- 

to á la segunda parte del dictamen , se observó por varios señores que 
pension y viudedad incluye alguna contradiccion, y que era preciso 

vesignar el fondo: de que se debia socorrer á esta viuda para no gra- 

var al monte plo, sobre el qual es injusto cargar estas pensiones: en 

-su consequencia el. Gengreso reconociendo la obligacion de socorrer á la 
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viuda de tan benemérito oficial , mandó pasar otra vez el expediente 4 
la misma comisión, para que en vista de lo expuesto reformase su 
dictamen. 

Leyóse una representacion del general en gefe interino del tercer 
exército en que expone los nuevos inconvenientes que halla para la 
manutención de su tropa con motivo de haber quedado esto á cargo de 
las juntas provinciales. Acompañaban varios oficios así del intendente, 
como de la junta superior de Murcia , los quales se leyeron. 

" Y habiendo observado el Sr. 4rgiielles que S. M. no podia des- 
entenderse de este negocio , y que era preciso tomar medidas mas fuer— 
tes que las que adoptaba la junta de Murcia , la qual como todas de- 
ben hacer sacrificios grandes, dixo el Sr. Presidente que el reyno de 


Murcia no se negaba á dar hasta el último bocado ; solo deseaba el 


órden en la inversion de sus suministros 3 y así que como diputado de 


aquel reyno pedia á su nombre que el gele de aquel exército diese la 
cuenta correspondiente desde su entrada en la provincia , con lo qual 
se tranquilizaria el ánimo de aquellos naturales , se estimularia su palrio- 
tismo á'nuevos' saciificios , y se lugraria por lo menos tener un mani- 
festoíde la verdad ; para lo qual seria conveniente que pasase este asun 
to á uma comision. 

El Sr. Rovira añadió , que no solo debia dar cuentas el exército de 
lo recibido , sino que para evitar ocultaciones, debia mandarse que los 
pueblos diesen un manifiesto de todo lo que habian entregado , y á que 
personas. -- El Congreso acordó que pasase todo á informe á la comi- 
sion del arreglo de provincias. 

La comision de arreglo de provincias expuso á las Córtes su parecer 
sobre la representacion con que la junta superior de Cádiz pidió por me- 
dio del consejo de Regencia que se le dispensase el cumplimiento de lo 
mandado en el reglamento de provincias, en quanto á la reduccion del 
número de vocales, áimitacion de la dispensa que obtuvo por el ante- 
rior consejo de Regencia con el decreto de. 17 de junio, que la eximió 
de uniformarse en estos con las demas juntas. Pedia continuar como has= 
ta aquí atendida la imposibilidad de dar cuentas del tiempo en que ad—- 
aministró la real Hacienda si se disminuyese el numero de sus Indivi- 
“duos, y la necesidad de satisfacer á las obligaciones que así en cuer- 
po como en particular contraxeron hasta en la suma de once millo- 
nes. No juzgando la comision suficientes estas razones , fué de dicta 
men que no debia accederse á la solictud de que la junta continue en 
los principios de su instituto , ó á lo menos se le dispense la observan- 
cia de dicho reglamento hasta que pueda concluir sus cuentas y cán- 
“celar las obligaciones contraidas; sino que S. M. debe decretar que 
se esté á lo maudado, y que el consejo de Regencia dé cuenta dentro 
de seis dias de haberse cumplido baxo responsabilidad. 

Leido este dictamen pidió el Sr. Mendiola que se leyese tambien la 
representacion de la junta y el oficio con que la remitió al Congreso el 
consjo de Regencia; lo qual verificado dixo el mismo señor: 
>En la representacion que acaba de oir V. M. hallo una reflexion 

_notable, y de que no se hizo cargo la comision quando dió su dicta= 
men, Informa á V. M. la junta de Cádiz que se halla «responsable do 
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ónce mullones de reales individualmente , y que habiendo contraido. es- ; 
fa responsabilidad para las necesidades del estado, no lo ha podido ha- 
cer sino comprometiéndose particularmente. Si pues ahora la junta se 
reduce 4 nueve vocales y salen los demas, vea V. M. como se les 
dificulta desempeñar, las cuentas y responsabilidad. Con este objeto pi- 
den se les dispense en esta parte el reglamento z y en esto no Creo que 
haya inconveniente. Si alguno' hubiese , seria el abrir la puerta á que 
las otras juntas pidiesen lo mismo. A la verdad que quando se formó 
el reglamento de las provincias, no se tuvo presente la junta de Cá- 
diz. V. M. por lo mismo la ha singularizado en dos puntos: convie= 
ne á saber, en la extension uel territorio y en el presidente. En ámbas 
cosas fad necesario providenciar particulafmente , porque así lo exigian 
las cireunstancias. Y siendo el principal objeto de las Juntas acilitar 
la recaudacion de las contribuciones y préstamos , y siendo para ello tam 
necesaria la confianza en los reintegros, habiendo de constar la Junta 
de nueve individuos, y muchos de ellos venidos de otras partes, na 
podrá ser útil su renovacion , pues ni serán acaso hombres de fortu-s 
na, ni podrán tener responsabilidad que sin bienés es nula , es Cero. 

Esta razon me ha movido únicamente á pedir que á la manera que 
se han concedido los otros. dos particulares , disperisando en ellos el 
reglamento de provincias , se les permita , Ínterin no se cumpla esta 
responsabilidad del pago de los once millones á que estan comprome- 
tidos continuar como hasta aquí.“ 

El Sr. Gallego: YO convendiia con este dictamen , si seme hi- 
ciera patente de modo que Lo me quedara duda. Yo quisiera ver em 
que perjudica para, poder dar las cuentas , la renovacion de la, Junta, 
“Yo no lo alcanzo. No se que diferencia haya entre el órden que ya 
tiene la Junta de salir seis vocales cáda quatro meses, (de manera 
que al cabo del año hayan de salir todos) y lo que se va á hacer aho- 
ra 3 ni por que esto ha de perjudicar á la responsabilidad que se ale- 


ga y no lo primerb. No lo llego á comprehender ni por la represen 
tacion de la Junta , ni por lo que dice el consejo de Regencia , m1 por 


e 


' ¿stámen de la comision , m por lo que ha dicho ahora el señor preo- 
pinante. Será torpeza mia , pero no se, en que Consiste este perjuicio 
“para dar cuenta... Yo no lo entiendo... Repito s1,me lo hacen ver pal- 
pablemente y S0y el primero en acceder á lo que se pide.** 

El Sr. Arguelles: “ Para mí no son de tanto peso como para el 
"Sr. Mendiola las razones que ha expresado. El reducir esta Junta su 
púmero no me parece obstáculo para que pueda dar,cuentas de la par- 
te que ha temido en la administracion de los caudales públicos. Las 
cuentas penden de los libros y apuntes, que quedan en la oficina, y 
ae lós individuos. de la Junta ,, los quales “es Indiferente que sean 
uneve ó diez y ocho. V. M. ha visto que tres Regentes bastan pa- 
ra todo el reyno, y no ha querido poner treinta por exemplo. Hay mas: 
“el Sr. Gallego ha dicho que por una regla de su institucion se renue- 
ova esta junta en un tierspo determinado , y Segun ello es probable 
“que ahora no esten yt aquellas personas que cuidaron de la admm- 
“nistración , ¿por que, pues se pide dispensa en su reduccion con este 
pretexto ?* Otro reparo hu puesto el Sr. Mendiola que tampoco me 








al 
hacé fuerza , y es lo mucho que la confianza del reiutegro influye en 
la recaudacion de los empréstitos. En esto estamos de acuerdo , pero 
mo en lo demas. Todo Gobierno procura dar estos destinos á sugetos 
no acaudalados , sino de pericia , de conocimiento y de probidad; por 
que la parte de los súbditos acaudalados es la mas mínima. Así 
hemos visto que en este tiempo no sucede lo que en el de Alfon= 
so VIIL, X y demas en que se buscaban los judíos mas ricos para 
las tesorerías. Ahora se buscan personas de buenas prendas , aunque 
no sean acaudaladas. Y si el tener caudales influys tanto para los em- 
préstitos , ¿por que V. M. mo ha visto realizados dos exemplares cn 
que se ha pedido y nada se ha conseguido? 
tra reflexion hay que hacer sobre los inconvenientes de dar una 
excepcion á la ley apenas establecida. Pedirian lo musmo otras pro= 
wincias ; entrariamos en la: discusion del otro dia en que se hacian com= 
paraciones sobre los sacrificios que han hecho las provincias. Los sa= 
crificios de Cádiz son notorios y sobre toda exposicion, pero ahora 
no se trata de esto. Se trata'de llevar adelante una ley, en cuya san= 
cion se tuvo presente el pueblo de Cádiz; pues habiendo permaneci- 
do V. M. en sus cercanías, no es de presumir que los señores dipu- 
tados hayan podido desentenderse de esta ciudad. Es cierto que me- 
rece grande consideracion. la junta de Cádiz; pero las mismas razo= 
nes que se alegan en su fivor, se pueden aplicar á las de Valencia, 
Galicia y otras que han sido ó han querido ser soberanas. Ellas han 
impuesto igualmente contribuciones, han realizado empréstitos.... Me 
acuerdo quando se trató de la venta de la Albufera, lo que expusie- 
ron algunos señores diputados de Valencia, esto es, las grandes can= 
tidades que habia tomado y afianzado la junta en aquella finca 35 pe- 
ro esta responsabilidad no era baxo la garantía de los sugstos , sino 
de la Junta, esto es , de la nacion , del crédito del Gobierno y de 
la confianza' en el éxito bueno de la “causa. Serán, pies, may po- 
derosas las razones que expone el presidente de la janta dé Cádiz5 ellas 
tienen algun peso , pero pesa muchísimo mas el inconveniente que hay 
en barrenar un decreto apenas establecido. Se:debe, pues , levar ade- 
lante; y sino, abrimos un portillo á la inobediencia general. Tanto mas 
debe efectuarse esto y guanto no hace muchos dias que V. M. ya lo 
mandó diciendo al consejo de Regencia que dispusiese el cumplimien= 
to del reglamento de provincias en este pueblo.** 

El Sr. Del Monte : ,,Señor, la cosa es breve, y no necesita larga 
deliberacion. Para no reducir la junta el número de sus vocales á nue=, 
ve, alega dos razones: la necesidad de dar cuentas , y la responsabili- 
dad en los empréstitos. El negocio es claro , y está en estado de vo= 


. 


tacion 3 y yo anticipando mi opinion , digo que ninguna” de ellas es su= 


ficiente.“ 
Declarada ya bastantemente disentida la materia, y procediéndose 


á votar por partes el dictamen de la comision, quedó aprobada la 
primera , esto es, que se está á lo mandado en el reglamento de pro= 
vincias , y se Jleye ú efecto; mas no la segunda, esto es, que el con 


sejo de Regencia informase dentro de seis dias de su cumplimiento: en * 


euyo lugar se “aprobó la proposicion del Sr, Gallego: que se mande al 
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res1 
consejo de Reyencia lleyar defecto esta disposicion 4 la mayor brea 
vedad, y que avise d su tiempo de haberse así realizado. 

La comision ultramarina, informando á S. M. sobre la representa= 
cion de D. Leonardo Pichardo, regidor de la ciudad de Santiago de 
los Caballeros en la 1sla de Santo Domingo , emigrado á la ciudad de 
Coro, que pide el pago de todos los auxilios ofrecidos á los que emi- 
graron, y la revalidacion del grado de capitan de milicias con el de 
capitan de exército , fué de dictamen que se devolviese el expediente 
y represontacion al interesado para que ocurra con ellos á la Regencia, 
á quen toca conocer en esto y en los demas puntos que propone. Mas 
en atencion á su clase , nacimiento , servicios hechos y pérdidas sufridas 
en la invasion de los negros en aquella ciudad, juzgó ser muy pro- 
pio de la piedad de S. M. devolverle los autos con recomendacion á la 
Regencia para que le coloque con proporcion á su mérito. 

Roeprobados ámbos extremos de este dictamen se presentaron re= 
fandidos por el Sr. Mexia en una sola proposicion ; que se remitan 
al consejo de Regencia los papeles de este interesado, recomendan= 
do le atienda en lo que fuere posible, y tambien se le pague lo que 
se le deba. Quedó aprobada la primera parte de esta proposicion; pe= 
ro no la segunda. 

Por último, se leyó el dictamen de la comision de guerra sobre la 
representacion del mariscal de campo D. Pedro Villacampa que pide: 
la provision de las plazas vacantes en su division, la decision de las 
causas del teniente coronel, y sargento mayor del segundo regimiento 
de la princesa (cuyos procesos remitió al general Bassecourt, y ves= 
tuarios y otros auxilios para su tropa , quejándose ademas de la falta 
de premio á los oficiales beneméritos., cuya lista incluye. Segun el in- 
lorme de dicha comision se mandó pasar esta exposicion al. consejo: de 
Regencia para que tome las disposiciones convenientes. El Sr. Pascual 
pidió que se hiciese sobre ello alguna recomendacion. Opúsose el 
Sr. Del Monte quejándose de que hubiese venido este asunto á cono- 
cimiento de las Córtes. 

Y se levantó la sesion. y 


SESION DEL DIA VEINTE. 


a a 


de las Córtes con el dictamen de la comision de Ha-= 
cienda resolvieron que se remita al consejo de Regencia una representa= 
cion de D. Miguel Bonavia, vecino de la Isla de Leon (se dió cuen= 
ta de ella en la sesion del 16 de febrero), relativa á que podria apli- 
carse á las necesidades de la' guerra la cantidad de 70000' pesos que 
deben aprontar los montañeses de dicha villa en virtud de executo= 
ria, á fin de que constando de la certidumbre de esta tenga su de- 
bido cumplimiento por los medios oportunos, y se aplique el descu— 
bierto en su caso á las actuales urgencias de la guerra. eb 
Enteradas las Córtes del dictamen de la comision de justicia acero. 


3 








fos 1 
ca de una representacion ó memoria, presentada por D. Antonio Va] 
des sobre varios puntos. Resolvieron que la exámivase el señor 
tario para dar cuenta en la sesion inmediata de los que mer 
la atencion del Congreso. 

La comision de hacienda presentó su dictamen sobre las proposi- 
ciones quinta y sexta del Sr. Moragues (sesion del 14 de abril), y 
las segunda , quarta y quinta del Sr. Gordillo (sesion del 23 del mis-= 
mo.) Acerca de las del Sr. Moragues expuso la comision, que lo que 
en ella se propone está encargado á las juntas provinciales , como igual 
mente al consejo de Regencia en virtud de resoluciones anteriores. 
Sobre la segunda del Sr. Gordillo fué de parecer la comision que se pi- 
da al consejo de Regencia un informe cireunstanciado del sistema que 
rige en aqueilas íslas (las Canarias) tocante á rentas nacionales > indi- 
cando lo que convenga reformar en el artículo de la sal. Sobre la 
Primera parte de la quarta proposición recuerda la comision que las 
pensiones sobre las mitras estan destinadas 4 las necesidades de la 
guerra, y que por tanto no parece oportuno aplicarlas á otros fines; 
y Con respecto-á la segunda parte de la misma , opina que se pida in- 
forme al consejo de Regencia, recomendándole al mismo tiempo la ne- 
césidad de proporcionar el cultivo á los terrenos llamados del Sur de 
la gran Canaria. Acerca de la quinta siente la comision que debe te- 
nerse presente á su tiempo la ventaja que resultará de uniformar los pe- 
sos y medidas de toda la monarquía baxo un mismo tiempo , cuyo dic= 
tamen aprobaron las Córtes en todos sus puntos. 

Con arreglo á lo que insinuaron en la sesion de ayer el Sr. Presi- 
dente y el Sr. Rovira con motivo de la representacion del general en 
gele interino del tercer exército-,, presentaron las proposiciones siguientes. 

Proposicion del Sr. Presidente : Que se diga al consejo de Regen- 
cia mande al general del exército del centro que los cuerpos de 
que consten hagan los ajustes desde el tiempo que entraron en el: 
reyno de Murcia para dar un manifiesto 4 los pueblos de la inver 
sion de los sacrificios que han hecho, y animarles por este medio pa= 
ra que continúen los muchos que deben hacer, á fin de que nada 
falte 4 dicho exército para su subsistencia Yy demas gastos ne 
eesarios. 

Del Sr. Rovira: Que la junta de Murcia dé una razon puntual y 
específica en debida forma de las contribuciones y suministros que 
se han exigido, así de los pueblos en comun como de los Parti= 
culares , en dinero, granos y demas efectos , expresando el dia'en 
que se verificó, el sugeto que las recibió > en virtud de qué comi-= 
sion lo hizo, el recibo que dexó, y la intervencion: del que lo du- 
torizó , para que cotejada con la del exército se vew lo que ha he=. 
cho aquella provincia, y se sepa el destino que ha tenido. 

Quedaron aprobadas ámbas proposiciones , y á peticion de algunos 
señores diputados resolvieron las Córtes que fuesen extensivas á to= 
das las demas y exércitos. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision especial nom- 
brada para exáminar el papel intitulado , Estatua de oro del'Sr. Don 

Fernando VII , resolvieron que se diga á su autor que ham visto en su > 


secre— 
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¡24 ] 
obía un rasgo de patriotismo > y que en uso de la libertad de la 1m= 
prenta pueda imprinyrla quando le acomode. 
*" La comision de juslicia habiendo'exáminado los expedientes de Do- 
ña Teresa Zola, viuda de D. Vicente Godino , vocal de la Junta supe- 
rior de Extremadura y gobernador de Badajoz, á la qual el consejo de 
Regencia habia concedido por via de limosna 5000 reales sobre el fon= 
do guadragesimal ; de Doña Manuela Teri, viuda de D. Juan Pierson, 
capitan del regimiento de infantería de Ultomia, que solicitaba se le. 
pagase la pension de 250 reales mensuales , que ademas de su viudedad 
habia conseguido por gracia ; y de D. José Terrera , portugues de na- 
cion, que pedia se le satisfaciese lo que acreditaba por los cargamentos 
de pia que habia suministrado para la manutencion de nuestro exércitos' 
en virtud de contrata hecha con muestro Gobierno 3 opina que se faltaria 
ála justicia sí se accediese á las solicitudes de las referidas Zola y Teri 
y si no se mandase pagar al contratista Terrera lo que se le deba de re- 
sultas de los cargamentos de paja suministrados. Las: Córtes reprobando 
el dictamen de la comision por lo que toca á los dos primeros expe= 
entes , solo le aprobaron en la última parte relativa al del portgues 

Terrera.—= 

Con motivo de la disonsion que hubo sobre el antecedente asunto el 
Sr. Argiielles, á quien apoyó el Sr. Presidente , advirtió al Congreso 
que no debia admitirse en él solicitud ó representacion alguna que se 
dirigiese á pedir lo que debe rasolverse por el consejo de Regencia , Ó 
qualesquiera otros establecimientos ó autoridades judiciales ; y que so= 
bre esto queria fixar una proposicion. Escribióla, y se reservó su dis 
cusion para el dia siguiente. 

Continaándose la del reglamento para las cansas criminales que ha= 
bia quedado suspendida en los artículos X y XI, dixo 

El Sr. Luxan : ,, La comision ds justicia ha meditado este asunte 
con la mayor detencion , y despues da haber visto las leyes que hay 
sobre la materia , y con conocimiento bien claro y positivo de la prác- 
tica observada en los tribunales , propone con presencia de todo las pro- 
posiciones siguientes : ( leyó). 

Primera. ,) Ninguna causa criminal durará mas de un año , y pa= 
sado sin que se pruebe el delito que se persigue , se dará por libre 
el reo.** 

Segunda. » La sumaria se perfeccionará con la brevedad posible, 
procédase de oficio , ó 4 instancia de parte , baxo responsabilidad 
al juez que la dilate sin justo motivo , Y salyo el recurso de las par= 
tes al superior.“ 

Tercera. , Concluida la sumaria , se formalizará la acusacion en 
el término de seis dias , se darp traslado al reo por nueve , y Ccon= 
testada la demanda se recibirá la causa d prueba por el término 
correspondiente d la sravedad y circunstancias de la causa, sin que 
pueda exceder de los 80 de la ley. 

Quarta. 3% fuese recibida la causa á prueba por menor térmi= 
no que el ordinario , se prorogará hasta los ochenta de la ley dd so= 
licitud de qualquiera de las partes ; pero no podrá suspenderse Ri 
empliarse mas allá de los ochenta dias con ningun motivo. 











Nánm. 3. [25 eN: E PP ' 
Quinta. + ¡Hecha esta publicacion! de probanzas' se concederá El 
actor y alreo para instruir suidefensa que puedan alegar de bien 
probado en el término. de diez dias ;' y se procederá por el juez 

á dar la sentencia.“ 9d VELO : AO 0] a 
En seguida (dixo) -entra el artículo que trata de las “tachas de 
los testigos , pero ántes que se proceda ácla discusión ae esté artículo, 
quiero que se .oyga la ley. pr ti xxix part. vir (la teydy Esto 
lo hace! presente la' comision para! que se %evite la discusion sobre si se 
hobia de declarar por fenecido el pleytó en el mero hecho de pasar un 

Sado ¿sor dl bb sas « eb : 

cs El Sr. Méxiai: y; Quando los señores de la comision de Justicid, 
que son los mismos que'/habian señalado 'el término de quatro meses pa-. 
«Ya la duracion de las causas criminales) , ahora aumentan el de ochg, 
habrán tenido poderosas razones pára ello; y estando la 'Opinioñ Á sr 
«favor: no melatreveré 4: impugnarles: Sin embargo de sus lucés y cen 
lo no.puedo «menos de hacerles) presente" qué quisiera hubiesen añadio 
do al capítulo , que si por culpa del juez , ú otro que intervenga eb 
2 causa , se retarda esta , sea destituido desu empleo 5-pnés'si ho se 
-£Xpresa así, y. se señala el término fixo de un “año > se 'empeorá. la 


suerte de los presos , “porque el que debiera estarlo solo un mes > acá 
50 ahora le detendrán once mas con la excusa de que él término no está 
aun concluido.“ | [3 “ENT A: Pee 


El Sr. Traver: ,,Creo que pará señalar-el término que pueda duz 
rar la actuacion y finalizacion de las causas ' criminales, deberá Ha- 
Cerse separacion entre las que'son de gravedad es Qecir, en las qué 
pueda recaer pena corporal. y las 'otras , cuya sentenióna serál'solamernz 
te. una pena pecuniaria ó: de ¡destierro! Sé podria ¡señalár ún “año para 


das causas graves, y para las leves podria? limitarse” E Quatro 6 ció 
co meses. Esto, sí, lo: exige la naturaleza” de Jas mitinas Cadóds 3 Pote 
que para: la finalización de las de mucha gravédad *se“requiéré mas 
tiempo , pues así lo exige el delito; y la vindicta pública “tiene ud ina 
teres duplicado ¡en que extmine maso la materia , porqe des mayor el 
daño que la sociedad ha recibido Ey por consiguiente á estas se les de= 
be dar todo el término necesario áofin de“que averiguados com Aetái= 
mente los delitos de: los reos; recayya la peña proporcionada. TILA 
delitos menores, en que son por consiguientó más leves las 'poñas, pa= 
rece que. ha de 'ser menor tambien el tiempo” que se “empleo: AS 
ge.el buen órden que un expediente nunca "exceda aquél tá mino, ántes 
si es dable en todos sea:mas breve y pues simo,-se penúdica'á la adminis. 
tracion de justicia. Yo: creo que ka «comision tendrá presente que nuestra 
Jurisprudencia criminal, á lo menos la municipal de Valencia, lo pre- 
viene así: por lo mismo podria“ tomprse cuna. aa “convi- 
niese- tambien con lo andicado porlel -Sro Meléra. Digo. todo “esto ¿A 
quanto al término de la duración de las Causas; Peroenfquañto al tiem 
po que señalan á la acusacion fiscal, debo badér presenté que ho bastan 
seis dias. Para ¡esto :es: necesario adwertir” que en las' cansas de oficio 
el acusador es el fiscal de V. M4: quien nunca se le apremia como 
á los acusadorés particulares ::: Se (amontonan 4 veces "en poder del 
Éscal. tantos -expedientes , que su multitud impide el poderlos “despa= 
TOMO VI. J , 
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ahar gon la: brevedad que se' debiera: por tanto los seis días, que 
señala. la. comision, nO Me parecen suficiente tiempo. Por lo que,-ó 
deberá este prorrogarse > ó se deberá apremiar al fiscal de V.M. lo 
sismo que á qualquier particular. La pongo en consideracion de V. M. 
para que resuelva lo que crea conveniente , 


El Sr. Arguelles: »»Las leyes no tienen consideracion á nadie en 


particular 5 por consiguiente, el primer reparo nome hace fuerza al- 


guna, Eo quanto al segundo diré que es necesario determinar el tiempo, 
sea qual se fuere. Si no bastan seisdias, añadánse mas, aunque sen 
seiscientos. La acumulacion de negocios es una de las razones queme 
ebliga á pedir que se señale un término: La omision de los fiscales en 
acusar procede de otras causas que todavía no se. hani tocado, pot- 
que el fiscal, ademas de estar,encargado por la ley de promover las 
eausas ,, Mene una obligacion en ser solícito 3 y":el decir que tiene mu- 
ehas causas , ¡y ¡que ¡por lo, mismo no: «debe: señalársele término, no 
prueba nada, porque esto pende de: otras muy diversas que ahora no 
deben enumerarse como eb distrito mas Ó menos dilatado éc. , pero 
al fin ya,se.sabe queá proporcion de Los distritos tiene mas Ó menos ayu 
das ó. agentes fiscales. Se sabe tambien. que aquellas causas en que cla- 
Ina la yindicta, pública deben ser preferidas. Lo esigualmente quite los fis- 
cales se desentienden de los negócios regulares óÓ: tribiales', para po=- 
ner corrientes los mas graves. Sin embargo es constante que otras cau 
sas Cuyas personas som mas olvidadas entre los “mismos tribunales , es- 
tan enteramente paradas. Esto no será por falta de sensibilidad, si- 
no porque el hombre 'se vicia, y en todos los negocios esmas solín 
eito quando empieza á manejarlos que despues de. seis :ó 'ocho años 
de práctica. Esto no lo digo de ninguno en» particular sino que me 
lo dicta el conocimiento que tengo del córazor de los: hombres!” pues 
todos nos habituamos á toda clase: de situaciones , y nadie duda que 
los empleados al principio tienen deseos mucho mas eficaces de cor= 
responder á.la expectación y esperanza que de: ellos se ha formado, 
Así no seque haya inconveniente en poner un término al fiscal qué 
le sirva de estímulo para la: acusacion. Simo , Señor, siempre qué se 
dexe como está ahora , por-buenos que sean: losidfiscalés , vendrémios 
á parar que lo pagará el infeliz reo: olvidado er el calabozo. Es no- 
torio que todos caminámos, á la apatía... Yo: creo que los fiscales t1e= 
nen bastante tiempo- con. seis dias , porque al cabo tienen un núme= 
zo correspondiente de agentes que le presentará expeditos los negocios, 
y por muchos que haya, se. despacharán ¿ tanto mas sise lés apre- 
gula como á otro particular. Por lo mismo «poyo el dictamen de la 
6omision. -Y slo ol ¿ ; ¿3 

El Sr. Zorraquin:** Me opongo precisamente ¿To que acaba de de- 
er el Sr. Arguelles <obwe el señalar seis dias para las'acusaciones fis- 
sales. Señor, en,las teorías , y:eon palabras fácilmente: se señalan los 
trabajos y el tiempo para ellos; pero. en la práctica :se' encuentran 
inego los obstáculos , y se. ve que som necesarios amuchos' meses para 
lo que se creia ser bastantes algunos dias: La comision de justicia que 
ántes habia ¡señalado quatro meses para la «samaria , habiendo ahora 
añadido. 0620. eS extraño que haya dexado los seis dias mo. mas pa- 


1 








ra la: acusacion: No hay.,cosa mas dificil que hacer una acusación per- 
fecta , porque no solo hay que estudiar la sumaria , los grados que ha 
llevado el proceso, extractar las pruebas Ó cargos, sino que es me- 
nester formar un discurso y extenderlo com razones sólidas 5 me- 
canismo y formalidades, de las quales, mo nos podemos desentender. 
No solo se ha de «formar la acusacion , sino que se ¡ha de probar; 
y en esto; está la dificultad > y es imposible que para esto basten 
seis dias. Estoy conforme en lo que ha dicho el Sr. Traver en quanto 
á4 la distincion que deberia hacerse entre las causas graves, largas y 
complicadas ,, y, otras, que no lo som tanto. Hay «expedientes que ne 
se pueden leer, quanto menos extractar en seis ni diez dias. Por lo 
mismo soy de,,opinion que no nos. alueimemos con teorías especiosas 
que casi: siempre suelen estar en contradiccion con lo que enseña la 
experiencia yla, ¡práctica el on osrfeara TIE 
Por lo que toca á los. apremios, no puedo, menos de confesar que 
son utilísimos , no solo para activar las causas criminales , que son gra- 
ves, sino para todas. La desigualdad con que hasta ahora se han ma- 
nejado estas causas es abominable. El ministro de Hacienda dias pa- 
sados nos recordó alguna cosa sobre este particular. En algunos ne-, 
“gocios no..se daba parte al interesado de la comision fiscal , siendo 4 
mas muy «comun apremiar al particular para sacarle con escándale: 
los autos que se estan seis ú ocho meses en poder del fiscal , ¿por 
que á este no se le apremia? Sino basta un fiscal , que pongan dos Ó mas, 
los que necesite la audiencia segun su distrito ,, Ó, negocios. Una cau- 
sa criminal á veces ocupa infinitamente mas que qualquiera civil, ya 
por su complicacion , ya por su gravedad. Á mas de esto el traba- 
jo en semejantes causas es, muy fastidioso 3 porque desengañémonos, 
el hombre sensible no puede trabajar com gusto para que 4 un se= 
mejante suyo se le quite la yida. Por lo tanto ruego, Señor, que ya 
que se ha extendido el término de la duracion de la cansa, se ex- 
tienda tambien ó no se ponga ninguno á la acusacion fiscal, sino que 
V. M. delibere lo conveniente para activar y recargar apremios , si 


lo juzga útil, tanto á los promotores de oficio , como de causas par-., 


ticulares.“£.. e , 


El Sr. Luxan : ,, Quando se promueve de oficio , ó quando se pro= 
cede á instancia de parte , tiene el promotor fiscal 6 acusador todo el ' 
tiempo. que le da la gana para disponerse y preparar las armas con que, 
ha de ofender al reo , para instruirse en la causa , para saber lo que ha. 


de decir, y. para poner en claro todo lo que corresponda á la acusi= 
cion... El promotor fiscal , ó el que acusa, siempre tiene algun conoCi= 
miento de la sumaria y de todo lo demas que se.va practicando hasta 
llegar .al tismpo; de la acusacion:::: No.se deban señalar mas largos los 
términos al acusador que, al que'se ha de. defender, ántes deberian ser 
mas cortos , porque puede .en' menos tiempo hacerlo estando ya Instrui— 
do. Este es el motivo justo que han tenido las leyes para acortar el 
término al acusador y concederle mas largo al reo 3 y acaso, acaso ha 
sucedido desgraciadamente todo -lo contrario 5 porque el acusador se 
toma todo el tiempo que quiere , y laego se da 4 los acasudos solo el 
término ordinario.» Teniendo á la vista da comision. todos estos, datos 

















































































































































































































00 201] LN 

ha propuesto el ¿Lemino dé deis dias pard la astisacion. Bien Vela la eos 
mision que las mismas dudas, los mismos inconvenientes que se han 
propuesto para el término de “seis dias', se hubieran propuesto*si hubre= 
sen señalado treinta 3 porque siemple se opondrian las mismás reflexto= 
nos de que, el sumario era largo , Coníplicado”, que hábia mucho que 
leer , extractar y combinar hechos , y' qué todo esto exigía un térmiio 
mas Yargo "aun? gue, ol de treinta días , quarenta ó mas. Pero éomo 
los procesos deben terminar fixamiente pira 11 bieh , por eso la «comisión 
ha señalado un término , y le ha parecido suficiente elde seis diás.... 
Siá “Y. M. no le pareciere suficiente "divho tériínimo; señale: los días que 
estime convemente. En quanto 14 los demas reparos que se han propues- 
to, de que á los fiscales de V/ WE se'les haya'de aprermtar quando se les 
note algúna morosidad , $oy enteramente de la opinion del Sr. Arguelles. 
Aquí á lo que vamos es á que al reo no le falte su natural defensa yu 
por esta atencion es. menester 'miitar con- 1guales 0)0s 15 todos! los” ex 
dadanos.. Ási es muy natural» que al reo para defenderse, y al' fiscaF 
para su acúsación se Tes señalen término, y Ve M. con' esta Igualdad” 

“us Imorósi= 


1 E ¿NÍ52 


de principios apremiará del mismo modo á uno y otro en s 
dades. : Esp. vId03; B2097 CABAS - ODIO ¿bh 
- El Sr. Bahamode : ,Despues' de habér explicado la ldifkrencia que 
Hay de lis cansas 4” petición. de parte de -las de oficio 5 dixo: ¿SY para: 
las cáusas criminales se'retibén treinta testigos, que pueden recibirse 
por la % , para cada nuo de los capítulos que contiene” el intérrogatos? 
rio, no Hay duda que- se necesitará muchisimo tiempo para que el Escal 
pueda hacerse cargo de todas 5 y de aquí se sigue que el término de 
seis dias , que ha señalado la comisión , es! muy corto... Ademas podrá: 
sucedef que un fiscalitenga: tres) quatro ó* mas carsas, todas graves; Yi 


y 


) 
Í 


¿las queno podría: daf'!cursó::: Por consiguiente sóy de patecer” qué 
se distinga el término de la latusáción: pará las cátisas que soi de perio! 
cion de párte, y! para las que son de promotor f8ca Jolxo 50 se 9np 
ElL4Sr.- Villafañez :- >, Ms dificultoso *dár Cuña régla “en una cansa 
grave. Hay algitias que no tienen mas:que veinte ó trenúta Hojas ¿ pero” 
al misnió tiempo serencuentran otras que iénen' tantas!; que Bo es bases 
tante el discurso de un año para enterarse de ellas. Aquellas en que has 
ya complicidad de delitos 5 mulata: de inicidentes:,* $e que tendrán 


etento, doscientas ó mas foj ás 50 podrán énjetarse á uni témmino tomo” 
el de seis dias , pero convengó con da comision ten! que se señale ue 
término. Para evitar la arbitrariedad de los fiscales: que por das faque—- 
zas humonas , por el hábito que 'se- contrae “de "sex indiferente Ó insen= 
sible , ó por otras' causas, intrigas, Seii$e. no suelen ser tan activos! y- 
solícitós* como debieran, me” parece Podria' señalarse” ui téraimooprow 
porciónado á la: mayor Ó “menor” exte 
hacerse de:esteú otro modo semejánte. Quando Jx causaló: sumario ten— 
ga doce ó «einte fojas que ss señalen al fiseal seis dias 5 quando pasen de“ 
eincuenta que se le señalen doce", y “en ] 
tas, aunque esty es -rarísimo , podrán a: 
i¿rmino. Con' esto "se evitárán los «males 
este término ás la vóluntod idel fiscal; porque , Señor gadexémonos de va= 
zones y el hombre, como há didholamay: bien el oSr. Lárguellesl; se tas» 


árse "veímte dias “6 un “mes: de 
que son niuehos:; de quedar 


Ene 1 J De la , 54) 
úsion de ¡los samarids. Asi podia: 


legando á doscientas ó quinien=" 


LALA, 











a 
a 


timbra 4 todo hasta Y dexar de ser hómbre , esto es , sensible d vista 
de las penas de sus seméjantes. * : 

El Sr. 4nér: , Yo quisiera que se fixára el término 3 porque si se 
adopta el: de la comisión me parece que habrá dificultades grandes y aun 
gravísimos perjuicios. Dice que: las causas criminales no pueden pasar de 
“am año, y Mo se hace dargo , segun creo, de las pruebas ultramari- 

nas , para las quales no basta el curso de un año. ( 4Advirtidle el Sr. Lu- 
an que en el artículo siguiente se hacia mencion de dichas causas.) 
El artículo que sigue ( continuó ) no le entiendo. En el anterior se de- 
terminaba: el término de quatro meses por las pruebas. ultramarimas), y 
ahora'se dice que no pase la causa de un año. Yo quisiera que se pre- 
guntase sí han de atenderse las reflexiones del Sr. Traver. En las cau- 
sus regulares no hay dificultad”, y aun parece que para ellas bastan seis 
meses 3 pero en aquellas en que hay pruebas ultramarinas ni un año es 
suficiente. El término de la acusación fiscal' tambien me parece corto. 
Es muy dificil la práctica de estos. negocios, y no es lo mismo presen 
tar teorías , que estar en el bufete. Yo desearía que los varios señores 
togados que hay 'en. éste Congreso , y que tienen práctica en estos asun= 
tos , fixasen el término que les pareciese mas apto , pres yo y algu 
nos otros señores.solo tenemos conocimientos teóricos , cón los qualés 
jamas podremos dar una regla tan exácta como se debiera. 
AtBpls o Teyve.: 5, Estoy de acuerdo en que se debe fisar un térmi- 
mo para Ta' duracion delas causas criminales ; pero para que se fixe 
con acierto convendrá que deliberemos ántes sobre el mejor modo de 
ánstrinrlas“He-oido: oBservaciones muy oportunas en quanto á los tér- 
minos que la 'comision señala para los trámites , la imposibilidad que 
hay 4 las yeces en el expediente de ellos , mediando:sumarias difusas y 
várladas én hechos y testimonios , Ó pruebas” de igual nafuraleza que 
difchltag el pronto analisis 5 y en vista del órden de proceder que pro= 
pone la comiston , temo que quédando sujeto el'juicio criminal con po= 
ea diferencia al antiguo formulario y rutina , léjos de poder economizar 
tiempo , puede ser que el'que:se dé tenga por único objeto excitar la 
diligencia , pero que no se consiga la perfecta conclusion de dichas cau= 
sas, Por tanto querria yo que los señores de la comision que han hecho 
proposiciones divigidas por li sabiduría y el buen juicio , se contraxe- 
sen' 4 tratar un proyecto de proceso eriminal mas sencillo ó simplifica 
do, tomando luces de los códigos mas ilustrados en esta parte. Así 
como huestra legislacion ha guiado otras naciones para hacer sus leyes, 
hay código extrangero que presenta conocidas ventajas en esta materia, 
Una comparecencia bien reglada ante el juez y las personas que con= 
eurren á la formacion de la causa , exigida por requisito esencial ; pro> 
porcionaría la economía de'muchos trámites , y por ella el acusado que- 
daría brevemente persuadido de la justificacion de su delito , que le ha= 
cia acreedor á la pena de la ley ,ó de“su inocencia, hallando quizá 
en el acto medios de defenderse por sí mismo , y de deshácer equivo= 
caciones ó-errores perjudiciales. Dando en esto un paso maestro, un 
iérmino muy corto y- uo tan largo: como el propuesto , será bástante 
para finalizar ld causa , y el juez. mas bien instruido se constituirá en 
justa responsabilidad de la demora. Este trabajo ni es del momento , mi 
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[30] 
es de pocos dias 3 pero qualquier tiempo que pase en perfeccionarlo no 
será mal gastado. La mejora del proceso criminal debe ser una de las 
grandes obras de este Congreso.“ 


8 , 
El Sr. Borrull : ,,Laley del reyno que acaba de leerse , prescri= 


be el término de dos años para la conclusion de las causas criminales, 
y la comision , separándose de estas ideas , la restringe al de un año, 
y por mas que haya deseado el acierto , entiendo que no ha podido 
conseguirlo , por ser «este un tiempo muy dilatado para algunas causas, 
y demasiado breve para otras. Es preciso conceder las dilaciones nece= 
sarias para su seguimiento , y ellas mismas demostrarán la verdad de lo 
que he propuesto. La comision manifiesta que la causa debe abrirse á 
prueba por el término que se considere preciso , atendida la calidad 
de la misma, y ¡añade que si lo pide qualquiera de las partes debe 
prorogarse hasta ochenta dias. Este es uno de los trastornos que con 
notable perjuicio de la causa pública ha sufrido el órden judicial. Pu- 
blicada la ley de la Recopilacion , que señala dichos ochenta dias para 
los pleytos , «cuyas ¡pruebas debian darse de aquende los puertos , y no 
padia de modo ninguno entenderse , respecto de aquellos que hubiesen 
de suministrarse en el mismo lugar del juicio ,-:ó inmediatos , se pre- 
ocuparon los abogados , y los mismos tribunales , ¡y quisieron entender 
esta ley y acomodarla á toda especie de pruebas y causas , y destruir 
todo quanto enseñaba la razon , y habian prescrito las leyes antiguas. 
Celebren enhorabuena algunos eruditos modernos la ilustracion de estos 
últimos tiempos 5 pero lo cierto es que en ellos se ha establecido una 
jurisprudencia arbitraria ; se ha despojado al pueblo de sus legítimos 
derechos , y se 'ha ido desterrando aquella brevedad que debia rey- 
nar en los juicios , y adoptaron diferentes legisladores de los siglos que 
se llaman bárbaros. El rey D. Alonso el sábio en su célebre código de 
las Partidas hizo la debida distincion que habia le observarse en las 
dilaciones , que servian para probar los hechos que daban motivo á los 
pleytos , y mandó que si los testigos fuesen de aquel mismo lugar don= 
de se seguia el litigio , se diese para la prueba el término de tres dias, 
si este no bastaba se concediese otro tanto, y quando aun este na 
fuera suficiente , el de tres dias mas 3 pero que sl los testigos no resl= 
diesen en aquel mismo lugar , sino en su término ó pueblos inmedia= 
tos , se concediera el plazo de veinte y. siete dias en tres dastintos tér 
minos , y si fuesen de mas léjos se les concediera solo el de treinta 
dias. La razon misma dicta esta diferencia 5 pues aunque no puedan 
negarse las dilaciones que necesita qualquiera litigante para su defensa, 
y la de sus legítimos derechos , por no poder lograr de otro modo 
aquella libertad y seguridad que obligaron á los ciudadanos :4 formar 
las sociedades , mas no hay arbitrio alguno para dilatar sobremanera 
los pleytos , y dando los plazos que no necesita la propia defensa, , se 
perjudique á la causa pública y á los particulares , por interesar es- 
tos en que se declare quanto ántes su inocencia , y si acaso fueren cul 
pados , interesa la vindicla pública en su pronto castigo. Por lo mis- 
mo es una cosa contraria á la razon y á muestras leyes establecer que 
en todas las causas , á Instancia de qualquier parte , se debe proro= 
gar el término probatorio hasta los ochenta dias , y lo que corresponde 
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es, hacer la distincion que Mco el vecindario de los testigos que 
han de producirse , de suerte que si son del mismo pueblo , no se 
prorogue el término probatorio á mas de los nueve dias , y de veinte 

sieto en caso de no ser vecino de él , sino de otros lugares imme-- 
diatos. Y es consiguiente á estos justos principios , que causas de di- 
¿cha vealidad se concluian''en el término de' seis meses ó: menos 5 pero 
si lós testigos estuviesen: avecindados- en lugares 'apartados , pero 
de aquende los puertos , como sea preciso emplear en la prueba cer- 
ca de tres meses , entonces bien podian terminarse: dentro de nueve 
meses ó un año ; y en el caso de ser un pleyto muy complicado , fue= 
“sen muchos los reos , y hubiesen. de dar sus pruebas en diferentes lu- 
gares , deberia observarse lo que previene la ley del' reyno sobre que se 
«eoaclayan las causas dentro de dos años. Y así me opongo al.dictámen 
de la comision, tanto acerca de que á instancia de qualquier parte se pro= 
rogue el término probatorio en todas las causas hasta los ochenta aYas 1.cO- 
mo en órden á que se hayan de concluir dentro de ua año, y juzgo rjue en 
uno y otro punto debe adoptarse la distincion que he propuesto.“ 

El Sr: Mendiola : ,, Me parece que el término de: ocho: dias pa= 
rasconcluir Ta: sumaria es muy' suficiente , y que se apoya-:en razones 
superiores á las que han objetado los señores p reopinantes.. Conócimien- 
to. sumario: es: equivalente al conocimiento breve, y aut lo breve y 
lo: sumario- se usan indistintamente casi como sinónimos 3' por el con=- 
travio conocimiento plenario es el mas detenido , y en cuyos artículos 
indagatorios: se reciben segun la ley hasta: treinta: testigos. Si pues en 
este, que se llama pleno y detenido , se reciben treinta testigos, claro 
está que en el sumario no deberáx recibirse tantos , como que nose 
trata de castigar , sino únicamente de asegurar al que pueda resultar 
xeo', para que mas adelante ó desvanezca los cargos y entonces sea ab=- 
suelto , Ó siendo convencido sea condenado. O se procede de oficio ó 
ú instancia del acusador. Si lo primero, la misma constancia del cuer=: 
po del delito , sin la qual no puede haber sumario, como por la ma= 
no conduce al juez á una averiguación , que si no es pronta', bre 
ve y veloz , dexa de: ser oportuna para el descubrimiento y aprehen= 
sion del delinquúente ó- indiciado. Pero si hay acusador, este debe ve=" 
nir al juicio: preparado de'sús documentos , sabedor y conocedor de 
los testigos que han de ser exáminados , y por lo mismo en estado pas- 
ra que en ocho diag se pueda concluir el sumario: de la: misma acu- 
sacion: Yo' no he visto “esos sumarios de trescientas ó quatrocientas, 

aun mil fojas. Si esto. sucediera, no entiendo como- este juicio po=' 
driá llamarse breve. En tal estado dice la? comision que deberá for=- 
malizarse” la acusacion: dentro del término? de seis? dias ¿Es muy sufi-- 
eiente' este término, porque si hay. acusador”, como que lo supone-- 
mos instruido desde el principio”, tanto mejor podrá”, con la vista del: 
suimario-, formalizar su acusacion dentro de aquel término 3" pero si el 
facal ha: de formalizarla, es fácil conocer”, que así como el juez for- 
mó el sumario , extractó é hizo los cargos en el término de ocho dias, 
con mayor facilidad dirá el fiscal en el términode' seis dias las pe=* 
mas que “corresponden á estos curgos , que es en lo que consiste la: 
forma: de li acusación: Al reo le “bastan diez dias para contestar á 





































































































































































































































































la acusacion. En tal estado se halla perfectamente instruido , asi por 
el testimonio de sa misma conciencia , como por la declaracion que 
se le recibió , y cargos individuales á que ya contestó. Los quaren= 
ta dias que. se prefixan para la prueba , podrán ser muy suficientes 
para el exámen de treinta testigos de que ella puede constar ; pere 
en atencion á la constante experiencia , de haberse cHbado que 


rara Ó ningana vez han propasado los jueces el término de los ochen.. 
ta dias de la ley : que este se ha reputado suficiente en todo géne- 
ro de causas, y que la costumbre es el mejor intérprete de las le= 
yes, añadiria yo , que los quarenta dias por auto formal , y con eo- 
RA a E prorogarse hasta los ochenta de la la Supli- 
co á Y. se rellexione sobre la necesidad de prefixar término á la 
sumaria , como de la que depende declarar bien preso al reo , ó no 
detener por tiempo hace y arbitrario al inocentes: que los demas 
se califiquen suficientes , y que con la sola adicion de ser proroga= 
ble el término de la prueba , se apruebe el artículo como ha propues- 
to la comision , que ya se hace cargo en el siguiente de los términos 
mayores , para pruebas que se hayan de recrbir fuera de los puertos.“ 

El Sr. Zorraquin: ,,Parece que tratamos del artículo , como está 
impreso >» Y yo Creo que debemos únicamente tratar de las proposicio= 
nes que en su lugar ha presentado la comision. Lo que se ha dicho del 
e pero es menester ver que es muy diferente el su= 
mario brevísimo para prender á alguno del sumario compleio, que es 
el que se necesita para formalizar E acusacion,* 

El Sr. Presidente: “Me parece quese adelantaria mas estable= 
ciendo primero por una regla fixa el término para la duracion. delas 
eausas , y pasar luego al artículo x1. Hablando en mi lugar debo decir 
á V. M., que todo el tiempo que se consuma en asuntos de esta naturale- 
Za, no servirá mas que para acreditar los buenos sentimientos del Con- 
greso en una materia tan delicada como la que estamos tratando. Un 
sumario puede concluirse en ocho dias , como indica la comision; y un 
sumario me ha costado á Imí seis meses , y puedo asegurar á V. M. que 
no holgué. ( Refirió el orador una causa de siete ladrones en que él 
habia trabajado , en cuyo solo sumario d pesar de una actividad exo 
traordinaria habia empleado los seis meses que van desde San Jud 
hasta Navidad.) Hay causas que pueden ser de mayor gravedad , por* 
que conforme en aquella fueron siete los reos , pueden 'ser quarenta, lay 
tambien causas complicadas de reos ausentes y presentes. He visto una 
de ladrones traidos de los confines de Cataluña, de Córdoba , de la ho- 
ya de Málaga, y todos estaban en confabulacion para Pastos mejor las 
maldades, , pues los efectos robados en un punto, los vendian en otro. 
Preg unto yo , ¿causas de esta naturaleza pueden concluirse en ocho dias? 

les el fiscal, cuyo oficio es de buena fe , pedir acusacion .cn sels 
dias P** ls el Sr. Vera presentándole un oficio del gele del 
estado mayor general , con el qual de órden del consejo de Roba va 
remiíia copia de dos partes confidenciales que se leyeron , SOI SINOb á la 
accion quese habia prinvipiado en. los campos de la Albnbera entre el 
exército aliado y las Diopes de Soult.) ,,Decia (continuó) que es lau- 
dable el deseo de V. M., á pesar de que el efecto no corresponderá em= 
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teramente 4 lo que se propone. La complicidad de reos y delitos en 
una causa es un impedimento para que pueda terminarse tan pronto, 
pues al juez mas sábio , experto y laborioso le vienen dificultades in- 
superables. Y pues es evidente que estos términos han de quedar en we 
modo regular, pues V. M. no puede exigir imposibles de nadie, no 
tengo inconveniente en que se apruebe este artículo en quanto á la du— 
racion de las causas criminales , porque aunque es verdad que habrá al- 
guna que otra que no podrá despacharse en este término; pero es- 
ta por extraordinaria se exceptuará de esta regla, Así se excitará el ze- 
lo de los jueces y magistrados. En este concepto es mi dictamen que se 
apruebe el artículo Sin meternos en el tiempo que las causas extraordi- 
narias necesitarán , pues por extraordinarias estan fuera de la ley.“ 

El Sr. Gomez Fernandez: , He tenido causas, cuya sumaria por 
mas actividad del tribunal (porque tengo la fortuna de haber aprendi- 
do lo poco que sé en un tribunal donde no habia arbitrariedades ) no 
se pudo concluir en un año; he tenido algunas que no se pudieron con= 
cluir en muchos: meses. Como ha dicho el Sr. Presidente , no pueden 
todas las causas sustanciarse del mismo modo, y por lo mismo debe de- 
xarse al sábio , prudente y arreglado arbitrio de los jueces 3 y sl los jue- 
ces no le tienen , está en el cargo de V. M. el quitarlos, Esto de que 
no pueda baber causas de mas de treinta testigos tampoco es exáctos 
yo he tenido cansa de doscientos y tantos, porque la ley dice que sean 
treinta testigos para cada pregunta, no para todas. Ademas entiendo que 
aquí se trata de aliviar á los reos; pero yo veo que todos estos térmi- 
nos que se estan estrechando aquí á nadie perjudican mas que á los mis= 
mos reos, porque el acusador va prevemido , sabe ya lo que tiene que 
decir 5 pero el pobre reo que al cabo de tremta ó quarenta testigos se 
encuentra con otros que no conoce y con nuevos Cargos, no sabe que 
hacerse. Las leyes de Partida y de la Recopilacion ya previenen estos 
términos á excepcion de algunos casos que estan expresados en la ins- 
truccion de corregidores.“ 

Se declaró que el punto estaba suficientemente discutido, y habién= 
dose procedido á la votacion , al proponerse cada una de las proposi- 


ciones que leyó el Sr. Luxan , se renovó la discusion, ya sobre la sus= 


tancia de las mismas, ya sobre los términos en que estaban concebidas, 
Finalmente quedaron aprobadas la primera , segunda y quarta, man-= 
dándose volver á la comision la tercera y quinta para que las presen 
tase modificadas con arreglo á las ideas que manifestó el Congreso du- 
rante la discusion. 

Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA VEINTE Y UNO. 


E SS 


N 
E, virtud de haberse resuelto que los señores diputados de la co= 
mision de constitucion quedasen relevados de las demas , el Sr. Gor= 
dillo entró á ocupar el lugar del Sr. Muñoz Torrero en la comision en- 
cargada de señalar las alhajas que deban quedar en las iglesias “por con= 
siderarse absolutamente necesarias para el culto. 

Para renovar la comision de supresion de prebendas eclesiásticas, 
nombró el Sr. Presidente á los señores obispo de Calahorra , Foncerra- 
da , Ruiz, Morros y Duran. 

Para la de premios ,á los señores marques de Villafranca , Don 
Manuel de Elano , Parga , Valcarcel Dato, y Becerra 

Para la de poderes, á los señores Villagomez , Vazquez de Parga). 
Ortiz , D. José Martinez y Rovira. 

Para la de comercio y marina, á los señores Torres , Salas , Aguirrey. 
Cerero y Mudilla. 

Para la de inspeccion del diario de Córtes , á los señores Baron de 
Antella , Quintano y Gallego. 

Para la de arreglo de provincias , á los señores Villafañez, Cea, 
Valcarcel , Saavedra y Veladiez. 

Conformándose las Córtes con el informe de la comision de justi- 
cia-, mandaron pasar al consejo de Regencia un recurso de D. José 
Rafael de Rivas con varios documentos , para que informándose de la 
verdad de los hechos que exponia, y resultando ser ciertos dispuslese 
que se admitiesen á Rivas en pago de una deuda contraida con la ha=- 
cienda pública por la compra que hizo de tres buques al juzgado de- 
Represalias , los créditos liquidos que tuviese contra la referida hacien= 
da pública , procediendo en lo demas con arreglo á las circunstancias 
y calidades de la venta de los buques de que proviene la deuda. 

El marques de Casa Madrid solicitó del consejo de Regencia, que 
en atencion á los grandísimos perjuicios que padecia como propieta= 
rio de lá escribanía de la aduana de esta cindad por haberse quitado 
los derechos por las guias y tornaguias de extraccion de moneda pa- 
ra lo interior del reymo, y haberse suprimido la obligacion de tor 
maguia que causaba la extraccion de frutos ultramarinos, se señalase 
la quota de dos reales de plata para cada guia de extraccion de mo= 
meda , siempre que las cantidades comprehendidas en ellas pasasen de 
mil pesos , y uno quando no llegase á esta suma. En la consulta que por 
el ministerio de hacienda hacia el consejo de Regencia sobre este par= 
ticular , consideraba justa la solicitud, en lo qual convema igualmen- 
te la comision de hacienda; pero su dictamen fué desechado despues 
de una breve discusion, aprobándose em su lagar la siguiente propa- 
sicion del Sr. Presidente, 
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Que se devuelva esta solicitud al consejo de Regencia para que 
la instruya segun corresponde é su naturaleza. 

A. propuesta del Sr. 4nér se pasó á la comision de hacienda por 
existir en ella los antecedentes, una consulta del consejo de Regen- 
cia , remitida por el ministerio de Hacienda sobre el restablecimien- 
to del tribunal de Cruzada. 

A instancia del Sr. Mendiola se mandó agregar á las actas su voto 
particular, relativo á lo que acerca de la junta de Cádiz se resolvió 
en la sesion anterior en que opinó no se hiciese novedad. 

Informó la comision de justicia acerca de los oficios remitidos por 
el ministro de Gracia y Justicia y el de la Guerra, relativos á los 
honores de consejero de Estado, de que creia gozar D. Lorenzo Cal- 
vo, como individuo que habia sido de la suprema junta Central, y 
en vista de ellos se refirió la comision para su dictamen al que ex- 
puso sobre este particular en la sesion del dia 8 del corriente (véase 
el núm. 32 de este quinto tomo) , que leido en lo que toca á este pun- 
to decia: 

En el papel que el encargado de la secretaría de Gracia y Justicia 
pasó al Socretario de Estado y del Despacho de la Guerra en 24 


de abril próximo , refiriendo varias cosas pertenecientes á las actas de 


la junta Central , dice que en el art. x Y del cap. 111 de su reglamen= 


to prevenia lo siguiente. -- Los diputados tendrán dentro y fuera de 
la junta los honores , tratamientos y uniforme de consejeros de Es« 
tado , y en los exércitos de capitanes generales. -- Y en el art. xrr 
se prevenia. -— Concluidas sus funciones tendrán los mismos honores, 
y conservarán el uso de las insignias de vocal ; sin que haya. otros do- 


cumentos que acrediten las declaraciones que hiciese la junta Central. 


con respecto á las preeminencias y exénciones de sus individuos. 

No. fueron escasas las que se hicieron en el reglamento , ni los acu- 
sarán que andnvieron cortos en punto á honores; pero la misma jun= 
ta Central, conociendo en mejor tiempo y en dias de desengaño que 
habia errado , publicó lo que pensaba en el asunto , y claramente mani- 
festó en su proclama de 29 de enero de 1810 que corre impresa en. el' 


expediente , y que aparece firmada por D. Lorenzo Calvo, pues se: 


lee su nombre entre los quie la autorizan, que-.los individuos de la 
junta Central quedaban reducidos de allí adelante (son sus palabras), 
á simples ciudadanos por nuestra propia eleccion , sin mas premio que 
la memoria del zelo y afanes, que habian empleado en. seryicio público. 

Aquí concluyeron los honores del consejo de Estado en los indi- 
viduos que fueron de la junta Central; y allí se acabaron las 1nsig= 
nias que los distinguian. No se vieron despues las placas que usaban 
ántes, y si D, Lorenzo Calvo ha querido singularizarse con seme= 
jante- distintivo, porque estaba bien convencido que la misma junta. 
lo abolió. , en lo que no tendrá la menor duda., pues autorizó- la re 
férida, proclama : prescinda ahora ó no D. Lorenzo Calvo de los hono- 
res, de, consejero de, Estado, parece claro que la misma junta Central 
prescindió de ellos por ultimo acto que hizo 3 y ostas- consideraciones 
influyen á que no se trate mas de este particular, y á que se resuel- 















































a que los individuos que fueron de la junta Cemtral no tienen ho=- 
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nores del consejo de Estado. Y “así en quanto” 4 estos honores del 
eonsejo de Estado, es de parecer la comision que caducaron, y Que 
no deben gozat de ellos los individuos que fueron de la junta Cen- 
tral por haber sido de aquella Corporacion, á menos que los tengan 
por otro motivo diverso. 

Despues de una breve discusion se aprobó esto dictamen. 

Leyóse en sesion pública confermerá loacordado 'en secreta, “UBA. 
contestacion del ayuntamiento de Puerto Rico al cabildo: secular de 
Cartagena de Indias , zemitida por el ministerio de Gracia y Justi— 
cia, y en su wista acordaron las Córtes , primero, que el consejo de 
Regencia participase á aquel ayuntamiento que el Congreso habia visto 
con agrado semejante testimonio de su lealtad y paí riótismo 3 y segun= 
da, á propuesta del Sr. Euzan , que la referida contestación se inserta= 
se integra en este periódico siendo su tenor el sigmente. 

No alcanzan las palabras para insinuar la sorpresa y sentimiento 


que ha cxusado á este ayuntamiento ¿oficio de 0S. derrotas 
tiembre del corriente año, al ver en él delineadas las razones que 1m- 
pulsaron á esa provincia para formar en 19 de agosto una junta gu= 
bernativa organizada de los individuos de ese muy ilustre consistorio 
de seis vocales electos por el pueblo, y cinco diputados de los ca= 
bildos subalternos , deprimiendo las autoridades inmediatas , y negando 
la obediencia al supremo consejo de Regencia, ínterin se realizaban 
las Córtes generales de un modo regular y justificado , y Se delibe= 
raba por el Congreso general de las provincias de ese reyno su en- 
tera reconciliacion con la madre patria , exigiendo al mismo tiempo 
(pue no se interrampiesen las correspondencias y relaciones mercantiles 
de estos y esos habitantes, ni se apoyase Ó adoptase el sistema de 1n= 
eoraunicacion. 

Observaba este cabildo que la peticion de V. S. contendencia al 
cortiente uso: del comercio y comunicacion , era gestion privativa de 
este Gobierno, y que el temperamento escogido por V. S. de separar 
y despojar de su mando las autoridades de esa plaza , como el negar 
la obediencia al supremo consejo de Regencia , depósito de la sobe-= 
ranía , eran hechos diametralmente opuestos al reconocimiento que ha- 
híamos practicado por medio 'de un «solemns juramento : y esto liga- 
ba nuestras manos para no poder obrar en vuestro beneficio , servia 
de remora á nuestros pasos para n9 caminar á los límites de vuestro de- 
signi, y cerraba nuestros labios para no dirigir representaciones al 
señor gobernador intendente, y capitan general principal gefe de esta 
slaza ¿isla en vuestro obsequio. Fixábamos la consideracion en nuestra 
madre patria , y se nos partía el corazon de dolor , guando la imaginacion 
nos la presentaba sumergida en profundo llanto , clamando : > Verda= 
deros españoles americanos , sl 0S Wamais mis hijos y 0s preciais de 
tales , evitadme todo pesar en ocasion que mas que nunca necestto vues- 
tro consuelo y SOCOrrOS. Jamas he sido mas digna de vuestro Amor, 
de vuestro reconocimiento y de vuestra concordia, que ahora pues tra- 
bajo con infatigable teson , hasta derramar mi última sangre por la 
salud de vosotros. La unidad del Gobierno , la conformidad de vo- 
Juntades en los súbditos es la mayor defensa. El tirano vsurpador le 
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conoce, y sabe muy bien'que E desunion es sola la que puede se- 
pultar á la nacion en una absoluta anarquía. Esta ha sido desde el 
principio su empresa, porque la reputa su último triunfo. Erustradla, 
deponiendo vuestro particular interes y opinion, y abrazando el bien 
general y la eoncordia, como exes en que está aflanzada la existencia, 
poder y salud de la nacion.“ 

Fluctuando en este baxél'de confusiones , y conceptuando estos dos 
extremos como los escollos de 'Scila y Caribdis , guardaba este cabildo 
an profundo silencio ; pero la “Providencia por un efecto de sus inescruta= 
bles juicios > hos presentó en medio de estas turbulencias un Aquilon 

que disipase las nubes, y un:arco iris que anunciase la paz y sereni- 
: dad en nuestros ánimos para caminar sin tropiezos ni peligros. 

Sí, Señores : llegó la plausible noticia de que la Regencia mostran- 
do su paternal solicitud , y deseando unirnos estrechamente con la me- 
.trópoli, se dió priesa á celebrar las extraordinarias Córtes generales pa= 

ra consolidar el bien y prosperidad de todos. Efectivamente se instula— 
ron en la Real Isla de Leon el dia 24 de setiembre con la universali- 
dad de la representacion nacional , magestad y circunspeccion , propias 
de tan augusto acto ; colocándose en la régia asamblea como suplen- 
te por ese vireynato á D. José Caicedo , y por su capital á los seño- 
«Tes marques de Puñonrostro y D. José Mexia. La misma Regencia 
sin pérdida de momentos ha respetado y jurado tan deseada soberanía: 
á su imitacion lo han verificado todas las autoridades civiles, milita= 
rcs y eclesiásticas allí residentes : se ha prevenido la impresion , circu= 
lacion y publicacion en España y Américas del decreto de instalacion 
para el mismo fin, y que se solemnice tan memorable acontecimiento 
con las demostraciones de júbilo acostumbradas , tributándose las gra- 
- cias al Omnipotente con un solemue Te Dewmn , é implorándose su di- 
-vino auxilio con rogativas públicas para el acierto , como instruirán á 
V.S. por menor los exemplares impresos que se incluyen con el núm. 1.2 

Aquí se ha realizado el dia 8 del corriente en que la iglesia celebra 
la festividad de la concepcion de muestra Señora , patrona de toda la na- 

cion con la notoriedad , pompa , entusiasmo y patriotismo que manifes» 
tan los que se acompañan con el núm. 2. 

_ Este consistorio , de quien tengo el honor de'serindividuo , me'ha 
diputado para que comunique á V.'S. tan plausible noticia , haciéndo- 
le presente en contestacion : que ya tiene V. S. formadas las Córtes 
generales, en que las Américas han entrado á gozar de la representa 
cion y derechos que le son debidos: que ya está constituida la autori—- 

«dad que V. S. deseaba y anunciaba en su oficio para reconocerla”, pres» 
tarla obediencia y cumplir sus órdenes: que ya tenemos la/incompara- 
ble dicha de ver la nacion unida para que ínterin muestro jóven tan 
desgraciado quan suspirado monarca se restituye al seno de sus «fieles 
vasallos , este nuevo Congreso , qual otro Salomon , juzgue á sus pue= 
blos en equidad y justicia, los mantenga en paz y concordia, sosten— 

p sus derechos , los defienda de los insultos de sus enemigos , socorra 
as necesidades públicas , premie el mérito , castigue el delito, salve de 
la opresion las=almas de sus vasallos, los separe de'los crímenes, y 


haga que el santo nombre de Dios sea honrado y glorificado: delante 
TOMO VI. 7 
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de todas las naciones de la tierra , decantando' con el real Profeta: ,,Ya 
vemos lo que deseamos: ya tenemos lo que esperábamos.“ Que es el tiem- 
po precioso de consolidar la union y fraternidad; pues dependen los 
destinos de los dos mundos de aquel concurso solemne universal en el 
, que hemos adquirido un carácter el mas eminente por muestros dipu= 
tados, constituyéndonos defeusores , legisladores y padres de la patria. 
Que nuestras relaciones de comercio , de amistad y de sangre deben 
esforzar las voces de la lealtad y patriosismo , especialmente teniendo 
los mismos derechos que defender , el mismo rey que libertar , y las 
mismas injusticias que satisfacer; y finalmente , que por la union y Cons= 
tancia nos hemos de hacer invencibles, y triunfar del iniquo perturba- 
dor de nuestro reposo; pues él mismo confiesa que una nacion unida 
en masa y entusiasmada es imposible de subyugar : y son un testimo» 
mio irrefragable de esta verdad las victorias conseguidas por nuestras 
armas , y derrotas que han sufrido los exércitos enemigos, segun paten- 
tizao las últimas gazetas que aquí se han recibido, y acompano á V.S, 
para su satisfaccion baxo el núm. 3.2 

Así espera este ayuntamiento que Y. 8. reconocerá como ofrece el 
muevo Gobierno nacional , y respetando sus órdenes hará que nuestra 
union y frateruidad quede firme é inalterable , para que podamos to= 
dos decir con propiedad: Ecce quam bonum et quam jucundum ha-= 
bitare fratres in unum. 

Dios écc. -- Puerto-Rico 11 de diciembre de 1810.-- Dr. Francis- 
co Marcos Santaella , alcalde provincial. -- Muy ilustre cabildo , Justi- 
cia y regimiento de la ciudad de Cartagena de Indias. 

Retiró el Sr. Argielles la proposicion que hizo ayer, y se leyó 
hoy , sobre que no se admitiese solicitud alguna de cuerpos ó parlica- 

lares dirigida á pedir lo que debe resolverse ó acordarse por el con- 
sejo de Regencia , establecimientos dependientes del gobierno , ó auto= 
ridades judiciarias , habiéndosele hecho observar que esto ya estuba 
decretado, y que los únicos asuntos particulares qne se admitian en las 
_Córtes eran meramente aquellos sobre los quales consultase el consejo de 
Regencia por medio de los respectivos ministerios , y los que versa= 
sen sobre violacion de una ley , siempre que el hecho en que se funde 
¿La queja aparezca competentemente justificado. 
Con respecto á la indicacion que hizo el consejo de Regencia por el 
—ministerio de Hacienda relativa á que la tesorería mayor fuese interve— 
nida poruna comision particular de individuos de las Córtes, que en 
union con el tesorero general tomasen conocimiento de los ingresos y 
de su distribucion ., rubricando los documentos formales que este ex- 
«pidiese , y arreglando en junta el órden de la distribucion de los cau= 
dales (véase la. sesion del dia 17 del corriente) , presentó la comi= 
sion de Hacienda su dictámen concebido en esta sustancia. 

,, Las razones en que funda el consejo de Regencia su propuesta son: 

rimera, la analogía que guarda esta idea con la intervencion nacional 
establecida últimamente por el reglamento de las juntas provinciales 
sobre las tesorerías de provincia: segunda , que esta inspeccion inme-= 
diata del cuerpo nacional. atraeria la confianza pública, y haria po- 
- pulares las operaciones del erario hasta aquí misteriosas. : tercera , que 


















































39 
par este medio lograría el Honra exictas de las nece sidades, 
y proporcionaria medios para socorrerlas , é igualmente de los abusos 
en su distribucion y medios de remediarlas : quarta, que de este modo 
cesarian las hablillas de los que no encuentran el pago tan prono co- 
19 lo desean, y la autoridad del Gobierno adquiria el grado de firme-= 
za tan necesario para desempeñar con dignidad sus funciones en las ac-= 
tuales circunstancias : quinta y última, porquz segun los verdaderos 
principios de la política , el poder subventivo es uno de los que no de- 
be desprender de sí la soberanía. 

La comision cree que adoptando esta medida quizá se restabl ecerla 
algun tanto la confianza , ó quindo monos se evitarian las hablillas de 
muchos que quiereu encubrir su egoismo con el pretexto de no estar 
aseyurados de la inversion legítima de los caudales , y evitaria la arbitra= 
riedad que se supone en-los pagos que se hacen por tesorería , reme- 
diando tambien los abusos que se noten y la falta de economía. 

Pero la comision conoce tambien que este medio por sí solo no bas- 
ta para salir de los apuros que agovian al estado 3 pues s1 los gastos 
son superiores á los ingresos , la intervencion confirmará mas y mas el 
enorms deficit que resulte : y como no es regular que los intervento= 
res tengan otras facultades que las de que se distribuyan los caudales en 
las necesidades mas urgentes y sagradas , proponiendo separadamente á 
V. M. quanto estimen conforme, es indispensable que graduen con pruden- 
cia los pagos que hayan de hacerse en virtud de órdenes del Poder exe- 
cautivo , á fin de que no crea disminuida por este medio su responsabi= 
lidad, y que pueda descansar algun tanto con la idea de los interven= 
tores : estos en concepto de la comision uo pueden mi debon tener nin= 
gana responsabilidad con respecto á las cuentas de tesorería mayor, ni 
variar en lo mas mínimo la que corresponde al tesorero general", en 
qaien quedarán las mismas obligaciones. e 

Y para que los interventores , en el caso de que V. M. apruebe esta 
medida, puedan seguir algunas reglas constantes que los pongan tam= 
bien á:cubierto de imputaciones y quejas de todas clases, que es 1m- 
posible remediar quando los fondos no cubren las necesidades , con= 
vendria en concepto de la comision que por resolución de V. W. se 
establezca del modo mas conforme la preferencia que deban tener los 
pagos, y que no se pase de la clase mas privilestada-á- la que le sub- 
siga hasta que no esté cubierta aquella , ó al menos remediadas 685 pri= 
meras y principales atenciones. : 

La comision conoce que en el día lo mas urgente y privilegiado es 
pagar el exército y marina , despues los empleados que esten en activo 
exercicio., y en seguida las demas obligaciones justas que no será aci 
enumerar; pero como en la primera clase hay tantas:, tan diversas. y 
tan indispeasables , como son hospitales , 'prest , provisiones , vestua= 
rios, armuneatos , Éácc. no será extraño creerrque to los los fondos no al= 
csnzan en el dia para: estos primeros objetos, múcho mas quando no se 
tienen los presupuestos de los 1ugresos mensuales de las rentas y del im- 
porte de dichos ramos. y 

En la segunda clase de sueldos de empleados tambien debe relexie- 
marse que si no hay para satisficer á todos se vea si ba de prigarse col 
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preferencia 4 les que disfrutan los menores sueldos ; la humanidad recla= 
ma que se haga así, y el buen gobierno aconseja por otra parte que sean 
primero los que lo dirigen mas de cerca , y tienen mas responsabilidad. 

Estas indicaciones son suficientes para conocer quanto se aumentan 
los trabajos , y quan dificil es establecer en el dia reglas para evitar el 
menor compromiso en los interventores , y para que esta medida no en- 
torpezca en nada la marcha de los negocios. 

Si han de cumplir con todos los deberes de la intervencion , parece 
eonsiguiente que ínterin desempeñen este encargo , los diputados que se 
nombren no puedan asistir al Congreso, pues las horas de tesorería son 
las mismas que las de sesiones , y sus obligaciones exigen todos los mo- 
mentos para el trabajo y reflexion. 

. La comision ha creido de su deber hacer presentes estas considera= 
clones. para que en su vista tecayga la resolucion que V. M. estime mas 
justa y. acomodada á las actuales circunstancias de apuro que exigen 
medidas extraordinarias: y esto la inclina á que se adopte la medida de 
intervencion que propone el consejo de Re encia , nombrándose al efec— 
to por el Congreso dos diputados que se relevarán mensualmente por 
otros dos , los quales en umion con el tesorero tomarán conocimiento de 
los ingresos y su distribucion , rubricarán los documentos formales que 
este expida , arreglarán en junta el órden de la distribucion de los cau= 
dales , y al fin de cada mes presentarán los estados con la claridad y 
extension que estimen mas conveniente , haciendo las reflexiones opor= 
tunas. 

Si V. M. aprueba esta intervencion , convendrá que los que ahora 
so nombren comiencen 4 desempeñar su encargo el primero de junio 
próximo , ó si V. M. creyese que debe ser ántes , seria muy conforme 
que los nombrados ahora no cumplan hasta finalizado el mes de junio para 
que de este modo pueda seguirse la regla de que comienzen con el mes. 

V. M. se servirá graduar ademas el mérito que tengan las indicacio= 
nes hechas por la comision sobre lo conveniente que sería establecer al- 
sanas reglas generales que sirviesen de norma á los interventores: y en 
«el caso de considerarlo necesario , se servirá resolver sobre este parti- 
cular y sobre los demas lo que estime mas justo y útil en las actuales 
excunstancias. 

El Sr. Perez: , No hace mucho tiempo que tratando de si habian 
ó no de exceptuarse de la asistencia á las sesiones á los individuos que 
componen la comision de constitucion se acordó que no, porque las pro- 
vincias los habian enviado para que personalmente asistiesen á todas las 
decisiones del Congreso , con que baxo de este supuesto los diputados 
que se nombren para este objeto , teniendo que distraerse de su princi- 
pal obligacion no cumplirán con su primitivo encargo si se les ocupa 
en tales comisiones, habiendo de executar la que se propone justamen= 
te en las horas señaladas para las sesiones.“ 

El Sr. Roras : ,, Señor , la intervencion que se propone es á mi en- 
tender insuficiente para el objeto á que se contrae ; perjudicial, y aun 
epuesta ú lo decretado por Y. M. en los términos que se solicita. Esa 
muervencion se limita á solo la: distribucion de caudales , y este ar= 
rículo es-cohbalmente el que menos la necesita. La tesorería general en 











enyos sábios reglamentos poco ó nada puede alterarse, tiene dentro de 
sa seno un contador , el qual por su instituto es un verdadero fiscal de 
la real Hacienda ; de modo que si desempeña las estrechas obligaciones 
de su destino, y usa de las facultades que las instrucciones le conce 
den, sola su intervencion basta para cerrar la puerta á toda arbitrarie= 
dad de parte de los tesoreros generales en los pagos 5 y mucho mas-s1 
el consejo de Regencia, á quien está encargado exclusivamente todo lo 
respectivo á la administracion , fixa las reglas que han de seguirse en 
la distribucion de caudales, hace, quiero decir, como ya debiera ha- 
berlo practicado, una justa regulacion de las atenciones que primero han 
de cubrirse , ó lo que es lo mismo , establece los grados de preferencia 
que han de observarse. Es verdad que por la avanzada edad y defecto 
de vista del actual contador desempeña las funciones de este , segun 
tengo entendido, un escribiente 3 pero el perjuicio que de ello pueda 
resultar tiene muy fácil remedio. La minoracion de caudales no dima= 
na de su distribucion, ni de esta depende el remedio de las urgoncias que 
padece la nacion. Podrá quando mas, ser la distribucion una causa muy 
remota de muestras necesidades ; porque aun suponiendo alguna predil+c- 
cion em los pagos , esta seria en los de corta entidad , lo qual no alte- 


raria el estado de la tesorería. La principal causa consiste en el panto - 


de graduacion de derechos y recaudación de las rentas. Aqui es donde 
puede haber el fraude, el monopolio , el soborno; aquí donde los co= 
merciantes , que jamas pierden de vista sus interescs , pueden , digámoslo 
así , capitular ajustando en uno los derechos que importe tres Ó qua- 
tro ; aquí donde pueden hacerse las que-se llaman gracias á título de re- 
baxas , y son unas solemnes injusticias 5 y aquí donde pueden mediar 
las recompensas ó agradecimientos. No se extiende sin embargo , la in- 
tervencion á este ramo que tanto influye en la mivoracion de las ren 
tas y en el aumento de nuestras necesidades. Ea la aduana , Señor, 
mas bien que en la tesorería general se necesita la intervencion , porque 
primero es cuidar de la exácta regulacion y recaudacion de las rentas 
que de su distribucion. Por eso he dicho que la intervencion que se 
propone es insuficiente para el objeto á que se contrae. 


No me opongo sin embargo á que se establezca , pero si á que. 


los interventores que se nombren sean del seno de las Córtes. Esto 
seria perjudicial. En el no bien ponderado decreto de 24 de seliem— 
bre dividió V. M. los poderes, y separó de sí lo respectivo á la 
administracion , encargándolo al consejo de Regencia : de consiguien— 
te mezclarse ahora en este punto el Congreso por medio de sus dipu- 
tados seria confravenir á una de las mas sábias leyes que V. M. se 
impuso. Por otro lado ó en la tesorería general hay la arbitrariedad 
que trata de evitarse , ó no: si esto último ¿para que la intervencion P 
Si lo primero , ó los interventores estaban autorizados para oponerse 
á algunos pagos por coneeptuarlos indebidos , comparados con otras ur 
gencias , aunque el consejo de Regencia los hubiese decretado ó no. 
Si no se oponian , V. M. vendria á sancionar que sus diputados fue= 
ran unos meros expectadores Ó consentidores de lo que en sus con 
ciencias no era debido; si se oponian , se quejaria el consejo de Re- 
gencia de que se le entorpecian sua deliberaciones y la marcha de los 
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negocios ¿Que perjuicios no resultarian eu uno ú otro easo? Léjos 
de asegurarse por este medio la confianza pública , seria cargar V. M. 
con toda la odiosidad ; seria dar motivo á que se extendiera á sus 
individaos la censura justa Ó injusta que trata de evitarse , y lo que 
es mas , hacer rentista á un cuerpo puramente legislativo. Este , Se= 
Ññor, es nuestro principal instituto desde la separacion de poderes 5 y 
ciertameute quedaria defraudada la representacion de las provincias á 
que pertenecieran los vocales que se nombrasen interventores. Hace 
poco tiempo , como ha indicado el Sr. Perez , que V. M. resolvió 
no se eximiera de la concurrencia á las sesiones diarias á los señores 
_de la comision de la formacion de: constitucion , mo obstante que la 
propuesta terminaba: á la pronta conclusion de esta , y que es 1mpot- 
antísim”_o el que se verique , y de la peculiar inspeccion del Con- 
grueso. La principal razon de aquella determinacion fué la de que no 
se privara á las provincias y sus representantes del derecho de dar 
su voto en todas las deliberaciones de V. M. Cotéjese alora la di- 
forancia de caso: el uno era de la privatiba inspeccion de las Cór= 
tes ; el otro de la exclusiva dotacion del consejo de Regencia ; y de 
iodo se deducirá que el acceder V. M. á lo que se propone , envol- 
verla una terminante contradiccion con lo acordado. 

Póngase enhorabuena intervencion , pero no sea del seno de las 
Córtes. Elijanse para ella personas de probidad , instruidos en la cuen 
ta y razon ; y obsérvese en esta parte lo mandado por V. M. en el 
art. xv del reglamento provisional para el gobierno de las juntas de 
provincias , que no pusdo dexar de recomendar á V. M. Mai dicta- 
uen por todo , es que quando V. M. acceda á la intervencion pro= 
puesta , no se ciña á la distribucion de caudales , que se amplie á 
ls recaudacion de las rentas 3 y que los que se nombren no sean del 
sano de las Córtes , sino personas de fuera , en quienes Concurran las 
circunstancias de integridad é instruccion ladispensables para el bue 
desempeño de semejante cargo.“ ] 

El Sr. Creus : , Señor, en quanto á lo que acaba de decir el 
señor preopinante de que son mas necesarios los interventores para la - 
recaudacion que para la distribucion , digo ser cierto , como tambien 
de que en la tesorería general no hay recaudación , sino inversion; 
pues aqarlla se hace por los administradores particulares de las pro- 
vincias. Mas sobre esto V. M. tiene providenciado , habiendo resuel- 
to que las juntas puedan poner su intervencion , para de este modo evi- 
tar los frandes que pudieran ocurrir. Ásíme paréce que sobre esto no 
hay que detenerse. Pues si la recaudacion se hace en tesorerías par- 
ticulares , y V. MA ha provisto ya por el arreglo de provincias que las 
juntas respectivas tengan sus interventores , ellas cuidarán de evitar los 
fraudes. Ahora se trata de la tesorería general ó del reyno. Yo qui- 
siera que se sigulese constantemente una regla desde el establecimien— 
to superior hasta el inferior , y desde este á aquel en todos los ramos. 
Es conveniente que una vez que se trata de la tesorería del reyno se 
sigan á proporcion las mismas reglas que hay est ablecidas en cada una 
de las partienlares. No dudo , Señor , que las reglas establecidas 


sl se observan evitarán los fraudes 3 por esto mo obsteute V. M. pre- 
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- vino ¡atinente pudiesen tener uña: intervencion las junfas pr evinciales, 


« no porque con las reglas dexen de evitarse los fraudes , sino para- que 
- se observen aquellas. Pues ahora bien si en las tesorerías particulares 


ienen la intervencion las juntas provincie n la tesoreríe ? 
t la intervene n las juntas provinciales , en la tesorería general 


- ¿quien la debe tener? Así como puedo decirse que las juntas p: 0vin= 


elales representan á su provincia , así tambien V. M. representa la na- 
cion y de be ser por tanto quien tenga esta intervencion. Se sabe , Se- 
ñor , que siempre que el tesorero paga qualquier crédito contra la real 


: Hacienda está legítimamente afiliado 3 pero estamos en un tiempo que 


mo puede pagarse á todos , y puede haber por parte del tesorero al= 
guna arbitrariedad en pagar A este y no al otro. Yo no veo otro medio 


- mas seguro para evitarlo que una intervencion del seno de V. M. ó a 


- personas de su confianza. Así que apoyo el dictamen de la comision.” 


El Sr. Alcocer : ,,La intervencion que pide á V. M. la Negredo 


- es para la tesorería , y en esta solo hay intervencion y no recaudación 
- de caudales , como ha dicho el Sr. Creus ; pues no hace mas que re- 


exbir los recaudados ya por los ramos ú oficinas correspondientes. Si la 
recaudación necesitare interventores , los pondrá la Regencia ; y si 
estimare oportuno los confirme V. M. ,'se lo pedirá como lo j juzgue COL= 


- veniente , así como lo ha pedido para la inversion. 


Sobre la otra reflexion que se ha hecho de haberse a á los 
individuos de la comision de constitucion la asistencia á las sesiones, 


- nO pueden aplicarse á los de la intervencion de tesorería , por la notable 


« diferencia que hay entre unos y otros. Aquellos son muchos y estos po= 


cos ; y no es lo mismo que falten del Congreso catorce individuos, 


- que el que falten dos ; aquellos son perf potros. y estos temporales : pues 
- deberán variarse cada mes, aquellos. en Én pueden trabajar á otras 


horas distintas de las sesiones , y estos no pueden desempenar su en 


cargo sino al tiempo de ellas , porque es el mismo el de despacho de 
tesorería,“ 


El Sr. obispo de Mallorca : ,,Se trata de nombrar interventores 
para la tesorería general , y me parece que es indecoroso al augusto 


J Congre eso el pensar que sea necesario echar mano de celadores para ver 


- habiamos de Megar! ? ¿áese término nos ha reducido la necesidad ? 


s1 los empleados públicos cumplen , con su obligacion. ¿A ese ot 


Esz- 


ta dicen que proviene de la falta de caudales, y yo digo que no. Lo 


/ pruebo claramente , y con una razon que no se puede contradecir. ¿En 


1 


los tiempos en que ba habido abundancia de caudales , en tiempos en 
que la ínclita generosidad de nuestros hermanos de América nos prodi- 
gaba sus tesoros , en que los donativos y contribuciones entraban á ma-= 


“mos llenas en el erario publico > habia menos: necésidades que ahora ? 


- ¿experimentaba menos privaciones el exércite? no, señor: : luego los ma-= 


les de que nos quejamos:mo provendrán de falta de canales? , simo de 


falta de administracion , de dilapidacion yde otras causas que son 


bien notorios. ¿Que remedio para acudir á ese mal? Necesidad quan= 
«do hay dinero : urgencia quando no le hay. Tenemos mil exemplares 


que pudiera citar 5 pero me valdré de uno que nadie ignora. En tiem- 


po de Enrique Ivy ¿Como se hallaba la «Francia? con mayor 6 á lo 





menos con 1gual penuria á la que experimentamos. Todo exa: confusion: 
























































































































































44 ] E 
todo trastorno : todo dilapidacion : sin embargo se remedió al instan- 
te , solo con echar mano Enrique 1v de un sugeto : de Sully. Este 
no aumentó las contribuciones como nosotros tratamos de hacer. Enri- 
que 1v nombró á Sully gefe supremo de la real Hacienda , de la re- 


_esudacion , de la distribucion , en fin todo habia de pasar por sus ma- 


nos. Le autorizó para que cegase todos los conductos por donde se iba 
el caudal ilegítimamente. Se sabe que aquel genio creador lo consiguió 
todo. ¿ Pues por que no se ha de hacer lo mismo en España? ¿Nos fal- 
tará un Sully? Señor, yo creo que se encontrarán muchos , siempre 


que se busquen entre los arrinconados, á quienes tiene ocultos su mis- 


ma virtud. ¿Por ventura quando entrá ese ministro de Enrique 1v 
estaba Francia muy tranquila? ¿No tuvo que sostener guerras dis- 
pendiosísimas? Sin embargo nunca les faltó dinero. ¿Y por que 2? Por- 
que convencida la nacion de sus luces , de su probidad, de su patrio- 
tismo , nadie se negaba á contribuir con quanto tenia para las urgen- 
cias del estado. Empezó á hacer justicia con los que habian ádminis- 
trado caudales públicos, y ya con la maña, ya Con la fuerza los pre- 
eisó á dar cuenta de ellos, diciéndoles : quando tomásteis la administra= 


_cion de este ramo teniais tal renta 5 tanto podeis haber consumido 3 tan- 


to podeis haber ahorrado; pues venga todo lo demas. Si nosotros hi-= 


_cidramos esto ,.se acabarian nuestras miserias y los clamores que se 


oyen continuamente. ¿Acaso el consejo de Regencia nos absuelve de 
la responsabilidad ? Aunque se dividieron los poderes , segun mis prin= 
eipios no se dividió la responsabilidad. Si por falta de caudales no se 
atiende á lo que se debe, ¿á quien si no á nosotros se pedirá cuen- 
ta? ¿Habremos satisfecho los deseos de la nacion, que nos ha con- 
gregado con decir lo pusimos á cargo de la Regencia ? Señor , to- 
memos por nosotros mismos las medidas. La patria está á pique de 
perderse. No nos expongamos á ser ridiculizados en los papeles pú- 
blicos. En un diario de 22 de abril se extractaba un discurso promun= 
elado en el parlamento , cuyo autor afirmaba que este era el gobierno 
mas débil de quantos habian existido en la época de la revolucion; y 
sin embargo de que el periodista se esforzaba por tomar nuestra defen- 
sa , confesaba que nuestra excesiva condescendencia perjudicaba á la 
causa pública. ¡ Que ignominia ! ¿que esto se diga de nosotros ? Acre- 
ditemos , pues lo contrario: tomemos medidas enérgicas y VIgorosas. 
¿De que sirve que saquemos millones hoy y mañana ? Siempre tendre- 
mos la misma necesidad , si de una vez no cegamos los conductos por 
donde se deslizan los:caudales. Ha: habido locasion en que han lHega- 


do algunos millones de pesos, pero no por eso ha estado mejor el sol- 


«dado. Con que á mi entender la mejor intervencion es buscar un gefe 
_supremo de Hacienda; un hombré de luces y probidad , por cuya ma- 


no pase todo: pero que esté “sostenido y autorizado para quantas refor 


mas tenga por convenientes.** 


El Sr. Valiente: “La tesorería general es una oficina bien establecida: 
su gefe es un ministro nato del supremo consejo de Hacienda, y tiene 
otros dos que son los contadores generales de valores y de la distri- 
bucion que interviénen respectivamente el cargo y la data; consiste 


aquel en la entrada de .caudales»por traslacion de las tesorerías de pro- 
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vincia, y esta en los pagos 4 sus acreedores leg:times: no se le aeu- 
sa por defecto de buena—7 suficiente infervencioón , y el aumentar las 
precauciones sin justo motivo y utilidad del estado á pretexto de ganar la 
confianza del público , ni es decoroso á los gefes destinados al servicio 
de la tesorería», ni propio de la dignidad de este augusto Congreso que 
deberá honrar y respetar los establecimientos antiguos protegiendo su 
observancia , ¿innovando únicamente en lo que sea útil y lo exija el 
interes general. 

,»,El consejo de Regencia no puede dexar de conocer este principio 
de buen gobierno, y á pesar de ello propone una mueya intervencion de 
dos diputados de las Córtes, aspirando sin duda á acallar per este me- 
dio 4 los muchos acreedores de justicia que en la inopia de caudales y 
abundancia de gastos grandes y executivos no podrán ser atendidos co- 
mo necesitan y quisieran: quizá algunos en su impaciencia acusarán los 
manejos de la tesorería , y el Consejo que procede en todo con celo y 
pureza está pronto y desea que sus operaciones aparezcan claras y 
exéntas de censura. . 

»Querrá que hasta el menos instruido y el mas propenso á pensar 
con ligereza se satisfaga de la legítima inversion de los caudales : yo 
confieso que así conviene y debe ser , porque el pueblo los da y tiene un 
derecho incontestable á que se apliquen á los altos fines de su instituto, 
y conducido de esta importante verdad no rehusare aplaudir los nobles 
y honrosos deseos del consejo de Regencia; pero la dificultad está en 
la conveniencia y oportunidad de la proyectada intervencion 5 y con= 
trayéndome al caso entiendo que es inútil, indecorosa y expuesta á 
que las Córtes carguen con la odiosidad dé la falta ó tardanza de los 
pagos. 

so Interin haya deficit , y sin perjuicio de cubrirlo por todos los me- 
dios posibles como V. M. lo procura con infatigable celo , es absoluta= 
mente necesario y justo clasificar las atenciones de la tesorería , y esta- 
blecer por medio de un reglamento sencillo la debida preferencia , dán- 
dola á las que mas conducen á la defensa y libertad de la patria : de- 
berá publicarse é imprimirse: todos saben el sumo conflicto en que nos 
hallamos: todos quieren que España venza y se liberte de la invasion 
del tirano: todos sabrán el lugar, que durante la inopia de caudales 
les ha cabido: todos conocerán la justicia del órden gradual ó prela- 
cion de los pagos: todos verán en ella su propia defensa , se conven- 
cerán del parternal dolor con que V. M. y el Gobierno retardan los 
pagos de menor influencia al interes comun, y con solo este sencillísi- 
mo medio á que el consejo de Regencia debe acudir, y debió hacer- 
lo desde el primer dia, cogerá el fruto de su laudable deseo, sin aumen- 
tar leyes supórfluas, sin entorpecer con nuevas formalidades las ope-= 
raciones de la tesorería , y sin preocupar al público , cuya confianza de- 
be ganarse, no por arbitrios especiosos , sino por providencias verda 
deramente provechosas. 

»En los pleytos ó concursos de acreedores , las leyes generales or- 
denan la prelación de los pagos baxo las reglas de rigurosa justicia: 
en las necesidad»s de la patria , la mejor y mas suprema ley es la que 
mejor acude á satisfacerlas ; y á presencia de estas verdados que estan al 
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alcamce de qualquiera sensato, , no puedo. dexar de admirar que se ha- 
y omitido por tantos, meses, un arreglo de tan conocida importaneza al 
ebjsto de la confianza pública , y evitar que el ministro tesorero abru- 
mado tal vez con el clamor de los acreedores y con las órdenes de la 
misma Regencia dingidas á aquietarlos , no haya observado el órden 
que CONviniera. : 

,, Hecho que sea este arreglo, la nueva intervencion es enteramente 
inútil , porque basta las que las leyes tienen establecidas: es 1mdecoroW+ 
sa , porque no es lícito dudar sin cansa del cumplimiento de los minis- 
tros de la tesorería 4 lu ley temporal de prelacion que se les comunio 
care , y no será propia de la digmdad de las Córtes , cuyo imstituto no 
es alterar los buenos reglamentos , sino OCUparse útilmente en la verda= 
dera felicidad. de su' digno pueblo. 
Se dice por la comision que los diputados interventores no ten= 
drán responsabilidad alguna en este encargos pero no se fonda mi po= 
drá fundarse , porque una vez que se ocupasen en un destino pública 


dirigido, á intervenir y autorizar los pagos conforme á la ley ,'s1 por 
desgracia, faltasen á ella , la responsabilidad en negocio tan gráve aun 
serna supetipr á, la de otro qualquiera empleado; esta es una verdad 
que nadic la diépatará, y en otros términos la intervencion por dipu= 
tados de las Córtes, los de conducirnos á la confianza pública, nos lle= 
varia 4 perder la que hubirse bien ganada. ! 

Las provincias nos han diputado para este Congreso : fuéra de el 
no somos inviolables por nyestras opiniones y procedimientos : aquí só- 
lamente debemós servir, porque una obligacion tan árdua é interesan 
te no dexa lugar á otras, por lo qualme opongo con toda energía ú 
la nueva intervencion, por diputados de Córtes. 

Sírvase V, MO decretar que el consejo de Regencia arregle tempo- 
ralmente el órden de los pagos; y s1 todavía pareciore convemente que 
haya una particolar intervencion contraida á la observancia de este mis 
mo órden, seg en tal caso por personas de fuera , aceptables , de cóno= 
cido patriotisioo > sin sueldo ni costo alguno , dando cuenta á V. M. en 
uno y elzo, punto para la aprobacion ó resolucion que fuere desu so= 
berano agrado. O 

El S Agirre: “Soy de parecer que se apruebe el istamen' que 
presenta lá comisión de hacienda por las razones que acaban dé ma= 
nifestar los Sres. Creus , Alcocer. y otros que 'se han producido por 
la opinion, que la tesorería mayor es nacional, y la. comision que la 
intervenga debe ser: de diputados del Congreso, á efecto de que s8 
eumplan los reglamentos y leyes que mande observar V. M:, y ten 

an compluniento en la “administracion de lós fondos que entren y 
salgan de eMa. No. es, pinguua “novedad el que Jas Cóxtes nombrén 
diputados de su seno para compulsar “y observar el monejo de da tez 
sorería , que la nacion debe tener para la percepcion de todas las 1m= 
posiciones que pagan los súbditos , y CUya. Imposición es pecudlar y de 
derecha 4 V. M. que representa la voluntad geneval, Las tesorerías de 
provincia son intervenidas por las juntas provinciales, segun el regla 
mento mandado observar ultimamente, y la general: que debe rewvr 
mensualmente las opevaciones de aquellas , es nateral y mecesáno (em 











Uña y 
ga la intervención que se Era por el consejo de Reséncia Cor 
dictamen del ministerio de Hacienda!: el úmico que podia tener mo= 
tivos de oposicion á esta medida seria el ministro y el Gobierno exe 
eutivo , en razon de que'es un freno á las arbitrariedades en que 
pudieran incurrir en el percibo de caudales; y es de notar que la 
proposición “venga por aqnel camino, y por él hecho mambesta su 
imparcialilad y deseos del acierto.** E 

El Sr. Anér: ,,Se trata de una materia muy delicada en que como 
iadividuo de la comision he dado mi dictamen con bastante desconfian- 
za. Se han hecho excelentes reflexiones por los señores que han preop1- 
mado 3 pero hasta de ahora no he visto presentar esté asunto en su ver" 
dadero punto de vista: es decir, si la intervencion en lx tesorería ge- 
neral que propone el consejo de Regencia contribuirá ó no á restable- 
cer la: confianza pública en las operaciones del tesoro. Yo no: entraré 
á- exáminar la justicia Ó injusticia eón que se sindican las operaciones 
del Gobierno ; tampoco exáminare la justicia Ó injusticia de las quejas 
que continuamente se reproducen contra los agentes del Gobierno”, 4: 
cuyo cuidado: está la distribución de lós dandales ; pero sé diré á V. M. 
que los Gobiernos que nds preccdieróñ ( particularmente los anteriores 
ár muestra grande 1iúsurrección ) nos” dexaror cómo: en patrimomo' el 
descrédito y” la desconfianza; y quie eí órden 4-aquellos pudo el pú= 
blico tener motivo más que suficiente para decir que 'á los candales 
mo se les daba la legítima inversion para: que etán destinados. Esta 
desconfianza lejos de haber desaprrecido con elo nuevo Gobierno y 
con la instalacion de V. M., V. M. es buen testigo de quan distante 
estamos de haber acallado los especiosos pretextos con que muchos 
quieren encubrir su egoismo é Indiferenci1, atribuyendo á falta de 
confianza y legalidad en la distribucion de los caudales, lo que las 
mas veces no'es mas que criminal apego en' el que debe contribuir. 
El público debe saber el resultado de la inversion? y no sabiéndolo, 
se sigue la desconfianza que vemos, y es imposible rémediarla. Uno 
de los señores preopinantes dice : ¡Que lástima que nos hallemos en un 
tiempo en que sea preciso poner celadores en la distribucion de los 
candalos!...¡ y que sea tanta la desconfianza?.... Señor , no'son las Cór= 
tes las que tienen esta desconfianza: es el público el que quiere saber 
lo que da para la guerra, donde y cómo se invierte. Pues en este 
estado: de: cosas es necesario adoptar una medida. ¿Y quel esla que 
debe adoptarse? Yo no encuentro otrá que dar wna satisfacción al pá= 
blico de la iaversion de los caudales. Esto és muy conforme á sus de 
seos. ¿De que medida mejor podria valewse para lograr este fin, que 
una intervencion de dos diputados de Córtes ? Wo porque los diputa= 
dos: en Córtes dexen de ser hombres, y" no esten sujetos á las mis 
mas imputa ciones que los demas, sino porque estos; gozan para cox 
el público una confianza absoluta; y de este modo'no sé reprodu- 
eirán las especiosas quejas que hasta aquí. V. M. está dando decre= 
tos para. reunir! caudales. ¿Y qué producen? 'una infinidad de quejas 
y de escritos apoyadas: em la poca seguridad que tierien de sú inver 
sion para los fines á que se destinar. Destiérrese para siempre tanta 
desconfianza ; adóptose la medida propuesta “do la: intervencion, y ent 
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tonces se verá que no es la mala inversion la que nos tiene tan escasos, 
sino la falta de medios para llenar tantas obligaciones como pesan so= 
bre el tesoro. 


El Sr. obispo de Mallorca, despues de haber manifestado quan 


doloroso es tener que poner celadores en la tesorería general, atri- 
buyendo nuestros apuros , no á falta de medios, sino á otras cosas, 
dice: búsquese un Sully de los muchos que hay en España, que como 
aquel sepa ordenar de tal modo las cosas, que sin vexar á los pue- 
hlos alivie el tesoro, restablezca el crédito y la confianza, y haga 
rebosar por todas partes la abundancia , descargando á los pueblos 
de muchas de las contribuciones que pagaban. Yo provoco aquí al 
mismo Sully á ver si eran iguales las circunstancias de su tiempo áÁ 
las en que nos hallamos. Desde la restanracion de la monarquía españo— 
la no se habia visto esta en iguales apuros. Bueno es, Señor, un Sully5 
pero tengamos territorio donde pueda obrar las maravillas que execu= 
tó en Francia, y del que puedan sacarse los recursos indispensables 
para sostener las obligaciones del Estado. Si en otros tiempos en que 
en una guerra no se mantenian mas que ochenta mil hombres con 
abundantísimos recursos y socorros de las Américas , quedaba la na- 
sion con crecidos empeños, ¿que será en el dia que tenemos que 
mantener dobles fuerzas, y la guerra mas desoladora con recursos es- 
casísimos? ¿Por ventura Sully , mi todos los hombres del mundo pue- 
den hacer este milagro? ¿Pueden llevar 4 los hombres á campaña sim 
comer y desnudos ? ¿Puede restablecerse el crédito de la nación sin pa- 
gar á los acreedores? No nos alucinemos , Señor, con creer que so- 
bran recursos como se supone: tenemos pocos; pero la desconfianza: 
que reyna los hace menores. Este mal necesita un remedio .extraor- 
dinario. No digo que baste la providencia que se propone en el nom- 
bramiento de estos individuos del Congreso;«pero de algo servirá: Oy- 
gase al público. Yo no oygo otra cosa sino que no tienen confianza 
de la inversion de los caudales: pues sl este es el único escollo , ¿no 
debe V. M. buscar el medio para evitarle? V. M. debe hacer que el 
público quede «satisfecho ¿ porque así como los“súbditos estan en obh=- 
acion de dar lo que se les pida para contribuir á nuestra salvacion; 
así V. M. está obligado á manifestarles la inyersion de los caudales de: 
gue se desprenden... Se dice ¿qué harán estos interventores? Yo veo 
cue no harán mas que autorizar con su firma. No hacen nada; pe- 
ro no son ellos: es la confianza que tienen de sus personas lo que ha 
de restablecer esta confianza que vamos á buscar. Ademas, la comi- 
sion propone á V. M. que ántes que los interventores entren al co- 
nocimiento: de su intervencion, es Indispensable hacer un reglamento 
para que sirya de norma á sus operaciones. Pregunto ¿si haciendo 
este reglamento para clasificarse las dendas que deben pagarse sin po= 
nerse interventores , se podrá satisfacer al público ? No, Señor, se di- 
rá que los agentes del Gobierno mo lo hacen como dice el reglamen- 
to... Se dice que los diputados se distraen de su principal o0lj-to. Se= 
ñor, deben distraerse si se considera que este es un medio de con= 
seguir lo que se desea. Porque al cabo ¿4 qué hemos venido aquí 
simo á salvar la naciop? Señor, la nacion no se salva con diseusio= 
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nes , sino con dinero , y bien ida Pues si V. M. supiera que 
por la separacion de alguno de los diputados del Congreso se habia 
do lograr este dimero, no se desprenderia V. M. gustoso, pues de 
ello se habia de seguir la salvacion del Estado. Sí, Señor El Go- 
bierno que ba visto esta desconfianza ha propuesto á V. M. el me= 
dio indicado como único para acallar las quejas. El Sr. Variente dice: 
que bastará hacer un reglamento , en que se clasifiquen los pagos pre=- 
ferentes. Se hará el reglamento , se clasificarán las deudas, y en vir- 
tad de lo establecido irá el soldado, ivá el marino , rán los que han 
traido víveres Ge. Se antepondrá al soldado, y sino hay suficiente 
caudal para satisfacer todas las demas dendas , producirán muevas que- 
jas , y siempre estaremos lo mismo , porque el acreedor no atiende mas: 
que á su pago; pero pónganse los interventores , y entonces verá el, 
público que la falta no será por invertirse mal los. caudales, sino 
porque estos no alcanzan á Jenar todas las atenciones. Esta es- mi 
opinion, y de consiguiente apruebo: la idea de la. intervencion.“ 

El Sr. Argúelles: ,, Señor , á mí me patece este asunto de la ma-=— 
yor gravedad; y en atencion á tener que extenderme algun tanto», y 
ser ya demasiado tarde, pido á V. M. se difiera la decision para. ma— 
-Ñana . en que expondré algunas reflexiones." 

Así se hizo , y se levantó. la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y DOS. 
— A 


ÁA propuesta; del Sr. Gomez Fernandez resolvieron las Córtes 3. pri- 
mero , que se recuerde, y en caso necesario se mande de nuevo la. 
rigurosa observaneia $ invioluble cumplimiento de lo prevenido en el 
decreto expedido por la junta Central en 17 de mayo de 1809 pa- 
ra las catedrales y colegiatas del reyno. 

Segundo. Que esto sea. y se extienda ú todas las parroquias y. Con= 
ventos de uno y otro sexó , de todos los dominios de España, á quie=. 
nes se obligue á las mismas funciones. 

Tercero. Que á estas funciones. asistan. con precision los ayuntar: 
mientos ,-juntas- de provineia ó de partido, donde las hubiese , expidién> 
dose para todo el correspondicite decreto. 

Se mandó pasar á la comision de guerra una consulta del Consejo: 
interino de Guerra y Marma sobre las representaciones de los generales 
D. Nicolas Mahy , D.-Jos¿ Serrano Valdenebro, D. José O-DPonell, y: 
el inspector general interino. de infantería acerca de la derogacion del 
art. cxri de las leyes: penales de la ordenanza general del exército. 

La comision de hacienda, en vista de la representacion de la jun- 
ta Congreso. de Valencia, y de los documentos que la acompañaban). 
relativo todo: á la- prision executada en tres. de'sus individuos por el 
general Bassecourt (sesion del 10 de este mes) . presentó. su dictamen. 
reducido á que se mandase: primero , que la Junta de Valencia, er 
easo de no haberlo hecho, reduzca el número de vocales conforme a lo: 
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prevenido en eT reglamento de provincias > observándolo -extctamenta y 
en todas sus partes: segundo , que tambien lo- guarde por la suya 
el comandarte general de aquel exército + tercero, que este remita y 
ponga á disposicion: de la audiencia de Valencia los autos que haya 
formado contra el pavorde Gareh., D. Agustin Aicart y D. Lorenzo 
Martinez , sin detenerlos por mas tiempo com pretexto alguno: quarta, 
que la audiencia siga, substancie y determine la causa con arreglo á 
derecho , y les ponga inmediatamente en libertad, si no se trata de un 4 
delito que merezca ser castigado con pena corporal ; debiendo hacer 
lo mismo con otro qualquiera preso comprehendido en la misma cau=* 
sa, reservándoles á todos su derecho para que lo repitan y usen de : 
él contra el general Bassecourt donde corresponda; pasándose para 
todo la correspondiente órden al consejo de Regencia. 

En seguida tomó la palabra y dixo 

El Sr. Utges: ,, Me ocurre una dificultad. Dos de los: señores:, que 
puso presos Bassecourt, son eclesiásticos , y no sé como su Causa 58, 
pueda sujetar á la audiencia. 

El Sr. Luran: ,, La comision, ateniéndose únicamente al regla= 
mento. de provinelas , ha dicho que conozca en esto la audiencia: ter= 
ritorial , porque no sabe ni consta por estos papeles qual fué la causa: | 
de esta prision 3 y pudo ser todo lo que puede ser. V. M. puede dispo- 
ner lo que fuere de su agrado.“ 

El Sr. Aparici: ,, Aunque el comandante general no ha remitido la 
causa , consta en el edicto que fixó en las esquinas el motivo de la pri- 
sion , y no es otro que suponer que estos individuos habian impulsado 
ála Junta á hacer que aquel gefe dexase el mando del exército. No 
hay otra cosa, y esta no es razon fundada para que estos hombres es. 
ten presos , ni puede graduarse de causa de infidencia , único caso en que 
las audiencias pueden juzgar á los eclesiásticos. ; 

El Sr. D. Joaquin Martinez: ,, No hay mas causa, Señor, que 
la que expuse á V. M. el otro dia, y la que indica el señor preopinan=. 
te; y no es razon que estos tres individuos paguen el pecado (si: 
lo hay, que no creo ) de toda la Junta, y que esten hace: ochenta dias 
en un calabozo." ' 

El Sr. Zorraquin: ,, El decir que la causa pase á la audiencia: 
territorial, para que la determine, es no querer saber la verdad. Este 
era uno, de los medios que se usaban antiguamente para salir pronto: 
del paso. El hecho ha sido público, y por consiguiente su resultada 
debe saberlo toda la nacion: sépase quien es el culpado, sí lo es el 
general Bassecourt, ó bien la junta de Valencia, 'ó si acaso lo son una 
y otra. Y así pido á W. M. mande se publique la setencia que resultare..* 

El Sr. Morales Gallego : Señor , desesia que explicase la comision 
si la audiencia tendrá autoridad: para castigar al general Bassecourt , cas» 
so que resulte culpado. Quando dice el reglamento que los vocales de 
las juntas deban ser juzgados por las audiencias termtoriales , se entien= 
de solo con respecto-á los excesos individuales quepuedan cometer , pe= 
ro no con respecto $ sus procedimientos publicos: y gubernativos , para 
enyo: juicio se necesita en mi concepto una autoridad mas superior. Es 
menester tomar una providencia -sóvia sobre este particular , para que 
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xo sereproduzean á cada ¡distante semejantes atropellamientos, que no pues 
dem menos de apugar el patriotismo de los buenos servidores de la pa- 
tria, Así no puedo conformarme. con el dictamen de la comision , y sey 
de parecer que “Y. M. tome una información exácla y puntual de este 
asunto, mandando castigar con todo el rigor de las leyes al que resul= 
te .£ulpado.:** 

El Sr. Gallego : ,, No mé conformo con el dictamen del señor pre= 
epinante, y mo veo razon para que se haga novedad en este asunto. Pues- 
to quese ha atribuido el delito , bienó mal, á esos individuos , quien 
los ha dejuzgar es la audiencia, y ella. es la que ha de ver quien es 
inocente ó culpado , segun prescribe el reglamento.“ l 

El Sr. Suazo: ,, La cosa es sencilla z se forma la causa, y si re= 
sulta culpado Bassecourt , pasa la causa con un testimonio de la audien- 
cia al consejo. de Guerra á quien. corresponde.“ 

El Sr. Moraques :: 3, El mismo dictamen de la comision dexa exe 
pedito el derecho de cada uno pura que le repita donde corresponda.f 

El Sr. Cañedo :- 3, ¿Qué autoridad tiene el general Bassecourt para 
formar causa á la Junta ?... Lio. que es indudable es que los «tribunales 
de cada audiencia son jueces Com respecto á los individuos de las jun= 
tas , sen las. causas particulares y pero no en las de dichas juntas como 
tales. Habiéndose excedido Bassecourt de los límites de su autoridad, se- 
guramente es reo , siendo acaso inocente la Junta... No siendo autori- 
dad competente para juzgar este asunto la. audiencia. territorial , creo 
que debe tomar conocimiento de este negocio el consejo de Begencia<* 

El Sr. Fraver : ,, Añado mas.. Si. V.. M. desde ahora decide que el 
tribunal de la audiencia: de: Valencia. haya: de conocer de-este- negocio, 
esta providencia será Un obstáculo para los interesados , quando se pre= 
senten mañána. diciendo que no' hallan competente el tribunal de la au- 
diencia, Segunda veflezion. Este general temia por su asesor un ministro 
togado de aquella audiencia que era D. Pedro Elola , á quien habia agra- 
«iado con un sobresueldo de 409 reales, á cuya gracia se opuso la Jua- 
ta, siendo estostres individuos de Jos principales que reclamaron , y los 
mismos que han Mévado el golpe , en el qual hizo ver este general su 
habilidad. militar atacando á este pueblo en la obscuridad de la noche 
y con el mayor. escándalo. Tal vez dirá ::yo no he procedido de lige= 
rc, pues lo.he, hecho con el acuerdo de mi asesor. Pero ¿ será po- 
sible que comprometamos la delicadeza de'los ministros de la audientia 
para que no juzgen en este asunto con entera libertad , pidiendo ma- 
-yormente- los interesados de estos presos que. no sean. juzgados por di=- 
«cha :audiencia P Esto. es mn. negocio que debe mirarse por sí m1580 para. 
poder determinar la autoridad: Bassecóurt. ha presentado el motivo por 
el qual: ha procedido. así, que es el” que se. ha publicado en los pa- 
peles públicos. Llévanse unos hombres conocidos por. su mérito de uua 
«parte á otra ,. sin. otro. delito que-el querer ayeniguar las arbitrarieda- 
des que habia en aquel: exército. Por esth razon me veo obligado ¿4 
pedir á.V. M. que aquella audiencia no conozca de. este asunto... Una 
audiencia, que tiene al mismo. Bassecourt por presidente ¿ cómo juzga-- 
vá 4.estos. hombires ? Se puede. asegurar que. estos sugelos lo, mas. que 


habrán; hecho será. el haber remitido la diputación á este general”, para 



































































































































































































































































52] : 

aque pretextando qualquiere motivo dexase el mando , por convenir así 
á sa honor y al de la misma Junta. Yo creo que esto no era suficien= 
te para que hubiese usado de esta tropelía , porque no fué precisamen- 
te decirle que dexase el mando, sino indicarle su modo de pensar: 
Interrampióle el Sr. Luxan pidiendo al señor secretario que leyera las 
actas de la junta de Valencia que acompañaban á la representacion. Lei- 
las , dixo 

El Sr. Argiielles : ,, Tengo poco que decir , y me hubiera absteni- 
do de dar mi dictamen , á no haber oido el papel que acaba de leer el 
Sr. Secretario. Todo militar que comete semejantes atropellamientos ne= 
cesita para mí que se justifique muy de lleno. No es esto querer dar 
-mi opinion anticipada , pero no puedo menos de decirlo. Las circuns= 
tancias que aparecen, prueban que esto sucedió quando habia Córtos; 
y no habiendo estas perdido la confianza de la nacion , debian haber : 
acudido á V. M. si Bassecourt no les acomodaba , ó crelan que no con= 
venia á aquel exército. Para conservar la union, este era el paso que 
debia dar la Junta-congreso:::: Yo pregunto , ¿ qué habia de hacer este 
general quando recibe una diputacion que se dice autorizada con las 
facultades mas ámplias ? Habláse esta en los términos que quislese , slem= 
“pre se verla comprometido su honor entre haber de obedecer á una 
Junta que no es suprema , ó de no verse obadecido por ella.... Yo pres- 
cindo de que haya ó no culpa de una ú otra parte , pero el dictamen 
de la comision no se dirige nise dirigirá jamas á privar de su derecho 
á las partes agraviadas. Hay otra razon. Los tres individuos se remi- 
ten á la audiencia no como individuos , sino como partes de una junta 
que deben ser juzgados. Allí alegarán todos sus fueros y todos los dere- 
chos que tengan. Ademas ¿como es posible decir que no hay derecho 
para acudir á quien corresponde? ¿ Quien exime al señor Bassecourt de 
responder al consejo de Guerra si resulta culpado ? Veo por fin, que el 
dictamen de la comision se reduce á que salgan estos individuos de una 
autoridad incompetente , y ponerlos donde es justo : aun añade mas, que 
no siendo su prision por causa que merezca pena corporal , se pongan 
en libertad 3 y asi á todos les queda el derecho á salyo. Por comguen- 


-te me conformo con el dictamen de la comision.“ 


El Sr. Traver : ,, No habia concluido todavía. Señor , á V. M. 
se ha hecho presente que esta Junta-corgreso ha sido obra del mismo 
Bassecourt , pedida y solicitada por él despues de haberlo propuesto al 


Gobierno , y no haber tenido contestacion en quatro Óó cinco meses , y 
“viéndose con la urgentísima necesidad de formarla mas por la seguri- 
dad de su persona que por otra cosa. Estos capítulos del reglamento 
impreso , que se han presentado á V. M., y que se ponen por algu- 
nos en ridículo , son proposiciones del mismo Bassecourt , hechas de su 
propia mano , y sancionadas por él mismo. Esto fué despues. de la ba- 
talla deseraciada de Ulidecona , cuya desgracia debe atriburrse á di- 
cho gefe en gran parte. He aquí pues , Señor , que no resultan tan 
«claros los excesos que se imputan á la Junta-congreso. Véase lo que 
dice la misma Junta , y se verá palpablemente que los comisionados no 
le dixeron otra cosa 4 Bassecourt en nombre de la Junta , que lo que 


“el mismo la habia insinuado varias veces , á saber , que era convo 
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miente que con qualquiera pretexto hiciera dimision del mando. Por 
consiguiente aquí no hay lo que se supone de que aspire aquella Jun= 
ta-congreso á ser independiente , y que no reconoce al Gobierno de la 
macion 3 al contrario , desde que se erigió dixo á V. M. estas termi- 
mantes palabras : ,, Sí quiere V. M. que subsistemas en estos términos, 
subsistiremos 3 si quiere que nos vayamos ú nuestras casas y, Ros 
retiraremos. Este es el lenguage que usó esta Junta , y esto mismo 
está impreso 5 por lo que no puedo menos de extrañar que ahora se 
la quiera poner en ridículo. Quando la Junta procedió de este modo, 
se movió por la justicia y buena fe, que es lo que abunda mas en aquel 
reyno. Debo repetir aquí que la audiencia de Valencia no debe cono= 
cer de la causa de aquellos tres sugetos , Por la razon que insinud al 
principio , sin que en esto se contravenga á lo que está prescrito en 
el reglamento de provincias. Es muy diferente el caso actual de los que 
allí se previenen. Este es un asunto entre el general y la Junta , no es 
de sus individuos. Se trata de una Junta de la qual es presidente Bas- 
secourt , y de sugetos privilegiados, á quienes ha atropellado. No ha— 
blaré aquí de las e iPesiitancias de esta Junta. Bien notorio es á V. M. 
su patriotismo. Este fué el que la obligó á quejarse de las arbitrarieda- 
des del asesor Elola y del escandaloso sobresueldo que le habia seña- 
hado Bassecourt. Para disminuir estas y Otras prodigalidades y los exce- 
sos de Elola , que se descubrirán 4 su tiempo > habló la Junta, y 
con esto empezaron á resentirse el general y su consultor. V. M. debe 
dexar campo abierto á que se pongan públicos estos hechos , y tam- 
bien 4 que Jos interesados de una y otra parte tengan una autoridad 
que les juzgue competentemente. Y supuesto que los motivos que se 
dice ha tenido Bassecourt para proceder á4 aquella tropelía , no le jus- 
tifican bastante , y mucho menos él modo de cometerla , deben sacar 
se aquellos tres ciudadanos de la mazmorra en que se hallan , y lue- 
go Juzgarse por una autoridad que el consejo de Regencia mire compati- 
ble y competente.“ 

El 57. Esteban: , Esta libertad tan decantada de los euidadanos 
la vemos arrostrada á cada paso. No solo son los franceses quienes la 
perturban , sino entre nosotros mismos los choques de las autoridades 
que se extienden fuera de sus límites respectivos. Se dice que la Junia= 
congreso de Valencia no tuvo faculdad para separar del mando al ge= 
neral Bassecourt , debiendo al contrario haber representado á V. ML: 
pero el mismo argumento puede hacerse de por que el general no recur= 
rió al consejo de Regencia ántes de prender ni atropellar estos indivi- 
duos. Debió haberlo hecho , qualguiera que fuese su autoridad.... En 
fin esta prision que se hizo en 27 de febrero no se han enviado autos 
mi sumario. Esto es un escándalo.“ 

El Sr. Borrull: ,,La comision opiva que la audiencia de Valen- 
cia debe conocer de la causa del pavorde 'Gareli y demas vocales de 
la Junta-congreso de aquel reyno, que fueron presos por el coman- 
dante general D. Luis Alexandro Bassecourt , y teseryor á los mismos 
el derecho que contra esto les competa. Mas no puedo adherir á su 
dictamen: porque los hechos de la culpa 6 inocencia de los susodichos> 
y de su prision y modo de executarla son fan conexós, que mo pueden 
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| [54] | 
de modo alguno dividirse. Si aquellos se declaran inocentes , ha de ye- 
sultar culpado el comandante general por haber mandado su prision: 
y aun en el caso de que aparezcan delinquentes , puede descubrirse cnl- 
pa en el citado comandante, ó ya por hacerse juez en causa propia ,6 
ya por haberse excedido en el modo de la prision, practicándola en la 
misma sala de la Junta, y al tiempo mismo que estaban desempeñando 
las funciones de ella , y procediendo con el grande aparato y tropelía 
que podia excitar algun alboroto en el pueblo. Y es contrario á la ju= 
isprudencia que de asuntos tam conexós conozcan dos tribunales 3 que 
el uno trate de la culpa ó imocencia de los que se suponen reos , y el 
otro del acusador , ó del que mandó y executó la prision, y por:ello de 
si fad justa ó mo la acusacion y prision, y que hayan de producirse jus= 
tificaciones en cada uno de ellos, pudiendo suceder que recaygan pro- 
videncias contrarias y así solo un juez debe conocer de esta y seme= 
palos causas 3 y no pudiendo , segun reconoce la comision, proceder 
la audiencia de Valencia contra el comandante general del reyno , que 
es presidente sayo , tompoco puede tomar conociuniento sobre la inocen-= 
cia ó culpa de los presos , y es absolutamente preciso nombrar otro Juez 
que oyga a las partes, y Juzgue de los excesos que hayan cometida 
los unos ó el otro. El tratar ahora sobre la culpa de los vocales de la 
Junta seria querer sentenciar la causa ántes de formar el proceso 3. y 
solo anadiwré de paso, que la imposibilidad de continuar en el mande 
del exército que alogaba la Junta, la confesó dicho comandante genes 
ral instando á la misma Junta , para que en atencion á sus achaques 
le eligiese sucesor , y lo reconoció mucho ántes el consejo de Regencia, 
nombrando en diciembre pasado por capitan general de dicho reyno al 
marques de Coupigui, y se hubieran evitado muchos trastornos, y 
conseguido diferentes ventajas si hubiera podido ir entonces. Mas pres 
eindiendo de ello, V. M. se está fatigando en evitar las largas y su 
perfluas dilaciones de las causas , y en defender la libertad de los es- 
pañoles , y no puede permitir que unos vocales de la junta de Valen- 
cia sean trasladados de unos calabozos á otros , y últimamente á los de 
Mallorca , y permanezcan presos lves meses hace , y quese adopten las 
dilaciones de haber de acudir á diferentes tribunales para que pue- 
dan intentar la declaracion de su inocencia, y el resarcimiento de da- 
ños y perjuicios , y por lo mismo parece correspondiente que se mande 
al consejo de Regencia que nombre un comisiunado que conozca de 
la causa referida , acordando con arreglo á las leyes la libertad de los 
presos. Es 

y El Sr. 4nér : , Dos gon las razones que tengo para oponerme al 
dictamen de la comision: primera , en cl reglamento que la junta Central 
estableció para las provinciales que habian sido supremas , se decia que 
siempre que se hub1ese de proceder contra las juntas por faltas en puntos 
relativos á su Instituto (pues las dexó con el titulo de superiores y de 
observacion y delensa), debia S. M. nombrar una comision para Jue 
.«garlas. En.electo el asunto de la junta de Valencia que se ha leido , y 
de la comision dada á sus individmos:, es sobre cosas relativas á la de-= 
¿Aensa encergada á las juntas provinciales. Si ahora se obliga ó se quie= 
re que un tribunal como la audiencia haya de conocer de estos Casos) 
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es preciso que sé revoque el reglamento dado por la junta Central, y 
lo «me ha decretado últimamente V. M. El reglamento de provincias 
aprobado por V. M. solo trata de las causas de los individuos de las 
Juntas como particulares , pero no como vocales; en cuyo caso solu 
vna comisión nombrada por V. M. es quien puede juzgarles. Porque 
¿como habian de atreverse á defender la patria st suplesen: que ha= 
bian de ser juzgados por un tribunal, que precisamente es enemigo 
suyo, y que lo es por constitución ? Por otra parte, quando se esta- 
bleció la junta de Valencia, la audiencia no quiso reconocerla ; recut- 
rió contra ella, ¿y podremos pensar que no haya sobrado motivo pa- 
ra creer que proceda contra ella? Sobre tedo se trata de hacer causa á 
la misma Junta, 64 sus individuos como miembros de ella , y que 
por su acuerdo fueron comisionados al general Bassecourt : así es pre- 
ciso que V, WL nombre una comision especial para que se vea si se 
excedió ó no la junta de Valencia en lo que hizo. Éste es mi dictamen.*£ 

Fl Sr. Luran: “Siento hablar segunda vez en el asunto , y solo 
lo hago para deshacer dos equivocaciones. No se habla contra los que 
fueron comisionados ; se habla solo de los tres señores que estaban en 
la Janta quando fué Bassecourt la noche del 27 de febrero: así ne 
confandamos las cosas. Hay otra equivocacion , no se trata por la co- 
mision de decir que haya causa contra la Junta. Esto no lo sabe la 
comision , porque si lo ¿npiera , daria el dictamen de otro modo. Pue- 
de que los S+nores Guleri, Aicart y Martinez esten presos por asun= 
tos de la Junta, pero tambien puede ser que no. Los documentos pa= 
sados 4 la comision nada justifican. Seria una injusticia la mas atroz la 
mo hubiera cometido el general Bassecourt contra tres individuos de 
la Janta determirados, si la causa hubiera sido de toda ella. Digo 
mas, que no está det=rminado por Y. M. que estas corporaciones 
sean juzgadas por una comision especial. En tiempo de la Central 
enhorabuena que fuese como ha dicho el señor preopinante , pero 
en el nuevo reglamento mo se trata de este punto; y aunque en la 
eonision se propuso por un señor individuo, no se tuvo por con 
“weuionte tratarlo. La comision ba dicho que si hay causas contra 
estos individuos deben remitirse donde correspouda , pero que la 
audiencia las vea, á fin de que si el delito que se les imputa no 
merece > pena corporal", se pongan en libertad. Por otra parte la comi-. 
sion no quita el derecho á nadie para que pueda repetir donde corres-. 

cada. Esto lo ha advertido la comision en su ¡nforme para satisfaccion 
de todos. He querido deshacer estas equivocaciones para que V, M. re-. 
suelya con más conorimiento.* 

Se procedió á la: votacion, de la que resultaron aprobados los dos 
primeros puntos del dictamen de la comision , reprobado el tercero, y 
y suspendida la resolucion sobre el quarto. 

3 Continuándose la discusion acerca la intervencion de la tesorería 
mayor propuesta por el consejo de Regencia , dixo 

El Sr. 4Argúelles: ,Señor , dos puntos capitales veo en esta ques 
tion , y sobre ellos han girado 4 mi parecer las reflexiones de los se- 

_ores preopinantes. La inateria es grave, y por desgracia demasiado 
desconocida entre nosotros, como todas aquellas que: constituyen la, 
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ciencia del Gobierno. sl de A ¿ los señores que se han 
opuesto al establecimiento de la intervencion en la tesorería ma= 
yor, que forma el primer punto, y despues hablaré sobre el mode 
de constituirla que es el segundo. A, la propuesta que hace el con= 
sejo de Regencia solicitando sea intervenido el tesorero general se ha 
opuesto que la intervencion no debia ¡ponerse en la inversion Sl= 
no enla recandacion de la hacienda pública. Convengo gustoso com 
esta idea; mas nada tiene de contraria á lo que solicita el Go- 
bierno. La intervencion en los recaudadores debe ser tan multiplicada 
como lo es la recaudacion , esto es, en todos los ramos que constituyem 
el sistema general de nuestras rentas. Aquella es propia de los regla 
mentos, en que se asegura la entrada en caxas del mayor ingreso po= 
sible ; pende de la perfeccion de los mismos reglamentos que seráa en 
el dia suficientes ú susceptibles de nueva mejora. Mas la intervencion 
que se discute , es por decirlo así, una intervencion central , estable= 
cida en el punto adonde va á parar la prodigiosa ramificacion de to= 
das las rentas del estado , que es la tesoresía general , con el objeto de 
asegurar su mejor inversion. De su establecimiento penden todas las 
subalternas, pues hace efectiva la responsabilidad del gefe, ó sea del Go- 
bierno. El Sr. obispo de Mallorca propuso á V. M. un medio de evi- 
tar el establ=cimiento de la intervencion, tanto mas seductor, quanto eli- 
gló el exemplo mas brillante de la historia económica de Francia, el 
que mas puede lisonjear el amor propio de toda la nacion. Yo admito 
gustoso su idea, y me adula sobre manera el pensar tambien que pueda 
haVarse entre nosotros un S$ully. Pero aun en este caso ¿que lograría la 
macion ? Tener á la verdad un genio creador, un talento administrati-= 
wo, y lo que es mas raro, Un consumado político ú hombre de estado, 
qualidad que tambien reunia aquel ministro. ¿XxX bastaria este hallaz- 
go para que las Córtes fiasen solo á su talento y virtudes la felicidad 
pública en tiempos tan cilamitosos como los presentes ? Desdichada 
la nacion que se contenta con el bien que puedan proporcionarse uno 
ó pocos hombres. Estos acaban, y si las leyes y las buenas institucio 
nes no los perpetúan , no suplen la falta de dignos sucesores > la felici- 
dad es pasagora. Sully de acuerdo con Envique. 1v sacó á la Francia del 
caos en que yacía 3 la vedimió de los desastres de la guerra civil mas 
espantosa , puso en ardor la administracion y constituyó el estado. Mas 
mi su talento , ni sus virtudes , ni las de su príncipe fueron parte para 
que dexase de suceder á ámbos la pródiga y dilapidadora corte de 
Luis xv, el gobierno debil de Luis xv que acarreó al fin el desastra- 
do reynado de Luis XvI. cuyas consequencias lloramos todos. Tan 
cierto es, Señor , que la felicidad de los pueblos consiste mas en la bon— 
dad de sus instituciones de su régimen en general , que en el talento y 
virtudes de sus gobernadores. Si esta doctrina la aplicamos á España, 
nos manifestará que es muy cierta. La historia de muestra administra= 
cion en el último reynado ofrece ocwrencias escandalosas que prueban 
la necesidad de asegurar por todos los medios la fiel version de las 


rentas del estado. Alguno Imas de los señores preopinantes se opuso á 


la intervencion alegando la bondad de nuestros reglamentos suficientes 
“por sí Tnismos á precaver todos los inconvenigntes , Y Por último las 
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qualidades de los que tienen 4 su cuidado esta importante parte del 
servicio público ; que hasta ahora no habia motivo para suponer in- 
eficaces los primeros , ni para ofender con una especie de desconfianza 
la conducta de los segundos. Pero, Señor , no puedo convenir en nin= 
guva de estas razones. La orgamizacion de nuestro sistema de adminis- 
tracion es necesariamente el resultado de los principios generales sobre 
que giraba todo el Gobierno anterior. No es de presumir que este ra 
mo estuviese en mejor estado que los demas que componen el servicio 
público. Pero qualquiera que sea su perfeccion todavía se puede ver el 
prodigioso número de reglamentos , instrucciones y ordenanzas que se 
han publicado sucesivamente desde la disnatía de Borbon, contradicién= 
dose y derogándose las unas á las otras , para lo qual bastará solo ver 
el arreglo del consejo de: Hacienda hecho en tiempo de Felipe w, y las 
alteraciones que desde entoces ha experimentado todo lo relativo á este 
ramo. Por lo que la excelencia de los reglamentos no puede dispensar 
.4 V. M. del cuidado y obligacion de mejorarlos ; ni tampoco la probi= 
dad y talento de los que entienden en la administracion. Nadie con- 
vendrá mejor que yo en que V. M. puede darse el parabien de tener 
un Gobierno compuesto de individuos dignos y respetables baxo to= 
dos aspectos. Pero comenzando, por los regentes del reyno , no so= 
lo pueden faltar , sino que pueden pasar á otros cargos Ó comisiones, 
y estos tienen en su arbitrio remover á otros destinos ó deponer de ellos 
á los agentes del Gobierno quando lo erean oportuno , sin que sea 
tan fácil encontrar siempre sucesores que excusen á V. M. tomar me- 
didas que suplan el mérito y la virtud. En tiempos de revolucion nin= 
guna precaucion basta por exquisita que sea. Mil incidentes 1MPpre vis= 
tos pueden colocar al frente del Gobierno 4 un ambicioso. Y, si este 
meditase oprimir á su patria y alzarse con el mando, no seria el era- 
rio público el qa menos le sirviese para consumar su pbra. Yo voy á 
poner ánte V. M. un exemplo que aunque se califique de cavilacion 6 
- suspicacia le yeo muy posible en :tiempos de agitación. Jn. la hipótesr 
que he dicho , que no es inverosimll , ¿quan fácil no seria distribuir 
con estudiada desigualdad el ingreso, en tesorería ,. promoviendo quejas 
y reslamaciones , que recayendo, sobre el Congreso le desacreditasen 
y le hiciesen perder la confianza de los pueblos? Si las rentas fuesen 
proporcionadas á las obligaciones , seria muy fácil destinar las quotas 
respectivas del Iservicio público con arreglo á los presupuestos del 
Gobierno. Mas quando exceden tanto las unas á las. otras ¿que cuida= 
do , que vigilancia no se necesita para conciliar tantos intereses «ncon= 
trados , para acallar tantas quejas , para discernir con acierto entre log 
clamores de tantos necesitados las atenciones mas imprescindibles, aque= 
llas que ponen al estado en riesgo de perecer? Fiar en tal conflicto 
el desempeño de las obligaciones á solo el talento y virtud de los hor 
bres , es provocar su providad , es arriesgarlo todo. En el caso que 
se discute es iudispensable un método supletorio , que en mi sentir solo 
uede hallarse en la intervencion. Método que asegurará la obseryan= 
¿cia de los reglamentos y ordenanzas que hay en esta parte 5 el qual po= 
«drá ser provisional hasta que V.¡M. provea de un modo conveniente 4 
la:organizaciondela tesorería nacional con arreglo á los verdaderos primo 
TOMO VI. IO Ñi y 
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«ipios de una ¿ministración liberal tam desconocida de los gobierno 
“arbitrarios , y señaladamente entre nOSOfros , donde se confundia por 
le comun el erario público con el patrimonio del rey. La tesorería ma= 
yor se halla en el día fiada únicamente á la probidad del Gobierno. 
El tribunal de contaduría mayor desorganizado rs instituto pri 
“mitivo lleno de alteraciones : ademas que siempre ha sido entre nosotros 
un establecimiento dependiente “del Gobierno , porque los individuos 
que le componen están nombrados y removidos á su antojo. '¿Que me- 
dio era este de asegurar su responsabilidad , nl como podria la con- 
“taduría mayor hacer cargos al Gobierno ó reprobar las cuentas que es- 
_te le presentaba ? Señor , esto ha sido siempre un juguete para la na= 


“clon , que desde la pérdida de sus Córtes no era osada ni aun á que= 
—Jarse. Siempre se le oponian ó se le fascinaba con juntas y comisio= 
nes. Y siempre veniamos á parar en lo mismo , que en mis dias la 
junta de consolidación ,. que formada de personas calificadas y llenas, 
- de empleos , teniendo 4 su frente á un sobernador del Consejo , horn- 
“bre duro y de entereza » despues de haber seducido á los incautos , sit- 
vió solo para autorizar el escandaloso extravio que se hizo en los fón= 
“dos destinados á las sagradas obligaciones de su establecimiento. Nada, 
“pues , de quanto han expuesto los señores preopinantes excusa ¿V.M. 
“Ta intervencion que solicita el Gobierno. Que ella por sí sola no será sufi= 
“ciente para crear recursos , HO hay para que negarlo 3 pero asegurará la 
“buena inversion de los que existan , y esto equivale tanto como un aumen 
to de medios. Ademas el Sr. “Anér ha dicho en este punto quanto puede de- 
searse. El Sr. 4guirre ha indicado ayer una reflexton muy digna de la 
] zonsideracion del Congreso , pues dixo que el consejo de Regencia solici- 
“taba lo que las Córtes mismas debian haber establecido sin aguardar 
“AL iniciativa del Gobierno. “A la verdad será este el primer exemplo 
en la historia de las naciones en que el Gobierno, que siempre huye de 
“ser residenciado , provoque la intervencion de la representacion nacie- 
mal en la inversion de la renta pública. Acaso este fenómeno ha excita= 
do en alguno de los señores preopinantes recelos ó cavilaciones. Ácá= 
“so se cree que el Gobierno al verse asaltado de continuo por la mul- 
“tilud de acreedores de, todas clases” que le sitian noche y dia, y no 
“pudiendo satisficer á todos á un mismo tiempo > quiere descargar sobre 
el Congreso la odiosidad de negar. Señor , sea de esto lo que fuertes 
“7, M. no puede desentenderse de una medida tan necesaria al buen 
éxden y distribucion de los fondos públicos. La comision echará las ba= 
ses de todo el grande edificio de nuestro régimen administrativo , mas 
en el entre tanto preciso es supliule con una intervención inmediata del 
Congreso. No se diga como ayer que nosotros no hémos venido aquí 
para distraernos en intervenir cuentas. Nuestros poderes son ilimitados, 
y en $us cláusulas comprehendida está como muy principal la interven= 
"ion del reyo en la inversion de las contribuciones. Nuestras antiguas 
"Cértes no solo acordaban al rey servicios en dinero , sino que cuida= 
ban de que su disteibucion fuese arreglada al objeto del impuesto. De 
“etro modo nada habría hecho la nación sino Cargarse de nuevo con 
“el deficit de las cantidades quese hubiésen aplicado mal ó disipado. 
Elto es el caso del días La nacion está autorizada para deseenfar de la 
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fiel inversion de su sustancia. a , Señor , de. su sudor y.de su sangre, 
que no es otra cosa el cúmulo de contribuciones que paga; está auto= 
rizada , digo, porque escarmentada de le horrorosa dilapidacion del 
anterior reynado , y no viendo todavía realizadas las r=formas radicales 
que han de poner enmienda en el :desórden , justo es, que recele y des- 
confie. A V. M. toca tranquilizaria ¡por medio de una intervencion pru- 
dente y decorosa , que al paso que inspire confianza á los pueblos, au» 
xilie en el desempeño de sus obligaciones á los encargados de esta par= 
te de la administracion. Un tesorero general por sí solo en tiempos de 
tanto apuro como el presente necesita ser protegido por una interven= 
cion nacional contra mil tentaciónes que le sitian. El influxo de un 
regente , la voluntad de un ministro , el miramieuto á un diputado en 
Córtes , y otros mil respetos de esta clase, podrian tal vez poner á du- 
ra prueba su entereza en la distribucion, de un ingreso fan escaso y Te-= 
clamado por tantos. Otra objecion se ha hecho contra la intervencion 
suponiéndola contraria á la division de poderes. Yo que tuye la dicha 
de asistir en la memorable sesion del 24 de setiembre á su separacion, 
resistiré siempre la antigua confusion desu exercicio. Pero la interven= 
cion:está muy léjos de contradeciv aquel decreto. Las Córtes no pue- 
den delegar á, ninguna autoridad la facultad que se han reservado de 
conceder ,fixar y determinar los impuestos , y el método de su distri- 
bacion y recaudacion , sin que enagenen un derecho que no es menos 
constitutivo de su augusta, mision que, el de hacer «todas las demas le= 
yes; pero cuya cesion ó delegacion seria todavía mas fatal á la liber 
tad é independencia de la nacion que un príncips mal aconsejado , am- 
bicioso y atrevido. La intervencion está esencialmente embebida en el 
derecho de imponer contribuciones, y es de, consiguiente uno de los 
mas bellos atributos de la potestad legislativa. ¡Demostrado , pues , que 
la intervencion es necesaria en el dia como supletoria á la buena orga- 
nización de la tesorería macional , falta 'abora exáminar si:el anétodo que 
se propone, á saber, que los diputados de Córtes interveagan personal— 
mente al lado del. tesorero es «admisible por V. M. Mi opinion no se 
eonforma con esta idea. No ¡por las razones que han alegado los seño- 
res preopinantes , pues al: cabo. el no haberse dispensado á los indivi- 
duos de la comision de constitucion la asistencia al Congreso , se apo- 
ya en el considerable número de quiuce diputados que la componen , com 
etros motivos: que entonces se alegaron. Tampoco, mirarla como 1m= 
propia su asistencia personal en la tesorería s1 pudieran excusar á la na- 
eion «los sacrificios que hace.; Pero su presencia seria impertinente y em- 
barazosa , y el objeto no se conseguiria por eso mejor que con algun 
otro método igualmente sencillo, y. que,conciliase la asistencia de los 
diputados á las Córtes con la intervencion. La comision de Hacienda 

ue ha meditado este punto podrá exponer á V. M. el método que con» 
yiene. En el entre tanto aventuraré una idea que me ocurre en, este 
momento , y que indica tal vez la teoría del plan. Ante todas cosas es 
indispensable que el Gobierno manifieste 4 V. M. , aunque sea por 
aproximacion , el ingreso mensual con que puede contar en tesorería, 
y las. obligaciones mas imprescindibles. Una nota circunstanciada de los 
exércitos , fuerza sutil y demas marina militar , con la parte de lista 


















































































































































































































































































si HUELOOS LINA 
eivil que haya de pagarse con regularidad extendida por el Gobier= 
no, pues que solo él puede fixar las preferencias que debe haber en 
estos pagos con relacion 4 la mayor urgencia del servicio respectivo 
de cada ramo Ó clase, expondrán á¿ V. M. el método ordinario que 
haya de seguirse. en tesorería. De esta suerte tendrá el Congreso una 
noficia. anticipada de las obligaciones y medios de satisfacerlas , y el 
Gobierno una regla cuya observaucia le pondrá ú cubierto de injustaz 
imputaciones. Conseguido este primer dato, una comisión de dos ó tres 
diputados podrá exáminar cada semana los pagos hechos en la ante- 
rior , y ver si estan conformes á la regla ordinaria establecida, y aun 
las órdenes en cuya virtud se hayan librado ó pagado cantidades ex= 
traordinarias. Digo extraordinanas porque: el Gobierno debe tener ex— 
pedito este medio para todos lós gastos imprevistos que puedan ocurrir. 
Una transacción diplomática , UNA operacion militar , y qualquier- otro 
dervicio de esta clase no puede encóntrar el menor embarazo en la te= 
soría » y la intervencion solo debe enterarse de la órden del ministro 
respectivo que exige el pago ó la anticipacion. Esta inexácta idea po= 
drá tal vez conducir á la comision de hacienda á encontrar el verdadero 
método que deba establecerse. Asegurada así la'responsabilidad de la 
tesorería mayor > V. VI. ba satisfecho en esta parte á quanto pueda 
exigirse en el dia. Quejas y reclamaciones infundadas , clamores va- 
gos y otros ardides con que se intente sorprehender la sensibilidad del 
Congreso nacional deberán llamar la atencion de V. M. para discer= 
mir entonces los disfraces , baxo los quales se quiera encubrir el egois- 
mo, la fria indiferencia de aquellos que intenten substraerse al cum- 
miento de las sagradas obligaciones que les impone la patria. V. M. 
entonces estará autorizado para exigir por quantos medios estime 
oportunos lo que se haya negado á la persuasion y diligencia de las: 
Córtes.* y ] 
El Sr. Polo : , Como “adividuo de la comision de Hacienda creo, 
deber hacer presente á V. M. que tuvo á la vista las observaciones he- 
chas por los señores preopinantes , y aun los casos extraordinarios que 
pudieran ocurrir, de que ha hecho mérito el Sr. Argielles , pues dice 
en su informe que debe caminarse con 'mucha prudencia en este pun- 
to para que la intervencion no entorpezea las facultades del Poder exe- 
cutivo en la, distribucion de caudales ; y despues de comparados los in-= 
convenientes que se presentaban por una parte con los beneficios que 
se esperaban. por otra, se decidió la comision á proponer ¿ V. M. que 
se nombrasen interventores ; mas no pudo meuos de llamar , como 
efectivamente llamó la atencion del Congreso sobre la necesidad de que 
se haga una clasificacion de la. preferencia. con que hayan de pagarse 
los créditos , supuesto. que es indudable que los ingresos no alcanzan pas 
ra todos, que es la causa principal que motiva la intervencion. 
No se desentendió la comisión. del iufluxo que pudiera tener esta 
no ilendia” en ell tesorero, general ipersóna que per sus circunstancias 
distinciones debe merecer toda la confianza de. la nación 5 pero ha 
visto por el mismo expediente que el tesorero, general no solo se con= 
forma con esta idea , sino que la desea, para que Se conozcan mas y 


mas sus desvelos y su pureza > y para que el público esté cerciorade 
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de la recta distribucion de los caudales; y reflexionando la comision el 
carácter que desea el tesorero. tengan los interventores, ha creido que 
estos deben ser diputados, ya por la confianza que la nacion les dis- 
pensa , y ya porque á qualesquiera otras personas se les supondria con 
alguna dependencia del Poder execulivo por ser el que confiere los em- 
pleos y dispensa las gracias. e 

La graduacion de la preferencia de los pagos. que la comision juz= 
ga indispensable para que hasta los diputados interventores esten á cu= 
bierto de toda imputacion , la ha creido dificil ; pues aunque -á primera 
vista se presenta. que lo primero son los exércitos y marina , despues los 
empleados en activo exercicio , y en seguida mnehas.otras. obligaciones 
sagradas , conoció qua en el primer ramo por exemplo hay una grande 
subdivision de objetos , que algunos de ellos pueden absorver. todos los 
ingresos. Ademas. la tesorería general no.debe cuidar solo de este exér= 
cito , sino que debe auxiliar á los demas de la nación , y atender con 
particular esmero á ciertos ramos , como son vestuarios, provisiones y 
armamento... 

No obstante estas dificultades es de absoluta necesidad esta clasifi- 
cacion» pues de lo contrario , se reduciria la intervencion á que se 
agregasen al tesorero dos personas que juzgasen sobre la preferencia de 
pagos baxo un prudente y regulado arbitrio, pero sin una regla cons= 
tantes 

En los términos propuestos-no-varía la intervencion el sistema y ór- 
den que se sigue en la tesorería mayor, pues quedan en su fuerza las 
facultades de los contadores de cargo y data, y las leyes «sobre el mo= 
do con.que deben presentarse las cuentas al tribunal de contaduría 
mayor. Este establecimiento .en el concepto de muchos señores -preopi= 
nantes evita toda mala versacion. Es indudable que se exámina por este 
tribunal si los pagos se han hecho con arreglo á. los reglamentos y 
érdenes del Gobierno , pero no es de su instituto el averiguar:si se han 
preferido «estos á los otros. acreedores , y aplicado los candales 4.las ne 
cesidades mas urgentes , que es lo que en el dia reclama impertosamente 
la escasez de fondos.é imposibilidad de cubrir todas las obligaciones. 

Con :este- objeto. propuso. la comision que los diputados interventores 
asistiesen de continuo á la tesorería, y que sin sus rúbricas no. se-verifi- 
case pago alguno; pero. si esta continua y. diaria asistencia ofrece difi- 
cultades por impedirles concurrir á las sesiones, la comision tiene medi= 
tado un medio que puede conciliar algun tanto los deseos.de todos. Este 
se reduce á que hecha la clasificacion de la preferencia con.que deban 
hacerse los .pagos , y comunicada al tesorero para su cumplimiento, asis- 
tan los interventores un dia en cada semana á la tesoreria. mayor, que 
podrá ser=el sábado , y vistos los pagos que en ella se hayan hecho, 
exámine si se han observado las reglas establecidas , é informen al Con= 
greso , presentando el estado que resulte para: noticia de la nacion. 

No. me -detendré en repetir las utilidades que debe producir esta 
intervencion. porque lo han hecho ya varios señores preopinantes ; úni- 
camente diré que esta providencia la exigen las circunstancias , y la con= 
fianza que «todos deben tener:de que los 1ngresos:se 1nvierten logítima= 
aente y en lo:mas preciso , y que si no alcanzan á cubrir todas las obli= 











































































































































































































[ 62] 
gaciones , es porque la defensa de la macion exige la preferencia que la 


nacion misma haya establecido.“ 
En este estado mandó el Sr. Presidente suspender la discusion , y 


levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y TRES. 






Pia renovar la comision de Hacienda fueron nombrados los señores 
Polo, Bárcena , Roxas , Traver > La Serna , Lopez y Esteller. 

Se hizo pública la providencia acordada en sesion secreta , y pro= 
movida por la comision de Hacienda con motivo del oficio de contes= 
tacion , que por el ministerio de aquel ramo pasó el consejo de Regen= 
cia-en razon de haber dado cumplimiento Á la órden que le fué comu- 
nicada de resultas de la proposicion que en la sesion del dia 15 del que 
rige , hizo el Sr. Presidente. 


La propuesta de la comision de Hacienda , que se aprobó , estaba 
reasumida en esta substancia. . 


Primera. Que el pueblo de Cádiz y la Isla de Leon contribuyan des- 
de luego con veinte millones de reales ; y que el consejo de Regencia 
disponga el medio con que haya de repartirse entre todos , y recaudar= 
se en.el menor tiempo pesible, en el concepto de que esta contribu= 
cion debe entenderse como un adelanto de la extraordinaria de guerra. 

Segunda. Que para que estos fondos se reunan en la. tesorería ma-= 
yor con la urgencia que exigen las necesidades , el consejo de Regencia 
señale un competente número de vecinos que en un término de dias li- 
mitados hayan de entregar en tesorería los veinte millones, en el con= 
cepto de que el exceso delo que entreguen á lo que les corresponda por 
el reparto , debe reintregárseles de los fondos que se reunan por las 
quotas que hayan correspondido 4 los demas vecinos. 

Tercera. * Que para evitar diMaciones se señale al consejo de Regen- 
de quince dias desde la fecha com 


cia el preciso y perentorio término 
] hasta la total rennion de los vein= 


que se comunique esta determinacion , 
te millones en tesorería mayor. 
Quarta. Que dada esta providencia queden sin efecto las comunica= 
das sobre el préstamo de yeinte millones. 
Con este motivo extrañando el Sr. La Serna , que de diez millo- 
nos que hacia poco tiempo que se habian negociado sobre los fondos de 
Lima , solo se hubiese dado cuenta de la inversion de dos ; formalizó la 
siguiente proposicion que no faé admitida. 

») Que el ministro de Hacienda dé cuenta 4 S. M. en el día de ma-= 
Rima que inversion ha dado á los diez millones de reales negociados 4 
po igual cantidad librada contra las Caras de Lima, mediante d que , 
hasta ahora no se ha dado cuenta mas que de la cantidad de dos 
m'llones , segun los estados de la tesorería.“ 

Leyéronse dos partes remitidos por el gefe del estado mayor gene= 
ral, eL uno de un comisionado del Gobierno en el exército de Extre- 
madura, y el otro del general y re 


gente D. Joaquin Blake. En ambos 
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se referia la memorable batalla de la Albuhera , en que el exército alia= 
do anglo-portugues-español habia vencido y hecho retirar 4 Soult que 
«con treinta al hombres se propuso librar á Badajoz y esclavizar de nue- 
wo la Extremadura. 
Despues de esta lectura que causó una conmocion general en el Con= 
reso y: las gelerías , dixo 
El Sr. Terreros : ,, Señor, oyendo esto no puedo tan ficilmente re= 
primir los afectos que abruman mi alma. Y así he pedido licencia á V. M, 
para explayarlos algun tanto. El enemigo es vano , bárbaro, cruel , ar- 
rogante. Juzgó que ya no habia cuenta con nosotrosen el cielo , y que 
Dios yacía sumergido en un-profundo sopor , cubierto ademas de muchas 
y opacas nubes. y no haciendo caso de nuestros inforlunios y nuestras 
plegarias. En: este -eoncepto decia el entumecido : sacaré mi espada , ar= 
-—remeteré á ellos , los perseguiré y dividiré despues con los mios todos 
sus despojos. Así decia su eorazon y su mente torpemente seducidos ; pe- 
ro por último dispertó el Señor; dió una terrible voz. conmovióse- la 
tierra , y en la Albubera hizo que se derrocase toda su altivez. Alí, ¿bé 
deshizo las crueles lanzas , desmenuzó los petos , los escudos, las espas 
das : allí se concluyó la guerra, y apareció el presagio de muestras sub= 
siguientes victorias. Así como el exército (pronto acabo 5 permítame 
V. M. esta pequeña digresion y efusion ó desahogo de mi alma.) Así co= 
me el Egipcio Faraon arrogante perseguia al pueblo de Dios, y sin 
embargo en medio del torrente del mar Roxo descendió al profundo , so- 
mo peñasco y mole grave: quasi plumbum in aquís vehementivus , co= 
mo un plomo absorvido y arrebatado de un torrente impetuoso de las 
aguas , visitaron sus cóncavos senos. para siempre 3 así el Dios omnipo= 
tente habiendo dispertado de su aparente letargo , ¿que hizo? lo con 
sumió , lo extinguió como un menudo polvo de los caminos trillados. 
Se ha magnificado Dios vehementemente. Doy á V. M. el parabien 
mas feliz y venturoso. ¡ Venciste , patria mia: venciste ! Lo digo con 
el mayor placer. Este es el felicísimo presagio del fin de nuestros tra= 
bajos. Repito la enhorabuena á V. M. ¿Donde estan, digo ahora, 
aquellas águilas vencedoras ? ¿Donde aquella táctica tan decantada , tau 
vociferada y tan blasfemamente titulada divina ? ¿Donde está aque- 
lla bizarria y denuedo increible en el resto de los demas hombres? ¿Don- 
de está Soult ahora? Confundido con su vergonzosa fuga , y cubierto 
con su oprobio. Véase bien , y desengañémonos nosotros , de que en los 
* españoles se encuentra la bizarria, el valor , la táctica, la prudencia y 
todas las virtudes políticas, militares y oristianas. Loor eterno , Señor, 
á esos ínclitos y á nuestros aliados generosos y guerreros, á quienes 
se los debe dignamente la alabanza despues del Dios de las victorias. 
Nada tengo que decir , porque todo lo demas ya lo tiene dispuesto el 
consejo de Regencia ; solo pido á V. M. que disimule este rasgo de alec= 
to patriótico.** 
El Sr. Zuazo: ,/Quisiera tener la eloqiiencia de un Ciceron para 
- manifestar 4 V. M. la alegría que expermnenta mi corazon. Pero la sa- 
biduría de V. M. suplirá la falta de mis expresiones. Solo diré á Y. M, 
que ademas del gozo que debe producir á todo buen español por las fe= 
lices consequencias que se deben deducir, 4 mí me eabo la mayor glo= 



















































































































































































































































































[64] 
vía , porque una gran parte de la victoria se debe 4 las tropas espa= 
ñolas. Porlo tanto quisiera que V. M. manifestase al exército su grati= 
tud , á-los generales , oficiales y tropas , y 4 muestros aliados que tan= 
to nos han ayudado.** 

El 'S”. Luxzan: “Pido , Señor, que despues que V. M. determine 


las gracias á quese hayan hecho acreedores los generales , oficiales y 


o] A 
tropas que han peleado con tanto valor y bizarria, disponga que se den 


las gracias á nuestros valientes aliados por lo mucho que han contribui= 
do al logro de tan señalada victoria. 

El $». 4znarez: “Señor, otra cosa pido que juzgo no menos re= 
gular y justa, y es que V. M., quando se hable aquí del exército es= 
pañol, como muthas veces sucede, no permita que se ultraje de mo= 
do alguno á nuestros militares por las desgracias que puedan ocurrir. 
Los exércitos, Señor, que tantas pruebas han dado de intrepidez , cons= 
tancia y patriotismo sosteniendo la causa de la nacion á costa de pri- 
waciones y trabajos incalculables, son dignos de toda nuestra consi= 
deracion:* 

El:5r. Del Monte : “En un dia en que los corazones de los verdade= 
ros españoles rebosan de placer , no me parece conveniente que se re- 
cuerden especies que puedan acibararle. Debe correrse un velo sobre 
todo lo que pueda producir ideas «melancólicas. Los españoles han cor- 
respondido al alto concepto de que son dignos. Nuestra infantería ha 
acreditado que merece el nombre de primera en todo el mundo. El con- 
e-der los premios á los que los hayan merecido, corresponde al Go- 
bierno , por la facultad que V. M. le ha delegado. El dar las gracias 
toca á la potestad legislativa de la nacion. En este supuesto el consejo 
de Regencia dispensará aquellos , y V. M. «distribuirá con la circuns- 
peccion correspondiente las recompensas honoríficas 4 que se hayan he- 
cho acreedores muestras tropas , sin olvidar al genera Beresford y demas 
aliados que tanto contribuyen al feliz éxito de nuestra justa causa.t£ 

“Se anunció que el ayudante de campo del general Blake , D. Se 
baistiaa Llano, esperaba el permiso para entrar á informar verbalmente 
el Congreso de los detalles de aquella brillante jornada 5 é introduci= 
do ¿la barra le dixo'el Sr. Presidente: *S. M. concede la palabra al 
evuadante de campo del general Blake “* con cuyo permiso tomándola 
el ayudante comenzó su relacion en estos términos. 

Señor , despues de la gloria de haberme hallado en la batalla de la 
Albuhera donde ha sido derrotado el orgulloso Soult, no pudiera aspl= 
rar á otra mayor que á4 la de presentarme á V. M. con tan plausible no= 
tivia. En esta jornada se ha distinguido sobre manera el exército espa= 
ñol. La intrepidez., el valor y el patriofismo que han manifestado to- 
dos sus indivitaos , no son “menos interesantes que las ventajas de la ac - 
cion, que ha sido de las mas sangrientas. Los dos exércitos eran casi igua= 
las en mfantería , pero el enemigo era superior en caballería y artillería. 
Los franceses amenazaron al centro, y atacaron Con un ímpeta extraordi-= 
nario la izquierda formada por los españoles. Envistisron con diez 
site mil hombres y «diez y seis piezas de artillería. Ningun soldado re- 
trocedió un paso , “conservando'su'puesto “con una seremdad admirable. 
El espectáculo era horroroso 3 «sin embargo léjos de arredrarse los sol 
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dados al ver perecer, á sis coírpañeros solo aspiesbañ dá wengarlos. Min- 
gan herido mortalmente sentia el morir , sino el no poder contribum á 
la victoria. El exército ingles ha cooperado á ella com aquella serent- 
dad y bizarria que caracteriza á tan valiente nacion y ha desmostrado 
en todas ocasiones. Los franceses hicieron quatro cargas: en.las tues 
primeras fusron rechazados ,: y se retiraron con algun órden 3. la quarta 
la executó un enerpo de 600 lanesros polacos. Recibiólos muestra m- 
 fantería á la bayoneta, y al fin quedarou deshechos. Los generales al 
frente de sus coluarsoammabhan á sus soldados con la voz. y. el exem- 
plo. Ultimamente el general Blake á. la cabeza de los guardias españo- 
lis, Frlinda y algún otro cuerpo, decidió la accion. El general Beres- 
ford despreciando el faego. anemigo acudia á todas partes , y al mismo 

- tiempo que 1ofandia aliento-com su presencia , proporcionaba el exito 
de la batalla con el acierto de sas providencias. En fin, Señor, imgle- 
8es, portugueses y españoles parecian animados de un fuego» eléctrico 

que causaba en todosun mismo electo. De tres banderas que.se han co- 

ido al ensmigo , tengo el honor de presentar esta á V. M. como un tri- 
buto debido á la nacion.que representa. E , 

, Colocada la bandera sobre la mesa , contestó el Sr. Presidente 

en esta forma. ; 4 : : A Js 
S. M. ha oido con. el mayor júbilo la relacion que acaba: de hacer 

el ayudarte de campo del general Blake; y al paso que en primer la- 

gar tributa las gracias al Dios de los exércitos como primera causa de 

Las victorias , reconoce el mérito de los dignos defensores da la liber- 
tad é independencia de la nacion ; jamas olyrdará S. M. este memora- 
ble suceso , y tan larga como sea su memoria será su agradecimiento. 

o Así que salió el ayuúdante propuso el Sr. Dal Monte que se enviase 
aquella bandera á un templo consagrándola 4 la patrona de las Espa- 
ñas ; pero habiéndo hecho reflexionar el. Sr. García. Herreros que el sa= 
lon'del Congreso despues de disolverse las Córtes habia dei volver 4 
aer templo , pidió y se acordó que se conservase pérpetuamente alí, don- 
de desde luego se habia presentado. y ia dies e 

El, Sr. Perez: “Señor. pues esta discusion ha comenzado con um 
parabien , yo voy á teumiaarla con un pésame. Los habitantes de ha 
América por la' inmensa. distancia que los «separa dela peninsula mo 
pueden tener parte en la satisficcion que ea este.dia ocupa el cora- 
zon de todos los buenos españoles. Pero para dismuiaurlo de, alguna ma- 

«nera, yo en nombre de todos los diputados que la repres=ntan , pido á 
V. M. que esa órden que se acaba de dar ahora, y que inmediatamen= 
te se va á comunicar por decreto para que el pueblo de Cádiz y el de 
Na Isla contribuyan con la cantidad que se: ha mandado ,.se extienda 
4 las Américas , y sea como una prueba de su adhesion 4 la justa causa; 
en la inteligencia de que los diputados jamericanosen, particular: y .en 
cuerpo, excitaremos 4 nuestros, hermanos para, que :adelanten. quanto 
sca posible, 4 fin de que no pesen exclusivamente estas contribuciones 
sobre el pueblo español europeo , y con el alivio de.sus socorros la sa= 
Aisfaccion sea comun. tas Y, 

- El Sr. Oliveros: “Señor y me parece. necesario. que en mombre del 
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«Congreso. se den las' gracias al general Beresford , al exercito aliado y al 
s espuñok.* tr 
El Sr. Morales Gallego: “He visto que en ocasiones en que se ha 
tritadoíde sucesos de menos importancia que el del dia , se ha exálta- 
do le imaginacion de todos y cada uno ha pedido que ya este exér— 
rcrtos, yal aquella division Ó aquel cuerpo de tropas fuese declarado be- 
nemétito:de la patria Y ahora advierto que quando se nos anuncia la 
Hintas completa victorza no se hacen iguales demostraciones. Al oficial 
que ha detallado con tanta inteligencia la accion no se le ha dado nmin= 
guna señal de; aprecio; en cuyo supuesto yo seria de dictamen que ade- 
mas delo que se ha indicado, sé dixese al consejo: de Regencia que die= 
ese-las gracias á la nacion inglesa por lo que ha contribuido al buen 
véxito'“de muestra causa , y que á las tropas españolas que se han halla 
-do:en- esta “acción, se las declarase beneméritas de la patria en grado 
“heroido.€ í : 
00 El Sr: Golfin : “Señor, estoy tan agitado, que no se si hable ó'si 
calle; porque al paso que mi corazon anhela por desahogarse, no en 
cuentro palabras para expresar los afectos de mi alma , de suerte que 
“ise que decir , mi puedo calar. Esta es mi situacion. Las lágrimas me 
ahogan. Hago esta prevencion para que V. M. no extrañe el trastorno 
«le mis ideas + en' fin Señor, pido, (y es lo único que me permite mi 
«conmoción ) pido que se den las gracias al exército español. Siento las 
expresiones que á veces 'se han aventurado contra él; pero ya el exér- 
cito ha'contestado' del modo único como se puede contestar , que €s con 
las acciones. Pido , pues, de nuevo que se le den las gracias. Es lo úni- 
eo que puedo decir, pues el corazon ' no me cabe en el pecho.“ 

(¡El Sr: Perez de Castro: ““Dexando á la Regencia , quees á quien 
compete, y para el momento que eMa lo crea conducente , la adjudica 
eion de los premios á que veo con satisfacción se han: hecho acreedores 

¿muchos heroicos ¿defensores de la patria en la célebre jornada del dia 
16, me parece quelo que ya sabemos de oficio por el parte del gene 
ral Blake basta para que las Córtes hagan la declaracion honrosa que es 
ade: su privaiba competencia. En llegando los detalles podremos ex- 
«dendernós en elogios ; particularizar el mérito. de tantos valientes:,'y 
rencomiar dignamente el que han eontraido los generales en gefe Blake 
y Castaños, con'todos los demas gefes , oficialidad y tropa, pero des- 
de: ahora tedyamos'la satisfaceion de conocer que tenemos soldados ver 
¿daderamente tales3 que saben vencer á los y rimeros militares de la Frad- 
cla; slemipre que son. tan dignamente mandados como ahora. Gocemós 
la dulce satisfaccion de tertá muestros aliados , Á los guerreros de ests 
«dos ¡nationes amigas y hermanas mezclar sus. esfuerzos con los nuestrod, 
«derramdr con nosotros su sangre por la gran exusa comun, y rivalizar ú 
«porfiw el válor , “entasiasmo:, y en los sentimientos de: una feliz umion, 
rpresagio' ejerto de la vietoria 5 y declaremos :beneméritos de la: patria 
Á muesito exéroito; decretando gratias para él, y para los gederosos y 
walientes aliados: de-las dos inaciones.* -. po volta h 1.03 

El Sr. Presidente : ,,Como no ha babido órden en formalizar las 
iproposiciones', tampoco: se ha podido: acordar aún quese den lasigra- 
13 
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cejas 5 «pero aunque en este dia to lo farra" desórdeh , esto: seria el ma- 
yor órden. La alegría de nuestros espíritus nos priva de la tranquilidad; 
necesaria para deliberar. La primera proposición es la del Sr. Del 
Monte.“ Í 

El Sr. Zorraquin : ;, Yo reproduzco la: proposicion del Sr! Perez 
de Castro , porque reune todas las circunstancias , y abraza todos los 
particulares que han pedido los demas senores : por tanto creo que 10 
llevarán á mal que se anteponga.** 

El Sr. Gallego : ,, Estoy conforme , con tal que se declare al exér- 
cito benemérito de la pafria., porque se ha hecho así en ofras acelo= 
nes no tan importantes ni gloriosas como esta.f 
pt El Sr. Borrull : ,, Señor , es muy justo dar las debidas gracias ¿ 
nuestros aliados , á muestros: generales , oficialidad y tropa 3 pero me 
parece que la religion nos impone otra obligacion mayor , y es que es- 
te mismo Congreso dé las primeras gracias al Dios de los exércitos, que 
es el que nos ha dado la victoria , y así se podia disponer un solem= 
ne Te Deumn.** ¿ 

El Sr. Zorraquín : ,, La Regencia tiene ya acordado todo lo que 
corresponde con respecto 'á este punto.** 

Con este motivo el Sr. Baron de Antella recomendó el exército.de 
Cataluña , proponiendo que le auxiliasen los inmediatos , pues de esta 
manera podria proporcionar iguales dias de alegría. El Sp. Morales 
Gallego pidió que en consequencia de lo que se hizo quando llegó la 
noticia de la reconquista del castillo de S. Fernando de Figueras , se 
recomendase al consejo de Regencia al oficial que mandó la cañonera 
en que vino el ayudante del general Blake ; y imentras el Sr. Perez 
de Castro formalizaba su proposicion , se dió cuenta del dictamen de 
la comision de supresion de empleos , acerca de la propuesta hecha por 
el consejo de Regencia , á consequencia de la nota que le pasó el teso= 
rero general , exponiendo las vacantes de la tesorería mayor , y los 
medios de ocurrir con ventajas del erario nacional al mejor servicio de la 
tesorería mayor; y conformándosel as Córtes con este dictamen , aprobaron 
el reglamento provisional , propuesto por dicho consejo de Regencia. 

Se continuó la discusion del asunto, relativo á la junta—congreso de. 
Valencia , que en la sesion del dia anterior quedó pendiente , y de re- 
sultas de haberse desaprobado en aquella sestou la tercera parte del dic= 
tamen de la comision de justicia , hizo el Sr. D. José Martinez la 
proposicion de que el consejo de Regencia nombrase un comisionado 
para la formacion de aquella causas; el qual consultase luégo al mis- 
mo Consejo. Admitida 4 discusion, ántes de entrar en ella, pidió el 
Sr. Muñoz Torrero que seleyese el artículo primero del capítulo tercero: 
del reglamento provisional para el consejo de Regencia , en que se le 
prescribe que no pueda conocer de negocio alguno judicialy, abocar 
causas pendientes, ni mandar abrir nuevamente juicios contra lo pre- 
venido por las leyes ; y despues de haberse leido. tambien el voto parti- 
cular del Sr. Luran , relativo á no haber accedido las Tórtes:á lo pro- 
puesto por la comision de justicia para que pasase á la audiencia de: 


Valencia el comocimiento de lo ocurrido entre el comandante general, 
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de aquel reynóo 3 y los tres ¡narrando la Junta-congreso >, tomó: la 
p: alabra diciendo 

El Sr. 'D. José Martinez: ,, El cap. v11z del reglamento de pro= 
wvincias dice , hablando de los individuos de las juntas , que por cau 
sas “ervilss no tienen faero alguno ; pero que parx las cátisas” crimi- 
nales gozan del: de caso de Córte.... Las júntas proviaciales no recóno+> 
ce otro siperior maediato que el mismo Gobierno. Esto, la manifiesta 
el mismo reglamento de dichas; juntas y pues en el cap. 4711 dice que 
estas “serán al conducto y' órgano por donde hayan de comunicarse á 
las provintias las órdenes del Gobierno , conforme á sus respectivas 
atribuciones. En el cap: xLrPT está todavía mas claro , porque los, 
de iminifestar tribunal «lglino superior á ellas, se encarga á las audien—, 
dias que atiendañ y tia Ey las juntas > y que procedan con la mes 
Jor' armonía unas y otras... "V. ML. tiene declarado que este asunto, 
do “debe pasar á la: audiencia de Valencia. Estamos , pues, en el 
caso de qué pase á una comision. La comision sustanciará la causas: 
y estando en disposicion deberá pasarla al Gobierno , que es'á quien 
corresponde decidir sí las juntas han obrado bienó "no en el desempeño 
de sus respectivas obligaciones.” Pregunto , ¿la sentencia que dé este 
comisionado será definitiva? ¿dexará de tener apelacion? Esto es-in- 
negable. Pues en éste caso ¿quen debe entender en esta causa que es 
de la mayor atencion y gravedad , simo el mismo Gobierno?.... De, 
los docnmentos resulta que el Sal Bassecourt procedió contra los 
tres individaos de la Janta , Ho por delitos particulares , sino. por el 
carácter y firmeza con que manifestaron la necesidad de tomar la re= 
solucion que adoptó la Junta. Puede suceder” que esta haya faltado , así 
como ha faltado el general, “y entonces , no:siendo regular que cause 
exegutoria lo que deterinine ese comisionado , ¿adonde se hirá la apela= 
ción? ¿Será áute el consejo de Castilla ? ¿y será bien e el consejo 
de Castalla juzgue al general Bassecourt», siendo militar? ¿Serásel de 
la Guerra ? ¿Y estará en las ririneciofón de este Consejo el 3 juzgar ás 
los ainia de la Junta por asuntos de su instituto? Por esta 11 1ma 
razon he: visto Ya en otros expedientes que se han presentado á V. ML 
que el consejo de la Guerra ha:hecho sus consultas al de la: Regencia, 
y este ha resuelto lo que ha tenido por mas conveniente. En virtud de” 
estas consideraciones pedia yo que el comisionado sustanciase la causa, 
y eñ este estado la remitiese al consejo de Regencia para que tomase la 
providencia que juzgase oportuna e supuesto que es el único superior 
quo puede) juzgar de las cperaciones de las juntas provinciales > y por; 
este medio se evitaban todos los inconvenientes .de apelaciones , recur 
sos y otros embarazos que llevamos iusinuadóos. Sm embargo ,.s1 V: M, 
tuviese á bien que se previniese al comisionado que fallase y consultas 
al pa de Regencia, n> hallaria yo tampoco inconveniente en ello.** 

“ELSA Canejá : ¿Señor > Quabesquiera que hayan. sido los inciden= 
tes que han causado la instancia de la junta-congreso de Val encia 5 
V. M. ignora dos pormenores y los motivos que tuvo el genéral Basse= 
court para tomar aquella providencia , que por las apariencias me 19= 
elino á creer pueda haber tenido: sw origen dé causas particulares...» 











[69 1 : 
Es verdad que conforme+al reglamento de provincias las juntas no re- 
eonocen otro superior que al consejo d> Regencia 3 pero ¿para que? 
para,que yele sobre la conducta de, estas mismas juntas , y: 10 para 
otra cosa. En quanto á, estas funciones no dependen sino. del Gobierno 
que les comunica las órdenes con arreglo á las atribuciones que V. WE. 
le ha señalado 3 :por.eso. V..M. en «el reglamento «dixo ,expresamente 


que individuos que componen las juntas provinciales estuviesen nj: 


tos para las causas civiles al juzgado ordinario 3 «pero que en las csusas 
criminales lo estuviesen á las. audiencias territoriales. De veinte y tan= 
tos individuos solo, tres han sido presos ¿ elmotivo V. M..lo I2NOP A... 
Me parece iudispensable que V. M. no apruebe esa proposicion , por=: 
que servia faltar justamente en el primer exemplar que se le ha: presenta— 


do ;, pues habiéndose prevenido en el reglamento que en las causas» 


eriminales á los individuos de las juntas se les considerase caso de 
Córtes:, parece que el presente correspondia á la audiencia de Valen= 
cia. V. M. no ha tenido á bien conformarse, con esta regla 5. y hubien- 
do tomado' otro rumbo nos vemos en el caso de señalar nosotros ahora. 
el tribunal. Se dice que.pase,.al, consejo. de Regrncia para que nom- 
bre un comisiopado; pero en esto V. M. encuentra una ley probibi=: 
tiva que jamas el consejo de, Regencia puede abocará sí enusa alguna. 
por ser cosa que depende, exclusivamente del ¡poder judietario 5 y ¡esto 
de derogar un capítulo expteso del reglamento para un cuso particular 
de esta, naturaloza ,, nt.yo puedo ¡apoyarlo .ni V. M. puede hacerlo. 
¿Pues qual será el medio que deberá adoptarse? Creo que, será lo 
mejor , sea quien fuere el sujeto á quien el general Bassecourt ha- 
ya dado" esta comision ,.encargarle, que la siga y la despacho en un 
término fixo y preciso, y entre tanto que se proceda á poner en liber 
tad á los interesados. Quando sucedió esto. aun no, estaba publicado el 
reglamento de provincias , y de consiguiente no estaban aun designa=- 
dos los jueces que, debian tener conocimiento de estas causas. Gual 
quiera que sea el motiyo con que se proceda , si es contrario á las dis= 
posiciones de,V., M, , en aquella, época po debia serlo. Por tanto soy 
de dictamen que siga ¡con el encargo. de, esta.cansa el comisionado, por 
el general Bassecourt , y. si, resultase que, los comprehendidos én esta 
causa no mereciéren pena, corporis afliciiva y los ponga en libertad , y 
que de todos modos se publique su resultado.** a 

El Sr. Oliveros: “ Yo siempre me. opcudré á que se qmebranten las 
leyes. El reglamento del poder judiciario está en vigor, y. es necesar 
rio que se observe.¡Al Poder executiyo lo está prohibido .el juzgar 
Jamas ninguna causa. Por otra parte el reglamento delr poder, judicia= 
rio previene que dentro de las veinte y «quatro horas.se. ponga, todo 
preso á disposicion del tribunal competente ; por consigu ¡ente, sl. estos, 
tres individuos ó toda la Junta, merecian estar presos , debió darse cuen= 
ta al tribunal correspondiente. La Junta no. tenia facultades para quin, 
tar, generales; y si el mismo consejo de Regencia hubiese, creido que 
los de la Jun:a habian f ltado , hubiera. procedido contra, ellos,; pero, 
su causa la hubiera entregado dentro de veinte y quatro horas á aque», 
la audiencia á quien, correspondiese, para que la juzgase,. Lo ciento es, 
que estos tres individuos estan presos sin que se sepa la causas y na es 












































































































































































































































































































































nO 
de creer que lo esten ellos solo pOr eu de toda la Junta. Estos tres 
individuos está en el órden que se pasen á un tribunal; y pues VadM. 
ha mandado que no sea al taibi nal territorial, que es lo que previe- 
no el reglamento , que se pasen al tribunal del territorio mas inmo+ 
diato y es decir, al de Murcia ó al de Catalun .“* 

El Sr. Dueñas: ,, Ya el señor preopinante ha indicado mi idea, 
pero la ampliaré con un exemplo. Sucedió en Wallorca un negocio en 
que tenian un sismo interes los individuos de la junta y de la audiencias 
habia sus dificultades, y se determinó que pasase á la audiencia de 
Catalaña. En el supuesto pues de que se ha determinado que este asun 
to de que tratamos no pase á la audiencia territorial, que pase da 
audiencia mas próxima para que se administre justicia á esos intere= 





sados, con lo qual sin quebrantar el reglamento del Poder executi- > 


vo se toma una providencia acertada.“ 

El Sr. Creus : ,, Señor, yo creo que se procede con alguna equivo— 
cacion siempre que se aplica el reglamento del Poder execativo para es- 
te caso; pues aunque esté separado el Poder executivo del Poder ju= 
diciario , siempre que haya alguna duda entonces juzgo que el resolver= 
la es propio del Gobierno. Do otro modo si el consejo de Regencia 
procede contra alguna autoridad, y pisa la causa 'á algun otro tri- 
bunal , sé hace sospechoso 5; por consiguiente el exámen de este asun= 
to parece muy propio que lo haga el Gobierno por medio de un co= 
misionido , y si él tieno justos fundamentos tomará providencia con= 
tra los individuos que resulfen culpados; y así entendida en este sen= 
tido la proposicion del Sr. Martinez es admisible.“ ] 

El Sr. Argúelles: , La opinion del Sr. Creus nos conduciria preci- 
samente 4 los desórdenes pasados en quanto á que el Gobierno entien= 
da de una manera ú otra en asuntos contenciosos. Ademas de la doc= 
trina sentada por los señores preopinantes , tengo presente una expo=- 
sicion del consejo de la Gusrra en que manifiesta quan perjudicial es 
que haya comisionados particulares q13 conozcan d+ los asuntos 5 por= 


4 


que dese la importancia que se quisra á este suceso , siempre yendre= 


mos á parar que es un atropellarmento de tres individuos. Yo apoyaré 
quanto esté de mi parte, que se les ponga en libertad siempre que: 
no resulte contra ellos delito porque merezcan ser castigados con pe=" 
na corporis aflictiva ; pero aunqae V. M. ha tenido por conveniente 


separarse de lo que dispon el reglamen'o de arreglo de provincias, 


juzgo que no le haya querido derogr, sino por el recelo de que la 
audiencia en este caso no procediese con toda exáctitud, ó que hubiese 
alguna parcialidad. Ho dicho que el Gobierno nunca debe conocer en 
asuntos contenciosos, porque Conozco que la prática en que estamos 
educados , y la costumbre que ten*mos de que el Gobierno , esdec1r,' 
el Rey, entendiese y decidiese sobre los méritos de las causas , NOS 
conduce insensiblemente, y sin que lo conozcamos, á hacer que el Go= 
bierno sea arbitrario y despótico. Porque pregunto ¿qual es la ley que 
se le ha señalado para que decida? ninguna 5 por esto $e le ha dicho 

ue no le compete entender en lo judiciario: ¿por que pues hemos. 
de destruir con una mano lo que édificamos pocos dias hace con la 
otra? ¿Por que no hemos: de admitir una medida conciliatoria , qual 09 
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dla que' se? ha propuesto por algunos señores preopinantes? Seanrquales 
«fueren las atribuciones de-las juntas provinciales , siempre que V. W. no 

dexe expedita y en vigor la observancia de las respectivas facultas 
- des, no habrá junta que no venga con quejas á V. M. en casos seme- 

jantes : por tanto póngase á votacion lo propuesto por el Sr. Dueñas: 
«:«éeda por su parte algun tanto el Sr. Martinez en beneficio de la breye- 
««dad' y de «estos mismos sugetos; quienes vindicada que sea su 1nocen= 
¿ cla, usarán de su derecho ánte quier corresponda , perque de otro mo- 
- do nos vamos á meter en una discusion larga y odiosa , cuyo resultado 

al cabo será tener que hacer alguna proposicion (y acaso seré yo el 
- primero que la haga) de que la existencia de las juntas provinciales es 
incompatible con la expedita marcha del Estado.“ 

"EE Sr. Presidente: “Uba é decir lo mismo que acaba de manifestar 
sel Sr; Argielles. Con lo que propone evitaremos una discusion larga, 
y quizá desagradable, sobre si se ha infringido ó no el artículo del 
«reglamento: La brevedad exige pues que se” determine inmediatamente 
«sobre este punto.** 

El Sr. Mendiola: “A mí me parece que mo se ha quebrantado el 
artículo del reglamento. En él V. M. vo ha hecho mas que señalar un 
¿caso de Córte ademas del que habia: ¿Y en que ocasron se conceden 
«los casos de Córte? Primero,-quando le señala la ley :seguudo , quane 
-do lo pide la parte. ¡Aquí no veo yo «que las partes lo pidan; pues 

quando las partes no lo piden ¿que sucede? «ue la jurisdiccion ordi= 

naria entiende como es regular.“ 

Habiéndose procedido á la votacion se desaprobé la proposicion del 

Sr. D. José Martinez, y fué aprobada la propuesta del Sr. Dueñas 

con la adicion del, Sr. Zorraquin , reducida á que se hiciese público 

el resultado de la causa , mediante haber provocado este suceso la cu- 
riosidad general. 

Leyóse la proposicion del Sr. Perez de Castro concebida en estos 
términos: ,, Que las Córtes en testimonio del justo aprecio que hacen 
del valor, pericia y heroico patriotismo que han manifestado las 
«tropas españolas en la célebre y gloriosa jornada del 16 de este ines 
«en los campos de la Albuhera, declaran que el exército'español que 
ha combalido en ella , es benemérito de la patria, y decretan que 
«se. den las gracias é los generales, oficialidad y tropa española. De- 
cretan igualmente que se-den las gracias al mariscal Beresford, gen 
meral en gefe. de las tropas aliadas, y « los gefes , aficialidad 
yy tropa inglesa y portuguesa; y quieren que el consejo de Regencia 
do haa entender asi, y cuide de manifestar d los: dos Sobiernos 
seliados quanta satisfaccior sienten. las Córtes “generales de la mó 
«cion: en ver los Felices resultados de: la dichosa uniom que subsiste 
entre las tres' naciones. 0: O ul os hoo ka y 

El Sr. Dou: ,,Yo me veo hoy confundido eon tam brillante 
“mérito como 'el que se nos presenta por todas pártes: Ingl»ses , por= 
tugueses, esparoles , generales , oficiales rias todos hán pelea- 
do con valor y gloria. El:hablar delrmérito .de 'alguno “tiene “el. meva 
wenienté 5 que indica el Sr. Blake, de párecer que da indebida iprofe— 
encia respecto” de los demas; á posar de resto: él general Blake ome pas 
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reca que (len ma mérito partical y con rospaoto 4 Y. M., cuya mens 
ria en nidu deba disminuir el de los otros. Y. M. no d-bs olvidar que 
habia ya ua mas que dicho general hizo presente á este Gongreso que 
estaba combinado un proyecto de operaciones con el exército de Ex- 
tremidura, lisonjeándoss con la esperanza de felices resultailos ; esto acre- 
dita ya su pericia militar. Habiendo ocurrido algum difícaltad en las 
disposicionas quo debian tomarss pura el fin, quiso ¿lr peorsonalmen- 
te á vencerla, dexando el sosizgo de su casi y el gob »pao : hizo en 
esto ua sacrificio, y mucho mayor en aventurar sa crédito ¿4 las con= 
ting 2ncias á que está siempre expuesta la suerte de las armas : á pesar de 
ser tagonte fas 4 ser mindado por ofros generales y al frente de los 
real>s gaardias combatió con estos y con: grande valor: pe 

Por todo esto ms pirscs que sin, preteader en ningun manera dis 
miamir el relevante mérito de todos los damaz , debiera poner: en el 
acuardo de que tratumos algun expresion de gratitad que tavieso ana- 
logía con las particalares circanstaneias que ho indicado , por la relicion 
y cor axion entre el Gobierno y las Córtes, Ó que esto “se tenga presea- 
te quinlo venga el detall y pormenor de la accion. “ 

El Sy. Del Monte: Yo admiro las virtudes ds todos los militares; 
pero ma paresca qu> estas espaciss de acepcionos personal os entre sofos 
quo todos hina contiiballo coa el mayor zelo al feliz éxito «traen sus i-, 
eonvealentes 5 por consiguiente comprehendo que se debe votar la pro- 
posiciun tal qual estais ] ; 

Con efecto así se hizo por unanimidad , y 38 leyantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y QUATTRO. 


A a 


da la lectura «de la acta de la sesion anterior se leyeron el of- 
cio del capitan general D. Francisco Xavier Castaños desde el-campo de 
batalla de la Albuhera: en el. qual da parte al consejo de Regencia de 
aquella jornada memorable: otro oficio del mismo al vizconde lord We- 
lington > y la: contestacion de- este al general Castaños, relativos á las 
disposiciones previas:á tan gloriosa accion , remitidos todos por el gefe 
del estado mayor general. ; : AA 

El Sr. Zumalacarregul consultó 4-las Córtes si debiendo exten= 
derse un decreto general á todas las provincias y exércitos conforme á 
lo resuelto en la sesion del 20 de 'este mes relativo á las proposiciones 
del Sr. Presidente y del Sr. Rovira, aprobadas en la misma , padria 
excusarse el extender uno particular pura el reyno y exército de Mur- 
cia. Acordaron las Córtes que se excuse el decreto particular. 

Se procedió -4 lateleccion: de: Los «cargos de presidente , vice=presi= 
donte y secretario. Recayó la prunera en el Sy. D. Pablo Valiente por 
sesenta y dos votos la segunda en D. Andres Esteban por sesenta y 
nueve , y la tercera en D. Ramon Feliu por' ochenta y nueve. 

Al ocupar la silla el Sr. Presidente dixo: ., Señor , me hallo biem 
porsuadido de que no hay en mí las disposiciomes necesarias para tam 












































































Núm. 7. [ 75 1 e , , 
alto y delicado sargo , tomo es el de presidente de un Congreso nacio- 
pal el mas respetable , y cuyas 'Operaciones tienen en expectación ¿tods 


el mundo. Poseido yo de estas 1deas me he considerado siempre muy 
distante de ocupar esta silla. Pero V. M. sin embargo ha temido la dig- 
nacion de destinarme á ella. Solo resta suplicar 4 VW. M. que pues soy 
hechura de su mano , Se digne dispensar y disimular mi poca ciencia y 


aptitud.“ : 
Terminadas las eleccio 
El :Sr. Golfín +, Tengo la satisfaccion de: 
eumentos la verdad de lo que expuse en mi representacion de 17 de 
marzo (véase le sesion de dicho dia) con motivo del artículo inserto 
en el diario mercantil de 16 del mismo. Aunque al despacho que presen 
to le faltan requisitos por hallarme yo ausente de Sevilla en comision 
del servicio , Como dixe 4 V, M, no he querido espresar el que me ha 
expedido el consejo de Regencia destinándome al regimiento de Na- 
yarra para justificar mi conducta en esta parte. Présento táambieb Un ofi- 
cio del marques de la Romana que prueba igualmente qUe he estade 
empleado en esta guerra como lo mamifesté á V. M. en m citada 1e= 


presentacion. 
Se leyó el referido despacho. 

En seguida tomó la palabra el Sr. Perez 5 YO lo 
y, Señor”, hoy parece que es dia de querellas. ¡Ojalá pudisra des= 
ha hecho el Sr: Golfim, Con un documento autén=> 
tico la imputación personal que se me ha hecho ; pero nó estando 
por “ahora en mi mano el presentarlo , será necesario que Y- M. me 
erea sobre mi palabra > ó que me permita salir á sumegirmne en el mar, 
cuyas aguas quizá no bastarán á lavarme de la mancha con que se ha 


querido demigrarme. k á Le 

¿Es el caso > que próbé' ayer '“on quanta razon se 
provevbios , que á las extremidades del? gozo “a siempre atado el do- 
lor y el pesar. Fué muy ptro y muy “justo el placer que tuve tode 
el dia por las felices noticias” que todos recibimos del triunfo, de nues- 
tros exércitos 3 sabiendo por una pet- 


5 pero se amargó en la noche , sá 
sona en términos genérales , que en el número X111 del periódico intitu- 
. » 2 y 1 E 
lado: el: Español se ipsertaba unha carta que 


nes tomó la palabra y dixo A 
Acreditar 4 V- M. con do- 


yanecer , como 10 


ha dicho en los. 


/ se suponia dirigida por mí 
al: autor de dicho pertódico 5 y aúbque estaba bien cierto de que nin. 
guna le habrá escrito) clertal inquietud ;. pero inquietud 


me acosté con 
de pura curiosidad", y desde luego dí proyide cia pára que á qua 
quier costo 'se Me 5 


adquiriese el enunciado papel. 
Enterado hoy en la' sesion , M 


y 1 e entregó o de los pórteros es- 
ta cerrada y sellada (la manifestó) > 


tascar 
hallé que era respuesta del editor 


abriéndola al instante, 

“del Español, Gl que suponia le ha- 
hia yo dirigido 5 y 'poto despues 'uno dé los veñores diputados me ha 

o O e aa O El 
franqueado aqui nismo" el quaderno “número 13 , que contiene la cita= 
da carta, y sú Tes esta, cotejada encontrada 1 ual en todo á la 
> 3 , cofe) DOS: 

que he manifestado. Permítame V. M. que las lea , aunque sea á Cos- 
ta de su paciencia. (Pasó ú leer ambas cartas, y al comenzar la 
primera , dixo): ¿yobserve Y. M. el poco tino con que está escrita 
lasicartá.: Dice" que tes del presidente de. la diputacien americana: 


TOMO YI. 12 
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Nx la diputacion lo tiene, ni yo lo he sido sino del Con 

no. Sigue : Isla de Leon 22 de febrero de 181 1. Ese dia no estaba 
yo en la Isla, porque desde el 21 me hallaba en Cádiz > y á medio dia 
vine á este salon , donde me vieron muchos exáminando , como presi- 
dente de Córtes > Sitodo estaba arreglado.*s (Continuó la lectura de 
la carta; leyó despues la vespuesta de Blanco , llamando primero 
la atencion de los señores diputados > POr lo que interesaba al MiS 
mo Congreso. Luego añadió.) .., Sin que sea necesario asegurar mu- 
cho á V. M. que esta es una suplantacion >» apelo á lo qae siempre se 
me ha oido en este Congreso , y á lo que está escrito en los diarios; 
apelo á mis conversaciones mas familiares , y á los modos de urbanidad 
y política, siempre Justa, y en mí genial y hereditaria 5 Para que 
rotejado todo junto , se diga ¿sino está en absoluta contradicción con 
el contenido de esos Impresos ? 

»» Por tanto, despues de est 


greso sobera» 


a satisfaccion, que considero indispen= 
sable, para oponerme á un Impreso que por todas partes circula » 
que tanto me compromete; he resuelto Imprimir de mi cuenta ambas 
eartas , con otra de desengaño al autor de las Primeras , y despues di- 
rigirme al Gobierno , para que disponga se le remita la que irá de mi 
puño y firma, por medio del enviado de España , al qual se auto 
rice en debida forma ; para que recogiendo la carta > Que falsamente 
se me atribuye 7,se trayga 4 la comprobacion y cotejo. Si en adelante 
necesifare que V. M. proteja mi inocencia > tendré buen euidado de 
que me dispensará esta gracia.t£ 

El $7. Presidente: » Tiene V.S. tan Justamente merecida la opinion 
de todo el Congreso , que con solo haber insimiado esta conocida im= 
postura , está completamente justificado ; y S. M. en todo caso le dis- 
pensará su proteccion.** 

El Sr. Esteban : “Señor , los diputados de V. M. no se deben deg. 
entender de la injuria que á todos resulta... Esta carta es un libelo, 
que da á entender que Y. M. no ha tomado ningun interes por la Amé- 
Ticas: Así pido que las Córtes manden al consejo de Regencia que 
quanto ántes haga las diligencias para hacer venir per medio del go= 
bierno ingles la carta original que cita el número 13 de ese periódico. “e 

El Sr, Leyva : Pienso que sin necesidad de pruebas se debe esti=: 
mar por apócrila la. carta de que se trata. El Sr. Perez, á quien se 
atribuye supoviéndole encargado de sus codiputados , ha negado el he-. 
cho : su testimonio para mí es apreciable, y sin el creeria que la car 
ta ha sido forjada y dirigida por intencionada. Me. 
glorío de sentir los-mismos deseos en favor de la América que mis co= 
diputados ; pero todos tenemos: franca la tribuna, naciona] para hablar: 
Ibremente en un asunto tan interesante, y que forma una de buestras:! 
primeras obligaciones ; sé halla fambien expedita. la imprenta Para des 
saiar la calumnia > Y Contradecir especies contrarias' á los intereses de 
América : por lo tanto 'se engañó el que dirigió la carta en pretender» 
persuadir que un diputado se hallase tan humillado y lleno de temor en 
la época de la libertad civil, que se dixigiese al autor de un periódico, 
que se publica en pais extrangero , como único recurso. 


2201 embargo Supuesto que el Sr, Perez desea se procure la ear- 


manifestárselo , y espero 
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oposicion qel Sr. Esteban, y solo añado que 


ando V. M. el justo concepto que debe tener 


se publicase prontamente el diario de 


América: Conviene que aquellos 
de que sus representantes sin nece= 
riódicos » representan y pueden TC* 
crean conveniente á la 


ta original, apoyo la pr 
convendria Que > manifest 
sobre la falsedad de la carta» 
hoy para que se pueda dirigr á la 
hermanos nuestros esten persuadidos 
sidad de ocurrir 4 los editores de pe 
resentar libremente en este Congreso quanto 
felicidad de aquella preciosa parte de la monarquía española.“ 
El. Sr Dow: “Me/parses que hacemos mas aprecio de este perió- 
G ecesita dar mas pruebas que 


dico del que se merece: El Sr. Perez non 
ue acaba de sultir 5 el exigírselas seria 


las que ha dado de la calumnia Y] 
poner en duda los sentimientos , de veracidad: y honor que ha manifes- 
tado en el Congreso. Así esto puede terminarse con que diga V. M. que 


ha oido con disgusto la carta 1serta, en el número 13 del Español > y 


e está satisfecho de los sentimiedtos y probidad del Sr. Perez." 
apoyo quanto ha expuesto el 


El Sr. Arguelles: e Al paso que ' 
Sr. Perez, todavía desearia yo que Y- M, le proporcionase otro me- 
die mas eficaz de poner en «laro tan horrenda impostura. Que el Sr. Pe- 
rez fixe una preposicion , para que votándola Las Córtes se mande al 

sa que solicite por todos los. medios posibles del go- 
ha leido. La intervencion de V. Ma. 


consejo de Regene 
bierno ingles la carta original que se 
es tanto nas necesaria quanto este incidente envuelve una ofensa al 
Congreso nacional en la infame y negra intriga que supone la carta, y 
facilitará igualmente que se remueva qualquiera obstáculo que pudie= 
ra encontrarse €n las leyes 6 disposiciones de saqnel pais respecto de 
tan justa reclamacion. Por lo demas 'el Sr. Perez debe estar tranqui= 
lo. Que un periodista “nserte en su papel una carta que dice haber re: 
cibido, es autoridad desconocida por todo hombre de juicio y sensa= 
tez. Otra es la autenticidad que se requiere en documentos que pue- 
den comprometer la reputacion de los hombres de bien. Recibir por el 
ersona desconocida, 


correo en un pais extrangexó una carta de una P 
bada de un modo auténtico , y en la qual 


cuya firma no está compro 
se hallan materias de la mayor importancia y trascendencia , tales en 
fin que pueden encender la discordia entre los amigos mas unidos y 
fieles ; recibir esta carta > Señor , Y publicarla sin reparo en un perió- 
dico , manifiesta en su editor quando menos un? facilidad y hgereza 
capaces de desacreditar 4 autoridad mas respetable ; en el impostor una 
alevosía profandamento perversa , Una depravacion desconocida entre 
nosotros. Por fortuna no está todavía recibido en ninguna sociedad 
que se pueda destruir la reputacion del hombre de bien, sin otras 
pruebas que un libelo ó la delacion de un malvado. No se dé enhora- 
buena al periódico una importancia que la que meroce, pero no se des= 
entienda V. M. que su autoridad está injuriada en la persona de un 
digno diputado.*f 

El Sr. Anéris ¿Yo creo que no es suficiente la medida que se pro- 
pone. Yo reconozco en el Español un enemigo de su patria , peor 
que el mismo Napoleon. Este hombre al abrigo de toda reclamacion 
de nuestro Gobierno noO5 está insultando. No hay accion dada en 
España , no hay general ni gobierno » ni sugeto que este libre de sa 
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ama sanguinaria y atrevida. Esté hombre, este desnaturalizado es 


spa= 
ño! al abrigo de que la nacion no puede castigar sús insultos A léjos de 
sostener la causa de su patria contribuye con toda eficacia á que esta 
Perezca, y se vea sepultada en sus ruinas. Ep estas circunstancias Creo 
que debe haber perdido el derecho de tiudadaño español. Por tante 
debe ser proscrito para siempre de su patria”, puesto. que tam descáras 
damente la insulta. ¿Y á quien irsulta? 4 una nacion la' mas heroiés 
del mundo. Léanse sus papeles, Y Se verá que se nos calúmnia acria 
minándonos los delitos mas feos, y todos aquellos de que' adolecian los 
Gobiernos anteriores. A mi se me daria muy poco que el escribiera 
quanto quisiese ; pero su papel se extiende mucho , circula por todas 
partes, y en áquellas dondo no reciban más que este y los de Napoleon, 
ño podrán menos de decir que nuestra nacion está ya subyugada y re 
ducida al último extremo, tanto mas quanto es tu español el que escribe! 
Por tanto yo pido á V. M. que se declare para siempre prosérito de 
España al autor del Espáñal, Y que se influya quanto sea posible con el 
Gobierno ingles para que le prohiba escribiy.<s 
El Señor Del Monte: ,, Haré una proposicion breve. Yo ruego á 
V. M. qué mañde un exemplar 6 álgunos de «este periódico4 la Junta 
termtorial de cebsúra para que lo califique. Yo le tengo por subversivo; 
y 82 la junta lo cilificase de tal, debera impedir el Gobierño su intro 
duccion aquí y en las Américas Este editor es un infame E indigno 
español, que desde el primer número de su periódico'se ha declarado 
enémigo deséarado de 'su patria. * 
El Sr. Gillego: “Mé ha prevenido en gran parte el Sr. Del Monte 
La calificacion dé esto papel), y lós efestos que de elliipuedan se 
se", deberán dimanar de las autoridades á quienes por la ley eorrespe 
den estos asuntos. Veo que la Opinioh que generalmente'se llene del Hs 
pañol es la misma que han anunciádo los señores preopinantes., y en 
prueba de ello leéré lo que dice del tal periódico: ún español celoso £ 
ilustrado que reside en Lóndres (leyó dicho Papel en que se queja su 
autor de las continuas calumnias y viles imposturas con que se denigra 
en el periódico en question -á4 la nacion españóla ¿y Siguió luego.) 
Pero todo esto” no es bastante para que las Cártes decidan por sí este 
negocio, como ha propuesto el Sr. 44! Confieso que el antor del ga 
pañol ha sido amigo iio ; mas qualesquiera que seañ las relvciones que 
me han unido con él > Y por las quales deba abstenerme de hablar de 
su persona , tengo otros motivos muy poderosos para exponer mi jui 
cio, ya que mo sobre las miras é intenciones de Blanco > de que pres 
eindo ; sobre lo que en limpio aparece del periódico que publica. Cono 
siderado imparcialmente quarto arrojan de sí los números que han sas 
hdo hasta el dia, resulta que en España ni se puede mi se quiere hi sé 
sabe hacer nada bueno; y por! lo relativo 4 las Américas un empeño 
constante en promover y atizar la? desunion: de aquellos paises con la 
madre patria'; desunión que sí desgraciadamente se verificase causaria 
tal vez la ruina de España, y de seguro la! de América. Réstamo dez 
eir que en' el mismo número en que 68 “calameia al: Poréz viene 
laserta A E que: por pintar con negros colores las Cosas de 
la península tienen siempre abrigo en el español, en la: que sd ántoe 


A 








PA 
que se firma Juan Sintierra se desata en VOPropertos" contra la soys 
ducta del Congreso ; y comprehendiendo en ésta mculpacion á todos 
los diputados en general, exceptúa solo al Sr. Torrery y á mí. Hago 
esta advertencia para que se sepa que estoy tan léjos de aprobar los 
delirios del tal Juan intierra , como de agradecerle la excepcion que 
hace de mí > que estoy á fe bien poco satisfecho , por no. decir corrido, 
de “ver mi nombre en tan mal lugar,e 
El Sr. Del Monte £ixó. la siguiente proposición , que quedó apro= 
bada, 

>» Las Córtes generales y extraordinarias quieren que el consejo de 
Regencia, rocogiendo un exemplar del número 13 del Periódico escri- 
to en. Lóndres con el título del Español , le haga pasar á la Junta 
territorial de censura , para: que calificándole conforme á Tos meritos 
que ofrezca así, este DÚmero , como otros de] mismo periódico que de- 
be exáminar > Obren en conseqriencia' los tribunales respectivos así 
Fespecto al papel como al nombre del autor > Con arreglo á las leyes 
relativas á esta m: teria. ce 

Por el ministerio de marina se dió cuenta á las Córtes de que en los 
departamentos del Ferrol y Cartagena no. se conoce: empleo alguno 
servido por substitató. P 

Se leyó una representacion del buigadiór D: Juan Maite Empea 
cinado , en la qual pide que de las tres Juntas superióres de Guadalal 


xara, Cuenca y de la Mancha sé forme una sola con la denomina- 


cion de junta superior de Castilla la NUEVA 6 del reno de' Polédo; 
por jugarlo conveniente al mejór! servicio de la patria, y. mas pun 
tual asistencia de las tropas de su. divistoa% quede cada día va auz 
mentándose considerablemente sn Or" cuyo motivo pide “aetálmánte que 
se declare que Sus operaciones militares no se limiten al estrecho cireúz 
lo de la provincia de Guadalaxára ' sin PATUiCo de OC der en to 
do baxo. la direccion del' ccmindante general del segundo exército, 
espues de una brevísima discusión , resolvieron “las: Cóxles que se 
recuerde al consejo de Regencia el despacho d'informe que se-le piQig 
en razon del asunto de que trata dicha representacion: 7 weniaó todo, 
pase á la comision de arreglo de Provincias pára que exponga $ dies. 
tamen, IE vor ion 
Leyóse un oficio de los Sres. Villanueva y Esteban á solicitud de 
este último , en el qual incluyen otros varios dé- los nuevos emplea 
dos en el hospital de S. Cárlos > Para que por ellos se eerciore el Con- 
greso de la sospecha qye muestran estos últimos acerea de la conduez 
tá jurídica del ministro que está sustanciando la causa de los dependien- 
tes de Ja! hacienda pública > Y. demas que puedan aparecer calpados eh 
vivtud de la indagación que hicieron dichos señores diputados. Comen- 
zábase la discusion , y habiéndose pedido que “se leyeran los citados 
Oficiós , el Sr. Presidente-tuvo 4 bién suspenderla, difviéndola pára 
mañana , y levantó la sesión. Ea - 


































































































































































































































































































“781 
SESION DEL DIA VEINTE Y CINCO. 





L cidas las actas del día anterior » $e dió cuenta del oficio con que el 
an aistro de la Guerra avisaba de órden del consejo de Regencia que de- 
bia pasar á informar á S. M. en sesion secreta » Y de habérsele señala= 
do la hora de las doce Y media para ello. 

En seguida se leyó el informe dado por el eminentisimo cardenal 
arzobispo de Toledo al consejo de Regencia sobre la causa de Fr. Die= 
vo Chacon , de que $e habló en la sesion del dia 3 de este mes > y es 
1 siguiente: 

, Bn cumplimiento de la real ¿órden , que US SS sirvió comumcar- 
me con fecha. 3 del presente > copiándome el papel del gobernador 
de esta plaza sobre lo ocurrido en el convento de Sto. Domingo de 
ella con Er. Diego Chacon), para que recibiese una informacion ci 
cunstanciada sobre el asunto» Y diese cuenta inmediatamente de su ré= 
sultado 4 S. A., dispuse que mi secretario hiciese comparecer al prior 
y otros tres relig10508 ancianos y ke probidad que hubiesen residido 
mas de doce años en este convento , Y les pidiese declaracion en forma 
sobre el principio y progresos del encierro que sufria aquel religioso, la 
asistencia que se lo habia dado en salud y enfermedad, y sobre todo lo 


que juzgase convemieate para formar juicio exácto de este acontecimien= 
to: que viese por sÍ mismo al relig1oso Chacon y el aposento en que 
estaba encerrado. Evaquadas estas diligencias pedi á la junta de la ca= 
sa de misericordia de esta ciudad una certificacion de la conducta que 
habia observado Chacon durante su,corla estancia en el hospicio, y otras 
á los religiosos Y médicos que asistieron 4 la consulta > celebrada algu- 
nos años hace , 2 la qual se habia declarado que Fr. Diego Chacon 
no podia recibir el órden del diaconado. 

Por e resultado de estas diligencias he formado juicio ¿mi enten— 
Ber seguro > de. este yuidoso acontecimiento, y Me he abstenido de prac= 
ticar nuevas diligencias inútiles á mi juicio. Todo lo referido por el go= 
bernador de esta plaza es exácto en quanto refiero hechos; pero hay al- 
go de exágeracion quando desahoga la sensibilidad de su corazon, 1O 

orque haya falta de verdad en sus expresiones , sino de exhchtud y pro- 
piedad atendidas todas las circunstancias. de 
” ,¡Fr. Diego Chacon estaba encerrado en la habitacion que descri= 
be el gobernador año y medio habia, y YM á ella desde otra en que 
habia estado otros quatro años poco mas 6 menos. Se habia hecho es- 
ta traslación por excusas al encerrado las molesjias que le ocasionaban 
los jóvenes que transitaban por el pasillo, y, le excitaban su furia con 
conversaciones impertinentes. Habia precedido 4 este encierro seguido 
una alternatava de encierros particulares y libertad , segun Se notaba el 


estado de su demencia. Le habiau enviado ú la casa de Sus padres 4 ex 


pensas de esta comumdad , Per si el amoroso cuidado de ellos podia 
cooperar al recobro de su salud y de su cordura. AVí muchas veces 18= 



































































tentó matar £ su padre, dió muchas muestras de su demencia, Y pos 
último maltrató gravísimamente á una Pobre anciana con el golpe de 
una piedra, tanto que por ello se le administró la extremauncion, y 
la justicia de aquel pueblo (Grazalema) hizo que se restiluyese 4 es. 
te convento. Cada día se hacian ias freqiientes sus atropellamientos, 
a/Sunas veces en el mismo coro durante el oficio divino, otras en el ¿on- 
Vento y aww fiera de él Le 'eximieron de las tareas de estudios ; le fi 
cilitaron las salidas con un compañero para que se recrease y esparties 
$e, y no se adelantaba en sú mejora. Se: trató: de ordenarlo de diáco— 
mo , y los rebigiosos que componian la consulta de la comunidad , aten= 
diendo ¿4 lo referido y al dictamen de dos médicos, que le declararon 
epiléptico de dificil 6: imposible curacion, determinaron: que no se pre 
sentase á órdenes, como regular por su enfermedad. Fl prior Fr. Ma 
muel Ortiz en el año 8056 6, le mandó :encerrar en su celda: tomo:sé 
habia hecho muchas veces, y lo continuó: en ella durante su prelacía, 
Por no encontrarle apto para ponerle en libertad. Lo mismo y por la 
misma Causa hizo su Sucesor, y ek actuab le trasladó de esta celda“á la 
de que le sacó el gobernador > que es la última del mismo tránsito , en= 
tre la qual y la primera median solo dos 6 tres celdas sgtales "Djén 
ne la referida habitacion una pieza “delante de ella, la qual” cér= 
rada alejaba de la vista y 'búllicio a] religioso enterrado. Entila 
Puerta dela" habitación interior hay uña ventanilla como de una 
tercia de diámetro, por donde Je sumitistraban diariamente la Com 
mida. Se habria pocas veces esta puerta: Para limpiar aquella estancia 
por miedo de los malos tratamientos que hacia el paciente. Estaba eF 
techo cubierto de telarañas Y Una ventana como de una vara de luz 
“parentaba que no se nhabia habierto en mucho tiempo: tenia una: sola: 
aldavilla, Y no tenia señal de haber “tenido otra cerradura. Habia wr 
colchon don una manta, y alguno ropa destrozada del enfermo, sit otro, 
mueble alguno. Junto 4 la puerta habia en la: pared un asiento para: 
el uso de las necesidades corporales que arrojaba 4 la Pieza exterior 
as inmundicias, Tal vez se descuidaran en limpiar el vaso liumundo' 
que la recibia , Porque: se notaba humedad delante de la Puerta cop 
algún fetor. Ed) pr 

“Esto es:lo que resulta de las declaraciones de Jos religiosos; y de 
a Inspeccion de aquel lugar de encierro , Y que en él se habia dádo 1 
misma asistencia en comida y vestido 4 “Er. Diego Chacon que á qual. 
quiera otro religioso, 

“Trasladado por órden del eóbérnador al de 
tes del hospicio de esta ciudad el 2de] Presente y Mé coloca 
“posento donde permaneció quieto hasta “la “Ipoy: 
notó en: esta dgnsion: que paseaba: hab] 
de aquel depártamerto: con e] desayuno , lus ratometido Y arrojado ap 
suelo por'er rehi810s0 , y “otro tanto sucedió 4 un asistente que lévaba 
en su compañía, Salió de aquella habitacion, Y Costó-mucho trabajo pa" 
ra reducirlo y sujetarlo, en euyas operaciones qúedaron Meridos leve” 
mente el: yo 1gioso y el asistente que procuraba djetallo. Puesto' en su. 
J*c1OA Con uña cadena > arrojó los platos en que le Mevaron' la comi! 
da al mismo que se la. seryja, Ala hora: acosturabrada cené regular- 


partamento de demeno 


do en ua 
ar del desayuno 5 se 18 


ando solo. Al entrar el Maestro 
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mentey, y. Lo rmisino hizó al dia sigwente cn el desayuno y comida. Por 
la tarde lo tra tadaron de órden del gobernador al hospital real. Le co- 
locaron en una sala grande y solo. Allí estuvo tranquilo hasta el dia 6 
arle el chocolate. Se arrojó. furioso al sir= 
vientejo y fue necesario sujetarle con un pie ¿en el cepo. Su furia ha 
contijuado: hasta: el dia 10. Y el desórden, en su conversacion y accio- 


nes Hasta el 14) Y PO han creido prudente aliviarlo, la molestia del 


or la mañanas que al presen! 


cepo- W : 
<« Desde el día 3 está encargado este religioso 4 los dos capitulares 
de esta santa iglesia > superintendentes del hospital real , conforme á la 
real órden quese Me comunicó con fecha 4 del mismo para. que lo 
pusiese eu lugar decente á disposicion de persona de'mi confianza » ha- 
ciéndola responsable de la seguridad y buen trato de dicho religi0s0y 
sin vejarlo, de nangun modo aun que esté demente. 
« Habiéndome persuadido por lo. acaecido fuera del convento » de 

la demencia furiosa de este religioso > he limitado mis investigaciones 
á saber si habia precedido al encierro este grado de furia. Dos religi0- 
en el dia podian 


sos. de los que asistieron á la consulta > los únicos Que 
certificar, y "BO de los dos anédicos que asistieron á ella, porque el otro: 
falleció, aseguran que 2 el año 1001 y? padecía este religioso sú Cas 
fermédad, en tal grado que le hacia ipregular para recibir, las órdenes. 
¿ Bien hubiera querido extender mi informacion 4 personas secula— 
res, QUe excluyesen la sospecha de ¡interes personó ó de corporacion; 
pero lo he juzgado dificil. e aputilos qaato porque de lo acaecido en lo 
interior; del. claustro solos 105 religiosos pueden, tener noticias exá0=, 
tas! , Jeomo: Porque el conjunto de circunstapcias me ban «desvar 
necido qualquiera «sospecha que hubiera podido formarse, de : Par 
cialidad. El yelig1050 lego > destinado desde ¡el principio á la asistencia 
del paciente 3: es pabano suyo 5 hay otros relig10s0s do graduacion en 
la comunidad tambien: paisanos > ¿ interesados en Su bien peculiar 5 y 
todos estan acordes Con los, restantes: €n la narración de los acaeci= 
mientos de. este pobre demente. No ban precedido parcialidades entre 
los religl0s0S » nisu edad y falta de influencia en el gobiernos de la eo- 
munidad le habian adquirido émulos ; y así se me ha hecho ¡muy crel= 
ble todo lo ¡que han contestado uniformemente todos los religlosos 
exáminados: 514] 5 
» Podré reducir todo lo dicho 4 estas tres proposiciones + que Er. Die- 
o Chacon fué encerrado y privado de su libertad, porque ya lo exiglas 
así el estado de,su demencia » tanto para sí seguridad como para 22 
de los otros religiosos : QUe en aquel éncierro:se le ha dado la asisten=: 
cia de que,es suscepliblo: un enfermo de, esta clase 10 diré si la mas 
esmerada i, Pero al menos Jo que excusa de responsabilidad al prelado 
de aquella comunidad y al relig1050, asistiente 3) Y> AMÉ los procedimica- 
tos últimos Que han llamado mucho la atencion pública han nacido de 
un buen principio de cavidad Y aelo y. que llevado 4 un extremo por la 
sensibilidad de los que los promovieron - ¡Bo ¡des dexó practicar algunas 
diligencias que debia precoder o. Y que si, 5e hubieran practicado cler- 
tamente $0 hubieran excusado las ulteriores. hs 
¡Si.el pupr orto consejo de Regencia lo estima conveniente. > 107 








81 
mitiré las diligencias originales , 4 las tit con el exámen de otras 
personas seculares. 

»»Sírvase V. S. elevarlo todo 4 la consideracion de $. A.., y co- 
municarme su resolucion. -- Dios guarde á V. S. muchos años. -- Cádiz 
20 de mayo de 1811. -- Luis de Borbon , cardenal de Scala, arzobis- 
po visitador apostólico. -- Sr. D. José Antonio de Larrumbide. | 

Concluida la lectura de este informe , dixo 

El Sr. Creus: ,,Este hecho hará conocer á V. M. quantas veces sa 
habla de algunos particulares equivocadamente , ly quan expuestos es 
tamos quando por falsas informaciones que se oyen en qualquiera parte 
se promueven asuntos de esta clase, Ciertamente ni V. M. hubiera per- 
dido este tiempo ui el anterior si la noticia que vino aquí se hubiera 
fundado en informaciones dignas de crédito.“ 

El Sr. San Martin : “Yo fuí el que hice 4 V. M. las primeras in= 
dicaciones > y debo proponer que se publique para honor de estos reli 
giosos , que mi ha habido crueldad ni otras cosas, como se ha dicho, 
Por tanto recuerdo á V. M. el órden y admirable armonía que debe 
resplandecer entre la caridad y la justicia : y pido que se declare qne 
la comunidad de Santo Domingo no ha sido reprehensible en su pro- 
eeder.** ; 

El Sr. Caneja: “Yo soy de opinion contraria á los dos señores 
preopinantes. No creo que V. M. haya perdido el tiempo quando ha 

xado su atencion en un objeto digno de ella. Este mo ha podido ser 
enteramente inútil, pues solo con saberse que Y. M. atiende á la 
libertad de todos los eludadanos , pueden ahorrarse muchos atropella- 
mientos. Pero á pesar de lo que resulta en el informe, no creo que es= 
tamos en el caso de declarar que ha sido perfectamente justa la con- 
duta del prior. En el papel del señor cardenal todavía se descubre el 
estado del quarto de Fr. Chacon. En el se ve que habia telarañas , que 
no se abria la ventana , que faltaba el aseo , y que por'lo' mismo no 
estaba bien cuidado este infeliz hermano suyo que está demente. (mur- 
mullo ).... Señor, dígaseme si no ha tenido mas decencia este religioso 
en donde ha estado últimamente á pesar de ser igual su enfermedad ? 

El Sr. Morros: ,,Señor , por negra que se presente la prision de 
los religiosos , á ver si le han puesto cadena y cepo como ahora, ni ja- 
mas se ha tratado con igual erueldad , segur la relacion que se ha lei- 
do. Por lo mismo pido que este religioso vuelva al convento, donde 
se le asistirá mejor , y con la caridad de sus verdaderos hermanos. ** 

El Sr. Gallego: “Es menester deshacer una equivocacion. Este asun= 
to no vino á V. M. por hablillas , sino por un oficio del gobernador. Na- 
die promovió este asunto z solo se dió noticia del hecho. Luego se con- 
firmó en el papel del gobernador. De qualquier modo creo que así co- 
mo no hay mérito para proceder contra la comunidad , tampoco lo hay 
para que se declare haber esta procedido con la debida caridad. Yo 
no me alucino. El informe que se ha leido dice , que si. no se le cuida- 
ba con esmero , á lo menos se hacia del modo suficiente para evitar la 
responsabilidad. Los excusa pues de responsabilidad , pero no les da 
elogio ; y así mi opinion es que se sobresea en el asunto. “* 

: El Sr.D. José Martines: , Yo creo que quando tratamos de des= 
A 15 
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hacer equivocaciones , Incuriimos en otras. SiV. M. tomó conocimien- 


to en esto fué por la mocion que se hizo aquí; luego por resolucion 
de V. M. vino el informe del gobernador. Este es el hecho. Los locos 
guando estan en la xáula no estan mejor que en la celda donde este fu- 
rioso estaba. Tambien creo que basta saber que en el tiempo que está 
ausente de la comunidad se han observado hechos nada equívocos de 
que nunca estuvo tan bien como en ella.... Pido pues, que quede el ho= 
nor de los PP. Dominicos como corresponde.“ 
El Sr. Lera: , Señor, hay otra cosa. Debe tratarse del atropella 
miento que cometió el gobernador 3 porque sin mas que por una noti- 
cia de un soldado ó cadete que dixo que habia un rel1g10so empareda- 
do , llevó los alguaciles y tropa, allanó el convento y lo extraxo con 
escándalo. Me parece que este es un atropellamiento , y á el debe aten- 
derse.*f 


,, Declarado por bastante discutido el asunto se deliberó sobre la 


resolucion que debia tomarse 5 finalmente el Congreso se conformó. con 


el dictamen del Sr. Anér expresado en la siguiente proposicion que 
que quedó a robada. Que insertándose en el diario de Córtes el 
informe del Eminentísimo cardenal, se “mande al consejo de Re, 


* 
gen- 
cia se sobresea en la causa , y que disponga lo que estime mas cóon- 


veniente en órden á la persona del religioso demente, y al lugar 
donde en lo sucesivo deba ser custodiado. 


Informando la comision de justicia sobre el expediente suscitado por 
D. Andres Muñoz Caballero , en nombre del reconquistador de la isla 
de Santo Domingo D. Juan Sanchez Ramirez , fué de dictamen que se 
diga al consejo de Regencia que evaque y remita con la brevedad que 
exige este asunto el informe que le pidieron las Córtes con fecha de 19 
de enero , sin el qual se aventuraria la determinacion de un asunto tan 
delicado 3 y que en el ínterin no le impida al citado Muñoz Caballero 
promover los intereses de su principal Sanchez Ramirez y herederos con. 
arreglo á sus poderes 5 pero sin meterse en los asuntos de la Isla , pas 
za los quales no los tiene. : 

Aprobado por las Córtes el dictamen , pidió el Sr. Gallego que 
se hiciese una adicion , relativa á suspender todas las novedades que 
desde la llegada de D. Andres Muñoz , y á instancias suyas , se ha= 
yan hecho en el sistema administrativo y gubernativo de la isla de San- 
to Domingo , hasta que se dé el citado informe 3:,porque si por falta 
de poderes no debe mezclarse en lo sucesivo en negocios de la Isla; 
tambien deberá anularse por la misma razon lo hecho hasta aquí. 
Tanto mas quanto la Isla reclama sus procedimientos. Apoyó esta so= 
licitud el Sr Toledo. Cpúsose el Sr. Anér , alegando que s1 las pro= 
“widencias tomadas hasta ahora eran perjudiciales al bien de la Isla , de 
suyo estan anuladas 3: y si son favorables ,. de ningun modo debian amu=, 


. . D . 
larse. El Sr. Del Monte advirtió ue ignorando el Congreso lo dis- 
í TO S 
_puesto hasta aquí en este punto , no estaba en estado de anular lo he- 
cho. Propuesta finalmente la proposicion del Sr. Gallego, nO fué. ad= 
mitida á discusion. ] 
Seguidamente se procedió 4 la lectura interrumpida en la sesion 


anterior de los oficios exhibidos por los Sres: Pitlanueva y Esteban, 








[83] 
en los quales algunos “ndividuos del hospital militar de S. Cárlos mant-= 
fiestan varias sospechas acerca de la conducta jurídica del ministro que 
está substanciando la causa contra los dependientes de la real hacienda 
en aquel hospital. 

El Sr. Áznarez 2», Sin embargo de que el juez que conoce de la 
causa es auditor y compañero mio , no tengo con ¿l mas relaciones que 
haberle hablado dos ó tres veces. Pero por las providencias que he 
visto suyas me merece el concepto de instruido y justificado. Por con- 
siguiente Creo que la eleccion que se hizo de este ministro fué acertada. 
A pesar de todo esto , hago proposición formal de que respecto que 
esos informes de los testigos que han declarado en la causa censuran su 
conducta , y lo ponen en desconfianza:, pido que se le substituya otro 
ministro, y que este forme un expediente separado sobre. estas acri- 
iminaciones , y dada la sentencia , sea castigado el que se haya ex- 
cedido.“ 

El Sr. Golfin : », Apoyo quanto ha dicho el Sr. Aznarez por lo 
mismo que es un conocido mio el sugeto de que se trata. 

El Sr. Caneja: ,No puedo por ahora conformarme Con la proposi- 
cion de los: señores preopinantes , porque creo que V. M. no tiene suficien- 
tes datos prra aprobarla ni para reprobarla. El juez sale ahora sospechoso 
por los informes. que se han leido; pero al cabo estos no estan comproba= 
dos; y así no hay razon para que se le quite el conocimiento de esta causa. 
Aquí no encontramos mas que conjeturas sobre los testigos que han de- 
elarado > y violencia con que se les ha tratado , y aun aparece que el 
gefe de uno de estos , como el ayudante de farmacia y otros , han 
sido instrumentos de las alteraciones anteriores. Y sin embargo que esto 
no recae sobre el juez » al fin este es sospechoso : ¿Y 2 este caso que 
haremos? Yo no tengo presente si hmbo votacion formal para que vi 
niese acá la sentencia; 51 así no fué , pido que así se haga; y em 
tonces pasando á una comision se verá lo que ha hecho de bien ó mal 
el juez y los testigos » Y la opinion de todos quedará en su lugar.“ 

El Sr. Presidente: » A mí me parece que podian pasar esos i- 
formes á la Regencia , y esta verá si se ha de mudar, Ó. nor el:ecr 
misionado á quien encargó esta causas” 

El Sr. Dueñas : > Conforme á lo que ha manifestado el Sr. Presi- 
dente , debo decir que de estos documentos no resulta ningun cargo 
al juez > á quien por otra parte no conozco: Yo supongo buenos á to- 
dos en general hasta que me consta lo contrario 5 tal considero al jues 
comisionado 3 porque todo lo que se alega en esos reparos no son otra 

cosa que escrúpulos. Por consiguiente ateniéndome á la proposición del 
Sr. Presidente apoyo que pasen estos papeles á la Regencia , y Com 
¿tradigo la del Sr. Aznarez. 

El Sr. Luvan: > Bn algo me ha prevenido el Sr. Dueñas 3 pero 
debo añadir que en este negocio se desconocen las leyes , y no se ven 
mas que chismes é ignorancia. Chismes contra un juez que procede en 
una causa pública ; ignorancia de las disposiciones dadas , y del curso 
regular de los juicios. Aquí no se ven? sino dicen, he. oido: y Corre 
la voz 5 ¿y todo esto que son sino hablillas? En una palabra , es co= 


sa muy atrevida hablar contra un juez nombrado para un negocio de 



































































































































































































































































































































































































tanta seriedad 
leyes , decir 
claracion. La 


y el escribano ,' todo lo demas 
judicialmente , no hace fuerz 


tra razon , ley y erítica, y el admitir estos papeles se 
la causa..... Reservense pues estos papeles p 


Y entonces se 


juez de ninguna manera, 


o 


El $”. Suazo: 
ración , se lea prir 
de decir á un 
s0n expresiones que no justifican á ese comisionado ; 
ponga un asociado.** 

El Sr. Morales Gallego: 


'po en todo lo 
V. M. oyó el 


que ahora se q 
mas ya que lo 
eorresponda.** 


El S”. García Herreros: > Es menester 
gue en vista de este asunto 
de V. Mi. se dió por agr 


que sí estos int 


Córtes se desentienden d 
sejo de Regencia, serán en 
resentimiento del ministr 
se presentó á las Córtes el papel de ese médico 
go un oficio anunciando 
declaraciones que en contra de aq 
guaron luego los diputados 
cienda empleados en el hospital de la Isla. El seo 
es que aprobaba la conducta de estos min 


tr 


En uno de los 
do del judicial 


para que obren los j 
“nidos por otro. poder. 
ma justicia esta dependenci 
hna Causa en: que' se halla mezcl 
dependiente suyo , es decir, 


bien: 6 mal aplicados. Si V. M. 


que se ha hablado de este asunto. Esto es 
mforme de los diputados comisionados 5 
consejo de Regencia nombrase el 


Si V. M. abre la puerta á] 


nejan no debieron acudir á dichos señores 






























por oidas y hablillas que nada suponen. Es 1gnorar las 
que para ratificarse un testigo no se se deba leer la de- 
ey previene que solo vale lo que se declare ánte el juez 

que los testigos digan y aleguen extra= 
a, nada vale. Así digo que esto es con= 
ria entorpecer 


ara quando venga la causa; 
y e Z 2» 
verá , sí deberá rebaxarse algo en ella. Pero separar al 





“Señor, es corriente que para ratificar la decla- 
Dero 3 pero no amenazando como este auditor. Eso 
declarante: vd. está habilitado, irá pd. ¿ presidio Ec. 


así pido que se le 


““ Entiendo que V. M. ha perdido el tiem- 
ya concluido. 
y resolvió. que el 
juez , y dió por acabada la comision, 

as quejas, nunca acabaremos. Los testigos 
] comisionados: 
hicieron deben decirles estos señores que acudan donde 


que no nos olvidemos de 
» y de los pasos que se dieron por mandado 
aviado el ministro de la Guerra. Es indudable 
erésados que han acudido ahora 4 V. M. ven que las 

e sus clamores; y se les dica que vayan al eon- 
vueltos por aquel coloso. Dos testimonios del 
o tiene V. M. aquí mismo: uno que quando 
Villarino , vino lie- 
que debia castigársele, pues le convencian las 
uel primer aviso, y de lo que averi- 
de V. M., enviaron los del ramo de ha= 
gundo testimonio 
istros que hablaban en con= 


adiceion de lo mismo que sabia con evidencia V. M. por medio de 
“sus dos 1udividuos. Est 


as dos ideas mo deben ser indiferentes á V. M. 


capítulos del reglamento del Poder executivo , hablan- 


se dice que este no debe estar dependiente de aquel 
ueces con integridad, y no puedan ser reconve= ) 

Siempre hemos conocido por escollo de la mis- 

a3 y sin embargo no se repara en que de 

ado el poder executivo, sea juez un 

el que puede esperar premios ó castigos, 

pues se desentiende de estos ptumnceipios, 


¿que esperanza le puede quedar á Y. M. de que se siga bien esta causa ? 
¿ Quantos temores no tendrán los infelices declarantes ante un tribu- 


nal dependiente 
se ha dicho que 


de la Regencia, y que tiene parte en el asunto? Ya 
en esta cadena hay eslabon que toca muy alto. Yo 











185] | 
no quiero prevenir el juicio contra el auditor. Lo que ejuiero única= 
mente es que V. M. se persuada que aquí hay una gran intriga, y 
que el ministro de Guerra hará lo que pueda para que el resultado 
sea á su favor á costa de los que en su opimon le han hecho tan 
profundo agravio. En este caso ¿que libertad han de tener los que han 
de deponer? Yo no digo que se tome providencia ; pero que se guar= 
den estos oficios, y no se crea que V. M. los ha despreciado. Me opon- 
go pues á que vayan á la Regencia. ¿No han de sofocarlos ? ¿No ha- 
rán mil embrollos para desmentirlos ? ¿no harán mil gestiones para 
perjudicarlos ? Si tuvieron valor sus dependientes , esto es , los de Ha- 
cienda , para sacrificar los enfermos , ¿que eserúpulo tendrán en perder 
á estos tres ó quatro inocentes ? Mi dictamen es que no hay motivo 
para que se tome nueva providencia ; pero si lo hay para quese guarden 
y estimen estos ayisos, y que no se olvide el odio que tiene el minis- 
terio de la Guerra á los que han movido la liebre.** 

El Sr. Argiielles: ,, Este mal proviene como otros. del Poder mdi- 
ciavio , de que no hay publicidad en tedos los actos. Es bien seguro 
que todo testigo que declare en público, contendrá al juez; pues 
para sujetar las arbitrariedades de estos , y las capciosidades de sus 
preguntas, no hay otro freno que la publicidad. Mientras el juez es- 
té encerrado con su escribano para tomar declaracion al testigo ,ten= 
drá á su arbitrio hacer que este diga ú omita lo que le acomode. 
Mientras no se dé este paso es en vano toda otra medida. El juez tie= 
ne medios muy exquisitos para hacer alterar qualquier declaracion.*e 

El Sr. Mendiola: ,,No puedo convenir con el modo de pensar del 
Sr. García Herreros , y pido á V. M. que para la mejor instruccion 
de la causa se: remitan esos papelos al consejo de Peegencia. Los testi= 
gos , Señor, se quejan de la poca justificacion del juez , y ántes deberia 
averiguarse si sus oficios estan purificados. Tambien dicen: que estan n= 
timidados ; yo creo que no; porque si han tenido valor para poner con-= 
“tra el juez estos oficios , tambien lo tendrian para mantenerse en sus de- 
elaraciones anteriores, Y. M..no ha:nombrado el juez , sino la Regen- 
cia. A esta debon mandarse las quejas contra él. Los escritos tampoco 
estan justificados legalmente, deben ser reconocidas sus firmas por el 
juez. Así pienso que el único camino es que se agreguen á la causa, 
á la qual se agregan siempre todas las noticias á ella pertenecientes, 
aunque seam extrajudiciales, Vayan pues á la Regencia. a 

El Sr. D. José Martinez : Compendiados todos los trámites de esta 
causa: ,,en este estado , dixo , pidió á V. M. el Sr. Zorraquín se 
nombrase otro juez del seno de V. M. para socio de aquel. V. M. no 
lo tuvo á bien entonces : pero ahora que han variado las circunstancias, 
y se ve que este juez dependiente del Podér executivo trata de arrui- 
nar lo que erlificaron dos dignos individuos de V. M. reitero la mocion 
del Sr. Zorr quin , y pido que del seno de V. M. 6 á lo menos nom- 
brado por las Córtes , se elija un juez que al lado del auditor substan- 
ele y determine la causa.. De lo contrario vamos á ver unas intrigas que 
dexarán el honor mismo de V. M. en: descubierto.** 

El Sr. Presidente hizo en seguida esta proposicion que fué apro- 
bada. Se reserváran todos estos documentes para quando el consejo 
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de Regencia dé cuenta de la terminacion de la causa. Propuesta 4 
votacion la proposición que el Sr. 4Aznarez habia indicado en su dic= 
tamen sobre la remoción del juez que actualmente entiende en dicha 
causa, quedó reprobada. Tambien lo fué la del Sr. Martinez sobre que 
se nombrase por las Córtes un asociado á dicho juez. Y hecho esto se 
levantó la sesion, 


SESION DEL DIA VEINTE Y SEIS. 


a 


a motivo de haberse presentado la lista de la promocion hecha por 
el consejo de Regencia , para recompensar el mérito que estaban con- 
trayendo los oficiales de la arr rada en las fuerzas sutiles , y demas pun 
tos de defensa de Sádiz y la Isla, como asímismo en Otros distintos 


parages , expuso el Sr. La Serna que le constaba que habiendo pro= 
esto el Director general de la armada para capitan de navío al pre- 
sidente del consejo de Regencia D. Pedro Agar , por tocarle este im- 
mediato ascenso por su antiguedad , este benemérito americano español 
habia tenido la escrupulosa delicadeza de no acceder en este punto á la 
propuesta del director general , negándose á recibir lo que:le pertene- 
ela de justicia , en cuya consequencia ormalizó dicho Sr. La Serna 
la siguiente proposicion. Quese declare comprehendido en la promocion 
al regente D. Pedro Agar por carresponderle por sú antiguedad , Y 
haber sido propuesto en la lista de que se hizo borrar. Esta propo- 
sicion faé aprobada unánimemente ; porque sin embargo de que el Sro 
Villafañe propuso , que exerciendo tan diguamente D. Pedro Agar el 
empleo de mas condecoración , y elevado , qual era el de Regente , se 
suspendiese tomar providencia con respecto al grado que le correspon- 
día , reservándose el Gongreso el premiarle con aquel á que le hacian 
acrehedor su alta dignidad , y los señalados servicios que hacia á la 
A quando el Congreso tratase de pre- 


miarle segun sus méritos, no seria justo que entre tanto se le privase 
de lo que. le correspondia , MO siendo incompatible qualquiera premio 
que se le quisicse dispensar , £0n lo que ahora le pertenece de justicia. 

Leyóse la siguiente exposicion de los comisionados para la visita de 
las causas criminales. 

Habiendo recogido de la secretaría los papeles relativos á nuestra 
comision en ¡la noche del 17 del corriente , pasamos en la mañana del 
siguiente dia á la real Isla de Leon , de donde mos regresamos ayer, 
despues de haber practicado la visita de las causas criminales pendien- 
tes en aquellos tribunales > así militares Como civiles , y tomado de los 
reos presos las noticias oportunas. 

Dariamos 4 V. M. un pare circunstanciado de las resultas de esta 
visita parcial , si una porejon considerable de causas seguidas en tribu= 
males de la real Isla no se hallasea ahora pendientes en otros de esta 
Ciudad 3 pero siendo indispensable reconocer tambien estás ,paral for= 
mar una idea mas exácta del estado de los primeros > diferiremos (sl 
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Y. M. no nos manda otra cosa) el dote enenta de lo que hemos obser- 
vado hasta ahora , para quando acabemos la visita en los tribunales de 
esta ciudad, á cuya mas pronta conclusion terminan todos nuestros es- 
fuerzos. 

Mas entre tanto debemos hacer presente á V. M. que hemos viso 
to en la cárcel de la real Isla á Gerónimo Gil, soldado del regimien= 
to de infantería de la Patria, el qual sentenciado á pena capital , 6 
indultado de ella por V. M. en 6 de febrero último , se halla preso des= 
de entonces , esperándose que V. M. señale la pena extraordinaria que 
deba imponérsele. El consejo de Guerra permanente del exército , ante 
quien pende la causa de este reo, no resulta de: ella que haya repre- 
sentado á V. M. para semejante señalamiento, aunque sí lo advirtió 
en el estado de causas que dió en 19 de marzo , y se nos ha. pasado 
por la. secretaría 5 y como que entre tanto padece el reo las molestias 
de la cárcel, que no le libertarán de la pena que despues haya de 1mpo- 
nérsele, lo elevamos á la consideracion de V. M. á fin de que se dig- 
ne resolver lo que sea de su agrado. 

Con motivo de este escrito hubo alguna contestacion , con respecta 
4 los términos en que se indultó al soldado de que se hace mencion , y 
se suspendió resolver sobre el asunto, hasta consultar las, actas. del día 
en que se concedió el indulto. 

El Sr. Arguelles: “Señor, ayer estando yo ausente del Congreso 
se resolvió sobre un asunto que yo habia promovido; y, aunque: Yes- 
peto la resolucion y aun seré el primero á sostenerla , pido á V. M. 
me señale dia para justificarino de alguna imputacion de ligero en la ma- 
teria, á no ser que se quiera que ahora lo haga. (Concediósele la pa= 
labra.) Tuve la honra de hacer á las Córtes una proposicion que ele— 
vada despues á resolucion pasó al consejo de Regencia. Su contenido 
era relativo al religioso Fr. Diego Chacon 3 en su conseqiieneia. el Go- 
bierno comisionó al cardenal de: Borbon para que exárminase el caso. 
Remitido al Congreso su resultado , parece que se sobreseyó en el asun= 
to. Respeto, como he dicho, la resolucion, y en esto no tengo ni 
repuguaucia ni interes , pero si en manifestar que el motivo de hacer á 
V. M. la proposicion , no fué ninguna hablilla , ni rumor vulgar y sí 
un documento que convenció mi incredulidad , tan tenaz y escéptica 
como la de qualquiera hombre que piensa por sí. ( Interrampióle el 
Sr. Presidente diciendo que ya estaba bien justificado ézc.). Sr: Pre- 
sidente , (continuó el orador. ) El covento de padres Dorvinicos es pa- 
ra mí tan respetable como para gualquiera , pero toda la órden de 
predicadores. junta con su fundador al frente, no me interesan mas que 
mi honor. Y ya que tuve la desgracia ayer de no haber merecido á la 
generosidad ó6.jasticia de los señores que preopinaron en el asunto el que 
en mi ausencia suspendiesen su dictamen, particularmente al yer que 
mi el resolverle era executivo , ni podia menos de admitir la aclara- 
cion que el autor de la proposicion podria dar, creo de mideber re- 
clamar un derecho. que no se ha negado al Sr. Golfín ni á los seño= 
res comisionados del hospital de S. Fernando. La lectura de estos dos 
testimonios es suficiente á demostrar lo que yo hs dicho la primera vez 
que hablé en la materia. El señor secretario se servirá leerlos. 
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Aquí entregó 4 uno de los on sscretarios el expediente forma= 
do en la secretaría de gobierno de esta plaza con motivo de lo ocurri= 
do en el convento de Sto. Domingo , la noche que se sacó de dl al re- 
ligioso Fr. Diego Chacon : y leidos los dos testimonios originales de 
que sé componia el expediente , volvió el orador á tomar la palabra di- 
ciendo. Basta , Señor; he satisfecho á quanto podia y debia á mi ho- 
nor. Solo llamaré ahora la atencion del Congreso con una reflexion que 
espero no se despreciará. 

>: Quando se aprehende un reo in fraganti 6 aparece cometido un de- 
lito, las primeras diligencias que se practican por autoridad competen- 
te son las que despues obran en autos como fundamento de toda causa 
Criminal; á ellas nuestras leyes dispensan el mayor crédito , porque su- 
ponen que todavía no se ha dado tiempo á confabulacion éc. El pri- 
mer testimonio que es el que importa , se ha formalizado en el acto á 
presencia de infinitos testigos por autoridad de un magistrado de pri- 
mera excepcion como es el gobernador de la plaza. ¿Como el comi- 
sionado de la Regencia no ha pedido estos antecedentes esencialísimos, 
y sin los quales todo procedimiento es vano , insuficiente y repugnante 
á las leyes ? El testimonio que se ha leido es el original, y de él no se 
ha tenido la menor noticia para la instruccion del expediente. Sin em- 
bargo este testimonio es el único que da la verdadera idea del hecho, 
pues contiene la descripcion del parage , la situacion en que fué halla- 
do el encerrado con las demas circunstancias que acompañaron todo el 
suceso. Esta nueva manera de proceder es para mi desconocida. Sin em- 
bargo respeto como he dicho la resolucion de V. M. ; mas al mismo 
tiempo dexo gustoso al Juicio público el fixar la opinion sobre la refle= 
xion que acabo de hacer, y resultancia de todo aquel incidente. 

Llamó la atencion del Congreso el Sr. Gallego , acerca de los em- 
pleados que diariamente venian de las provincias ocupadas , solicitan= 
eo ser reintegrados en sus destinos. Los sucesos prósperos (dixo) de 
nuestras armas me anuncian que dentro de poco nos hemos de ver ro- 
deados de una infinidad de estos empleados que vendrán pidiendo que 
se les reponga en sus antiguos empleos. Despues de la batalla de Ta= 
lavera se vió Sevilla inundada de esta clase de gente : comtemplo que 


ahora va ásucederlo mismo, y ast pido que la comision que ha enten= 
A 


Nota. En la lista últimamente impresa de los señores diputados de 

Córtes se deben hacer las correcciones siguientes. A 

En la página 13 donde se lee D. Fermin Melgarejo, se leerá 

D Fernando Melgarejo: ibid. donde dice D. Juan de Lira , se leerá 
D. Juan de Lera. 

En la página 14 donde se dice del marques de Villafranca que es 
teniente general , se leerá mariscal de campo. Ibid: el artículo de 
D. Nicolas Martinez Fortun , se leerá, D. Nicolas Martinez For= 
tun, diputado Ec., vive calle del Emperador, núm. 200. 

En la página 17 enel artículo de D. Antonio Eloret , se leerá, 2 i- 
ve calle de la Ferónica , núm. 150, 
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dido en otros asuntos de esta naturaleza que ya nos han ocupado dos 6 
tres sesiones , en las quales varios señores diputados pidieronque se for= 
mase un reglamento para semejantes Casos , proponga la regla general 
que deba servir de norma al consejo de Regencia para impedir que 
vuelvan á distraer 4 V. M, negocios de esta especie. El Sr. Polo expu- 
so, que en virtud de haberse pasado á las comisiones de hacienda , y 
supresion de empleos diferentes representaciones de sugetos que solici= 
taban el reintegro de sus destinos, ó bien la tercera parte de su suel- 
do, las dos comisiones reunidas habian extendido su dictamen y le 
habian entregado ya para que se diese cuenta de él. El Sr. Dueñas 
hizo presente que el Congreso habia deferido tomar resolucion sobre 
el asunto relativo al remtegro de los empleados que venian de pals 
ocupado hasta que se tratase el punto de infidencia que tema una ín- 
tima conexion con aquel ; que este expediente se habia ope as á 
la comision de justicia , que ya le tenia despachado , y que el no haber- 
le aun presentado consistia en que la comision opinaba que ántes con= 
venia presentar otros dos 5 4 saber , el reglamento del poder juicier o, 
en el qual se aseguraba la libertad del ciudadano y la forma de un 
tribunal de policía para afirmar la seguridad del gobierno: y que des- 
pues de estos dos venia bien tratar de los negocios que taviesen rela= 
cion con las faltas de infidencia. En quanto al primero (prosiguió ) no 
me detengo ahora , porque aunque nada se diga en el de nuevo, se ha- 
brán por lo menos recordado cosas que estaban:olvidadas. Por aquel 
se afirma la seguridad del ciudadano , y por el segundo la subsistencia 
y seguridad del gobierno; entonces “entra el de infidencia. Por esta ra= 
zon hemos presentado primero lo que asegura la libertad del ciudada= 
no 3 y asegurada esta entra lo que se dirige 4 la conservacion del Go- 
bierno. Pero aquí debe tenerse en consideracion que V. M. , coma pa-= 
dre que es , no puede cerrar la puerta á ninguno de sus hijos, y me- 
diante que se ha de tener abierta la puerta , debe haber una grandísi= 
ma vigilancia , y quien cele sobre ella: en esto consiste la policía ; sim 
embargo esta deba establecerse despues de asegurada la Kibertad ¡del 
ciudadano , y luego que una y otra esten afirmadas, vendrá bien el 
expediente acerca de infidencia , porque sl se abriese la puerta ántes 
que hubiese guardas , resultaria que entre muchos buenos se Iintrodu= 
cirian algunos malos , y esto produciria la desconfianza de la nacion, 
de lo que resultarian otros muchos males 3 pero estableciendo esta ale 
ta policía vivirán todos en la confianza de que las personas que entren 
no serán sospechosas; porque se harán cargo de que si lo fuesen. no 
entrarian. Tambien es netesario que acompuñe al establecimiento de es- 
ta policía un reglamento en los términos que V. M. tenga á bien acor- 
darlo; pues si viesen los pueblos que despues de las muchas cadenas 
que hasta aquí han tenido se añadiese otra pesadísima , qual es la de la 
policía , cuyo solo nombre asusta, porque ántes era administrada de 
un modo iniquo y arbitrario, resultaria el que la mirasen con mas odio 
que en los tiempos anteriores, y seria aun mas perjudicial que enfonces, 
por lo qual se ha creido preciso que 4 este asunto de infidencia prece- 
diese un reglamento que asegure la libertad del ciudadano , y UN Af 
veglo de policía que aíance la conservacion del gobierno... Ultimamenr 
TOMQ VI, 14 



































































































































































































































































































































[90] : 
te el Sr. Argiielles fué de a que este asúnto era de la Inspee= 
eion del Gobierno , como responsable de las operaciónes de los emplea- 
dos, y el único que podia calificar mejor los grados de patriotismo y 
e£lrcunstancias de los sugetos que pretendiesen ser reintegrados. 

Sin que se determinase cosa alguna sobre este punto , difiriendo 
tomar resolucion para quando la comision de justicia presentase su dic= 
famen acerca del reglamento para los casos de infidencia , se continuó 
la discusion pendiente relativa á la intervencion propuesta para la To- 
sorería general , y á su consequencia tomó la palabra , y dixo 

El Sr. Borrull. ,,Se desea que se establezcan las reglas que debe 
observar en los pagos la Tesorería mayor; y no puede imaginarse co= 
sa mas justa , por ser este un asunto en que no tiene lagar la arbi ra- 
riedad ; y extraño que no estuylese anteriormente arreglado el órden 
que habra de seguirse 5 mas no puedo convenir en la intervencion que 
5e pretende dar á los individuos del seno del Congreso. No ofreceria 
tanto motivo de reparo semejante idea si las Córtes hubieran de ser 
permanentes; mas el bien del reyno no lo permite; ántes obliga á que 
se disuelyan desde luego que se forme la constitucion; y pudiendo por 
lo mismo durar unos dos ó tres meses , Servitia únicamente este proyec 
to para un tiempo tan breve y ilimitado; no seria bastante para curar 
radicalmente el mal; y: puesto que habia de tomarse otra medida para 
el tiempo de la disolucion de las Córtes, adóptese incontinente lo que 
debe practicarse entonces. 

Se ofrece tambien otra dificultad en mi concepto gravísima. Se han 
convocado estas Córtes para mejorar la constitucion ó leyes fundamen= 
tales, y asegurar sul observancia; de ellas pende la felicidad ó ruina 
de España, la libertad ó esclavitnd de sus habitadoresz y todo se per= 
.deria al cabo de poco tiempo si no se dispusieran unos fuertes diques 
«que contuvieran la arbitrariedad y despotismo de los principes que tan= 
tos daños han causado á la nacion. Para lograr fines tan importantes 
han nombrado todos los reymos sus diputados, y seria oponerse á la 
woluntad de los mismos y al. bien del estado distraer á los diputados de 
estos grvísimos asuntos, y privarles de que asistan á las discusiones re= 
lativas á los mismos, obligándoles á intervenir en los pagos de la Te- 
sorería mayor. Y como se puede esperar del zelo y patriotismo de los 
individuos de la comision de constitucion que conchurán muy pronto el 
proyecto de la misma , poco seria el liempo que durase su intervencion, 

Adviértese igualmente que el consejo de Regencia piensa en esta 
medida para restablecer la confianza del publico, y hubiera podido 
encontrar otro medio mas fácil, mas expedito, y que se ha adoptado 
constantemente , pues sino hay bastante confianza de la Tesorería mayor; 
como juzgo que lo acredita el querer ponerle dicha intervencion , bús- 
quese para este destino un sugeto que pueda merecer la satisfaccion del 
público, que en una ciudad populosa como Cádiz se encontrarán mu- 
ehos de estas calidades. Hl reyno ha seguido continuamente semejan= 
tes ideas , y así la coleccion de las Córtes 1os enseña , que en varias 
de ellas se manifestaba al príveipe la poca satisfaccion que tenia el pue- 
blo de algunos ministros suyos , y en particular de los empleados en su 
palacio. Las historias refieren haber executado lo wmismo algunas Ciun 





























































91] 
dades principales del reyno, y das siempre memorable el espiritil com 
que habló al rey sobre ello .el diputado de Toledo Pedro Sarmiento, 
sin dstenerle el despotismo de D. Alvaro de Luna , Como tambien el 
zelo patriótico de Guillen de Vinatea, diputado de Valencia, que no 
obstante de hallarse sostenidos por la reyna, mugor de D. Alfonso de 


Aragon , los ministros del consejo , le manifestó la desconfianza que de 
ellos tenia el pueblo ; y hasta en los tiempos del despotismo han separa- 
do los reyes á aquellos que no merecian bastante confianza al pueblo. 
Lo mismo ha: practicado la Regencia con algunos generales de provin- 
cia. Tengo muy presente que el ministro de Hacienda en la memoria 
que presentó en 2 de febrero próximo sobre arbitrios para continuar 
la guerra , despues de proponer, que mientras se acuña la plata la- 
brada que se entrega por la contribucion , podia servir de moneda for= 
mando abonarés de caxa de Tesorería mayor , que se cambiarian en la 
casa de la monsla luego que se faese acuñando ; añade que esta operas 
cion. dabia. confiwse 4, sugetos de probidad que no tengan instantá= 
neameñte.conexton con; la: real Hacienda para asegurar la confianza. En 
fin esto executó tambien con feliz suceso la junta de Valencia. despues 
no obstante de haber impuesto primero la contribucion de 4o millo= 
nes de reales, y despues en diciembre de 1809 la de 20.mas, falta= 
ba el dinero para la tropa y, otros gastos precisos » clamaba el inten» 
dente en enero del año inmediato por mas caudales , diciendo que de 
otro modo. se veria en la precision de hacer punto en los pagos : el 
pueblo se lamentaba de ello: sucede la. dispersion de la junta Central, 
queda el reymo de Valencia sin noticia de que existiese el Gobierno, y 
sin esperanza de socorro; y dando á su Junta superior mayores facul= 
tades , la necesidad de defender al mismo, determina á instancia mia, 
que dexando á cargo del intendente el cobro de las contribuciones or= 
dinarias establecidas en. tempo del rey, se nombrasen tesoreros pa- 
trióticos y de.la mayor satisfaccion del pueblo, para el de las extror= 
dinarias impuestas por, la misma junta, lo que se practicó 5; y dando 
estas cada ocho dias cuenta de lo percibido y pagado , no en globo, 
sino nombrando á cada uno de aquellos 4 quienes se pagaba ; é im- 
primiéndose en el diario , conoció el pueblo la suma justificacion com 
que procedian , y la legítima inversion de los caudales, y apronta con 
gusto. no solo las contribuciones extraordinarias , sino tambien muchos 
donativos :.con lo que pudo esta tesorería patriótica mantener por sí 
sola algun tiempo al exército, á la fábrica de fusiles , y acudir á otros 
muchos gastos procisos. Por todo lo qual sey de, dictamen que ocupe la 
Tesorería mayor un sugeto que sea de entera satisfaccion del público, 
y que dé noticia de lo cobrado y pagado en los términos explicados; 
y, que no se adhiera 4 la intervencion de, los individuos del seno del 
Congreso, que propoas el. consejo de Regencia: : , 


e El, Sr. ¡Polo * > Debo, deshacer una equivocación , es á saber, que 
el consejo de Regracia, mo ,propoa> semejante intervencion porque ten- 


ga desconfinuza del tesorero , ¡sino pprqua no alcanzando loz, Ingresos 

para cubrir todas las obligaciones , por mas que hagan el tesorero ger 

ueral y el consejo de Eegoucia > no pueden poncrse á cubierto de las 
A * iz y 











































































































































































































































































































2 
hablillas $ asíque la “necesidad Y ca esta intervencion no és por!a 
desconfianza del tesorero , sino por la falta de caudales. 

El Sr. Perez de Castro: ,,Svel proyecto ó proposicion que se dis - 
ente presentase conocidas ventajas; aunque no careciesée de algunos in= 
convenientes , no me detendria en apoyarle ; pero sucede en mi jui= 
cio todo lo contrario ; y así estando yo por una intervencion ó mas bien 
por un sistema de intervencion , no puedo resolverme por el que se pro- 
pone. Establecer una intervencion como la que se discute seria un me- 
dio incongruente , opuesto á la demarcacion constitugiónal de los pode- 
ros, y gravoso á la opinion del Congreso. Seria inconernente porque ha- 
biéndose reservado sábiamente las Córtes el poder de hacer las leyes , y 
la suprema vigilancia en la administracion en general toca á ellas es- 
tablecer la regla ó el sistema , y estando ála mira de su observancia 
mo tolerar la menor infraccion. Seria opuesto á la demarcacion consti- 
tucional de los poderes, porque si las Córtes pueden y deben pedir cuen= 
ta de la admimistracion y gobierno del estado con arreglo á las leves 
existentes y que se hicieren, no es menos cierto que la execúucion de 
estas y la misma recaudacion € iuversion de los fondos públicos toca al 
Poder executivo, siendo de notar que en materia de cuentas tiene fisca= 
les legules en los interventores ó contadores de las diferentes oficinas, 
en los tribunales correspondientes, como el de Contaduría mayor, y 
sobre todo y despues de todo en las mismas Córtes que haciéndosé dar 
cuenta de todo lo que crean digno de su conocimiento, exercen aque- 
la suprema vigilancia , que es un seguro garante para la nacion. Y se= 
ria gravoso á la opinion del Congreso , porque los clamores que siempre 
ha habido, hay , y nunca dexará de haber mientras sean mas los acre= 
edores y las mecesidades que los medios de satisfacerlas , si hasta aho= 
ra no se han dirigido contra las Córtes, porque estas sábiamente se han 
abstenido de poner la mano en la administracion , desde que se adopta— 
se este proyécto ,se convertiman de tal modo contra ellas, que estoy 
seguro que los mal contentos nos achacarian este pecado mas. ¿Para 
qué , pues, cargarnos tan gratuitamente con esta odrosidad ? ¿Para qué 
dar lugar á la acusacion de que los diputados interventores son cón= 
niventes ó parciales? A un tesorero general le asaltan de contimuo las 
lágrimas de la «viuda y el indigente , el inflaxo “del poderoso , los rue=" 
gos del amigo, mil seducciones en fin, que ponen á prueba su enfere= 
za. Lo mismo sucederá al interventor. ¿Y expondrémos á las: diputados 
á estas tentaciones? ¿Será prudente dexar su opinion ó su delicadeza en 
esta especie de compromiso? FEllos son hombres y podrán ser atacados 
como otro qualquier agente público y mucho mas , sl como propone el 
proyecto, hubiesen de estár 4 cubierto de toda responsabilidad. á Pues 
que $1 por desgracia ocurriese lo que al fin no es un imposible > que uno 
de estos interventores diése alguna muestra de debilidad inexcustble es= 
taría sin responsabilidad P ¿Y quedaría “con esto satisfecha la nacion ? 
Nada menos. En mi opimon solo lás Córtés domó cuerpo soberano 6 
legislativo ; no som responsables sino' á la: opinion hablando en el rigor 
de los términos ; pero dos ó' mas de sus individuos lo deben ser en 
qualquier gestion adwinistrativa como: la que se propone. No me de» 
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tendré en apuntar los graves inconvenientes 4 que quedariamos expues= 
tos. La question , pues, debe reducirse á saber si hay un medio sen= 
eillo , suficiente , constitucional , y que no abra la puerta , como este lo 
hace , á ciertos abusos de gran trascendencia ; y á mi me parece que 
le hay, y es el siguiente. Fórmese si se quiere con conocimiento de las 
Córtes , un reglamento que clasifique y prescriba la precedencia de 
los pagos. Si existe algun reglamento semejante á este, no creo que 
exista uno perfectamente adequado á las circunstancias en que nos ha= 
lMamos. Publíquese por regla invariable , y en él se verá que debe aten= 
derse de preferencia al exército , y sucesivamente á los demas gastos 
segun convenga , y sirviendo de ley á la tesorería , será cómo si se 
dixese al tesorero, en separándose una línea de esa regla , lo menos que 
se pierde es el empleo ; y sea esto efectivo. Al mismo tiempo , publique 
se cada mes , por exemplo , una-razon , si se quiere bastante detallada 
de los pagos hechos , y como por ella aparezca si se ha invertido el ór- 
den , si tal ramo ha sido atendido ántes del que tenia la preferencia, 
las Córtes y'todo el mundo son el fiscal , y nada mas fácil que hacer 
efectiva la responsabilidad de los contraventores. No se diga que en el 
reynade pasado teniamcs reglamentos , y no se executaban. El tiempo 
pasado no se parece en nada al presente en este punto. Entonces el rey 
solo mandaba , executaba , fiscalizaba , gastaba y dispoma á su anto= 
Jo : la nacion no podia hablar , nadie se atrevía á respirar , todos llo=w 
rabán' en su rincon los desórdenes , y ¡ desgraciado de aquel que se atre- 
viese á levantar siquiera los: ojos! Pero ahota las Córtes hacen y harán 
las leyes ; las Córtes tomarán cuentas de la administracion , el legisla= 
dor no será el executor ni al contrario, y la libertad dela imprenta 
deshará el imperio de las tinieblas. No, no -expongamos á los diputa= 
tados á la censura amarga de que son condescendientes con sus herma= 
nas , sus primas, á sus amigós 5 y Dios mue libre 4 mí en particular de 
ser interyentor,** ada 

El $”. Morales Gallego: ,, Pido que se loa el oficio del consejo de 
Regencia , sobre el qual recayó el dictamen de la comision acerca de 
este asunto , y á su continuacion comenzó de esta manera 

El Sr. Gomez Fernandez : ,, Señor: entiendo que el proyecto que 
se discute remitido por el consejo de Regencia , para que V. M. nom- 
bre del seno del Congreso una comision, que intervenga la Tesorería 
general, no puede adoptarse , mi aprobarse 3 lo primero, porque no solo 
no alcanza para los fines y efectos que se propone dicho consejo de Re= 
gencia , y que apoya la comision de Hacienda , sino que es el mas in= 
oportuno, y desproporcionado para ello ¿ y lo segundo, porque hace po= 
co honor al tesorero general , menos honor al consejo de Regencia , y 
sobre todo , es indecoroso demasiadamente á V, ML 

Señor: ahora' quisiera yo tener el don de la palabra de que se 
hallan adornados “otros muchos individuos de este soberano Congreso, 
ño para captar el aura popular que he detestado siempre , y desscha= 
do como tentacion”, sino lo primero y principal para no molestar la 
superior atencion de V. M., y lo segundo pira que en mi boca no 
perdieran su fuerza las ra/ones que en la de otro producirian un con= 
vencimiento drresistible + mas á pesar de no ser así, atendiendo por una 
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parte 4 que V. M. oye con paciencia , y disimula defectos con pru- 
dencia , y por otra que la razon y la verdad se recomiendan por sí 
mismas aun proferidas sin adorno , me atrevo á sostener la proposición 
ya dicha por los medios insinuados. 

Para conocer el mérito, necesidad , ó utilidad que tenga qualquie- 
ra proposicion ó proyecto , es necesario exáminar las razones en que se 
funde y estribe , porque si ellas son tales que no lo persuaden ó conven 
cen, no puede estarse á el m adoptarse , aun quando no haya otras en 
eontrario , ni se sigan inconvenientes como sucede en nuestro Caso , y 
aparecerán quando hable del segundo medio. 

Está reducido el primero á decir , que las razones de que hace use 
el consejo de Regencia para persuadir su proyecto no alcanzan para los 
fines y efectos que se propone > y que hacen ver lo contrario las de que 
se vale para su apoyo la comision de Hacienda. 

Tanto esta , como aquel , se proponeu en el proyecto ó idea el res- 
tablecimiento de la confianza pública , y el evitar las hablillas de mu- 
alos que quieren cubrir. sa egoismo co el pretexto de no estar ase= 
gurados de la inversion de los caudales del erario; y segun esto solo 
resta averiguar sl sucederiajasí , 6 moy ques es lo último no puede: 
dudarse , consideradas las razones de la Regencia por su inutilidad , y 
atendidas por su contrariedad y convencimiento opuesto que producen 
las de la comision. 

Despues de referir esta una por una las cinco del consejo de Re- 
gencia , dice , , la comision opina que adoptando esta medida quizd, 
se restablecerá algun tanto la confianza, 6 quando. menos cesarian las” 
hablillas de muchos que quieren cubrir su egoismo con el pretexto de, 
no estar asegurados de la inversion::: en que es de notar lo uno la ex- 
presion , palabra ó partícula quizá 5. y lo otro la de algun tanto, 
pues esto lo que quiere decir y significa es , no que hay certeza de 
que por dicho proyecto se verifique el restablecimiento de la confiam=: 
22 pública »Iypse eviten las hablillas., sino que es posible , y estóiso- 
lo en algun tanto, y ya. seve que por una mera posibilidad de re- 
medio en alguna parte , nO €$ prudente ni acertado se tome una pro- 
videncia , que por otra trae grandes y eravÍsimos inconvenientes. 

Lo mas es , que ni aun hay tal posibilidad si se atiende á las ra- 
zones de la (comision , pues estando ella conforme » sentando una ver- 
dad, en queno hay quien no COnvenga > a saber > Que es imposible 
rostituir la confianza publica , y evitar las hablillas mientras haya de 
ficit para cubrir todas las obligaciones 3 y que la citada medida , idea, 
ó proyecto no alcanzarás ellos tl elara la inútilidad de recurrir áel, 
no habiéndose de conseguir el fin, ni pudiendo producir el efecto. 

A la comision , que sabe mucho.» (oxala supiera yo otro tanto): 
no se ocultó esto , y así continúa so discurso diciendo: y, esta medida 
no basta mientras no hay deficit*. aun quando la intervencion $0 ha— 
ga, Ó ponga con individuos del Congreso , y POr lo tanto añadió: 
» y para que los interventores , en el caso de que V. M. lo apruebo, 
puedan seguir algunas reglas constantes , que los pongan tambien á 
cubierto de imputaciones y quejas de todas clases , que es imposible 


remediar , quando los fendos no cubren las necesidades , COMVENÍLIA 





















































Sao [95] e 
establecer del modo mas conforme la preferencia que deban tener log 
Pagos > y que no se pase de la clase mas privilegiada á la que le subsi- 
gue hasta que esté cubierta aquella , ó al 'menos remediadas sus pri- 
meras y principales atencionesté de que se infiere que la referida idea 
6 proyecto producirá solo el que haya mas personas sobre Quienes re- 
caysán la desconfianza y las hablillas : que los señores diputados 1 
terventores vengan á ser unos , eomo cirineos de la Regencia my del 
tesorero general , ó lo mas cierto los únicos , que poniendo á cubierto 
á aquellos , atraygan sobre sí todo el grave peso de la desconfianza y 
de las habhillas. 

No aleanzan ú la verdad á cortar estas y aquella las razones de 
que se vale el consejo de Regencia para dar ser y hacer adoptable su 
ádea 6 proyecto ¿como haré vér brevemeñte. 

: La primera consiste ,,en la analogía que dice guarda dicha idea 
con la intervención nacional > establecida últimamente por el regl— 
mento de las juntas provinciales“ mas lejos de haber esta analogía , hay 
clerlamente oposicion y contrariedad > al menos en quanto á la clase 
y calidad de los interventores > pues hablándose de este punto en el ay 
tículo xv del reglamento provisional de las juntas de Provincias , lo 
que se dice en él es: ,, que velen estos en que la recaudacion de los 
caudales públicos se haga como corresponde , y está prevenido 3 avi- 
sando al Gobierno si mo se les dá la Inversion legitima , y poniendo 
interventores en los cásos que los juzguen oportunos para evitar frau- 
des.** En que es de advertir que lo que se ordenó fug que pudiesen 
poner interventores las Juntas; pero no qué lo fuesen de los ¡ndiviz 
duos de ellas, y yo tengo muy presente que quando se discutió y 
aprobó dicho artículo se puso con mucho cuidado el que pudiesen po- 
ner dichos interventores , y que aunque se habló ántes de si habian 
dle ser algunos de ellos mismos > Se desaprobó y se tuvo por indecoro= 
SO , y si esto era así con respecto á los individuos de las juntas , eon 
mucha mayor razon lo será por lo tocánte'á los de este "soberano 
Congreso. Y : 

La segunda razon estriba en decir: ,, que esta inspeccion inmedia= 
ta del cuerpo nacional atraeria la confianza pública , y haria populares 
las operaciones del erario hasta aquí imisteriosas'" pero en quanto á que 
mo habria tal restablecimiento de confianza pública , está convencido 
ya , y por lo respectivo á que la intervencion de los señores diputados 
en la Tesorería general haria populares las Operaciones del erarió es no= 
toria y manifiesta equivocación , pues el que intervengan en las ope= 
taciones estas ó aquellas' personas no lis constituyen populares , sino 
es el que se publiquen , y por este medio conste 4 todos que fué lo 
que estableció Y. M. por el art. xx del reglimento de las juntas de 
de provincias. 

La tercera está reducida: »»% que por este medio lograría el Con= 
greso noticias exáctas! de las necesidades > Y proporcionaria medios pa= 
ra socorrerlas , é igualmente de los abusos en su distribucion y medios 
de remediarlose< pero sobre darse á entender én ella que V. M. no 
tiene otro medio de lograr estas noticias > ue no proporciona los Opor-= 
banos remedios para socorrerlas > BO siendo así, pues las tiene del 
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mismo consejo de Regencia, y Los 10 obligado 4 darlas siempre que 
ge le pidan , como sucede con fregiiencia , es extraña dicha razon en 
esta parte, y mas extraña en la de los abusos en su distribucion y 
medios de remediarlos 5 pues esto denota que los hay, y que no los ha 
pemediado el consejo de Regencia Y si lo ha hecho debia manifestar 
quales eran los abusos , quales los medios que habia puesto para reme- 
diarlos , si habian producido efecto ó no, y de que causa dimanaba 
esto último. 

La quarta es: » Que de este modo cesarian las hablillas de los que 
no encuentran el pago tan pronto como desean , y la autoridad del 
Gobierno adquirirla el grado de firmeza: tan necesario para desempe- 
ñar con dignidad sus fancicn»s : mas esta solo sirve para comprobar lo 
que tengo dicho sobre que en este caso caeria todo el peso de la des- 
confianza, y de las hablillas contra los señores diputados del Congreso; 
y que por el órden que se busca hoy esta acogida se hará otro dia 
an quanto á las hablillas contra las provisiones de empleos , sobre que 
abundan aquellas en mayor número , bien que para mí aun quando 
haya unas y otras en ambas materias , siempre seriin de ningun mi- 
ramiento , como dimanadas de un injusto resentimiento Ó de repro» 
bado egoismo, 

En la quinta y última dice el consejo de Regencia : , que segun los 
verdaderos principlos de la policía , el poder subventivo es uno de 
los que no debe desprender de sí la soberanía" pero sobre ser este un 
aviso de que m0 necesita, V. M. en la materia 3 igualmente que en la 
de provisiones de empleos y demas se padece equivocación > quando 
so supone , Coro parece , Que para conservar V. M. el referido poder 
sea necesario el que intervenga », por medio de una comision de indi- 
viduos de su seno , la Tesorería general; y de todo esto resulta , que 
todas las referidas razones no alcanzan á persudir que por medio de 
dicho proyecto , Ó idea se logren los fines y efectos á que se dirige, 
ántes por el contrario , que es imposible con la citada medida , como 
ha manifestado la comision , y Se ha convencido en este primer medio. 
«Por lo tocante al segundo consiste, en que dicho proyecto ó idea 
hace poco honor al tesorero general : menos honor al consejo de Re- 
gencia; y sobre todo que es demasiadamente indecoroso 4 V. M, el que 
se adopte, y aun extraño el que se le proponga. Que hace poco honor 
al tesorero general aparece claro de la clase. y naturaleza de toda inter= 
vencion, porque esta no se pone sino es para remediar desórdenes 6 
evitar el que se cometan por aquel , á cuyo cargo está qualquiera ofi-= 
cina ó contaduría, y aunque ocultándose esto á la comision se ha di- 
cho por uno de sus individuos que en esta parte se va de acuerdo com 
el mismo tesorero , para mí es de ningun momento el que un hombre 
lleno de honor, y que descansa sobre el testimonio de su conciencia, 
como yo conceptúo sin género de duda , lo es el tesorero general, 
manifieste su conformidad á la intervencion , que por mas que se quiera 
cohonestar le hiere en lo mas delicado, qual es su buena opinion, y le hace 
poquísimo honor. Menos honor hace dicha intervencion al consejo de Re- 
gencia , ya porque parece que trata en ello de ponerse 4 cubierto á la som= 
bra de los señores diputados , queriendo que estos lleven todo el peso de la 








desconfianza y de las hablillas, y ya porque inde mdo haber abusos 
en la distribucion no ha puesto los medios para remediarlos , ó al 
menos mo lo manifiesta ; tampoco si han surtido efecto ó no, ni qual 
ha sido la causa; y sobre todo es demastudamente indecorosa dicha 
intervencion á V. M. por medio de sus diputados, ya porque esto 
seria hacerlos el blanco de las hablillas y de las desconfianzas , cule 
annque injustas, y de solo egoistas ofenderian sus personas en lo mas 
delicado en el reyno y fuera de él; é ivian á la tesorería general á ocu- 
par un lugar, y exercer unas funciones nada correspondientes á que 
no debe dar lugar V. M. con la aprobacion de dicha idea ó pro- 
yecto. j 

El fin justo que el consejo de Regencia se propuso en él, y para 
que no alcanza, y es fuera de todo propósito , puede conseguirse por 
el medio que ya se ha indicado por algunos de los señores preopi= 
nantes, y se reduce á que se clasifiquen los créditos ó atenciones del real 
Erario , estableciéndose el órden que se ha de observar en sus pagos, 
y publicándose esto en cada mes para que todos se instruyan de las 
entradas y salidas del Erario' público, de st se ha guardado el órden, y 
puedan reclamarlo los particulares, como estableció V. M. en el citado 
artículo veinte del reglamento provisional para las juntas de provincia: 
y con sujecion á todo Ími dictamen ó voto es, que se diga al consejo de 
Regencia que las Córtes generales y extraordinarias no adoptan ni aprue- 
ban el proyecto de intervehcion para la Tesorería general , propuesto en 
en'su oficio de 29 de abril próximo: que quieren que á la mayor 
posible brevedad clasifique los créditos ó atenciones del erario públi- 


co, y establezca el órden que ha de observarse en' sus pagos: que 


manifieste los abusos que indica en la tercera razon con que trata de per- 
suadir dicho proyecto haber en la distribucion del Erario, con los me- 
dios de remediarlos : si los ha tomado ó no, con los efectos que ha= 
yan producido en el primer caso; y que lo remita todo á las Cór= 
tes inmediatamente 'para su soberana resolucion. 

El Sr. Traver: ),Como tantas veces sé ha hablado aquí del tribunal 
de Contaduría mayor debo hacer presente que su fiscal ha remitido una 
representacion con motivo de la discusion presente. Seria convenien= 
te que se leyese. 

En oste estado interrumpió la discusion el señor presidente, y levan= 
tó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y SIETE. | 


£ e 





/ 


S. mandó pasar á la comision de Guerra para que exponga su dicta= 
men una representacion de D. Luis de Bassecourt con un manifiesto 


que :acompaña relativo al cange de su espbsa Doña María, de las Nie- 


vés Arriaza' con Doña María de' los Dolores Navarrete, 

Se dió cuenta de una representacion do D, Enrique Palos y N.- 
varro', conservador de las antigitedades de Sigunto, en la qual expone. 
que'con motivo de las obras de fortificación: e se estan haciendo en 
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aquel punto , se:trata de Lio e preciosos restos de su famoso 
teatro 5 y pide á S. M. se sirva declarar , si en virtud de su oficio 
debe ó6 mo oponerse á la destruccion que se intenta de tan respeta= 
ble monumento, 
Tomó la palabra y dixo 
El Sr. Borrull: ,,Si lo. necesita la patria para resistir á las bárba= 


ras falanges del tirano de la Francia , derribese el famoso teatro Sagun=., 


tino. Las cosas mas preciosas, y todo hasta nuestras mismas vidas , de- 
ben saerificarse , quando no se pueda lograr de otro modo la libertad 
é independencia de la nacion; pero aun en este caso en que el cúms= 
plimiento de una obligaci 10n e indispensable exiglera , que se arrul- 
nase dicho teatro, no puede executarse sin. expresa. órden de, V. M.; 
pues en el año de 1785, en que empezaba España. á descansar de las 
fatigas de la guerra, y dirigia su atencion Gárlos. JIT al fomento de 
las. artes, de da paz, lo taméá baxo; su proteccion , y nombró á este 
mismo D. Enrique Palos, que acude á V. M. con la representacion 
que acaba de leerse, para que cuidara de conservar .este y otros 
preciosos monumentos de la, antiguedad que se hallan en la villa de 
Murviedro, fundada sobre las ruinas de la fidelísima ciudad de Sa- 
gunfo;3 y no obstante que en los años siguientes afligia al ministerio 
la £áta de dinero, y por ello se multiplicaban e rndnts los va- 
les , COn todo concedió licencia epale gastar algunas cantidades en hacer 
varias obras que unpiden la ruina de algunas En sus partes. Esto es pú- 
blico y notorio , lo saben todos los señores diputados de mi provincia; 
consta por varios impresos; 5 y sl fuere del agrado de V. M. presentaré 
uno que tengo en 1m1 poder, “Y así no puede quedar su destruccion al 
capricho de algun ingesiero , mi al arbitrio de qualquer general. Y 
procede t ambien por O!lrTo e: peeial motivo , como es por ser este teatro 
uno de los mas insignes monumentos de la antiguedad que se Cconser= 
van en Europa: él se ha burlado de las injurias del tiempo 5 ha sido 
respetado por las naciones bárbaras que inundaron la península , y 
por los sarracenos que tautos estragos causaban _en otras partes; y lo 
ban tratado con aprecio los naturales , segun demuestra el estado en que 
permanece, y lo persuaden las descripciones del mismo hechas en el si= 
glo xv1 y principios del xvi1 , por los historiadores Benter, Escolano y 
Diago , cotejándolas con las pre cticadas por el célebre antiquaio el 
dean Martí, por el pádre Miñana, insigne continuador de la hi-toria de 
España, y otros escritores modernos: los eruditos ingleses, italianos, 
alemanes y franceses han emprendido 1 cómodos viages para exóminar— 
lo; y manifestando la estirmacion que les merecia pasaron tambien á ver 
lo “Felipe V en el dia 8 de mayo de 1719 > Cárlos TIT siendo infante 
de Fspaña al tiempo de marchar á Tialia, y Cárlos IV en el dia 25 
de era de 1802, y se mantiene en tan buen estado, que en 
el año de 1785 se repre:es taron en este an'iguo teatro algunas obras 
dramáticas ; lo que no ha sucedido en otro de los de aquella edad; y 
anunciado en los papeles publicos, excitó la admiracion y envidia de la 
Europa culta. El tratar ahora: de la destruccion de un teatro de estas 


circunstancias , es un caso muy extraordinario 5 é importa al honor de + 


España que la misma nacion , que se halla felizmente reunida, de un 











vana y temerariamente le han atribuido varios extrangeros, y que no 


mira con la indiferencia que otros reymos que se consideran cultos 


la destruccion de las mas nobles memorias de la antiguedad. Sírvase 
pues declarar V.' M. que continúa su proteccion al teatro Saguntino, 
mandando que no se derribe sim especial órden suya , y que en caso de 
considerarlo preciso para la salvacion de la patria , se consulte con 
V. MVM.<e ad 

El Sr. Luxan : “Me ha prevenido en mi modo de pensar el señor 
preopinante. El teatro Saguntino es sin duda uno de los mas preciosos 
monumentos que hay en España. Aunque no he tenido el gusto de 
verlo mas que en miniatura , digo esto por lo que he leido y por la fa= 
ma pública. Por tanto soy de parecer que solo en extremo caso, de 
que hubiese de impedir á la defensa de la ciudad , debiera destruirse; 
pero no habiendo este riesgo inminentísimo , ni una sola piedra , ni una 
sola arena debe quitarse de un monumento tan respetable , que honra 
tanto á la nacion en que se halla. 

El Sr. Villanueva: ,,¡A lo que ha expuesto el Sr. Borrull, que to- 
do lo apruebo , solo añadiré una rellexton. Aunque no soy Ingeniero, 
por algunos principios que tengo de fortificacion , y por los de la razon 
natural , habiendo exáminado atentamente la situacion del teatro de Sas 
gunto , no hallo que pueda mirarse su conservacion como impedimen= 
to de la forticacion del castillo, y su ruina como medio de su defensa. 
Aun quando los enemigos se apoderasen de este monumento , era impo= 
sible que se mantuviesen en él, por estar dominado de las baterías de 
la peña en cuya falda está. Ademas, la escena misma del teatro forma 
una esplanada que podrá servir para una batería que sea obra avan- 
zada del mismo castillo. En caso necesario deberia aumentarse la forti- 
ficacion del castillo para defender y conservar esta digna memoria de 
nuestra antiguedad.“ 

El Sr. D. Joaquin Martinez: “* Apoyo la mocion de los señores 
preopinantes. Este teatro es uno de los monumentos antiguos mas bien 
conservados: está á la falda del monte y dominado por el castillo. Di- 
ce muy bien el Sr. Villanueva; y yo añado que seremos tenidos por 
unos bárbaros entre todas las naciones cultas si se consiente que se qui- 
te de este hermoso monumento una sola piedra.** 

El Sr. Argúelles: “Yo apoyo lo dicho por los señores preopinan= 
tes, y diré mi parecer aunque no soy ingentero. Yo estuve en Muryie= 
dro, exámumré este monumento y no concibo que sea necesario destruir= 


le para: las obras de fortificacion, por lo que han dicho los señores preo=-. 


pinantes acerca de su situacion. Pero para evitar que V. WI. se entro= 
meta en la parte de forticacion , convendrá recomendar á la Regencia 
este precioso resto de la autigiiedad que indica el estado en que los ro= 
manos han tenido las artes en España, y que solo en un caso extremo 
se pudiese acceder á su demolicion , informando ántes á V: M. 3 tanto 
mas , quanto que, como se ba dicho, aquel teatro está absolutamente 
fuera del castillo. “Y aun en el caso que convenga para la forticacion 
aquel sitio, debe procurarse que aquella tenga tambien por objeto 


público testimonio de quan libre está de la nota de barbarie, que ' 


la conservacion de tan respetable edificio. Yo he visto por ani mismo 
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los restos de fortificación que los moros tuvieron:en dicho sitio. Los tnis=* 


mos moros respetaron aquel monumento venerable y lo dexaron ileso. 
Por tanto soy del parecer que acabo de referir ; pues de lo contrario, 
como ha advertido muy bien el Sr, Martinez , cargariamos con lano- 
ta de bárbaros:....* E ] 3 

El Sr. Presidente: “ La solicitud se recomienda por: st misma. Que 
se pidan á la Ruegencia los informes que haya sobre el particular 3 y si 
los ingenleros , sigmendo su sistema de destruir , hubiesen intentado ha= 
] entonces debe manifestarles V. MW. su indignacion.* 
ici: “Para el dia de+S. Fernando deben estar conclui- 
fortificacion», y SL nos detenamos en resolver ,:aca= 
so llegará la ya; esté derribado este precioso monumen- 
to, ques á j iendo po hay necesidad de destruir.“ 

El..Sp. baron de Antella: “Creo, Señor ,. que para la conserva= 
cion de este monumento convendria que V. M. interesase á la Junta 
superior para que de este modo hubiera un celador conimuo. Yo creo 
positivamente que qualquiera que haya visto este tealro, convendrá 
en que de nada puede ¿ervir á la fortificación 'su ruina. “Y supuesto que 
para S. Fernando , como dice el Sr. Áparici, han de estar concluidas 
las obras de fortificacion, convendria que se expidiese una órden á la 
Junta superior para que en Caso de no estar destruido, no se procedie= 
se á su ruina. Y convimendo que esta órden vaya con la mayor pre- 
mura, podrá enviarse por el correo de Levante que está para marchar. 

El Sr. Suazo: “ Nos estamos molestando sin necesidad. El Sr. Sarm= 
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per que es valenciano é ingeniero, podrá informar á V. M. y saldre=" 


mos del paso; * 

¿Al Sr. Samper apenas pudo oírsele : parece no obstante que di- 
xo no ser necesaria para la fortificación de aquel punto la demolicion 
del teatro por estar en el declive del monte y enteramente separado del 


castillo: y que así como para la antigua fortificacion no se creyó ne=* 


cesario: arraluar aquel monumento fampoco debia parecerlo ahora , pu- 
diendo hacerse las obras en el mismo sitio que ocupa el castillo. 

El Sr. Presidente: y Podria decirse que en tanto que no fuese ne- 
cesario para la defensa, no se tocase: á aquel monumento.** 

El Sr. Morales Gallego: Me opongo á toda condicion. Á'mí me 
parece que V. WI. debe declarar que habia tomado este monumento ba= 
xo su proteccion. ? ' 

El Sr. Argielles fixó la siguiente proposicion que quedó aprobada. 

s Las Córtes generales y extraordinarias han resuelto tomar baxo su 
inmediata protecsion ¿liteatro de Murviedro, y quieren que: el conse= 
jo de Regencia sin pérdida de momento .comuntque las órdenes conve= 
mientes. para que en el caso de ser nedesa110 establecer alguna fortifica= 
cion en el recinto que ántes ocupó la ciudad de Sagunto ,'sea respeta= 
do aquel precioso monumento de la antigiiedad3 enidando en tal caso 
con el mayor esmero que las obras que se construyan , protejan igual= 
mente la conservacion de tan respetables restos, : 

. Insistió el Sr. baron de Antella, en que por una adicion á la pro- 


z 


+ 


posicion del Sr. Argielles se: encargara á la junta superior de Valen > 


cia el exidado de celar por-la conservacion de aquel monumento , y ha= 








Núm. 9» Kiore 
biéndose discutido ligeramente este punto, retiró dicho señor diputado 
su adicion. 

Enteradas las Córtes de una representacion del ayuntamiento de la 
tiudad de Murcia presentada por el marques de Villafranca , en la 
qual se queja del modo con que se executan allí las obras de fortifica= 
cion , causándose, perjuicios extraordinarios á aquellos vecinos”, y Con= 
traviniéndose á lo que está prevenido en las ordenanzas de ingenteros; 
resolyieron que dicha representación con los documentos que la acom- 
pañan pase al consejo de Regencia para que tome la providencia que es- 
time conveniente. 

Se leyó y aprobó la siguiente proposicion del Sr. Villanueva: 

»En 31 de marzo expidió Y. M. un decreto , por el qual supri- 
miendo la real junta de Represalias establecida en la corte mandaba 
que la autoridad y funciones correspondientes é ella las exercieser 
las audiencias territoriales en sus respectivos distritos > á cuyo efec- 
to se remitiesem inmediatamente á dichos tribunales todas las cau- 
sas que les perteneciesen y se hallasen pendientes en la junta extin- 
guida : cuyo decreto se publicó y mandó cumplir en todas sus partes el 
dia 7 de abril. Y debiendo influir su exácto cumplimiento en el aumen- 
to de los fondos públicos , de que se halla tan necesitada la nacion; 
pido que se pregunte al consejo de Regencia , si la dicha junta extin- 
guida de Represalias ha cumplido ya en todas sus partes. Y en el 
caso de no haberlo hecho, y de retener todavía algunos de los ex- 
pedientes que debió pasar en el momento á la audiencia territorial, 
para que la nación no sufra mayores perjuicios con el atraso de es- 
tas causas, se le prevenga que inmediatamente realice la entrega, 
dando cuenta al consejo de Regencia de quedar executada.** 

En cumplimiento á lo mandado por las Córtes en la sesion de 15 
de este mes (véase allí la proposicion del Sr. Polo que se aprobó ) 
expone el encargado del ministerio de Hacienda de órden del consejo 
de Regencia que por lo que toca á la primera de las providencias $0- 
bre que se le pregunta ,, , Únicamente (son sus palabras) hay las 
contestaciones del administrador de rentas de esta provincia y del ini 
tendente de Zamora , de quedar enterados. En quanto á correos; que 
está sin cumplir, porque habiendo ocurrido algunas dudas al señor se- 
cretario de Estado , se acordó por S. A. que este las consultase á'S. Mo, 
con cuyo motivo se habrá suspendido el cumplimiento del decreto en 
Galicia y Murcia, segun. parece de los documentos que acompaño ( y 
se leyeron. ) Y por lo respectivo á la contribucion de guerra, la Jun- 
ta de esta ciudad ba hecho presente que la hubiera llevado á efecto; 
si para” hacerlo con el debido buen éxito , no tocase incovenientes qué 
se propone vencer ó manifestar para evitar sucesivos entorpecimientos 
mas fáciles, dice , de conciliar , luego , que las Córtes resuelvan sobre 
la nueva constitucion ó permanencia de la Junta en el sistema que ri- 
ge. Y que de la tercera providencia no se ha recibido contestacion 
alguna. 5 

Leida esta exposicion, dixo 6% PAS 

El Sr. Argúelles: “Lo mas acertado seria que se dixese á la Re- 
gencia que todos aquellos que no hubiesen cumplido las órdenes de 
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: : [1027 
V. M. fuesen depuestos de sus empleos, principiando desde el ministro 
de Estado, y sucesivamente hasta el último agente del Gobierno.** 
El Sr. Traver pidió que se leyesen los documentos Que acompa, 
ñaban aL oficio del ministro ihterino de Hacienda. 
Leidos, dixo, .. : ES 
¿El Sr. Anér , “Si mal no me acuerdo el día que el ministro dé Es. 
tado vino á dar cuenta de la comunicacion interior y exterior del 
reyno , hizo "presente en su larga memoria 3 como se hallaban los cor- 
yeos , y me parece que expuso los Inconvenientes: que traería el reunir 
los fondos de la renta de correos , en la tesorería general, porque esta 


echaria-mano de ellos, y los correos mo estarian expeditos.... 
El Sr. Perez de Castro: Yo sospecho que la principal dificultad 
que habrá habido para ponerse corriente la remision de los fondos de 
“reos á la Tesorería mayor , habrá sido la de que no puede ser con 
ente que la direccion del rámo de correos corra por una mano dis- 
tinta de li que ndministra-sus fondos», porque al fn no solo no hay so-=. 
brante cu la renta de correos, :sino mucha falta de fondos , y esta se= 
paracion en la direccion y el manejo de los caudales no-puede dexar de 
estar, expuesta á mul iuconyenientes palpables en las circunstancias del 
dia: Por eso el superintendente de. correos desea que pase todo el ne= 
gociado al ministerio de Hacienda con sus fondos :. asi está. propuesto. 
mucho tiempo hace 4 las Córtes en el plan de arreglo de ministerios, 
y sl no se hubieran puesto lantos embarazos. á su adopción, ya esta- 
rian incorporados los fondos de correos al ministerio de Hacienda que 
es sin disputa quien debe cuidar de todos los, Famos productivos. Ea dez 
cision de este plan embarazará en granparte la execucion del otro... y 
de ello deberia, hacerse cargo el ministerio de Hasnór en su ofcio.* 
«El Sr. Traver: 5,Quaudo el ininistro de Estado yino á informar 
4 V. M. y hizo ver en su memoria los productos de la renta de Correos, 
los atrasos que habia, la causa de que dimanaban «e. , pero consulta 
formal sobre este asunto no ha venido:::: la reflexiom , con quese, pre= 
dende, que xo ha habido, infraccion de la órden de V. ML. ,,se funda en 
que el mismo «ministro de Estado ha solicitado que. todo lo pertene= 
ciento á edrreos quede á disposicion del ministro, de Hacienda. qe es- 
0 no dexa á cubierto la conducta del ministro, Cotéjando las fechas se 
descubre esta verdad. En 5 de febrero mandó V, ML que se hicie= 





se la reunion de fondos eh una caxa;: el plan de arreglo de ministerios 

negociados se presentó Á mediados de abril, luego desde el 5 de febre- 
ro hasta mediados de abul estaba sin cumplirse la órden , estaba pen= 
diente la' consulta «y sin efecto lo mandado por V. Mo: ¿ que, tiene 
que ver la variacion de los negociados entre-Íos mimsterios con el cum- 
phimiento de una órden de Y. M.? Lo primero pide un exámen dete= 
sido,; pero lo segundo no exige siño una voluntad ciega y un exácto 
«uinplimiento; y asíun plan ó un establecimiento inventado postemior> 
mexte no puede servir de excusa para que se diga que no se la cum- 
plido lo que V. M. había maudado con mucha anticipacion. Y sí esa 
consulta es la miémoria , no se ha hecho, quando se debia hacer, yipor 
de prouto no ¡debia haberse puesto obstáculo; á la órdsp 2 M0; Qbr 
servaria , y despaes roprosentar 5 pero décir no dumpla P. E. ese dr- 
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den, ¿que lengnage es ese?... Digo y repito que semejantes razones: nodo. 
ben valer. Lo que se dice de que con esta providencia se enforpecen los 
correos, mo es la dificuliad del dia. Debia keberse hecho presente en= 
tonces, y quedaria á salwo la conducta: del ministro. Pero dar V. M, 
en 3 de febrero una órden , y estar á fines de mayo sin haberse cumpli 
do, y lo que es mas (si V. M. no lo: hubiera preguntado) estar en una, | 
total ignorancia sobre este asunto; esto no puede mirarse con imdiferen= l Ú 
cia. El ministro de Hacienda dice bien, que las órdenes de V.M. em este AN | 

| 

[ 





punto no tienen el camplimiento que debon temor. Yo por mi parte nun O 
es consentiré que se detenga pimgun decreto. Áun quando el. ministro il 
de Estada hubiera tenido graves motivos para no poner en execucion: la 
órden de V. M. , debió hacerlo presente al momento; Amas de que quan-- 
do el ministro de Estado hizo la exposicion 4 V. Mi en sesion reserva= ll 
da habia ya mes y medio que se habia comunicado la órden , es decir, O 
que aun quando se quiera: tener por consulta la memoria que presentó PIE 
dicho ministro, siempre ha habido morosidad, como aparece del co 
tejo de las lechas. Así me parece que hay razon para que V. TL. ma= 
nifioste á la Regencia , que no solo ha: extrañado que ese decreto na NI 
haya tenido cumplido éfecto , sio que los que hayan: podido tener par NN 
te en su inobservancia han merecido: el desagrado de V. WE, y que de- | 
be castigarse su desobediencia en términos que jamas se repita.t* 

El Sr. Zorraquin: ,,Señow, yo me alegrara de que fuese este - el 
momento en que el Congreso principiara á tomar la energía. que neców 
sita; pero me temo que sea uno de aquellós raptos que se excitan fás 
eilmente , y concluyen con la misma facilidad. Para que podamos sa- 
lir del estado en que nos hallamos-, se: necosita una: continuada ener= 
gía en todos los asuntos 3 mas de nada sirve. enfervorizarse uña que otra 
vez propomiendo medidas faertes y qual pánece: que corresponden, y: 1 
permitir en: todas las demas que los negocios: sigan el. curso sistemáti» 
co y apático que anteriormente, ó no lleguen 4 execucion. No me ses 
paro ni creo importuna la medida proptesta: por el: Sr. Argiielles , si 
en realidad ha habido morosidid culpable en llevar á efecto la resoln= 
cion de V. M.; y para esto veamos en que puede consistir la fitar 
Trato principalmente de: la reunion de todos los fondos! en la Tesore= 
ría general, y creo que en no haberse verificado hasta el dia podre 
mos ser nesotros los culpables: Y. M. aciba de olla duda de si debe 
rán pasar á la Tesorería general los productos deltodos los ramos 6 los so- 
brantes solo; cuya duda se ha repetido varias veces y no se ha aclarado. 
V. M. acaba de oir tambien que en dos diferentés papéles: se han hecho A ; 
presentes las dificultades que presenta la traslacion de los productos de A 
correos 4 la Tesorería general, á saber , en la memoria que leyó el mi- A 1 
nistro de Estado quando trató de correos , y en el plan de arreglo de ' 
ministérios que remitió la Regencia: uno y otro estan por decidir, y 
aun los individuos de las comisiones á que se remitieron no nos ase- 
guían en este momento si realmente: se habla en: táles papeles de se- ¿A 
mejante cosa, ó nada se dice:como manifiestan otros séñores diputados. A y eS 
Sea de esto lo que quiera, pues yo nada puedo decir por no haber A dee 
ntervenido en ellos, lo cierto é indudable es que no'sé podrá exigir | 
actividad en los que hayan de executar los desretos de: V. M. si V. M. 







































































































































































































































| [104] 
no la” tiene en velar sobre la conducta de aquellos , y principalmente 
en remover los inconvenientes que por necesidad se han de presentar. 
Acerca de esto nada se ha hecho hasta ahora , y me persuado que no 
son pocos los que han de resultar y deben vencerse para que los pro- 
ductos de correos entren en Tesoreria general. Prescindo de que real- 
mente estos son ningunos , pues es bien sabido que en nada puede rendir 
la correspondencia, por los pocos puntos á que puede dinigirse , y los mu- 
ehos gastos que debe ocasionar; de suerte que es una verdad constante que 
necesitan de auxilios mas bien que poderlos suministrar, habiendo sucedi- 
do, ya que por falta de caudales no ha podido servirse la correspondencia 
pública, sin que por esto dexe de ser igualmente notorio que el servicio de 
correos es quasi tan interesante como el de los militares , puesto que sin 
la comunicacion de órdenes , medidas y sucesos-es imposible que los exér- 
citos marchen. Mas, para la pronta realizacion de lo resuelto , ¿se han 
derogado los diversos reglamentos que rigen en este ramo? ¿Se ha dicho 
el sistema que debe seguirse con los diferentes tesereros que tiene , y que 
or necesidad han de resultar inútiles? ¿Se ha dicho que no siga el 
método establecido de comunicar las órdenes por los respectivos minis- 
terios á que corresponden , ó se han dexado en toda su fuerza las re- 
soluciones anteriores sobre el particular ? Pues desengañémonos , Señor, 
sin que todo se verifique qual corresponde , en vano clamaremos por 
energía y puntualidad en el cumplimiento de quanto se resuelya 5 no se= 
rán muestras expresiones de efecto alguno, sino meras apartencias con 
que manifestaremos querer hacer alguna cosa, y realmente nada haremos. 

Estoy, pues , conforme en que se califique si ha habido morosidad 
acerca de remitir á la Tesorería general los produetos de correos , que 
culpa puede haber en ello , y quien es la causa; y que en seguida se 
iwemuevan quantos inconvenientes puedan presentarse , castigando á los 
culpables hasta con la pena de prontísima privacion de sus destinos 3 pe- 
ro quisiera que V. M. adoptase un método constante, y que continua= 
se siempre con el vigor que debe, para no permitir que sus resolucio- 
nes padezcan retraso en la execucion. Pido con este motivo que ante 
todas cosas se sirva mandar V. M. que se eximinen las memorias pre- 
sentadas por el consejo de Regencia y ministro de Estado , de que he 
hecho mérito , y se vea si en ellas realmente se; trata de remover los 
ebstáculos ó á lo menos de hacer presentes á V. M. los que hay pa- 
ra que los productos de correos entren directamente en Tesoreria ge- 
neral.** 

El Sr. Aguirre advirtió que desde el principio de muestra revolu- 
cion quedaron abolidos los correos maritimos , que eran los mas pro- 
-ductivos 3 que la junta Central encargó á la marina la habilitacion de 
buques para este servicio. Hizo presente los caudales que habian salido 
de el ramo», y que en el día estaba surtido por diferentes adminis= 
traciones. Apoyó finalmente el voto del Sr. Perez de Castro. 

El Sr. Argúelles : ,, De los tres puntos que se preguntaron á la Re- 
gencia » hasta ahora no se ha hablado mas que del primero á saber, 
la reunion de caudales en una sola tesoreria. Me concretaré , pues, á este 
solo punto. Todo decreto supone siempre conocimiento —prévio de los 


inconvementes que padiera preduclr su execucion. Quando V. M. re- 
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solvió lá reunion de fondos en un solo erario fúd por haber trimnfado el: 
principio inconcuso, de que para que haya órden y sistema en la admi- 
nistracion no debe haber mas que una mano en el estado que admumis- 
tre y distribuya el ingreso general, Esta verdad , como digo, que Sué 
reconocida por V. M. no debió haber encontrado ninguna eposicion; 
pues que todas las razones que aquí se han alegado , no*se ocultaron en— 
tonces al Congreso , ni son bastantes para impedir el cúmplimiento de ese 
ta ley. Convengo que á la primera vista parece, experimentaria algun 
entorpecimiento la correspondencia , sl la misma mano 'que dinige este 
ramo no administrase los caudales que produce ; pero dela misma ma- 
nera la marina”, guerra y demas ramos del servicio público podrán que- 
jarse por mo tener á su dispusicion la recaudación del ingreso que:se les 
destina segun sus presupuestos. Si se quiere decir ques el ramo de cor- 
reos exige mas prontitud y no puede sufrir dilacion ¿debe considerarse 
que la guerra no tiene comparacion ninguna en la urgencia de auxilios 
que necesita 5 y sin embargo jamas se ha puesto á su cuidado el de re- 
caudar los ramos que bastasen á cnbrir las cantidades que necesita el 
servicio de tan vasto ' ministerio. La necesidad de pagar con puntuali= 
dad los correos es tan notoria , este servicio está tan enlazado con to= 
dos los demas del estado .que ningún: ministerio: podria desempeñarse 
si la correspondencia experimentase retardo por: falta de los pagos -ne= 
cesarios. ¿Como , pues , se ha de concebir que el ministro de Hacienda 
dexase de aprontar los fondos necesarios 4 correos Y? Diré mas, ¿como 
he de creer yo que siendo tan interesado en tener expedita la corres- 
pondencia como los demas ministros dexase de preferir estos pagos á 
todos los demas? Y si los ministros tienen entre sí' la umon y armo- 
monía que ha de: constituir: el >alma del. gabinete , ¿como dexa= 
rá la: importancia del pantual pago de correos de ser reconocida, Te- 
clamada y realizada por todos y por cada uno de ellos en la parte que 
les toque? Señor; st la buena inteligencia no dirige la umformidad de 
miras que debe haber constantemente entre los ministros , ¿ quien será 
la víctima de tan funesta desunión ? El estádo. ¡ Ab! quidquid delirant 
reges plectuntur achivi. Notes culpa mia si al ver efugios de esta na- 
turaleza sospecho que faltan em los: ministerios aquella union y. confor- 
midad que han de dar al Gobierno la fuerza , vigor y «sabiduria que se 
necesita para que haya un sistema para salvar la patriaiin Es verdad, 
Señor , que en este caso el superintendente general de correos estará ex 
puesto á las penurias que tiene que sufrir el que Heno de acreedores no 
tiene con que pagarlos. Pregunto , ¿los demas ministerios como estan? 
¿El de Gracia y Justicia, Marina y Guerra no estan “continuamente 
viendo lágrimas de tantos infelices que reclaman: sus pagos? Sin embar- 
go ninguno de ellos ha dicho que mientras despachase 5u ramo, debia 
recaudar parte del ingreso. Al contrario su responsabilidad «queda cu- 
bierta con presentar sus presupuestos respectivos ) reclamar el pago y 
exponer la urgencia de satisfacerle. Si á pesar de esto hay atrasos, la 
responsabilidad recaerá Ó sobre el ministro de Hacienda , ó sobre el 
Consejo de Regencia. Pero, Señor ,mo hay para que alegar mas razo- 
nes; el decreto de 5 de febrero todavía nose” ha cumplido. Si ha de 
waler el poder decir que traen ioconvenientes: las «disposiciones de las 
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partes», es en vamo: dar leyes. Yo dexo abjuicia de “todo: hombre que 
piensa ell explicar lo que sigalíica esta clase de argumentos. Solo hago: 
presente á Va M: que el Congreso tiene una enorme «desventaja de Ju=s 
char contra un enemigo queno conoce la menor resistencia, m aun di= 
lacion en el cumplimiento de: sus: decretos, Si mientras. el es obedecido, 
Eno pretendo quecimitemos su infáme régimen); nosotros hemos. de dis- 
puta st lo mandado ha debido óno obedecerse, ¿la victoria por quien 
quedará? Soy el primero 4 reconocer que es indispensable dar una muevas 
organizacion á los ministerios; pero esto: seré para el mejor servicio 
público. Por lo: demas: munca se podrán alegar. excepciones que satisfa= 
gan , porque: la responsabilidad está salva con decir á mino me cor= 
respondía mas que obedecer este decreto. 

Los señores preopinantes' han:dickho que V.M. no habia dado to= 
das las disposiciones necesarias al cumplimiento de este decreto; á es= 
to voy á contextar. Toda ley: supone los: medios.de sw exeeución ; de 
manera que una vez dado un decreto y recibido por el consejo de Re= 
gencia , á él le corresponde comuñicar todas las órdenes , y:tomar to-= 
das las:medidas para que su execucion sea expedita y. Hegue 4 tener el 
efecto que el Congreso desea. El-gobierno es el que debe elegir los me 
dios. de execucion ; para esto es Gobierno , y: por eso V. WE. le ha 
autorizado competentemente. De lo contrario ¿á que el consejo de 
Regencia ? Los tesoreros , contadores y demas dependientes de cor 
reos quedarán del mismo. modo que ántes en sus funciones respectivas, 
El fondo destinado á correos , ó: pasará de la tesorería mayor á la 
particular de aquel ramo para que se distribuya por los canales cor= 
respondientes:, Ó los pagos se harán en la tesorería general. En el uno 
y en el otro caso las: alteraciones que puedan ocurrir, ¿como podrán 
estorhar la execucion:de- um decreto que reposa sobre los grandes prin+ 
cipios.en que se ha apoyado? El arreglo Ó supresion de algunas ofi= 
cinas ¿podrás nunca pesar nada al lado de disposiciones de esta magm= 
tud y trascendencia ? Miras tan pequeñas no pueden ser seguramente 
nilas de Y. M., ni las del consejo de Regencia. Señor, preciso es 
que las Córtes se penetren íntimamente del importante axioma, que pas 
ra que la autoridad se sostenga y searespetada , ley que se promulgwe; 
aunque disponga un absurdo , debe:ser. cemplida. Delibérese ántes 
quanto: se: quiera , pero tomada una resolucion: , su execucion: ha: de 
ser irrémisible d:inmediata. Es verdad que he hecho una proposicion 
con ayre de acalorado ; dígase así enhorabuena , pero despues de ha= 
ber oido 4 les señores preopinantes , todavía la: veproduzco y la: sos+ 
tengo. Que: se diga al consejo de Regencia que las Córtes no pueden 
disimular quelos decretosorélativos á los tres puntos sobre que S. WE. 
lo hía preguntado serhallan todavía por cumplir ¿ y que mo srendo sufi= 
cientes: las razones que: se: alegn en los. documentos que acompaña el 
encargado del ministerio; de: Hacienda para disculpar la inobediencia, 
quiere S.. Mi que el consejo de Regencia los Meve á efecto inmedia= 
tamente , separando de sus destimos á los que hayan sido causa de su 
falta de cumplimiento. Hasta: aquí he hablado solo:de uno de los pun- 
tos 3: mé reservo dar mi: opinion quando se: ventilen los otros dos*<* 

El Sr. Garoz: 3 Señor , es doloroso que olviden muchos delos 








da dl eS DEN 
3eBores preopinantés lo que 'ocuirrió en Ya Tsla , Tqutánido Sin eumplié 
el decreto de V. M. el gobernador de 'Alicante , para que no hiciese 
imposiciones arbitrarias eb los granos -que se exportaban para la Cata= 
lutia , representó á V. WM, y que habierido justamente dispuesto que án- 
tes *cumpliese que obstaculizase qualquiera de los que leben cumplir 
5us soberanas órdenes , me vea hoy en'la necesidad de hácer al parez 
tér una acisacion de lo mismo , "y del modo 'de “disculpar “ahora 
muchos de'imis co-diputados él procedimieñto “del ministro de Estado, 
que trata de“cohonestar con persuadir lo sagrado de lós fondos de las 
rentas de correos , para “omitir con este súbterlugio ¿1 énmplinuénto de 
sus soberanas resoluciones. Codfieso 4 “V. ML. +) “con la verdad que '¿cdos- 
tumbro ,' que me pasto y “abismo de ver estás contradicciones! y si 
ni ignorancia 10 fuera “tán grande, demosivávia Inas elarámente ' 
Verdad con que me produzto, pero habiéndolo él “Sr. Arguelles 'manifes- 
tado á V. M. sábiamente, solo digo : que el ministro de Estádo no ha de= 
bido obstaculizar ántes de complirsimo obedecer “6 hacer cumplir la ór- 
den , y despues représéntar manifestando'las objecciones que ahora pone; 
dos para mí núnca pueden tener valor ; porque quándo á virtud de la nis- 

a órden se han puesto en Tesorería génerál los doce 'ó catorce millones 4 
gue ascendian 'anúalmente los fóndos que estaban destiñados á lós*de Ta 
aduana , á las caxas de “amortización , siendo taúcho mas'ságrados estós 
fóndos de que deperden Ta pobre “vitída y iendigos ssacerdotés., y 
otros 'muchos que hemos hecho Tap osiciomes , Único “caudal ' qie' nos 
han dexado los enemigos , y estantos sin págar por esta y otras' casas; 
¿que razon habrá Para que los “de “corfeós , que son menos sagrados, 
no entren en la misma porque no quiéra'él'miñistro de Estado? ¡Dón- 
de “estamos Señór! “Yo no ORURO E y en testimonio Comproban= 
te de esta verdid:, tecirra V. M. 41 cumplimiento "que ha dado'41'de- 
trelo instaurado 'sóbre la Imprenta Teal” ¿porel que se mandó inforna= 
te el fiscal ó subdelegado , y le verá acaso igualmente sin “cumplir por 
el mismo , y la erdl Ped que siempre 'sábe V."M. 'Acóstumibro á pros 





Mes y que se vote si 8e ha de bbrar por VW ¿Sn Ta justificación: fte 
acostumbra, con lo que “me parece he dicho "quánto Hay que decir.“ 
“El Sr. Dou: “En ésta Vésidn se trata "según patéce de hacer cárí 
gos 4 un administrador de eótteós y Al imtistio de Estado, ¡uo y Std 


ducirme 3 y así concluyo subseribiéndo 4 la proposicion del 57. 4rotién. 


sn fundamento 4.mi juicio. ElS. Polo' en tun Ma “en quede" trató, de. 


fin asunto semejante , manifestó Bien la hecésidad ue hay/,'de que Tas 
érdenes se eomunic Hen por 'sus peculiares ¡Conductos , trayéndo “entre 
O o a ida Dad a 
Da DO a dad ob dea 
vOCcarse : de un modo semejante debé "oBrirse' en Los” demas ramos “de 
la administracion. pública. Sila órden de que $e tri /no deroga ba"19s 
Anteriores reglam os, én fuerza, de los quales io debia vbedécer él 
administrador la órden, 5 ¿ón “que justicia se Te puéde hater cargo P “Si 
no sabemos aun si la órden comprehendia Los 'cáudales existentes ó so= 
brantes y consta que 1808 4 Habér sob rartes haDia Pejert;- ¿En [dónde 
LO IDO Le BOY Up 094 15ÍaY 2 EMI :902 0001 DOPIMI. Von DM rta: 
y como consta que se faltase al clinica Ue Orden? Por otra 
paito, UU DAPR AE GOÍRO, Ada rde QU; Mo ote ha Ma 66 
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municado la órden, por el conducto regular , se ofrece ¿ entregar el so- 
brante siempre que le haya. Así es que, ea favor del administrador hay 

dos razones concluyentes en justificación de su conducta. 
El ministro ha propuesto la duda que ocurre >:y que ciertamente 
es grave, porque, la correspondencia pública, no admite demora, y 
este, es un punto, como se ha indicado ya por muchos de los señores 
preopinantes de la mayor gravedad , prescindiendo de otros que tal vez 
ocurrirán. ¡Se dice queno ha venido consulta formal, sino que la difi- 
cultad que ocurre en este asunto , Se ha propuesto por el ministro de 
Estado, en una de las exposiciones del sábado. Esto parece reducirse 
á una question de nombre. Que se hayan propuesto las dudas que ocur- 
ren en una consulta formal , 6 en una exposicion separada , importa 
poco, De consiguiente soy de parecer que la comision respectivamente 
encargada de: informar sobre la duda, haga presente quanto ántes lo 

que tenga por convemiente.** eee 
El $". García Herreros: ““ A dos puntos cortos voy á concretarme, 
Acerca del primero nada :añadiré á lo que con la sabiduría y eloquen- 
cia que, acostumbra ha dicho el Sr. Argúelles. Estas son todavía tris- 
tés reliquias del tiempo de los cinco reyes de España. Voy al segundo 
que no se ha: tocado. El defecto está en que tiene V. MW. pocos secre= 
tarios. Estos no pueden instruir los expedientes , ni nosotros acordar- 
nos de todos los puntos que se ban tratado. Toman un expediente, 
le leen una vez, dan euenta , y de aquí sucede lo que nos está pa- 
sando. Si este expediente se hubiera instruido por secretaría , s1 los se- 
ñores secretarios hubieran formado un extracto de sus antecedentes, 
y nos hubieran dicho si habia habido ó no consulta , nos hubiéramos 
ahorrado, esta question. Esto quiere decir que no hay bastantes se= 
cretarios. Lo menos que se necesitan son otros dos , debiéndose tam= 
bien aumentar los oficiales de la secretaría. Entonces estarán las cosas 
bien servidas, y podrán instruirse, como se debe, los expedientes. 
Sobre el punto que estamos tratando yo no sé si el ministro ha ex- 
puesto los inconvenientes que podrán seguirse de la providencia decreta 
da por V. M.: diré no obstante que esta que ha querido llamarse con= 
sulta , no lo es..., Yo no, culpo á los dependientes de correos , porque 
mientras AMLO de noss. órden que hay establecido acerca de los 
conductos por donde debán comunicarse las providencias y, seguirá hasta 
in eternum. Es menester que Se nos instruya mas acerca de este parti- 
cular. Se ha dicho que el Congreso tiene la culpa de todo, que está 
engañando á la nacion, aparentando que hace mucho, no haciendo 
nada, Señor , ¿qué expresiones son estas? ¿qué desórden es este de nues: 
tras cabezas ?. ¿ Como. se trata, así, al Congreso á la faz, de toda la na- 
cion por uno de sus individuos ?.... Doblo aquí la hoja, porque me aca= 
loro demasiado. Con que suplico 4 V. M. que se nos instruya de ese 
expediente : que “sl $01 pocos dos secretarios se pongan aunque Se9H 
ocho; y que, en lo sucesivo no se dé cuenta por ningun secretario de 
asunto que no venga instruido. ] d 
_El Sr, Morales Gallego: » Señor , hemos empleado mucho tiempa 
inútilmente, y parece que se trata de votar. Greo que vamos á dar en 


muchos escollos y dificultades 5 y temgo por imposible que se pueda das 





























































[ 109 1 
an decreto sólido y fundado con los pocos datos que tenemos. Ya oyge 
culpar al secretario de Estado, ya á los subalternos de la Coruña, y 
hasta V. M. se ha culpado aquí. (Le interrumpió el Sr. Arguelles, 
diciéndole que la proposición iba á votarse solo para ver si se ad- 
mitia dá discusion: que acaso con su lectura se tranquilizaria , pues 
que' en ella á nadie se culpaba en particular.) Digo que habiéndose 
de resolver sobre estos tres puntos, debe V. M. tomar conocimiento 
de todos ellos, y proveer á cada uno segun corresponda. Con respecto 
al primer punto mi dictamen es que pase á la comision de hacienda 
para que lo exámine y exponga su parecer. De este modo verá V. M. 
quien ha tenido razon : entonces dascargará el brazo de su justicia sobre 
el que no haya obedecido sus órdenes,“ 

El Sr. Herrera: “ El decreto de 5 de febrero no se ha cumplido 
ni se ha quetido' cumplir 5 pero esto no es Muy extraño , porque tam- 
poco se han cumplido otros. En noviembre un zeloso español presentó á 
V. M. un proyecto para el arreglo de correos. V. M. tuvo á bien pasar- 
le 4la Regencia por el ministerio que correspondía , y aun no ha ve= 
uido: la contestacion. Despues el mismo español, que conocia donde es- 
taba la detencion, acudió: diciendo que esto no correspondia á la Re- 
gencia por ser asunto legislativo; y á conseqúencia V. M. mandó infor= 
mar á una comision que creó á este intento. Esta fué de parecer que de- 
bia pasar por segunda vez al consejo de Regencia. V. M. lo acordó así, 
y mandó que dicho Consejo informase á la mayor brevedad; pero aun 
mo ha venido este informe. Con que ¿como ha de ser muy extraño que 
haya sucedido lo mismo con el decreto de 5 de Febrero? Si esto hubie- 
ra sucedido en tiempo de Godoy ¿se hubiera contestado lo que se ve en 
esos papeles? Señor , yo sin embargo de que tuve el honor de ser uno 
de los nombrados para la comision del exámen de ese proyecto , no me 
atrevo: 4 decir 4 V. M.. que recuerde á lá Regencia que dé el n= 
forme 3 porque me averguenzo que V. M. tenga que hacerle estos ve- 
cuerdos. En fin, Señor , st los decretos de V. M. no se han de cumplir, 
menos malo será que V. M. se sirva no darlos.** 
¡Se leyó la siguiente proposicion del Sr. Arguelles. 
Las Córtes generales y extraordinarias To pueden disimular que 
los decretos de S. M. relativos á los tres puntos , sobre que en fe- 
cha de 15 del presente preguntó .al consejo de Regencia se hallen 
todavia en inobservancia; y no siendo suficientes ú disculparla las 
razones que se alegan en los documentos que acompañan al oficio 
del encargado del ministerio de Hacienda de 21 del mismo , quieren 
das Córtes que el consejo de Regencia lleve 4 efecto inmediatamente 
do prevenido enellos, separando de sus destinos á los que hayan 
sido causa de su. falta de cumplimiento. y 
Dixo en seguida el Sr. Presidente ,, Me parece que desde el prin= 
cipio nos hemos separado del órden. Siempre que se confundan unos 
megocios con otros , resultará un caos del que V. M. no podrá des- 
enredarse , y será un motivo para no poder conseguir lo que se bus- 
ca. Así entiendo que este negocio no empezó con la claridad que de- 
“bia. Cada uno de los tres asuntos , de que habla el oficio del minis- 


tro de Hacienda , tieno su particular contestacion. Yo entrando en 
de 







































































































































































































































































exámen de estos puntos mo encuentro motivo pava sernejantes acrimi= 
naciones , y me parece que al ministro: de' Estado no se le ha teni= 
do toda la consideracion que corresponde , aunque al parecer no ha side 
tan puntual y exácto como debia. Tampoco hallo motivo para con= 
minar esa sepan, acion de empleos. Por lo que toca al primer punto se 
dice por el ministro > que el subdelegado de la Coruña , 6 los admi- 
nistradores á quienes se remitió la srdea , no la han dado cumplimien= 
to porque no les ha ide por el conducto ordinario. Ya sabe V. MA. 
y todo el mundo sabe , que nada conduce tanto á la brewedad y cla= 
yidad de las cosas como el que haya órden. Está mandado por V. M.. 
que no se dé cumplimiento á órden alguna como no vaya por el eon= 
ducto ordinario ; é interin V. M. no derogue ó dispense este órdem 
establecido:, no sé por que se ha de conminar á los empleados que 
no han dado cumpl limiento al decreto de que se trata. Pero vamos á 
la substancia: dice el ministro : ,, Estoy pronto á trasladar adonde 
FP. M. mande los fondos de este ramo , quando los haya ; porque 
ahora solo resulta un deficit , esto es , un alcance considerable , y. 
este-ramo se holla en gran descubierto. Yo estoy pronto é€ hacer le 
que se me mande , pero me entenderé con las autoridades que se me 
ha mandado reconocer como legítimas.“ No hallo pues un motiva 
para acrimivar á los empleados por lo que resulta : ántes por el con= 
fravio , si este administrador no resistiera obedecer las órdenes que le 
vayan por otro conducto, que el señalado , faltaria á su: obligaciom 
Pero entretanto no ha faltado en nada, Despues , ¿no se manifestó 
pronto á dar cumplimiento á estas mismas órdenes., siempre que le ven= 
sans, sea boy , sea mañana, por el conducto regular? El no ha du- 
áado: de la verdad de la providencia :. por dto contesté que trasla= 
daria el producto de este ramo adonde V. M. le mande. Nada vee 
pues, que merezca la indignacion de V. M. A pesar de esto no pue= 
do dexar de conocer que por parte del ministro de Estado mo ha habi2 
alo alguna omision en “este asunto. Vi dictamen es que "V. VEL se digne 

ad que para cada uno. de estos expedientes se ponga la pregunta y 
respuesta que corresponda > y que pase á su particular comision , pa- 
ra: que en su vista informe á V. M. Esto será mejor que no que nos 
atropellemos en la deliberacion de un negocio sobre el'qual no tenemos la 
amnayor seguridad por falta de datos. El $. Garcia Herreros podrá fi- 
xar la proposicion que ha indicado: por escrito , y que yo apoyo : de 


este modo los expedientes se presentarán áv. M. completamente i ins- 
truidos. cs x 


¿Y $ 


El Sr. Anér : ,, Quisiera preguntar al señor: que ha: hecho Li pro= 
posicion: ¿ de: donde le consta: que esten en inobservaneza estos tres dez 
eretos ? ¿ Por que se ha de decir esto del reglamento de proyimcias P: Bl 
aministro e Hacienda solo dice que no ha vecibidó contextacion mas que 
«le taló tal parte. ¿Y como la ha: de haber tenido sino hay tiempo? e 
Para decir que estan en. inobservancia los decretos, es necesario que 
V. M. lo sepa: Pero si el bons de: Regencia no lo sabe , ¿por donde 
lo ha de saber V. WI.“ 

El Sr. Arguelles : ,, Agradezco la reflexion del $7. Anér:, y soy el 
primero 4 confesar lainexáctitud de mi proposición ; pero al paso que 

















Latosónly Ja 0 
aguadezco esta reflexion , debo advertir, que esta es una proposición 
gue se ha de discutir , y cada proposición que se discute admite modi= 
ficacion hasta lo infinito , conque en:este- particular puede estar tranquilo 
el Sr. Anér.* ls 

-Quedó admitida la proposicion del Sr.. Arguelles: 
Se leyó , y despues de una ligera discusion: se aprobó la siguiente 
proposicion del Sr. García Herreros: y 

s» No: dexando tiempo la multitud de asuntos para la instruccion 
que debe darles la secretaría. , ha manifestado la experiencia la ¿n= 
suficiencia de dos secretarios solos , y la de los pocos oficiales. de 
seoretaría para preparar el despacho.como conviene: y así se hace 
preciso que se aumenten unos y otros hasta el número campetente.. 
¿1 Se lemántó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE. Y OCHO. 


D. órden del consejo de Regencia participó el ministro de Marina : 


haber reconocido las Córtes, y jurado obedecerlas el mimstro principal 
del departamento de marina del Ferrol, y los comisarios y demas indi. 
viduos de aquel ministerio. 

Por el de Gracia y Justicia se participó igual noticia con respecto 
al corregidor de la ciudad de Betanzos, y todos los individuos y subale 
termos:de st jazgado:. 1 01 ¿ol ; ? 

Pasáronse á la comision de justicia un estado de las causas pen. 
dientes en Ja sala:del crímen de la audiencia de Galicia ,:á fines de ma- 
yo, y de los reos:confinados'en el mismo mes y el anterior, con dose 
cientos veinte y un testimonios y oficios de las justicias del distrito de 
aquel tribunal ; y una lista de las causas que determinó la audiencia del 
principado: de Asturias desde a de febrero hasta 13 de abril de este 
año ,-con las: que en esta fecha habia pendientes ante el mismo tri- 


bunale +hoblonz lo ai 


Se dió cuenta igualmente de una representacion de la junta de Ara= 


gon la qual acompañaba copia de otra que remitió al consejo de He- 


gencia á:fin de que si'se estimase oportuno se le previniese lo conveniente 
para:que se socorriese á aquel:reyno ;: y habiendo temido presente el 
Congreso que el Gobierno daria 4 la instancia de la Junta la:atencion 
á: que' hubiese» lugar: conforme al estado del: erario público); se acordó 
no tomar providencia: alguna sobre este particular. , 

'.A conseqúencia de lo resuelto. en la sesion de ayer, se procedió al 
nombramiento de otrós tos: secretarios:, y 'en la votacion salieron elec= 
tos: los señores Utges y: García Herreros. ; 

En virtud del dictamen de la comision de justicia , sobre un recur 
so:en que D, Miguel: Lopez: del Postigo se-quejaba de que se le tuviese 
preso:por acusacion” de 1nfidenela sin. contimuársele 12 causa, pidiendo 
que sele pusiese en libertad baxo las finmzás cd rrespondientes 3 acorda- 
ron las Córtes que se dresen las órdenes necesarias por medio del con- 
sejo. de Regencra para que el gobernador: de la plaza, la audiencia de 





















































































































































































































































































































! [1ra] 
Sevilla ú otro qualquier tribunal conociese del asunto5 y siendo cierto 
lo que exponia el interesado tomasen providencia sobre la libertad que 
solicitaba , precediendo la fianza y justificacion que anunciaba y ofre= 
cia en el recurso con las demas diligencias que estimasen oporbrinas.' 
Presentóse el dictamen de las comisiones de supresion de empleos 
de hacienda reunidas acerca de las proposiciones que ¡hizo el 5r. Rosen 
del corriente (véase el núm. 27 del quinto tomo de este periódico )., y 
que en virtud del informe de la comision de justicia dado en 12 del 
mismo (véase el núm. 37 de dicho tomo) , se pasaron á las referidas 
comisiones. E 
Estas despues de reasumir el dictamen de la de justicia sobre este 
asunto y hacer varias reflexiones , propouia lo siguiente. 1129 

Primera. Que ninguno de los empleados civiles que: cobre sueldo 
del erario sin servir su plaza perciba mas que las dos terceras partes de 
su saello , siempre que hecha esta dedaccion, no le queden mas 
que 12) rs anuales ; pero que si rebaxada la tercera parte le quedasen 
mas de 129 vs. , únicamente perciba esta cantidad anual, aun quando 
importen mneho mas las dos terceras partes que ántes de ahora se: le 
hayan abonado. ¡ 6 

S gunda. Que los en empleados que hasta el dia de la expedicion 
de este decreto se hayan presentado al Gobierno ,ó á las autoridades 
respectivas de las provincias libres, y tengan pendiente la informacion 
de su conducta politica, quedan comprehendidos en el artículo anterior 
luego que resalte justificada. ' : 

Tercera. Todos los empleados que desde la fecha de este decreto se 
presenten á las autoridades legítimas de las provincias libres, justifica» 
da sa conducta política , no disfrutarán mas-que la mitad de su sueldo, 
siempre-que esta no exceda de 109 rs.5 pues ninguno deberá disfrutar 
mayor cantidad. 

Quarta. No se comprehenden en la regla anterior aquellos emplea= 
dos que en cumplimiento del reglamento expedido con fecha de 5 de 
mayo se vayan retirando de los paises que invadan los enemigos , pues 
ínterin esten en territorio de su provincia disfrutarán el sueldo de su des» 
tino y las dos terceras partes quando pasen á los confiaantes libres. 

Quinta. No se permitirá á ningun empleado sea civil ó militar ó 
eclesiástico que venga al pueblo donde resida el supremo Gobierno, 
sin expresa licencia del mismo ; y el que contraviniere quedará por el 
mismo hecho privado del empleo que obtenta..: 

Sexta. Que el consejo de Regencia sea el que resuelva y decida so- 
bre si los que hayan justificado plenamente su conducta en el tiempo 
que han vivido en paises ocupados han de ser reintegrados en los des- 
tinos que 'Ántes hayan servido en las mismas dficinas ó establecimientos 
que haya subsistentes en las provincias libres : cesando por consigulen- 
te lo prevenido en el art. 17 de la órden que se comunicó en 29 de 
marzo , para que no se pagase á los empleados que vengan de provin- 
cias ocupadas cantidad alguna sinque el “consejo de Regencia lo pro- 
ponga á las Córtes, y V. M. lo apruebe 5 lo qual debia extenderse á 
los que se hubiesen presentado y no se hallasen reintegrados en sus em- 
«pleos , Ó-mo se les hubiese hecho asignacion alguva en aquella fecha. 


Ya 
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Núm, 10. [115] 

Séptima. Que para las vacantes sucesivas y para los empleos que ha- 
yan de proveerse se valga el consejo de Regencia de los que sin estar 
en activo exercicio sean mas aptos y patriotas, que disfruten asignacio= 
nes mas aproximadas á los sueldos que tengan 6 se señalen á los empleos. 

Adoptadas estas reglas ú otras generales que V. M. estime mas con 
venientes , creen las comisiones que deben devolverse al consejo de Re- 
gencia no solo los expedientes de que trata la comision de justicia , sino 
todos los demas que se han recibido posteriormente á fin de que en vir 
tud de lo resuclto por V. M. determine sobre ellos lo que proceda y 
corresponda. 
| Esto han creido hacer presente ¿ V. M. las comisiones de supresion 
de empleos y de hacienda, sobre el dictamen:de la. comision de justicia 
y primera proposición del Sr. Ros. 

Para informar á V. M. sobre la segunda reducida á que no se pa- 
gue jubilacion alguna á los que por su patrimonto ó caudales tengan lo 
necesario para subsistir, han tenido presente las dos comisiones que en 
el referido decreto de 13 de febrero último , dispuso V. M. que á los 
Jubilados con todo el sueldo se rebaxe una tercera parte , dexando en 
el total goce de las asignaciones á los que las disfruten con las disminu= 
ciones de ordenanza. 

Pero siendo cada dia mayores los apuros y mas indispensable intro- 
ducir una economía rigurosa en todos los ramos, destinando con pre- 
ferencia los fondos á lo mas urgente y que tenga mas relacion con la 
defensa del estado, creen las comisiones que V. M. puede resolver que 
á todos los que perciban asignaciones «el erario por retiro ó jubilacion, 
y esten en actual goce de bienes con que puedan subsistir , se les sus= 
penda por ahora el pago de la mitad de sus asignaciones. 

Despues de una brevísima contestacion se aprobó la primera de las 
iaa en que se reasumia el dictamen , y leida la segunda tomo 

a palabra y dixo: 

El Sr. Terrero: ,,Me opongo , Señor , mi dictamen y mi opinion 
robusta es que á esos individuos que se presenten á esta fecha , y cuya 
averiguación esté pendiente , salga como saliere , no se les de un mara- 
vedí; pues no los juzgo acreedores á nada. Me fundo: ¿como tengo yo 
de creer y persuadir que son patriotas amantes del Gobierno y de nues- 
tra santa causa los que por el curso de tres años han estado junto al go- 
bierno intruso , á los que han abandonado nuestra causa y á los que han 
tratado de oprimirnos? Hablo en general, porque aunque habrá alguno 
que quizá merezca separarse de este número no debe alterar la regla. 
¿Quando vienen y quando se presentan ? Quando han visto , observan 
y palpan las derrotas del enemigo 3 y este fué el motivo porque indi= 
qué el otro dia que me era sospechosa la conducta de uno de que se tra- 
tó aquí. Por mas que se califique de buen patriota; un protocolo ente= 
ro que se me traiga «probando la conducta de uno que ha estado tres 
años en pais ocupado por el enemigo , lo tendré por nulo ; y juzgo eb 
este concepto que claramente explico , no es solamente mio; está de= 
masiadamente difundido en todas las mentes de los españoles , y así re- 
pito que no se les debe dar ni un maravedí, y quiero que se extienda 
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mivoto +a el diario de Córtes para que mi votacion conste 4 todo el 
universo, 

El $r. Bahamonde: “Señor , no hay regla sin excepcion 3 por 
consiguicate lo que dice la comision en el informe parece estar arre= 
glado; porque no exceptuará los casos particulares que dehen ser com- 
prehendulos en la n=gacion Ó concesion de los sueldos que se señalen. 
V. M. tiene presente el suceso de Figueras y á aquel benemérito pa-= 
triota guarda-almacen que contribuyó á la rendicion del castillo. ¿Si 
este se hubiera presentado, que hubiera hecho V. M. con él? Es pre- 
ciso distincion, Señor, sobre el particular, para no aplicar la genera= 
lidad del señor preopinante.** 

El Sr. Gallego: ,¡Creo que debe hacerse una distincion del que vie= 


ne pidiendo el empleo que ha tenido, al que viene justificando su con= 


ducta para que se le de alguna parte de su sueldo. En lo primero soy 
del dictamen del Sr. Terrero, pues aunque un empleado justifique co= 
mo hasta aquí se ha hecho ó de otro modo mas convincente, que su 
conducta ha sido buena, será una calificacion para ser tenido entre los 
españoles por buen patriota, y para no hacerle cargo alguno y colo- 
earle, quando hubiere lngar en el empleo , á que sus méritos antiguos 
y concepto presente le hagan acreedor; pero que venga solicitando su 
destino al cabo de tres años , y crea que el que lo está desempeñando se 
lo ha de conservar como en depósito para quando le diere gana de ve- 
nir , quedándose de resultas en la calle, en eso de ninguna manera pue= 
do convenir. Mas , supuesto que se trata de los que no han temido pro= 
porcion para salir hasta ahora, no me aparto de que por via de auxi= 
ho se les cg lo que indica la proposicion , y en este punto la aprucho. 
Las excepciones que dice el señor preopinante no hay necesidad de ha= 
cerlas. Es verdad que hay muchos que estan haciendo servicios 1mpor= 
tantes, y mantienen correspondencia con el Gobierno; pero estos de- 
ben reputarse como si hubieran seguido á este, y los que acrediten tales 
servicios , como el guarda-almacen de Figueres si lo hiciere , recibirán 
un premio. Por lo que toca á aquellos , cuya conducta haya sido pa= 
siva, y que han permanecido voluntariamente eu pais ocupado , apo= 
yo la proposicion del Sr. Terrero, y me reservo hablar para quando se 
trate de si han de ser Ó no remtegrados en sus destinos. 

El Sr. Gomez Fernandez: para la asignación de sueldo que se 
quiere hacer á los que vienen ahora faltan los motivos que ha tenido 
V. M. para señalar los sueldos y pensiones á los que si» pararse en na= 
da abandonaron su casa y todos sus haberes por seguir la justa causa 
que defendemos. ¿Quales son los motivos que ha tenido V. M. para 
dar á aquellos que dexaron sus casas y se expusieron á morir de necesi- 
dad? Lo primero que no tenian de que subsistir; lo segundo que aban- 
dlonaron sus casas 3 y lo tercero que no han venido como estos despues 
de tres años 5 todo esto no concurre en el que viene ahora y ha teni- 
do de que comer en su casa por espacio de tres años. Pues como ha 
comido los tres que coma quatro ú ocho, y dexe comer al que aban- 
donó su casa por seguir el partido de la justa causa: y así me parece 
que Á los que vengan ahora , mo se les debe contribuir con cosa algu= 
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na, 4 excepcion de algun caso particular , COMO Y. gr. uno que propor- 
cionase el que todos los franceses de Sevilla fuesen degollados. Así es 
de rigurosa justicia el dictamen del Sr. Terrero.“ 

El Sr. Del Monte: ,,Si un oficial de un regimiento fuera disperso y 
existiese por espacio de tres años en un punto ocupado por el enemi= 
go, quando viniese reclamando que se le pusiese en posesion de su 
empleo, ¿se haria caso de sus reclamaciones ? yo creo que no. Por 
tanto digo que todos los que tenian algun empleo , y hayan estado por 
tres años enfre los franceses , aunque justifiquen que no han tenido par- 
te en el gobierno intruso , no se les debe reponer, y me parece que se 
lo reclaman no tienen título ni derecho para ello. Esta es mi opmion en 
apoyo de la del Sr. Terrero.** 

El Sr. 4rgiielles : ,, Yo apoyo este dictamen á pesar de la vio- 
lencia que me cuesta haber de adherir á una opinion que quizá podrá. 
ocasionar la desgracia de muchas familias 5 sin embargo para mí la jus- 
ticia es sobre todo. El que no se ha presentado sin un motivo justo de 
imposibilidad fisica , hay una razon para tenerlo por sospechoso. Su- 
ponxo que uno jostifica que ha permanecido baxo la dominacion del 
enemigo , pero que se ha mantenido puro , y conservado constante en 
los sentimientos por la buena causa ; todo lo que por esto puede exigir, 
es que se le proteja como á todo buen ciudadano particular; pero no 
el empleado. Este tiens una obligacion mas que el simple particular, 

10s ademas de que debe ser un huen ciudadano tiene contraida una 
obligacion con el Gobierno”, que puede exigirle otros sacrificios; y aum 
quando el Gobierno quisiese atenderle ¿podrá desentenderse de la opi= 
nion pública ? Dará uma indemnización ; muy bien ; hará una justifica= 
cion ante un tribunal, si señor ; todo esto bastará hasta cierto punto, 
pero no llenará completamente la confianza. He aquí por que yo dixe 
da se dexase al Gobierno este asunto , porque al cabo él es responsablo 

e la conducta de sus dependientes; yo por mi parte si se presentase 
mi padre , y me hallase constituido en el Gobierno, no le daria empleo 
mi sueldo alguno. En semejante caso el Gabierno es quien puede califi- 
car las circunstancias , consultando la opinion pública. Si el mismo 
Azanza viniose, (parecerá un escándalo lo que voy á decir) y quisies 
se emplearle , enhorabuena , él lo haria con su cuenta y razon ; y vería= 
mos si tendria luego la energía de hacerse obedecer por medio de un órga- 
no de esta clase. Señor este punto es muy delicado : la opinion pública es la 
que debe satisfacerse ; y como en un Congreso de cerca de doscientos 
individuos es imposible graduar los méritos , y calificar las circunstan- 
cias , solo se puede fixar una regla general. La que han establecido los 
señores preopinantes es á mi entender la mas justa, ó la que mas se 
aproxima al acierto. No hay duda que acaso nos exponemos á dexar 
perecer alguna familia ; pero tampoco la hay en que así se halla la Es- 
paña toda. Señor, el fabricante de Barcelona , el propietario de Cuen- 
ca, el artista, Sc. Sec. que han abandonado sus casas, talleres , tier= 
ras y fimilias desde la insurrección, y andan vagando y miserables 
por los montes y desiertos solo por no sufrir el yugo del enemigo ¿ han 
representado por ventura para ser indemnizados? ¿ Tiene V. M. algu- 
na representacion sobre la mesa en que se quejen de haber perdido $8 
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habores P Por consiguiente no deben quejarse tarmpoco estos empleados 
s1 se les suspende el sueldo. No sé como el empleado que al cabo de tres 
años no ha podido encontrar un desenido de los vigilantes que zelan 
la emigracion, lo encuentra ahora. Yo no puedo desentenderme de va- 
rias épocas de la revolucion : yo veo un enxambre de hombres apa- 
reser en ciertas ocasiones , y desaparecer en otras: esto lo veo cocta= 


neo á las prosperidades y desgracias de muestras armas : por consignmien= 


te sin perjudicar al honor de V. M. ni atraerse el borron de inhuma- 
no , está enel caso de ser vigilante en esto. Si se ofrece á V. M. pe- 
dir un préstamo lo primero que se le opondrá será la contestaron de 
que lo invierte en personas de poca confianza. Por lo mismo me opon= 
go al dictamen de la comision, y á lo mas me conformaria con que 
á los que acreditasen su conducta, se les diese alguna cosa por via de 
socorro, que fuese compatible con el estado de 'Fesorería y sus ne-= 
cesidades. Este es mi dietamen.“* 

El $. Morales Gallego. ,,Estoy observando dias hace que V. M. con 
estos pasos que da está en contradiccion con la opinion pública, y tanto 
que seguramente es uno de los flancos en que mas se ataca la conducta 
del Gobierno , sobre el modo de proceder en la colocacion de los em= 
pleados que se presentan. Yo soy del mismo dictamen de los señores 
preopinantes , y lo soy tanto , que sé que ninguna justificacion de las 
que se hacen para calificar la conducta política es legal, ni salisfacto= 
ia , ni debe correr ante un tribunal de justicia. Yo lo he experimen= 
tado por.mucho tiempo , por la falta de un reglamento en el juicio de 
justificaciones ; así es que jamas se satisface la opinion pública 5 por con= 
signiente es necesario que se exáminen los antecedentes que se han ci= 
tado por los señores que me han precedido , es decir, de como se ha 
de satisfacer la opinion del público , quando ve que se distribuyen sus 
ibndos en aquellos contra quienos está declarada la misma opamion. No 
digo esto parque crea que son malos españoles , sino que se sabe que las 
personas de que se trata han estado en Madrid, en Sevilla y o'ros pue= 
blos de la dominacion francesa , y acaso obedeciendo al gobierno intru= 
so. Señor, todo pende de las circunstancias de nuestros sucesos: si han 
sido homhres de carrera. los mas habrán estado dependientes del go= 
bierno. frances 3 los demas podrán haber tenido solo uma conducta pas 
siva. Pero ¿por que.ban de ser estos empleados de mejor condicion que 
pm súbdito de V. M.? Un ciudadano que por seguirla suerte de la nas 
sion abandona su easa ,. y se viene sigmiendo la causa comun es miras 
do con, indiferencia 'aungue no tenga de que subsistir , y un empleado 
gue debia estar zas adicto , se presenta al cabo de tres.años pl= 
siendo quo,so le dé de comer. Señor , y ¿quando lo pide ? Quando nuos= 
tras tesorerías estan exhanstas : acuérdese que en junio de 10:58 
publicó la junta Central ana órden para que todo el que viniese: á Sex 
villa: de: pais otupado. por el enenigo no. entrase hasta haberse Justin 
ficado , y que por lo mismo. tenian ciertos, puntos determinados pare 
hacer estas diligencias. Despues de esto se hau comunicado otras órde= 
nes para que.no vengan sin preceder una justificacion , ¿y como sa 
hace esta? ya lo he dicho: Con una simple certificacion se. han halin 
litado worios., que luego se prosentan con. tai descaro vil á pedir: sim 
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«empleo , quedando postergados aquellos cue desde luego lo abando- 
naron todo para seguir el Gobierno. Estos hechos son públicos, y to= 
dos los periódicos no cesan de patentizarlos. No creo que haya mngun 
individuo del Congreso que ignore estas contradiceiones. ¿Que es lo que 
dicen los testigos que se exáminen para las justificaciones? No ne 
consta que haya hecho cosa mala. Quando sali de Madrid respiraba 
mucho patriotismo ; le oí hablar bien ; pero no sénada mas. Esto 
es lo que atestignan.... Me consta que se han hecho algunas declaraciones 
de este modo. ¿Ha servido Y. al rey intruso? Si señor. ¿Quanto tiempo? 
Tantos meses. ¿Ha tomado V. sueldo? Si señor. ¿En este tiempo ha des- 
pachado Y. comisiones? Si señor. Y se vá á mirar huego los testimonios, 
y se ye que nada resulta contra de él. Pues de esto ha habido mucho. Se= 
tior , algunos tiene V. M. colocados en alto empleo. solo con haber 
¿precedido esta pequeña ceremonia. Dirán algunos que esto ya no quita 
el que Juan , Pedro Sc. esten empleados , es verdad 5 y es un dolor 
tambien que V. M. acude tarde á poner un remedio fan necesario. Al. 
guna vez se ha anunciado que esta es la causa acaso principal de en= 
contrar V. M. tantas trabas , porque por todas partes no hay mas que 
opositores , unos por favorecidos , y otros porque son de la misma 
«€lase. Soy del dictamen que no se dé mada á estos empleados , por= 
que uno que ha declarado haber servido al rey intruso , y que “ahora 
está en nuestro Gobierno+, dá margen para que el público estó descon- 
tento de V. M. Señor , unos hombres que calculan solo por sus intere 
ses , no merecen atenderse , y despreciar á los buenos patriotas. En 
Sevilla hoy mismo tienen juntas los afrancesados para 'resolyer' que 
partido han de tomar 3 unos desean quedarse , otros votan por irse, 
algunos por ocultarse ; y en fin otros por permanecer , creyeudo qué 
no los han de ahorcar 4 todos. Por ultimo pido que se mire' esto! cón 
mucha delicadeza , ó déxese al arbitrio prudente del Gobierno, quien 
por su responsabilidad cuidará bien de los que: coloca. Estoy pues de 
acuerdo con los señores preopinantes , y me opongo al dictamen de 
da comision. No se citen casos particulares para oponerse á una medida 
general; V, M. no dexará de ser misericordioso sin faltar á la: jus- 
Ucia.t* , Ñ 1 

El Sr. Caxeja'::,, Señor , las enérgicas razones que se Lan'“expuesz 
to. convencen que no debe aprobarse el dictamen de la comision. Es 
necesario.que V. M. admita una regla general ; pues si V. Mi: déxa 
la colocacion de los empleados al Gobierno , se hallará comprometido 
“on asuntos de esa naturaleza ; y quando vea el público que: se han 
restablecido á sus destinos los que no tengan su entera confianza , se 
aumentafán las quejas!,+y sel: Gobierno no:podrá dar un “paso con segs 
aidad. En vano «decimos «que: el Gobierno es responsable ;  pendamoy 
«ue todo se cubre con esto. Yo me acuerdo que el Gohierno 'ha'he= 
cho una proposicion á V. M. relativa á este asunto. En ella creo que 
se señalalia el término en que pueden venir á servir sus destinos los 
empleados ; pero yo juzgo que no debe fixarse término alguno. Las razo= 
aes,que se han expuesto prueban que no basta nada: de eso...4V. «PA 
tiene empleados de sobra:: ¡ Oxala que V. M. taviera cóni:que' pagar 
los! Ya es subido que se les debeón muchos meses. + ¿Será justo qué 
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venga una porcion , sia hacer nada hasta ahora, 4 usurpar el poce 


sustento de los que han sido tan files á su causa , y verse mezclados 
y confundidos con sugetos al cabo sospechosos ? Mi opinion , pues , es 
que se establezca una regla gen=ral 5 y que se diga que ó bien desde la 
instalación d= las Córtes, ú bien desde el 1.2 de este año , los que 
no hayan salido de pais ocupado , na son acreedores á que se les colo- 
que. Euhorabuen: que V. M. proteja segun la ly á estos ciadadanos, 
si justifican su conduota 5 dés+les , segun las circunstancias , lo que per- 
mitan nuestras tesorerías.... Pido quese lea la proposición que hizo el 
consejo de Regencia sobre este particular.“ 

El Sr. An2r: “ Quando el commejo de Regencia consultó á V. M. 
que seria preciso establecer una regla g=neral , V. M. se sirvió pasar 
lo á la comision de jasticia : se discutió , y se dixo que convendria fi- 
xar una regla ganoral; sin embargo se suspendió esta determinacion, 
alegando que esto aumentaria el partido del enemigo. Posteriormente 
acudieron 4 V. M. muchisimos empleados , y en la comision de Hacien- 
da se han despachado varios exps lentes particulares que por ultimo 
se generalizaron para determinar lo que debia observarse con ellos. 
Aquí se ha tratado de muchos que han venido con el Gobierno, y no 
haa sido emplerdos , otros que han venido ua aúo despuss, y otros 
que han venido de las provincias que hasta ahora no han sido inva- 
didas. Es imposibl> seárlar como deb=n reputarss estos diversos emplea- 
dos. Los que han venido con el Gobierno no se les ha dado midi, y á 
los que vienen despues , sí. Esta es una injusticia notoria. V. M. de- 
terminó que se les diera las dos terceras partes del sueldo, y en vir- 
tud d> este decreto se han presentado, é irán presentando , aunque 
no debia haberlos movido este interes, sino su patriotismo 5 pero en 
fin V. M. ha de ser consequúente. Si V. M. ahora de repante dics que 
ninguno cobre sueldo volveremos al priacipio.... St se dexan al Gobier= 
no esto será un caos de confusion. Que se les deba asistir no es de ri- 
gurosa justicia; pero alguna cosa se ha de hacer á lo menos con los em- 

leados que han seguido cen esperanza el Gobierno. Sa p> leia adonitie 
La medida indicada por la comision. Que se tom> una regla niey1 pa: 
ra los que hayan de presentarse en adelinte; pero no se trastoras el 
órden establecido con los que se hayan presentado hasta ahora." 

El Sr. Salas: ,, Me parece que deb»ria establecerse una ordenanza 
para estos casos , como la tienen los militares para ser juzgados. 

El Sr. Traver: “De un asunto hemos pasado á otro insensiblamen-= 
te. Aquí se trata de los sueldos de que habla la comision, n> de em- 
pleos como se ha discutido. Me ceñiré á lo primero. Hiy una órden 
establecida por el anterior Gobierno, y se ha ratificado por Y. M. En 
uno y otro caso estan comprehendidos los qus son ahora el objeto de 
la discusion. Se han presentado, es verdad, varios al Gobierno, n) por= 
que salgan ahora de Madrid, sino que quando se internaroa los en=ini= 
gos en Sevilla se han retirado á los montes y serranías donde han 
exercido hasta oficios baxos para proporcionar el sustento á 315 fam-= 
lias. Estos ahora se presentan al Gobierno, y no pueden caber en la 
regla general de que se trata. Tambien se debo tratar de empleados que 
es preciso esten al lado del alto Gobierno, y de los que esten en las 
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oficinas $ destinos existentes en las provinelas que no tienen obligacion 
de estar al lado del Gobierno, En los que deben estar precisamente al lado 
del alto Gobierno, en esos, lo repetiré eternamente , es en quienes de= 
beria tenerse cuidado ahora en no reponerlos en sus empleos y sueldos, 
y eso es lo que siempre he inculcado; pero no solo se presentan de 
estos al Gobierno, sino que se presentan empleados de olas provin= 
cias que han sido últimamente invadidas por el enemigo. V. M. de- 

bia fixar una regla de si se les debia dar alguna cosa: v. gr. , ocu- 
pados los reynos do Andalucía hay una porcion de empleados de real 
Hacienda , á quienes no se les pueden dar otros destinos porque se es- 
tan sirviendo 3 ¿pero han de ser enteramente desatendidos en sus pagas 
estos. hombres que han huido por no vivir con el enemigo? Esta es 
la question que yo tengo por espinosisima. En los que han estado sir> 
viendo el alto Gabieras anteriormente, y ahora han permanecido en 
Madrid , en eso es menester mucho Sci) y el colocarlos sin exá- 
minar bien su conducta es una manifesta injusticia. No basta que ha= 
yan tenido una conducta pasiva, esta sola es criminal : deben baber he- 
cho sacrificios importantes , favorecer prisioneros, enviar noticias ke. Ge. 
que son pruebas de verdadero patriota. No hay que fiarse de las jus- 
tificaciones de que nos ha hablado el Sr. Morales Gallego. Así que yo 
creo que no se puede tomar una regla general sin exponernos á gra= 
ves injusticias. Es preciso recordar que hay una ley que no está de=. 
rogada de que paguen las dos terceras partes del sueldo; y la comi- 
sion ha modificado , y no ha alterado enteramente esta medida que es 
muy jasta. Resúmome diciendo que se mire con cuidado y exáctísi- 
ma informacion la conducta de los empleados que estan al lado del 
alto Gobierno, sí han permanecido con el enemigo. Sobre los demas 
empleados , esto es, de las provincias y oficinas, no tan necesarias que 
se mire de otro modo, y yo de estos no me atrevo á dar ningun: 
dictamen , porque lo considero arriesgado. e 

El Sr. Villanueya: “Yo distingo en este caso dos géneros de jus- 
ticia: una puede llamarse de la ley , y otra que puede y debe llamarse 
de la necesidad. La, de la ley es para todos los tiempos : la de la nece= 
sidad dirige las operaciones del Gobierno en los tiermpos de apuro y de ex> 
tiema escasez , quales son los presentes. Si hubiera fondos en el erario, 
yo seria el primero en clamar porque se pagase á los. empleados que va= 
yan presentándose, despues de justificada su conducta no solo las dos 
terceras partes , sino todo el sueldo. Mas constándonos que las entradas 
de la Tesorería no alcanzan á socorrer las principales necesidades de la 
patria , juzgo. que debe decidirse este punto no por la justicia de la ley, 
sino por la de la necesidad , negándose V. M. con harto dolor á pres- 
tar á estos interesados unos auxilios a les daria á manos llenas en cira 
eunstancias menos apuradas.*£ : 

El Sr. Garoz : “ Señor, el Sr. Traver ha puesto, á mi xi parecen, la 
question en el punto de vista necesario para que V. M. resuelva con el 
acierto que acostumbra , con la distincion que ha hecho de las dos. cla- 
ses en que deben constlerarse los empleados que han emigrado; y yo 
entiendo que los que estando en empleos adictos al alto Gobierno, ona- 
tieron seguirle >» acomodándose al intruso , ó estando, pasivos uno Ó mas 
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«ños: por haber formado su plano por el cálculo político de que 1rre- 
sistible el poder del tirano que nos trata de dominar, inerme la nacion, 
exhiausta de tropas y armas y sin rey, era preciso la subyugase , no 
son acreedores 4 que se les vuelvan los empleos 3; porque esto en mi 
concepto es lo mismo que ponerse al lado de un ladron que roba á un 
inovento; pues por aquel cálculo han abandonado la justa causa pues- 
tos de parte del ladron que nos roba, y dexado de desempeñar los de- 
beres que los imponian su religion y empleo , y solo me he levantado 
para decir á V. M., que si entonces no quisteron desempeñarlos ; peeS 
gunto yo, ¿por donde podrá V. M. ni la nacion persuadirse á que 
volviéndoles sus empleos, quando han emigrado despues de jugar con 
dos barajas , y ver acaso á donde caia la carta, los desempeñarán ahora 
como deben? Yo nunca me persuadiré á creer esto, y Por lo mismo 
soy de dictamen de que á estos no solo no deben devolvérseles , sino 
borrarlos de la memoria de los vivientes. 

No así de los que estando empleados en algunas poblaciones que 
han sido últimamente invadidas por los enemigos y obtenian empleos 
que no les obligaban á seguir el Gobierno, y por no obtenerlos del n= 
truso acuden al legítimo ; á estos entiendo que V. M. debe socorrerlos 
si no pudiese emplearlos , porque á lo menos han acreditado un patrio= 
tismo diguo de aprecioz y así reproduzco lo que han dicho los Se= 
ñores Morales Gallego y Traver , y subseribo á su dictamen.“ 

El Sr. Villafañe: ,, Señor, yo distingo aquí dos tiempos; lo pasa= 
do y lo venidero. Es preciso que V. M. se acuerde que estamos en el 
guarto año de la revolucion, y que el que no haya venido hay motivo 
para sospechar de dl. Yo convendria en adoptar el dictamen de la co= 
mision para los que han venido, pero no con los que han de venir. En 
quanto á los que han venido pásese por esto ; así que se hallen cubier- 
tas las primeras atenciones de V. M., que son el exército y la marina. 
Hablemos con verdad, aunque sea empezando por las dietas de los di- 
Jr, de Córtes, páguese al exército y marina, porque sin esto mi ha- 

vá Córtes ni habrá nada. Por lo mismo digo que á los que vengan no 
se les dé nada, y con respecto á los que hayan venido y justifiquen su 
conductaapruebo el dictamen de la comision. 

El $». Cañedo: ,, Señor, los que hemos tenido la fortuna de seguir 
la carrera de la emigracion desde 4 de diciembre , no tendremos em- 
barazo en hablar de esta materia 3 pero creo que fixar una regla general 
podrá tener ventajas y contradicciones.... Por otra parte debemos atraer 
al buen partido á todo el mundo ; y despues de haber calificado los su- 
cesos y procederes de los que'se presenten, entiendo que quantos mas 
se réeunan al Gobierno legítimo , tanto mayor será la fuerza de estem... 
Entiendo que la calificacion debe hacerse legalmente , y no como has— 
ta aquí, que quatro testigos bastaban. Muchos son los empleados que 
no perciben ahora un maravedí, ¿á que pues el decretar lo que aho- 
ra se pretende, quitándoles á los infelices hasta la esperanza de cobrar 
algo quando lo haya? Ahora pues, sien el dia se adopta una regla 
que no 'sea justa para todos, retraerá á muchos la venida , y aumen= 
tará el número de enemigos... Mi dictamen es que no se les quiten es- 
tas esperanzas de: cobrar las dos terceras partes del sueldo , aunque no 








[121] y 
le cobren hasta pagadas las primeras necesidades , ó que se suspenda 
este asunto como está ya indicado hasta que venga el informe general 
sobre infidencia.* 

El sr. Borrull: ,, Despues de una discusion tan larga , poco es lo 
que puedo añadir. Yo he considerado siempre que todos aquellos su- 
getos que abandonaron su patria , bienes ó empleos , desde luego que 
entraron los franceses en las ciudades ó pueblos de su residencia , son 
acreedores á la gratitud de la patria por su extraordinaria fidelidad, y 
perdiéndolo todo no haberse querido exponer á que ni aun la. fuerza 
pudiera impedirles servir á su amado soberano 3 estos son los que de- 
ben ser atendidos en la provision de los empleos, y mientras esto no se 
verifique auxiliarles con las terceras partes del sueldo que anteriormente 
disfrutaban 3 mas no pueden competir mi confundirse con estos los que 
despues de la gloriosa reunion de las Córtes han venido á nuestro ter- 
ritorio , algunos de ellos no han reparado en servir al rey intruso y otros 
han quedado tranquilos espectadores de la suerte de la guerra, y selo 
quando han visto que nada podia sofocar el grande espírita y union de 
la nacion, entonces es quando han venido á ponerse baxo su patroci 
nio. Sirá estos se les declara por fieles vasallos , y que la fuerza sola- 
mente es quien les ha impedido su vemida; lo que es muy dificil justi- 
ficar que haya durado mas de dos años y medio ; deberá en tal caso 
afeudérseles , mas no con las dos terceras partes de los sueldos de sus anti- 
guos empleos , SIno con lo que absolutamente necesiten para mantenerse, 

Desaprobóse el dictamen de la comision , y quedando pendiente la 
resolucion de este negocio , se levantó la sesion. 





SESION DEL DIA VEINTE Y NUEVE. 


Ae mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encarga- 
do del ministerio de dicho ramo, en el qual de órden del consejo de 
Regencia manitestaba , que siendo muchos los acreedores que soli- 
citan el pago de los créditos que tienen contra la hacienda nacional, 
y» hullándose la mayor, parte de dichos créditos comprebendidos en la 
liquidacion general de la deuda pública, seria muy oportuno que se 
resolviera el expediente del crédito nacional presentado á las Córtes 
(véase la sesion del ho de marzo), para que de este modo se sa- 
liese de estos incidentes , y se sentasen las bases de la buena fé, li- 
brando. al Gobierno de: eontinnos recursos y quejas que aumentan el 
descrédito por quedar desatendidas. 
.  —Contimuándese le discusion acerca de ¡la intervencien de la teso- 
rería, prepuesta por el consejo de Regencia, y apoyada por la co- 
mision de Hacienda , dixo 

El Sr. García Herreros: ,, Señor, en este asunto no me conformo 
con el dictamen de la comision. El objeto de esta intervencion pare= 
ce que no es otro que el de querer dar crédito á la Tesoreria general, 
para que recobre el buen concepto que. no tiene, porque no puede 
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pagar todo lo que debe. En mi juicio esta medida es inútil, y está 
tan léjos de producir el efecto que se ha propuesto , que creo produ= 
ciria el contrario; porque el concepto de la tesorería depende del que 
tenga el Gobierno. Si lo tiene este, lo tendrá la Tesorería. Yo hago 
separacion del concepto de la Tesorería , y del concepto del tesorera 
eneval. No está el defecto en el tesorero. Aunque lo fuera el arcangel 
S. Gabriel sucedería lo mismo; perderia el concepto inmediatamente, 
teniendo que correr el mismo camino. Si hubiera algun motivo de 
queja contra el tesorero general, con mudarlo estaria esto conclui- 
do. Pero aquí no existe queja, porque el mismo consejo de Regencia 
le abona. El defecto está en la falta de crédito. ¿Y si en la Tesorería 
no hay fondos , con poner interventores habrá mas crédito? seguramen- 
te que no. Son pues inútiles los interventores por esta consideracion. 
Pero ademas cree que producirían el efecto contrario. Porque á estos 
dos interventores los considero yo como dos punt es que se ponen á 
21 edificio ruinoso. ¿Y que puntales son estos ? ¿son capaces de sos- 
tener el edificio , € impedir que no se desplome ? No senor; serán co= 
mo dos cañas huecas que solo sirven para que caiga mas pronto. Yo 
quisiera ver á estos dos diputados de V. M. sentados alli muy for 
males, interviniendo todo lo que se hubiese de pagar. Y quando se 
viese que no habia conque pagar, ¿qué harian ? solo seryirian para 
aumentar la desconfianza en el público, y para dar mas clara idea de 
lo ruinoso del edificio. Digo esto por lo tocante á la intervencion del 
Congreso. Pero el punto que mas llama la atencion de V. M. es el de 
si debe haber ó no intervencion. Yo digo que ni intervencion debe 
haber. Segun expone la comision es constante que la nacion ha inter= 
venido siempre los caudales públicos, y si se va á exáminar lo que 
pasaba en las antiguas Córtes, se verá que no tenia una intervencion 
como quiera , st no muy inmediata , entendiendo en la recaudacion y 
distribucion de ellos. Vése esto muy claramente en la obra que tiene 
por titulo escrituras de millones. Allí se ve que siempre que se ne= 
essitaba hacer muevos gastos, como para una guerra, érc. el reyno 
imponía las contribuciones , él mismo las recaudaba y distribula , de 
manera que el tesorero de la real Hacienda nada tenia que ver en 
esto: eran enteramente separadas la real Hacienda y la Hacienda 
nacional. En dicha obra se hallan los juramentos que se exigian al 
Rey, de que todo lo que se recandaba fuese invertido en el objeto 
á que se destinaba; y sl se distribuia un maravedí faera de aquel 
objeto era ¿ipso facto declarado nulo. Todo esto prueba que el Rey 
no podia disponer por sí de los fondos públicos, y que la nacion 
eva la que tenia la intervención ; por lo que nada tendria de partica= 
lar que ahora tambien la tuviese. Pero aquel sistema acaso seria per 
judicial en las circunstancias del dia. La intervencion que se propone 
solo se reduciria á exáminar si se pagaba á este Áántes que al otro, 
si esta necesidad era mas urgente que da otra, éc. Restablézcase 
el crédito público : esto es lo que debe procurar V. M.5 y esto se 
consigue por medio de buenas leyes que aseguren el imperio de la 
justicia; y por medio de buenos agentes del Gobierno. Sobre esto 
debe recaor la intervencion de la nacion ó de las Córtes; y esto em 
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[1253 1 
mi concepto es lo que habia entendido la comision. Per medio de 
esta intervencion podrán establecerse reglas de justicia que aten las 
manos á los que dirigen la distribucion. Conque lo primero que se 
debe buscar es que tenga crédito el Gobierno. Este crédito se lunda- 
rá en la posibilidad que tenga este Gobierno , para atender á las obli- 
gaciones de la nacion en la seguridad de que hayan de ser religiosa 
mente cumplidas , aunque no lo sean en la actualidad, y en el con- 
cepto de justicia que se tenga de su proceder. Conque si las Córtes 
trabajan en que el Gobierno se merezca este concepto , entonces TES 
sorería tendrá crédito , y podrá atender á sus obligaciones , aunque no 
sea en el momento. El que haya deficit no debe obstar al crédito de 
la Tesorería. Si no hubiera deficit, ninguna falta haria el crédito. La 
idea del crédito es imprescindible de la idea del deficit. Si la interven= 
cion: se reduce á que dos diputados intervengan los pagos que se 

] hagan por la Tesorería, tampoco se adelantará nada. Tampoco se podrá 
decir que se destinen los fondos al pago del exército con preferencia, 
porque el mantenimiento del exércilo no solo absorverá todo el caudal, 
sino aunque fuera centuplicado. Se extiende al pago de los contratistas 
de vestuarios , armamento , provisiones , SC. 

Estes contratistas que tienen que hacer acopios para el exército , de= 
ben ser pagados com anticipacion , y estas anticipaciones son las que 
excitan las quejas del público, al ver que se paga al contratista de 
fusiles, de vestuarios , á los conductores , áxc. 

Conque el decir que se pague con preferencia al exército , y sisobra 
algo que se pague á yen empleados, ic. de nada sirve quando se sube 
see mo alcanzan los fondos á cubrir aquellas primeras obligaciones. 
Mejor seria decir que no se pagase á ningun empleado , m1 á nosotros, 
ini á nadie. Por consiguiente es inútil la clasificacion de pagos que se 
dice , y lo es mucho mas el poner interventores sin señalarles las reglas 
que han de seguir. Parece pues que dicta la razon que temendo aque- 
lla consideracion que se debe al exército, á la marina, 4 las atencio- 
nes de mayor urgencia se vaya eomo hasta aquí pagando un poco á 
unos, otro poco á otros, para salir del paso. Este método , el único 
que permiten las circunstancias es incompatible con qualquiera regla- 
mento que quiera darse. Las reglas que ahora se dieron serian muy 
distintas de las que se darian en tiempos mas sosegados y tranquilos. 
Esto en mi concepto debe quedar al cuidado del consejo de Regencia, 
quedando á su cargo el preferir esta necesidad ó la otra, y atender 
á las mas precisas. Me parece que he indicado bastante los funda= 
mentos que tengo para mo conformarme con el dictamen de la co- 
wmision.f 

El Sr. Dueñas: ,, Los fondos de la Tesorería general som los 
desembolsos que han hecho los indiyiduos de la nacion, y estos 
caudales deben invertirse segun la intencion de aquellos que los hon 
dado. La intencion de estos, que es la de la nacion, está bien cono 

¿cida, pues los deseos que ha manifestado son de que se ponga esta 
intervencion. Esto se conoce por lo que hicieron las provincias, cuyo 
primer cuidado fug el poner interventores en las tesorerías. Conque 
está bien manifiesta y conocida la voluntad de la nacion en este punto. 
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No solo servirá esto para corregir grandes abusos , 4 que no alcanza 
la autoridad del tesorero , sino para que sirva de ensayo de la inter 
vencion que se ha de establecer perpetua del tesoro nacional. No me 
ciño precisamente á que hayan de ser diputados del Congreso los inter= 
ventores , sino que á lo menos seso personas de la confianza del Con= 
greso , que tengan cierta autoridad , y que de niygun modo dependan 
del consejo de Regencia, perque tal vez tendrian que oponerse á dle 


liberalidad 6 ica del poder executivo en preferir para el 
pago este Ó el otro crédito, See. 3 y así póngase la intervencion, sea 
de individuos de aquí ó de fuera del Congreso, peto sí que sean de en- 
tera confianza de las Córtes.* O A de E 

El Sy. Traver : ,, Pido que se lea la representacion del fiscal del 
tribunal de contaduría mayor de rentas. e AS 

Se leyó dicha representacion , comá tambien el decreto de prime= 
el qual se establecieron las contadurias 
bucion y millones. Concluida esta lectu- 


1 


ro de mayo de 1717, Por 
generales de valores, distri 
ra, dixo 

El Sr. Laserna: ,, Siento que haya variado la question con moti- 
vo de la lectura de la representación del fiseal del tribunal de conta= 
duría mayor. Todo lo que dice la comision y mucho mas se tuvo 
presente quendo se estableció la planta de la Tesorería general. Esta 
está intervenida por cinto contadurías, y de este, modo se hace mu- 
cho mas de lo.que quiere el fiscal. Este papel seria muy bueno que 
pasase á la comision de censtitucion , para que tenga presentes algunas 
Inovaciones que en él se indican, caso que merezcan alguna aten= 
cion; pero vamos al asunto. Fista intervencion me parece que es pro= 
pasta por el consejo de Regencia por la via del ministerio de Hacien= 
da, que se hizo saber al tesorero general, y que este condescendió 
desd> luego , sin embargo de que opuso algun re arillo por su honor 
y opimon. Est» no obstante, si V. M. nombrara dos diputádos para 
“ntervenir la Tesorería generalo y 58 riglesen por las reglas Ó clasi- 
ficaciones Que se han insinuado', mo hariamos mas que promovet dis 
putas entro los respectivos Cuerpos , pues el clasificar los pagos que deba 
hacer la Tesorería general en las circunstancias en que nos hallamos , es 
un asunto samamente árduo, y en tuya execucion se advertirán tan 
tas dificultades que nada se adelantaria. Esta discusion ha rodado sobre 
varios puntos, ha descendido á la recandacion que corresponde ú 
los interventores , y hasta á las hablillas del pueblo > Que según se dice 
ero general: (Siguió el orador elogiando 


no está contento con el tesor 
al tesorero general, háciendo presente los grandes recursos que 
habia proporcionado al. tesoro público » comparándolo en esto al 
mayordomo ó tesorero de un gran señor, cuyos pueblos y haciendas 
“viniendo á menos , y experimentando ya su ruina por felta de cau- 
dales para cubrir los gastos precisos, fueron socorridos aquellos y 
reparadas estas por la diligencia y zelo de dicho mayordomo; que 
supo encontrar recursos y dinero, sacando d su señor del confticte 
en que se hallaba.) Por lo que toca á la intervencion (continuó ), 
con la veneracion debida, y hablando como diputado , debo hacer 


presente "que reparamos aquí en una Cosa cortísima ; y na reparamos 


















































































































[125] 
e lo que el otro día “asinud 4 V. M. de los: echo” millones de reales, 
que no sabemos donde paran. Yo no trato de sindicar al ministro de 
Hacienda nal tesorero general, sino de saber donde estan estos ocho 
millodes de reales ;'cuyo cargo y dátá“no aparecen en los estados. 
Por una parte somos, muy delicados , y por otra no atendemos á las 
cosas de mas bulto. Si' el tesorero general no se hace cargo de esa par= 
tida, no podremos nunca saber en que' se ha invertido. Concluyo di- 
eiendo que no es honerígeo para los diputados ese encargo 5 pues no 
hemos venido para esta intervencion , mi el consejo de Regencia quiere 
ésta intervencion diaria, sino una intervencion en que se diga: “cor- 
tador de cargo, venga ese cargo: contador de data , venga esa data, 
y se verá lo que resalta Así es como se hacia anteriormente, y esto es 


lo que en mui Juicio pide el ministro de Hacienda, y lo que segun 


¿teo ns Vévará 4 mal el tesorero.** 

El Sr. Esteban: ,, Me parece, Señor, que esta discusion se alarga 
en rnos términos demasiado difusos. Acabamos de oir el sábio resla- 
inento del tribunal de eontaduría mayor que justamente recomienda 
du fiscal con la mayor oportunidad. Por ¿l se señala la rigurosa 1mn- 
tórvencion que forma los deseos del tesorero general, del consejo de 
Regencia, y sirve de materia para tantos debates ¡ oxalá que fueramos” 
inás sobrios en éxécutar lo “sabiamente establecido, que: en mendigar 
leyes ó reglamentos, cuyas ventajas y provechos no: estan comproba= 
dos por la experiencia. El tesorero general quiere la intervencion 
para ponerse sin duda á cubierto de los mal contentos , que son mu-= 
ehos, por las privaciones que sufre la patria. Pero ¿quien ha visto 
gusto y satisfaccion en la casa que falta él pan? Per al paso que 
esta pretensión , para mi modo de pensar”, recomienda la rectitud: y 
buen porte del tesorero, hubiera sido todavía más apreciale st hubiera 
observado mayor exáctitud en presentar al público “los estados de 
cuenta y razon sin tanto atraso y mas cirenastanciados. El último 
comprehende solamente el mes de enero. ¿Por que pues no ha dado 
los de febrero', marzo y abril? Ademas en este mismo se echa 
de ver ciétta obscuridad en algunas partidas que no dexa de exiglr 
mayor explicacion. Por'exemplo , én le partida de data lo es un 
millon quintentos sesenta “y ocho 'mil'reales por resto de los fletes que 
devengó la agita 4g0meñón!,) Sa capitan Botas. Y si esto es un 
Testo , ¿que Será el total de estos HMetes, Cuyo importe vale mas sin due 
da alguna que la misnia fragata? Ta ¡bien echo de ver que en el 'car= 
“Bo aparecen unas cantidades señaladas con las iniciales. €. P. y H, 
percibidas en calidad "de reimtegro!; y nó comprehendo porque se ha= 
yan de vockltir lós nombres «de estos bienbechorés , como se hace cou 
“D. António Ricirdo: Aunqas no estoy versado en lis cuentas á su 
primora lectura eché de ver esta? falta “de claridad que puede Hamar la 
catenpion del público por falta de este requisito; y así me persuado 
que la mejor intervencion es la que prescriben las leyes, y una exácta 
“puntualidad en hácer presente 4 toda la nación por medio de estados 
“mas claros y extensivos, la cuenta y razon del tesoro público.** 

El Sr. Tráaver: ;, Los apuros extremados del erario, han puesto 
“en la precision al consejo de Regencia de manifestar 4 Y. M. la idea 
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de esa intérvencion, como uno de los medios mas proporcionados para 
afianzar el crédito, y apartar el odio que pesa sobre el Gobierno, que 
no puede atender á todas las obligaciones que tiene contra sí Pero me 
parece que antes de adoptar medios mueyos , interesa á V. M. el saber 
si se han cumplido los anteriormente establecidos , y si han producido 
el efecto que de ellos se esperaba. Manifeste el consejo de Regencia st 

se han seguido constantemente las reglas sabiamente prescritas de ante- 
mano, esto es, si se ha recaudado y distribuido con justicia y equidad, 
que es lo que desea el pueblo. Si el plan actual se hubiese hallado de-= 
fectuoso , podria entonces tener lugor la proposicion del consejo de Re- 
gencia ; pero que este preponga á V. M. un nuevo medio , quando debe 
constarle que no se cumple ni executa el que rige , Creo que es sepa=, 
rarse del objeto justo que nos hemos propuesto. Que no se ha cumpli-; 
do ni se cumple dicho plin, se ve bien claro por la representacion, 
que se acaba de lrer del fiscal del tribunal mayor de * uentas. Este 
tribunal es el crisol en que debieran purificarse todos los que administran 
rentas de la nacion; este es el objeto de este tribunal, y todos los 
tesoreros cuyas cuentas no esten revisadas por este tribunal, no deben 
tener en el pueblo el concepto de que han cumplido con la escrupulosidad 
que exige su honor. El dar al público esos manifiestos y estados sim 
este requisito , de nada sirve, ni puede por ellos formar el pueblo un 
juicio seguro de la legalidad y exactitud de los administradores del 
tesoro por falta de datos que le aseguren de la legitimidad de su ra- 
caudacion € inversion, por no haber pasado por el crisol de la Con- 

taduría mayor. Baxo este concepto , veamos ahora que pasos ha dado 
V. M. en este negocie, y que es lo que pide el consejo de Regen= 
cia. V. M. hase mueho tiempo que 1:amfiestó la necesidad que habia 
de enterarse por menor del estado de la tesorería general ; con este ob- 
jeto mandó que por el consejo de Regencia se remitiese cada semana 
el estado de las entradas y salidas de caudales en dicha Tesorería, Y 
efbctivamente se han remitido ; pero ¿estos estados fienen los requisitos 
necesarios que previenen las leyes y reglamentos , y que justifican st 
realmente son legítimos ó no? El fiscal del tribunal de cuentas dice 
que noz y yo así lo creo tambien, porque ninguno de estos estados 
tiene la intervencion de las contadurías. Este que se ha presentado 
¿que otra cosa es, que un estado de cargo y data hecho por el tese— 
rero y firmado por el caxero y contador de la misma oficina? El fis- 
cal dice que este estado debe formarse y hacerse baxo los dichos re- 
quisitos y darse al público el lúnes de cada semana: entonces nadie 
dudaría: de su justificacion , habiendo pasado por el conducto de la con= 
taduoría mayor; pero no haciéndose así, el público debe tener justos 
rezelos de que estos documentos no tienen toda la autenticidad debida 
para que nadie pudiese oponer reparos á la Tesorería , no digo al teso- 
rero, porque debemos prescindir de la persena,á la qual yo respeto, 
habiendo sido nombrado por el Gobierno. (Habló el orador de la in- 
compatibilidad que ofrecia la reunion actual de varias contadurias 
en una misma persona, quando deben ser diversas las que. las sir= 
van, segun espone, el fiscal en la citada representacion. ) No obs- 
tante estas consideraciones (prosiguió) el consejo de Regencia propone 








| LA a | 
4 V. M. que dos diputados del Congreso vayan Á ser interventores del 
tesorero. ¿ Y no está mas en el órden que antes que se forme uni ley, 
se lleven á efecto los reglamentos y medidas ya dispuestas? ¿de que 
servirán proyectos nuevos si han de tener la misma suerte que los anti- 
guos que no se cumplen? ¿á que separarnos de los senderos ordinarios, 
que la experiencia y la nacion tienen reconocidos? V. M. no los ha 
derogado , y mientras no los derogue se está en el caso de que rijan. 
Por esta razon me opongo directamente:á que se ponga esa 1alerven— 
cion de diputados de V. M., y pido lo mismo que pide el fiscal de 
euentas , á saber, que los estados semanales vengan con la debida justi- 
ficacion y que se publiquen ; porque en esto mo debe haber misterio al- 
guno 3 todo debe ser público ; estos estados deben presentarse todos los 
sábados de cada semana en el tribunal de contaduría mayor de cuentas, 
para que visados el domingo, se publiquen el lunes; y esto mismo se 
haga con los estados de cada mes. Tomando este camino, y valiéndo- 
se de sugetos aptos , segun V. M. tiene acordado , creo que por ahora 
no hay necesidad de mas para restablecer el crédito que apetece Y. M. 
y propone el consejo de Regencia. 

El Sr. Aguirre: ,, Aquí se trata de la intervencion de la Tesorería, 
y se habla al mismo tiempo de Contaduría mayor. Es cierto que si 
la Tesorería estuviera organizada segun su instituto , como lo estuvo en 
tiempo de Felipe v y Fernando v1, y aun durante el reynado de Cár- 
los 111 no tendriamos que tratar ahora de la infervencion de esta ofici- 
na. Me consta su desorganizacion total, particalarmente de diez años 
á esta parte; pues que durante el reynado de Cárlos 1v no se ha hecho 
el ajuste que corresponde hacer todos los años. No obstaute , mientras 
no se verifique esta organizacion de la Tesorería, que no es obra de un 
momento, me parece que no está por demas la intervencion que propo- 
ne el consejo de Regencia , para saber si la inversion se hace con arre= 
glo á lo prevenido por los reglamentos, ó en razon á la preferencia de 
pagos mas ó menos urgentes. Este es el medio de dar crédito á la 
Tesorería, y de que el Gobierno merezca Ja confanza de la nacion, pues 
por mas que se diga siempre habrá parcialidades en la inversion. Ve-= 
mos que se hacen pagos atrasados quando la nacion está debiendo sie= 
te mil millones de reales. Estos pagos parciales hacen que todo el 
mundo- desconfie de las operaciones , y no vea el pueblo qual es la 
igualdad y justicia conque se hacen. Mas , sé que se han hecho pagos 
de réditos de vales, quando hace tres años que nose paga á nadie. 
Para que estos pagos no se hagan por respeto de algun favorito , es nes 
cesaria la intervencion, y mas en los momentos en que nos hallamos, 
al menos provisionalmente, hasta que el consejo de Regencia informe 
de las variaciones que pueden hacerse, en atencion á que en el tiempo 
en que se estableció la Tesorería estaban las rentas arrendadas, y en- 
tonces no habia ese cúmulo de tesorerías de exército, mi demas, Por 
consiguiente es necesario que con el debido conocimiento de los regla- 
mentos anteriores, iaforme á V. M. el consejo de Regencia de las mu- 
taciones que convenga hacerse en este particular; en inteligencia, de 
que V. M., que es la nacion, puede nombrar dos interventores ó con= 
tadores generales, para que exáminen las entradas y salidas, uno para 
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lo primero, y otro para lo segundo , por cuyo medio se hace nacio» 
nal la intervencion. Pero por otra parte el arreglo del tribunal de con» 
taduría mayor necesita una gran meditacion. El expediente que pre- 
senté hace dias sobre este asunto , ha estado un mes en la comision de 
Hacienda, y despues ha mandado V. MW. que pase al consejo ae Re- 
gencia para que informe y proponga las reformas que necesita aquel 
tribunal, dándole en lo, posible la forma que tuvo en las mencionadas 
épocas. Por lo demas no veo que resultase deshonor alguno á los dipu= 
tados de intervenir á la Tesorería , antes me parece muy conveniente al 
erédito que debe darla el Congreso para restablecer la confianza pú- 
blica. 

El Sr. Zorraquín : ,, Señor , no solo eonvengo con lo qne propo= 
ne el consejo de Bsgencia , sino que juzgo de la obligacion de V. M. 
el poner esta intervencion y y que deberia haberse ¡puesto ya. Quando 
se trata de dar una regla general , es necesario prescindir de casos par= 
ticulares , y así no debe tenerse consideracion á los méritos del tesorero 
actual , de que nose presenta un motivo fundado para dudar. Es 
necesario considerar que V. M. ha variado el sistema de la monarquía, 
y que la nacion ha recobrado los derechos que tenta perdidos 5; por con- 
siguiente no, hay duda de que la nacion debe intervenir en los cau- 
dales que suministra para su salvacion. Ademas quando el consejo de 
Regencia propone esta intervencion , debemos suponer que la ha creido 
mas conveniente que todos los sistemas anteriormente establecidos. El 
consejo de Regencia no puede jgnorar que debe haber una contaduría 
que exámine las cuentas de los que manejan caudales : ¿pero quando 
los exámina ? quando ya la inversion está becha. Es cierto que sl $e 
exáminan allí las cuentas, se verá si los,pagos'se han hecho conforme á 
justicia : ¿pero podrá ser este el objeto del consejo de Regencia en propo= 
ner esta intervencion? Yo creo que nO, sino la de mamfestar que siendo 
tan grandes las atenciones del dia, y muy escasos los ingresos de la 
tesorería , no bastan estos para satisfacer aquellas. El consejo de Re- 
gencia se ve obligado á dar órdenes para que se paguen los créditos 
legítimos > el tesorero no se puede resistir 4 tantas come aquel le re- 
mite diariamente. aX: erian estas igualmente necesarias y atendibles 





que los demas objetos de que V. MÍ. no puede prescindir ? ¿Que 1m= 
porta pues que haya dos contadores que nos presenten semanalmente 
un estado de qual ha sido la inversion de los fondos públicos ? ¿de que 
sirve que se establezcan reglas de preferencia , sin procurar primero 
que entren en tesorería todos los caudales que deben entrar , y en segun- 
do lugar que se inviertan en los objetos primarlos?.... Enhorabuena que se 
restablezca el tribunal de contaduría mayor , auuque'es una locura el 
creer que semanalmente puedan publicarse esos estados , si han de ser 
intervenidos por dicho tribunal ; pero ninguna cosa podrá llenar mejor 
el objeto de que se trata , que lo que propone el consejo de Regencia. 
Antes de ahora era el rey el único que manejaba los caudales publicos, 
mas en el dia que han variado las cireunstancias debe ser la nacion 
quien infervenga en ellos. ¿Y por que ha de ser imdecoroso á los di= 
putados esa intervención , quando debe ser uno de los cuidados prin= 
cipales de V. M. el que la distiibacion é inversion se haga en aque= 
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los objetos primarios y mas urgentes , á los quales los destina la na> 
eion? Si en adelante V. M., segun los principios de toda monarquía 
moderada , ha de intervenir en los fondos resultantes de los sacrificios 
que hace la nacion, ¿por que no ha de-hacerlo desde luego? Así que, 
yo creo que debe ponerse esta intervencion , y Que sl no se verfica, 
es imposible que se llene el objeto primario que se propone V. M. de 
atender á las necesidades mas perentorias. Todo lo demas son reglas 
que nunca llegarán á tener efecto. 

Declarado suficientemente discutido este asunto se procedió á la vo= 
tacion de la propuesta hecha por el consejo de Regencia, y apoyada por 
la comision de hacienda sobre la referida' intervencion; y quedó des= 
echada. Siguieron algunos debates y discusiones muy complicadas sobre 
si debia entenderse reprobada toda intervencion mueva y extraordina= 
ria, 6 solamente la de diputados del Congreso. Con este motivo el 
Sr. Dueñas hizo la siguiente proposición : ¿se establecerá una inter= 
vencion extraordinuria? Renováronse las disputas. Decian algunos de 
los señores diputados que esta proposicion era enteramente nueva, y 
que por tanto debia discutirse; pretendian otros que no era mas que 
una parte de las dos que contenia la propuesta del consejo de Regen»> 
ela, y que por tanto sa contenido habia sido ya objeto de la discusion, 
Declararon las Córtes que la proposicion del Sr. Dueñas debe con 
siderarse por absolutamente nueva, y que junto con todo el expedien= 
te y con las demas provisiones que hicieron sobre el mismo asunto los 
Sres. Traver y Gomez Fernandez pasase á la comision de hacienda 
para que en vista de todo exponga su dictamen. 

Se leyó el siguiente decreto sobre lo acordado en la sesion anterior 
acerca de que en adelante sean quatro los secretarios de Córtes. 
= Las Córtes generales y extraordinarias decretan: que ademas 
de los dos secretarios de las mismas que hasta ahora han entendi 
do en el despacho de los asuntos de su atribucion, haya otros dos 
elegidos , y autorizados igualmente que los que estan en actual exer= 
cicio; y que los decretos y órdenes que emanen de las Córtes rayan 
como hasta aquí autorizados y firmados por dos indistintamente de 
los quatro secretarios. Lo tendrá entendido el consejo de Regencia; 
y para que llegue á noticia de todos lo hará imprimir , publicar y 
circular. Dado en Cádiz á 27 de mayo de 1811. 

El señor presidente nombró para recibir al consejo de Regencia 
que en el dia siguiente (de S. Fernando) debia presentarse á felicitar 
al Congreso nacional á los Sres. obispo de Leon, marques de S. Fe-= 
dipe , Villagomez , Perez , marques de Villafranca, Uria, Samper, 
Morales Duarez , Del Monte , Lisperguer, conde de Toreno y San- 
martín. 

Se levantó la sesion. 


TOMO VI 
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SESION DEL DIA TREINTA, 





¡A las actas de la sesion del anterior , se/leyó tambien , y man= 
dó agregar á ellas el voto particular del Sr. e mpets , el qual ma= 
nifestaba las razones que habia tenido para ser de dictamen contra= 
rio á lo que se habia resuelto en la sesion anterior con respecto á la 
propuesta del consejo de Regencia, diunigida á que la Tesorería ge= 
neral fuese intervenida por dos diputados del Congreso. Suseribieron á 
este voto los Sres. Creus y Villanueva. * 
En virtud del dictamen de la comision de comercio y Marina ac= 
eedieron las Córtes á la solicitud del ayuntamiento de-la willa de So-= 
ller en.el reyno de Mallorca, ampliando la habilitacion de aquel 
puerto en la misma conformidad que lo está el de la ciudad de Alcudia 
en dicho reyno. 
Se dió cuenta de un dictamen de la comision de supresion de em= 
pleos relativo 4 la provision de uno de ellos: y habiéndose comenzas 
do la discusion , fué interrumpida por la llegada del consejo de Re= 
gencia que se presentó á cumplimentar al Congreso Con motivo de la 
celebridad del dia. Salieron á recibirle los doce señores diputados 
nombrados en la sesion'anterior. Al entrar los señores Regsentes, cu= 
yo acompañamiento quedó en la barandilla , se levantó el pueblo y to= 
dos los individuos del Congreso , menos el señor presidente que ya de 
antemano. estaba" sentado en. el. soho. Subieron ú él los individuos del 
Poder executiyo 3 y tomando asiento á los respectivos lados del «señor 
presidente , el del consejo de Regencia que ocupaba el derecho se ex 
presó en estos tÉTIDIMOS 2: ; 
Señor, tributa áV. M. el consejo do Regencia su respsto en este 
plausible dia , en,que por quarta vez, despues del advenimiento de Fer- 
nando VIE á la. corona celebra la nacion española su augusto nom= 
bre ; nombre que como grid. de alarma reumió los. ánimos de las vas= 
tas posesiones desa imperio á vengar sus ultrajes, y á defender su 
justicia: nombra adorado, y que recordando siempre á un pueblo ya= 
Monito y leal la infeliz suerte del monarca de sus deseos, excila de nue- 
vo su generosa fidelidad. Dueño V. M. de afectos tales de una nacion 
que en muchos siglos no ha marchitado sus glorias , ni ha dexado las 
armas de la mano , la llevará con sábias providencias al término de sus 
votos; y al restitur á Fernando triunfante el cetro que le arrebató la 
traicion, y al colocarle en el. trono que heredó de sus mayores , soste= 
mido de la ley, y afianzado en partos solemnes establecidos por ella, 
dexará V. M. vinculada á la posteridad de los dos mundos «este 1m0- 
numento de gloria de las Córtes. Dichoso el consejo de Regencia si cor 
respondiendo á la confanza de V. M. logra tener la parte que desea en 
la libertad de su patria y de su Rey, cuyos dias preciosos conserve el 
elelo. 
Contestóle el señor presidente de esta manera. 
»»S. MI. recibe con el mayor aprecio el testimonio de veneración y' 











Uferár) 
afecto 4 muestro amado Eonia Sr. ». Fernando VII: que-el conse» 
jo de Regencia acaba de dar delante del Congreso nacional ; y sl este 
dia grande, y esta respetuosa ceremonia llenan de lágrimas nuestros 
ejos, y nos tremuevan la memoria de un Rey inocente, á quien el enga= 
ño y la vil traicion de un tirano arrancaron de su trono, sirvan tame 
bien de estímulos poderosos que enciendan mas nuestro justo enojo, y 
nos hagan repetir el juramento solemne que hemos hecho de vengar tan 
exécrables ultrajes. Y 

Para esta árdua y sublime empresa las Córtes generales y extraordí 
narias crearon el presente consejo de Regencia: los dotaron de varones 1us- 
tres por sus virtudes, y confiaron á su honor y obligaciones la direccion de 
los esfuerzos que España por excelencia, la nacion católica, la firme, 
la honrada y la generosa ha resuelto decisivamente hacer para resis- 
tir el yugo con que el monstruo Napoleon pretende envilecerla. 

,, El consejo de Regencia corresponde dignamente á tan alta cons 
fianza , y las Córtes, que son la voz de la nacion española , extendida 
en las quatro partes del mundo , lo reconocen y confiesan de un mo- 
do satisfactorio. 

Siga pues V. A. dando á la patria los fintos de su infatigable gelo, 
“yy quando nosotros , defendiendo la religion de Jesucristo >» Y la dig 
pidad del nombre español , hayamos llenado de muestra parte estos sa= 
grados deberes , entonces esperemos que un Dios protector de la 1no- 
cencia no tardará en concedernos 'aquel suspirado dia de ver á nues- 
tro cautivo rey restituido y sentado en el mismo trono que su' augusto 
progenitor S. Fernando ilustró en el siglo xtrr con el esplendor de sus 
victorias , y mejor con la práctica constante de sus heroicas virtudes, 
por las quales hoy le venera la iglesia.“ 

Acabado este discurso baxaron los Regentes , y con el mismo ce- 
remonial que ántes salieron del salon de las Córtes. 

Conforme á lo acordado en la sesion del 26 del corriente , se yol- 
wió á4 dar cuenta de la consulta hecha por los señores comisionados pa= 
ra la visita de causas atrasadas por lo respectivo al soldado Geróni- 
mo Gil, indultado en 6 de febrero de la pena capital , que aun per 
manecia preso ; y habiendo reproducido el Sr. Ufges su proposicion de 
que el indulto :se declarase absoluto , sin conmutación de otra pena, 
las Córtes así lo declararen 5 y extendiendo esta gracia al que indul= 
taron en 3o de abril , resolvieron que ambos: continuasen en el servi= 
cio de las armas : con lo qual se levantó la sesion. y 


“SESION DEL DIA TREINTA Y. UNO. 





S. dió cuenta de un oficio del ministro de Gracia y Justicia , em 
que participa que el consejo de Regencia , en consequencia á lo re= 
suelto en la sesion del 22 del corriente (véase) habia acordado que 
la causa de la separacion de los tres individuos de la Junta=congresa 




















































































































































































































































































































[15217 
de Valencia pasase al consciimiento de la audientia de Murcia 5 pero 
por nó hallarse aun esta reumiila , propone á $. M, que en el ínterin pue= 
de entender la de Valencia en dicho conocimiento. No accediendo las 
Córtes 4 esta propuesta , acordaron , que mientras se verifica la insta= 
lación de la audiencia de Murcia , pase alguno de sus individuos que 
ya existen en aquella capital á la de Valencia para evacuar las pri 
merás diligencias de dicha causa. 

Por el ministerio de Estado se presentaron varios exemplares de la 
lista de los señores diputados en Córtes, mandada imprimir-de órden 
dle las mismas. 

Conformábndose las Córtes con el dictamen de la tomision especial, 
nombrada para 'exáminar las variaciones que el grabador de la «casa de 
moneda de esta ciudad D. Felx Salgan y Dalmau propona como con- 
venientes en el busto del rey Fernando ym para las monedas de oro; 
“y consultando no solo con la elegancia y buen gusto , sino-con la. ne- 
vesidad de precaver las pequéñas alteraciones que suelen hacer los gra= 
badores al querer reparar los punzones 6 troqueles en daño de la be= 
Meza de la moneda , acordaron que dicho busto se represente desnudo, 
y no cargado dela armadura de hierro que se usaba en las monedas 
del s=ñorCávlos rw, y que se expida el correspondiente decreto compre= 
hensivo de estapequeña alteracion. 

¡Con este motivo recordó:el Sr..Gallego la proposicion que ltenia he- 
cha sóbre. la mecesidad de uniformar toda la moneda de da monarquía 
española:, y «de evitar por este medio la diferencia «acaso perjudicial 
dle los varios euños con que la han publicado algunas ¡provincias , po= 
niendo cada ¡una sus-armas ¡particulares ¿ por lexemplo de-esto citó las 
acuñadas en Valencia. 

El Sr. Borrull despues de apoyarla mecesidad de esta medida , cu- 
ya primera mocion habia ¡hecho el amfismo , pasó á manifestar la :equi= 
vocacion eon que varlas veces habia oido decir que-en Valencia se ha- 
bian:atuñado -monedas -con “las armas de aquel ,veymo 5 «el qual cum 
pliendo religiosamente con lasrérdenes del Gobierno , «solo ha puesto en 
los medios duros y duros-que-hasta ahora ha fabricado , las armas «de 
Castilla y Leon , sin 'encontrarse en minguno de estos las de Valencia. 
» Y esto , dixo, “es: público y notorio 3 y lo-es tambien haberse exe= 
sutado constantemente lo mismo despues de la abdlicion de- los «fieros, 
decretada en el año de 1707.35 y se ve hasta en la imorieda de cobre 
que permitió Felipe v acuriar en Valencia en 1709 y siguientes-, con 
el nombre de sisones y tresillos.** 

Alegando entonces el Sr. Gallego que posela una peseta con las ar- 
mas de Valencia y “esta inscripción + Palencia ratificó su Juramen- 
to sellado con su sangre ; replicó el Sr. Borrull que en Valencia ne 
se han acuñado pesetas muchos años hace , y que esta que se citaba 
con este nombre no era moneda , sino medalla acuñada con motive 
de celebrarse el primer aniversario de su gloriosa revolucion en 2% de 
mayo-de 1809 , dia én que:se-erigió una estatua de Fernando wir en 
la plaza:do la Seo: de aquella capital, y se:arrojaron al pueblo "varias 
de-estás medallas de plata y oro 3 ten lás :quales-, segun lo que 'han 
acostumbrado “todas las «ciudades »en' proclimaciones de reyes y 'etres 
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4mofivos , se pusieron solo las armas de la eudad , eomo festa suyal 
particular , y para perpetua memoria de su fidelidad al rey y odio á la 
tiranía francesa. 

El Congreso resolvió que se tenga presente la proposicion, del. Se 
Ror Gallego sobre uniformidad de la moneda. Y 

Aprobaron las Córtes el dictamen de la comision de- justicia. sobre 
la representacion de D. José María del Castillo , primer. cura de la 
1glesia, parroquial del real sitio de la Carraca , en que pedia. que en 
atencion é sus méritos , «dlispensándose con él el decreto de 1.2 de di- 
'eiembre , se lecolocase en alguna canongía ; y en su conseqiiencia re- 
solyieron «que no se altere dicha disposicion , y que se diga al con- 
sejo de Regencia que atienda á este párroco segun sus méritos , que 
fambien podrá tenor presentesda cámara para los efectos que haya lugar. 

Eu seguida «se. leyeron las tres proposiciones siguientes presentadas 
por el: Sr. FMalcarcel Saavedra. : 

Primera. Que el Sr. Presidente y Secretarios de Y. M. ó una co- 
mision:especial , exámine las proposiciones y materias admitidas á 
discusion , y demas que se presenten, clasificando las que tengan 
Influencia directa en la salvacion de la patria y bien general de la 
nacion, para que de ellas se trate con preferencia y exclusion de, 
todas las demas. 

Segunda. Que debiendo. considerarse de aquella clase. las relati- 


was. 4 ¡proporcionar recursos para sostener la. guerra, economizar - 


dos gastos en todos los ramos de la administracion pública , y conso= 
didar el.crédito de la nacion, sean estos puntos los primeros que se 
discutan; :d cuyo fin las comisiones encargadas de su exámen , pre= 
senten inmediatamente. los trabajos que tengan preparados. 

Tercera. ¡Que dos señores «diputados «encargados de proponer 4 
Y. BL. los literatos «de que hayan. de componerse las comisiones que 
«deban entender en da reforma de los códigos civil y criminal , en la 
dlel sistema «de inentas reales , en la de instruccion pública y mas 
indicadas «porel ¡Sr. Espiga, hagan. dicha propuesta sin detencion, 
y verificado vel nombramiento se pasen-d las tales comisiones las me- 
¿nOFrias,, proyectos y proposiciones que respectivamente les correspon= 
dan, sin queen el.Congreso se admitan dá discusion hasta que seg, 
presentada da reforma «general «de ¡cada ramo. 

Las dos primeras quedaron admilidas 4 discusion. La primera parte - 

«te la. tercera mo se estimó necesaria por- haber manifestado el Sr. 
Espiga que dentro de dos ó tres dias propondrian los encargados la lis- 
ta de los sustos «de que habla; la segunda parte no se admitió por no 
haberse eveido justo.que el'Congreso se prive á.sí/qmismo de entender en 
algunas reformas particulares ántes. que se proponga la general de cada 
xAmo. ' 
Reclamando el Sr.. Anér, la importancia de la decision de varios 
asuntos qme-estaban pendientes , se continuó. la discusion sobre las me- 
didas «propuestas por la comisión de hacienda, y de supresión de em- 
pleos , que se public»ron-en:la sesion del dia 28 procediendo el señor. se» 
eretario Utges. á-leer las.adiciones quese hicieron 4 la primera de di- 


«has medidas ya aprobadas. ¿ 
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Ex34T ... 

Adicion del Sr. Dueñas... d no ser que por su edad y estado dem 

il ¿ban tomar las armas, lo que harán para ser repuestos á su tiempa 
1 en el goce de sus empleos. 
NN El Sr. Anér : , Señor , dos dificultades se me ofrecen sobre la adi- 
Ñ cion que propone el Sr. Dueñas. Primera , que no cabe en mi concep- 
«to hacer adicion á una proposición aprobada , siempre y quando la adi- 
«cion destruya lo aprobado. Segunda , dice el autor de la adicion , d no 
eser útiles para las armas. La clasificacion hecha por la junta Central 
en la instruccion sobre alistamientos y sorteo comprehende tambien á los 
empleados , y por lo mismo sin necesidad de la adicion deberán ir al 
servicio militar quando- les corresponda por la expresada instruccion. 
Ademas ó es imútil el primer capítulo del dictamen de la comision ya 
aprobado , en el que se trata de empleados que no se hallan en exerci- 
¿CIO , ó debiendo subsistir el capítulo deberán en concepto de emplea= 
dos entrar en suerte quando entre la clase á que pertenecen.“ 

Reprobada sin mas discusion la sobredicha adicion se leyó la si= 
guiente del Sr. Palcarcel Saavedra : ,, Que la rebaxa acordada con 
.dos empleados civiles que no Se hallen en exercicio de sus empleos 
se entienda tambien con los militares. 

El Sr. Angr: , Señor , mo hallo molivo para que se admita la 
adicion del Sr. Valcarcel Saavedra , porque no compr hendo que en= 
tre los militares haya empleados de los que se trata 3 porque si se fra= 
ta de un gobierno por exemplo , como el gobierno no es mas (ue una 
«comision , cesando esta gozará el sueldo correspondiente á su grado mi= 
litar. Si se tratase de otros militares empleados en los regimientos co= 
mo capitanes , coroneles , £2c. estos ó estan en servicio ó estan retiva= 
dos , porque las reales órdenes previenen que todos los militares que no 
“hayan obtenido su retiro , hagan el servicio, y en el dia mo se debe 
«permitir por ningun título que haya geles”, oficiales de fuera de sus 
«Cuerpos. Si se trata de otros militares que no estan en campaña (aunque 
hayan servido) á estos se les hace la deduccion de sueldo prevenida. St 
se trata de retirados, tampoco hallo motivo para que se les reduzca á 
Ja corta cantidad de 129 reales porque la patria que-debe estar «gras 
decida á los distinguidos servicios debe conservar á los que en su de= 
fensa han encanecido óinutilizado , todo aquello que necesiten para com= 
pensarles de este modo sus sacrificios ; pues de lo contrario se quitaria 


el estímulo á los que gloriosamente derraman su sangre por la patria, 
privaciones y sacrificios les es= 











si ven que por premio de sus virtudes, 
pera la mendicidad.** 

El Sr. Suazo leyó el escrito signiente : ,»,Me opongo á la adicion 
que pide el señor diputado; pues ademas de ser notoriamente injusta, 
es impolítica é inútil. Las razones son claras y no necesitan de otro con= 
vencimiento que la luz natural. ¿ Quáles son en esta época los milita= 
ros que no estan en el exercicio de sus empleos ? Los oficialss retira= 
dos que por su avanzada edad y sus achaqnes, ó por haberse inutaliza= 
do en accion de guerra han obtenido su reliro , segun reglamento y ul- 
timas órdenes 3 y á estos, aunque pasen Sus sueldos de 122 reales, no 
debe tocárseles , pues que se perpefuaron €n el servicio, y se expusle= 


zon á los riesgos baxo de la buena fe de que no se les faltaria al con= 


































































ESO 
trato que hicieron con el estado al abrazar esta penosisima Carrera. $6 
dirá que se habla de los generales que actualmente no estan en camo 
paña ; contesto que á estos no debe tampoco comprehenderles por in- 
finitas razones que es ocioso manifestar á V. M. , y así solo me limita-= 
ré á decir en primer lugar que esta clase tan elevada como benemérita 
está reducida en el dia al minimun de sueldo que puede percibir para 
ño perecer, pues que estan sufriendo un descuento de la tercera parte 
de sueldo como contribucion extraordinaria de guerra, no pudiendo con 
lo que les queda sostener el decoro de su rango : en segundo lugar que 
los generales en quartel estan en exercicio de sus empleos, pues estan 
prontos á comisiones , consejos de guerra. , consultas , Cc. 6c. y no son 
como los empleados civiles que no estando en exercicio no se les llama 
para nada ; y últimamente «que los que llegan á- esta clase no son de 
peor condicion que los que obtienen por la ley retiros mayores de 12) 
reales. Añadiré algunas comparaciones para mayor claridad. ¿Será justo 
que solo tenga 123 reales-un conde de Colomera , capitan general con 
eerca de ochenta años. de servicio, un Cuesta , si estuviera en igual ca- 
so, un Castaños y otros generales que pasan de medio siglo de serv1= 
elos, y que para llegar á: esta dignidad han sacrificado sus patrimo= 
"nios , su descanso , su sangre y lo que: es mas su opinion? ¿Será justa 
que unos hombres tan 1lústres sean igualados á otras clases de emplea- 
dos, que mada han sacrificado, y son de rango tan inferior ? ¿Será; 
repito , justo que un Ballesteros, un Campoverde , y todos los que ac= 
tullnente estan en: campaña , si son heridos, tengan la ingrata recom= 
pensa de ser reducidos á solos 129 reales, con que no tienen para cuz 
rar sus gloriosas heridas ? Señor , ceso en mis reflexiones por conside= 
rar esta proposicion como un delirio patriótico , sumamente laudablez 
aunque imposible de adoptar. z 
Otra elase de oficiales hay que momentáneamente no estan en exer4 
eicio de los empleos, y esos son los que habiendo sido prisioneros 
consiguen á costa de su vida fugarse de los enemigos , y vienen á so= 
licitar destino en los exércitos 3 ¿y á estos será justo que ínterin se lea 
destina, se les reduzca á 129 reales? Apelo al mismo señor autor de 
la proposicion si deeretaria una cosa tan injusta como ampolítica. Sí 
tal se hiciese, seria un-medio de que ninguno-vimiese á sacrificarse por 
su patria, arrostrando peligros , y esto seria lo mas agradable á los mis= 
mos enemigos. Por todo lo qual soy de dictamen que no se haga tal 
adicion, mtal novedad eon los militares. ** : 

El Sr. Valcarcel Saavedra: , Señor , hay una: eqúivocacion. No 
solo llamo militares á los goberhadores y demas de que se ha hecho 
mencion', sino á: los comisarios», intendentes , auditores y todos los dew 
mas del exército, aunque no esten al frente del enemigo. Esto en-quans 
to al: Sr. Anér. En quanto á lo dicho ó leido por el Sr. Suazo , debo 
decir, que hay muchos generales en las provincias que estan recibien= 
do sueldos excesivos , despropercionados á-lo que hacen. No me pare= 
£e esto justo, pues la misma razon hay para ellos, que para los em-= 
pleados civiles que han consumido sus dias en la carrera respectivaz 
Vemos igualmente muchos generales creados por las juntas , comiéndo= 


se sus sueldos sia estia cm exercicio. Ao es, Señor, UY 05 Un delirio 2. 
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adicion, como ha dicho el señor preopinante $ 4 quien yo contestaria 
mas completamente si pudiera escribir.“ 

El $r. Dou: ,,En nombre de militares solo se entienden los que con 
las armas en la mano sirven al estado: si el autor de la proposicion 
quiere compreliender á los empleados en rentas , que cuidan de su dis= 
iribucion con referencia al exército, debe hacerlo con proposicion se= 
parada : lo mismo digo en quanto á militares, que lo son por ereaciom 
ó6 nombramiento de juntas. Hablando en general de militares, que es 
lo que contiene la proposicion , es tan graade su servicio para con la 
patria , que todo premio. me parece corta recompensa para su grande 
mérito en derramar la sangre y arrostrar la muerte. ¿Y como podemos 
ahora olvidarnos de esto á vista de lo que acaba de suceder en los car 
pos de la Albuhera? Por otra parte la proposicion traeria los 1Inconve- 
nientes que se han indicado en quanto á los que se han inutilizado en el 
servicio, debiendo añadirse el de que muchos, que por edad ó acha= 
ques no estan para sufrir el servicio efectivo, seguirian en él con per= 
juicio de la defensa de la nacion. En mi concepto es mucha la diferen 
cia que hay en quanto al punto de que se trata, entre empleados ci- 
viles y militares: de consiguiente no puedo dexar de 'oponerme á la 
aprobacion de lo qne se propone.“ F 

El Sr. D. Manuel Llano: ,,Los generales empleados gozan el suel» 
do como tales ; los que no lo estan , lo perciben en el quartel y con re-= 
baxa correspondiente que es considerable. Los que han sido ascendidos 
rápidamente por las juntas , segun una consulta del consejo de Guerra 
que V. M. aprobó , no deben cobrar todo el sueldo, sino'el del empleo 
que ántes tenian, á menos de estar empleados3 y aun en la misma con= 
sulta se prescribe el modo como deba ser ascendido; de lo qual se si= 
gue que aunque esté empleado , no puede ser ascendido hasta cierto tér= 
mino , para resarcir en cierto modo el perjuicio que habia 'causado con 
su ascenso violento. Así suplico que se lea dicha consulta.“ l 

El Sr. Golfin : ,,Señor , apenas me queda que decir con lo que ha dicho 
el señor preopinante. El autor de la proposicion ha tenido una equivo= 
cacion en creer que son militares Jos intendentes y demas empleados de 
real Hacienda. "Tampoco parece justa la razon en que se ha apoyado 
para decir que los generales queden sin sueldo , lo mismo que los de= 
mas. Creo inútil detener á V. M. haciéndole ver la diferencia de uno 
á otro. ¿Que diferencia hay del general Ballesteros , si por desgracia 
fuese herido, de modo que le imposibilitara servir, á los empleados 
que han perdido sus empleos, acaso por haberse quedado algun tiem= 
po entre los enemigos? No erco que hay comparacion, ni que ninga= 
no de los señores diputados del Congreso la crea exácta. ¿Como se ha 
de comparar , segun se ha dicho ,:el conde de Colomera con Casi ochen= 
ta años de servicios en campana ; pasando mil incomodidades, con un ad- 
ministrador de rentas que ha estado gozando de comodidades aunque sir- 
viendo á la patria ? Creo que se cometeria una injusticia muy elásica:* 

El Sr. Luran: ,,Voy á manifestar mi dictamen aubque parezca 

ue es extraño 3 pero diré lo que siento con la franqueza que acostum= 
bro. El fín que se ha propuesto V. M. en hacer la rebaxa de los suel- 
dos de los canpleados que ne estan en exercicio , ho es otro simo ver co-= 
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mo podemos salic del apuro en que nos haBamos de la falta dé nume-=' 


rário suficiente , no solo para atender á los empleados sin exercicio , si= 
no para los que estan en el y aun para la guera. Aquí no se trata de cas- 
tigará nadie, sino de poner economía en esta Casa. La nacion es una 
casa donde el padre de familias debe fixar una recta administracion 5 por- 
que si paga á criados que no le sirven, aunque sean beneméritos , se 
verá en la necesidad de lacer una bancarrota : esto es lo que sucede en 
el dia. No tratamos de atropellar á los que han servido á la patria , sino 
de darles el alivio posible para que se mantengan, y poder mantener tara- 
biená los que ahora la sirven , y sacarla entre todos de los ahogos en 
que se halla. Señor, yo considero que es una cosa durísima que aun 


2 


general que ha sido tan útil á la nacion, á quien ha servido cincuenta 
años derramando su sangre , y cuyo mérito excede á todo elogio , se le 
estreche á que viva solo con lo necesario. Es cosa durísima; pero mas 
duro es que dentro de seis meses no haya para darles ni.-aun esto. Ha 

mas , todas las cosas som mas ó menos chocantes segun el lado por don- 
de se miran. Los señores que han preopinado han tenido presentes los 
grandes servicios de los militares. Yo sin olvidarme de esto voy á 
mirar la qiiestion por otro extremo. ¿Quien paga esos militares ? ¿quien 
los sostiene ? el pobre labrador, el infeliz artesano y el comerciante 
que van economizando sus caudales para mantenerle. Digo , Señor , que 
es necesario mirarlo por este lado , y que la sangre de estos infelices es 
eon lo que se pagan estos empleados. ¿Y como no se atiende á que quitan 
el pan de la boca á sus hijos para darlo á los militares, y á los que se 
ocupan en la administracion pública , y para dar eso poco que habrá 
de señalarse á los que no estan en exercicio? Señor, á mí me duele 
mas ver á un padre que arranca de la mano el pan á sus seis, ocho y 
doce hijos (que hay quien los tiene), que reducir el sueldo á un mi- 
litar, aunque tenga ochenta años de servicio ( que cierto no puede ser). 
Aun hay «mas: ¿estos mismos no son los que es preciso que se manten 
gan para que eontribuyan mañana y mantengan á los militares ? Pues 
s1 ahora se les dexa sin nada , si se les saca en corto tiempo quanto tie= 
nen por mantener con esplendor á los que han servido, ¿que suce= 
derá? que mañana no habrá ni para unos ni para otros. Es necesaria 
tener presente una cosa que no todos exáminan , y que á mí me ba oca» 
sionado muchas meditaciones y costado no pocas vigilias. Los-que ham 
mandado hacer las derramas , los que han decretado las contribucio- 
nes , no son los que las pagan , ni saben el trabajo que cuesta á un in- 
feliz sacar un duro que acaso no tiene, buscarle, y tal vez deshacer- 
se de la ropa que cubre su desnudez para proporcionarlo. Los emplea- 
dos han pasado su vida recibiendo y no dando. Es cierte y ciertísimo, 
lo digo francamente: por eso tienen compasion de los que han recibido, 
no de aquellos cuyos trabajos no han experimentado. La compasion se 
tiene de los que se hallan en las mismas circunstancias y padecen lo que 
nosotros. Pues pongámoños en las de los que han de contribuir, y nos 
desengañaremos ; por manera que nosotros y los mismos empleados y 
militares que no se hallan en exercicio conocerán que no sólo es nece 
sario , sino justo que al que toma 40 ó 509 rs. no se le den mas que 129. 
Así sí los militares , qualquiera que sea su mérito ,se ven reducidos per 
21 
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[138 ] 
la necesidad de la nacion á dicha cantidad , se conformarán sabiendo 
que los demas no tienen nada phva pagar esa miserable quota que V. M. 
les señala. Por tanto, sean Ó no Imilitaves , todos los empleados sin 
exercicio deben reconocer justa csta resolución general por los apuros en 
que se halla la patria. 

Los argumentos con que se impugna la proposición que se discute 
no tiénen la menor fuerza, porque no hay fuerza contra las medidas É 
que obliga la mecésidad. Mucho menos la tiene la reflexión de que si 
taltaba este premio faltaria el estímulo para antimar á los militares 5 la 
wirtud es la que maflama á los. militares , y ¡desgraciada putria si hu- 


biesen de obrar por el interes pecuniario ! So ba preguntado si habia: 


de dexarse en la estrechez á un capitan general y á otros dignos gefes 
que=ya apenas púeden arrastrar su cansada existencia ; y yo quisiera 
que se les preguntaste si harán gustosos este sacrificio. Almas grandes y 


generesas , los Castaños, los Blukes , los Ballesteros solo tendrán en' 


mira la salvacion de la patria, y merecer la consideracion de sus con- 
ciudadanos, la gloria de haber dado la libertad y la independencia á 
la Europa , y de que sus nombres inmortules se transmitan con honor 
á las últimas generaciones.“ 

El Sr. Garos: ,,Si yo mirase la qiiestion por el aspecto con que la 
mira el Sr Luxan , apoyaria quanto ha dicho; pero yo la miro por 
otro tan distinto , que no puedo menos de manifestarlo 4 V. MW. , para 
que vea si será mas justo resolver por este que por el otro. El artesano, 
el labrador y el comerciante ¿por que ganan el pan y tienen con que 
eontribuir? Porque estos defensores de la patria le defienden su hogar y 
su taller. ¿Y no será razon que les dexémos “mucha parte de lo que 
ganamos para que se sostenga lo restante? Yo lo miro así , y Creo que 
el verdadero 'aspecto'es este ; y así digo á V. M. que aunque á los em- 
pleados se les rebaxe'el sueldo de su destino, en “quanto á los nulitares 
no solo no me'eonformo ; “sino que sl se les pudiera dar otro tanto, lo 
haria; porque tambien'he sido militar, y sé lo que les cuesta ganarlo. 

El Sr. Valcaréel Dato: ,, Fl Sr. Garoz me ha prevenido en gran 
parte. Yo no solo jazgo “esta qtiestion inútil, sino perjudicial; pues 
comprehenderia á todos los que han sacrificado su sangre en defensa de 
la nacion, la qual los debe recconpensar con quanto pueda. Ni las ma- 
yores necesidades , mi los mayores apuros del Estado deben arredrar á 
Y. M. para dexar de recompensar estos dignos defensores dela nacion.“£ 

El Sr. Zorraquin: ,,No solo estoy de acuerdo con lo que ha dicho 
el: Sr. Euxan , sino que quisiera añadir algo. En primer lugar veo 
que aquí se cita al conde de Colomera y otros renerales en particular, 


S 
y yo creo que estas questiones Se deben tratar en general. En segundo 


lagar oygo que se habla de esto como si nos sobrasen los fondos: Yo 
reconozco el mérito de los militares que los hace acreedores á todas las 
eonsideraciones. Pero, Señor, ¿no nos hemos de desengañar de que no 
tenemos lo suficiente para mantener á los exércitos , muchos de los qua= 
les viven “sobre el pais, que es la expresión que V. M. habrá cido mu- 
ehas veces? ¿Y será justo que olvidando las necesidades del dia, 1n= 
sistamos en esto, que es bueno para tiempos de paz y de abundancia ? 
Digo , Senor , que mo solo estoy de acuerdo con el Sr. Luxan, s1m0 















: A : 
epue creo que V. M. no hará una cosa bien hecha, hasta que decrete que 
todos se queden con solo lo preciso para comer. Dé V. M. este exem- 


plo, el qual sigan sin distincion todos los” empleados , contentándose. 


con 106 129 1s., tengan la familia que tuvieren , mientras V. M. reu- 
ne fondos suficientes para pagar puntualmente á los que se estan batien- 
do entre las balas. Así quando se dice en general. que todo militar 
que no sirva no debe tener mas que lo preciso para vivir, es tanto 
como decir , que ni el empleado civil ni nadie tenga sino lo mas preciso 
para subsistir y vestir, no paño fino , sino paño vasto. Todos debemos 
reducirnos á la mayor estrechez. Por seis meses, uno ó dos años que pue= 
da darar esto, debemos sufrir todas las privaciones; porque al cabo estas 
nos harán despues percibir los sueldos respectivos Ó que cada uno tenia. 
Por otra parte ¿como tendrá V. M. confianza en-sacar contribuciones 
grandes si ve la nacion que este producto sirve para los militares y de- 
mas empleados que no estan en exercicio , y al mismo tiempo se sabe 
que los que se hallan en campaña estan descuidados ? V. M. debe em- 
pezar por una medida general. Yo veo que el que en su casa tiene 
veinte millon s de reales gasta como lo que tiene , y se halla con buenos 
caballos y numerosos criados 3 perb que quando no tiene mas que 6ú 
82 reales se arregla á estos, vende caballos , despacha criados Éce., 
¿y como queremos dar pruebas de patriotismo si exigimos en este hiem= 
po de angustias el mismo premio que solicitariamos , con justicia, S2- 
ñor, en tiempos de paz? Es escandoloso , y creo que todos debemos 
reducirnos. Quando el militar que trabaja apenas tiens de que comer, 
los demas, frayles,. curas, seculares , en una palabra, todas las clases 
quietas del estado debemos privarnos de todo placer. Y así digo-que 
la adicion como está , es. muy Justa, y no deben los. militares que no 
esten en servicio pretender mas que la generalidad : y sino se hace así, 
déxese V. M. de cargar contribuciones que el pueblo no las pagará, 
pues. no tiene confianza en la verdadera inversion que debe darse á sus 
sudores.“ E 


El Sr. Laguna: ,, ¡Válgate Dios por el pobre militar! un cadete: 
quando llega á capitan , ya ha gastado toda la legítima de sus padres: 


se queda en esta graduacion siempre pobre con el preciso sueldo que 
lo concede el rey. Si llega á general ya está chocho , achacoso , lleno de 
asma y heridas, medio: torcido y buscando un rincon en la iglesia don- 
de toser y encomendarse á Dios; ¿y en este caso le- quitará V. M, 
lo que sus servicios y heridas le han dado? Yo digo que de ninguna 


modo. Recuerdo á V. M. que estos dias pasados un militar ha hecho: 
testamento á favor de la patria ántes de irse á campaña donde ha muer=' 


to, dexando una casa y que se yo que mas. ¿Que comerciante , n1 ren 
tista hace otro tanto? *£ 


El Sr. Creus: “Como toda proposicion general' no: comprehende 


todos los casos particulares , yo no hallo irregular que algunos señores 
preopinantes hayan querido demostrar sus inconvemientes , cortrayén- 


dose á algunos. oficiales de mérito. Yo creo que V. M. no está en el ea 


so de determinar esta proposicion , estando. pura clasificarse los pagos 


que deban hacerse por Tesorería. Va mucha diferencia entre decir á los 


militares que mo estan en exercicio , aguárdense vands, que se ha de pa= 
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gar primero ú los que estan en campaña , y el quitarles ahora hasta la- 


esperanza de cobrar lo que acreditan por sus servicios aun quando ha- 
ya fondos. Sea, pues , esta reduccion solo por ahora, y sea qual se fuere 
el sueldo , deberá entenderse por interinidad ;-y el militar haciéndose 
cargo de la necesidad , y que esto ha de ser mada mas que por ahora, 
quedará contento , sabiendo que sl prospera la nacion se le dará 
el sueldo competente. Así creo que no debe Y. M. admitir la adicion, 
sino tenerla presente para quando se clasifiquen los pagos de Tesorería.** 

El Sr. Dueñas : ,,Me veo en la necesidad de hablar. Se ha dicho 
que el amor patriótico de algunos militares , Ballesteros y Campo- 
verde por exemplo, se disminuiria viendo la poca recompensa de sus 
servicios. Yo constituyéndome procurador de estos , si merezco tal hon- 
ra , reclamo la proposición, y siento la contraria, que el fuego patriá- 
tico de estos oficiales no se enfriaria por la poca recompensa pecuniaria, 
dándose por bien pagados con el honor y gloria que les resulta de ser 
defensores de tan gran nacion. 

El Sr. Lopez del Pan: ,, Señor , apoyo la proposicion siempre que 
se añada , sin perjuicio de la órden que ha citado el Sr. Llano , que simo 
me engaño es de 5 de marzo. Por ella se ve que los generales hechos 
por las juntas no pueden disfrutar sino el sueldo del empleo que te- 
nian ántes de ser ascendidos , y sl ahora se resolyicse esto quedarian 
acaso mas beneficiados que.los militares antiguos. Con que desearia que 
no se resolviese esta proposicion sin tener á la vista la consulta del 
consejo de Guerra.*f 

El Sr. Llamas. ,, Es constante que todos debemos 4 la patria lo 
que hemos recibido de ella , y todos debemos atenernos al estado de ella. 
Los sueldos ganados por los servicios son una propiedad. Si 4 los em- 
pleados civiles y militares se les quita á proporcion de su sueldo lo 
que corresponde á los demas ciudadanos , que tienen dinero , mayoraz- 
gos, ó giro de comercio, y todo es á proporcion 3 creo que ningun 
empleado ni militar se resistirá; pero si al que tiene 5o ó 609 reales 
se le dexau solo 8 6 129 noes justo , mientras muchos propietarios 
estan menos vexados. Así opino que todos deben dar á la patria á pro- 
porcion de lo que tienen y han recibido de ella. 

El Sr. Argielles instó porque se leyese la órden citada por el Sr. 
Del Pan. 

El Sr. Presidente: “No es extraño que se encuenfre en la materia 
variedad de opiniones. Esto mismo manifiesta que es digna de discusion, 
dirigida á uno de los objetos principalísimos de V. M. que es la econo- 
mía del tesoro público. V. M. tiene resuelto que todos los empleados 
sean de la clase que fueren que tengan mas sueldo de 409 rs. queden 
reducidos á este 5 pero tratándose de aquellos empleados que por las 
citennótancias no estan:en, exercicio ¿de sisdestimos:, Ve Mba conside= 
rado que no conviene continuarles todo el goce que se da á los que 
estan en exercicio, y se ba acordado que queden reducidos lo mas 
4 129 rs. aunque les corresponda Inayor. Dice ahora el autor de la 
proposición que se puede avanzar esta economía á los militares que no 
estan en exercicio. Esta es la proposicion.... (Reasumió el orador las 
opiniones de varios diputados , y explicó la suya en estos términos. ) 
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s El general que está én quartel no tendrá bastante con 139 15.? Se 
dirá que vive con estrechez ; enhorabuena ; pero ¿quien no lo está eh 
el dia? Las circunstancias de la patria son dolorosas, y quando sestra= 
ta de economizar deben tener lugar todos los casos. La nacion Jamas 
podrá desentenderse de los méritos de los dignos generales que aquí se 
han cifado y otros. Pero aquel individuo que ya por sus años no pueda 
hacer servicio en campaña , tendrá la mayor gloria en hacerlo como 
pueda quitándose algo de su subsistencia para la patria. V. M. quan- 
do acude á economizar por este medio , no trata de deprimir el mé- 
rito de nadie. ,,Señor , que está un general en quartel sujeto á ir 
á un consejo de guerra. ¿Que tiene que ver este trabajo? Si es de 
los que le han de obligar á ausentarse de su casa, y á hacer gastos ex- 
traordinarios , se le:señalará el dia que salga como si esteviera en cámo 
paña ,ó un ayuda de costa. Yo soy de opinion que los militares que na 
esten en campaña , no hay razon para excluirles del concepto y restric= 
ciones de los restantés empleados. No se tome en boca que esta rebaxa 
es para deprimir sus méritos. La necesidad es la que dicta esta medida. 
Es verdad que una casa que no se arregla á sus necesidades , las mis= 
mas la obligan á este arreglo ; y asi por todo miro muy digna esta pro- 
posicion , y acaso acreedora á la aprobacion de V. M. Este es mi 
dictamen,“ 

Leida la órden de 5 de marzo que habian pedido los Sres. Llano» 
de' Pan y Argúelles, se procedió á la votacion, en la qual quedó des” 
echada la sobredicha adicion del $. Valcarcel Saavedra. 

En seguida el señor secretario Utges propuso que en lugar de la 
segunda medida ya aprobada en la sesion del dia 28 , podia admitirse 
la siguiente proposicion del Sr. Tererro. 

» Conformándose las Córtes generales y extraordinarias con el pa— 
recer del consejo de Regencia expuesto en 25 de marzo ha venido 
S. M. en declarar que los empleados civiles que se presentaren ó ha- 
yan presentado en el Gobierno legítimo dos meses cumplidos despues de 
la instalacion de las presentes Córtes, se hayan y tengan por exelui— 
dos de los empleos que obtenian , sim obción 4 sueldo , pension ó gra 
tificacion nacional ; salvo el derecho en lo demas de ciudadaños españo- 
les, despues de exáminada: la conducta política, y fallada su apro- 
hacion. ' 

,» En consequiencia comprehende este decreto 4 los que actualmente 
exerzan dichos empleos civiles, habiendo comparecido despues de la. 
enunciada época ; exceptuando solo el caso de un extraordinario mérito 
patriótico , por el que se le conservará el precedente destino , ú otorgará 
otro mas aventajado á voluntad de S. M.*< 

Quedó admitida á discusion 3 mas esta se difirió hasta que vengan 
los antecedentes que hay sobre la materia, 

Se dió cuenta de estar nombrados para la comision de justicia los 
Sres, Giraldo , Lopez del Pan y Gomez Fernandez , en lugar de los 
Sres. Dueñas , Luxan y Moragues.. 

Se mandaron repartir en la secretaría 4 los: señores diputados los 
exemplares que con este" objeto ha presentado al Congreso la junta su- 
porior de Gádia del manifiesto que ha: impresa de sus operaciones y 
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[1421 er 
servicios” desde su 1nsf lacion 3 y que en el mismo lugar se repartan 
los demas escritos qu: nO fueren los diarios de Córtes y papeles «lel 
Gobierno , conforme á le acordado anteriormente. Y se levantó la sesion. 


y 


SESION DEL DIA PRIMERO DE JUNIO. 
TI 


_ onformándose las Córtes con el dictamen de la comision de justicia, 
mandaron pasar á la de exámen de causas ¿riminales: diferentés docu= 
mentos de las pendientes en la audiencia de Sevilla, y en el juzgado 
del. crimen de esta plaza y! remitidos de: órden del consejo de Regencia 
por el ministro interino de Gracia y Justicia. 
. La comision de premios con arreglo á lo acordado en la sesion del 
diez y nueve de mayo acerca del dictamen que presentó entonces rela= 
tivo,al premio que debiasseñalarse ás li viuda de D. Miguel Fonturbel, 
teniente de la brigada de artillería de: Canarias muerto en el sitio de 
la plaza derBarlajoz (weasesla citada sesión ):, expone los siguientes +1 
Primero. La expresada viuda gozará de una pension igual á la 
viudedad de tenienté? coronel: : 22 hw 
. Segundo. Entiende, (la comision ) que esta pension debe «como tal: 
ser satisfecha por la Tesorería goneral. j ) 
Tercero, : Que la disfpute durante su vida, aunque se Case , sino 
Geno Ahyos de, se matrimenio con Fonturbel. , yo 282 
Quarto. Que si los tiene pase :á elos la pension, si vuelve á-ca= 
sarse durante la ¡menor-edad, de estos. 
¿ ¡Quinto, - Que pase igualmente á los mismos , falleciendo antes que” 
salgan de su: menor edad. ] , 
. Sexto. ¡Que esta pension quede extinguida por la muerte de la ex- 
presada, viuda, Ó, por Megar sus hijos (silos tiene del anterior matri- 
monio) á.la. mayor edad, eni-Chso: de, pasar ú ellos por alguna de las 
causas refendag.njo ob amo 0100 5 Ta ovita +1 1533 
, Habiéndose declarado despues de alguna discusion, que la referida 


pension se entendiera enteramente separada y sin perjuicio de la viude= 
dad que á dicha viuda pueda "corresponder, quedó “aprobado el primer 
punto, y. 4 consequiencia los cinco restantes, La comision de guerra 
habiéndose enterado. del expediente sobre los consejos: permanentes de 
los exércitos » y. Hallando:: faltar, en: las.comsulta, del- $upremo e.consejo | 
de Guerra el dictamen del Inspector de infantería > propuso que pasase» 
dicho expediente. al consejo de:Regencia 3 para que el expresado 'gele 
y. el ministro de la Guerra expongan su dictamen sobre el particular; J 
y. las Cortes se conformarón con el de la comision. Conformándose 
igualmente las- Córtes con el de la de justicia, resolvieron se remita al. 
consejo de Regencia , para que disponga: se haga justicia y castigue á 
los que resulten culpados., ub Pequeso de, D. PedroEhico de¿Guzman, 
en que se queja del atropellamiento que sele camsó porD. Jose Mpre=" 
te gole del estado mayor de la: primera division de infantería del LerHÑj 








DAr 
cet exército!, É por ebibrigadico 1::14mbrosio de la Quadra, coman=! 
dante general de lá misma3' y que se remitan al misnio consejo de Re- 
gencia para dicho fin todas as diligencias practicadas. 3 
El Sr: Alonso y Lopez. presentó el siguiente papel: ' > 
“Señor, aunque Vi: M. haya de declarar en la constitucion que se» 
está formando para la monarquía , la precision de hacer reversibles á la: 
corona las enagenaciones con que está defraudada; me parece indispen= 
sable 'que el exámen de “esta decluracion” y el de las “reglas legales quer 
han de practicarla despues , sean simultáneas sit la. menor intermision' 
de tiempo, á fin de restituir quantó antes á la nacion los valores de los 
tributos enagenados que tanto se necesitan en el dia para concluir nues> 
tra défensa ; y para censolidar nuestra nueva forma. Esta necesidad me 
impelé á hacer las exposiciones: y proposiciones sigulentes.<€ * ' 
Asíscomo de la: reunion de V.*M. ha de resúltar ld independencia y» 
hbertad. nacional ;:del! mismo modo se ha de verificar el restáblecimien=" 
to y estabilidad de los derechos del ciudadano” español , recobrando al 
juismo tiempo todo quanto tiene separado de la corona la usurpación y la, 
enagenacion contemplada. La desmedida liberalidad de nuestros reyes 
pasados á favor de sus codiciosos favoritos, y la avaricia y desarreglo 
de los gobernadores del reyno en la menor edad de muestros monarcas)? 
han separado del patrimomio+de la corona grandes predios , fincas' y! 
derechos de mucho valor) enagenados por ventas mal preciadas , 'adju=: 
dicados por donaciones y mercedes caprichosas, y usurpados/por mane=" 
jos fraudulentos al escondite de la ley. En varias épocas se clamó por el 
xecobro de estas pertenencias á la corona , y aunque algo llegó 4 hacerse» 
reversible, existe todavia enagenado lo mas pingie é interesante de estos 
predios y fincas. y 
s. Entré las muchas causas reunidas que tanto han contribuido 4 la de= 
cadencia de nuestra prosperidad nacional , ha sido una de las: mas efica=' 
ees la enagenacion de muchos derechos pertenecientes al real patrimonio, 
como lo manifestó á Felipe 111 el eonsejo de Castilla, en su informe de> 
primero de febrero de 1619. Esta riqueza asi enagenada y desmembra=" 
da del erario público , consiste en los derechos de los tributos de terciag' 
reales , talla , vasallage , yantares , martiniegas , escribanías , portazgos,; 
montazgos!, pontages,'peages, pasages ,”rodas, asaduras, castillerías, 
borras, bareages y otros de esta naturaleza anexos á la corona, que se 
cobraban antes á favor dela real Hacienda , y que gozan aun muchos 
agraciados y corporaciones particulares por sus privilegios indebida= 
mente adquiridos y mal concedidos , porque en la emagenacion ó merced 
del predio ó finca , ha ido envuelto el derecho del cobro del tributo me- 
diante á que ge lo dió (el Rey) con todos los pechos et con todas las: 
yentas que dá él solien dar et facer, dice la ley rx del tít. vr de la y 
partida. Mupirtsgo. | o! 7 
«Estos derechos deben volver ahora á formar la masa de ingresos pe» 
cuniarios dela corona para ocurrir á las necesidades de muestra defensa, 
porque ni debieron enagenarse , nt podia dexar de declararse mula la 
emagenacion quando la nacion recobrase sus legítimos fueros políticos, 
siniles y. «sociales. > Esta reversion está autorizada por nuestras mismas 
leyos antiguas, las que indican.los vaxios"casos. en que deben anularse' 
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legalmente lás mercedes , donaciones y enagenadiones hechas por los 
reyes ó por sus tutores. En el año de 1423 declaró D. Juan 1, que no 
tengan efecto las mercedes y privilegios realzs, sin que esten anota= 
das en los libros de la Contaduría mayor , sean quales feren las car- 
tas , albalaes y privilegios que tengan los agraciados en su poder, 
segun lo expresa la ley 11 del tít. v del lib. 11 de la novísima Recopilas 
cion. D. Enrique 1v tambien declaró en el año de 145) que no sea 
válida ninguna de estas mercedes, si fuese hecha en tiempo de tu= 
toría de los reyes, como lo dice la ley v1 del mismo tít. y lib. citado. 
En 1480 declaró del mismo modo D. Fernando y Doña Isabel, segun 
está escrito en la ley x del mismo tít. v lib. ur de la novísima Recopi- 
lacion , que las mercedes que se hicieron por sola voluntad de los 
reyes, que se puedan del todo revocar; las que se hicieron por inter= 
eesiónes de privados $ de otras personas y si ántes ni despues no hubo 
otro merecimiento ná servicios, se revoquen del todo : lo que se com= 
pró por pequeños precios , puédese quitar.... pero débeseles hacer al= 
guna enmienda por lo que dieron por ellas: lo que se hubo por albas 
laes falsas ó firmadas en blanco , muy Justo es que se les quite. 

No pueden ser pequeños los valores de tales enagenaciones , si aten= 
demos al número de privilegiados que gozan fueros de señorío en la 
monarquía. Eutre los 20428: estados de esta clase que comprehende la 
peninsula y sus islas adyacentes, hay solamente 6620 señoríos reales 6 
de la corona, los 13808 restantes estan enagenados , ormando señoríos 
seculares , eclesiásticos y de órdenes militares. Esta enagenacion no se 
extendió en todas las provincias del reyno. El partido de Vizcaya , sus 
encartaciones , las poblaciones de Sierra-Morena , y las islas de Menor= 
ca e Tbiza , conservan todos sus señoríos realenzos ó de la corona sim 
el menor vasallage secular ni abadengo. Es sobre la paciente y laboriosa 
Galicia en donde cargaron mas las arbitrariedades de estas enagen1cio= 
nes que tanto pesan sobre su labranza y su industria fabril: de los 3755 
estados de señorío que componen aquel reyno, hay Boo solamente que 
-sean realengos ó de la corona , y las 3455 restantes son pertenecientes á 
seculares , eclesiásticos y órdenes de caballería. En vista de todo esto 
propongo: 

Primero. Que se diga al consejo de Regencia, excite el celo del 
eonsejo de Castilla , para que forme por comision á la mayor brevedad, 
el expediente que ha de descubrir de estas enagenaciones su naturaleza, 
sus privilegios y sus poseedores, proponiendo al mismo tiempo las 
reglas equitativas y legales que han de obrar en estos recobros nacio= 
Ele , y expecificando las indemnizaciones correspondientes á los des= 
pojados , segun el derecho que para ello puedan tener. , 

Segundo. - Que se diga tambien al consejo de Regencia , excite del: 
mismo modo el zelo del miuistro de Hacienda , para que mande ave= 
riguar sin pérdida de tiempo por los intendentes de provincia y otras 

ersonas instruidas , los derechos de. mayor quantía que en tercias rea= 
es , yantares, escribanías, éec. existen enagenados en sus respectivos 
territorios, á fin de ingresarlos en el erario público quanto ántes por 
medio de la indemmizacion que parezca justa, para ocurrir prontamen» 
te con ellos á las urgencias extremosas del dia. 





















































Tercero. One se destierre sin dilacion del snelo español y de la vis. 
ta del público , el fendalísimo visible de horcas , argollas y otros signo3 
tiránicos € insultantes á la humanidad, que tiene erigido el sistema 
del dominio feudal en muchos cotos y pueblos de la península , parti- 
cularmente en los del reyno de Galicia , porque desde la instalacion de 
V. M. no debe ser respetada sino una misma ley, mi tampoco temida 
mas que una misma justicia , pues que repugna á la libertad y gran- 
deza del hombre la existencia de vasallages instituidos á favor de los 

ue son vasallos ó súbditos de V. M. y el de que existan imperios par 
ciales ingeridos en el imperio nacional, y tal es el espíritu y declara- 
eion de la ley 111 tít. xxvi de la 1v partida , que ningunt home non 
puede ser vasallo de dos señores.“ 

Eu seguida dio el señor secretario García Herreros: ,, creo que 
todo esto esinútil , porque en el consejo de Hacienda se está tratando ya 
de este asunto , y si las reglas que adopte dicho consejo sobre el parti- 
cular no son suficientes, podrá V. M. variarlas segun le pareca , pero 
$1 se quiere dar mayor impulso á este negocio , puede hacerlo V. M. 
eon un solo renglon. En diciendo: ,, abaxo todo ; fuera señoríos y sus 
efectos.“ está concluido. Luego con otro reglon se puede redimir de to= 
da vexacion á los interesados : diciendo que hayan de presentar los tí- 
tulos de su pertenencia , porque si esta fuese por título oneroso puedan 
ser debidamente reintegrados: pero si cree V. M. que este asunto merece 
mayor meditacion (que no , dixeron varios diputados , y que ya es= 
taba discutido de algunos siglos á esta parte, añadiendo el Sr. Ter- 
rero, que debia aprobarse por aclamacion. ) Se han hecho ya (con- 
tinuó el orador ) muchas reversiones , é incorporaciones de varios se- 
jioríos á la corona. Acaso en Cádiz hay muchos de estos señores , y to= 
dos los que tienen buenas ideas, que lo desean. Ademas es bien sabido 
por un principio de derecho que todo lo que se enagena de la corona 
se entiende con el pacto de retró , es decir que siempre que la nacion 
quiera recuperarlo , puede hacerlo , pagando la eantidad en que se 
enagenó. Dígase , pues , que desde el dia de hoy cesen todos los seño- 
ríos particulares, y que sus poseedores presenten los títulos de perte= 
mencia; y así no hay necesidad de que pase al consejo de Castilla ; por= 
que si V. M. manda que no se haga novedad , hasta que se terminen 
los expedientes jamas se verificará. Es preciso señalar un término , co= 
mo lo tienen todas las cosas; y no hay que asustarse con la medicina, 
porque en apuntando el cancer, hay que cortar un poto mas arriba. 
Este es el tiempo en que debe la nacion recuperar. sus derechos inhe- 
rentss , d imprescriptibles 3 así se acabarán los derechos feudales y los 
señoríos particulares , no habrá cotos y montes , no habrá señores de 
horca y cuchillo, y cesará todo yasallage. Acerca de esto hay mucho 
que decir : es menester tomar una medida radical.“ 

"El Sr. conde de Toreno : , Señor , yo dueño de varios señoríos, 
pido al Sr. García Herreros que fixe las proposiciones que ha: indi" 
cado , y ruego al Congreso encarecidamente se digne aprobarlas des= 
de luego. 

. El Sr. Lloret: ,,Señor , convengo con todas y cada una: de las 
ideas que acaba de exponer el señor preopimante Garcia Herreros 
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respeativas 4 la incorporacion á la real coroná: de todos los” señorlos, 
. Jurisdicciones y. demas derechos de que se halla privada, para "cuya 
efecto, reproduzco. las anteriores proposiciones del Sr. Villanueva, y 
muas , que estriba en los mismos, principios y fundamentos que ha n= 
dicado, dicho señor preopinante , debiendo añadir por mi parte que. na 
nuedo, convenir á. quese remita este negocio: á otro-Consejo que el su= 
premo de Hacienda , en virtud de queántemel mismo está radicado. ek 
expediente consultivo que por órden del «mismo Consejo , y econ. citaz 
cion de los tres fiscales , y del procurador general del reyno se formó» 
imprimiéndose el correspondiente memorial ajustado en Madrid á4 1) 
de.abril de 1776 en el que solicitaban: aquellos que mediante el derex 
cho eminente que tiene la corona para reintegrarse en los bienes y éflec= 
tos. que se le.enagenaron', fuésen otra vez incorporados á ella 3: cuyo 
expediente , por tenerlo en mi poder, estoy pronto 4 pr sen'arlo € 
V. M. para la mias perfecta y cabal instruccion de tan importante nes 
posto , el qual ha padecido un entorpecimiento absoluto como todog 
los demas de la misma clase porel poderoso infhaxo que tenia el favos 
río Godoy, para que no se l> privase de la albufera de Valencia y 
villa de Sueca en. el propio reyno , y otras muchas gracias , todas biem» 
notorias , que le habia cóncedido el Sr. D. Cárlos 1v ,: aunque com 
sumo, perjuicio, de los subditos de V. M. A: mo haber mediado tán po=) 
deroso , no menos que funesto 1aflaxo-, mi pueblo de Alberique: esta=> 
ria ya incorporado á la corona , y puesto baxo la inmediata protec= 
cion de V. M. Señor , es menester que se persuada V. M. que nada 
contribuye mas poderosamente á la infelicidad de los pueblos que el 
estar sujetos á jurisdicciones y señoríos particulares. Todos desean sa=i 
lir. quanto ántes de este vasallage que fanto les oprime, y hbrarse: 
de este azote que tan fieramente descarga sobre ellos ;-deseantodos' ser. 
súbditos únicamente de V. M. «Para esto peleany para ¿esto sacrifican; 
su intereses , para esto derraman su sangre , Íntimamente persuadidog: 
que de otro modo no podrán vivir libres € independientes. ** ip 
El Sr. Torres: Parece que esto corresponde á la constitucion.» 
En ella deberá quedar arreglado todo Lo perteneciente á este asuntos! 
Y. M. sabe muy bien las contratas que hicieron: los reyes con las Órez 
denos.decaballería,- par las quales poseen sus encomiendas. Véanse lag» 
constituciones de dichas órdenes. Ellas pueden dar luces á la comisiom* 
de constitucion 3 y suplico á V. M. que se: tengan presentes , quanda+ 
sea la ocasion 3 pues veo-que-se habla muy en general.“ ¿ 
El Sri Creus :,, Yo mo puedo menos de admirarme quando veo. 
que se trata de aprobar sin discusion una proposición que va á dd és. 
truir el sistema que siempre ha regido en Espana. Yo creo que si es. 
to se wola sin discusion , no debe discutirse nada» Este negocio se dex! 
be exáminar con mucha detencion , porque se trata de causar graves] 
daños á muchos sugetos. Los pactos legítimos 1gualmente obligan al 
soberano que al súbdito ; y uno y otro deben dar enmplimiento á dass 
obligaciones que hayan contraido justamente. Jsta es la qiiestion ;. y el- 
separarse de un golpe de estas consideraciones , y de otras muchas razones: 
que se pueden “ofrecer sobre este asunto. tan delicado , creo que es una cas 
sa muy agena.del modo de propedor de Wi Mi.“ oi. 6 ki 
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«El Sr! Richi? ,; Yo no puedo menos de recordar 4'V..M. To" que 
dixe: en otra ocasion , en que se trató este asunto , acerca del fuero dé 
Sobrarbe , fuero constitucional , fuero * que kace tanto" honor á la Ey. 
paña, y que todas las naciones To envidian 5 y no sé porque motivo 
lo omitieron los redactores del diario de Córtes, Creí entonces de mi 
deber. hacer na "reclamación , como la hice por estiito , y "ahora po 
do que'se lea y- se tenga presente. 7 

El S”. Zorr A . e Yo conceptú úo queno debemos perder el tiem 
po en discutir ahora este punto, y que debe aprobarse ; 3 pero sI se 
entra en la discusion no puedo “menos de mamlféstar 4 V. M. la ex- 
tradeza que me han causado las expresiones que he'oido á algunos de 
los señores preopinantés, de que siendo este asunto propio de la consti 
tucion, debe dexarse para ¿quando “aquélla se discuta. Otras veces'se 
ha procurado eludir la votacion de algun asunto con este pretexto, 
y Otras tantas se ha demostrado hasta la evideucia, que si estos y 
otros asuntos* urgentes hubieran de estar detenidos hasta quie se formase 
la constitucion; segutriamos sufriendo una iñfnidad de perjuicios que 
deber evitarse sio Alia Es' constatite “que V. WE debe reformar en 
“grande los “males que sufre la nacion , “estableciendo una constitucion 
sabia; pero esto no obsta para que desde luegó se qu ¡ten todos los 
arde que se conozcan perjudiciales á dan ación , y “todo esto ten= 
«vemos adelantado para quando se trátede la: constitucion. Peró O pasan= 
do al otro punto que ha mamfestado el Sr. Creus acerca de los Perjul= 
elos e sufrirán algunos particulares, pregunto yo, ¿quales serán ma- 
yores ? ¿los que irán estos particulares iateredados £ ó los que estaw 
sufriendo todos los pueblos y la nacion desde que se hicieron esas ena= 
gonacionés* 2 Y qualos 1 beneficios deben ser preferidos, los qué resultog' 
áutoda' la ciON 5 6 los que se sigan'á algunos párticulares solamente ?' 
Ademas, Señor, en * favor: de la verdad, yo tonozco “vatios” señorés 
despreocupados.; que tienen mucho que perdelós y que estan clamando 
por esta medida; y"solo un interes parcial podrá presentar cómo ey= 
exvupuloso -lo apregl: ado de esta disposicion. (Interrumpidle*el Sr. Pre- 
sidente, advirtiéndole que no se discutia el punto, y que él objeta 
guerhabia movido cd algunos señiorés dé hablar era' porque unos que- 


rÍan que' se aprobase por “aclarnacior, y Otros que precediese” un e xd 


men muy detenido ,' por los” grandes perjuicios que pueden seguirse de 
esta medida.) Por eso dixe (prosig ió"), que no sabia si estábamos en 
la discusion ó en la aprobacion; y “como veia alegarse' ya “razon en con= 
tra de la proposicion;, me udolatitaDa á hacer algunas obseryaciones:tó ' 
e El-Sr. Dou dixo: **Que esta. medida estaba encontradicóio edn tos 
dos los principios liberales: que debiendo estos tener por base: la jus 
tacra debiah precisamenterser contentos á una: disposición ¿por la qual 
'se- trataba de: despojar á algunos 'exadadanos de los “derechos de pros 
piedad que*debe respetar toda lenislaciom! y que por tamto* Lejos" de 
aprobarse” por aclamadion" dás propa siciuies «del Ses BIEE3A Y Lopez 
debian discutirse: seria y: «detenrdamente:*% pe ; 
El SuiGallego;: 5 Qieo quo: esioútil votar esas y proposiciones habiéno 
nde «sudastitaido: e del Sr.:«García Herrbros'yporque cen ellárestá conta 
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ElSr.D, Jasó Martinez: ES oc de V. M. deho decir 
que uuas proposiciones semejantes que hizo el Sr. Villanueva , se man- 
daron pasar á la coraision de constitucion. 

El Sr. Mexta: , Yo hago presente por lo que dice el Sr. Martinez 
que tambien se mandaron pasar á la misma comision unas proposicio= 
nes del Sr. Alcocer; y que no obstante , quando d Sr. Arguelles hizo 
otra sobre el mismo asunto , se reclamaron las del Sr. Alcocer , y se 
determinaron sin esperar á la constitucion. Digo esta por lo que puede 
convenir. 

El Sr. Presidente: ,;: El Sr. Villanueva puede decir si sus proposi= 
ciones son semejantes.“ 

El Sr. Villanueva: “ Señor, mis proposiciones substancialmente eran 
las mismas, con la diferencia de que lo que pide el Sr. García Herreros 
para todo el reyno, lo pedia yo respecto solo de la provincia de 
Valencia. Esto lo hice con dos objetos. Primero, porque se aumentase 
el patrimonio de la nacion en una era de tanta necesidad ; y lo segun» 
do porque siempre creí que este era medio eficaeísimo para reanimar el 
espíritu público de aquellos dignos súbditos de V. M. en la mayor par- 
te sujetos á este señorío sescandario , á los quales inspiraria nuevo 
aliento para continuar esta lucha el verse de pronto libres de los gra= 
vámenes que por él sufren. Oygo que esto ne puedo resolverse ahora, 
porque no está discutido. Este es punto que se está discutiendo en Cas= 
tilla desde el tiempo del rey D. Alonso el Sabio, y en Valencia desde 
D. Jayme 1, el qual mandó en su testamento que no se hiciese nin= 
guna enagenacion , y á pesar de que se iban haciendo ventas y donacio= 
nes de pueblos , derechos Sto. , los mismos reyes han estado reclamando 
la reunion de estas fincas á la corona... El que haya leido nusstra histo-= 
ria y nuestras leyes no necesita mas ilastracion para resolver este pun- 
to, y responder de pronto á quantos reparos se le hagan sobre ello.c* 

Se procedió á la votacion de las proposisiones del Sr. Alonso y Lo= 
pez , las quales no quedaron admitidas á discusion. 

En seguida el Sr, secretario García Herreros hizo y leyó la si= 
guiente; 

» Que las Córtes expidan un deereto que restituya d la nacion el 
goce de sus naturales , inherentes , 6 imprescriptibles derechos , man- 
dando que desde hoy queden incorporados á la corona todos los se= 
ñiorlos , jurisdicciones y posesiones , fincas y todo quanto se haya ene= 
genado ,ó donado, reservando d los poseedores el reintegro d que 
tengan derecho, que resultará del exámen de los títulos de adqui- 
sicion , y el de las mejoras cuyos juicios no suspenderán los efectos 
del decreto.** 

El Sr. Torrero: ,,Está perfectamente 3 pero para que el lenguage 
sea uniforme con todo lo demas y con los principios establecidos, en 
lugar de decix', vuelvan d la: corona, dígase d la nacion: 

El Sn. secretario García Herreros: ¿»Bien sabe V. S. (al Sr. Torre 
ro) que yo mas que ninguno soy de ese mismo modo de pensar. Ya 
me ocurrió este reparo quando estaba. escribiendo la propostcion; pero 
la he puesto así porque estos bienes en toda la nacion son conocidoz 
con el nombre de bienes de la corona ,y para evitar toda conÍusiOMe 











Núm. 13. [149] 
(Explicó el orador su proposicion en estos términos.) Todo lo que se 
ka cedido ó vendido por la 'nacion lleya consigo el pacto de retró. Es- 
tas enagenaciones son una especie de empeños , que solo debian durar 
mientras que á los nuevos dueños se les devolvian los caudales ó auxi- 
lios que suministraban para el estado, que no pudiendo devolvérselos, 
les concedía el uso de estas alhajas , pues para esto solo tenian facultad 
los que las enagenaron. Estas son las enagenaciones. Én' quanto á las 
donaciones , estas deben cesar de todo punto , pues bien recompensados 
ueden estar ya los méritos que las motivaron , si acaso los hubo para 
ello. Todo lo que-resulta de los títulos , privilegios ó llámense como se 
quiera , nunca son-mas que unas meras escrituras. En ellas , si las pre- 
sentan , se verá el motivo con que adquirieron estas gracias y segun re= 
sulte de este exámen , se les reintegrará en numerario 3 bien entendido 
que este reintegro se hará quando las circunstancias lo permitan. 

El Sr. Presidente: ,/ En los pleytos de esta naturaleza se empieza 
por el depósito de aquella cantidad en que fué vendido el señorío. Pare- 
ce que la novedad de la proposicion de V. S. (al Sr. García Herre- 
ros ) consiste en que desde luego se empieza á recuperar lo que, se ha 
enagenado , y que se pague quando se pueda. : 

El S-. secretario García Herreros: ,,S1, Señor: porque así lo ext- 
ge la naturaleza de la cosa, y el estado en que se halla la nacion.“ 

El Sr. Pasqual: ,,Hace algunos dias que V. M. mandó que se ven- 
diesen todas las fincas de la corona para subwvenir á las necesidades de 
la nacion: con que es cosa muy extraña que ahora se quiera reintegrar 
todo lo que está vendido.“ 

Votóse , y quedó admitida á discusion la proposicion del Sr. Gar= 
gía Herreros. 

El Sr. Villanueva: ,,¡En atencion á la gravedad de este negocio pi- 
“do que se le de preferencia á todos los demas.** 115 y 

El Sr. Cañedo: ,,Esta question abraza puntos muy diversos , y creo 
que si la discusion recae sobre todos ellos juntos , podrá producir algu= 
na confusion, y será dificil resolver con acierto. Por lo mismo, y para 
evitar en lo posible el que perjudiquemos á los justos poseedores de ta= 
“les bienes ó privilegios por título oneroso , con el objeto de hacer un 
bien á la patria, creo que seria conveniente se subdividiese la propo= 
sicion en los diferentes puntos que contiene. Quiero decir que se prefi- 
“xe el plan de la reversion de los bienes enagenados para discutirlo, 
pues unos merecen mas atencion que otros , por exemplo el de las -pro- 
piedadés que se hubiesen adquirido á título de conquista. Tal es el pac= 
to que hizo el rey S. Fernando con el arzobispado de Toledo quando 
vino á conquistar las Andalucías, en. virtud del qual le concedió en 
“perpetua pension las fincas que tiene aquel arzobispado en estos reynos.** 


El Sr. Presidente señaló el martes próximo (el 4 de este mes ) pa= 
“ra la discusion de este punto, 1% 
Las Córtes quedaron enteradas de una representación del marques 
de Lazan, en la que acompañaba copia del oficio-que le dirigió el mi- 
nistro de la Guerra , comunicándole que el supremo consejo de Regen- 
"cia ha aprobado la sentencia dada por el consejo de Guerra de oficia= 
Ss 
TOMO VI. 20 
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les generales , quelo han juzgado5 y que en conseqiencia le ha decla- 
rado buen servidor de la patria y del rey. de 

Quedaron igualmente enteradas las Córtes por el ministerio de Ha- 
cienda de haberse dado las providencias correspondientes , para que se 
yeriique la recaudacion de las cantidades eue deben aprontar los mon= 
tañeses de la Isla de Leon en virtud, de executoria , sobre cuyo asun- 
to habia llamado la atencion de las Córtes D. Miguel Bonavia, vecino 
de dicha villa ( véanse las sesiones del 16 de febrero y 20 de mayo.) 

El Sr. Presidente nombró para la comision especial encargada de 
tratar de la uniformidad de todas las monedas de España á los Señores 
Perez de Castro , Perez , Borruld, Polo y Gallego. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DOS DE JUNIO. 





Mn 


E. virtud de lo acordado por las Córtes en la sesion del dia 13 de 
mayo (véase el núm. 39 del y tom. de este periódico) acerca de que 
se presentase á la mayor brevedad la planta que debia tener el tribu- 
nal de Contaduría mayor de cuentas, hizo presente el ministro inte= 
rino de Hacienda que este asunto era el objeto de una memoria que 
estaba trabajando para presentar al Congreso en el dia que le corres- 
pondiese segun su turno. 

"Se hizo presente por uno de los señores secretarios que D. Antonio 
Paredes habia dado gratuitamente una porcion de lienzo para cortinas 
para la secretaría y otras dependencias de las Córtes. 

Se aprobó el dictamen de la comision de justicia , la qual en vista 
de un recurso en que quejándose D. Luis Francisco Basave , capitan 
de carabineros de la Habana , de los procedimientos del.marques de 
Someruelos , que le habia remitido a España baxo partida de registro, 
y en su virtud se hallaba preso en el castillo de Santa Catalina , soli- 
citaba que se le relaxase el arresto á la ciudad y sus arrabales , baxo 
caucion juratoria hasta que se le oyese su deleusa , y se sustanciase y 
determinase su causa , propemia que siendo regular que el consejo de 
Indias que entendia en la causa conociese á fondo si por su naturaleza 
y Circuustancias convendria deferir en el dia á la pretension de Basa- 
ve, se le remitiese el recurso por medio del con»»jo de Regencia á 


fin de que teniendo presente lo que exponia el interesado , le conce- 


diera aquel alivio que fuese compatible con las circunstancias y esta- 


«do de su causa. 


La misma comision de justicia habiendo visto la lista remitida por 
el real cuerpo de artillería del primer esército., en que solo se,encuen= 
tra una causa formada contra el artillero Jayme Gonzalez , varios pai- 


-sapos y el guarda-almacen D. Juan Batlle , acusados de haber ex- 


traido pólvora de los almacenes de la pescadería la manana del 29 de 
octubre de 1810, cuya causa se halluba en poder de los “defensores 
el dia 11 de marzo proximo , en que se libró la certificacion en Parra- 








[131] 
gona , era de dictamen, que siendo algo notable la dilatacion (aún- 
gus , por ser sels los acusados , haya sido mas complicada la sustan= 
ciacion del proceso) s> dixese por medio del consejo de Regencia al 
juez que conocia de dicha causa , que la determinase á la mayor bre- 
yedad. 

Así lo resolviceon las Córtes. 

Conformándose estas con el dictamen de la comision de guerra, 
acordaron que Santiago Rubé, cerrajero de Cádiz , que ofrecia pre= 
sentar una cureña ds hierro de nueva invencion , y de notables venta= 
jas sobre las de madera , fruto de sus desvelos y trabajos patrióticos , se 
diriziese al consejo de Regencia, como á quien correspondia el apre= 
ciar el mérito de semejante invento 

Leyóse el siguiente escrito del Sr. Villanueva , y las proposiciones 
gae incluye no fueron admitidas á discusion. 

Así como las Córtes , por un derecho inherente á la soberanía, pa: 
ra tener exácta noticia de todos los ramos del Poder executivo , sin in- 
tentar que se turbase en nada el órden de sus funciones y facultades, 
mandaron al consejo de Regencia que por medio de los secretarios del 
despacho disse cuenta un dia 4 las semana de los negocios pertenecien= 
tes á la administracion pública : así para adquirir igual instruccion en 
órlen al Poder juiciario , parece que sin alterar ni detener el proce= 
dimiento de los juicios , eonvendria que exigiesen de los tribunales su= 
premos un exácto y seguro informe del estado de las causas graves que 
penden en ellos, especialmente de las correspondientes á pueblos , cuer= 
pos y gefes de la península y de ámbas Américas 5 y asímismo de las 
providencias que hubiesen tomado para que en todo el territorio espa-= 
ñol sean obedecidas las leyes y decretos de las Córtes , conservando el 
buen órden , promoviendo el zelo por la causa nacional, protegida la li- 
bertad individual, y administrada la justicia. En esta atencion hago las 
proposiciones siguentes. 

Primera. Mándese por medio del consejo de Regencia dd los con= 
sejos supremos que un dia cada semana se presente al augusto Con- 
greso uno de sus fiscales d dar cuenta del estado de las causas gra: 
ves de los pueblos , cuerpos ú sefes que penden en ellos ; y entre las 
particulares de aquellas cuya decisión puede influir en la Felicidad 
y tranquilidad pública del estado en que se halla la administracion 
de justicia en los tribunales de las provincias , y en los demas juzga 
dos subalternos , así de la peninsula como de ultramar , respecto de 
las causas que viniesen d su conocimiento: de las medidas que fue- 
ren adoptando para que en todo el reyno sean obedecidas las leyes y 
los decretos de las Córtes ; y se conserven los pueblos en tranquilidad 
y buen órden: de las personas privadas ó públicas. que turban la ar- 
monía de la sociedad, ó vulneran la libertad individual de los es- 
pañoles , W de palabra ó por escrito, ó por algun otro media , en- 
tibian el espiritu nacional , poniendo obstáculos ála heroica empre= 
sa de la patria. 

Segunda. Que esta presentacion de los fiscales al augusto Con- 
greso sea en sesion pública ó secreta , d juicio de los mismos tri- 
bunales supremos , segun lo exga la calidad de los negocios. 
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Presentó el Sr. Rísco un escrito acompañado de un impreso que 
contenia el oficio con que el general Castaños remitió á la junta” supe- 
rior de Extremadura el parte que de la batalla de la Albahera dió al 
consejo de Regencia y la rospuesta de dicha Junta, y todo pasó á la 
comision de premios. 

El escrito era el siguiente : , 

Señor , conformánlome con las intenciones de la junta provincial 
de Extramadura dirigidas á manifestar á V. M. la estrecha armonía 
que observa en sus disposiciones con el general del quinto y sex- 
to exército D. Francisco Xavier Castaños, como medio interesante pa= 
ra el feliz éxito de las operaciones militares, y su patriótico anhelo 
de que se erija un mounmento que eternice la memoria de la gloriosa 
batalla ganada por nuestras armas el 16 del próximo anterior en Jos 
memorables campos de la Albuhera , presento á V. M. la correspon= 
dencia impresa de dicho general con la Junta despues del citado dia, 
y higo en su consequencia las proposiciones sigmientes, 

Primera. Queen los campos de la ÁAlbuhera se erija una columna, 
en que se describa la victoria para perpetua duracion de un hecho 
tan ventajoso como singular y notable. 

«Segunda. Que aquella desgraciada poblacion , suburbio de Bada= 
joz, aniquilada por los enemigos hasta el extremo de no haberla 
quedado mas que una casa, se restablezca, elevándola 4 la clase 
de villa, y concediendo d sus vecinos dispersos para fomentarse 
parte de los terrenos valdios, y de propios de su comprehension con 
la exéncion de contribuciones por diez años. Cádiz 2 de junio 
de 1811. 


Oficio del general Castaños á la Junta superior de la provincia de 
Extremadura. 

Excmo. Sr. -- Conociendo la grande satisfaccion que ha tenido la 
Junta superior de esta provincia por'la gloriosa victoria que consiguie= 
ron sobre el enemigo las armas” españolas y anglo-portuguesas en los 
campos de la Albuhera el 16 del corriente , tengo la mayor compla— 
cencia en dirigir á V. E. un traslado del parte que he dado al consejo, 
de Regencia: del reyno para que la Janta: superior pueda formar un 
concepto exácto de varios antecedentes” y circunstancias que CODCUNTIE= 
ron á esta batalla memorable, debiendó al mismo. tiempo significar á 
V. E. el inexplicable gozo que he recibido al ver:en esta ocasion los 
procederes heroicos de los pueblos de esta muy leal y constante prox 
vincia , facilitando al exéreito subsistencias que sacan de entre las ma-= 
nos del enemigo, procurando negarlas 4 este, Ó escasear del mejor 
modo posible las que exige por la: fuerza: 2001000 al 

Esta recomendabilisima conducta merece: todo mi reconocimiento, 
dándoles “las mas expresivas gracias con una segura confianza de que 
con la misma' voluntad patriótica se esmerarán en Concurri á aumen= 


tar , como se requiere , la.fuerza «del quinto exercito de mi mando, 
para evitar otras batallas; ó hacerlas menos eostosas , porque! es bien 
seguro'que con fuerzas muy superiores á las del enemigo, Ó no se necesita 
pelear” para 'ahuyentarle ,Ó.si ser pelea ses con tanta: ventaja: que- sia, 
gran trabajo se'asegura la victoria. 
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Respuesta de la. Junta. 


Excmo. Sr. Los acontecimientos extraordinarios y' elori 10s0s que 
hacen á una nacion desfallecida y moribunda recobrar la lisonjera espe 
rauza de su libertad , producen «wras emociones mas fáciles de sentirse 
que de explicarse. En vano, pues , se esforzaria esta Junta superior á 
pintar á V. E. el júbilo , EN noble orgullo, y los dulces sentimientos 
que la excitó la memorable jornada del 16, y ha reproducido el oficio: 
de V. E. con fecha del 20: se contenta ta . Excmo. Sr. , con exeer- 
los comparables á la heroica moderacion de V. E. al valor de las ar— 
mas combinadas , y a la confusion de los tiranos , escarmentados en el 
momento que se lisonjeaban de nuestro exterminio. 

La memoria de esta accion debe perpetuarse , y las generaciones fu 
turas deben encontrar siempre en los campos de la Albuhera un tesli- 
monio de nuestros esfuerzos por la sa grada libertad , y un recuerdo ge 4 
dia glorioso en que estrechamente unidos el generoso britano >, el lus 
no valiente y el denodado español sellaron la independencia de sus na= 
ciones , é hicieron conocerá los satélites del aventurero de Cór cega, 
que hay mucha diferencia entre pelear con pueblos libres y domenar 
manadas de esclavos miserables, A este efecto ha acordado la Junta pe- 
dir al Gobierno que se erija un monumento de eterna duracion en los 
campos de la Albuhera, y que á esta desgraciada poblacion , reducida 
hoy por los vándalos á sola una casa A , se la fomente , proteja 
y conceda privilegios que la pongan cn un estado de brillantez y te- 
licidad que no ha temido hasta aquí, 

Si. todo es del agrado de V. E. , esta Junta tendrá uva mueva sa- 
tisfaccion , como añora tiene la de ofrecerle sus respetos , y darle las mas 
expresivas gracias á nombre de todos los leales y patriotas extremeños, 
que hate' pocos* dias: desconfiaban de: su hibeztad:, y boy la ercen ases 
gurada para siempre. 

La comision de justicia presentó reformado en estos términos el avt. 1x 
del reglamento para el poder juiciario en las causas criminales. 

Se podrá allanar la casa de, un español para aprehender á un reo 
é cuerpo. de delito que merezca pena corporal , previa informacion, 

sumaria y. auto de, juez. El allanamiento se haré por los imisimos 
Jueces , y no por sus dependientes , á excepcion: del caso en que hai 
yan de, allanarse al propio tiempo dos ó mas casas , que de berá exe- 
cutarse por otro juez si lo hay en el pueblo , y quando no por algun 
regidor 6 concejal : lo mismo se practicará, quando. el allanamiento 
se Prado á consequencia de requisitorio ó. exhorto. .enjagena jurisdió 
ci0m.. y siempre requer: ird el juez ó concejal que Ya d hacer el alli 
namiento 4 la persona que. hab: vita la, casa: para que preste su con- 
sentimiento en el acto , que entonces se. executará aunque. lo resist 
cómo. tambien en el caso de ir persiguiendo d un delimquente que se 
halla on framante 37 se refugia en la casa 0. arroja encllatas arma. 

a ¡Despues ele algona discusion en, que varlos, senores diputados bicie-- 
ron gbservar que no estaban, prevenidos, los caso» que en la última en 
que se trató de este asunto ,se hubian imdicado:, como Juegos prolúli- 
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dos , contrabando , £cc. , se devolvió á la misma comision de justicia , á 
propuesta del Sr. Presidente , á fin de que dividido el artículo en dos 
partes , estableciese en la primera las fórmulas con que se habian de 
practicar los allanamientos de casas , y en la segunda los casos en que 
pudieran yerificarse. 

Se leyó una representacion de D. Luis Melendez Bruna , el qual 
como fiscal subdelegado de la Imprenta real, refiriéndose á lo resuel- 
to en 8 de mayo. ( Véase el núm. 33 del y tomo de este periódico. ) 
con respecto á la enagepacion propuesta por el Gobierno , hacía presen- 
te que se habia cometido la visita de dicha imprenta al director de 
correos D. Judo Facundo Caballero con infeaccion de la ley que es 
Ya ordenanza (it. vi cap. X y “5. y con infraccion del decreto del Con = 
greso; y. sobre todo que se habia cometido al misme que propuso: la 
enagenacion contra la que dicho fiscal habia reclamado y reclamaba 
én uso desu oficio, á fin de que S. MÍ. con presencia de todo se sir= 
viese resolver. 

Habiéndose leido los referidos capítulos de la ordenanza bubo va- 
rias contestaciones sobre determinar quien era el verdadero fiscal á 
quien correspondia la referida visita; y últimamente se resolvió que se 
pidiese informe sobre esto al consejo de Regencio. 

Se leyó el decreto que se habia extendido en virtud de lo resuelto 
en la sesion del dia 31 de mayo acerca de la moneda de oro. Y se 
levantó la sesion. 


SESION DEL DIA TRES. 





E ministro de la Guerra remitió á las Córtes de órden del Consejo 
de Regencia una solicitud de D. Manuel Vicente Fernandez , auditor ge= 
neral del quarto exército , en la qual pide que se le exima del conoci- 
miento de la causa que se ha mandado formar á los dependientes de la 
hacienda pública del hospital militar de S. Cárlos de la Isla de Leon, 
encargándola á guien se tenga por conveniente , 6 quando á esto nó 
haya lugar , se nombre desde luego un “asociado , que testigo de la 
rectitud e imparcialidad de sus procedimientos y pueda servir de al- 
gun freno á la maledicencia ; en cuya atencion resolvieron Jas Córtes 
que se nombre el asociado que solicita , y para lo qual no halla re- 
aro el consejo de Regencia. 

"Tomó la palabra, y dixo 

Els. D. Andres Llano: , Los diputados suplentes del reyno 
de Guatemala tienen la satisfaccion de poder asegurar áV. M. que en 
todas aquellas provincias reyna la mayor tranquilidad , y qu” la capi- 
tal, siempre la primera en dar exemplo de su lealtad y demas títulos 
que la distinguen, juró y reconoció á este augusto Congreso luego que 
supo: de oficio su feliz instalacion , remitiendo á los representantes actua- 
Jos las correspondientes instrucciones), para que puedan elevará V. M. 
lo que juzguen mas atil al bien de la metrópoli y á la mayor prospert 





K 
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dad «de aquel reyno; y por si V. M. tieneá bien que «se lea la carta 


de remision, la traygo aquí. 


Leyóla el señor secretario, y mandaron las Córtes que se insertara 


en este diario. Es la siguiente: 


»Desde que tuvo Gaatemala el honor de entender que se habia fia- 
do á V. SS. su representacion nacional en las presentes Córtes, depuso 
á la sombra de su honradez y patriotismo los graves cuidados que -la 


demandaba la conservacion de sus derechos , y 
celamado eficaz ed instantemente al supremo Go 


euya guarda habia US 


lerno. Vió despues por 


las noticias públicas llegado el feliz momento porque suspiraba la nacion, 
y que congregados sus beneméritos representantes dieron principio á la 
grande obra de la salvacion de la patria. Guatemala entonces recono- 
ciendo con el mayor gusto y complacencia la autoridad suprema en su 
augusto Gongreso le juró la mas pronta obediencia , y tributó al Señor 
humildes y solemnes gracias , porque templaba nuestras amarguras , de- 
xándonos reimstaladas las Córtes , de que penden sus eonsuelos , y ase- 
gurado ya el punto de nuestra regeneración política. 

»»En medio de tan plausibles sucesos no podia ser perfecta la satis- 
ficcion de este cabildo, porque no habia recibido directamente de V. SS. 
su último complemento. Estaba reservado este feliz instante para el 
dia 6 del corriente en que llegó al ayuntamiento la muy grata de V. SS. 
de .1.% de octubre, y con ella la acta de 20 de setiembre , que com= 
prehende la eleccion de diputados suplentes por esta América € Islas 
Filipinas, el instrumento de instalacion de Córtes de 24 del IISmOo, 
otorgado por el Excelentísimo señor notario mayor de los reynos , y los 
primeros decretos del Congreso nacional. El cabildo ha visto estos tes= 
timonios , primicias del celo de V. SS. , con el aprecio , veneracion y 
respeto que merecen; y para que todo el reyno disfrute igual placer, 
va á imprimir y circularlos , dexando que todos sus habitantes conoz- 
can á V. SS. por los primeros instrumentos de su futura prosperidad. . 


>»Entre tanto este ayuntamiento tributa á V. 


SS. á nombre de Gua- 


temala las mas expresivas gracias , por haber admitido y estar desem- 
peñando su representacion , y les suplica encarecidamente continuen 


dando este honor á su eara patria ; y para que 


se siryan hacerlo con 


analogía á sus ideas y deseos acompaña á V. $8. las instrucciones que 
dió á su diputado el, Sr. Dr. D. Antovio Larrazabal, y comprehen- 
den por ahora : primero, el voto de esta ciudad para la constitucion ge- 
neral de la monarquía , presentado ya á S. M.: segundo , el sistema ecos 
nómico que en. su concepto, es de adoptarse: tercero , un proyecto de 
única contribucion para constituir las rentas del estado : quarto , un dis- 
curso sobre reforma de algunas leyes y establecimientos contrarios al 
derecho natural. > y : 


- ¿»Pero no. de estos mezquinos, frutos de su lealtad y meditaciones 
espera el cabildo las mejoras de: este reyno:-en- lo guesafianza todos 
«sus deseos., es en tener V. SS. la representacion de sus derechos. Por una 
larga sucesion conservan sus archivos las memorias mas lustres de sus 
dignos ascendientes: siempre empleados, en servicio público, siempre 
beneméritos de la: patria, heredaron V. SS. con la cuna su patriotismo 


y sentimientos. Guatemala , Á quien el cielo dió tan dignos hijos , con- 
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ña seguramente que coronarán en las “augustas Córtes las grandes 2c= 
ciones de sus mayores , y Que el dulce recuerdo de su mérito será des- 
de «hora el continuo exercicio á la pública gratitud. 

Nuestro Señor guarde 4 V. SS. muchos anos. Sala capitular de Gua- 
temala febrero 10 de 1811. -- Domingo. José Pabon: == José María 
Poinado. =-- Gregorio de Urruela. -- Pedro José de Boltravena. —- Juan 
Pautista de Marticorena. -- José Aycinena. -- Juan Francisco Taboa- 
da. -- Manuel Jou de Lara. -- Juan Payes y Font. --.Antomo José 
Armnllaga. =- Francisco Pacheco y Beteta. -- Juan Bautista Ásta- 
rias: == Sres. D. Andres y D- Manuel Llano, diputados supl=ptes por 
este reyno.  - Y : : 

La comision especial encargada de exáminmar el expediente de Don 
Francisco Alvarez Acevedo (sesion del dia 22 de abril”), expuso que 
en vista de lo que de él resulta, ni en las providencias del consejo de 


Regencia , ai en las del actual gobernador de esta plaza y su prede— 
-«cesor huy el atropellamiento , imfraccion de derechos y demas que Ace= 


vedo ha representado 5 y que estimándolo así el Congreso, y temién= 


-dolo presente para que sirva de gobierno quando se repitan (quejas se= 
P ; A , E ) 


mejantes , se digne acordar que se devuelva el expediente al consejo de 
Regencia , dexaudo expeditas sus facultades , para que lleve á efecto 
sus disposiciones segun lo estime mas conveniente. 

Siguió “na discusion muy acalorada , apoyando el Sr. Santalla el 
dictamen de la*commsiom] é impugnándolo enérgicamente los Sres. 'Zu- 
malacarregui y Cansja; y habiendo hablado sobre el mismo asunto 
algunos otros señores diputados , y extrañado el Sr. Dueñas, que se 
empleara tanto tiempo en semejante asunto , por no ser de la inspeccion 
del Congreso , se procedió á la votación: de la qual resultó! desechado 
el expresado dictamen de la comision. 

En seguida se propuso 4 la votacion la proposicion presentada por 
el Sr. Zumalacarregui durante la referida discusion. El 

Dice ast: 

Que se diga al consejo de Regencia que recogiendo los expedientes 
relativos d las instancias de D. Francisco Acevedo , los anteriores 
comisionados y demas individuos que se han quejado de. los atrope= 
ilamientos del presidente, que fué en comision de la junta de Leon, 
D. Josef” Baeza , resolviendo por su parte en. lo que le corresponda, 


remita lo demas al tribunal de justicia del territorio , ó nombre , sí 


le pareciese mejor , un juez comisionado de notoria probidad, para 
que oyga y administre justicia con la mayor brevedad á4 todos los 
quejosos , dando cuenta del resultado al Gobierno. 

El Sr. Caneja hizo la adicion siguiente: loz a 

Que por_medio del consejo de Regencia se pregunte al de Cas= 
still, qual ha sido el motivo que ha tenido para ño despachar: en el 
espacio de mas de cinco Meses el expediente que se le remitió en cori- 
sulta, sobre las reclamaciones de varios individuos de la: junta de 
Leon. z 4 

Renováronse los debates , quedando por fin aprobada la primera 


parteíds la proposición del Sr. Zumalacarregui y desechada la adicion 
' 4 PU y l 


del Sn Ceneja., 4] . 











Núm. 14. r571 
Concluido este asunto tomó la palabra el Sr. Palacios , y dixo: 
«Señor , el ayuntamiento de Maracaybo se apresura á nombrar su 

diputado para estas Córtes , como lo manifiesta la contestacion dirigida 

á los diputados suplentes que piden á V. M. se sirva mandar leerla. 

_ Leyóse, y resolvieron las Córtes que se publicara eu el diario de 

Córtes. 

Es eomo signe : ' 

» Así como ha ocupado todo nuestro sentimiento la resolucion que 
tomó el capitan D. Feliciano Montenegro , comisionado para estas pro- 
vincias , en su oficio del dia primero de este mes, y nos comunica en 
copia el comandante de la corbeta de guerra de S. M. Sedastiana 
D. Francisco Xavier de Ulloa con fecha seis del mismo, á que ha con= 
testado ya este ayuntamiento, nos llena de la mayor satisfaccion el 
que por“ el propio. conducto acabamos de «recibir de V. SS.. con la co- 
leccion de papeles impresos, judiciales y extrajudiciales , y decretos 
legales pronunciados por el augusto Congreso de las Córtes , que nos mm- 
cluyen para nuestra inteligencia. Pero como al propio fiempo nos ims- 
tan, y esperan que á la mayor brevedad remitamos nuestro diputado, 
para que les releve de sus funciones ,se ha procedido á su eleccion 
muy luego , y con él remitiremos lo mas pronto posible muestras 1ns- 
trucciones , papeles y documentos que V.SS. solicitan, y no remi- 
timos ahora por la expresada eleccion, á que se reserva representar 
los derechos de esta provincia. Recibiendo entre tanto V. SS. toda nues= 
tra gratitud por los generosos deseos que nos manifiestan , para hacer 
otro tauto , y que agradece este cabildo con la mayor expresion, satis 
fecho de la buena resulta que tendria su noble exercicio. Dios guar 
de á V. SS. muchos años. Sala capitular de Maracaybo y febrero 14 
de 1811. José Manuel Bravo. - Pedro Ruiz de Porras. - José de Men- 
dizabal. - Felipe Quintana. - Juan Hernandez Caballero. — José Ignacio 
Baratt: - José Domingo Rus. - Juan Francisco Peroso. - Joaquin de Ama- 
déo.- Francisco Lezama. - Manuel de Linares Gonzalez.- Ramon Cor- 
rea. - José Vicente Rodriguez. - José Miguel Valbuena, Secretario. — Se- 
ñores diputados suplentes D. Esteban de Palacios y D. Fermin de 
Clemente. : ' : 

- Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de premios 

acerca del modo con que debia verificarse la recompensa decretada en 


la sesion del 14 de abril á la viuda de D. Rafael Menacho por los - 


servicios de este benemérito militar (»éase dicha sesion y la del 17 de 
mayo), resolvieron que se grave la casa de D. Juan Bautista Boust, si- 
ta en uno de los mejores parages de esta ciudad con un censo, cuyo 
producto sea el de los 109 rs. libres baxo de las seguridades correspon= 
dienfes. 4 : 

La comision de hacienda para fixar su dictamen acerca de una ex- 
posicion del intendente de Valencia , solicitaba que por medio del con- 
sejo de Regencia se remificse dicha exposicion original; y no ha- 
biéndose conformado las * órtes con esta solicitud de la comision, re- 
solvieron con arreglo á lo que proponia el consejo de Regencia , que no 
segrave á los pueblos libres con la parte de equivalente que correspon- 
de á los ocupados. 

TOMO VI, 24 
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» Dípase al consejo de Regencia que S: Mo quiere saber por 
gue molido se hallan suspendidos de sus en deos el juez del Breye 
! de su Santidad en la provincia de Cataluña , el regente 
de aquella audiencia , y el auditor de Guerra del exército y sin ha= 
berse dado parte de ello á las Córtes ántes de publicarlo , como pre= 
viene la ley, y qué providencias ha tomado el consejo de Regencia 
contra. el. que haya cometido este atentado. 
yy Que se digh al consejo de Regencia que las Cortes quieren sa 
ber , por que causa en la provincia de Cataluña se ha puesto en po= 
sesion del destino de vocal de la junta de Censura ol oidor de aque= 
lla audiencia D. José Ignacio Llorens , quando S. M. no lo ha-nom- 
brado,ni la Junta syprema de censura propuesto para tan grave 
encargo.* 

"Tratando el autor de dichas proposiciones de explicar: el motivo 
que le habia obligado á presentarlas 4 la soberana decision del Congre= 
so, dixo no ser otro que el haberse quebrantado en Catalaña dos de= 
cretos terminantes de las Córtes, á saber, (en apoyo de la primera pro= 
posicion) el art. 11 del cap. 111 del reglamento provisional para el con= 
sejo de Regencia, en el que se manda que los magistrados de los tri- 
bunales no pueden ser depuestos de sus empleos sin causa justificada, ni 
suspendidos , sin dar ántes de publicarlo parte á las Córtes 5 advirtien= 
do que no pretendia con esto reconvenir al Gobierno , ni tampoco al 
general Campoverde , de cuya rectitud y virtudes morales estaba bien 
persuadido , y á cuyo favor dió su voto quando se dignaron las Córtes 
declararlo benemérito de la patria , sí solo acriminar la conducta de al= 
gunos sugetes que le rodean y aconsejan , y, contra quienes debe des 
cargarse todo el peso de la indignacion soberana 53 y (en confirmación 
de la segunda) los articulos XI11 y x1v del reglamento de la libertad 
de imprenta, 

Apoyó. el Sr. Arguelles las referidas proposiciones : añadiendo, en 

manto 4 la última, que debia ser depuesto del encargo de vocal de 
la Junta de censura el magistrado, de que trata dicha proposicion por 
mo ser nembrado por autoridad legítima. 

El Sr, Anér: ,, Hizo presente la arbitrariedad y despotismo que rey=- 
ma en Cataluña, y por cuya causa habian sido sorprebendides y erabar= 
eados para Mallorca los tres individuos que expresa la primera propo= 
sicion 5 y que el consejo de Regencia , á pesar de que Lo ignora tales 


Se 


desórdenes, no ha tomado providencia qe A tal vez por lo muy tarde 
que llegan las noticias de aquella provincia ,Ó ya porque quizá sor= 
prehendido por algunos, ha creido que dicha providencia , léjos de ser 
despótica, ba sido de mera precaucion. Advirtió que en menos de dos 
meses se habta extinguido por dos veces la Junta superior , debiéndose 
atribuir la última de, dichas. extinciones á. trece Ó catorce facciosos 
acaudillados por un religioso. Pidió. por fin que se djxera al consejo 
de Regencia que mande lleyar á efecto el reglamento de provincias pa- 
fa que cesen de una vez semejantes abuses.** p 

Dixo el Sr. Dueñas que siendo acaso verdad lo que habia expuesto 
el Sr, Balle, se decia tambien que hay una intriga contra el general Cáim- 


poverde; que aaí lo escribon de Valencia , quizá para desconceptuarle, 














[159] 
y concluyó pidiendo, que no constando' al Congreso la verdad del 
hecho se dixera en la primera propasicion ,,por haber llegado d noti- 
cia de Y. M. Ec. 

Insistió el Sr. Balle en que no hablaba contra Campoverde , sino 
contra los malos asesores que tiene á su lado , y tratan de poner á la 
provincia en una anarquía. 

Se procedió á la votacion , y quedaron admitidas á discusion las 
dos proposiciones del Sr. Balls. 

Á continuacion dixo el Sr. D. José Martinez , que corrian voces de 

e la providencia tomada por Campoverde con los tres expresados in- 
dividuos , lo fué por necesidad , y para bien , y mayor seguridad de 
los mismos , por tener estos muchos enemigos ; que siendo el regen- 
te uno de los tres suspensos de sus empleos , lo quedaba tambien 
del cargo de vocal de la junta de censura, por cuyo motivo no era extraño 
se hubiera nombrado en el ínterin al que quedaba de regente; y que por 
fin , perteneciendo este negocio al consejo de Regencia , no aprobaba 
por ahora la proposicion. 

Opinó el Sr. Creus , que á las Córtes tocaba informarse de la in- 
fraccion de las leyes , quando era pública y notoria ; que tal juzgaba 
la deposicion y cenfinacion de aquellos tres sugetos , cuya cansa no 
eonstaba ; que á la ayeriguacion de esta causa se dirigía la proposicion, 
y que por consiguiente nada tenia de extraño. 

Manifestó el Sr. Argiielles que podria hacerse una pregunta al con- 
sejo de Regencia con el objeto de averiguar la verdad del hecho por 
su trascendencia , sin que esto fuese eutrometerse en las facultades de 
dicho Consejo; y con esta ocasion indicó que debia recordarse de nue- 
vo el cumplimiento de las leyes y reglamentos. 

El Sr. Presidente señaló el dia inmediato para continuar la discm- 
sion de este asunto , y levantó la sesion. 


SESION DEL DIA QUATRO. 





iO despues de las actas de la sesion del dia anterior, 
leyó uno de los señores secretarios la proposicion que el Sr. García 
Herreros hizo en la sesion del dia 1.2 del corriente , sobre reversion 
á la nacion de los derechos jurisdiccionales y territoriales que de qual- 
quier modo se hubiesen separado de ella ; (véase la sesion de aquel 
dia ( y ántes de entrar en la discusion señalada para hoy , se leyó. una 
Tepresentacion firmada por varios grandes , los quales despues de ex- 
poner los inconvenientes que suponian podia haber en la aprobacion 
de la referida proposicion sin un prolixzo y detenido exámen , pedian 
que atendida la gravedad del negocio, y algunos fundamentos que 
“indicaron , se aclarasen todos los puntos de que hacian mencion , ó 
bien en los consejos reunidos , ó bien en el mismo tribunsl de las Cór= 
tes , Ó bien en una comision que se nombrase de su propio seno. 

Concluida esta lectura , se verificó á peticion del sr. Bahamonde 
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la de las proposiciones que el mismo señor diputado hizo acerea de es- 

te asunto en la “sesion del:26 de abul (véase el número 18 del y 

tomo de este periódico) y tomando luego la palabra el Sr. García 

Herreros , como autor de la proposicion que se trataba de discu= 
tir, dixo 

Para fizar el sentido de-esta proposición diré como autor de ella 
alguna cosa con el objeto tambien de que la discusión no vaguee sin 
concretarse á puntos determinados como le sucede á la representación 

ne acaba de leerse. ' 

Quando hice la proposicion no dudaba que habria tantas reclama- 
clones como interesados en frustrar su aprobacion , que hizn hallados 
con las quantiosas rentas que les producen sus pretendidos derechos, 
mo podrán o1r sin susto que V. M. quiera exáninar sus títulos de ad- 
quisicion , pues de ellos ha de resultar la injusticia de su origen en 
unos , y la naturaleza de reversibles en otrós , debirudoreste exámen 
producir una providencia , que restituyendo á la nacion al goce de sus 
inprescriptibles derechos , despoje de ellos á' los que los ««btengan sia 
justo título , é incorpore los de naturaleza reversible por las reglas es= 
tablecidas. El reyno , junto en Córtes , ha clamado tucesante y vigo= 
rosamente por esta providencia; y hasta los reyes mas prótixos dicta= 
ron algunas reglas al efécto 3 pero estaba reservado á V. M. el con- 
sumar esta obra, vencisudo los obstáculos que hasta ahora la habian 
entorpecido. Hay reglas muy justas y sábias que prescriben los me= 
dios y modos de hacer estas incorporaciones 5 pero la experiencia ha 
mostrado que no son, suficientes : la prepotencia de los interesados ha 
sabido frustrarlas y pero la justicia de V. M. sabrá restablecerlas de un mo- 
do que pomiéndolas á cubierto de sus asechanzas fixe su observancia. 

Dice la proposición que se incorporen a la corona todos los seño= 
ríos jurisdiccionales , territoriales , y todo lo que se haya vendido ó 
donado de los bienes pertenecientes á ella, y de aquellos que por su 
naturaleza tengan la condicion de retro ó reversion. No se trata de 
los bienes adquiridos por otros títulos. 

Dos partes principales contiene la proposicion : señoríos jurisdicelo= 
nales y territoriales , en que se comprehenden los derechos anexos á 
ellos , + fincas pertenecientes á la corona que se hayan segregado de 
ella por ventas , donaciones gratuitas ó remuneratorias , ya de gran- 
des servicios ó en especie de pagos de erédilos , en que pueden com- 
prehenderse los privilagios , Ó sean derechos exclasivos , que algunos 
disfrutan , como son los de caza , pesca, molinos ézc.. 

En quanto á los señoríos jurisdiccionales no se puede oir sin escán- 
dalo que se quiera sostener que pueda haber otra jurisdiccion que la 
inherente 4 la soberanía que reside en V. M., pues por ese mero he-= 
cho se dislocarian y destrutrian los primeros y mas esenciales fundas 

mentos de la sociedad. V. M. decretó solemnemente el día 24 de se= 
tiembre próximo que la soberanía reside inherentemente en li nacions 
decreto justísimo y fandamental de la grande obra á que MEMES 
llamado , y con el que son incompatibles semejantes senoríos 5 pues 
siendo inhórente á la soberanía el señorío de la justicia ¿como podrá 
existir separado de aquella? Y si al señorío es inherente la soberanía, 
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¿como puede haber otro que la nacion en quien reside? Disfrácese co= 
mo se quiera el señorío jurisdiccional , 6 estas voces nada significan, 
ó son una verdadera desmembracion de la soberanía , mas Óó menos ám- 
plia , segun los términos de la concesion ; y si ningun particular pue- 
de llamarse soberano ¿como podrá obtener el senorio de la jurisdic- 
cion? ¿como es tolerable que se llame señor de vasallos? y no coro 
quiera sino señor natural. La soberanía reside en'la nacion , que no 
es otra cosa que el pueblo español, ¿y si estando este reunido es el 
soberano , como podrá tener otro senor estando. sepa rado? á no ser 
que se quiera sostener la paradoxa de que muchos esclavos reunidos 
son soberanos de sus señores. La soberanía ya se comidere en sí misma, 
6 por atribuciones ésenciales es indivisible ; 4 nada: puedo compárar- 
la mejor que á la alma racional, que está toda en todo el cuerpo, 
y si este separa de sí alguna parte , no puede enagenarle parte del a11- 
ma. ¿Concibe V. M. posible que á una parte del cuerpo”, por priucE 
pal que sea , se le puede atribuir la potencia iutelectivá , ó parte de 
ella? Pues tan inherente y esencial es á la soberanía el señorío jurisdic= 
cional como al «alma la potencia intelectiva , y por consiguiente tan 
inseparable é indivisible es una.como otra atribucion y porque ámbas 
son esenciales. Y ú presencia de estos incontestables principios” ¿que 
significan esos señoríos con alto y mero mixto imperio”, don facultad 
de nombrar jueces, y con atrevimiento de poner horcas y cuchillos 
en los lugares de que se titalan señores ? : 

Desde que los españoles se: reunieron para constituir una familia; 
quando eligieron la naturaleza y forma de su Gobierno , y establecie= 
ron las leyes que lo afianzasen; quando restringieron la autoridad de 
sus príncipes, de modo que su exercicio no pudiese degenerar en arbi= 
trario y despótico 3; quando les preseribieron: sus. obligaciones, y les 
deslindaron: con mucha eserupulosidad sus derechos; quando explica= 
ron con claridad las franquicias , hbertades y derechos de los pueblos, su= 
jetaron los príncipes á la ley, cuya observancia juraban, y la primera 
de todas es la del fuero viejo, ley 1, tit. 7, lib. 1 que dice + estas qua- 
tro cosas son naturales al señorio del reyno que non las debe dar « 
ningun home, nin las partir de si; ca pertenecen á él por razon 

el señorio”, justicia, moneda, fonsadera ésuos yantdres : á esta ley 


se refiere y la reproduce la y del tit. xv de la: partida 11 quando di-- 


ce: fuero é establecimiento fueron antiguamente en España que el 


señorio del reyno non: fuese departido; nin enagenado 'é por ende: 


pusieron que quando el rey fuese finado, é el otro nuevo entrase en 


su lugar que luego jurase que nunca en la vida: departiese' el seño= 


río, nin lo enayenase. Y para asegurar mas esta disposicion previene la 
misma ley que el reyno jure de no permitirle al rey executar lo con- 
frario. Fodos los que se acercasen é con el que: jurasen de guardar 
siempre que el señorio sea uno, é que nunca en: dicho, nin Fecho 
eonsientan ni fagan porque se enagene , nin parta. E de esto dehen 
Jacer homenage los mas honrados del reyvno, así como los pertados, 
Los ricos homes é los caballeros y; € los fijos-dalgo, é los homes bué- 
nos de las ciúdados é villas: El rey D. Alonso juró: esta ley en las 
eóxtes de Valladolid, y jamas se ha derogado; ántes por el conirarioy 














































































































































































































[ 162] ; 
se ha levado y confirmado sucesivamente 3 de modo: que: ha llegalo 
hasta nosotros con todo su vigor; véase la ley pI1IL, tit. Y, lib. 111 dela 
Recopilacion. Aun no habia reyes : todavía los españoles no habian ex- 
perimentado los atentados dela arbitrariedad y despotismo , pero co- 
nocian bien el corazon lramano, y que era imposible que el orgullo, 
la ambicion y otras pasiones de los príncipes , e:nconciliables con da L- 
bertad de los pueblos, no destruyesen la cbra que iban á edificar , si- 
no la construian sobre cimientos sólidos. Sujetaren la autoridad de los 
reyes con el sagrado freno de la ley; y su poder no se extendía mas 
allá de los límites que ella le señalaba. Por principio fundamental les 
prohibieron partir y enagenar el señorío; y mientras estas y otras le= 
yes coetáneas estuvieron en observancia el pueblo español floreció en 
armas y letras, fué rico y feliz, venció á sus enemigos y ocupó el primer 
lugar en la Europa. Pero la ambicion , esta pasion primogénita de los 
principes , que siempre está en acecho para sacudir+el yugo de la key; 
sobre oponerse á ella y hacerse árbitra del reyno., aprovechó las fre— 
quentes ocasiones que le proporcionaron las continuas guerras de aque- 
llos tiempos, las rivalidades de familias y provincias, el carácter guer- 
rero de los españoles y el espínta de conquista , para romper el lazo 
moral*que une al principe con el pueblo: cesó el imperio de la ley, y 
se subrrogó la arbitrariedad. He aquí el orígen de los señoríos, y 
de las desmembraciones de que tratamos. En vano clamó el pueblo por 
el restablecimiento de sus leyes , porque los príncipes supieron Intere= 
sar á los encargados de gu custodia , uniendo su fortuna á la infraccion 
de la ley para que jamas se restableciese. ¿Como habian de ser señores 


si la ley lo prohibia ? ¿Y como habian de procurar su observancia, 
á que estaban obligados por juramento si querian ser señores? Roto el 


lazo moral ,; que es la ley, ya no hubo union entre pueblo y príncipe; 
se desquició la sociedad española ; y los pueblos pasaron á ser recom= 
pensa de servicios hechos para subyugarlos. Posteriormente se fueron 
dando por dichos motivos werdaderos Ó aparentes , pero siempre 1m- 
justos 3 y la prostitucion ha llegado hasta la abyeccion de venderlos co- 
mo manadas de cerdos. No obstante esta infame degradacion, no ha ha- 
bido siglo , mi: reynado en que no se haya clamado con tanta fuerza, 
como inutilidad por el remedio de este abuso 5 pero la propension al 
despotismo lo ha sostenidos pues al mismo tiempo y por la misma au- 
toridad que se dictaba el remedio se concedian gracias de esta especie, 
indicande que sus providencias eran para sus predecesores Ó sucesores, 


¿mas no para ellos. Así ha continuado este asunto hasta nuestros dias; 


y quando un representante del pueblo español llama la atencion á V. WL 
hácia este punto; quando pide que restituya á la nacion al goce de sus 
naturales é impreseriptibles derechos expresados y sancionados en sus le= 
yes fandamentales desde la primera que se escribió, entonces al mismo 
tiempo, se le lee 4 V. WL una representacion fria e insulsa en que con 
arrogancia se le alegan derechos adquiridos para que no se corrija el 
ahuso , propasándose hasta la temeridad de llamarse señores naturales 
de los pueblos. ¿Que es esto, Señor ? ¿Hasta que punto ha de llegar 
el sufrimiento de V. M.? ¿Así se le habla á la nacion española por 
los poscedores de aquellas imiquas egresiones de la corona? ¡Aun se atre= 
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ven £ pretender que subsista la nacion sumergida en el vilipendio 4 que 
la conduxeron aquellas dilapidaciones ! ¡ Así cumplen con el pleyto ho- 
menage de oponerse á que el rey venda é departa el señorío |! ¡ Pero no 
os esto lo mas! Su arrogancia se avanza hasta querer persuadir á V. M. 
que la nacion no podrá estar bien gobernada sin tales señoríos 5 que la 
providencia que los exlinguiese causaría un trastorno general y acostum- 
braria al pueblo á no obedecer, siguiéndose Ce todo esto la mas horro- 
rosa anarquía. Todo esto equivale á decir que estas fracciones de la so= 
beranía son necesarias para el buen gobierno de la nacion y para man- 
tener los pueblos en la obediencia al"soberano 6 á Jas leyes. ¡Se podrá 
forxar otra paradoxa mas descabellada !- Estas desmembraciones son h1- 
jas de la arbitrariedad y el despotismo , que es-decir , que mientras la na- 
cion se gobernó. por sus sábias leyes , aquellas que prohibieron dividir el 


señorío , las que mandaban á los ricos homes que hiciesen homenage de - 
no consentírselo á los reyes, no hubo ni pudo haber semejantes - seño” - 


ríos. La nacion era entonces rica y feliz, y su decadencia se- empieza 
áz contar desde lá misma fecha de los señorios ; y no obstante esta ver- 
dad tan conocida , tan recomendada: hasta por los mismos tiranos de la 
libertad española, los poseedores de ellos quieren vincular en-su: goce 
el buen gobierno y prosperidad de la nacion < quieren-persuadir que sin 
ellos se introducirá en el pueblo el desórden y la anarquía. ¿ Y quande 
dicen esto? ¿en que ocasion? Quando el pueblo españo) por sísolo, y 
á- impulsos de su generosidad y heroismo ha jurado morir primero que 
sucumbir al yugo 5 quando no hay género de sacrificio que no ofrez- 
ca para conservar el decoro y libertad de la patria; quando todos sus 
esfuerzos se dirigen 4 restifuir al trono á:su amado.monarca 3 y ha ju- 
“rado no dexar las armas de la mano /hasta conseguirlo; quando en men 
dio de la verdadera anarquía en que nos sumergió la perfidia frameosa, 
ha estado clamando por un Gobierno sábio , Justo y legítimo. Quando 
ha celebrado la instalacion de V. M.con unos transportes de alegría que 
han debido servir de exemplo á muchos, y ha jurado su obediencia con 
tanta pureza, como era vehemente el deseo de que se reuniesen las Cór- 
tes: quando á sus. representantes les ha.dado un poder idimitado para 
que salven la patria , y últimamente guando su heroismo. ha fxado la 
admiracion de la Europa, y el mundo entero tributa alabanza á: sus 
virtudes ; entonces aparecen, unos individuos que lo deshonran , y:que 
á- pretexto de unos derechos injustos en su origen, y reclamados en to- 
dos tiempos quieren impedirles que recobren- la dignidad de hombres 
libres. ¿Oira V. M. eon indiferencia-sus clamores ? ¿Dexará por mas 
tiempo -sumergido en: la ignominia al. pueblo que representa? ¿Titu- 
beará V. WE un momento en declarar libre dela servidumbre domésti- 
ca á un pueblo que. con su sangre libra 4.V. M..de la extrangera? No 
me lo puedo persuadir así; mas si por una desgracia , y por. los mo- 
tivos. que hasta ahora han frustrado el. decreto que propongo , V. M. 
suspendiese su sancion para otro tiempo que Jamas llegaria , me atrevo 
áanunciarle que el pueblo no lo sufrirá; no.quiere ni debe reconocer 
mas senorío que el de la nacion, el del mismo pueblo reunido», que. es 
Y. M.De él ha recibido-V. M.-la soberanía que exerce ; él dictó la ley 
fandamontal.. em. que. prolubia departix ey señorío. con otro ome, pide 
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«eu observancia; los pretendidos señores piden su infracción 3 ¿Cabe 
«duda'en'la deliberacion ? 

La representacion habla de contratos , recompensas y títulos one= 
rosos en que añanzan el derecho que reclaman , y la posesion en que 
se hallan, pretendiendo que esos títulos tengan mas fuerza que una ley 
constitucional. +¿ Con quien hicieron esos «contratos , de quien recibieron 
esas recompensas? ¿No estaban prohibidas por la ley constitucional que 





Jamas se derogó , y Siempre se rec amó ? Por dichos títulos no pueden 
tener mas derecho que él que se le reserva al comprador de una alhaja 


robada quando aparece su legítimo dueño , y para restituírsela no se le 
exige que deposite el precio porque la adguirió el comprador , aunque 
lo faese «le buena fe. Pero en mi proposicion no avanzo á tanto 3 solo as- 
piro en la incorporacion que reclamo á que desde hoy se extingan los 
señoríos jurisdiccionales por qualquiera titulo que se hayan segregado; 
que ignalmente se incorporen y extingan respectivamente los privilegios 
y derechos exclusivos; y en quanto 4 las fincas ó posestones que por st 
naturaleza deban incorporarse, se declaren incorporadas desde luego re- 
cogidudose los títulos de adquisicion , y permaneciendo dichas fincas em 
poder de los donatarios ó compradores como hipotecas , hasta que se 
les reintegre el precio de la egresion , y el de las mejoras st las hu= 
bbiese. Por este medio se precaven esos tan poderosos inconvenientes 
con que se quiere hacer de tanta gravedad este asunto, que por su 
naturaleza es tan sencillo. Las grandes dificultades han consistido em to= 
dos tiempos en la presentacion de los títulos de adquisicion , y en el 
inflaxo de los poseedores para entorpecer el curso de los expedientes 5 y 
en' las: mismas tropezaremos ahora si V. M. accede á la solicitud de 
que una Junta ó el consejo de Hacienda conozca de este asunto por 
el método que hasta aquí: véanse las incorporaciones que se han he- 
cho desde que se estan reclamando, y Se convencerá qualquiera de 
que por ese estilo jamas se reintegrará el estado de los bienes enage= 
nados. 

Otra clase de dificultades hay que consisten en la imposibilidad de 
la nacion para el reimtegro, sin el qual seria injusta la providencia de 
incorporacion. ¿Y en que se fanda “esta opinion ? Supongamos que el 
medio propuesto no ocurriese á esa dificultad, y que la nacion jamas 


pudiese reintegrar el precio de la egreston , ¿ qual seria mayor injusticia, 
que la nacion perdlese los bienes de que injustamente se la despojó , ó que 
pierdan el capital los que por siglos enteros los han disfrutado por ua 
título vicioso en su orígen, que no han querido presentarlo quando-se les 
ha pedido , y habia disposicion para el reintegro ? Yo no sé, Señor, 
de qué principios parten los que arrugan la frente quando oyen estas 
Opiniones. ¿Que clase de derecho privilegiado tendrian estos acreedo= 
Tes que no sea comun á los demas del estado? Será el de hipotecarios, 
y por eso el despojo seria injusto sin la devolucion del capital; ¿pues 
que los demas créditos no lo tienen especial y general ? Concretémonos 
4 los vales reales , y véanse las hipotecas especiales y generales con 


gue se afianza su crédito , y no por una escritura qualquiera , sino por 


hacen esos aspavientos 


espojado de su hipote= 


una pragmática-sanción , y no obstante eso se 
porque ¿"los tenedores de los vales se les haya d 
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ca sim abonarles rédito y principi + porque no faltará quien diga que 
y princi porq 8 


estos no estan en posesion de la hipoteca , y no es igual el argumen= 
to, recordaré á V. M. otros acreedores tan iguales , que creo no ha- 
brá sutileza que aplicarles para distimguirlos. El año de 36 del siglo 
pasado se vendió por órden del Sr. Felipe v previas muchas y largas 
consultas , una porcion de valdíos; separando en cada pueblo los que 
necesitaba con proporcion al ganado que tenia; y no obstante esta pre» 
caucion el reyno y el consejo de Castilla reclamaron hasta que consi- 
guteron , no solo que se suspendiesen las ventas , sino que se restitu= 
yese á los pueblos lo enagenado , despojando á los compradores de las 
fincas ; y á consulta del mismo Consejo mandó S. M. que en Teso- 
rería general quedase impuesto el capital que desembolsaron hasta 
que los apuros, que no eran pocos , permitiesen redimirlos. No 
graduó de iujusto el Consejo este despojo , porque lo habia sido la ena= 
Benacion, y no se detuvieron en restituir las fincas sin depositar el pre- 
cio de la egresion , ni obligar á los pueblos 4 que lo aprontasen ¿pues 
pa qué no se ha de hacer ahora lo mismo ? ¿Qué diferencia se puede 

allar entre uno y otro caso? Y si aun esto no caracterizaría de justa 
la providencia , retrocedamos hasta el origen de estas adquisiciones, y 
hallará V. M. que han caducado por los mismos principios que se ad= 
quirieron y se quieren sostener. El origen mas noble es el de aquellas 
que descienden de contrato celebrado con los primeros poseedores para 
que auxiliasen á las conquistas, y aunque dexo á los señores valencianos 
que expliquen y reclamen los pretendidos derechos que por ese título 
creen algunos aragoncses tener sobre la misma ciudad de Valencia, de= 
duciré mi argumento de otras provincias conquistadas. Si el conquista- 
dor por solo este título se pudo apropiar y trasmitir á otro unas fincas 
que no eran suyas sin que quedasen afectas al dominio de su antiguo, 
poseedor, ¿por que no han de regir ahora los mismos principios? Por», 
que no ha de adquirir ahora el pueblo español , que reconquista su pas, 
tria , los mismos derechos que estos conquistadores de la agena? Si con 
la irrupcion de los moros perdieron los dueños su propiedad, de moda- 
que el reconquistador la pudo hacer suya, ¿por qué no la - perderán. 
ahora con la irrupcion de los franceses? Si con la conquista desaparecen. 
esos daños, ¿por que especie de milagro reviven en la conquista? 
¿Por la donacion ó enagenacion del señorío pudo imponérseles á los 
pueblos la obligacion de defenderlo y reconquistarlo para el señor? Esa 
obligacion se contrae para la patria, y los pueblos le restituyen el 
terreno que reconquistan tan libre como estaba quamdo se reunieron 
para constituir una familia y uma nacion, sia mas obligaciones que las 
impuestas por aquella primitiva constitucion , y las naturales Ep 
mas que desciendan de ella, entre las quales seguramente que no se 
pueden contar las que se reclaman. Si el pueblo reconoce y cumple las 
obligaciones del pacto social, ¿se podrá V. M. desentender de las re- 
cíprocas? ¿y son estas compatibles con los señoríos ? Quando el pue- 
blo español pide á V. M. que le restituya al goce de sus inherentes de- 
reckos , no pide una gracia que pueda negarse sin injusticia ; no habla 
como un esclavo á su señor, se presenta con la dignidad de hombre 
libre , pidiendo como miembro del estado el cumplimiento de las leyes 
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y LEEBA . . do IA 
que $e impuso á st mismo como legislador. Li primera y mas princi- 
pal es la que prohibe los señoríos , Otras ¡gnalmente Sindamentales hay 
que prescriben el uso de los terrenos, Y demas cosas de que puede 
aprovecharse el hombre que tambien las reclama. ¿Que obstácalo pue= 
de haber para no administrarle justicia ? ¿Le merezerán 4 V. W. mas 
donsideracion un' puñado 'de hombres que ol resto de la nacion? ¿Son 
ellos '4 quien V. ME. representa , ó de ellos ha recibido la soberania que 
exerce ? ¿Han ¿onearido com los demas Y en est acto que £s el ma- 
yor, el mas digno y apreciable de quantos el hombre exerce todos 
son iguales. Si el pueblo español pudiera persuadirse que sus heróicos 
sacrificios no habian de producir otro efecto que el de volyer á quedar 
sumergidos en la ignorancia á que los condaxo el despotismo de los 
gobiernos anteriores ,' que todavía 'se les habia de enagenar como ma 
nadas de bestias para constituir ó aumentar el patrimonio de algunos 
particulares , que por el mismo motivo se habian de conservar los 
odiosísimos quanto 1mjustos privilegios ó derechos exclusivos 3 Y últi- 
mamente, que no habian de ser considerados Como hombres libres , nom- 
brarian otrus representantes que se ocupasen mas del decoro y dignidad 
del pueblo qué representan. ' ! 

0 e diia de su representante aquel pueblo numanitmo que por 
mo sufrir la servidambre' quiso ser pábulo de la hoguera. Los padres y 
tiernas madres que atrojaban 4 ella 4 sus hijos ¿me juzgarian digno 
del honor “de represeatarlos si no lo sacrificase todo al ídolo ¿dela H- 
bestad? Aun conservo en mi pecho el calor de aquellas llumas , y el 
we inflama para asegurar á V. M. que el pueblo numoblino no recu 
rócetá ya mas señório que el de la nacion. Quiere ser libre y sabe el 
éámino de serlo. ¿ Y que dirvam los demas pueblos de' la monarquía que 
don tayto heroismo han imitado aquel terrible ex=mplo ? Habitantes 
de Manresa y Molina, y, Otros ml que habeis aBándóhado: vuestras 
casas y fortunas á la voracidad de las llamas y del saqueo ¿por qué 
lo hicisteis? ¿á quen ofrecisteis esté sacrificio ? Trasladaos aquí y ve= 
veis una representacion en que se asegura que no' puede haher, órden 
ni buen gobierno si Se éxtuíguen los señoríos particulares ; que ésta 
providencia produciría uba horrorosa anarquía), Y otras expresiones 
que os degradan más que la'servidambre en que pretenden Conservaros. 
Otreis que no pudiendo actáalmente la nacion reintegrar á los poseedores 


del precio de la egresion no hay justicia para despojarlos de esos te 
tulos por mas que se reconozcan injustos en su origen. ¿Qué recom- 
pensa Ó reintegro le pide á ds M. el pueblo que no solo contribuye 
cón los impuestos ordimhidos + y extraordinarios, sino que da quanto 
tiene, Hasta quitar á bus lujos el preciso alimento por dárselo al sol- 
dado? En Jugar de exiitir reintegro > emando nl aun casa le ha quedado 
ea que recogerse , va al campo £ consumar con du vida el sacrificio que 
le exige la patria. Coteje V. M. este mudo lenguage de la conducta del 
pueblo con el de esta represontacior. ¡Que contraste! Pero “entre tato 
$3 quieren hacer valer unos derechos Qué descienden de un contrato in- 
jústo , de una recompensa > las mas veces “imaginada > y de una venta 
Hecha sin autoridad. Ya es tiempo, Señor, de poner término á estas co= 


sus. Decrete V. M. la extincion de los seMoríos jurisdiccionales con to- 
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dos los privilegios y derechos que le son anexos qualquiera que sea 
el título de su egresion. ; 

En quanto á los territoriales deberá exáminarse si por sn parte han 
eumplido los poseedores con las condiciones de la concesión. En los de 
Cartapuebla se puede asegurar que pINnguno ha eumplido , pues toda la 
poblacion que han hecho se reduce al palacio del señor que hasta en 
llamarle asi á su casa han querido marcar su soberanía ; un meson , si es 
lagar de tránsito , y algun otro corral ó pajar , con lo que ciertamente 
no han cumplido con el objeto para que se les dieron. 31 el señorío con- 
tenia alguna poblacion ha ido á menos. Diganlo las provincias de Cas 
tilla y Leon; y no podia ser otra cosa porque el interes del señor está 
en contradicción con el de la poblacion. En Jas inmediaciones de la cór= 
te hay exemplares de esta verdad. Perosi no obstante esto se les ha de 
tener tanta consideracion 4 esos contratos y donaciones por el derecho 
eque les» trasmitió el conquistador contratante que adquirió dominio en 
lo conquistado , diremos ahora que nuestro exército se hace dueño de 
lo que se reconquista , y podrá contratar con quien le parezca; ó sea la 
nacion á quien sirve el exército , pero siempre resultará que por la re- 
eonquista adquiere V. M. un dominio y propiedad como los otros con= 
quistadores. 

Señor, V. M. se ha reunido para corregir los extravíos y arbitra= 
riedades de los gohiernos anteriores. El que reclamo es de los mas omi- 
nosos € injustos: bastantes siglos ha gemido la nacion baxo sa yugo; 
ya es tiempo de que recobre sus derechos naturales. ¿Qué habrá hecho 
el pueblo con arrojar á sus enemigos mas: allá del Pirineo , si al vol- 
ver el rostro á su patria encuentra en. ella una servidumbre mas indeco= 
rosa que la que ha sacudido? ¿Será ese el fruto de tanta sangre derra=- 
mada ? Quando vea los pueblos desiertos:, las casas arruinadas:, las fa- 
milias errantes y miserables , los campos cubiertos de víctimas iamo-= 
tadas por la suspirada libertad 5 ¿no podrá hacerle á V. M. cestas ter 
vible reconvencion? ,,Mira lo que yo he hecho por conservar tu dignidad 
de nacion libre, ¿que has hecho tú por conservarme la mia?“ Señor, el 
dia que V. M. expida el decreto por el tenor. de la proposicion reco= 
brará el pueblo español su verdadera libertad + desde este dia pondrá 
ja fecha á su existencia política: ese día será mas grande que elrdos «dle 


. ho £ A E e » e j 
mayo., porque si en aquel desplegó el pueblo se carácter, en este otro 


vecobrará el derecho y la dignidad de hombre libre. No 3e vea: ya 


por mas tiempo emancipada la soberanía: reyne la ley en cuya presen=' 
cia no hay diferencia de un grande á un carbonero 3 estos son los ver=" 
dadetos «derechos: del hombre ,. tantas veces reclamados, pero la gloria 


de:sancionarlos estaba reservada á V. M.* ls ds 

+ Concluido este discurso del Sr. García: Herréros:; propuso el Sr. Bor- 
vull que dicho señor diputado fixase por puntos separados las varias pre- 
posiciones'que se contenian en la que acababa: de explanar. Cuya 0pi- 
nion fué-apoyada por el Sr. Montes , y sin embargo de que ss opuso el 
Sr. Zorraquín , el Sr. García: Herreros se contraxo: desde luego á los 
derechos jurisdiccionales; pero: ántes de entrar en discusion pidió el 
SroRic que'sé legeses runs papel suyo, en el qual se:quejaba de: que 
quando, en la sesion «del 23 de abril se «trató de unas proposiciones 
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del Sr. Lloret, relativas” á incorporacion á la corona de todos los pue- 
blos enagenados , omitió el redactor de este periódico lo que expuso 
dicho Sr. Ric acerca de este particular, reducido á tachar la conducta 
del rey D. Jayme por no haber cumplido la ley fundamental del rey= 
no de Aragon con respecto al repartimientoj de los pueblos conquista= 
dos, y haberse desentendido del fuero de Sobrarbe en la conquista de 
Valencia; y pedia que se insertase en el diario dicho papel, en que 
reproducia las mismas especies, advirtiéndose á su redactor que obser- 
vase la exáctitud y legalidad que correspondía. Despues de haberse ler 
do este escrito, su autor hizo de palabra algunas reflexiones sobre la 
materia de que se 1ha á tratar, de las quales solo pudieron oir los taquí- 
grafos varias cláusulas sueltas. Contestó el Sr. Borrull diciendo, que 
la omision del redactor del Periódico habia sido fundada; pues habien- 
do empezado el Sr. Ric á hablar en la sesion del 23 de abril del 
asunto que va indicado, el señor presidente le interrampió por no ha- 
berse aun señalado dia para su discusion, no permitiendo por la misma 
razon, que el mismo Sr. Borrull contestase como pretendió hacerlo; por 
lo qual no habiendo habido discusion, hubiera sido impertinente el 1=- 
sertar en el periódico unas ideas aisladas é inoportunas , que regular 
mente se reproducirian quando se discutiesen las propostciones que las 
habian motivado; y concluyo diciendo que si se habia de insertar el 
papel del Sr. Ric se le permitiese responder para que se insertase igual- 
mente su respuesta. 

El Sr. Villanueva (leyó) : “Señor , aun quando á favor de la rein= 
tegracion de los bienes nacionales enagenados no hubiera mas título que 
el derecho adquirido en esta guerra por el pueblo español para ser libre 
del yugo de estos señoríos , este solo principio de justicia universal 
bastaria para que sin detenerse un momento incorporase Vis INES 1 Su 
patrimonio estas fincas , cuya enagenacion cede en su detrimento. No 
hay en lo humano galardon de justicia que equivalga al mérito con- 
traido para con la patria por esta nobilísima parte de la nacion , cCono= 
cida hasta aquí con el nombre de baxo pueblo. ¿A quien sino á este' 
pueblo se deben las bases y los cimientos de nuestra libertad , este 
es, que desde el primer impulso de muestra exáltacion hubiese en Es- 
paña un Gobierno legítimo , union en los sentimientos , firmeza y Cons- 
tancia en el propósito de pelear por el Rey y por la independencia de 
la nacion? ¿A quien sino á este pueblo se debe la formacion y sub= 
sistencia de los exércitos que tan dignamente se coronan y nos coronan 
de gloria? El pueblo español ha sido el instrumento de que se ha valido 
el Dios de los Exércitos para humillar al Nabucodonosor de la Euro- 
pa. En esta arena menuda y deleznable se estrelló aquel mar altera= 
do que queria sorberse la tierra. El pueblo español en un sentido ver= 
dadero y propio, debe llamarse en adelante conquistador de sí mismo. 
Luego no debe tener ya sgbre sí ninguno que le aflija y oprima ¿SIA 
no un rey que siéndole iicdarnte padro le dirija yreuna sus sentimien= 


tos, y le haga feliz Llamóse justicia en algunos de nuestros reyes 
conquistadores , el que á costa de los mismos pueblos conquistados pre= 
miasen con señoríos ó con otros donativos gravosos á los débiles , al que 
con armas , con dinero , ó por otros medios auxilió sus eempresas; justi-- 
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cia es tambien ahora que la patria , á costa de aquellos mismos donati- 
vos, premie al pueblo que reconoce como instrúamente de su libertad. 
Los servicios prestados á los reyes por algunos señores libraron á los 
pueblos del yugo de los moros. Los servicios prestalos á la nucion 
por el pueblo han librado ahora á los señores de la tiranía de los france= 
ses. Parece pues que así como entonces fuerón premiados los señores con 
menoscabo d> los pueblos libres por ellos , sean ahora premiados los pue= 
blos á costa de los señores que sin este auxilio hubieran sido esclavos. Aña- 
do mas. A D. Jayme 1 de Aragon el título de la conquista de Valen- 
cia le tranfivió , junto con la suprema autoridad , el dominio de todo 
lo conquistado. Desde cuya época se consideraron como bienes patri 
moniales del rey las ciudades . fortalezas , tierras , yerbas , pastos que 
quedaron en su privado dominio : las regalías ó derechos inherentes 4 
l, soberanía , y los demas bienes que destinó para las urgencias del 
estado ; los quales incorporados á la corona por su testamento , fora 
maron parte de las rentas de la real Fricienda , que se llaman alli 
patrimonialas , á difsrencia de las que ya posela como rey de Aragon. 
Pues si el derecho de conquista hizo entonces patrimomo de aquel con- 
quistador los pueblos conquistados : patrimonio soa de la nacion los 
pueblos que por sí misma está ahora conquistando , libertándolos ó pre= 
servándolos con su sangre y con su constancia del yugo frances. ¿Seria 
Justo que ni una mínima parte de este pueblo de héroes , concluida la 
gloriosa carrera de sus triunfos , volviese á sepultarse en los horrores 
de la esclavitad ? ¿Y que es sino una verdadera servidumbre la opre- 
sion en que se hallan muchos de ellos vexados hasta lo sumo por los 
señores jurisdiccionales y territoriales , y por sus arrendadores y subul- 
ternos? Servidumbre que corresponde al uso tiránico de la autoridad, 
y á la usurpacion de derechos no comprehendidos en la donacion á 
venta de los parblos ó territorios. Porque muchos de estos nuevos se- 
ñores , extendiendo sus facultades contra la ley , establecieron á su fa- 
vor el derecho privativo y prohibiivo de hornos , molinos , almaza- 
ras y otras regalias propias de la nacion , ó inherentes á la libertad 
d> los mismos pueblos. Dexo aparte los lugares que se han despoblado 
por culpa de los señores , los quales con la codicia de quedarse con los 
valdíos , han afectado la despoblacion. Tampoco haré memoria de: los 
gravámenes causados á muchos pueblos de señorío , con motivo de la 
expulsion de los moriscos , por ser materia tratada por Mariana , Es- 
colano , y otros historiadores , y por el mismo Felipe nr en su prag- 
mática de 1814. Mas hablar de estos y otros daños políticos que ha 
ocasionado la enagenacion de los bienes nacionales seria largo nego= 
cio. Dicen estos iufelices ¿para que peleamos y para quien ? Pel=a- 
mos para conservarle al señor del pueblo los frutos de muestra sangre, 
para que se perpetúe la dureza de nuestra suerte ', para Carecer perpe- 
tuamente de la libertad que autoriza la ley «respecto de los otros pue- 
blos. 

Aquí hallo yo, Señor, una nueva razon para que V. M. rompa 
estas cadenas. ¿Qué contraste no deb=ria de hacer á los ojos de la jus- 
ficia y de la politica que al cabo de muestra gloriosa lacha , los pueblos 
que hina sido igaales en el heroismo , fuesen desiguales enla condicio, 
TOMO VI. 26 





















































































































































































































































[ 170] 

quedando el uno libre 4 la sombra de uma nácion gensrosa”, y el otro 
siervo de los caprichos de quien llamándose señor , acaso ha contribui-= 
do menos que el á la conquista de la patria ? 3 

Aumentaríase este dolor de les pueblos viendo que no se ha me- 
jorado su suerte en el momento en que la han puesto ellos mismes em 
manos de sus representantes con la confianza , no solo de que premia= 
rian su mérito , sino de que revindicarian los derechos suyos , esto es, 
los inherentes á la nacion. Porque ¿quien ignora ya , aun entre los la- 
bradores mas rudos, que las enagenaciones así de jurisdiccion como de 
señoríos de pueblos y de los demas derechos de la soberanía , son opues- 
tas á la constitucion fundamental del reyno ? Hasta en los arados y en 
los talleres estan esculpidas las constituciones góticas y las demas á que 
se refiere la famosa ley de D. Alonso el sábio : fuero ó establecimien= 
to Jicieron antiguamente en España que el señorito del reyno no fue- 
re departido ni enagenado. A jornaleros infelices se oyen repetir 
las leyes posteriores de Castilla y de Aragon , que prohiben la enage= 
nacion de bienes nacion tes en los mismos términos y con iguales precau= 
ciones que lo hizo el rey D. Pedro 1 de Valencia en las córtes de Lé- 
rida de 1335, y en las de Valencia de 1336 y 1340. No ignora el 
pueblo que á los principios de derecho público y de la comun utilidad 
se oponen las enagenaeiones perpetuas y las exhorbitantes hechas á la- 
vor de particulares con menoscabo del tesoro público , del decoro del 
reyno y de la franqueza que concede la ley á los individuos ee un 
pueblo libre. Contéstesel» á este pueblo que de esta regla general , con- 
forme á los elementos del derecho público, han exceptuado los mismos 
reyes ciertos casos de utilidad é nscesidad del reyno en que eonvenian 
las Córtes generales. Ellos contestarán que como la declaracion de esta 
necesidad quedaba al arbitrio del soberano , aun quando se requeria 
para la enagenacion el consentimiento de las Córtes , ninguna de las pre - 
canelones eon que se procuró asegurar la observancia de esta ley pac= 
eionada bastó para evitar su quebrantamiento : que la famosa pragmá= 
tica Alfonsima previene la incorporacion hasta de las donaciones pac- 
eionadas y remuneratorias de servicios : que aun los pueblos repartidos. 
en feudo y homenage, quales fueron los dados por D. Jayme r y otros 
eonquistadores , no pasaban á herederos extraños , volviendo á la coro” 
na en el momento eu que moria el feudatario sin sucesion varonil , y aun 
fuera de este caso los incorporaban los reyes á su patrimomio , come 
dice Zurita : que apenas hubo rey de Aragon é de Castilla que al tiem- 
po de morir no se arrepintiese de haber enagenado bienes de la coro= 
ma 3 algunos , como por exemplo la reyna Doña Isabel y Felipe 111 de- 
xuaron declarado que habian procedido en ello contra sn voluntad sy 
todos clamaron porque volyiesen estos bienes al real patrimonio : que 
por esta incorporacion ha clamado siempre. el consejo Real en varias 


consultas desde el año de 1619 , hasta el de 1776 que son las que 
yo he visto. 


Pero volvamos á la inconsequiencia de muestros reyes. Notorio es 
que este mismo rey D. Pedro á pocos meses de expedido aquel privi 
legio, á título de la guerra con los marroquíes y mallorquines , recur 
rió otra vez á emagenar derechos de la corona, bien que protestando 








[1713 AN 
gue en qualquier tiempo pudiese pedirse la revocación de estas enage- 
naciones , si se juzgaban perjudiciales 4 la causa nacional. De cuya 
protesta resultaron las reclamaciones hechas por las Córtes de Valen- 
cia de 1371, y las de Monzon de 1376, y la incorporacion de al. 
unas villas y lugares hechas por su hijo D. Martin, por D. Fernan- 
do 1,y D. Alonso v. Notorios sen iguales quebrantamientos de parte 
de los reyes de Castilla D. Enrique nr y 11, D. Juan el 11 y otros, 
y las reales órdenes expedidas despues para la incorporacion de las fin- 
cas enagenadas. En virtud de ellas se procuraron redimir hácia mitad 
del siglo pasado las cargas de los maestrazgos y alhajas de las órdenes: 
un número considerable de capitales de juros : los cientos , tercias y 
alcabalas de muchos pueblos , no obstante estar enagenados con cláu- 
sulas de perpetuidad : los derechos de almojarifazgos y alcabalas de 
mar y tierra de San Lucar de Barrameda, sus dos casas de aduana y 
aduanilla, la barca y pasage del puerto de Bonanza en el Guadalquivir, 
la casaventa de Ancon, el arbitrio sobre el pescado grueso, el uno 
por ciento de las mercaderías que salen y entran en Cartagena , las con- 
tadurias y otros oficios enagenados de las rentas reales y servicios de 
millones de Murcia , Granada , Leon y otras capitales y provincias: 
los oficios del muelle y carretillas de Sevilla enagenados á fivor de 
aquella santa iglesia. Por no hablar de otras revocaciones anteriores de 
que habla el consejo Real en su consulta de 19 de febrero de 1619. 
¿Quien mo advierte en esta conducta de nuestros reyes una mons- 
trnosa contradiccion ? Por una parte enagenaban bienes , derechos y ju- 
risdicciones inherentes á la nacion, y por otra mandaban al fisco que 
recuperase estas fincas , devolviendo á los poseedores el precio que hu 
biesen dado por ellas. De aqui nació el depósito de 803 flores que 
exigieron las Córtes de Valencia de 1403 para 11 redimiendo al reyno 
del daño que le causaban estas enagenaciones. De aquí el que quatro 
años despues mandase el rey D. Martin que se tomase conocimiento de 
lo enagenado ó empeñado por sus predecesores para recobrarlo todo con 
el auxilio de los mismos pueblos. De aquí el vando de D. Fernando E 
en TA4T4 para que nadie osase comprar ni tomar en empeño lugares, 
rentas , derechos ó qualesquiera bienes de la corona. De aquí la renova- 
cion de las pragmáticas antiguas sobre reintegrarse la corona de las 
fincas enagenadas , hecha en las Córtes de Valencia de 1418 ,en vir- 
tud de la qual hizo Don Alonso y varias redenciones que constan 
en sus actas : siendo notable que en los decretos de no enagenar 
fincas de la corona , da facultad á los vecinos de los pueblos , que 
él 6 sus sucesores intentaren emagenar , para que sostengan aun 
con las armas la observancia de las pragmáticas que lo habian 
prohibido. Ademas de esto , declaró del todo ¡rritas é invalidas 
qualesquiera leyes canónicas ó civiles que permitan á los principes 
en ciertos casos estas donaciones ó enagenaciones. Y habiéndose susci- 
tado una larga discusion sobre si á pesar de esto podrian enagenarse al- 
gunos de estos derechos , á lo menos por via de gracia , franquicia, in= 
demmizacion éc.; cortó el rey para siempre estas dudas , declarando 
que todos su derechos debian quedar unidos al real patrimonio , de sner- 
te que mi por privilegio, franquicia ni indemnizacion pudiesen conce 
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La72] 
derse , trasmitirze, ni de algun modo separarse de la corona , prome- 
tiéndolo así por via de contrato irrevocable. Á esto se siguieron las 
severas providencias dadas en 1444 y 1447 para que sin excepcion ni 
demora fuese reintegrado el reyno de todas las fincas enagenadas , pres- 
eribiendo las reglas que debian observarse para redimir sin perjuicio 
de tercero los castillos, villas y derechos separados de la corona, y 
juntamente frustrar el dolo con que los detentores eludian y retardaban 
el efocto de esta providencia tan importante para la felicidad publica, 
De estas reglas que andan insertas en la dicha ley de 15 de mayo 
de 1447 y se conservan en el archivo de provincia, presentó un ex- 
tracto, por si V. M. quisiese tenerlas á la vista para la acertada reso-= 
lucion de este negocio. De aquí por último las quatro reales órdenes co 
iunicadas al gobernador del consejo desde el año 1760 hasta el 69 en- 
cargándole que el precio de la dehesa de la Serena y otras de las ór-= 
denes militares , depositado separadamente en la tesorería , se ¡nvirtiesa 
en reintegrar á la corona de varias alhajas enagenadas. 

, Estos hechos y otros infinitos que censtan á la sabiduría de 
V. M. muestran que la incorporacion á la corona de los bienes y dere- 
chos enagenados por los reyes necesitados , por los débiles, por los 
liberales y por los pródigos, como ha dicho. el Sr. Garcia Herreros, 
ha sido mirada por la nacion como medio , no solo para que el aumen- 
to del erario excusase la necesidad de nuevos tributos 5 sino tambien pa- 
ra que se consolidase la union de los españoles , fundamento y apo- 
yo de la independencia nacional contra las incursiones extramas Á 
que ha estado siempre expuesta nuestra península. No entro aho- 
a en otros riesgos á que los prudentes han considerado expuesta 
la nacion con la pujanza y predominio de ciertas personas, y con la 
influencia que tiene su dominacion en la decadencia y abatimiento de 
las clases no comprehendidas en este beneficio. Mas indico esto para 
que pueda rastrearse la utilidad que se ha seguido al estada de las re- 
denciones d Incorporaciones hechas hasta aquí, conformes al espíritu de 
las leyes , y en conformidad de los pactos establecidos en Córtes 
Siendo pues cierto que, á pesar de la voluntad general de la nacion 
manifestada en Córtes de Aragon y Castilla, á pesar de las repeti- 
das leyes y pragmáticas de muestros principes, quedan aun separados 
de la masa nacional y en manos de particulares infinitos pueblos , juris- 
dicciones, derechos y otros hienes nacionales de la mayor importan- 
cia, cuya incorporacion reclama la justicia universal, la observancia 
de las mismas leyes, la conveniencia publica, la libertad y la íntima 
uuion y concordia de los pueblos, ya que por una especial proteccion 
de Dios se ha conseguido esta union nacional en el mas augusto con> 
greso que ha visto España desde la fandacion de su monarquía 5 díg- 
nese V. M, aprobar las proposiciones que se discuten , declarando lo 
primero que son nulas todas las donaciones de fincas, jurisdicciones 
y derechos nacionales heshas sin asistencia de las Córtes , por 1mpor- 
tunaciones y ruegos de los donatarios Ó por excesiva liberalidad de 
los reyes , y que como talos pueden revocarse sin recompensa , pues 
siendo legal y notoria la: nulidad de estas donaciones , mo pueden los 


donatarios quejarse de su revocacion » sirviéndoles de gracia y favor el 
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[175] 
goce de ellas , mientras subsistió la condescendencia del soberano. Se= 
gundo, que las enagenaciones hechas por justa utilidad y necesidad , y 
con anuencia de las Córtes , aunque válidas em su origen; como que 
fueron temporales , puede 2n revocarse quando censte há beb cesado aque- 
lla necesidad , y mas supudo conste haber sobrevemido otra mayor y 
mas urgente que impela á su revocacion , indemmizando á los deten= 
tores del precio que hubiesen dado, ó de los servicios que hubiesen 
prestado por estas fincas. Tercero, y para que en esto no haya el me- 
nor agravio, oblíguese á los interesados á: que presenten sus til alos, 
en cuya vista se resuelva según justicia lo que exige el bien y el con- 
suelo de los pueblos y el ars del tesoro y del espíritu publico. 59 

El Sr. Luxan : ,, La materia de incorporaciones sujeta hoy á dis- 
cusion es vastísima : ha ocupado por algunos siglos ingenios sobresa= 
lientes , y para proceder con la claridad posible es necesario distinsgurr 
que derechos se tratan de incorporar ; de que modo han «salido de la 
corona 5 quales deberán ser incorporados 3 como se hará esta incorpo- 
ración , y no que tiempo ha de entenderse hecha. 

Estas qúestiones ó dubios tienen otras subalternas que se dilucidarán 
en su respectivo lugar para evitar confusiones , exigiendo el órden ma- 
mifestar por ahora que los derechos y biemes enagenados pueden redu= 
cirse á los señorios , derechos dominiales , derechos exclusivos y pri- 
vativos , jurisdicción , oficios públicos , rentas del estado como mar= 
tiniega , portazgo , peage , alcabalas , tercios , diezmos , pechos , y 
en una palabra quanto se comprebende en la denominacion general de 
tributo ó contribucion : BES y posesiones de la corona , y los bienes 
del patrimonio del rey. 

No todos los bienes , derechos y fincas insinuadas , pueden ni de- 
ben ser incorporados , ni son reversibles á la corona ; em unos por su 
naturaleza procedía la demanda de reversion que se intentaba hasta 
aquí, y Otros mi eran tanteables 11 debian ser incorporados. Pero án= 
tes de tratar este delicadísimo punto , conviene indicar que se enage- 
naron por los medios siguientes : Primero , por donaciones y merce 
des que podian ser y ae ó remuneratorias , ó como larguezas 
desmedidas. Segundo , por derecho de poblacion é: cartas pueblas. 
Tercero , ¡POE repartimiento de conquista. Qua rto , por compras á peve 
petuidad ó al quitar, y quinto por feudo , ó si se quiere por una es- 
pecie.de enfitéusis. 

Las larguezas desmedidas > las domaciones injustas, las gracias ar= 
rancadas á los reyes sin una causa legítima , utilidad ó conveniencia 
pública son nulas y siempre se consideraron como inoficiosas e insubsis= 
tentes , basta solo recordar las mercedes Enriqueñas', y las. disposi- 
ciones tomadas sobre ellas para conocer estas verdades , y la justicia 
eon que se procedía á incorperar á la corona los bienes y derechos que 
por este medio se habian enagenado. No sucede así en las donaciones 
remunevatorias 3 pero coma en estas cabe tambien el exceso, aun en 
ellas hay casos en que proceda la incorporacion. $1, Señor , siempre 
fué un exceso la enagenacion de los señoríos , Jarisdicciones >, vasalla= 
ge, rentas del estado y contribuciones , aun en los repartimientos de 

eenguista y poblacion ; fud mucho mayor concederlos en feudo ó enfi- 





















































































































































































































































[174] E 
téusis , y mas sí entraban los derechos exclusivos y prohibitivos , es into- 
lerable haberlos comprehendido en las ventas á perpetuidad, y al quitar, 
y eran de malísimo exemplo , viciosas é injustas las enagenaciones de fin= 
cas y bienes: de la corona , porque estaban prohibidas por las leyes. 
Sin comprehender en los repartimientos de conquista los señoríos , juris= 
dicciones , ni tributos , habia un exceso tan escandaloso que no debia 
sostenerse. Hacia un príncipe la guerra , le acompañaban los varones 
Ó sdase geles particulares con su gente , y conquistada la terra , la 
ciudad , ó la provincia , repartia á aquellos mismos gefes ó caudillos 
la provincia , ciudad ó tierra que se conquistaba. Yo quiero que fue= 
sen aquellos capitanes que ayudaron al príncipe ó rey que habia em- 
prendido la guerra los que con su auxilio dieron cima á la empresas 
fué justo que solo entre ellos se dividiese el fruto de la conquista sim 
contar en cosa alguna con los soldados que derramaron su sangre en la 
batalla, que llevaron las fatigas mas afanosas , y que sufrieron aque= 
los trabajos? Si sobre esta atroz injusticia tenian los señores particula= 
res la inhumanidad de poner por pobladores en aquella tierra é logar 
que se le repartia á los mismos que componian su gente , Como podia 
suceder con harta frequiencia ¿no era un premio bien extraordinario para los 
que llevaron el peso de las armas y de la funcion? ¡no les fué á aque= 
los infelices harto funesta su victoria y su conquista! ¡buen galardon 
fué por cierto hacerlos como adseripticios , sujetarlos y matricularlos, 
y reducirlos á ellos y sus descendientes á ser vasallos de aquel com 
quien habian peleado ! 

Por la irrupcion de los moros dominaron aquellos bárbaros la Es- 
paña 3 y esta macion generosa tuvo que conquistar su libertad é inde- 
pendencia. Acaudillada por Pelayo , y los demas príncipes , sacudió 
al yugo y se restituyó á su esplendor y soberanía á su vista , y derra- 
mando en las batallas arroyos de sangre de sus valeroso: hijos. ¿Y una 
gran parte de esta misma nacion , ó la nacion toda , habia de dividir- 
se entre los que solamente ayudaron á esta grande obra? ¿Y podia 
permitirse que se llamasen estos y fuesen señores de unos hombres que 
por su valor habian contribuido á romper las cadenas con que los mis- 
mos señores y la nacion estaban aherrojados? ¿Pudieron sufrir esta 
humillacion en aquella tierra que ellos mismos arrancaron del poder sar- 
raceno ? (Qualquiera que fuesen los mdritos y servicios de los cau- 
dilles, ¿era compatible con la justicia un repartimiento tan leonino ? 
Dn exemplar esclarecerá mas el asunto. En la invasion que hoy pade- 
ce la España , ha temido que hacer los mismos , y aun mayores esfuer- 
zos para su gloriosa lucha ; no se detiene en la grandeza de los sacri- 
ficios ; lo gasta todo , llama y convoca á sus hijos á la pelea , y está 
bien persudida de que vencerá 5 que los generales , gefes y soldados se 
portarán con valor 5 y que á fuerza de afanes , de trabajos y de sufri- 
mientos olveremos todos á nuestra independencia , y que la España 
ecupará el distinguido lugar entre las naciones libres , de cuyo número 
queria borrala el moderno Atila. Yo pregunto ¿por grandes que sean 
los merecimientos de los generales ; por eminentes servicios que hagan, 
aunque tengamos la dicha , como lo espero con sobradísimo fundamen- 


to, kde que arrojen mas allá de los pirineos á nuestros crueles enemi= 
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gos , habria razon para que, conseguido un objeto tan deseado y se 
dividiesen entre sí las ciudades , los pueblos y las provincias , y se hi- 
ciesen señores particulares de los mismos que cooperaron tan de cerca 
á la conquista, y llevan en su rostro las señales de haberse hallado en las 
batallas ? Se convertirian estas en marcas de su nueva esclavitud , tan- 
+o mas insufrible quanto se ha luchado con mayor esluerzo para liber- 
tarse de la general que á todos amenazaba. ¿Pudieran ver á sangre 
fria que se hacia lo mismo con sus padres y hermanos , y con aquellos 
que han contribuido con quanto tenian para esta santa guerra? pues 
en este terrible escollo dieron las concesiones de señoríos y repartimien- 
tos antiguos de conquista ; hubo en ellos un exceso exhorbitante , y 
debe enmendarse quanto sea posible. 

Sujetar á leudo y dar á enfitéusis los derechos señoriales , las ju- 

risdicciones y los pechos, es una especie que apenas puede caber em 
la imaginacion ; porque no puede concebirse como se concedia un de= 
recho tan necesario en la sociedad, que sin él mo puede subsistir, pues 
era lo mismo que decirles el Soberano : ,, ya no me pertenecen esas de-- 
rechos; ya solo podrá usarlos ese señor á quien los atribuyo y conce 
do. * Pero lo que es mas extraordinario fué llegar á vender aquellos 
derechos. ¿Puede venderse alguna parte de la soberanía P ¿no repugya 
esta horrorosa especie de vender los vasallos? Si, Señor: esto se vió, 
esto somaba y. llegaron á venderse por reglas de factoría. ¿Y habrá la 
menor dificultad en echar por tierra estas invenciones degradantes ? 
¿Y se dudará en su nulidad quando nuestras leyes prohibian enagenar 
las fincas y bienes de la corona? Desde el fuero juzgo son repetidas 
sin interrupcion hasta nuestros dias ; y en todos los cuerpos legales se 
hallan y registran estos monumentos de la sabiduría de nuestros mayo- 
tes. La ley y tít. xr partida 11 y la 111 tít. x lib. y de la Recopila= 
cion lo manifiestan bien claramente, 
. Veamos ya quales derechos y (que bienes de los enagenados deberán 
incorporarse á la corona é hablando con mas propiedad á la nacion. 
La resolucion de este problema no es difcil; pero aunque todos los 
derechos y bienes que han salido de ella deben volvérsele, compre- 
hendiendo las fincas vendidas á perpetuidad y al quitar, es preciso pa= 
ra mayor claridad hablar con separacion de cada clase de estos dere= 
ehos y posesiones, sea qualquiera el medio por el que se hayan ena- 
genado. 

Los señoríos, derechos señoriales y dominiales, las exclusivas y 
prohibitivas , las jurisdicciones con todas sus incidencias de oficios en 
los ramos de administracion pública, las rentas del estado , los tributos 
y las fincas de dotacion de la corona son reversibles, deben INCOrpo= 
rarse y cabe en ellos en su caso el tanteo. 

Los derechos señoriales , la jorisdiccion , los cargos de admivistra= 
eion pública, son una parte integrante de la soberanía ; esta es indivi- 
sible, y todo y cada una de sus partes se hallan tan íntimamente unidas 
entre sí, que es imposible separarlas sin destruir la soberanía. Este 
agregado de poder se llamó por los autiguos imperio, y por nuestros 
españoles , por nuestros mayores señoría. El imperio, la señoría se com= 
pone precisamente del poder «de hacer leyes, del poder executivo ó 
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del sobierno Sy del poder judiciario; arrancar del imperio, privan- 
do 4 la soberanía de qualquiera de las tres partes que la constituyen, 


ñ 
es amiquilarla, destruirla en sí raiz, y reducirla al no ser, y quando 
mas será una soberanía manca , y deberá tenerse no ' por imperlo pi 
soberanía , sino por qualquiera otra invencion hamana que se configu= 
va! hace Ty deshace al capricho del que la haya formado. De aquí se 
infiere por una consequúencia inmediata que todo aquello que haya sa= 
lido de la corona que altere, mude y trastorne la naturaleza de la 
soberanía y del imperio, deberá incorporarse á él. 

Sin tratar ahora de los abusos de los derechos señoriales que han 
cesado en alguna parte, es preciso confesar que por estos derechos 
se han separado de la corona los que se llamaban de vasallage , y que 
sean los que se quieran estaban obligados los vasallos á prestarlos á los 
cio del imperio ó señorío general de la 


señores particulares en perjul 
monarquía, El nombramiento de jueces es atribucion correspondiente al 


Gobierno y Poder execulivo; y concederlo á los señores particulares 
era desmembrar una parte esencialísima de la soberanía, y que por el 
mismo hecho ya no era soberana en esta parte , pues no podta exer= 
cer en ella su imperio que habia abdicado y transmitídclo á manos 
extrañas , menguando así sas primitivas facultades. 

abe en la ficultad 6 derecho de las rentas 


Mayor es la razon si C 
del estado. Las contribuciones solo puede imponerlas la soberanía : se 


han de imponer con arreglo á las cirennstañicias , 14 Jas urgenciód Y 
segun lo exijan los tiempos y las necesidades: llevan consigo la pre- 
cisa condicion de que la soberanía, la nacion, la sociedad ha de saber 
en que se invierten y que las hará cesar en el instante que, ó no se 
necesiten , Ó no convengan al imperio. Cotéjense ahora estos principios 
con los derechos concedidos Óó enagenados , y dígase sl son justas se= 
mejantes enag naciones , estos pechos, estas rentas, estas contribucio= 


nes donadas á los señores particulares. ¿Se cuentan en algo para las 


necesidades de la nacion , para mantener á los exércitos, para el decoro 
y imnutencion de la monarquía? ¿Tiene la nacion la superintendencia 
en ellas para que se distibayan segun los fines para que se 1mpusié= 
ron ? ¿puede alterarlas y wandar que no se cobren? ¿Sirven para 
la subsistencia de los empleados en la administracion publica? ¿Y 
podrán ellas subsistir 4 la par de la soberanía de la nacion ? 

En las jurisdicciones y oficios enagenados , hay otra reflexion mas 
fuerte quando pudiera separarse de la soberanía el nombramiento de los 
que han de exercer la jurisdicción y los cargos públicos. ¿No seria 
un absurdo desprenderse para siempre de esta vegalía, y fiar al capri- 
cho y á la suerte la escogencia , la eleccion de lus personas que han de 
administrar justicia, y que han de hacer la felicidad de los pueblos, 
mantemióándolos en la paz y la tranquilidad ? ¿No seria yo el hombre 
mas necio del mundo, si vendiese Ó concediese para siempre la mayor= 
doimía, la administracion de mi casa , de mis bienes y de mis hijos y 
descendientes , poriéndola en las manos de otro hombre que mañana 
se corromperia , me trataría mal, y quando menos tendria por here 
dero un fatuo que trastornase toda la economía ds mi casa, y que hi- 
cicse é mis lujos y aun á mí infelices y desgraciados ? ¿Cabe en cabe= 







































































[177] 
za alguna el desatino de que sea Justo sostener la locura que yo hize , y 
que ni yo ni mis sucesores hayamos de tener accion para salir de este 
mal paso que mi inconsideracion , la angustia en que me ví, ó las impor- 
tunaciones de un mal amigo me obligaron á dar ? ¿Y no tendré libertad 
para romper este lazo que me encadena? No creo que haya quien se 
persuada á ello. Pues he aquí, Señor, el caso en que la nacion se halla 
con los señoríos , con las jurisdicciones y con los oficios enagenados. 
Quien se oponga á la medida justa , racional y necesaria de incorpo= 
rarlos desde ahora , es preciso que desconozca los principios de la equi- 
dad , de lo justo , de lo honesto, y que no haya pensado ni en los males 
que afligen á la patria, nl sepa quales son los constituidos de las socie= 
dades. Disimúleseme , Señor , este acaloramiento, porque es imposible 
recordar algunas especies sin indignarse , pues no pueden verse-á sangre 
fria los estragos de la barbarie. 

Las fincas y posesiones. de la corona en la que alguna vez podrám 
contarse las herencias que en su caso se deferian ab intestato, y las 
confiscaciones, son tambien objeto. de reversion á la corona , no solo 
quando se donaban, sino tambien aunque fuesen vendidas á perpetul—= 
dad. Habia fincas que expresamente eran dotacion de la corona, y 0s= 
taban señaladas para mantener sus cargas y obligaciones , y serylan 
para su decoro y ostentacion: los productes de. estas posesiones .re= 
baxaban los impuestos , pechos y tributos; y enagenarlos era hacer ma= 
yores las contribuciones, porque habria de salir de ellas aquello á que 
alcanzaban los productos de las fincas. He aquí la causa por que estas 
se prohibian enagenar, y las mismas influyen para. que “slempre se ha= 
yan comprehendido justamente en las demandas de,reversion. : 

Quedó pendiente para otro dia este discurso del Sr. Luxan >, y se 
levantó la sesion. Pl del ; 


SESION DEL DIA CINCO. 


ben 





Los Córtes quedaron enteradas de una representacion de la. audiencia 
de Extremadura , en la qual hace presente haberse restituido á la villa 
de Cáceres á continuar el exercicio de sus funciones. . ltd 

En vista de una exposicion del Sr. D. Juan Capistrano de Chaves, 
diputado por la ¡misma provincia , en la qual manifiesta que el estado 
de su quebrantada salud no le permite presentarse al Congreso á exer= 
eer su encargo le concedieron las Córtes la. proroga de quatro meses. 
« Se leyó una representacion de los maestros mayores de las obras 
de fortificacion del arsenal. de la Carraca, en lasqual manifestando el 
estado de indigencia en que se hallan por no cobrar sus pagas» pedian 
algun socorro para poder atender á las primeras necesidades de la vida; 
aL Córtes resolvieron se diga al consejo de Regencia que mande so= 
correr á dichos interesados , segun lo exige su extrema necesidad , y 
permitan las circunstancias del estado. doo ls: a a] 

La comision eclesiástica presentó el siguiente dictamen. F 

¿Señor , en vista de la solicitud del obispo elécto de Valladolid de 
27 
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Mechoacan , Dr, D. Manuel Aba , Queipo, para que se le concedic= 
ra el goce de su renta desde el dia en que tomé posesion de su obis= 
pado, consultó al consejo de Regencia la Real Cámara de Indias en 20 
de febrero de este año , que no solo á dicho obispo , sino á todos aque= 
Mos cuyas rentas procedan de diezmos , se les concediera á lo menos el 
goce de aquella parte de renta, que se juzgara suficiente para mantenera 
se con la decencia correspendiente á su carácter, y atender á las nece= 
sidades de los' pobres de sus diócesis, ínterin se facilita la Comunicacion 
con Su Santidad para la expedicion de las bulas, ó se toma la resolu= 
cion interinaria , demasiado urgente para las Américas. 

3, Los fundamentos que la real Cámara tuvo para su consulta fuerom 
la necesidad y justicia de conceder los alimentos convenientes á los que 
ya presentados pasan á gobernar sus iglesias , y la facultad de aplicar £ 
objeto tan interesante parte de las quartas episcopales vacantes que en= 
tran en el Erario como propias, y que estan aplicadas á objetos 
pladosos. 

»» Pero como en dicha consulta mo prescribia la Cámara una regla 
fxa para la asignacion , se la devolvió el consejo de Regencia para que 
la propusiera? A bos 

“Así lo executó en la nueva consulta, acordada en 23 de marzo Do 
remitida en 26 del mismo al consejo de Regencia, por cuyo órden el 
ministro de Gracia y Justicia la femitió cón oficio de 5 de abril 4 los 
secretarios de V. WM. que tuvo á bien remitila en 17 del mismo á la 
comision, 

» Esta , contrayéndose á lo que es de su atribucion ; prescinde de 
lo que apunta la:Cáinara sobre la urgencia de la providencia interina= 
mía que facilite la consagracion de los obispos eléctes , como pertene= 
ciente á otra comision, dirá á V. M. lo que juzga. 

2 La real Cámara de Indias para fizar la parte de renta que deberá 
asignarse , atendió al valor diverso de ellas > y asignó la mitad, quan- 
do este pase de 353 pesos ; las dos terceras partes quando importen de 
25 4 359: las tres quartas partes-quando sean de 15 á 259, y el todo 
quando no pasen de 159, consultando esto último para aquellas mitras; 
cuya dotacion' está situada en caxas, y es siempre muy inferior 4 las 
giras. Lux ! : 

La comision , consideradas las razones que la misma Cámara ex= 
pone , cree que es muy conforme á justicia , que se les asigne á los elec 
tos parte de la renta desde que se encargaron del Gobierno penoso de 
las mitras , y considera juiciosa:y arreglada la diversa asignacion , que 
por principios generales prescribe 3: por estar bien nivelada con los im= 
portantes objetos 'de/la manutencion decorosa de los mismos obispos y 
proporcion de que socorran en quanto puedan á los menesterosos en sus 
»bispados. i E. : qa! 

Por lo mismo juzga digna de la aprobacion de V. M. dicha consul 
ta, y Justo que se le declare al obispo electo de Valladolid de Mechoa= 
ean la mitad que le corresponde desde que tomó posesion de la mitra, 
| y que se avise al consejo de Regencia lo que V. M. tuviere á biem 
xesolver.** f > ! 19 > 7 
- Quedó aprobado el!antecedente: dictamen. En seguida el. Sr. 4ane- 






















































































































































[ 179] 
rez manifestó que tenia entendido que la cámara: de Castilla habia img- 
truido expediente sobre el modo de suplir la confirmacion pontificia de 

s RR. Obispos presentados con motivo de la dificil comunicacion con 
S. S. ; é hizo la siguiente proposicion , que quedó aprobada. 

Teniendo entendido que la cámara de Castilla ha instruido expedien- 
te sobre el modo de suplir la confirmacion pontificia de los R. obispos 
presentados, com motivo de la dificil actual comunicacion con S, S. 
y siendo urgentísima su resolucion especialmente por lo respectivo á 
América, por euya razon tambien la reclama el consejo de Indias; se di- 
ga al consejo de Regencia que pasando la cámara el expresado expe- 
diente al consejo pleno de Castilla consulte quanto se le ofrezca y pa- 
rezca en el asunto á la mayor brevedad , elevándolo el consejo de Re- 
gencia á V. M. para su soberana sancion. 

Siguió luego una pequeña discusion; cuyo resultado fue que el Sr. Pre» 
sidente fixó la sigmtente proposicion , que igualmente quedó aprobada: 

Que á los M. RR. arzobispos y RR. obispos trasladados, quando lo 
sean de iglesia, en que estaban confirmados , se les acuda con to= 
da la renta de esta ; y si ántes de su confirmacion en la nueva iglesia, 
tomare posesion el presentado en aquella , reciban de la mueva lo mis. 
mo que dexan de percibir de las que se han trasladado,“ 

El Sr. García Herreros propuso: 

¿Que se mande á la Cámara que mientras las actuales circunstancias, 
que impiden la comunicacion con $. $. , no consulte para las mitras ya= 
cantes obispos consagrados.“ 

«Se mandó pasar esta proposicion á la comision eclesiástica, 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de justi- 
«la, resolvieron que pase al consejo de Regencia, para que de las dis- 
posiciones convenientes, una representacion de D. Pedro José Herrero, 
de la qual se dió cuenta en la sesion del 15 de enero (véase allí.) 

La comision de premios acerca del oficio del ministro de Hacienda 
en que dió cuenta de haber vacantes tres eruces pensionadas de la real 
y distinguida órden de Cárlos 111, de las veinte destinadas 4 toda la 
elase de la hacienda pública (véase la sesiom del 15 de marzo), di- 
ces que el fin del fundador de esta órden fue el mismo que el consejo 
de Regencia desea , esto es , tener un medio honorífico de recompensar 
el verdadero mérito , debiendo ser indiferente que este se haya contrai- 
do al lado del Gobierno ó al último extremo de la monarquía: que al 
consejo de Regeneia, dispensador de estas gracias, toca evitar los abusos. 
que en este asunto, y los demas han introducido el desórden y la arbi- 
trariedad , ya tomando informes de las juntas, ya: de otros cuerpos y. 
personas segun los casos, para así premiar al verdadero. mérito ; que es= 
te en las presentes circunstancias , en todos los ramos deben ser los Ser= 
vicios distinguidos hechos por patriotismo , adhesion y defensa de la gran 
gausa nacional ; y que con arreglo á este verdadero mérito debe el con- 
sejo de Regencia aplicar las gracias de que se trata, llenando así los 
sleseos de la nacion y de sus representantes.“ A 

Habiendo insinuado varios diputados que se quitasen, las pensiones 
de dichas cruces , siendo bastante para premiar el mérito el distiative 
dle las-mismas , fixó el Sr. Polo la siguiente proposición; . 






































































































































































































































































[ 180] 
s¡Que desde el dia cesen las pensiones que distrutan los cabas 
lleros de la órden española de Carlos 111, que tengan sueldos, ó 
rentas con que vivir , Y que únicamente las perciban los que ha= 
biendo perdido sus bienes, carezcan de medios con que subsistir; 
y que las gracias de cruces pensionadas por estatuto que se hagan 
en lo sucesivo, sean sin pension hasta nueva providencia , á no 
ser que los méritos particulares que haya contraido alguno en benefi- 
cio de la patria sean tales, que exijan la asignación de la pen- 
sion; en cuyo caso deberá el consejo de Regencia hacerlo presen= 
ted S. M. para la soberana aprobacion. Los fondos de dicha ór= 
den quedarán destinados 4 las urgencias del erario.“ 

Así lo acordaron las Córtes. 

Al contimuarse la discusion sobre las proposiciones del Sr. Ba« 
lle, leidas en la sesion del 3 de este mes, (séanse allí) presenté 
su autor la primera modificada en estos términos: 

»Digase al consejo de Regencia , que habiendo llegado 4 no- 
ticia de S. M. que se hallan suspendidos de sus empleos el juez del 
breve apostólico de S. S. en la provincia de Cataluña , el regente 
de la audiencia, y el auditor de guerra del exército , sin habérse- 
le dado parte ántes de públicarlo; quiere saber, sí el consejo de 
Regencia ha tomado providencia contra el que haya cometido es- 
te atentado. “* 

Se opuso el Sr. Zorraquin porque la proposicion de todos mo= 
dos arguia cierta falta , suponiendo no poder ser la de tiempo para 
haber llegado á Cataluña el reglamento que decia el Sr. Balle haber 
sido quebrantado ; añadiendo que le constaba haberse verificado la 
separacion y confinacion de aquellos tres sugetos ántes que hubiese 
podido llegar á Catalaña el reglamento del Poder executivo, y que 
por lo que toca á la segunda proposición , el haber nombrado á otre 
individuo de aquella audiencia para wocal de la Junta de censura, fué 
por haber creido necesario completar el número de vocales que la ham 
de componer, cuyo número quedaba incompleto por la suspension del 
regente de dicha audiencia. 

Pidieron algunos señores diputados que se suspendiera esta discusion" 
por poco importante. Opúsose el Sr. Balle diciendo que ya que se le 
tocaba á su honor, no podia menos de contestar al último preopinan=' 
te. Advirtió que el reglamento provisional para el consejo de Regencia 
se publicó en 19 de enero , Y GU* la fecha del oficio com que el mar- 
ques de Campoverde decretó la separacion de aquellos sugetos era 
del 26 de febrero , en prueba de lo qual leyó algunos documentos 5 Y 
que por fin desde esta última fecha hasta el dia no se habia dado par- 
te al Gobierno de tales sucesos. 

El Sr. Dou dixo que la execucion de las leyes tocaba al consejo de 
Regencia , y que por lo tanto este asunto no era de la inspeccion de las 
Córtes. En quanto á la primera proposicion refiriéndose á lo dicho por 
el Sr. Zorraquin mamiestó , que malamente podia haber contravencion 
de una órden, de la qual no tenian noticia el supuesto contraventor: 
y respecto á la segunda que á mas de la facultad que por ordenanza 
tiene el capitan general de una provincia para poner substitutos, ea case 
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de no poder desempeñar su empleo el puncipal , podia haber oedo 
el de Cataluña que el encargo de vocal de la Junta de censura se 
habia conferido al regente de aquella audiencia , como á tal regente, y 
no por respeto á su persona, y que por lo mismo haciendo las veces 
de regente , con motiyo de la suspensión de, propietario, el Sr. Llorens, 4 
este se le habia confiado interinamente el referido encargo. 

Notó el Sr. Lladós que las proposiciones del Sr. Balle no tenian 
otro objeto que el atacar directamente la conducta del marques de Cam-= 
poverde , presentámdole á la faz de la nacion como un déspota y trans= 
gresor de las leyes ; que semejante acriminacion era tanto mas extraña 
quanto que la hacia un diputado de Cataluña , y por recaer en la per= 
sona de un general , á quien Cataluña mira y reconocerá siempre por 
uno de sus principales libertadores, y precisamente en el mismo tiem- 
po en que acaba de hacer á la patria un servicio tan importante con la 
toma de S. Fernando de Figueras. Que los dátos que alegaba el Sr. Ba- 
lle en prueba de la primera proposición eran inexáctos y equivocados, 
pues que desde el 19 de enero, en que se mandó imprimir el reglamen- 
to del Poder exécutivo hasta el 13 de febrero en que se verificó la con= 
finacion de los tres sugetos referidos , solo habia salido dos veces la 
eorrespondencia para Cataluña , 4 saber: el 22 de enero con el na, 
vío América , y el 7 de febrero con el xabeque ó bergantin Sar 
Mateo , que muguno de dichos buques habia podido llegar el 13 de fe= 
brero á Tarragona , mayormente el primero , que á mas de haber te= 
nido que tocar á Cartagena , tuvo que detenerse 15 ó mas dias en A]- 
geciras de resultas de un temporal , para repararse de las averias que 
bubia sufrido , y que por: tanto el marques de Campeverde no pudo 
violar el reglamento que aun no habia recibido 3 esto en quanto á la 
primera proposicion. Por lo que toea á la segunda se refirió á lo expues- 
to por el Sr. Dou. 

Deseaba saber el Sr. Anér si habia alguna ley del reyno por la 
qual pudiese ser preso un magistrado por uno que no tuviese relacion con 
él ; que este era el hecho : que si se tolerahan semejantes excesos erg 
ilusoria la libertad individual de los ciudadanos > y vama la separacion 
de poderes; que semejantes excesos eran ciertos > y que los aseguraba 
baxo su palabra ; que no trataba de acriminar á nadio > Sí solo de que 
se remedizsen dichos desórdenes. 

Extrañó el Sr. Creus se hubiese dicho que este asunto era de poca 
importancia. Dixo que la proposicion solo se dirigia á que se informase 
el-Gongreso de lo ocurrido en.Cataluña sobre el asunto en question , pa- 
ra que pudiese tomarse alguna providencia contra el que resultare cul= 
pado. 

Creyó el. Sr. Mexia que debia sobreseerse en este asunto 5 porque 
la queja ó era contra el general Campoverde ,' Ó contra la Regencia; 
que si era contra el primero, debian los quejosos acudir al Gobierno; 
si contra la segunda > que todavía no constaba al Congreso si habia ó 


no tomado providencia 3 y-así que se preguntase si habia ó no lugar á - 


deliberar, añadiendo que en su concepto no. le habia. 
Hizo presente el Sr. Montoliu que. uno de los mismos interesados le 
TOMO VI. ! 28 









































































































































































































































































































[182] Ji 
habia dicho que el consejo de Regencia habia ya tomado providencia 
sobre este asunto. 

Apoyándo el Sr. Presidente el dictamen del Sr. Mexia fué de pa= 
pecer que no se aprobasen las proposiciones. 

Dixo el Sr. Moragues, que: puesto que se suponia infraccion de” 
ley, debian las Córtes tomar conocimiento. > 

Declarando este punto suficientemente discutido , se procedió 4 la, 
votacion , por la qual quedaron reprobadas las dos proposiciones del: 
Sr. Batlle. 

Antes de comenzarse la discusion sobre la proposicion del Sr. Se= 
eretario García Herreros acerca de la abolición de señoríos y jurisdic= 
ciones , y reversion á la nacion de fincas enagenadas ó donadas ( se=- 
siones del 1 y 4 de este mes) la propuso su autor explicada y exten=" 
dida en las siguientes : 0 e Ln 

Primera. », Habiendo declarado V. M. por su solemne «decreto del 
memorable dia 24 de septiembre próximo , que la soberanía reside 11» 
herentemente en la nacion, es ilegal, injusto y contradictorio que ha= 
ya españoles que reconozcan y esten sujetos A otro señorío: que el de la 
nacion ,. de que son parte integrante > y que otros jueces que los nom= 
brados por la nacion misma exerzán la jurisdiccion ordinaria: procede 
en todo rigor de justicia que desde hoy mismo queden incorporados 
la corona, ó/sea á la nacion, todos los señoríos jurisdiccionales de 
qualquiera clase y condicion que sean , y que desde luego 'se* proceda 
al nombramiento de todas las justicias de señorío y demas fancionarios 
públicos por el mismo órden que los llamados de realengo.** 

Segnnda.. ,, Los señorios territoriales y solariegos quedarán en la cla= 
se de los. demas derechos de la propiedad particular , SL por su natura= 
leza no son de los que deban incorporarse á la corona, ó'no se hayan 
cumplido las condiciones con que se concedieron, lo que resultará de los 
títulos de adquisicion. : 

Los contratos , pactos 6 convenios hechos en razon de- aprovecha= 
mientos , arriendos de terrenos , Censos ú otros de:esta especie celobra= 
dos entre” los llamados. señores y vas llos serán considerados: Como los 
demas particulares.“ > ¿PA 

Tercera. ,. Desde'hoy: mismo quedarán suprimidos y derogados to=" 
dos los derechos privativos y exclusivos de caza , pesca, hornos , mo= 
limos, aprovechamientos de agua. pastos y demas de «qualesquiera clase 
que sean, quedando todo esto al libre uso de los homibres.*f j 

Quarta.. ,, Todas las fincas enageniadas Ó donadas , que po! su na= 
turaleza contengan explicita ¿ implcitamente la condicion de retro, 6 
de reversion , quedarán incorporados. desde la fechas Pa 6d 
 Interin' la nacion reintegra el precio de la egresion , y el aumen- 
to de las mejoras , si las hubiese, reconocerá el capital que: resulta de 
ámbas cantidades , y quedarán las mismas fincas hipotecadas al pago del 
rédito que se estipule, ínterin ses redime el capital,“ 

Quinta. y, Todo el que obtenga dichas preropativas por título one= 
roso será reimiegrado por el precio de la egresion que zesulte de log 
títulos de adquisicion , y el aumento que resulte del juicio “de mejoras.c€ 














- Sexta. Ninguno podrá demandar á la nacion para el pago de lo 
adquirido por título oneroso sin acreditar que ha entregado los titu- 
los originales, y que ya esté realizada la incorporacion. 

Séptima. ,, Los que en adelante oseu llamarse señores de vasallos, 
exerzan jurisdiccion , ó nombren jueces , ó usen de los privilegios y de- 
rechos de que hablan los capítulos precedentes , perderán el derecho al 
rentegro.** : , 

Suscitóse: la qiiestion de si estas proposiciones eran diferentes y aun 
contradictorias , con la que sobre este astnto se admitió á discusión en 
la sesion del 1.2 de este mes,, como de alguna de estas últimas lo juz- 
-guban el Sr. 4nér y el Sr. Presidente , ó de sino eran mas que una ex 
plicacion y separacion de los varios puntos que aquella contieng, se - 
gun decia su autor, á quien apoyó el Sr. Zorraquín; y por Consi-= 
guiente , si debian ó no admitirse á discusion. En esto tomó la palabra 
el Sr. Luran para continuar su discurso interrumpido en la sesion de 
ayer, y dixo: Bi : ; 

> Hablaba , Señor, ayer sobre el último punto de los que propu- 
se, á saber qué derechos y fincas habian de ser incorporados á la co- 
rona , y como, y desde qué tiempo se deberán IOCorporar 5 pero como 
yeo que se trata ahora si hon de admitirse á discusion las proposicio= 
nes que por wia de explicacion acaba de sentar el Sr. García Herre- 
ros , no puedo menos de decir que estas proposiciones no solamente se 
contenian en la piinera que formó y amplificó en su nervioso y elo= 
giiente discurso, sino. que son la misma , mismísima proposición que se 
discute, dividida en todos los extremos de que debe constar. El Señor 
D. Manuel García Herreros por los profundos conocimientos , que co-= 
“mo procurador general del reyno que ha sido tantos años , ha adqui= 
rido en el manejo, de estos negocios , abrazó todo el pensamiento en 
general en. su primera proposicion , y para que pudieran discutirse y de- 
cidir con la: distincion correspon liente los puntos que contemia en su 
totalidad, la ha dividido manifestando los particulares que compre= 
hende, ¿y se habrá de votar nuevamente si estas proposiciones se 
han de admitir 4 discusion? Yo quiero que sean diversas de la primera, 
y que la haya mejorado: ¿no podrán discutirse por eso ? ¿Nos valdre- 
mos de. estas sofisterias para que se embrolle la proposicion general? 
Léjos de nosotros semejante pensamiento 3 y vamos al asunto. 

Manifesté ayer que los señorios, derechos jurisdiccionales y rentas 
del Estado, no pueden enagenarse , que son por su naturaleza ¡mpres= 
criptibles, y que de qualquiera modo que hayan salido de la corona, 
deben volver á ella inmediatamente; pues constituyen la esencia de la 
soberanía , que es imposible que permanezca por un instante en un par= 
ticular sin mengua del Estado. No hay que alarmarse por la cláusula 
que contiene la proposicion del 5”. García Herreros , de que inmedia= 
tamente queden incorporados á la corona los señorios, jurisdicciones 
y rentas del Estado, porque corporaciones de mayores privilegios, y 
á las que siempre se las mira en España con un respeto grande, han 
consentido y experimentado ya esta providencia. El Sr. Felipe 11 in- 
corporó á la. corona los señoríos de las iglesias com asemso de Grego= 
rio XI, en nuestros dias se han incorporado las rentas y señoríos ena» 
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ados de la sorona, te poseían los nretados y Tas mismas lolesiass 
pas E . a > 





sobre lo que expidió por D. Cárlos rv la pragmática de 1805 ; mandan- 
do al propio tiempo que se pagase en la caxa de consolidacion el tres 


por eiento de résitos por el precio que se consideraba á estos: derechos 
enagenados. | | q 
Estas reflexiones y fundamentos eñ que se apoya la reversion de los 
derechos señoriales , adquieren una fuerza irresistible si se aplican ¿la 
incorporacion de las rentas, pechos Ó contribuciones. Es fiera dé duda 
que los pueblos enagenados no pueden resistirse á contribuir con quan= 
to necesita la nacion para conservarse, para la guerra y para su dé- 
coro; ¿y será igual su suerte á la de los otros españoles quando se 
les oBligue á satisfacer alcabalas , pechos , tributos Sic. á los señores 
particulares ? Esto no cabe sino en la cabeza de los que solo atien> 
den á sus intereses , y nada se les da porque sufra Ó no el miserable 4. 
quien oprimen. : a 
¿Habrá alguna dificultad en la incorporacion de las fincas y pose= 
siones enagenadas de la corona por ventas á perpetuidad? Ninguna 
en la declaracion, aunque el modo de execufarse debe ser justo y cor- 
respondiente al decoro de la nacion. que reclama estos bienes: Quando 
necesitásemos leyes escritas para resolver estas incorporaciones basta= 
ba la que cité ayer, que es la tercera , fit. x lb 7? de la Recopilación. 
,, El Sr. D. Alonso y en la pragmálica de 8 de mayo de 1447 de- 
cia, que se dilataban mas de lo justo las reintegraciones á la corona dé 
los biénes enagenados; y en las Córtes de Tóledo-de 1480 se mandás 
ron revocar estas enagenaciones por precio. Principiaron las Ineorpora- 
ciones en tiempo de los reyes entólicos ; se han seguido en los posteriós 
res reynmados, y en nusstros dias pudiéramos citar exemplos sin númerd: 
La conveniencia pública, la justicia y lá razon excluyen de ser is 
eorporados á la corona algunos bienes. Hablemos de las propiedades 
territoriales. No puedo persuadirme 4 que sea correspondiente á equi 
dad privar al' que compró un terreno quando no aparece del título de 
egresión , ó séase de compra que fúese de la corona, 6 de aquellas fin=_ 
«as que estuyleron señaladas para mantener con sus productos los cara 
yos y decoro de la corona misma: diré lo propio, aunque sea Énéa de 
da coroma , quando se donó en remuneracion de servicios á la patria; 
pues en tal caso por práctica y por decencia se sostiene la donacion re. 
muneratoria mientras los bienes donados no Han salido de los desceñn= 
dientes del agraciado, no han trauslineado , ó no Han llegado á enas 
genarse por precio por alguno de los poseedores, pues entonces Cesa 
la razon y fundamento en que se sostenia , que era considerarlos 'como 
un galárdpon que no tenja precio; y por último exceptuaré de la meorW 
poración lis propiedades ú fincas que si se retraen ó ineórporan Hharián 
infeliz 4 un ciudadano bien acomodado , sin que de ello se hubiese de se= 
guir una grande utilidad 4 la nacion, que si ha de entregar el pre- 
cio de la alhaja percibivia de ella menores productos. Lo mismo debe 
decirse de las fiucas compradas ó- donadás en alodio ó pleno dominio del 
patrimomo particalar del Rey; aunque en todos los casos en que las 
posesiones se ¡úcorporen debesán abonarse las mejoras que no proven- 
gen, de las cireunstancias exteriores de las cas. l 3 
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Bas incorporaciones , las demandas de reversiom , y los tanteos y 
retractos en la materia que se discute se Impugnan hoy con los mismos 
argumentos que se han propuesto siempre , reproduciéndolos en eada 
easo particular , aunque han sido frustrados tantas veces. Esos mismos, 
que en substancia sosteniendo las enagenaciones' menguan extraoídima- 
riamente la'soBeranía”, se acogen por su primer argumento á la autóri- 
dad de los reyes para hacer las donaciones ,*l4s mercedes y las ventas, 
Ya se ha probado que no hay semejante autoridad ; que nuestras leyes 
prohiben y anulan estas enagenaciónes 5; que no pueden por su naturaleza 
“sacarse de la soberanía esas piedras preciosas , que no solo lá adornan 
sino que lá constifuyen-5 que la nacion nunca ha consentido tales actos; 


y que los reyes mismos han jurado-no hacerlos, y observar las mise. 


mas leyes que los prohibian.. 


as especioso es el argumento dé-que lós pactos han de observarse; : 
que aun entre los gentilés estaba'consagrada la máxima pacteservare;: 


.: o > E da 
y que destruir unos pactos autorizados por: el príncipe es faltar abso- 
lutamente 4 la buena fo. Los reyes estan obligados á guardar 1ó que 
ofrecen en sus tratos particulares > porque obran por:si 3 pero quando 


se entrometen-en lo quemo les toca, quando no pueden tormalizar- 


aquellos pactos-, -quindo'ellos mismos han jurado no hacerlos , quando 


las leyes del rey ro lo proliben' , quando 'estos pactos son 'cóntra ld'rias - 
turaleza y fin de la misma sociedad ,'y de lá monarquía ;%%1no háy fa=- 
les pactos , nada valen, y nunca producen ni acción mi obligacion, . 


mo digo civil' pára' pódér reclamar si observancia , siño mi Bátural, 


mi aun de decencia para-el efécto. Wísta es lá causa: porque los señores. 
reyes de España han manifestado de un modo bien claro en sus testas - 


mentos lá nulidad de'semejántes enagénaciónes , los deseos de que se im= 
corporasen y volviesen 4'la corona los derechos'y las posesiones que 
mo pudiéron:, sin un trastorno del “órden social, 'sacávse de ella. He 


aquí porque manifestó la Sra. D.: Isabel la Católica que estas enagend= - 
E g [ 8 


ciones , “estas ventas, las habian arrancado é despecho de lós mismos 
reyes las necesidades y las importunaciones. $' hubieran sido hechas 
en justicia no habrianí tenido los reyes , no'habrian-=manifestado eu log 
inomentos en Que désaparece la magéstad y el eog 
mo , las anxiedadés y el'arrepentimiento de haber autorizado estos pads 
tos, que ahora se quiére que seán válidos:y surtan los terribles eféecz 
tos de: privar á la nacion de aquello de que jamas pudo desprenderse, 
y que juraron: mantener los reyes-mismos 3- obligacion tan sagrada que, 
requerido el señor Honorio rrr para que reluxara el juramento á un rey 
de Hungría em caso igual +, respondio” que no podia dispensar al jurá- 
inento. * ' 

Bay mas'; los mismos grandes que han presentado á- las Córtes ese 
recurso , que les habria sido mejor condenar á perpetuo silencio ¿no 
saben , no hán visto en sus mismas casas que una alhaja de sus mayo 
razgos , vendida sim facultad real”, se reivindica y- vuelve al vino 
eulo por muchós años-que hayan pasado despues de su enagenacion? ¿Y 
por que esto ? ¿y los pactos», como no se observan P porque eran con 
tra una ley. Seamos justos y conozcamos que con superioridad «de ra= 
zon estamos aliora-en:eag Ca50. . 
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“La nacion podia haber privado á estos señores particulares del 


precio de las posestomes y. fincas que adquirieron contra lo preveni- 


do en las leyes'z ¡pero por decoro , por decencia quiso , y ha querido 
siempre, que semejantes enagenaciones leyasen implicito el pacto de 
relroyenta , y con esto se halla tambien respondido el argumento que 
suele hacerse , diciendo que aquel dinero pudo invertirse en alhaja mas 
productiva , y que hubiese sido segura para siempre : ademas de que 
no en todas las ocasiones se proporcionan búenos lances , y debe creer- 
se que no,siendo ninguno, lerdo para «su negocio , «empleó su dinero 


en lo que consideró mas útil ; pues con sus productos ya se habrá in- 


demnizado de aquel peligro cue «conocia iba á correr de haber de 1a= 


¿corporarse la finca 6 derecho que adquiria. 


Los tribunales de justicia han vacilado en sus determinaciones y 
gunos casos han declarado no haber lagar á la incorporacion 5 ar= 
gumento miserable': aun en lo judicial , -es máxima que no se ha de 
juzgar por exemplos sino por leyes. Véase ahora que fuerza tendrá ese 
recurso mezquino ., quando las Córtes tratan de fixar una ley constitu= 
cional. Pero aunque el argumento no perdiese su fuerza 5 ¿quien nos 


dice que esas determinaciones recayesen en casos concretos ? Pudo suce= 


der que la cosa que se intentaba incorporar , no fuese incorporable por 


su.naturaleza , ¡por haberse hecho la enagenacion por las Górtes , Óó en 


Ln porque se tratase de una donacion remuneratoria y Justa. Fuera de 


que son infinitamente mas los casos en que se han declarado las incorpo= 


raciones , y yo eternamente diré como se expresaba en 1787 el señor 
“D. Cárlos 111 , ya es tiempo de que el fisco exerza y use los derechos 


que se habia reservado. 


Por último se acostumbra traer como un argumento incontrastable 


que los «pueblos, sujetos :'£ estos señoríos estan contentos con su suerte, 


son tratados con «equidad , no desean salir del estado en que se hallan, 
y quando lo deseasen es preciso que preceda un juicio , porque á nadie 


se condena sin oírsele. No hay demostracion contra la verdad que se 


manifiesta por sí misma , ni es posible desmostrar que es de noche al 
punto de mediodia. Digan los señores lo que quieran; Sus esfuerzos 
serán impotentes quando intenten probar que los españoles que son inde= 
pendientes , y conservan y desean conservar la dignidad de hombres , es= 
tarán mejor hallados reconociendo un particular que los degrada con el 
solo hecho de titularse su señor natural. Aquellos que rodean á los se= 
ñores particulares , que lisongean.sus gustos y Sus caprichos nacidos pa- 
ra la servidumbre , podrán persuadirse en algunos momentos de penu= 


ria ó desgracia á que son componibles esas circunstancias con la virtud - 


con el noble orgullo de ser español. Este pensamiento no es nuevo 
en España, ni son nuevas fambpoco las querellas. Los vecinos de la 
ciudad de Plasencia en Extremadura llegaron á las manos con el mar= 
ques y acaudillados por los Carbajales le arrojaron de su tierra Éxan= 
do en una inscripcion que solamente debian estar sujetos al rey. 
Esta doctrina dirá que es nueva y dañosa quien no haya lado nues 
tros códigos , muestros historiadores y guien no haya visto las alegacio= 
nes y respuestas fiscales , y sobre todo las del incomparable conde de 


Campomanes , que mo tendrá igual , que nació para fiscal y que se ve= 
































































Ad AAN 
yá bien apurada la naturaleza si ha de producir otro que reuna sn fro 
lento , sus conocimientos , sus luces y su probidad. En sus respuestas, 
que lre manejado por veinté años'en los pleytos de tanteo, consumo, re= 
version, é Incorporacion que he visto, se conocen los ardides > las malas 
artes- con que se dilatan , y entorpercen estos megociados , pues gana 
siempre el que se mantiene disfrutando de la. cosa enagenada, sin que has. 
ta ahora haya sido pos:ble cortar este escándalo , sin embargo del ce 
lo de los fiscales y deL. jrowvidencias de los tribunales. Eu resumen, 
Señor , los señoríos , derecho: jurisdicionales , oficios de administracion 
pública y rentas del estado deben quedar incorporados á la nacion imne= 
diatamente y ser declarados irrorporables , reversibles y. tanteables las 
fincas , bienes” y posesiones”.e la corona. Pero para executar la meor=- 
poracion y tanteo precedará cm juicio instructivo en su caso”, exclú=: 
yendo las enagenaciones hechúus en Córtes.; las donaciones remunorato= 
rias , aunque con la distincion que he explicado. y: devolviéndose el 
precio. 

He propuesto un juicio instructivo porque si ha de ser ordinario y 
con las diluciones que hasta aquí-se han acostumbrado ,. mi hay cauda=-* 
les que basten para unos gastos tan erecidos, mi habrá quien siga unos 
pleytos que duran mas: que la vida de un hombre, mi-se hallarán mu- >. 
chos que tengan la energía y fuerza de alma que se necesita para con 
trarrestar. unos estorbos tam poderosos ; “y aunque siempre producirán 
los pueblos algunos hombres de esta clase, es precisó ponerlos á todos 
en estado de poder conseguir un fin tan honesto y justo sin exigir que 
sean héroes. He dicho. “e O ESA E 

El Sr. Terrero: ,,Aunque se ha hablado tanto sobre la expuesta pro» 
posicion , razon es que yo manifieste tambien mi dictamen. Quando re=* 
flexiono , Señor , el estado: actúal de nuestra monarquía yy los sacrifi= 
cios con: que lucha con las águilas rapantes para evadirse delsus gara 
ras , me confurbo todo y me estremezco , sonando ex mis oidos ¡que sea 
posible que el pueblo español soporte aquella tristé situacion que ha ex=- 
périmentado hasta ahora ) porque á la verdad ,. no sufrivia mas baxo 
el yugo de Napoleon que lo que ha experimentado hasta nuestros lamen»: 
tables dias: por via del feudalismo. ¿ Feudalismo dixe ?* ¿y qué exiso: 
té esto en España? ¿hay esto en el dia? ¿es posible?....' ¿lo disteralao 
la nacion ? Forzoso es que diga, que el pueblos español es el! mías- 
noble y el mas virtuoso de quantos respiran el ayre eb el universo ¿n= 
tero. Los: pueblos de la monarquía española en- la: presente” época, - 
son de sí mismos y de V. M. No reconocen ni deben: en las 'mas- 
rigorosa justicia otro vasallage que á Dios del cielo, dueño universal, de- 
quien son'todas las cosas ; y no deben obedecer'sino despues gue á Dios, 
4 V. M que es su padre. y su legal administrador. ¿Que“quisre décip: 
que otros súbditos de V. M., porque son ínás poderosos ,'.se- hayan de- 
erigir en señores, dueñós y soberanos de otros. que son sus hermanos? 
Esté vasallage emana” de 4quellos tiempos en que nuestras cóstumbres: 
eran igualos 6 semejantes á las de los habitadores-del "Congo y lá Etio* 
pia. El miedo , el terror , el espanto, la eselavitud introduxeron” estos. 
korribles modales y esos horrorosos dictados que reprueba la razon, re= 
pugua la humavidad) abominan y condenan las quitro visados cardio 






























































































































































































































































































[188] > 
pales ¿prudencia justicia, fórtaleza y templanza. ¡Scñor!. ¡Señores!.. 
No hay mas señor que ano , que está en los cielos, ó en diferente mas 
nera, que hinche los cielos y la tierra. Yl señorío del monarca es se- 
ñorío, pero no absoluto. Jamas el monarca titulado Señor ha impues- 
to tributos, ni ha estado en su atribucion inducir contribuciones Di ga- 
belas::ha sido ú debido ser, efecto del consentimiento unánime de la 
nacion. No: ess facultad “tampoco del. monarca extraer la, sangre del 
ciudadano. para llevarla á Nápoles , 4 Sicilia, 6 donde le sugiera su 
eapricho , menos consumir los públicos caudales en casas y caballos ni* 
bolsillos secretos 4 medida de su parecer 3 :£5 solo un 'administrador le- 
gal como llevo expuesto. Se me ocurria ahora una extraña especie: ¡po= 
ro omítola; Y si. esto digo con respecto al monarca tan respetable 
entre los españoles ¿como ha de tolerar V. BL que se llame en la 
nacion española á otro Señor que 4 "V..M.? Diráse que por el derecho - 
de conquista. Por lo concermúente á los, tiempos antecedentes , seria un 
cuento muy prolixo entrar en este exfmen ; pero por lo respectivo á la 
época actual , los pueblos se han conquistado á sí mismos , se han redi- 
mido con sus afanes, COB sus intereses, com su sangre , con Sus vidas. 
Todo es de estos , porque todo estaba perdido , y lo han rescatado con 
el mayor precio. Pero quiero hacer en éste momento una composicion. 
Hagamos una transaccion con estos supuestos señores. Torme cada pue= 
blo de señorío una cuenta exácta de los intereses que han expendido en 
la presente guerra para redimirse: entren en esta cuenta los municipa= 


les y de contribuciones , y los individuales de cada vecino con respecta, 


á los daños que provienen de lucro cesante y daño emergente; y este eX- 
tracto y suma, sea la que el Señor, que quiera continuar siéndolo , abo” 


ne al ayuntamiento de cada pueblo para que este la distribuya á los in—- 


teresados. Pero poco 4 poco se me habia distraido y olvidado la, 
principal partida. Forme cada pueblo una cuenta exácta de las vidas 
que han perdido de hombres y mugeres, de viejos ¡y de niños; y los 
que actualmente sin embargo de esa terrible consideracion quieran per= 
etuar ese señorío , paguen con otras tantas vidas de sus familias 3. y . no 
pudiendo ni debiendo ser esto , redímanlas con precio que se reparta en 
las familias que han perdido los suyos. Señor , es mengua, es mengua Y 
es ignomia de la razon humana demorarse mas, en esto: Aunque con, com? 
fusion:;:, no soy, de, la clase última del estado; sin 'embargo». si. V. M. 
rehusára sancionar la proposicion » á la tumba iria, con mi pesar y dolor. 
Y así apruebo la proposición del Sr. García Herreros, la aclamo, Y 

por aclamacion la voto desde ahora.* | 
El Sr. Dou: ,No.es fácil ni justo que estando citados nosotros para 


Z 


ropuso ántes pa- 


tratar de una proposicion determinada, se deba ahora hablar de seis Ó, 


siste mas, que se dicen envueltas en la misma que se Pp 
ra discusion 3 y baxo el supuesto de que realmente las se1s Ó siete, Propor 
se contienen en la ¡generalidad de la 


siciones desenvueltas parece, que 
la proposición slam 


primera , y de que así lo, quisre defender el autor de 

apartarse de la quese hallaba pendiente , de esta voy á tratar. 
Tampoco es justo que nos preoenpemos m que se. preocupe á las 

gentes con equivocacion de los puntos de que disputamos. No se pre 





tonde autorizar el gobiergo feudal; tampoco se pretende el señorio en 
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el «modo que se aparenta: ningun grande nt posecdor de jurisdiccion 
territorial ha pretendido ni pretende ser Señor delante del rey ni de las 
Córtes : los nombres de señor y de señorío viencn de tiempos antiguos, 
y con otra siguificacion que la que se les quiere dar. 

S> ha citado con mucho elogio , como es justo , el conde de Campo- 
manes en defensa de la proposicion, de que se trata, mas yo entieudo 
que debe citarse en contra. La dificultad del asunto, si se analiza bien, 
solo, 6 principalmente se reduce á dos dudas, conviene á saber, si 
puede incorporarse á la corona todo lo que de ella se ha enagenado , y 
si puede verificarse la incorporacion sin depósito ni entrega de precio. 
No se hallará que el conde de Campomanes haya propuesto que se 1m= 
corporen las alhajas á la corona sin depositar primero el precio : mucho, 
menos se hallará que haya propuesto la incorporacion en el modo que 
se proyecta ahora. Y si un fiscal tan sábio y tan zeloso de las regalías 
no llegó á adelantar una proposición, como la que ahora se presenta, 
esto solo es una prueba de ser ella infandada como voy á manifestar. 

Muchísimas veces he oido alabar én este Con”reso , y con mucha 
razon , los principios liberales de la economía inglesa; pero algunas ye- 
Ces veo , como ahora, que se proponen cosas totalmente contrarias á 
los mismos principios. Hamos sentado que el ciudadano ha de ser li- 
bre con segaridad en su persona y bienes 3 que nadie puede ser conde= 
mado sia ser oido; que á toda costa debe sostenerse la fe pública; que 
el estado debs ser sumamente religioso en el cumplimiento de los pac= 
tos, y que ha de ser sagrado el derecho de propiedad: y á renglon 
seguido proponemos , que á treinta mil ciudadanos , ó acaso á mas, con 
tra lo pactado, contra lo establecido en las leyes de la nacion , contra 
el parecer de los fiscales mas ilustrados , contra todo órden judicial y 
extrajudicial , se les despoje sin oirlos, y sin remtegrarles su contingen- 
te , de-las propiedades y derechos , de que han gozado pacíficamente por 
espacio de mas de ocho ó nueve siglos. 

¿ Es esto espíritu ingles? Aquella nacion generosa á los colonos su- 
blevados pagaba en tiempo de guerra el interes de su deuda para no faltar 
al pacto: y aquí se quiere que se falte al de nuestros conciudadanos y 
compañeros de armas en la sangrienta lucha que sostenemos: ¿es es= 
pírita español ? nada menos que esto: ¿y quando , á pesar de lo que 
se ha declamado contra el despotismo de ministros y de reyes ,se ha 
visto en España una arbitrariedad igual ni semejante á la que se pro- 
pone? Sin oponerme yo á la incorporacion de derechos de la corona 
en el modo que corresponda , paso á exponer los inconvenientes de la 
proposición , y algunos perjuicios que me parece haber en el asunto. 

Tal me parece ser el aspecto con que se hacen concebir ideas de 
feudalismo -como si él estavisra en la fierza que en los siglos bárba- 
ros, quando con providencias de los ultimos reymados se ha quitado 
casi todo lo que podia ser perjudicial. ¿A que se reduce la jurisdic- 
cion de Señorío , de la qual se habla por algunos con tanto aparato? 
:á cero, á nada ,á menos que nada, esto es , á gravamen. Si el alcal- 
de de señorío debs tener las mismas qualidades que los demas , si ha 
de observar , como todos, la leyes relativas á prision y penas, si tie- 
dis expresa prohibicion de imponer pena corporal sin que lo autorice 
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Exgo ]. 
la sala del Grímen 3 es claro que ningun daño puede fraer su juris- 
diccion que no le pueda igualmente causar la del magistrado real. 

Otra preocupacion me parece que se tiene en tomar el negocio á 
bulto y por mayor, sin diferencia entre contratos onerosos y gra= 
tultos , sin distincion de cosas y personas. No puede dudarse que ha 
habido abusos en los reynados anteriores 3 pero tambien es cierto que 
ha habido reyes justos , y que se han acreditado de verdaderos pa= 
dres de la patria. ¿Como puede olvidar V. M. , prescindiendo de 
etros reynados , de los dos de estos últimos tiempos. del Sr. D. Fer- 
mando vi y de Cárlos 111, que se llevan cincuenta años? En estos se- 
los ¿ quantas cosas buenas se hicieron ? ¿con quantas cartas de pobla- 
clon se proporcionó vecindario á lugares yermos P ¿ Con quantos con- 
tratos y establecimientos se facilitó el rmego y la conduccion de las 
aguas ? ¿Y que razon hay para que los ciudadanos, que con gastos ex- 
traordinarios de muchos millones causaron los indicados beneficios , que- 
den ahora sin dinero y sin los derechos que con él se compraron , con= 
fandidos en la miseria, y entre los que con un modo irregular han 
conseguido semejantes gracias. ¿Y como sin distinguir entre un San 
Fernando , reyes católicos, Alonsos sábios y otros monarcas justos , to= 
do quanto se ha hecho en todos tiempos por todos los reyes , por to= 
dos los ministros y las Córtes, La de suponerse hecho con ignorancia, 
eon injusticia y con maldad ? 

Un pre-juicio , igual á los antecedentes , veo que se padece en no 
distinguirse regalías mayores y menores como distinguen todos los que 
tratan de derecho público: las primeras las llaman inmanentes € ma 
preseriptibles , sentando lo contrario de las otras 5 y valga ta verdad, 
que noes fácil entender como se adelantan en este punto algunas pro- 
posiciones que he oido, en órden á que la soberania dexaria de serlo 
enagenando semejantes derechos. Supóngaso que V. M. dixese al valiente 
Espoz y Mina : Tú cuidarás de hacer tus convenios con los patriotas; 
deberás mantenerlos y diciplinarlos ; si con ellos echas dá los franceses 
de Castilla, tú y tus herederos nombrareis los alcaldes de los pue- 
blos , con el bien entendido , que los nombrados deberán tener las 
qualidados y requisitos y obligaciones de obedecer al Gobierno y á 
las leyes como los demas alcaldes ordinarios. Supóngase que al fa- 
moso Dr. Rovira y á los descendientes de sa familia para el caso que 
se verificó de Ja reconquista de S: Fernando de Figueras se hubiese ofre- 
cido por V. M. el derecho de nombrar los escribanos de Cámara de 
la audiencia de Barcelona sin perjuicio de que hubiesen de tener los 
nombrados el' mismo testimonio de pericia y honradez que los demas 
escribanos , ¿con que fundamento , con qué color podria pretendersa 
que en estos casos la soberania dexaria de serlo , y no estaria obli- 
gada á camplir el contrato ? Pues 4 esto , poco mas , poco: menos, 
se reducen los derechos que se pretenden destruir , y el modo con 

ue se han adquirido. 

Si el Congreso no quiere reconocer los contratos y las obligacio= 
pes, contraidas por los soberanos, tampoco deberá pagar los inte= 
reses y capitales de vales ; que pasan de dos mil millones de reales. ¿Que 
razon hay, dirá alguno, para que la nacion sufra un peso tan enorme 
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sn lo caido y ex 75 millones que han de caer cada año , porque el rey 
quiso hacer una contrata con algunas casas de comercio? He aquí una 
dificultad gravísima , consequencia precisa de lo que se propone, y con= 
traria al interes de todas las clases del estado. | 

Pero hablemos ya de los fundamentos en que estriba la proposicion. 
El autor la efianzó en que todos los derechos de la corona se entienden 
enagenados con pacto de retro. Prescindo de que quando el pacto no 
está expresamente estipulado", no dexa de tener esta doctrina alguna di- 
ficultad , de que parece ella del todo opuesta á las ideas liberales, q 
nos propone el ministro de Hacienda como necesarias para consolidar 
de aquí en adelante el crédito público , y de que este á pesar de la dis- 
tinción que se quiera hacer entre diputados de Córtes y el rey perju= 
dicará mucho al recurso de la venta de las fincas de la corona, man- 
dada poco ha por las Córtes. Prescindiendo de esto convengamos con 
el pacto de retro 5 ¿que quiere decir este pacto ?.... que quire decir de 
retro vendendo : lo que significa es que el poseedor de la alhaja ena= 
senada la debe vender á la nacion, al mismo precio que la compró. La 
nacion, pues , debe comprar , y el poseedor debe vender segun los 
principios en que se funda la proposicion. ¿Y quien ha visto que el 
vendedor deba entregar la alhaja; y el comprador:no deba entregar 
el precio , quando en la recípreca entrega de ámbas cosas consiste toda 
venta, y quando no es otra cosa que esto el pacto de retro? el pensar 
de otro modo es cosa desconocida en la jurisprudencia y economía, cada 
uno de los contrayentes ha de cumplir en quanto á la parte que le toca. 
En conformidad á estos principios la primera gestion de todo particu— 
lar y de todo fiscal en la: rervindicacion de alhajas sujetas al pauto de 
retro, ba sido siempre el depósito del precio, sin que haya bastado 
el ofrecerle, y sin que haya habido sobre esto opinion en contra. 

Se dirá que la nacion no tiene dinero. para pagar el precio de la 
eompra : en este estado no debe comprar; ó si quiere comprar obli- 
gando al propietario á que venda al fado , oblígnese á lo mismo á to- 
dos los que tienen propiedades , posesiones y efectos que puedan ser- 
útiles para el' bien de la patria. Nada. mas justo que el que todos log. 
ciudadanos lleven las cargas con igualdad y proporcion á sus facultades; 
mada mas injusto que avroinar á unos para aligerar el peso que deben 
llevar los otros. 

¿Y como en este asunto se olvida la grande medida del-dia 24 de 
setiembre último , tantas veces aplaudida en estas Córtes , como la 
mas liberal de la division: de los tres poderes? Si se trata de un de- 
recho findado en justicia , y en un pacto de retro , si hay expediento 
general, y pleytos particulares pendientes en .el- consejo de Hacienda 
sobre este asunto , habiéndose ya prescrito las reglas que deben seguira 
se con' distincion de contratos , y de todo ¿como puede corresponder 
este asunto al cuerpo legislativo , y resolyerse-en el medo que sé pre= 
tende , sin oir al Consejo, sin hacer presente ni exámar lo que hay 
que decir por ambas partes ? ¿Y como podrán presentarse los títulos 
de pertenencia , quando se veu incendiados muchos archiyos y escriba= 
'"nías ,' casi todos en poder delos enemigos, y fuera de sus lugares , pa= 
wa evitar semejantes peligros y los documentos de lo poco que nos ques 
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da? así que no solo es injusto simo impracticable en el dia lo que 
se propone. : 

No solo es impracticable, sino inútil. Es evidente que V. M. no 
querrá beneficiar á dinero jurisdicciones, escribanías y regimientos , y 
cue aun quando lo quisiese , nO se daria un maravedí por minguno de 
estos empleos3 mi los alcaldes , por lo. que ántes se ha dicho, mi las 
escribanías > por falta de negocios y pleytos,. ni los regidores , por el 
establecimiento delas juntas, pueden causar el menor perjuicio 5 y quan= 
do pudiesen cdansarle no es de consideracion , ni del lagar y tiempo en 
que estamos , el atender á su remedios. Bienes raices que den fruto se- 
rán pocos y de dificil averiguacion los que se hayan enagenado á mas 
de los que esten reivindicados ya y confscados. Atendida la incerti= 
dumbre de las cosas y «el exemplo con que se reincorporen ahora á la 
corona los brenes enagenados en todos los siglos , sin darse siquiera el 
precio-, será biem poco lo que se de por las alhajas de que se trata. Des= 
pues de un tiempo viene otro; ahora se habla mal de los reynados anterios 
res, Dios sabe como se hablará despues de estas Córttes. 

Si por una desgracia , que ni debemos temer , ni dexar de mirar co-+ 
mo vosible estuviese vacilante la suerte de. nuestras armas , ¿Cohn que CO- 
lores se pintaria la incoherencia de resoluciones en querer asegurar es= 
te Congreso la libertad de la persona y bienes del ciudadano , y en des- 
pojar á mas de treinta mil de sus bienes , y en resolver el cuerpo legislati- 
vo, lo que es propto del judicial? Las plumas de auestros escritores , que 
nada y á nadie perdonan, ¿quan fea presentaran á la vista del pue- 
blo la determinacion de destrair en una mañaba infinitas obras que se 
han edificado en mueve siglos! ¡como se ridiculizaria esa oferta de 
pagan el precio de la. alhaja reivindicada en el modo qne se propone, 
dá obligacion de presentar documentos, quando estan saqueados é ¡h> 
cendiados los archivos! ¡quantos perjuicios y disensiones podria cau= 
sar esto en un estado. vacilante! ¡ y. quanto han de dificultar ó imposi» 
bilitar estas consideraciones la venta y. recurso de lo poco que se rel= 
vindique ! 

Queda todavía otro reparo my digno en mi juicio, de que lame la 
atencion de Y. M.Todas'las maciones del mundo, y en especial la Amé- 
rica, la Ásia y la Europa tienen los ojos puestos en estas Córtes , leen 
los diarios, se instruyen de lodo lo que aquí pasa : V. M. en el conflic» 
to en que se halla ahora; bien necesita de lo que es indispensable en 
todos tiempos , y mucho mas en les presentes , esto es de aliados , y de 
no dar motivo de quejas á ninguno de sus súbditos. Si nuestras provia- 
cias de ultramar, y las maciones extrangeras ven qué en nuestras deli- 
beraciones hay exámen, vista de documentos , consultas de consejos en 
asuntos de Justicia, detencion y sabiduría en todo, formarán un Con- 
eopto favorable de este Congreso, tendrán por estable y firme lo que se 
establezca , debiendo resultar de esto una grande utilidad á nuestra na- 
cion : al contrario, si ven que en una manana á pesar de reclamaciones 
de interesados y vocales se anulan los contratos de muchos siglos, sin 
distinguir los onerosos de los eratultos , los buenos de los malos E los an- 
tiguos de los modeznos , quedándose las Córtes' con la alhaja vendida, y 
eon el procio que se dió por ella, tendrán recelo de que así como ahora 
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con pretexto ó título de nulidad ó lesion se aparta el Congreso de los 
contratos de que se trata, con semejantes títulos y pretextos se hará 
lo mismo con otros. 

Nada, Señor, parece mas justo , nada mas propio para conseguir 
todos los fines, á que debemos atender, que el remitir este asunto al 
consejo de Hacienda, á fin de que proponga lo que tenga por mas ex-= 
pedito y justo, para lograr los recursos que pueda proporcionará la 
nacion la reivindicacion de derechos, alhajas y jurisdicciones enagona= 
das de la corona.“ 

Quedó la discusion pendiente, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA SEIS. 





A peticion del Sr. Batlle se leyó y mandó agregar á las actas su voto 
particular , en que expresaba que en la sesion de ayer habia sido su 
dictamen de que se aprobasen las dos proposiciones que hizo dirigidas 
á excitar al consejo de Regencia para que tomase providencias á fin de 
remediar las contravenciónss que en su provincia (Cataluña) habia 
advertido á dos decretos de las Córtes. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se remitió de órden del con- 
sejo de Regencia el certificado de haber reconocido y jurado las Cór= 
tes el reverendo obispo de la Puebla con su cabildo. 

La comision de comercio y marina , encargada de exáminar la 
proposicion que el Sr. Gordillo , diputado por Canarias , hizo eu 23 
de abril, (véase en el y tomo la sesion de aquel día) acerca de que 
se habilitase un puerto en cada una de aquellas islas ; despues de haber 
tomado los convenientes informes , opinaba que , siendo muy conve-= 
niente la referida habilitacion , debian elegirse para ella con preferen= 
cia , como mas proporcionados al comercio activo y pasivo con los 
demas puertos de Europa y América, los siguientes: > 

' Para la Gran Canaria el de la Luz. 
En la isla de Palma el de Santa Cruz. 
En la de Lanzarote el de Arrecife. 
En la de Fuerte-ventura el de Cabras. 
En la de Gomera el de la Villa. 
En la del Hierro el del Golfo. NA 

Aprobaron las Córtes este dictamen , encargando en su conformidad: 
al consejo de Regencia , que tomando las noticias necesarias para el 
arreglo de la administracion en los insinuados puertos, formase el slam 
de empleados que considerase precisos al intento , protegiendo por. to= 
dos los medios posibles este benéfico establecimiento ; el qual, como 
todos los de su especie , hará indudablemente prosperar aquellos pue= 
blos , y con ellos el estado , cuya riqueza y felicidad se halla: siem= 
pre íntimamente vinculada con la de los ciudadanes. lua 

Conformáudose las Córtes con el dictamen de la misma comision, 
mandaron pasar al consejo de Hegencia un plan detallado: para el esta= 
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blecimiento de ún banco mercantil, presentado por el brigadier D. Fe- 
derico Morati', 4 fin de que imformase el Consulado de esta plaza lo que 
se le ofreciese y pareciese sobre cada uno de los particulares de que 
trataba el plan referido. 

Aprobóse el dictamen de la comision de justicia ,,, remitiendo al con- 
sejo de Regenela , por ser de su atribucion», y por la complicacion 
del negocio , warios documentos relativos á una/ solicitud. de D. Mi-, 
guel Fluxa:, acerca de que se le reintegrase en la plaza de asesor del 
Consulado de Mallorca con preferencia á D. Mariano Canals , puesta 
en posesion de dicha plaza por el mismo Consulado. 

En virtad del dictamen de la misma comision se pasaron al consejo 
de Regencia un memorial y varios documentos de D. Gabriel Copé 
Morales , presbitero , de la órden de carmelitas calzados , para que su 
mérito y servicios se tuviesen presentes en las vacantes de capellanes 
de qualquiera cuerpo del exército , Ó en otro destino proporcionado á 
sus circunstancias 3 siendo esta su peticion en recompensa de los mu- 
chos peligros y trabajos que habia pasado con motivo de huber ser= 
vido en varias guerrillas haber sido alferez de húsares de Extremadu- 
ra, comandante de la partida de guerrilla de Blazquez , y prisionero 
en Olivenza. be 

La misma comision , en vista de la causa criminal formada en el 
tribunal militar de Badajoz , contra D. Blas Valverde , capitan del 
regimiento núm. 1.2 de voluntarios de Sevilla , por habérsele aprehen- 
dido. en la villa de Olivares comandando las armas por comision del 
gobierno frances , opinaba que habiendo remitido la causa el que co- 
nócia de ella 4 los secretarios de Córtes desde Olivenza por haber. sa- 
bido que el reo habia pasado á esta plaza en calidad de arrestado , y 
que por ser delito de infidencia , cerrespondia , segun lo resuelto , á 
la audiencia territorial¡, se pasase á la de Sevilla por medio del con- 
sejo de Regencia, poniendo á su disposicion la persona de D. Blas 
Valverde para que sustanciase y determinase la causa con arreglo á de- 
recho. 

Se aprobó este dictamen de la comision , no. obstante haber reprodu- 
eido el Sr. 4znares la proposicion que hizo en otra ocasion el Sr. Sarn= 
per sobre que las causas de infideneia de los militares en campaña fue- 
sen juzgadas por la jurisdiccion militar , por ser muy perjuidicial á la 
disciplina el que entendiese en ellas un tribunal civil. 

El Sr. marques de Villafranca pidió que se imprimiese literalmen- 
te en el diario de Córtes todó quanto se dixese 6 leyese en la discusion 
de la proposicion del Sr. García Herreros , colocando en sus respec- 
tivos lugares los escritos de los Sres. Dou y. Villanueva. Acordáronlo 


así las Córtes 3 sin embargo varios sebores diputados tuvieron por su» 
perflua la peticion y el acuerdo , haciendo presente que todos los es= 
exitos que los señores diputados lezan por via de dictamen en las 
discusiones se imsertaban íntegros del mismo modo que los discursos 
pronunciados , extractándose únicamente los escritos que no pertenecian 
4 esta clase , como memorias , representaciones sueltas Gc. ; y que 
en quanto á las discusiones, selo se extendian por redaccion las que no 
tenian un jateves general , guardando em los demas la formalidad, de. 
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injettar los discursos en los mismos términos que se “ptomuñiciaban. 
Para continuar la discusion pendiente sobre la proposicion del se= 
ñor García Herreros, se leyeron de muevo las varias subdivisiones que 
hizo de ella ; y á continuación leyó el Sr. Ostolaza el siguiente escrito. 
El Sr. Ostolaza:. Senor, todos los males que nos afligen , la 1gno- 
rancia, el atraso en la literatura y demas ramos, nos vienen de la Fran- 
cia , cuyo ilaxo pestilencial en la península ha hecho degenerar nues- 
tras antiguas costumbres, y adoptar mil perhiciosas ideas, que tienden á 
exaltar las cabezas y trastornar tados los principios mas sanos , Sanclo= 
nados por todas las naciones cultas en todos los siglos ilustrados. Esta 
manía de parecernos á los franceses , de que habla un poeta español , es 
la que ha producido tantos eruditos á la violeta, tantos traidores á la 
patria y tantos débiles que se han mantenido en palses ocupados, y aca> 
so al lado del rey intruso, hasta un mes ántes de la instalacion de V. M. 
y de los que puede ser que alguno esté aplaudiendo en secreto el apo= 
yo de las ideas de Napoleon , manifestadas en el decreto que falininó 
á la vista de Madrid, suprimiendo los señoríos ; decreto muy pareci- 
do á la proposición , materia de estos debates ciertamente muy impolí- 
ticos y extemporáneos en las circunstancias tan Críticas en que se ha= 
Va la nacion, y en las que solo se deb= tratar de proporcionar fondos 
para arrojar á los franceses , único voto de los pueblos, cuya felicidad 
consiste en esto y no. en providencias , que con el prestigio de ¿deas 
liberales , coinciden con las revolucionarias de Robespierre , el mayor 
enemigo del pueblo á quien halagaba. 

Nada hay mas juicioso y sólido que la representacion que acaba de 
leerse , contra la qual solo. pueden objetarse paralogismos. En efecto, 
sin que primero esté pronto el dinero que indemnice á los señores que 
adquirieron sus títulos y privilegios con derechos los mas justos, no 
puede en justicia procederse á nada. j 

Por otra parte V. M. acaba de señalar ciertos territorios á los be-= 
neméritos de la patria que concurran á exterminar a los usurpadores. 
Y si V. M. despojase ahora á los poseedores de los señoríos y terri- 
torios que adquirieron por haber contribuido á arrojar á los moros que 
ocupaban la península , ¿que confianza tendrán de ser mantenidos en la 
posesion de sus fincas aquellos á quienes Y. M. se las ha señalado en pre-= 
mio de su patriotismo ? ' 

Otras des proposiciones de esta clase fueron remitidas á la comision 
de constitucion. ¿Por que la presente no seguirá el mismo camino? ¿Quie- 
re V. M. quitar á los militares el estímulo de sus encomiendas ganadas 
por el valor de sus órdeues ? ¿Así se premia el, heroismo de los grans 
des señores, que abandonaron sus pingúes rentas: por no cooperar 
á las usurpaciones del tirano, y que consagraron una gran parte de ellas 
al fomento de nuestra santa Causa! : 

Pero hay abusos que remediar en este punto. ¿Y es tiempo este pa- 
ra realizarlo, quando no tenemos recursos para lo principal? Primero 
remédiense los abusos que nacen de la inpumdlad de los traidores , cCu= 
yas causas Ó en torpece la iutriga ó desfigura el framcesismo. Remé- 
diense los abusos de los que ham estado percibiendo el sueldo fran- 
ses Kc. So. y estaa hoy percibicado el sueldo español 4 la vista de 
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V. M. Remédiense los abusos de la persecucion sorda que se hace 4:los 
patriotas que se saerifican por nuestra libertad, y entonces será tiempo 
que V: M"se emplee en discutir esta y otras proposiciones impertinen= 
tes y odiosas , que tienden á encender la tea de la discordia con la qual 
Napoleon ha logrado sus progresos. En resolucion , es mi dictamen que 
se remita la presente propesicion á la comision de constitución ó al con= 
sejo de Regencia para que eyendo á los consejos , informe á V. M. 
lo que crea oportuno , y pido se inserte en las actas este voto. 

El Sr. Arguelles: , Señor, ruego á V. M. permita que se trayga 
la nueva recopilación 5 porque necesitaré precisamente de su auxilio en 
mi discurso. (Traido este código prosiguió el orador diciendo. ) Con= 
trayendo el Sr. García Herreros los importantes puntos que conte= 
nia la exposicion del Sr. Alonso y Lopez á una proposicion formal, pi= 
dió 4 las Córtes que se aboliesen todos los señoríos y jurisdicciones par= 
ticulares, y que se incorporasen á la corona todas las alhajas , ó sea n= 
cas desmembradas de ellas, contra lo prevenido por las leyes que hablan 
en el caso. El Sr. Presidente señaló el martes último para la discu= 
sion, que comenzó por la lectura de una representacion de varios gran= 
des de España, en'que se pedia al Congreso se abstuviese de deliberar 
sobre este asunto como inoportuna y aun peligrosa su discusion. Nada 
mas natural que el recurso hecho por los interesados , ni tampoco hay 
cosa mas conforme que el que sus reclamaciones fuesen atendidas por 


las Córtes en todo lo que fuere de justicia. Pero no puedo menos de 


admirar que en la representacion se haya abandonado el inmenso 
y ameno campo que ofrecia á sus autores la historia de sa distim- 
guida clase , para buscar en ella las razones y los argumentes con 
que sostener derechos adquiridos por servicios, por compras, por 
intrusiones Ó por privanzas, con que apoyar la legitimidad de les 
unos , y á lo menos dorar ó disciplinar la detentacion de los demas. 
Suponer que las Córtes -resolverian estos puntos atropelladamente ; que 
su decision seria tal vez el fruto de una sorpresa, porque algunos diputa- 
dos deseasen su pronta aprobacion , es quando menos desconocer la em- 
cunspeccion y detenimiento con que procede en sus deliberaciones, 
quando versan sobre materias graves. Asegurar que esta discusion des= 
viaria al Congréso de sus obligaciones, que le distraeria á cosas agenas 
de su reunion es desentenderse de que este punto forma una de las 
grandes questiones legislativas , una de las principales que deben ocupar- 
le, á no ser que se quiera trastornar el órden establecido, y confun- 
dir todos los principios que constituyen el sistema de la representa= 
tión en Córtes. Valerse para cortar la discusion de medios no muy 
cofrespondientes á la generosidad de sentiimentos de los que represen» 


tán, inspirando PELBTObS presentando como peligrosa una resolacion tan 
justa corao imprescindible despues del memorable decreto de 24 de se= 
tiembre ; asegurar que conspra directamente á destruir la monarquía, 
¿establecer la mas pura democracia, á provocar la mas espantosa anar= 
guía , á romper los vínculos que unen á los españoles , á disolver el es- 
tado ; son argumentos que , por no decir" otra cosa entran en la elase de 
puras dectamaciones, de acumulacion de palabras faltas de sentido. 
Yo 'desvanoceró á su tiempo la impresion que- este escrito haya po- 
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dido hacer en el ánimo de algunos diputados >, y aun demostraré que 
aquella resolacion acarreará necesariamente resultados contrarios. Por 
desgracia» Señor, veo con dolor que todavía se imita entre nosotros el 
a iempla de denunciar como sospechosos á los que proponen y 
apoyan que se corten abusos , que se hagan reformas, y se promueva la 
felicidad del reyno. Todavía se producen en este santo recinto alusiones 
aalignas » imputaciones injuriosas para herir con mas seguridad , con 
menos riesgo del agresor. El Sr. preopinante acaba de arguir de un 
modo sn extraño, y que no puede menos de suponer ignorancia ú 
olvido dela historia de su pais, ó inclinacion á detraer é injuriar en 
vez de ilustrar la question. Quando el digno autor de la proposiciom 
expuso á las Córtes las razones en que la fundaba, desenvolvió con 
profandidad y sabiduría los ¡grandes principios en que se apoya la 
máxima de la umidad é leabaleciad. de la soberanía de. las naciones; 
indicó tambien que esta doctrima habia sido conocida Y respetada entre 
nosotros desde los primeros tiempos de la monarquía: Las leyes mismas 
que citó no dexan cosa alguna que desear, y solo personas que 1gnoren 
la histeria del pueblo español, de la nacion misma de que son indivi 
duos, pueden llamar ideas modernas, innovaciones de los pretendidos 
filós ol de estos tiempos , teorías de los publicistas, máximas perni- 
ciosas de los libros framceses , y qué se yo quantas otras mmepcias , que 
solo sirven para insultar á la razon», injuriar al entendimiento y ofender 
hasta el sentido comun; dicterios en fin que si tal vez sorprehenden por 
un momento 4 los tímidos ó incautos , se convierten despues contra los 
que producen en asuntos tan graves argumentos de esta naturaleza. Yo 
procuraré tranquilizar á qualquiera que rezele de esta qiiestion con ra- 
zones y autoridades sacadas, no de monitores franceses, no de escrito= 
res extrangeros , mi filósofos novadores , sino de las fuentes puras de la 
historia de España, de los venerables y santos monumentos de muestra 
antigua libertad é independencia, depositados para eterna gloria: del 
fs español en los fueros de Vizcaya y de Navarra , en ¡el de So= 
brarbe, en la constitucion de Aragon, en los usages: de “Cataluña, en 
la constitucion de Valeacia , en las le yes de Castilla , envidia de las na- 
ciones mismas que mas se han aventajado en las libertades de sus pue= 
blos. Justificada ya con esta indicacion la naturaleza de lo que se discu= 
te , entro con absoluta confianza á: exponer mu parecer con> hbertad ' y 
desembarazo, y con toda:la extension que exigs- la gravedad $ 1mpor= 
tancia de la proposicion. La primera parte comprehende' la abolicion 
de las jurisdicciones y señoríos; “y habiendo el Sr. García Herreros 
desenvuelto la materia segun les erandes principios del derecho pú= 
blico, yo la corroboraré sivviéndome de la: historia legal de España en 
que estan animen: los! mismos principios aunque no con el aparato 
científico de los tratadosrelementales e los tiempos. modernos. ¿Lis de= 
rechos señoriales de España traen su orígen del -régimen' feudal «desco= 
nocido en ella ántes- de la 1 mrapcion de los pueblos del norte. N esolros 
no tavimos de él otra noticia que la que pudiera haber dado 4:mues= 
tros padres, anteriores al dominio godo:, la descripción que hace César 
de los germanos y la historiasde sus costumbres de Fácito: ha domina= 
cion romana habia hecho que los españoles recibiesen «sus: le ayes:3 olas 
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quales estavieron en vigor hasta que Chindasvinto. prohibió su uso en 
todo su TeÑno, publicando un nuevo código, que aprobó y confirmó 
Recesvinto. La ley romana no habia reconocido mas:que dos condicio= 
nes en los hombres: por ella eran libres ó esclavos; y por lo mismo 
los españoles fueron libres como los romanos , pues la servidumbre de 
los esclavos: tenia, un: origen» y extension muy diversos del vasallage 
que introduxo poster! wmente:ol sistema feudal. Como la nacion no estas 
ba preparada para ver alterada de un golpe su legislacion , rehusó siem= 
pre desprenderse del todo desu espirilio, y así se nota la mezcla que 
hay en nuestro primer cuerpo legal, ó Fuero juzgo, de libertad y vasa= 
lage, de leyes tomadas de otros códigos anteriores poco conocidos, 
como asimismo del de Teodosio y Justiniano. Los versados en nuestra 
historia. conocen bien las: vicisitudes de nuestra legislacion , y el carác= 
ter liberal que conservó siempre en medio: de la mezcla y confaston de 
las nociones de hombres libres y vasallos que anduvieron revueltas un= 
tes de la irrupcion sarracena. Los restos que conservamos en el día de 
los feudos sen apenas una sombra , es verdad, de lo que fueron en 
su orígen aun entre nosotros ; pero no son menos repugnantes á la ra= 
zon y á los principles liberales, proclamados por el Congreso , porque 
la nataraleza es la mismas, y, porque su derivación , aunque remola , es 
contraria al espíritu mismo de la constitucion goda. Contratia, s1 Se= 
ñor, porque:en el Fuero juzgo la ley 1mde los prelegomonos dice ex- 
presamente que las cosas que el rey gane sean para el reyuo: las leyes 
y y rirr de los mismos disponen que ninguno aspire al reyno sin ser 
elegido, y que al rey le hayan de nombrar los obispos, magnates y el 
pueblo. Estas leyes supon*n la idea mas cabal y perfecta de la sobe= 
raota:de la nacion, y de la unidad é indivisibilidad del “señorío , for= 
mando- por lo mismo la contradiccion mas menstrúosa2 con el derecho 
de vasallage. Y ya que nuestros padres hayan caido y vivido en una 
absoluta inconsequencia , ¿habria razon parta que continuásemos nOso= 
tros en tan extraordinaria contradiccion despues del 24 de setiembre? 
Perdidas en muchas partes de España las leyes godas en la irrupcion de 
los árabes , todavía se restablecieron con la restauracion del reyno; y 
su espírita triunfó igualmente en los códigos que formaron. los reyes de 
Leon y de Castilla. Antes del siglo xrr todavía no habia ley ftundamen= 
tal para: la sucesion á la corona 5 y para asegurarla en el primogénito, 
se le juraba en vida de su padre. Elegiré , Señor, entre muchas leyes 
usa, que es bien notable: está en el Fuero viejo, y es la ley 7 tit. 1 
lib. 1 , que describe lo que constituye el señorío , y dice que sou quatro 
cosas: justicia , moneda > fonsadera y suos yantares , y que el rey 
no las puede separar de sí porque le pertenecen por razon del señorío. 
Embcbidos estan en ella los derechos señoriales; pues todos se com- 
prekheden baxo las dos clases de jurisdicción y contribucion , ora sea 
en servicios reales, Ora sea en personales. Me extiendo, Señor , en tan 
prolixa exposicion , porque la experiencia me ha enseñrdo que los ra= 
zomamientos y rellexiones son para varios señores dipatados de poco pe- 
so, quaudo 10 vienea acompañados de leyes ú otras autoridades es- 
oritas ; y como la imputación de novador pudiera tal vez debilitar la 





fuerza de las razones, me parece del caso recordar que hasta aquí sa- 








tg9 7 
lo va citada la parte de muestra historia anterior:al sielo xtY , quando teo= 
davía creo yo no habia cundido en España esa. manía perversa que se 
nos carga de imitar á los extrangeros. Poco conocimiento se necesita de 
nuestras cosas parasuber que la ignorancid por un lado, y' por otro la 
ambicion de los reyes,, y el espíritu guerreroque dominó constantemen= 
te en España desde el principio de su:restauracion:, no permitian ob- 
servar religiosamente las leyes que aseguraban: :á los españoles la 1gual- 
dad de derechos , y la ¡conservacion ¿de su libertad politica. Ocupada 
por los moros la mayor parte de la península, se veian obligados, 
como nosotros ahora , á lidiar continuamente y arrebatar con todo, ya 
para arrojar al enemigo de unas previncias , ya para acometer á otras, 
y asegurarse. Así que, á pesar del génto indómito é mmdependiente de 
los españoles de aquel tiempo , seven las misinas contradicciones en los 
fueros de Vizcaya , de Navarra y de Sobrarbe, y-eonstitucion de Ara- 
gon , que en Lesn y Castilla , á pesar de haber sacudido aquellos rey- 
nos y provincias el yugo mucho ántes que estos últimos. La razon mas 
principal de conservarse en fuerza los «derechos señoriales provenia de 
la naturaleza de los feudos , que aunque jamas se establecieron en Es- 
paña como en Francia ; Alemania y otros paises , á causa de la opo- 
sicion de nuestras leyes á aquel régimen , y quizá tambien por la ele- 
vacion y grandeza del carácter nacional , obligaba al senor á acudir al 
rey en los tiempos de guerra con armas y caballos, mantenido todo á 
su costa 3 y es claro que el ingreso total de las contribuciones del dia 
se recaudaban entonces baxo distintas formas, en fracciones ó partes, 
por distintos ramos , que al cabo servian para sostener las huestes que se= 
guian al monarea. A los reyes les era casi indiferente formar exércites 
por sí mismos, ó servirse de los que levantaban sus vasallos; pero á 
los pueblos les era mucho mas gravoso é insoportable; y ya que en las 
ideas de aquellos tiempos pudiera conciliarse este régimen tan absur= 
do , en el día en que domina un sistema arreglado , único y liberal, ¿co= 
mo se consentirá continúen por mas tiempo los tristes vestigios de una 
constitucion tan comiradictoria? Quando Fernando el Católico dió al ré- 
gimen feudal el mortal golpe que desfriwyyó el poder delos ricos-howmbres, 
¿hizo cira cosa que reducir al órdensrfortalecer y consolidar la monar- 
quía baxo la autoridad única del rey y de las Córtes», sujetándolos á 
todos en quanto le parecia conveniente al imperio de unas mismas le- 
yes? ¿Se le disputó entonces el derecho de haber demolido castillos, 
incorporado jurisdicciones , derogaeo privilegios? ¿Los despojados ale» 
garon despues de sus derechos , ni los escritores e intérpretes de nues= 
tras leyes sostuyieron que el rey de. Aragon y. de Castilla habia que- 
brantado eontratos ,, faltado á pactos ó convenios? ¿Hubo nadie que 
desconociese la necesidad y utilidad de aquella grande y política medi- 
da? ¿Pues que otra cosa propone á las Córtes el Sr. García Herre- 
ros sino consumar aquella grande obra; acabar de desarraigar los 
restos de un sistema , que no menos lucha en el dia con los principios y 
máximas del régimen monárquico moderado, que el poderío de los 
grandes en tiempo de D. Fernando y? ¿Y es posible que esta propo-= 
sicion tan. justa , tan circunspecta , tan prudente, haya causado tales re- 
zelos P ¿Haya probocado representaciones é impugnaciones tan cavilo= 
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sas? FEximinemos, Señor, exáminemos á la luz de la'sana filosofia , de 
1 política económica ¿ no ya el orígen de estos dos grandes puntos 
de señoríos y jurisdicciones , sino su influxzo directo sobre la unidad é 
“adivisibilidad de la autoridad soberana y prosperidad de los pueblos. 
Por mas que se quiera: suponer que la jurisdiccion de los pueblos de 
señorio está ya tan menguada , que nada perjudica á la administracion 
de justicia ; aunque se quiera sostener que los jueces de señorío no se 
detienen en fallar contra los señores mismos que los han nombrado , se 
echa de ver que esta razon es especiosa , y de modo alguno satisface al 
incontrastable axloma de la umidad de autoridad. La jurisdiccion seño= 
rial, aunque en el dia no comprehenda el mero imperio , no por eso 
altera la naturaleza de la jurisdicción , y lo que de ella se ha dexa= 
do 4 los señores es una desmembracion de 'la potestad judicial que 
constituye parte del exereicio de la soberanía. Todo pueblo libre necez 
sariamente ha de concurrir mediata ó inmediatamente á la formacion de las 
leyes fundamentales que dan forma al gobierno que les ha de regir, y 
de las demas leyes que han de ajustar sus tratos y diferencias. La ju- 
visdiccion señorial supone que la nacion no tuvo parte en la desmem-= 
bracion, ni tampoco en el exercicio que se hace en el dia por jueces 
que ni nombra ni elije, que son dados á despecho suyo , contra su 
voluntad. ¿Que confianza podrán tener nunca los pueblos en jueces de 
esta naturaleza ? ¿omo no envidiarán la “suerte de los que terminan 
sus diferencias por jueces elegidos por ellos mismos de entre sus igua= 
les ó por la autoridad que ellos han constituido por sí ó por sus repre- 
sentantes ? ¿Los hombres libres no establecen por estos medios las le= 
yes que despues gustosos obedecen y respetan? ¿Como no han de con- 
currir igualmente al nombramiento de los executores y conservadores 
de ellas, principalmente en los asuntos que tienen relacion mas in- 
mediata con la economía doméstica , paz y felicidad de las familias ? Si 
esta se resiente ó no de la desmembracion , díganlo la suerte de los 
pueblos de señorío , los contínuos esfuerzos para rescatarse de tan 
pesado yugo. Véase qual es la naturaleza y número de las apelacio- 
nes de estos jueces 4 los tribunales “superiores. Oygase á los señores 
diputados de las provincias en que existen estas jurisdicciones. Los 
derechos señoriales, que consisten en servicios reales ó personales, son de 
la misma naturaleza , opuestos y repugnantes al sagrado principio que ne 
reconoce por legítima ninguna contribucion que no esté establecida , li- 
bre y espontáneamente por la nacion, ó no se derive de algun contrato. 
En el dia en que los señores han dexado de concurrir á la guerra 
á sus expensas, quando los gastos ordinarios y extraordinarios que 
esta ocasiona salen de la masa general de contribuciones en que to- 
dos los súbditos de la monarquía pagan una parte proporcional, ¿co- 
mo podrán justificarse unas prestaciones que no tienen por origen aquel? 
principio , y menos todavía el de los contratos , escrituras de arren: 
damientos , enfiteusis , Ú Otros convenios semejantes , ¿que no dice nin- 

uma relacion con la extension y calidad de los terrenos , naturaleza 
ó cantidad de sus productos ? Si la concesion de estos derechos se 
hizo sin discernimiento ni consideracion alguna á las libertades de 


los pueblos , 4 su prosperidad y felicidad ¿se habrán de sostener que 













































































































Faor ] 
despues de- reconocidos injustos y perjudiciales solo por decir que se 
dispensaron ú otorgaron de buena fe, y por servicios y tnagenacio= 
nes ? De esta manera, Señor, la esclavitud auu hoy dia estaria Jus= 
tificada ,; perque pocos han dexado do creer de buena fe que los hombres 
nacian para siervos unos de otros. Semejantes derechos señoriales jamas 
han podido concederse por autoridad legítima , porque para ello era 
preciso haber consultado á los pueblos solos que iban á ser perjudicados; 
y yo no concibo que hubieran consentido en esta infame enagenacion, ni 
su aguiesciencia podria nunca obligarlos á respetar su destruccion ó su 
degradacion. Las indemnizaciones que puedan reclamarse no tienen la- 
gar en este caso: el hombre para ser libre no debe imdemnizar á su 
igual, y harto tiempo se han engrosado y enriquecido los unos á cos- 
ta de la libertad de sus conciudadanos 3 sus servicios estan demasiado 
compensados , y sus capitales reembolsados con una usura excesiva é im - 
moral. Estos derechos , Señor, gravan á los pueblos del modo mas pe= 
sado, á mas de humillarlos y envilecerlos. La diferente condicion entre 


los que los sufren y los que se hallan libres de ellos puede servir de. 


prueba de esta verdad. No ignoro que contra este argumento opondrán el 
estado de la agricultura é industria de algunas provincias; yo voy á preve- 
nir en parte este razonamiento , mientras los señores valencianus y otros 
dignos compañeros contestan á él de un modo conveniente y decisi- 
vo. Verdad es que los reynos de Valencia y Murcia han prosperado á 
pesar del inmenso número de señoríos que tienen; mas esto es debido 
á causas bien conocidas. La feracidad particular de sus terrenos, la si- 
tuacion local de toda la parte de Levante en la península, unidas á 
la larga mansion de los árabes en ella, mo pudo menos de producir 
estos efectos. A medida que se conquistaban las provincias mediter= 
ráneas , los moros se acogieron á las marítimas , apoyándose en el reyno 
de Grónada, y en la facilidad de comunicar y ser socorridos por la 
costa de Africa. La seda de Valencia, la facilidad del riego para la 
agricultura , la proteccion que se_dió despues de la conquista á los 
que se sometieron al Gobierno, fuerón causa de que se conservase la 
industria rural , manufacturera , y aun fabril, mucho mas que en las Caso 
tillas, Mancha y parte de Andalucía, donde no influyeron tanto las 
mismas razones. Expelidos despues del territorio de España por el fatal 
decreto de Felipe 111, todavia dexaron en Valencia, Murcia y Anda- 
lucía sus bienes muebles, como aperos , telares, instrumentos , ganados 
y otros efectos de que se les permitió disponer por gracia especial; y 
“esto con la industria y conocimiento que habian enseñado 4 los natu= 
rales indígenos , quedó en el pais, y pudo conservarse á pesar de las 
trabas que los señorios opontan 3 no obstante la riqueza de un pais no 
basta por sí sola para que se juzgue de la felicidad de sus habitantes; es 
necesario saber qual es su distribucion , quanto queda al productor de 
lo que rinden su industria y trabajo. Los señores diputados de Valen- 
cia podrán satisfacer en este punto á V. M, Todavía hay otra razon 
mmy poderosa que reclama con urgencia la abolicion de los señorios; 
tal es la diferencia que en el dia resulta entre los súbditos de la monmar= 
quía. Declarada la América igual en el goce de todos los derechos con 
la península , libres de algunas trabas que las leyes de Indias oponiam 
E $1 














































































































































































































[202] -: | 
al progreso de su agricultura, y conociendo apénas , porque apparezá 
rari nantes in gurgite vasto, el funesto sistema delos señoríos se ele= 
vará á una altua prodigiosa de felicidad , mientras que la madre patria, 
agoviada con sú peso, quedaría sumergida en el estado en que se halla. 
Aquel clima feliz y delicioso , mo solo produce frutos desconocidos en 
otras partes del mundo, sino que naturaliza y hace propios los de todos 
los paises, y señaladamente los que la peninsula mira como exclusi- 


wos de suelo. ¿Como esta podrá concurrir en la produccion si no se 
iguala la condicion de ¿mbos mundos ? Quando se hizo la conquista los 
señoríos se habian modificado ya en España , y en el repartimiento de 
tierras de América se omitió por lo general una institucion que 1ba en 
decadencia en la metrópoli, porque la liberalidad de las leyes poblado= 
ras y la astucia de los reyes no consintieron que renaciese en aquel 
continente esta hidra perjadicial. La falta de capitales en la península > Las 
ruina de tantas fortunas causada por la exterminadora guerra que nos 
destruye , provocaria una emigracion espantosa , pero inevitable. Los 
españoles irtan á buscar un suelo virgen y feliz, que tiene entre otras 
ventajas la de no conocer quasi los derechos señoriales. Estoy seguro, 
Senor, que aun rotos estos gullos , todavía el trasplante de £íumlias se-= 
rá diícil de precaver, atendidos los innumerables obstáculos que nues- 
tras leyes y reglamentos, que nuestras instituciones oponen en la penín= 
sula 4 la felicidad de los pueblos. ¿Y se podrá decir á vista de esto que 
las Córtes deben sobreseer en la renovacion de uno de los principales 
estorbos? ¿Que esta medida so dirige á establecer la democracia , á 
destruir el gobierno monárquico , á introducir la anarquía en la nacion? 
¿Que tiene que ver esta reforma con la gerarquía de las clases , con sus 
honores y distinciones ? ¿Habla nada de ellos la proposicion? Quando 
en la memorable noche del 24 de setiembre se proclamó del modo mas 
solemne la monarquía; quando se reconoció y juró por Rey de España 
y de las Indias al Sr. D. Fernando vir 3 quando se establecieron las ba= 
ses de muestra constitucion por la franca ; leal ,-libre y espontánea vo= 
lantad del Congreso soberano ; quando se sancionaron religiosamente los 
derechos respectivos de la nacion y del monarca , sancion augusta y 
sublime de que ningun rey entre nosotros ha podido eloriarse hasta aho- 
ra, ¿hubo algun síntoma de disenso , alguna señal de repugnancia ? ¿Los 
decretos no fueron aclamados con entusiasmo y efusion de todos los co- 
razones ? ¿Desde entonces las reformas hechas ó propuestas no han sido 
constantemente conseqiiencias naturales de aquellos incontrastables prin- 
cipios? La anarquía que se rezela , la insubordinación que se teme de 
parte de los pueblos , aprobada la proposición, supone un olvido quan 
do menos del carácter sumiso y obediente de los españoles á las auto- 
ridades. Quando el dos de mayo en Madrid se alzó aquel heroico pueblo 
contra la tiranía extrangera tuvo poco motivo de quedar satisfecho de 
sus autoridades. No obstante, su respeto y obediencia á todas ellas 
son bien conocidos. Quando el fiel y leal pueblo de Vitoria viendo al 
inocente, incanto y seducido monarca pasar engañado camino de Ba- 
yona ; quando dudando de quanto se le decia para tranquilizarlo ma- 
mifestó su decidida resolucion á impedir su partida, no se dirigió contra 
los que acompañaban 4 su Roy : todavía respetó su dignidad y sus ho- 
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¡motes $ ¿y Como explicó aquel magnánimo pteblo sus ge: 
mientos ? Se contentó solo con cortar los tirantes del coche: 
que se reemplazarian inmediatamente con otros ; pero quizá creyó ga= 
nar tiempo, quizá esperaba que aquel acto de enérgico respeto y 
abediencia conseguiría la libertad de su cautivo principe , abriendo los 
ojos á los que estaban ó ciegos Ó alucinados, ó tal vez extraviados. 
Quando despues siguid en las provincias el pendon de la independen- 
cia, ¿no se sometió á todas las antoridades que quisieron dirigirle en 
medio del abandono , disolution y prevaricacion de las antiguas , sin 
que por eso se vengase por su mano en los individuos, de cuya con= 
ducta no estaba satisfecho ? 

¿Ha dexado desde entonces de respetar todas las instituciones , de 
acatar á todos los privilegiados , de conducirse , en fin , como en medio 
de la mayor calma y tranquilidad ? Las CGórtos , Señor , no tienen por 
lo mismo nada que temer de umos pueblos cuyos intereses defienden y me- 
joran. El Congreso nacional será bendecido y reverenciado como el pa- 
dre de. todos ellos ; sus sentimientos som notorios_, sus miras extensas 

bendfica*, sus deliberaciones y resoluciones públicas sin aparato ni 
misterio. Ademas , Señor , esos mismos derechos son poco útiles á sus 
dueños. Su conservacion es mas bien: una alhaja, que promueve y adula 
la vanidad y altaneria de los grandes y señores , que un aumento real 
de su riqueza. Su abolicion siendo provechosa á los pueblos , refluirá á 
la larga necesariamente en utilidad misma de los que Jos pierden , y 
por fin , Señof , póngase en una balanza la utilidad de algunos millares 
de individuos y cuerpos privilegiados , y en la otra el interes de nue- 
we ó mas millones de habitantes en la península y de catorce en ultra= 
mar. ¿Qual deberá pesar mas en la justicia de las Córtes ? Demos= 
trado , pues , que la abolicion de los señoríos es una consequencia nece 
saria de haberse reconocido y proclamado del modo mas solemne por 
las Córtes generales y extraordinarias el eterno prineipto de la sobera- 
nía nacional, que contra tan sagrado derecho no puede alegarse ni 
propiedad , ni posesion , ui proscripcion ui otros títulos qualesquiera 






bien sabria 


que ellos sean , paso á la segunda parte de la proposicion relativa 
á la incorporacion á la corona de todas las alhajas separadas del 
patrimonio real. El Congreso ha visto que las leyes fundamenta= 
les de la imonarquía goda y castellana prohibian la. desmembracion 
de la soberanía 3 pues del mismo modo impedian la enagenacion 6 
separacion de alhajas del patrimonio del rey á favor de cuerpos ó par- 
ticulares. La ley 7 tit. xv part. 11.obligaba á guardar la integridad' del 
reyno baxo de juramento que prestaban el rey , los obispos”, grandes, 
bítulos , caballeros y escuderos , y los hombres buenos de las ciuda= 
des , villas y lugares Suc. Mas la celebre ley 117 lib. y tit. x do la Reco- 
pilacion, es la que entre muchas otras hace mas á mi propósito , y por 
tanto ruego á las Córtes tengan á bien oirla leer. Su recuerdo no será 
fuera del caso despues del lamentable olvido en que han: caido nuestros 
fueros. y libertades asi en Aragon come en Casiilla. (Se leyó la ley, 
y el orador hizo notar al Congreso la expresion de por la importunidad 
de algunos grandes, ) Señor V. M. advierta que quando esta ley se 
promulgó todavía no habia ioonitores , ni revolucion. de Erancia , ni 
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publicistas , ni fósofos modernos: el anacronismo seria intolerable. Con= 
timó , Señor . dividird á España en las dos coronas de Aragon y Casti= 
la. NES D. Jayme r llamó á córtes en Monzon para ¡disponer la 
conquista de Valencia , ofreció dividir las tierras que ganase de los mo= 
res.ontre los obispos , clérigos y seculares que le ayudasen y se alista- 
sen para aqu sslla guerra. Co aeuistado el reyno , comisionó para hacer 
el repartimiento de tierras 4 dos caballeros muy principales de Aragon. 
No habiéndose conformado los agraciados con la distribucion dea aque- 
llos caballeros , se nombró por sr rey una junta de dos obispos y dos ri= 
cos-hombres para que arreglasen mejor aquellas cosas. Habiéndose des-= 
aprobado igualmente el reparío de esta junta , los anteriores comisiona= 
dos :pdse eron , aunque con trabajo, contentar mejor á los aragonesos y 
catalanes , y quedó hecha y cancelada la reparticion. Foca el rey 
D. Jayme se vió obligado despues á hacer varias confirmaciones del 
IMismo repartimiento á causa de las continuas disputas y reclamaciones de 
Los que se crelan agraviados. Pero por su testamento otorgado en Mont= 
pellier pocos años ántes de su muerte, quedó prohibida perpetuamente la 
en igenacion y desmembracion del patrimonio de Valencia. Prescindien= 
do de lo que valga el derecho de conquista , es indudable que la par= 
te que se adjudicó á sí mismo el rey D. Jayme no podia dismimuirse 
sin su consentimiento , y su testamento , que lo pr ohibia , debia ser pura 
sus sucesores una ley inviolable segun los * principios y dr de aque- 
los mismos tiempos. Que toda ley exceptua los casos de necesidad y de 
utilidad general, es indudable. Pero para calificarlos es preciso acudir 
al discernimiento de la autoridad legítima. Las enagenaciones de alha= 
jas hechas por servicios:ó recompensas , y reconogidas y aprobadas en 
Córtes , deben ser respetadas; ¿pero estan en este caso las que contiene 
la proposición * 2 ¿Pueden sus actuales dueños exhibir los títulos de ad= 
quisicion de modo que hagan constar su legitimidad ? La solemnidad de 
los contratos , la religiosidad en cumplir las coudiciones , serán para 
el Congreso una ley inviolable, ¿mas las adquisiciones hechas en frau= 
de de La ley son de otra naturaleza? La memorable época ya citada 
fixa con mucha facilidad la regla que debe observarse , y la pragmáti- 

ca Alfonsina nada dexa que desear. La incorporacion de alhajas al pa» 
trimonio real, ha ocupado constantemente la atencion de los tribú= 
nales desde las respectivas desmembraciones ; y no concibo come 
un punto tan ventilado , tan conocido de todos , en el dia tan tribial 
y sencillo, haya podido causar tales rezelos. Ademas del repartimiento 
hecho en alenicta por su conquistador , ha habido en aquel reyno otra 
época en que se usurpó por los señores gran parte de los terrenos con= 
fiscados 4 los moriscos. Las cartas de poblacion dadas á particulares para 
que promoviesen el reemplazo de familias extinguidas por la funesta 
expulsion de aquella útil y desgraciada raza , ocasionaron freqúentes dis- 
gustos, á causa de que no habiéndose hámarádo bien los límites de es- 
tos terrenos, ó no queriendo la ambicion de los agraciados contenerse 
dentro de ellos , usurpaban á menudo territorios perteneciont es á pue- 
blos libres, 6 fincas del patrimonio real, dando ocasion á las:continuas 
reclamaciones y pleytos seguidos en los nilo supremos. Los pueblos 
han padecido con este motivo grandes Vexaciones. Oy ga V. M. su triste 
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recurso: Para redimir sus terrenos y rescatarse de los grawímones del 
estar sujetos á señorios , acudian al desigual partido de un litigio. Para 
ello formaban un fondo por repario con que costear los gastos de un 
apoderado, fondo que se reunia despues de haber satisfecho al dueño 
directo todos sus servicios reales y personales , despues de haber pagado 
las contribuciones generales , cargas concejiles , entrado en quintas óc, 
El apoderado pasaba a la córte, ¿pero á qué , Señor? A luchar con la 
inmensa riqueza , con el inexpugnable míluxo y poderío de un duque del 
Infantado , un duque de Osuna y tantos otros señores de su clase , 6 
cuerpos de igual opulencia y valimiento. El cowsejo de Hacienda está 
lleno de expedientes y pleytos de esta naturaleza , que se han agitado 
por espacio de muchos años. Esto por lo que toca á la corona de Ara» 

on. En Castilla ya han visto las Córtes la ley de D. Juan elx1 en las 
de Valladolid. La escandalosa infraccion que se hacia de estas y de las 
anteriores, Obligaban á los procuradores del reyno á hacer continuas 
peticiones contra unas desmembraciones del patrimonio real, que men= 

uándole considerablemente causaban un recargo de contribuciones á 
los pueblos. Las fincas de la corona , Señor, formaban el patrimonio de 
los reyes ; con él mantenian su casa y familia , sin que el reyno les acu= 
diese con subsidios , sino para suplir lo que faltaba á sus verdaderas ne= 
eesidades. Todavía se conservan en vigor varias contribuciones que no 
tuvieron otro origen que el de facilitar al rey con que salir de apuros 
en ocasion de gastos de su familia , y otros á que tal vez no alcanzaba 
el patrimonio de su corona. Asi que, el reyno estaba muy interesado em 
que no se disminuyese el patrimonio de los reyes por ningun motivo; 
y solo en las guerras de absoluta necesidad llevaba menos mal la nacion 
que los reyes retribuyesen de esta manera los servicios que les hacian 
los grandes y cuerpos opulentos , los quales sabian valerse bien de la 
ocasion. Asi que, por mas que las leyes se repetian las unas á las otras, 
su desprecio é inobservancia crecia «al paso que los pueblos perdian de 
su influxo en las Córtes , y se aumentaba el de los ricos-hombres y per= 
sonas de palacio. ¿Que habia de suceder , Señor , quando el Gobierno, 


como en nuestros dias , andaba en manos de privados y otros hombres- 


que hacian su fortuna á costa del patrimonio real ? ¿Que fuerza habian 
de tener las peticiones de los procuradores del reyno , las quejas de los 
infelices pueblos contra el poder y valimiento de D. Alvaro de Luna, 
de D. Beltran de la Cueva, D. Francisco de los Cobos, contra la co= 
luvia de flamencos que inundaron á España al principio de la dinasw 
tía austriaca? ¿que contra un duque de Lerma , um conde duque de 
Olivares, contra el infeliz y lamentable gobierno de Cárlos 11? Las de- 
mandas que se han puesto por los fiscales contra desmembraciones de 
alhajas de la corona , han sido siempre expedientes aislados sin tener el 
carácter de medida general comprebensiva de los casos que debiera com- 
prehender, y las excepciones que fuese justo hacer. Sin embargo si las.gran» 
des, sábias y eruditas alegaciones del respetable conde de Campomanes 
que se ha citado , y de otros dignos ministros y beneméritos letrados 
que han honrrado la toga y el foro en estos ultimos tiempos , hubie- 
sen temido la publicidad de esta discusion 3 si los fallos ó sentencias de 
los tribunales supremos en estos puntos, se hubiesea conocido y publi= 
TOMO VI. JA 
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cado , no causaria la proposicion del Sr. García Herreros tantos reze- 
los. No se diría, Señor , que la deliberacion seria siempre atropellada. 
La madurez y detenimiento de ella no se debe calificar por el tiempo 
material de su duracion. Los grandes negocios se resuelyen por el co- 
nocimiento antecedente de la materia , muchas veces en horas, sin 
que por eso se censure de sorprehendida su resolucion. La proposicion 
comprehende puntos bien conocidos y distintos. En unos la resolucion 
puede ser pronta ; cu los otros haya la detención que se quiera. Quando 
Felipe v hizo en este asunto , por lo que toca á Cataluña , las altera- 
ciones que son bien notorias , nO se tacharon de atropelladas ; y eso que 
los bandos y parcialidades que habian seguido la causa de su conten- 
dor parece que le debian haber obligado á respetar unos privilegios 
que existan en su pais, y que por lo mismo no le eran desconocidos, 
Sin embargo , aquellas novedades no se hicieron en Córtes , pues ya 
tuvo buen cuidado de seguir el consejo de su astuto abuelo Luis xv, que 
entre otras instrucciones le dixo: ,,no derogues las Córtes en España, 
pero no las convoques jamas.“ Y si V. M. no aprovecha este momento 
feliz para sancionar la proposicion en el modo y forma que convenga, 
no sé yo si pasada esta coyuntura habrá fácilmente lugar á su aproba- 
cion. Otro de los argumentos que se ha opuesto es el de la santidad de 
los contratos. El Sr. Dou no hallará nunca quien sostenga con mas em 
peño que yo la religiosidad de tan respetable doctrina. Pero quizá los 
grandes de España no podrian haber alegado razon mas fatal para sus 
derechos que los contratos celebrados en su adquisicion. Y por lo que 


Z Es 


toca á los que intervinieron en la de señoríos , es acaso perjudicial 
á sus autores su ulegacion. “Todo pacto obliga á ámbas partes al 
cumplimiento de lo estipulado. ¿ Estan los señores de territorios %c. 
en el caso de haber llenado por su parte lo ofrecido ? Las es- 
crituras serán en todo caso las que prueben el hecho confrontadas 
con lo se observa en el dia. Cádiz y Señor', Cádiz , por no citar 
otras partes , es un testimonio de que no se cumple lo pactado. No me 
detengo á exponerlo á las Córtes, por que es conocido de todos lo que 
sucede con algunos señoríos que hay en su recinto. Tambien se han ale= 
gado. confirmaciones de reyes y otras firmezas dadas á las desmembra= 
eiones. ¿Pero no se echa de ver que todas ellas son mas bien unas decla= 
raciones de posesion, que unas sanciones de la legitimidad ? Lo mismo 
que en los pleytos de tenuta , las sentencias interlocutorias sobre la po= 
sesion no. excluyen el recurso de las partes sobre la propiedad. Por úl- 
timo , Señor , la explicacion que ha dado el Sr. García Herreros á la 
segunda parte de la proposición debe tranquilizar todos los ánimos. La 
incorporacion segun se propone es justa y equitativa. Ni en Inglaterra, 
vi en Francia se han ofreeido en Casos parecidos indemnizaciones mas 
sólidas, pues que estas estan fandadas en las alhajas mismas , son indepen- 
dientes del estado de apuro en que se halle la nacion, y aun puede ser 
adquirida por los hipotecarios la propiedad con utilidad recíproca de 
ámbas partes. No habla, la proposición de: un despojo , como el que se 
quiere suponer, no obstante que en los casos de calificada ilegitimidad 

odria la nacion seguir en rigor de derecho, la regla que dice que spo- 
hatus onte omnia restituendus. Pero que se hipotequen Jas mismas 
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fincas 4 favor de los poseedores para el reembolso de los capitales , me- 
joras ke., quedandofcomo administradores , es en mi entender la pro= 
posicion mas arreglada , mas prudente y digna del Congreso que pu- 
diera hacerse. Y aun en esta parte no tendré reparo que el Sr. Garcia 
Herreros, ú qualquiera otro señor diputado , haga las modificaciones que 
erca oportunas. En mí no ballarán un opositor tenaz por lo relativo al 
punto de las incorporaciones. Por lo mismo ereo que se puede proceder 
á la discusion con toda confianza de que no se rebueven por parte de 
los interesados representaciones que no corresponden á la generosidad y 
delicadeza de sus nobles sentimientos. Las opiniones de los hombres 
pueden en todo tiempo ser combatidas cuerpo ú cuerpo > y frente á 
Írente. Así se apura la verdad y se consigue el acierto. Es pues pai 
dictamen que en el punto de jurisdicciones y señoríos decreten las Cór= 
tes sin la menor dilacion quedar abolidos para siempre; Y quanto 
á la segunda parte de la proposicion la explicacion del Sr. García Her- 
reros me parece mny arreglada , muy puesta en razon y por lo mismo 


mo puedo menos de apoyarla. 
El extraordinario aplauso del público precisó al Sr. 


que levantase la sesion. 


Presidente £ 


SESION DEL DIA SIETE. 





S. leyó el parte del general en gele interino del primer exército rela- 
tivo á la gloriosa accion que sostuvo Con los enemigos en Las inmedia= 
ciones del castillo de S. Fernando de Figueras el dia 3 del pasado, 
con el objeto de introducir tropa y víveres en aquella plaza. 

Se dió cuenta de haber concedido el consejo de Regencia al señor 
ministro de Inglaterra la facultad de extroer 2009 pesos fuertes COR 
destino á Tarragona y al cuerpo que debe formarse en Mallorca. 

Conformándose las Córtes con dl dictamen de la comision de justicia 
accedieron á la solicitud de D. Gaspar de Jovellanos y del marques de 
Campo Sagrado , que pidieron la proroga de dos meses en el término se= 


ñalado por las Córtes á los individuos de la Junta central para dar rá= 


zon de su conducta , con el objeto de poderse reanir con sus Compañe= 


“Tos para dicho fin. 

Sobre la causa del teniente general D. José Gallazo , de que se ha= 
bló en la sesion del 22 de abril , informó la comision de justicia que 
“el consejo de Guerra no habia cumplido con lo mandado en aquel dia, 


en que se le dixo que substanciase dicha causa en el término de treinta 
dias , y que las razones que alegó, excusandose en su consulta de 3 de 
mayo , no debian impedir que se le mandase de nuevo lo 1msmo. Si- 
guióse una breve contestacion en que algunos señores acriminaron la 
conducta de dicho consejo , y Otros la defendieron por no ser de su 
institato la formacion 6 substanciacion de Causas > sino de los jueces 
inferiores ¿ mayormente habiendo necesidad de comenzar de nuevo la 
de dicho general , por haberse quedado con otras en Sevilla quando 
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entraron los enemigos. Finalmente , habiéndose desaprobado el dictamen 
de la comision , se resolvió , segun la proposicion del Sr. Presidente, 
que el consejo de Regencia mande rehacer la causa del general Galluzo, 
substanciándola y determinándola conforme á ordenanza y á la mayor 
brevedad posible. 

Continuando la discusion sobre la proposicion del Sr. García Her= 
reros , tomó la palabra 

El Sr. conde de Toreno : ,, Despues de las bellísimas relexiones 
hechas sobre la proposicion que se discute , poco mas diré en su apo- 
yo , desenvuelta y explicada como ha sido por su digno autor el se= 
ñor García Herreros.. Dos son tos puntos esenciales que en mi enten- 
der abraza la proposicion ; el de los señoríos y el de las fincas enage- 
nadas. Sobre los primeros no puede haber detencion alguna en su aboli= 
cion. De una manera indirecta han sido ya destruidos desde el momen= 
to en que aquellos pueblos nombraron por sí representautes para el 
Congreso macional.' En las antiguas Córtes originariamente debieron, 
los señores el derecho de representacion á los pueblos que les pertenecian; 
y así entonces se nóta que solas las ciudades y las villas que se tenian por 
Libres , nombraban sus procuradores. Hubo varias alteraciones ; mas su 
principio fud este. Ademas , desde el memorable decreto de 24 de setiem- 
bre, en que se declaró, la soberanía nacional , y se dividió su exercicio en 
los tres poderes , cesan de todo punto los señeres de distritos particula= 
res : su existencia seria una contradiccion mamfiesta , un absurdo. En 
general hay dos clases de señoríos , los de donacion real y los que 
han sido adquiridos por compra. Seria insultar 4 los diputados dela 
nacion el detenerse ni un momento en atacar los primeros. Reunidos 
aquí, y llamados á tam distinguida honra por esta nacion maguánima, 
eumpliendo con nuestro deber , y correspondiendo á lo que espera de 
mosotros , mo la hemos de juzgar como una manada que se da y se 
toraa á gusto de su dueño. Los hombres se constituyen en sociedad pas 
ra su felicidad , mas no para darse grillos ; y los reyes jamas pudie=- 
ron ni debieron hacer regalos con los pueblos como si fueran joyas. En 
quanto á los señoríos adquiridos por compra pienso de la misma ma= 
nera. Nadie ha tenido derecho para vender los pueblos ; ni ellos mis= 
mos podian darse á un comprador , y reucho menos estipular por sus 
descendientes , quienes á su arbitrio eran dueños de elegir quien los 
rigiese. Mas si en estos quisiese el Congreso que haya alguna indemni- 
zacion , háyala enhorabuena ; con tantos bienes cuenta la nacion , que 
á pesar de sus muchas atenciones á todas , pienso podrá acudir por su 
abundancia 3 pero esto no será por derecho que tengan , simo por la 


rande consideracion que al cuerpo entero de la nacion merecen aque= 
q P i 


Mos individuos suyos , que contaban eon esta especie de propiedades, 
que sl ahora con razon son tenidas por ilegítimas , quando su adquisi- 
“clon no se creian tales: merced á las ideas del tiempo. Pero de to- 
das maneras esta parte de la proposicion debe ser aprobada inmedia= 
tamente , y que de una vez acaben todas las señales de la servidum- 
bre , teniendo los españoles en adelante por autoridades , no señores, 
sino conciudadanos que mantengan el órden y la tranquilidad que es 
su ebjeto.. 
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», En el segundo punto de la LE del Sr. Garcta Herreros, 
esto es , sobre reyersion de fincas enagenadas á la nacion, á mi parecer 
para su resolucion es menester que haya algun mayor detenimiento , y 
hacer alguna diferencia, De estas mnas han sido dadas en Córtes., otras 
en, remuneracion de servicios hechos á la nacion (digo á:la DACIOR,, y 
no á la persona particular del Rey , porque eso no entra en mi cuen= 
ta); y muchas debidas á privanzas y mancebías. Las dadas en Cór= 
tes conviene sean respetadas ; porque aunque estas en aquellos tiempos 
eran una sombra de representacion , con todo débense en esto respetar 
hasta las sombras. Y así se responde á un señor opinante que el otro dia, 
y aun el Sr. Ostolaza ayer , extrañaba se tratase ahora de revertir es= 
tos bienes, quando.no ha muchos dias se habian permitido vender, sim 
euidarse ni exáminar que esto lo hacian las Córtes , y. las enagenacio= 
nes pasadas generalmente las hicieron los reyes. que mo tenian derecho 
para ello sin consentimiento de la nacion á quien pertenecian. Las fineas 
eladas en remuneracion de servicios hechos á la naeion, merecen iguala 
mente algun respeto ; pero sl son cargas que pesan gravosamente sobre 
los pueblos , deberán indemnizarse de otra manera. Las de la última clas 
se, á saber, las adquiridas por favor y amistad, sim detencion alguna 
han de incorporarse : sus poseedores no pueden alegar á ellas, mas dere 
cho que Godoy á las que le donó Cárlos 1v. Bien sé que todo este 
presenta dificultades ; pero ya que la totalidad de la nacion sin grave 
perjuicio suyo puede hacerlo, hemos de procurar evitar la desolacion 
e las familias que se hallan en los dos primeros casos, y que- tisnen 
Justos, motivos para reclamar. He dicho familas., porque en. las. excep= 
ciones no comprehendo á. las corporaciones : estas no son propietarias, 
sus bienes pertenecen á la nacion , y la nacion quando, quiera es árbiz 
tra de disponer de ellas á su voluntad; las permitió quando, las creyó 
útiles, puede destruirlas quando las juzgue 1mútiles ó dañosas. Los pues 
os en todos tiempos, á pesar del atraso de los siglos , estuvieron en 
pugna con las enagenaciomes y senoríos. Seria largo y por demas el 
enumerar la infinidad de peticiones en Córtes, y las representaciomes 
echas por los procuradores para poner coto 4 la prodigalidad de los 
reyes. Nuestros antiguos fueron particulares muy señaladamente lo pros 
dibian ; pero los reyes necesitando de los poderosos los atraian con sus 
dones. Da mada sirvió la famosa ley de partida, citada ya del rey Don 
Alonso el Sabio; las turbulencias mismas de su reynado , las revueltas 
de los de sus sucesores D. Sancho y D. Fernando 1v.la hicieron 
ilusoria , y dieron lugar á interpretaciones ; tanto que los procuradores 
en las Córtes de Valladolid lo representaron vivamente al rey Don 
Alonso xt ; y uo habiendo producido fruto lo repitieron en la misma ciú. 
dad algunos años despues al rey D. Pedro. Vinieron en pos de estos los 
Enriques, y legó á ser una inundacion sin embarge de la oposicion de 
los pueblos , los quales constantemente en todos los siglos centinuaron 
en la misma lucha, á pesar de la espesa ignorancia que estudiadamen» 
te procuró derramarse sobre este mal aventurado suelo desde el si- 
go XVI , pero tal es la fuerza de la verdad , tal la inclinacion del hom- 
Dre á ser libre, y tanto la grandeza de este carácter fiero , que siem 
pre hemos conservado los españoles 5 los españoles , que para los gran= 
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des exemplos de esta clase nada necesitamos mendigar de las nacio- 
nes extrañas , como ha dicho el Sr. Ostolaza con mucho olvido, ya 
que no diga otra cosa, de la bistoria de su pais. Omito el bacinar 
mas hechos sacados de nuestros anales , pues tengo por mas que sufi- 
cientes los ya referidos por algunos señores preopinantes. Y así conclu- 
yo con pedir que inmediatamente se decrete la abolicion de les se= 
ñoríos , y en quanto á las fincas que se revierian á la nacion aquellas 
que he dicho previas las diferencias y distinciones insinuadas. Diputa- 
dos de la nacion corresponderemos así á su confianza, y €n adelan- 
te los españoles no tendrán otro señor que las leyes; las quales , va= 
liéndome de la expresion de un filósofo de la antiguedad , no serán , CO= 
mo hasta aquí » telarañas en que solo 'se prendian las moscas.* 

El Sr. Villagomez : La proposición , acerca de la qual es la pre- 
sente discusion , es objeto de un proyecto de ley que restituya á la na- 
cion el goce de sus naturales , inherentes é imprescriptibles derechos, 
mandándose que desde hoy queden incorporados á la corona todos los 
señoríos jurisdiccionales , posesiones , fincas y todo. quanto se haya 
enagenado ' Ó donado , reservando á los poseedores el reintegro á que 
tengan derecho , que resultará del “exámen de los títulos de la ad- 
quisicion y de las mejoras, cuyos juicios no suspenderán los efec= 
tos del decreto ; deciston que seria de desear , y que traerla conocida 
utilidad pública , siguiendo el sistema de no perder, y ántes sostener 
y recobrar los naturales , inherentes, impreseriptibles derechos á la na- 
sion, conforme al espíritu de sus leyes , en fas que es fácil observar el 
fuero de España , que confirma la 7 del tét. 15 de la partida 11, que 
erdena como el rey y todos los del reyno deben guardar que el seño- 
río sea siempre uno , y no le enagenen mi le departan este mero Impe- 
rio, que tanto quiere decir como puro y esmerado mandamiento de juz- 
gar y mandar los de su tierra ; de suerte que enagenado debe ser rein= 
tegrado , sin reservarse nada al que con qualquiera título haya pasado 
este señorío del reyno en qualquiera parte de él como enagenacion 
hecha , contraviniendo á las leyes , aun á las que permiten la concesion 
de los señoríos ; segun es expresa declaracion de la rx, tt. 17, parti- 
da y, que debe guar en ilustrácion de esta materia , dice así: ), Em- 
perador ó rey puede facer donación de lo que quisiere con carta Ó si2 
carta, € valdrá. Pero decimos que quando el emperador ó el rey fa- 
ce donacion á eglesia, 604 órden, Ó á otra persona qualquier , así co= 
mo de villa , ó de castillo , 6 de 'Otro logar , ¿ debia haber non sacan= 
do ende ninguna cosa entiéndese que gelo dió con todos los pechos É 
con todas las rentas que á él solían dar e facer. Pero non se entiende que 
él da ninguna de aquellas Cosas quo pertenecen al señorío del reyno se- 
ñaladamente , así como moneda ó justicia de sangre. Mas si todas estas 
cosas fuesen puestas é otorgadas en el previllegio de la donacion , es- 
tonce bien pasaria al logar , ó á la persona á quien fuese fecha tal do- 
nacion , salvo ende que las alzadas de aquel logar deben ser para el 
rey que fizo la donacion é para sus herederos , é deben facer guerra É 

paz por-sa mandado::::* Así es como se presentarán no pocos poseedo- 
res de señoríos jurisdiccionales, fincas', posestónes dimanadas de la co- 
rona com' estos títulos aprobados en fiompos trangpuilos baxo el pa- 





) Farr] 

eífico imperio de las leyes , no abutido' con el sufrimiento, ni ale= 
targado en la ignorancia que se quiere imputar, que no hay ni la ha 
habido en España con tal abuso de la libertad. En otras partes ha= 
brán tenido su influxo las costambres feudales: aquí el derecho es- 
exito en las leyes ordenadas por el santo rey D. Fernando 11 de Leon, 
y 51 de Castilla, promulgadas por el sábio 1ey D. Alonso 4 han e5- 
tablecido los límites con una digmdad por' todos términos envidia= 
ble, que no ha habido sino observar el tenor de esta discretísima 
decision. Se han desprendido los soberanos á:' su respetable albedrio 
por el bien comun de la monarquía de los castillos , de las villas, 
de los pueblos , de los territorios , de sus derechos los mas apreciables, 
en términos de no comprometer así la soberanía como ni la libertad de 
sus súbditos. No ha sido necesario mas que la observancia de esta ley 
para no poder exercer mas que por el soberano, el monarca mismo, los 
inherentes naturales é imprescriptibles derechos sobre sus súbditos en 
aquellas cosas que pertenecen al señorío del reyno señaladamente, así 
como moneda ó justicia de sangre; y aun en este caso de concesion so= 
berana que se extiende á todas estas cosas , añade la ley , que sea sal- 
vo que las alzadas de aquel lugar deben ser para el rey. Constante ha 
sido la práctica en estos juicios criminales sin haberse notado variedad 
en la administracion de justicia por las salas del crímen de las reales au= 
diencias territoriales. Esto se observa mejor en la jurisdicción que ha 
exercido el consejo de las Ordenes, y sus gobernadores , corregidores y 
alcaldes mayores, que siempre ha estado sujeta á los tribunales reales 
respectivos de sus territorios, sin haber podido confundirse jamas este 
venerado imperio. Incorporados los grandes maestrazgos de Calatrava, 
Santiago , Alcántara y Montesa á la corona estaban bien nrarcados los 
límites del reyno, baxo el concepto de gran maestre: se apelaba á la 
chancillería de Granada , y así al tribunal real superior de la provin= 
cia, y no se desconocia el orígen de señorío en esta jurisdiecion por 
mas que se despachasen cédulas por lo realengo , concediesen indultos 
en las causas criminales en circunstancias bien sabidas que se hacia por 
el consejo de la Cámara. Estas y otras cosas estaban consentidas., pero 
sin herir jamas los derechos magestáticos que estuvieron siempre ilesos; 
tanto que por desembarazarse de este punto se expidió real egdula ,«re= 


mitiendo todas las causas criminales 4 los tribunales reales > y quedó 


inbibido en ese punto el consejo de “órdenes. No pueden hallarse: esos 
derechos exórbitantes , y quando los haya deben desaparecer eomo el 
almirantazgo. No es injusta arrogacion la delos señoríos jurisdiccionas 
les 3 mas las cireunstancias hacen que cesen sin esperar á mas tiempo, ni 
á mas compensación ; así no habiendo territorio anexo que produzca, 
se relevarán de contribucion con la :asignacion de quinientos ducados 
anuales , mandada para la administracion de jústicia por medio de jue= 
ces letrados , si acostambraban: nombrarles , y para mantener cárcel se= 
gura y conservar el edificio:, que es obligacion del que: se dice dueño 
de la jurisdicción en todos. casos. Con igual firmeza y energía heroica 
conviene “atender á la reversion á la corona de los demas. derechos a 
corporándoles y consumiendo los- oficios'enagenados. por los. medios 
prontos y expedilos que sirvan de unos abundantes recursos', sin com-= 









































































































































































































































































































[ora] 
prometer mo obstante la equidad y buena £a- en los contratos á costa 
ode la confianza y erédito público , que tanto interesa respetar , pero 0% 
tolerar por esto en lo mas mínimo , apartándose del rigor de las leyes 
que deban gobernar > ni de las restricciones y previas formalidades que 
imponen como requisitos esencialess Parael mismo fin se manifiesta ya 
excitado bastantemente el buen zelo de los señores diputados, quienes 


arflivadriende da discusion de esta proposición suministrarán medios los 


as á propósito para conseguir objeto tan importante , siempre que no 
sean adaptables los que estaban en órden del exámen y juicio de estas 
cansas en los consejos supremos, con todo conocimiento , audiencia de 
los interesados, y una pronta y debida instruccion imparcial.“ 

El Sr. Borrull: El asunto que se discute es gravísimo ; Combpte= 
hende muchos puntos 5 siendo todos ellos del mayor interes , y dignos 
de una severa meditacion. Se trata primero de la jurisdiccion , que 
es una de las cosas mas apreciables ; y 5 quiere establecer una 
amisma regla en todos los reynos de Españas lo que no procede de 
modo alguno 35 pues habiendo quedado sujetos estos á las victorio= 
sás” armasinde los. sarracenos, $6 animaron algunos ilustres varones 
á sacudir su pesado yugo» Y formaron diferentes sociedades Ó es- 
tados. En los unos hay razones muy distintas que en los otros para la 
adquisicion del citado derecho y leyes diferentes que lo facilitan ó lo 
niegan » é impiden por ello mandar una misma cosa en todos. Habia 
unas propias y pecu ¡ares de Castilla y otras del reyno de Valencia, 

se me ha dispensado el honor de nombrarme diputado suyo. El Sr, 
D. Jayme 1 juntó Córtes en Monzon el año de 1236, manifestó sus 
deseos de emprender la conquista del mismo, y prometió á quanios 
le ayudasen á tan grande empresa darles parte de la tierra que conquis=- 
tase ; y este ofrecimiento reunió baxo sus Órdenes millares de 1lustres 
campeones y con el auxilio de los quales adquirió el absoluto dominio 
de dicho reyno , que; Segun el dictamen de los publicistas , debe con= 
siderarse patrimonial , y pudo establecer las leyes que quiso, siende 
una de ellas que ninguno pudiese exercer jurisdicción especialmente cri 
minal sino en caso de habérselo concedido el rey por medio de especial 
privilegio, y despues el mismo reyno » á quien en los años siguientes 
comumcó parte del poder legislativo, aprobó en 1270 este y demas 
establecimientos suyos: Por lo ¡mismo aparece desde luego la imposibili- 
dad de privar de la jurisdiccion.á aquellos á quienes la concedió con 
especial privilegio dicho+rey conquistador que mandó su observancia 
en el codigo que dispuso. para este reyuo patrimonial, y que despues 
aprobó el reyno con la mayor complacencia. 

,, A mas de estas hay otras jurisdicciones en él mismo que no estan 
sujetas ú incorporacion. in las Górtes celebradas en Valencia en el año 
de 1329 porel rey D. Alfonso 11 de dicho reyno , se trató sobre los 
medios de aumenf arsla poblacion y agricultura , facilitando sin dispen- 
dio del erario público el cultivo delas tierras del término de las ciu= 
dades y villas que estaban mas apartadas de las mismas ; y para lo- 
gwarlo se dispuso , que todes aquellos que fundasen en el término de 
qualquier ciudad ó villa un pueblo compuesto de quince vecinos tuvie= 


sen en él mismo: la jurisdicelod civil , y aquella, parto de la criminal 
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gue se limita 4 la imposicion de penas leyes, enya disposicion, por la 
grande utilidad que causaba al reyno, fué confirmada en las Córtes ce- 
lebradas en Valencia por el rey D. Martin en 140% , por el príncipe 
D. Felipe en 1547, por Felipe ru en 1604, y por Felipe rv en 1626. 
En consecuencia de lo qual se han fandado en el reyno de Valencia un 
'gran número de lugares, y reducido 4 cultivo terrenos 1Inmensos. Nx 
aunque despues de la abolición de los fueros pretendió el fiscal del Con- 
sejo que quedasen por ello incorpora las á la corona estas jurisdicciones, 
Felipe v, por resolncion de 5 de noviembre de 1708 , contenida en la 
ley 111 tít. 111 lib. 111 de la novísima Recopilacion, declaró mo haber 
lugar á dicha pretemions y la wazon y justicia dictan hoy dia lo 
mismo , por haberse adquirido en fuerza de,un contrato oneroso , cele 
brado entre las Córtes del reyno de Valencia y algunos: particulares, 
concediéndoles la jurisdicción á los que fandaren cichos ¿pueblos 5 y 
habiendo por aquella promesa y con la buena fo: quewesta les inspiraba, 

“gastado sus caudales en la faudacion de los pueblos , no queda arbitrio 
para quitarles la jurisdiccion , no solo en aquellos siglos que se llaman 
bárbaros, y ciertamente no ló eran para conocer y sostener los dere « 
chos del pueblo, sino que aun despues de haberse extendido mas y mas 
las lMayes de la filosofia y de la política, ha parecido tan importante 
para el bien del reyno esta gracia, al ver que proporcionaba la mas 
fícil cultura de los campos , y el áumento de la poblacion que Cárlos 111 
por resolucion á consulta del Consejo de ro de marzo de:1772 (que es 
la ley 1 títo z1r lib. rrr del suplemento de la novísima Recopilacion) 
mandó publicarla de nuevo , y proyectó extenderla tambien á toda Es= 
paña. Estos exemplos y otros muchos que pudieran citarse de otros 
reynos , convencen que no se puede adoptar la regla general que se 
propone de la incorporacion á la corona desde hoy: mismo de todos. los 
señoríos jurisdiecionales de España. : E 

“Pero contrayéndome á los reynos de Castilla, en que no militan 
las mismas razones que acabo de exponer por lo tocante al de Valen- 
cia, se ofrecen á' primera vista tales dificultades , que al parecer no 
dexan arbitrio para tomar ahora otra providencia mas que mandar que 
lo exámine algun tribunal ó juntas porque habrá muchos que alegarán 

y probarán poseer la jurisdiccion 'en virtud de legítimos titulos y 

puvilegios ; y á estos no se les puede impedir el uso de le misma sim 
derogar las leyes hechas por el rey D. Alonso x1 en las Córtes de Va= 

Mudolid de 1325, y en las de Leon de 1349 que forman la ley zr 
tt. 1 lib. 1r de la novísima Recopilacion, que mandan, que en tal 
caso usen de «la. Manifestarán otros que sus jurisdicciones fueron. en 
“particular confirmadas en algunas otras Córtes; y se ha dicho ya por 

alguno de los señores preopinantes , que siendo esto cierto, no tiene 
lugar la incorporacion. Habrá otros que se fuindarán en la posesion in= 
memorial ; y sino se exceptuase á estos, seria indispensable abolir la 

«ley 11 del t/t, 27 del célebre ordenamiento de Alcalá, publicado y apro- 
bado en lis Córtes de dicha ciudad de 1348, é imserta en la ley 1 
tít. rirr lib. xr de la novísima Recopilacion, que dispone que eicha 
posesión baste pare adquirir qualesquier ciudades , villas y lugares, 
y jurisdicciones civiles y criminales, y qualesquiera cosa y parte 
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Lei2] PEN 

Be eMto sy Seria tarabion preciso quitar la fuerza eme reconocen todos 
los legisladores en la posesion inmemorial , y consideran tan pederosa 
los publicistas , que defienden que por su niedio adquieren los sucesores 
del conquistador el legítimo dominio de los reynmos, aun no habiendo 
sido justa la guerra que les. preporcionó. su oenpacion. Y parando la 
eonsideracion solo enel nombramiento de alcaldes, hallo que em la 
ley xx tit. xxx11 de dicho ordenamiento de Alcalá, aprobada en las 
Córtes, y copiada en la ley 1 til. 1 lib. xx de la novísima Biecopilas 
cion se declara, que no los: puede «poner otro, salvo los emperadores:é 
los reyes, d d quien ellos (añade) lo otorgasen ó diesen poder señala- 
damente, $ si algunos señores, Ó ciudades ó villas lo ganasen por 
tiempo. La determinacion , puss > de todos estos casos , y derogacien de 
algunas de tantas leyes establecidas en Córtes, necesita de un prolijo 
exámen; y no puede hacerse sin que ayuden con sus luces € informes 
los tribunales primeros de la nacion «y mas wversados en estos asuntos». 
3, Se quiere dar otro aspecto al asunto considerando. esta jurisdic= 
cion inherente á la soberanía , y que separándose de ella, erigia.en 
etros tahtos sóberanos á los territoriales 3 pero yO advierto que no esta= 
mos en aquellos siglos , que se siguieron á la irrupcion de las naciones 
«bárbaras , en que cada uno de los barones , soberbio com su poder. y 
opulencia , se encerraba en sus castillos y disponta á su arbitrio de la 
vida y fortuna de sus vasallos , sin reconocer sujecion., ni dependen— 
seia del soberano : desaparecieron tambien aquellos ricos-homes de Ára= 
¡gon , que segun Molinos:, lógraban la potestad absoluta sobre sus va= 
sallos, y la der quitarles de-hecho , y sin conocimiento de causa, la 
«vida , honor y bienes : la jurisdicción actual de-los señores territeria- 
les ses teducerá la: facultad de mombrar alcaldes que tengan las qualida— 
«des prevenidas pon las leyes, y: conozcan en primera instancia de lg3s 


z 


eausas , pero debiendo pasar las apelaciones de sus sentencias á las rea- 
des laudiencias y por lo mismo, aparece que nomstrpan aquella jurisdic= 
sion suprema civil y criminal que se declaró en las Córtes. de Toro 
de 1371: de Burgos de.377 y de Valladolid, de 442 , y. consta 
por la ley 1 tít. 1 lib: 17 dela novísima Recopilacion competir y estar 
inherente al soberano, y. le atribuye la suprema inspeccion de; toda, 
ls recursos de notoria injusticia , y el cuidado de que no se impidan las 
apelaciones á las reales audiencias 3 pero la, facultad de nombrar Jueces 
no Thin considerado V: M. tar inherente. á la soberanía. que mo pudiera 
delegarla á otro ; y así en el célebre deercto de 24 de. setiembre pasa- 
do la concedió al: consejo de Regencia:, que la exerce en nombre de 
V. AL; y así tambien los reyes Ja dieron á algunos señores partigula- 
res que usan de ella.como dependiente. de la soberanía, y se entiende 
hacerlosenmombre del soberano 3, con cuyo: motivo nipueden conside- 
rarse soberanos , ni que por «ello se disuelven ó, relaxan los: lazos que 
forian la umion general” de la sociedad. 

+ Yo pienso que se debe mirar tambien.por lá parte-de: la politica 


. “y . . 43 ¿HN 
« de la influencia que tiene en la conservacion del estado ; 'conozeo la 
Pi ¿ É an ; 
cortedad de mi ¡nstruccion , y por Jo mismo. no 'molestare: ta alencion 


np 


de VW. Mi cor discursos mios sebre ello , contenlándome con relbrir,e 


dictamen de un HINIZUe defensor de. le constitucion. de, Inglaterra». de 
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uno'de lós filósofos modérmos , 4 quien miran con respeto los demas; ha=' 
blo de Mostequieu : el qual en la obra que le costó veinte años de 
profuuda mneditacion dice : han pensado algunos estados de Europa 
en abolir las jurisdicciones baronales sin ver que querian hacer 19* 
ques el parlamento de Inglaterra , y que practicándolo con las pre= 
rogativas de los barones , del cléro , de la nobleza y de las comu-= 
nidades resultaría luego un estado popular, ó un estado despótico» 
Mis sábios compañeros formarán el juicio que se merezca esta opinion; 
yo solo diré que no hay arbitrio para exécutar Cosa alguna que pue- 
da perjudicar á la permanencia del gobierno monárquico que hemos Ju= 
rado. ' 1 

, El exámen de tantas cosas necesita de mas tiempo del que 'per= 
miten las discusiones del Congreso , y los otros muchos objetos que lla- 
man la atencion de V. M. Procediendo “V. MI. con la inalterable justi- 
fÁicacion que dirige sus operaciones , no ha, querido ser juez en los 
asuntos en que interesaba. Y estando dispuestos por la ley del reyno 11 
tít. xxxiv lib. xr de la novísima Recopilación , y por todos los legis 
ladores , que ninguno sea despojado de su posesion sin primerámente 
ser“llamado , oido y vencido por derecho ,'soy de dictamen que se 
remita el asunto á una junta ó á los consejos reunidos de Castilla y, Ha- 
cienda , para que oyendo breve y sumariamente á los interesados; 
acuerde lo correspondiente en cada caso , y lo consulte con Y. M. 

> La segunda proposicion del Sr: García Herreros se teduce ú 
que los señoríos territoriales , y solariegos queden en la clase de los 
demas derechos de propiedad particular ; pero el Srí Villanueva 1usta 
para la pronta incorporacion de todós los del reyno! de “Valencia.; ye 
no puedo adherir á este último dietamen : ptes el señor D. Jayme 1 
dió algunos de ellos 4 los valerosos capitanes que le ayudaron á' la con= 
quista , cumpliendo , como he dicho , con lo mismo que les habia. 
ofrecido en las Cértos de Monzon ; y soria laltar á la fe pública , y á 
un ofrecimienfo tan solemne , que facilitó la conquista del reyno , quiz, 
tar dichos señorios á los descendientes de “aquellos : tambien el mismo 
soberano , en virtud de su promesa , hizo donaciones de variós terre= 
nos incultos, tanto á las órdenes militares, como á diferentes parti- 
culares , los quales fundaron ellos algunos pueblos , y no se puede , sin 
una manifiesta injusticia , despojarles de estos señoríos ó pueblos que 
ántes no existian , y 4 costa de sus caudales y trabajos han aparecia 
do 6 se han fundado ; lo mismo ha de decirse de los pueblos de Chu=, 
Ella y Garig que dió el rey conquistador al reverendo obispo de Va-=, 
lencia para trausigir un pleyto , y en desempeño de la obligacion que 
el Papa Urbano 11 , haciendo al rey D: Pedro 1 de Aragon y á sus 
sucesores gracia de los diezmos de los pueblos qne conquistasén de los 
moros , les impuso de mantener á las Iglesias y á sus ministros ;. y ne 
puede pensarse de otro modo en órden á los lugares de quince vecinos, 
fundados en virtud del convenio otorgado en las Córtes de 1329 , de 
que traté anteriormente, y aunque en las Córtes de Valencia de 15536 y 
418, y privilegios expedidos en su consequiencia se habla de todos los 
pueblos que se habian declarado inalienables , no se nembra a ninguno 
dle estos , como es público y motero ; por lo qual seria una injusticia 
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[216] 
notoria, mandar desde luego su incorporaciom. Otros eiertamente esta= 
rán sujetos á ella ; pero quienes sean estos debe exáminarse en una jun= 
ta ó enel consejo reido de Castilla y Hacienda breve y sumaria= 
mente como he propuesto en el caso anterior. 

»» Dice bien el Sr. García Herreros, que los contratos ó convenios 
hechos en razon de aprovechamientos de terrenos, censos , ú otros de 
esta especie , celebrados entre los que se. titulaban señores y vasallos, 
sean considerados como los demas particulares; mas parece que lama 
la atencion de V.M. uu gran número de pl»ytos suscitados sobre los de= 
rechos de señorío , que ocasionan inmensos gastos en su seguimiento , y 
dan motive para que se disuelva aquella intima union entre los dueños 
que eran de las tierras, y les que las han recibido de los mismos las culti- 
van y contribuyen al mantenimiento de los. primeros: estamos en tiempo 
en que esta debe fomentarse y evitar todo rmolivo de disensiones 3 podrá: 
ser, tal vez medio para conseguirlo el que V. M. nombre en cada provin= 
cia tres ó cinco sugetos de la mayor probidad é- inteligencia , que con 
el honroso título de árbitros públicos, que los franceses llamarian pacifiz 
cadores , oygan sin forma ni figura de juicio estas. quejas, y procuren! 
reducir á/unos y otros á lo justo , quitando los derechos que. no apare- 
ciesen legítimos, moderando otros , y disponiendo la continuacion, del, 
pago de otros con arreglo á lo que dictan la razon y, la justicia. Es=, 
to asegura la paz de las provincias, y contribuiria á la mayor felt= 
cidad del estado: Los fueros de Valencia no permitían litigar en, los 
tribunales á padres , hijos y hermanos : no lo permita tampoco V. M., 
á estas, otras personas que deben estar unidas ; y acábense para siem- 
pre tan molestas y pesadas disensiones. y 

> En la tercera proposicion se manifiesta que desde hoy mismo queda» 
rán suprinudos y derogados todos los derechos privativos y exclusivos, 
de aprovechamientos de: agua : la proposicion es general, no, conliene 
limitacion alguna, y parece que comprehende la derogacion de los pri- 
vilegios y profesion de aquellos pueblos que usaban del agua de los 1108 
con exclusion de Jos, otros , por cuyos términos pasaba anteriormente, 
y que quede al libre uso de estos; y entendida en dicho sentido. me 
opongo formalmente á ella, y manifiesto que ocasionaria un trastorno; 
universal en España 5 porque en varios estados se crentam entre las re=, 
galías del soberano los 1105 y la disposicion de sus aguas, y han acostums 
brado conceder su uso aquellos pneblos , y particulares que podian ha=, 
cerlo mejor de las mismas , y proporelonar mayores utilidades. En Va=, 
lencia desde el tiempo de la dominacion sarracena se han aprovechado 
la ciudad y los pueblos de su huerta de las aguas, del Turia, dexando, 
alguna á los lugares anteriores;, confirmándolo. despues de su conquista 
los.reyos, y han convertido: aquel terreno en un jardin delicioso y culz 
tivado toda especie de frutos que han producido tesoros 1pmensos.: y s1 
ahora bubiese de quedar el agua al libre uso, de los. pueblos sifmnados 
ántes de llegar á/Valencia , quedaria su. huerta cow, poca ó tal vez sm 
agua, convertido en secano la mayor parte de su terneno $ destruidos, 
sas privilegios y reducidas á la mayor miseria ciento cmmcuenta ml al> 
más 3, y lo mismo, sucederia en las villas de Castellon de la Plana Villas 
real, Almazora :y Borriana, que riegan de las aguas del Mijares. y en 


















































[21717 
eíros muchos pueblos y particulares. La gran justificación de V. VE pa- 
rece que no puede adoptar esta medida que causaria imdecibles trastor= 
nos en el reyno, y así pido que se sirva no dar lugar á-ella, 

,,So expresa tambien en la misma proposición que queden snprimi- 
dos los derechos privativos y exclusivos de los molinos, y queden al 
libre uso de los hombres ; pero debo hacer presente á V. M. que en 
algunas provincias era regalia del soberano conceder licencia para la 
construccion de los mismos, y para ello precedia un prolixo exámen 
de si perjudicala á los pueblos ; 4 los riegos de las tierras, y á los 
molinos que estaban construidos ; y en caso de no resultar perjuicio, 
se concedia el permiso para la construccion del molino : y. si ahora se 
dexa al uso, esto es, al arbitrio de las partes , los fabricarán dowde les 
acomode , y resultarán indecibles perjuicios , disensiones y pleytos; y 
así no permite la justicia que se variec el método que se halla estableci 
do y evitaba tantos. trastornos. 

» Lo que pareee que podria mandarse desde luego era, el que qua- 
lesquiera pudiese hacer molino de aceyte para su uso; no hay-en es- 
tos los inconvenientes que en los otros. Así estaba mandado por los 
fueros de Valencia, y las leyes de Castilla prolibian tambien los es= 
tancos: su inobservancia, y haberse querido 1mpe lir por las villas , y 
algunos particulares han ocasionado frequentes liigios y danos; redu-= 





ciendo á los labradores á no poder hacer el aceyte quando querian, y, 


necesitaban venderlo para acudir á sus urgencias : esta es una de las 
mas duras servidumbres que está padeciendo la agricultura ; y ya que 


se ha restituido la libertad , declare V. M. haberla para la construccion, 


de molinos de aceyte para el uso ó cosecha propia , y rompa los pesados 
grillos que eoprimen nuestra indutria y aguicultura.** 

El Sr. Anér: “Constituido en la necesidad de manifestar ante 
V. M. mi dictamen sobre el grave y delicado asunto que se discu= 
te ; quisiera que si mi dictamen no es enteramente conforme al espíritu 
de la proposicion y del autor de ella no se -atribuyese á interes particu- 
lar, á iinxo 6.4 preocupacion, pues ni poseo bienes reversibles, ni. co 
nozco ras inflaxo que el de la justicia, ni mas preocupacion que la equi= 
dad y la razon. Baxo este supuesto expondre con franqueza má dictamen 
en el asunto que se discute. Dos cosas ps mi concepto contiene esta. pro= 
posicion : primera , lo relativo á jurisdicciones y señoríos : segunda, to= 
do lo relativo á posesiones, derechos, fincas ó alhajas enagenadas d> la 
corona. 'Fodo lo. relativo á jurisdiecion me parece que debe mirarse ba= 
xo el aspecto de derecho público, y todo lo relativo á posesiones, fincas, 
alhajas Src., que es la segunda parte de la proposición , debe mirarse ba- 
xo el aspecto «le derecho privado. Digo que lasjurisdicciónes deben con». 
siderarse. baxo .el aspecto del derecho público fundado en las leyes 7 y 
11. del tí. 2,.dib. 17 de la Recopilacion , donde se dice: que la ja-- 
risdiccion civil y eriminal pertenece al rey: fundada por derecho comun: 
en-todas. las ciudades, villas Érc. , y que el rey finda su infencion de de» 
recho comun acerca la jurisdiccion civil y criminal, esto es, todo lo res 
lairvo 4 la, administracion de justicia. Pero ¿que dicen estas leyes ? que 
la tiene fundada :en el derecho comun. ¿Y que debsremos entender aquí 
por derecho, comun? Greo que el publico. X digo yo ahora z si el de- 













































































































































































































































































































[218 ] 
recho público atribuye al rey que gobierna el estado la jurisdiecion sobre 
todos ses súbditos, y la facultad de mombrar ó crear magistrados que 
administren la justicia, ¿será justo que este rey se desprenda de uno de 
los atributos principales que constituyen su poder? da uno de los prin. 
cipales medios que se han puesto en sus manos para asegurar la con- 
cordia en la sociedad? No digo justo , sino que en mi concepto es 
tan inherente este derecho 'al monarca, que ni debe ni puede despren= 
derse de el por ningun título. Si ha existido pacto social entre las nacio= 
nes y sus gobernantes , como en efecto se ha verificado en algunas , creo 
que este ha sido el primer punto en que se han convenido el pueblo y el 
rey , si aquel le ha dado su autoridad, ha sido eon la condicion de 
que le administrase Justicia , y lo mantuviese en paz. Y si alguna vez 
se la enagenado 'la jurisdicción y adwinistracion de justicia , siem= 
pre ha habido un derecho fundado de reclamarla conforme al derecko 
público. Con arreglo á estos principios, creo que la jurisdiecion que 
exercen algunos señores particulares , y la facultad que lienen de 
nombrar jueces en pueblos de su jurisdiccion (facultad que únicamen=- 
te les puede corresponder por privilegio) debe desde ahora incorpo- 
rarse á la corona por medio de un decreto en que se mande , que en lo 
sueesivo toda la jurisdiccion que ahera exercen los señores será real, 
y que tedos los nombramientos de jueces y magistrados se harán por 
la autoridad real. 

Por lo que mira á los señortos distingo dos cosas : uma es el dominio 
que el señor tiene sobre el territorio del pueblo , y otra el que se exer= 
ce sobre sus habitantes. Si: se trata del dominio que se exerce sobre los 
habitantes del pueblo , debo manifestar mi opinion lo mismo «que en 
el primer caso, que todo lo que susne á servidumbre debe desterrarse, 
y que en lo sucesivo no haya ni se reconozca mas dominio ni señorío 
alguno sobre los españoles , que el del que exerza la autoridad sobera= 
na. Digo esto porque nos hallamos en una época seguramente muy dis- 
tinta de aquella ew que tuvieron principio los señoríos , feudos , behe= 
trías y otros; época en que cada provincia constitula una monarquía 
separada , que se comocian tantos reyes como señores particulares , y 
que las cireunstancias de aquellos tiempos así lo exigian. Pero ahora 
por fortuna la nacion española está reunida en una sola monarquía ; y 
toda ella reclama unidad enla accion y direccion 5; y el pueblo y to= 
dos sus individuos deben estar inmediatamente reunidos á quien los go= 
hierna. Por lo mismo , habiéndose reunido ahora la nacion para forniar 
todas aquellas leyes que parezcan mas justas para el bien público y pa- 
ra su mejor admimstracion de justicia , no debe haber en la nacion mas: 
señor de vasallos ó de smlditos , que el rey ó el soberano. Tocante á 
ciertos derechos territoriales que se resienten todavía de los feudos , 6 
que son evidentemente contrarios á la prosperidad general >, y coar= 
tan la libertad natural, tambien debe haber la competente reforma. 

Lo dicho hasta aquí se entiende con relacion á la jurisdicción y otros 
derechos señoriales. Paso ahora 4 tratar de la segunda parte de la pro- 
posicion, esto es, del dominio ó propiedad que un senor tiene sobre 
los bienes territoriales de un pueblo , y de las fincas ó alhajas enage= 
nadas de la corona; puntos de derecho privado que deben decidirse por 











e Llao] El 
To: que se halla prevenido por las leyes y pot lo que dieta la razon y la 
justicia. Yo creo que no es desconocido en los autores , ni tampoco lo 
será á V. MI. lo que antiguamente se llamaba carta de poblacion , que 
se daba á algun señor particular para que fundase un pueblo en un ter= 
ritorio. que estaba enteramente despeblado 5 y el rey , Ó las Córtes , de 
acuerdo con-el rey , le señalaban, marcaban un cierto coto ó territorio 
con. algunas condiciones baxe las quales habian de fundar un pueblo. El 
señor, á favor de quien se expedia la carta, procedia en virtud de ea 
á.la poblacion desu territorio. Los. que convidados por el señor veman 
á poblar se sujetaban baxo ciertos pactos á reconocerlo por señor , y 
poseian los bienes demarcados ó á nombre del señor-, Ó en propiedad, 
en virtud de convenio ó. pacto, por los que se reservaba el señor algu- 
mos. derechos.sobre :el territorio. Ahora bien sillas carta puebla era un: 
verdadero título por el que se-adquiria.: el dominio obsoluto del territo-- 
rio que marcaba, ¿será justo. despojar de ¿Lal que por tan buen títu=- 
lo adquivió y ha continuado siempre en las posesiones ? El Sr: Argie=- 
lles dixo ayer. que siempre y- quando constase por las cartas de poblar - 
eion que el señer habia fundado el pueblo de que se titula , entonces 
debia conservársele la posesion, porque procedía de un título Justo ; pero 
dixo que son pocos ó.rarísimes lós que cumplieron .con las condiciones 
del contrato ; pero yo pregunte ahora + ¿donde consta que no cumplhie= 
ron ? La presuncion de derecho siempre está á su favor 3 y. por lo1mmis> 
mo ¿que justicia habrá para que-se Jes .despoje «del derecho que se les 
dió sobre el territorio que poblaron, mayormente quando. vemos fer- 
renos dilatados que acaso en el día estarian todavía yermos , sino hu= 
biera sido por la mano. diligente de los señores que los poblaron? , 
Veamos lo que- procede de derecho y en justicia en órden á las po-- 
sesiones, fincas y- alhajas que han. tenido su egresion de la corona por - 
_ medio de enagenaciones ó: donaciones , las que sin reserva nl .excep= 
cion alguna deben incorporarse á la corona segun el espiritu de la pro- 
posicion. Llamo aquí la atencion de V. MV. Si el Sr. García Herreros, 
autor de la proposicion , la hubiese extendido en'términos menos absolu- - 
tos y generales , nadio se hubiera alarmado3 porque es cosa sabida que * 
en todos ¡los..reynados.se ha repetido que todas las alhajas: que hubie- - 
sen salido indebidamente. de la corena por enagenacion -Ó donacion 
debian volver -4 ella. Es constante que en esto. no. oye V. M. una cosa 
mueva: está. mandado par repetidas leyes y reales órdenes , y si mal 
no me.acuerdo. per una de 27 de abril de 1787 en- el reynado. del : 
Sr. D. Cárlosf11, en: que. se decia que habia llegado: el tiempo de que - 
_recobrase el .fisco.todas. las. alhajas y fineas. pertenecientes á la: corona > 
- que ¿se habian. vendido .y donado gontra lo prevenido: por «las «leyes :.y 
¿ supuesto ser, jerto- esto , 1O debió haber motivo para alarmarse porque 
no era nada nuevos Pero. crertamente leidos atentamente los. términos 
de la «proposición ¿ debieron alarmaxse -los poseedores de Éincas- enage- 
“nadas de la corona 3 pnes equivale 4 decir que -todas las posesiones, 
fincas .y. alhajas. enagonadas , Ó donadas sin distincion de tiempos » de 
_ circunstancias, y. títulos , se, incorporen 4 la. coronas, despojando de-ellas 
_ úsus. poseedores, , ofvreciéndoles el reintegro á mejor tiempo. ¿ Quien 
dixá. que no hube _molivo para alermarse? ¿Quantas familias no que» 
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daban condenadas 4 la miseria adoptándose la proposicion en los tér 
minos que se concibió ? Así como seria un absurdo en mi concepto pre 
tender que no hay muchas fincas enagenadas que deban incorporarse, 
lo seria tambien pretender que todas las enagenadas y donadas por qual- 
quiera título hayan de ser reversibles á la corona. Convengamos, pues, 
en que la proposición es demasiado general é injusta ; pero convsnaga- 
mos tambien en que hay fincas reversibles , ó porque la enagenación 
fué temporal , ó porque fud sin motivo y «contra ley ; y Convengamos 
por último en que está prevenido que la corona puede incorporarse de 
ellas. Veamos, pues , el modo con que debe hacerse: si se trata de ena- 
genaciones hechas con el pacto de retro, ó si lo suponemos aunque ne 
se'halle expreso , la incorporacion debe hacerse entregando al poseedor 
«le la finca el precio de la compra y las mejoras. Ahora entra la dispu- 
ta de s1 habiéndose hecho la enagenacion contra la ley , debe restituirse 
el ¡precio de la alhaja enagenada. Esta es una cosa que debe llimar la 
atencion de los juristas, porque , generalmente hablando , todo lo que 
se hace contra ley es mulo, y lo que es mulo pierde el derecho de po- 
derse reclamar;z pero habiendo exáminado muy detenidamente muestra 
legislacion , no he hallado una ley fundamental que prohiba al rey el 
poder enagenar ó donar; porque las únicas que pueden citarse” por 
regla en este caso son la rr título xv, partida 11 , en donde se 
habla del mayorazgo y de su indivisibilidad , y la r ill. xv partida 11 
en que se dice que el señorío del reyno no pueda ser departido ni 
enagenado. En quanto á la primera de dichas leyes únicamente po- 


«drá prohibir la enagenacion de los primitivos bisnes del mayorazgo, 


pero no los que los reyes iban adquiriendo por conquista ú otros tí- 
tulos; y aun los primeros pudieron enagenarse para la conservacion 
del mismo mayorazgo. La segunda se interpreta con variedad , y por 
alguno de nuestros mismos legisladores, departir el señorío se entiende 
no poder dar ni enagenar parte de él á extrangeros del reyno , pero 
sí á naturales vasallos del rey. Ademas se dice en esta ley que los ri- 
cos homes y los prelados y los caballeros y demas del reyno de- 
ben hacer homenage de guardar que el señorío sea uno, y no se de= 
parta ; y despues de expresar el modo y lugar de hacer el homena= 
ge dice: pero este homenage que decimos no se entiende sino: de aque= 
¿los logares que son del rey , mas de los otros que los hombres ho= 
biesen por heredamiento en él su señorío, los señores mismos lo de- 
ben venir dá facer por sí é por los suyos. Continúa: et aun por la 
mayor guarda del señorío establecieron los sabios antiguos que quan- 
do el rey quisiese dar heredamientos d algunos que non lo podiese 
facer de derecho d menos que non tuviese ni aquellas cosas que 
pertenecen al señorto como que fagan de ellos guerra , el paz por su 
mandado , et quel vayan en hueste Ec. De todo lo que se infiere, que 
ántes de esta ley ya se conocian los señoríos particulares, y que por 
la misma no se prohibe al Rey donar fincas de la corona. No pode- 
mos pues decir que esta ley es constitucional del reyno. Se dixo ayer 
sábiamente por el Sr. Argilelles que en las leyes se prohibian las ena- 
genaciones y donaciones de bienes ó alhajas de la corona : estoy confor- 


g 
me can éllo ; pero no lo estoy en que estas leyes fuesen fundamentales, 
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su otra cosa que leyes que hacian los reyes por su propia autoridad, y 
que las reformaban quando querian. -- La variedad de leyes que se en= 
cuentran sobre las donaciones de bienes de la corona, es una prueba 
convincente de que no habia ley alguna fundamental, y que dependia 
del arbitrio de los reyes: buena prueba de esto son todas las leyes del 
tit. x del lib. y de la Recopilacion. En la primera se autorizan absolu= 
tamente las donaciones que se hacian á naturales del reyno. En la teyre= 
ra se prohiben absolutamente, y las hechas se anulan, no habiendo 
precedido urgente necesidad ó utilidad notoria. En la diez y siete se re= 
forman las donaciones hechas y se clasifican. En una palabra, no ha: 
regla fixa. De aquí ha nacido la gran complicación y trastorno de pues= 
tras leyes; porque no habiendo una ley fandamental que lo determina= 
se, de aquí es que se han empeñado unos en probar que el rey no po= 
dia enagenar ni donar, ¿y otros que sí. Si hubiese habido una ley fun= 
damental que hubiese demarcado hasta donde se extendian las faculta= 
des de los reyes para hacer estas donaciones y enagenaciones , estaría= 
mos fuera de duda; y esto mismo exige que este asunto no pueda de= 
terminarse de pronto , y que V. M. no pueda decir sino que se incor= 
poren á la corona todas aquellas alhajas que han sido enagenadas 
contra el espíritu de las mismas leyes que lo prohibian, y segun las 
reservas que se hicieron para la reivindicacion. 
Algunos señores preopinantes han ilustrado lo que en esta materia se 
observó en la corona de Aragon , sobre lo qual haré algunas obser= 
vaciones, aunque de paso. El conquistador de Valencia D. Jayme 1, 
en virtud del convemio hecho en las Córtes de Monzon , repartió por 
donacion á los obispos , ricos hombres y otros que cencurrieron á la 
conquista de Valencia, alquerías , castillos , pueblos y tierras con que 
quedaron heredados muchos caballeros aragoneses y catalanes. En 1268 
expidió en Valencia nuevo privilegio , confirmando las mercedes arriba 
insimuadas 3 y en 1271 confirmó de nuevo estas gracias, renunciando 
todos sus derechos , y asegurando á los agraciados la posesion absoluta 
de los bienes que les habia repartido. En su testamento prohibió que su 
primogénito D. Pedro pudiese enagenar, disminuir ni repartir parte 
alguna de sus reynos , encargándole la:conservacion de la integridad 
con la sola excepcion de las donaciones que él mismo habia hecho. Su 
hijo D. Pedro, y su sucesor Di Alonso , confirmaron los privilegios 
concedidos por el rey D. Jayme. D. Jayme 11, á pesar de haber esta= 
blecido la integridad del reyno, y jurado guardarla en las Córtes de 
Tarragona de 1319 , menoscabó considerablemente el reyno con las 
enagenaciones que hizo contra lo que habia jurado. Su sucesor D. Al 
fonso 1v usó tambien con mucha prodigalidad de la reserva que habia 
hecho de no enagenar sino por necesidad ó utilidad de los reynos. Su 
sucesor D. Pedro no quiso confirmar las enagenaciones hechas por el 
rey D. Alonso. Este mismo 'monarca en las Córtes celebradas en Vaz 
lencia en 1336, solicitud de los estamentos, ordenó y prometió 
que no enagenária porcion de pueblos ni terrenos: lo juró solemne= 
“mente , y dió facultad á sus sucesores para que sin conocimiento de 
causa anulasen toda enagenacion hecha; y solo se reservó la facul= 
tad doridar” em casos: de evidente utilidad ió nerésidad urgente, ó e 
TOMO YX. 34 
































































































































































































































































































































[ 2221 
defensa de sus teynos pol limitado tiempo y coB consentimiento de taa 
de tales precauciones € mismo rey D. Pedro tuvo 


Córtes. Sin embargo 
cue recurrir á.las epagenaciopes para alender á los gastos de la guerra 


que tuvo con el rey de Marruecos ; pero declaró, por medio de for= 


mal escritura , fecha en Barcelona á 22 de setiembre de 1340, que 
las gracias y enagenaciozes hechas, Ó que hiciere por xazon de la 
guerra é importunidad de algunas , en quanto fuesen dañosas. á la coro= 
pa, no tuviesen fuerza , DL Causasen perjuicio: al mismo, á sus su 
cestres la PEOR pedir su revocacion. El. mismo rey Don 
Pedro con motivo, de la guerra que sostuvo contra el rey de Castilla, 
agoviado de los inmensos, gastos. que le ocasionó, legó. hasta el extre- 
mo en 1556 de dar poderes á algunos sugetos, para que pudiesen 
vender, enagenal > empeñar y dar á censo perpetuamente Ó. por tiempo 
por qualquier precio, y á qualquier persona lugares:, villas, castillos, 
jurisdicciones y demas derechos que le perteneciesen en el reyno de Va- 
lencia. Dichos apoderados se dieron .tan buena mano 4 enagenar , que 
luego fué imposible remediar el daño por mas que las Córtes lo. pidie= 
pon ; pero su sucesor el rey D. Juan, por Real pragmática de 1307, 
mandó ocupar todas las jurisdicciones que se habian separado de la 
corona , restituyondo el precio á los detentadores. Posteriormente se hi- 
cieron algunas incorporaciones > hasta que el rey PD. Alfonso Y por 
su real pragmática de 15 de mayo de 1447 dió reglas para verificar 
la incorporacion á la corona de las alhajas enagenadas.. 

La historia de las enagenaciones y donaciones de alhajas de la co- 
sona hechas por los reyes» tanto de Castilla como de Aragon , la imf- 
nidad de peticiones hechas en Córtes, para que $6 moderasen tales ena- 
genaciones y donaciones » las muchas y varias leyes que eh conseqliencia 
se publicaron en varios reynados > la diversidad de opiniones que vee 
asomarse en esta materia , la repeticion de órdenes mandando la incor= 
poracion de las alhajas indebidamente enagenadas » los muchos pleytos 
y sentencias dadas sobre reverslon > todo es una prueba evidente de la 
dificultad de fixar una regla segura , que comprehendiendo todos los 
casos presente una justa decision de este negocio sin atropellar el de- 
xecho de propiedad. Porque > Señor , nada puede ofrecerse en mi con= 

cepto mas dificil que el clasificar las alhajas que estan sujetas á Incor- 
poracion , mayormente tratándose de. cesas tan lejanas á nosotros , CU= 
yo orígen €s obscuro, de tantos y tan varios títulos con que pudieron 
“adquirirse los bienes de que se trata , de las condiciones de los contra= 
tós , de las cireunstancias de aquellos tiempos , de las opiniones que en= 
tonces regian , en una palabra , tratándose de una cosa que sicmpre se 
ha reputado por muy grave, como lo prueba la ley 4711) EdE. 25 LO 
de la Recopilacion: Baxo este supuesto, y. _O siendo en mi concep- 
to admisible: la proposicion con la generalidad que se ha propuesto 
¿por ser en alguna de sus partes contraria á la justicia , á la £é£ públ-= 
ca, y á los derechos de propiedad , de la que nadie debe, ser des- 
pojado sia ser vido , conforme á la ley, 11, til. 115 lib 17. de la 
Recopilacion, mi dictamen, segun lo que insinué en el principio de 
ani discurso es: : ' 
Primero. Que por medio de ua decreto que V. M. expida, se 1ncox- 


. DHUL 





OI 
poren en el momento 4 la corona todas las Jurisdicciónes que ahora 
exercen los señores particulares , siendo en lo sucesivo de rombra= 
miento real todos los jueces , alcaldes , oficios ézc. , debiéndose in- 
demnizar á los poseedores por título oneroso de tales jurisdicciones, 
constituyéndose deudora la nacion, y obligada á pagar el precio lue= 
so que se acredite legítimamente. 

Segundo. Que en.lo sucesivo todos los pueblos de la monarquía 
dependerán de la inmédiata proteccion del monarca ; por cuyo ma. 
tivo á nadie le será lícito llamarse señor de vasallos. 

Tercero. Que con arreglo á lo prevenido en varias leyes y en mu= 
chas reales órdenes se incorporen á la corona las alhajas indebidamen= 
te emagenadas ó donadas , y todas las que por pacto ó ley tienen ex- 
pedito el derecho de la reversion; y para que la incorporacion pueda 
verificarse con la mayor brevedad posible, se mombre en cada pro= 
vincia una comision de cinco letrados , que exáminando los títulos y 
Cartas de pertenencia formen los correspondientes expedientes que re= 
mitirán á las Córtes , si existen, ó al consejo de Regencia , para que: 
imediatamente, y porlo que de ellos resulte, y sin estrépito judicial, 
Se incorporen á la corona todas las alhajas, ÉÍncas ác. que con arreglo á 
las leyes deden incorporarse; cuya incorporacion deberá hacerse pa- 
gando á los poseedores el precio correspondiente, ó bien de los fondos 
de la corona ,:ó conservándoles en la posesion de las mismas finzas hasta 
guedar indemnizados del precio. 

>» Señor, así como las circunstancias de la nacion y el bien de los 
pueblos exigen que V. M. tome alguna providencia en este asunto > la 
Justicia y la buena fe exigen que esta providencia concilie en lo posible 
Jos intereses de los particulares poseedores con los del estado. Con es- 
ta idea he propuesto mi dictamen en la forma que dexo insinuada ; :sien=. 
do en mi concepto necesario para el restablecimiento de la confianza 
y del crédito, y para que otras providencias , tomadas por V. M., ten- 
gan feliz resultado, el que se guarde escrupulosamente la religion de los 
contratos. Ideas todas que me confirman en la opinion que he mani- 
festado sobre la necesidad de satisfacer á los poseedores de las alhajas, 
fincas 8zc. el precio , porel qual las adquirieron ántes de quitarles la > 
Posesion 3 sin que sean suficientes para hacerme variar de opinion las ES=; 
pecies que kan asomado algunos preopinantes en órden á la nulidad . 
que suponen en los contratos de enagenacion , prevaliéndose de ella, 
y. de la falta de autoridad en los reyes para verificarla. Si nos dexásemos - 
llevar do estas opiniones , era preciso convenir que V. M. estaba des= 
obligado de reconocer la deuda nacional; pues quese contraxo ST 
anuencia de la: nacion por la mera. voluntad de los MOBArcas, y quizá: 
sin evidente necesidad , y para objetos que no. tenian relacion con el ; 
- biéa de':la': nacion:! Repito , Señor, que tales ideas son perjudiciales, 
que atacan directamente la buena fe y la confianza del Gobierno » dela > 
qual no podemos presciadir para llevar á cabo la grande obra de nues= 
tra independencia. | ) 

El Sr. marques de Fillafranca: ,,Señor, apoyo. el dictámen del - 
Sr. Antr; y.este fué el objeto de la representacion que firmé.** b 
Quedó suspensa la discusion para continuarse en la sesion siguiente. * 

































































































































































































































































[224] 

Habiendo dado cuenta el ministro de Hacienda de Indias de haber 
dispuesto el consejo de Regencia que viniese el dia siguiente á infor= 
mar á S. M. sobre los negocios de su cargo , Se resolvió que lo verifi- 
ease á la hora de las once y media de la mañana. -- Y se levantó la 


sesl0N. 


SESION DEL DIA OCHO. 





S. leyó un oficio del ministro interino de Marina , en que da parte de 
algunos movimientos de nuestras fuerzas de mar y tierra unidas con las 
inglesas cerca de la plaza de Peñíscola. 

Se dió cuenta de un oficio del decano del Consejo , pidiendo que 
las Córtes den permiso al R. obispo de Mallorca para que pueda eva= 
euar el informe que igualmente se ha pedido á otros prelados , sobre 
lo que convendrá hacer en ciertos Casos » darante la imposibilidad de 
acudir á S. $. 

Por un oficio del ministerio de Hacienda de Indias quedaron ente= 
vadas las Córtes de habérseles prestado el debido juramento en Panza- 
cola , capital de la Florida occidental , por las autoridades , gefes del 
regimiento de la Luisiana, de artillería, y empleados de la hacienda 
publica. 

Igualmente quedaron enteradas las Córtes por una representacion del 
gobernador de la provincia de Portobelo de hahérseles prestado el mis- 
mo juramento por aquel cabildo , y por la junta provincial de Santa 
Marta. 

Sa leyó un impreso del Dr. D. Francisco Rovira , en el qual exhorta 
4. los catalanes á que desprecien las sugestiones ¿ideas subversivas es- 
tampadas en un anónimo que se propone por objeto persuadir al pue= 
blo de Cataluña á que elija para su gobierno y direccion capitanes expe- 
rimentados que seas capaces de conducirle al templo de la victoria , im 
cluyendo entre estos al mismo Rovira 5 añadiendo este , que escritos de 
semejante naturaleza nada tienen de real, sino nuestra destruccion; 
asegurando por último , que si ha vencido al enemigo » ha sido por 
haber mirado siempre la subordinacion como el principio del acierto; 

que si algun mérito ha contraido en la última expedicion contra la 

fortaleza de S. Fernando de Figueras, ha sido obedeciendo exáctamente 
las instrucciones que recibió del general en gefe , á cuyo fin fué lla- 
mado á Tarragona. Al que se aleje de estos principios ( concluye ) no 
de creais buen español , ni buen gefe para mandaros. 

Las Córtes se conformaron Con el dictamen de la comision de. 
guerra, que acerca de una representacion del mariscal de campo Don 
José Pozo y Sucre, en la qual pide que se remitan al Congreso nacio- 
mal los expedientes relativos á sus servicios y agravios, opina que el 

exámen de estos documentos corresponde al consejo de Regencia. 

La comision de justicia en vista de un recurso de la junta superior 
de Cuenca , en-el qual solicita que se establezca en aquella capital una 
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audiencia compuesta de un regente y dos ó tres ministros, fué de 
parecer que pasase dicho recurso al consejo de Regencia para que 
señale la audiencia á que por ahora deban acudir los pueblos li- 
bres de aquella provincia ; y no habiéndose conformado las Córtes 
con este dictamen , resolvieron que se esté á lo mandado sobre el par- 
ticular. 

Con arreglo al dictamen de la comision de comercio y marina acorda» 
ron las Córtes que se conceda el goce del monte pio de maestranza que so- 
kicitan para Doña Josefa Olmedes , y para Doña María del Cármen Mar- 
ehani, viudas de individuos destinados al arsenal de Cartagena , sin 
embargo de que al marido de la primera faltaban quarenta dias para 
cumplir el tiempo prescrito por el reglamento , y al de la segunda ocho 
años y diez meses y medio para llenar los treinta del reglamento res- 
pectivo. 

La comision de marina y comercio , en vista de una consulta del 
eonsejo de Guerra y Marina , y del oficio con que la remitió á las ¿ ór= 
tes el ministro de la Guerra , fué de dictamen que las viudas € bijos de 
los oficiales del cuerpo político de la arimada , ascendidos sin otres go= 
ces que los que ántes disfrutaban , cobren su viudedad del erario , y 
no de los fondos del monte pio , respecto de quedar en favor del era- 
rio el beneficio de los sueldos 5 y que en quanto á lo que propone el 
consejo de Regencia de que los fondos de aquel piadoso establecimiento 
no se separen de la tesorería mayor , por la razon de que temiendo su 1n= 
greso en ella , pueden ser administrados sin necesidad de mas emplea- 
dos que los del ramo de Hacienda , oyga el dicho consejo el parecer 
del de Guerra y Marina. Se suscitaron algunas contestaciones acerca del 
antecedente dictamen , el qual finalmente quedó aprobado. 

Tp nia boe 

Continuando la discusion acerca de la proposision del Sr. García 
Herreros , tomó la palabra y dixo 

El Sr. Caneja : ,,Señor , en una discusion tan sabiamente escla- 
recida por el sábio autor de la proposicion y demas señores que la 
han ilustrado, dificil es que yo pueda tomar un rumbo que no esté ya 
amdado , ó se me haya á lo menos indicado. Sin embargo en materia 
tan vasta como delicada , mi dexaré de manifestar mi opinion conforme 
en un todo con la del autor de la proposicion , mi dexaré de exponer 
mis razones y sentimientos por mas que la defensa de una misma causa 
me exponga á reproducir principios ya establecidos. 

» Confieso , Señor , que quando se empezó á leer la representa- 
eion de los grandes y señores jurisdiccionales , esperaba yo que ellos 
vendrian á contribuir por su parte al triunfo de la razon y la justicia, 

á dar un testimonio de desinteres y generosidad , remunciando aque- 
llos derechos que no pueden retener , y nunca pudieron adquirir , y 
consultando á V. M. sobre el modo de hacer la debida clasificacion 

entre los que obtienen y les deben ser conservados , y los que hán dis- 
frutado y disfrutan ; pero que deben ser incorporados y devueltos á 
la nacion por el decreto que se espera de V. M. y que hará honor al 
Congreso , y aun á la presente generácion. Mas ellos , guiados solo 
del interes , pretenden conservarlos todos , y ham. alegado tales razones 
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[ 226] 
en su apoyo , que la que no es un absurdo manifiesto , es una verda= 
dera heregía política. : 

,, Con efecto ¿que otro nombre puede merecer la máxima funda- 
mental que ellos sientan de que son señores naturales de sus pueblos y 
vasallos? ¿La naturaleza , esta madre comun del género humano , les 
ha distiaguido ó favorecido acaso con algun diploma por el que se les 
autorice para exigir de sus semejantes humillaciones y vexaciones que 
degradan la especie humana? ¡Oxala , Señor , que» olvidándonos de 
todo lo pasado, ' pudiéramos constituirnos en un verdadero estado na- 
tural! Entonces desaparecerian de entre nosotros esa multitud de do= 
cumentos , que abrumando los archivos, sirven mas para manifestar 
la decadancia de las luces y el trianfo de la fuerza , la ignorancia y la 
corrupcion combinadas >: que para dirigir nuestros pasos ea la carrera 
solutica ; y entonces los mismos grandes ocultarian ese enxambre de; 
pergaminos , cen cuyo apoyo se llaman señores naturales de sus pue= 
blos. ' 

s) Dios , autor de la naturaleza , creó iguales á todos los hom=- 
bros : 4 todos les hizo dueños de toda la tierra , y á cada uno le dió 
en particular los mismos derechos sobre ella que á todos los demas. Los 
hombres constituidos en sociedad tuvieron por conveniente :ó por ne=: 
cesario dividirla 3 y he aquí los verdaderos principios y el orígen de: 
la propiedad. Como los derechos eran iguales , era indispensable que 
lo fuese tambien la reparticion del terreno , y “de aquí se deduce que 
en aquella feliz época ni habia, ni podian existir grandes Ó señores 
que exerciesen y obtuvieson derechos ó preferencias sobre los demas 
kombres. 

» Los reyes » elegidos por estos para que los gobermasen y. defen=: 
diesen , nunca pudieron tener una facultad enteramente contraria á su 
instituto y carácter , esto €s., elegidos para defender y conservar la 
hacienda é intereses del estado , no pudieron adgaimr con su eleccion el 
poder de disminuirle y aniquilarle cen erogaciones y mercedes. 

314 Y será acaso el derecho de conquista , á que he visto recur: 
para sostener la opinion de los grandes , el que haya autorizado á los 


reyes para agraciarles con los señoríos que ellos llaman naturales? El. 
derecho de conquista , Señor, jamas ha podido dar esta facultad á: 
los reyes : los bienes conquistados á costa de la sangre y de los sacri= 
fcios de una nacion, á nadie mas que Á ella pueden corresponder en 
el supnesto de que los haya conquistado por una guerra justa y nece- 
saria , pues los conquistadores , que no tienen otro objeto que el de 
saciar su ambicion y extender su despotismo , como sucede al tirano de 
la Europa , “en vano ostentarán derechos que nunca pueden tener so 
bre el pais oprimido. En una conquista justa , la nacion comquistadora 
no hace mas que extender su territorio , y el pueblo conquistado no 
debe sufrir otra suerte que la de entrar en una nueva sociedad á ser 
járte integrante decella. Los derechos imprescriplibles de) hombre de= 
e serle respetados», y á lo: sumo. si el conquistador adquiere algun 
derseho sobre el terveno, este derecho serás, vuelvo á decir, de la 
hatioa' que donguista y y no del rey que la manda; He aqu » Señory' 
deseuvueltos los verdaderos principios de: derecho publico , segun Las: 






































































































2.217 
quales yo no veo que los grandes hayan podido obtener de..la naturales 
za sus pretendidos señoríos naturales , m. que los reyes hayan tenido 
jamas facultad para donárselos, : 

En medio de todos estos principios de eterna verdad , zelosos hass 
ta lo sumo nuestros antepasados de su libertad y de la conservacion 
de sus derechos , establecieron , como para asegurar su observancia, 
diferentes fueros. y leyes , por las que prohibieron que se enagenasen los 
bienes de la nacion. Nuestra historia legal , y nuestros códigos mis= 
mos nos hacen ver que desde que existe muestra monarquía existen estas 
leyes. Fuero é establecimiento ficieron antiguamente en España 
(dice la ley v tít. xv pág. 2) que el señorto del reyno non Juese des 
partido nin enagenado. El Fuero Juzgo , á que esta misma ley hace 
relacion , está lleno de estas máximas. La ley 17 del mismo tit. y part., 
la 111, xv y xvx del tit. x lib. 7 Recop. y otra multitud de ellas 
que me seria fácil citar., y queno quiero leer por no molestar demas 
siado la atencion de V. M. , prohiben expresamente la enagena-= 
cion de señoríos , castillos , ciudades , villas , aldeas y otras alhajas 
de la nacion , y aun autorizan á los pueblos para que resistan y se 
opongan á semejantes enagenaciones sl se hicieren por los reyes. 

Imposible pareceria á vista de esto que se hubiese enagenado ja= 
mas nada ; pero una dolorosa experiencia nos hace confesar , á pesar 
nuestro , que los reyes contraviniendo á tan sábios y santos estatutos, 
ora por debilidad , ora por arbitrariedad , han repudiado , por de= 
cirlo así , y enagenado de la corona una gran parte de sus «pueblos, 
He aquí el verdadero «orígen del engrandeeimiento de los duques, 
condes y marqueses , nombres que , significando en muestras antigues 
dades los magistrados civiles y militares, designan hoy entre noso= 
tros aquellas personas favorecidas de los reyes y de la fortuna que 
han llegado á enriquecerse mas que la masa del pueblo , que han fór= 
mado por muchos siglos una gerarquía muy superior á él, y que con= 
tra todos los principios de la justicia y de la política han sido otros 
tantos soberanos , pequeños sí en comparacion de los reyes”, pero de= 
masiado grandes para oprimir al pueblo. 

Los reyes mismos que, ó despreciando ó careciendo de la firme 
za suficiente para cumplir sus obligaciones, fueron mas pródigos en 
disponer de lo que no era suyo , tuvieron un tiempo en que se arre= 
pintieron de su mal entendida generosidad. Léanse , Señor, las cláu= 
sulas testamentarias de D. Enrrique 11, de Doña Isabel, de Cárlos y, 
Felipe 11, 111 y 1Y, y se encontrará que.estos príneipes de la. tierra 
en los momentos críticos y terribles que sentian aproximarse la. hora, 
de dar, cuenta ante el Ser supremo , sintieron los estímulos de su con 
ciencia , que les recordaba. los daños que con sus prodigalidades ocas 
sionaron á la nacion, usando de una autoridad. que nunca tuvieron, 
Anonadados y confundidos entonces, de, su pequeñez , declaran el mal que 
hicieron , y manifiestan su voluntad de que vuelvan á la corona los bie= 
nes y señoríos ilegítimamente enagenados de ella; ¡Los principios y reglas 
del recurso que dea ahora hemos conecido, eon el nombre de rever= 
sion á la corona, no tiene otro orígen m fundamento que la im- 
simuada cláusula testamentaria de Enriqúe 11, reducida á ley del rey= 
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no. Este rey 4 quien sn carácter generoso, y las circunstancias de 
aquellos aciagos tiempos , obligaron á hacer quantiosas y extraordina- 
rias mercedes á fin de interesar á naturales y extrangeros para que 
le ayudasen á derribar la corona mal puesta sobre las sienes de su 
hermano D. Pedro, decleró por fin en su testamento que en estas 
mercedes mi habia intervenido la autoridad y legitimidad necesa= 
ria, ni aun siquiera su libre y espontánea voluntad; y ya que ne 
se atrevió á revocarlás todas de un golpe, les impuso una caducidad 
que no temian, ordenando que los bienes así donados volviesen á 
la corona en el momento que se extinguiese la línea recta de los dona= 
tarios. Los demas reyes citados, y las leyes posteriores aun no tu= 
vieron este miramiento , pues ordenaron que inmediatamente se res- 
titayose á la nacion lo que era de la nacion; de manera que en es- 
ta parte solo nos resta el sentimiento de «que estas leyes no hayan 
sido observadas con la religiosidad que merecian. 

He yisto sin embargo que el Sr. Borrull en su eloquente discurso 
dirigido á impugnar la proposicion que se discute, ha citado tambien 
leyes en su abono. Maravilloso contraste formarian por cierto estas le- 
yes que pugnan entre sí, si mo supiésemos que habiendo mantenido 
nuestros reyes el exercicio del poder legislativo , han dictado las 
unas conformes á su particular interes y voluntad, y las otras á peli- 
cion de las Córtes, cuyo poder é inftuencia no siempre han podido 
desatender. Pero ya que el Sr. Borrull ha citado la resolucion ó pro- 
mesi que el rey D. Jayme 1 de Aragon hizo á los caballeros de .este 
reyuo de repartir entre ellos el de Valencia , 4 cuya conquista se dis- 


— do. E 


“ponia y queria le ayudasen , y la repartición que en su virtud se hizo, 


, Z 


cifare yo A este mismo rey, disponiendo en su testamento otorgado al- 
gunos años despues , que no se enagenase, disminuyese , dividiese ni 
repartiese parte alguna de sus reynos; citaré á su lujo y heredero 
D. Pedro, y á su meto D. Alfonso, confirmando esta misma disposi= 
cion ; citaré á D. Jayme 11, sellándola con el juramento cón que quiso 
se obligasen á cumplirla 'sus sucesores ; citaré á D. Pedro 11, jurando 
no enagenar, y encargando á sus herederos que hiciesen lo mismo, y 
que anulasen sin conocimiento de causa toda enagenacioón; y por últ— 
mo, omitiendo otros, citaré al célebre Alfonso y, ordenando en su 
pragmática de 1447 la incorporacion de todo la enáagenado , y dictan = 
do reglas para llevarla 4 efecto. En ellas se previeron todos los ca= 
sos, y se clasificaron las enagenaciónes hechas por precio , las hechas 
por servicios ó remuneracion de ellós, las hechas por una y otra cau- 
sa , las que se habian hecho con pacto de redimir ó sin él, y las hechas 
con pacto expreso de no poderse redimir las alhajas vendidas ,:ó todas 
juntas ,ó cada una separadamente; y en todos “estos casos ordenó, que 
sin litigio ni figura de juicio volviese 4 la corona inmediatamente 'todo 
lo enagenado de ella , indemnizándose 4 los detentores en los términos 
que igualmente se prescriben. EE ú 

La legislacion de Castilla en esta parte es“en todo confórme com 
la: de Aragon: las ya citadas leyés xy xr tit. x01ib. 7 Recop. sobre 
contener disposiciones semejantes é 1guales én eódo , hxicén “Otras clas 
sificaciones dignas de notarse. Las mercedes (dicen) hechas por im 
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portunaciones de privados , las aida por intercesión de estós d-sus 
criados para recompensarles de sus servicios á costa de la hacienda 
pública , las hecías por albalaes falsos 6 firmados en blanco So Ca 
deb=a deolararse nulas y restituirse á la corona sinindemnizacion. ¡ Ad- 
mírese Y. M. y el mando entero de ver especificados 'en las propias le- 
yes los medios y recursos de quese ha valido el interes y la intriga 
para arrancar del patrimonio «de la nacion una considerable parte de 
él! Albalaes falsos ó firmados en blanco, intercesiones « importuna—= 
elones de privados; tal es, Señor ,'el lenguage de que usa la misma sy: 

Interrampióle el Sr. Presidente , advirtiéndole ser ya la hora de 
que entrase á informar al Congueso el encargado del ministerio de 
hacirada de Indias, segun la resólnélon del dia anterior. Entró en se- 
guida el expresado ministro, y obtenido el permiso de informar desde 
la tribuna, leyó en ella la siguiente memoria: 

“Debiendo tratar hoy de la isla de Sto. Domingo , ¿quanto no po- 
«ia yo decir de la nacion española , de sus ínclitas hazañas á fines del 
siglo xv , y casi todo el siguiente, de la sabiduría de su gobierno , y 
de la prudancia de la esclarecida reyna Isabel, la qual persuadida de 
la probabilidad-de encontrar “un nuevo mundo, Ó caminar al aniiguo 
por un rambo mas corto y desconocido , supo entrar en' las miras del 
1umortal Colon, apoyar sus ideas, y preparar una expedicion en el 
Puerto de Palas, teniendo que empeñar sus alhajas para no ser gravosa 
¿4 sus vasallos? 

Y 4 la verdad, Señor, la divina Providencia, que por un arcano 
desu insscrutable sabiduría habia tenido oculto hasta entonces á los 
cojos del antiguo mundo la existencia de ótro de casi tanta extension, 
se dignó manifestarlo , valiéndose de estás dos grandes almas como da 
Instramento para que se verificaran sus designios ; y dando á Colon un 
gran genio, constancia é intrepidez, le auxilió y conduxo entre mil 
z0z0bras y peligros hasta lograr el imponderable consuelo de descubrir 
gran número de islas , entre ellas una 4 quien los natarales llamaron 
Haiti, y despues Española y Sto. Domingo. 

Con este hallazgo se dió Colon por recompensado de todos sus afa= 
nes y trabajos, y lleno de la mas pura alegría , entonó cánticos de ala- 
«bansa al Altísimo » y tomó poseston del pxis descubierto á nombre 
de la reyna, estableciendo la primera colonia de españoles con el sábio 
designio de entablar comercio «con los naturales, reducirlos á civili- 
zación, formar de ellos buenos ciudadanos, e instruirles en la verdadera 
y única religion de nuestros padres. 

¿Y se ha emprendido jamas ninguna conquista con miras mas pu— 
ras y sublimes? Volaron 4 aquella colonia luego que :se supo en Hs= 
«piña con admiracion su establecimiento multitud de familias ladus— 

«triosas y mo pequeño número de aventureros 5 y el Gobierno ansioso 
¿de promover la felicidad de la nueva posesion , remitió al instante se— 
¿millas , árboles feutalas » yeguas, vacas y los demas animales aprecia— 
bles y útiles de la peaínsula , los quales en breve tiempo se propagaron 
- prodigiosamente , y suministraron á la isla las carnes de que carecia;s 
pues el quadrúpedo mayor que allí habia era del tamaño de un cone- 

30. De aquí se propagaron despues estos mismos amimales á otras va= 
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[230] 
sas islas y regiomes del continente, y mientras exista en el eorazon 
del hombre justicia y gratitud , deberán confesar las Américas que 
son deudoras á España de estas y otras incalculables ventajas. 

Con tales auxilios, y la dedicacion de los colonos de Sto. Domin- 
go al trabajo de las minas, de la ganadería y cultivo del añil, cacao, 
tabaco y azucar, pudo entablarse prontamente un vasto comercio con 
la metrópoli, tanto que en el huracan acaecido en el año de 1502 
zozobraron 21 uaos de la flota que caminaba á España, sia incluir las 
muchas que se salvaron. Por lo mismo no es extraño que en 504 se 
sontasen en la isla 17 ciudades y willas numerosas de españolos , y 
que se preparasen fuertes armamentos para la conquista de Puerto-Rico, 
Jamayca , Cuba, Margarita , Trinidad; poblar á Coro, y continuar 
muchos de los descabrimientos del continente. 

Mas ¿por ventura duró mucho esta felicidad ? ¿Continuaron largo 
ticrapo sus progresos ? ¿Sobrevinieron acontecimientos que los entorpe- 
cieron? ¡Ab! La prosperidad de la isla Española fué efimera , y su du- 
racion como la de los fuegos fátuos ; porque deslumbrados sus morado= 
res con el espiritu de conquista que reynaba en la nacion, y prometién= 
dose mayores riquezas de pasar al nuevo hemisferio , fueron abandonan= 
do sus haciendas y luerosos establecimientos , y la agricultura se resintió 
de la falta de fondos y propietarios ; y no encontrando el comercio ni 
á quen vender las producciones de Europa , ni que comprar pata re= 
torno de sus naves, se fueron paralizando sus operaciones , y en pocos. 
años se reduxo casi al estado de la mada. 

La córte conoció estos males , y aunque expidió y repitió termi- 
nantes órdenes para impedirlos , el entusiasmo y el deseo ardiente de 
mayores bienes encontraron -efugios para burlarse de estas sábias dispo- 
siciones , haciéndose cada dia mayor el mal de la emigracion. 

No influyó menos en la” decadencia del comercio y atraso de la 
agricultura la rebelion de” Roldan», y-las continuas disensiones en que 
se abrasaba la isla ; la ferocidad de los Filibustiers y las vexaciones del 
pirata Francisco Drake, quienes no dando quartel á las tripulaciones 
de nuestros buques , y robando é incentrando muchos de aquellos puer- 
tos y lugares marítimos , causaron tal terror y espanto , que hubo cast 
de 2bandonarse la navegacion y los ramos lucrativos de agricultura , te= 
niendo que retirarse los habitantes á lo interior de la isla:, y cenirse so- 
lamente: para subsistir 4 la cria de los ganados. 

Presciado de los repartimientos de indios que D. Nicolas Obando 
hizo en el tiempo de su gobierno contra las piadosas intenciones de log 
reyes católicos, que habiéndose convertido en una verdadera esclavi= 
tud influyó mas que nada en que aquellos infelices desertasen unos por 
las costas , y otros falleciesen de tristeza y opres1on, no pudiendo to= 
lerar los trabajos é que se les queria reducir , y á que no estaban acos= 
¿iumbrados 3 y omito tambien' los estragos de las viruelas , saramplon 
y disenterias que padecieren aquellos indígenas y aun los negros , con 
qu» se tiró á reemplazar su falta ; cuyos tristes sucesos faeron la cau= 
sa de que á fines del siglo xvxt llegase á tanto grado la despoblacion, que 
apénas se contaban diez y siete mil habitantes. 


¡Estado bien desastroso por csesto y dolorosísimo | Pero por muchoa 





ESA 
gue hubieran sido los males, jamas habria llegado una posesion lan apre- 
ciable , enviquecida por la naturaleza con multitud de dones , 4 tan ex 
trema infelicidad , si se hubiesen aplicado algunos remedios aun de los 
mas comunes. S 

La isla , pues > aunque situada baxo la zona Tórida, y de un clima 
cálido , es por la mayor parte. saludable y. de fertilidad suma. Tiene 
cerca de doscientas leguas de largo , y en lo mas ancho setenta, sin que 


baxe en lo mas angosto de la tercera parte. 
Su situacion es ventajosísima , tanto pot estar rodeada de las islas 
de Jamayca , diez y ocho de 


Antillas, distando veinte y Cinco leguas 

Puerto-Rico , y doce de Cuba, como por otra múltitud de islas pe= 
queñas con mayor inmediacion , de las quales puede sacar y ha saca= 
do grandes anxilios para la subsistencia y comercio. Tales son entre 
otras la Zaoña llena de ganados y aves; la Beata y sauta Catalina , Al- 
io=velor, la Mona y el Monito , abundantes de excelentes maderas; Y 
las Turcas , de donde se proveen los ingleses y frauceses de sal. Se halla 
dividida la posesion en dos dominaciones ; la de los franceses reducida 
por el tratado del año de 1770 como:á una: fercera parte > y la de Es- 
paña que cuenta las otras dos. Está toda cortada de norle á sur, y 
del este al oeste con montes que la subdividen en muchas partes 5; en 
cuyos intermedios se forman extensos llanos ó valles banados de Mos» 
y muy á propósito para todo género de cultivo , especialmente de azu— 
car, añil, tabaco, pues el cacao:, algodon y café se produce con abun= 
dancia en los paises montañosos » que generalmente son capaces de la- 
brarse , de forma que pasan de tres mil leguas quadradas las que se 
pued» cultivar, estableciendo un crecido número de haciendas que bien 
arregladas prsducirian al estado casi tantas riguezas Como basta ahora 
ha conseguido de toda la América. 

Nada diré de la multitud de sus puertos y rios , muchios de ellos 
navegables en el espacio de algunas leguas > lo que proporciona medios 
fáciles para dar un grande impulso á la agricultura y comercio ; de suer= 
te que si'se nos pregunta, pot qué la parte francesa siendo la mas es- 
téril ha llegado 4 producir mas de un millon doscientos mil quintales de 

enta y nueve mil de café, veinte y seis mil 
de algodon, diez y ocho mil de añil, sels mil de cacao, con otra multitud 
de renglones que ocuparon: de trescientos cincuenta á quatracientos bu- 
ques , y sirvieron para pagar olras tantas mercaderías y frutos que re= 
mitió la merrópoli 3 y Por qué en la parte española , siendo la mas 
extensa y abundante , han pasado muchos años sin que haya legado 
á sus puertos un buque nacional, ur extraídose reglon alguno comercia= 
ble, no: podremos responder otra Cosa sino que proviene de nuestro 
diferente sistema de gobierno. 

Y en efecto , nuestro sistema de Botas y galeones nOs ha tenido si= 
glos enteros vendados los ojos sin dexarnos ver lo que otras naciones 
practicaban con próspero suceso. Y aunque de quando en quando se han 
levantado entre nosotros hombres zelosos que 105 han querido Cesven- 
dar y conducir por el camino recto de la libertad, ha sido tarde par 
ra la Española, y la gran miseria qu 
desgraciado pais , RO permitió que se restableciese de les males que es> 


AZUCAr >, quatrocientos cincu 














e habia legado á reynar en aquel 









































































































































































































































































































































[ra de)] 
faba sufriendo. Y así se puede asegurar, que Jasisla no tenia erano, 
pues mo entraban en él sino el producto de algunos plicgas de pap] 
sellado, y de uma cortísima cantidad de bulas que la piedad de los fi>- 
les recibia, de forma, que habiendo un batallon de tropas que man-= 
tener, una audiencia que costear, y un arzobispo y «cabildo que! do- 
tar, fué preciso que en el siglo xvrr se gravase al erario de México con 
un situado de doscientos cincuenta 1m1l pesos, el qual se recibía en Sto, 
Domingo con tanto júbilo , que á su llegada se repicaban las campa- 
nas. Á estos y otros semejantes extremos obliga la pobreza. ¿a 

Tengo noticias , aunque obscuras por falta de papeles, que por lós 
años de 1766 y 784 se dictaron varias providencias para reanimar 
aquel comercio y agricultura , las quales aunque produxeron «un efecto 
leato y tardío , al fia se consiguió algun fruto, pues poco ántes de la 
cesion de la parte española á la república francesa , la poblacion habia 

vuelto ea sí de su asombrosa decadencia al ganado á ciento veinte y 
emco mil +l número de sas habitantes; mas por una fatal vicisitud á 
que estan sujotos los imprsrios , la poblacion decayó otra vez despues 
de la total cesion de nuestra parte á la república! franeasa ; cuyo yago 
ño queriendo sufrir maltitad de vecinos, embraron al continonte, y otras 
de nuestras islas , y la:de Santo Domingo quedó casi ysrma. Y aunque 
en el dia porel patriotismo de los naturales y el zelo del malogrado y 

benemérito D. Juan Janchez Ramirez se ha reconquista lo esta posesion, 

y convidádose á los disp=rsos en otros paises á que vuelvan é sus ho- 
gres í stempre faltará un gran múmero por varias causas may natura= 
les , que les impedirán levar á efocto sus deseos. Asi que, me es ho 
desconocida la poblacion con que se podrá contar para el fomento de 

la isla. Me son 13nalmente inciertos los productos de su erario, pues 
auque en once meses del año anterior entraron en sus caxas unos seten= 
ta y dos mil pesos , mas bien faé un rendimiento de los bienes naciona= 

les, que de las rentas ordinarias del estado. A lo que se agrega la suma 
escasez de capitales que allí se experimenta, sin los quales es muy lento 

todo progreso hácia la prosperidad y abundancia. A 

Con todo, un Gobierno sábio é ilustrado, al paso que ve las di- 
ficultades que se presentan para hacer que florezcan los pueblos, debe 
redoblar sus esfuerzos para vencerlas y superarlas, resultando de ello, 
si se consigue, mayor gloria que de elevar las naciones al último 
grado: de fortana, sí ántes carmiaaban á ella, Es pues preciso traba-= 

jar para el restablecimiento y folicidad de Santo Domingo y hacer di- 

chosos aquellos habitantes , y que se repwren de los infortunios que han 

padesido durante la ultima convalsion francesa. El anterior consejo de 

Regencia se ocupó en este importantísimo objeto ; y. conociendo que los 

recursos con que cuenta aquel suelo despues de su reconquista , son de 


«corfísima entidad, é insuficientes á cubrir los gastos civiles , militares 
y eclesiásticos indispensables , decretó un sitaado anual á favor de 


esta posesion dé trescientos mil pesos , mitad sobre las caxas de México, y 
la otra mitad sobre la renta del tabaco de Caracas ; pero habiendo ocur 
rido en esta provincia la sensible novedad que lloramos , no se puede 
contar con etros fondos que los de Nueva España, cuyo erario no su= 
tre mas recargo por sus muchas atenciones que el de los ciento cincuen= 
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ta mil pesos 3 y así mientras las aduanas de la Tola no tengan un re= 
gular incremento , será preciso que todos sus mastos se ciñan á dosejen= 
tos veinte mil pesos que compondrán el situado y las rentas. 

Los gastos civiles son de corta monta, pues se reducen á los me- 
«derados sueldos de las caxas reales , un corto resguardo , y alguna otra 
escasa asignacion. Los gastos militares aun no estan del todo señalados, 
porque se está tratando de organizar las tropas veteranas y de mili 
cias que han de subsistir para la defensa comun en easo de invasio= 
nes exteriores , y de los negros vécinos 3 y aunque por el ministerio de 
Guerra se acaba de comunicar una oportuna instruccion sobre esta ma= 
teria , como el gobernador de Santo Domingo puede creer que ticne 
mas auxilios que los que realmente ha de recibir; he dicho al mismo 
ministerio , de órden del consejo de Regencia, que las fuerzas militares 
se proporcionen precisamente á los fondos con que se puede contar en 
el dia. 

En fin, los gastos eclesiásticos son de bastante consideracion , pues 
ademas de la asignacion al arzobispo de diez mil pesos anuales sobre las 
caxas , se ha restablecido” el cabildo eclesiástico en el número de ca- 
torce dignidades, canónigos y prebendados, con las dotaciones algo 
mayores que las antiguas sobre las mismas caxas. 

El restablecimiento del arzobispado es de absoluta necesidad por 
exigir el bien de las almas que resida en el seno de la Esla un pas- 
tor zeloso que las conduzca por el camino de la verdad. Por el com= 
trario , el cabildo que á haber fondos sobrantes- en arcas reales, sos- 
tendria nuestra piedad , tal vez se podria haber dilatado su resta= 
blecimiento hasta el momento feliz del acopio de estos fondos. 

¿Y será facil el que estos se consigan ¿Habrá muchos obstáculos 
que lo embaracen ? ¿La gran feracidad de la Isla, sus apreciables fru- 
tos tan deseados del comercio, y sus riquezas mafurales quedarán siem 
pre ociosas é imútiles para el bien público ? ¿No llegaremos al término 
ele nuestros deseos con algunas sábias medidas ? 

Ea mi sentir dos son los géneros de providencias que se pueden 
dictar á favor de aquella posesion, para que comience á dar los pri 
meros pasos hácia su restablecimiento; las unas dirigidas á franquear 
gracias iudispensables, y las otras á remover embarazos. En quanto á 
lo primero considerando el anterior consejo de Regencia que muchas 
de aqueilas haciendas estaban gravadas con pensiones á favor del ra= 
mo de temporalidades , dispuso que para que los dueños pudieran de- 
dicarse á su cultivo , y sacar de el algunas ventajas , se les relevase del 
pago de esta pension. ; 

Con el mismo objeto estando penetrado el propio consejo de Regen - 
cia de lo que entorpece las ventas y circulacion de los bienes muebles 
y raices el derecho de alcabala , y que ataca y disminuye los capi- 
tales , libertó perpetuamente de este derecho á los moradores , con lo 
que la circulacion será mas rápida , y coadyuvará á que la muerta 
prosperidad resucite,, y logre su primer arranque; pero la mas eficaz me- 
dida que dictó fud la de libertar la agricultura de diezmos por diez años, 
con cuyo considerabilisimo beneficio podrá respirar el labrador, criar 
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su familia con holatira , y acumular algunos capitales para emplearlos 
en aumento y mejora de la misma agricultura. : 

Ultimamente , guiado el propio Consejo de las máximas que enseña 
la mas acendrada política, rasgó el velo que encubria el gérmen fecun- 
do de la infelicidad española; y atacándola en su raiz no podrá dexar 
de producir su providencia muy saludables efectos. Es decir, que por 
ún decreto de 29 de abril del año anterior abrió las puertas de la Isla 
al comercio de españoles y neutrales por espacio de quince años , con 
tal alivio de derechos de entrada , y tan pocos de salida , que la agri- 
cultura ha de sentir infaliblemente dentro de poto tiempo inexplica= 
bles ventajas, restituyendo esta sola medida la vida y set á aquella 
hermosa posesion , objeto apreciable del Gobierno, por ser la causa de 
todos muestros establecimientos en América, y por la fidelidad y ad= 
hesion de aquellos habitantes 4 la España. 

No por esto disimularé 4 V. M. que en el decreto de esta gracia 
encuentro alguna cosa digna de reforma , pues no se alivia de dere- 
chos la navegacion nacional respecto de la extrangora, nise concilian 
los intereses del comercio de otras poseslones con los de Santo Domingo, 
sobre lo qual tendré el honor: del tratar áoV- M. por separado. 

A tan sábias medidas yo propondria á Y. M. otras casi ¡ndispen* 
sables , pero que las cireunstancias calamitosas en que nos hallamos di- 
ficultan. Hablo de la necesidad de introducir habitantes en la Isla, y 
de ayudarles con dinero, tierras, bueyes y utensilios de agricultu= 
ra, sin olvidar á los vecinos para franquearles los mismos auxilios. 

Y ciertamente sin que se aumente el numero de habitantes » ¿que 1a= 
mo de agricaltura podrá florecer? y sin agricultura ¿qué comercio 
será posible que emprendamos ? Se reducirá toda la ocupacion de los 
isleños'al ramo de ganadería , el menos á propósito para producir un 
buen resultado á la poblacion; y sin poblacion no hay fortuna pública 
ni erario, ni se logran los bienes , que por lo regular apetecen los hom= 
bres. Por estos motivos es de absoluta € indispensable necesidad el 
que por de pronto se permita y aun fomente en la Isla la introdue= 
cion y buena acogida de hombres que no tengan impedimento por 
nuestras sábias leyes, ora sean nacionales , ora extrangeros, especral- 
mente sicilianos , Suizos, alemanes , suecos y dinamarqueses > siempre 
que sean católicos , juren vasallage > y quieran exercer algun oficio me= 
cánico , pues aunque reyna entre nosotros alguna prevención, sobre los 
extrangeros , la ley X del tit. 3 xvir lib. 1X de la Recopilacion de In- 
dias , dispone “clara y terminantemente que se puedan adIcitir estos ar- 

tesanos , siendo Muy doloroso que se tire á entorpecer su cumplimiento 


«por motivos el parecer graves» pero en realidad muy débiles. Y s 
la ley permite el establecimiento de artesanos extrangeros » ¿con quan- 
ta mayor razoh se debe extender esta racional disposicion á los agri- 
gultores ? ' 
En Santo Domingo, en las demas Islas, en Nueva España , en la 
América toda el objeto grandioso de muestra atencion debe ser el de la 
agricultura , porque de ella depende la felicidad de aquellos pueblos, 


y quanto mas "extensa y floreciente sea, tanto mas ricos y opulentos 
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serán, caminando la riqueza al nivel de la agrionltura 5 y así atráis 
ganse extrangeros, tráteseles con dulzura y benevolencia, comiencen 
á gozar desde luego los inapreciables derechos de ciudadano español , 
sean repatados por nuestros verdaderos hermanos, y los terrenos kas- 
ta ahora cubiertos de malezas y espinas comenzarán á fructificar , y 
el estado á percibir las riquezas de que ha carecido. 

Mas para que esta disposicion sea eficaz, y produzca los efectos de= 
seados , será preciso darles ademas de una caballería de tierra , bueyes 
y algun dinero : pero ¡ah! ¿donde está este metal en las circunstancias 
actuales? ¿de donde se podrá sacar para un objeto tan importante y 
necesario ? No es facil que hoy se allane este embarazo ; pero no des- 
confio de poderlo conseguir, si Dios favorece nuestros conatos y de- 
seós , y se restituye la calma á la monarquía. Entonces se redoblarán, 
los esfuerzos para encontrar estos fondos , y habilitar con ellos á los 
colonos, y en pocos años será desconocido el aspesto público de aquella 
importante posesion. 

_ La necesidad de recurrir á extrangeres es tanto mas urgente en el 
dia , quanto mas se dificulta la provision de negros para aquella agri= 
cultura. Ella exige imperiosamente brazos robustos y activos, los qua= 
les 6 han de ser los de los extrangeros indicados , 6 los de los ne= 
gros de Africa; ó no ha de prosperar la agricultura y poblacion. 

Oumito insinuar razon alguna sobre la justicia. ó injusticia del tráfica 
de seres criados á imagen y semejanza de Dios: quiero suponer que 
haya razones de conveniencia y utilidad para que continue este Co- 
mercio en las otras islas y continente; mas para Santo Domingo se 
concluyó de hecho este tráfico, desde que la precipitaelon francesa, 
quiso entablar su primera constitucion en la Isla, porque puestos los 
negros franceses en posesion de la libertad é igualdad no habrá alguno 
de los que nosotros introduzcamos en la parte de nuestra dominacion, 
que no aspire al goce de los mismos derechos, sih que haya fuerza 
bastante que los pueda contener en el terreno de su opresión, te-= 
niendo muy cercano otro donde pueden respirar libremente 3 por la 
qual no veo otras manos para la agricultura de la Isla que las libres de 
los colonos extrangeros. Y ¡aunque algunos desconfarán de. que los mo= 
radores del frio septentrion puedan resistir los calores de la Zona Tórrida, 
la experiencia ha acreditado que el hombre se fimiliariza con quan- 
to quiere emprender; siendo increible lo que executan y resisten los 
blancos aclimatados , con particularidad los criollos ¡que se dedican á 
la pastoría., para los quales los picantes soles del clima son tan so= 
portables como nuestro benigno temperamento á los europeos. 

Pero no basta para el fomento de aquel terreno.el que se reali= 
cen las gracias iusinuadas , si no se quitan varias trabas que sufren'algas 
nos ramos. El de la ganadería , segun seme ha informado , se resiente de 
este mal por practicarse la abusiva costumbre de obligar á los ganade- 
ros de la Tsla á proveer la capital de carnes, según la asignación que 
hace un regidor discreto ó necio, «codicioso ó desinteresado , justo ó 
injusto; pero siempre arbitrario, y precisado á favorecer al consumidor 
con li baratez del precio, sin poder consultar el interes del ganadero, y 
equilibrar un precio justo entre comprador y vendedor , viniendo á ser 
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esto Estero en realidad una forzada y opresiva contribucion , que to= 
dos aquellos pueblos se ven estrechados á hacer á la capital por sola, 
la ley del mas fuerte. : 

La providencia de este mal parece muy obvia , mandándose que 
el abasto de carnes sea libre, y al precio que la abundancia Ó es- 
easez permita , como qualquiera otro artículo de comercio 5 mas para 
dictarla se necesitan algunos otros documentos, á fin de que la reso= 
lucion sea tan recta como es de desear. 

En el mismo ramo de ganadería hay otro mal de consideracion). 
euyas raices se han extendido tanto, que debe excitar toda la aten 
ción del Gobierno para cortarlas, y que solo se inclinen- adonde eL 
bien de la patria reclama. En esto quiero dará entender la grandísic 
ma extension de las mas de las haciendas de ganado de Santo Domin-- 
go, que cuentan muchas leguas en perjuicio notabilísimo de la: misma: 
ganadería 5 pues una triste experiencia tiene acreditado, que en aque 
llos feraces terrenos > donde la procreacion debia dar un resultado de 
sesenta á ochenta cabezas por cada ciento si fueran moderadas las ha= 
ciendas , mo se logra hoy mas de quinee 4 veinte cabezas de las mis= 
mas ciento , perdiendo el estado y los dueños tres quartas partes. Y la 
razon es muy convincente 3 porque el ganado en estos inmensos espa=- 
cios se hace montaraz , está siempre ausente de la- vista del pastor , ne” 
¿e cubren muchas hembras por las guerras de los machos ó por su fal= 
ta, y los fetos que nacen en el abandono perecen por £ulta de cuidado. 
A. lo que se agrega que los xivaros ó perros montaraces se ceban en el 
ganado tierno > destruyendo un gran número de cabezas; y los mosco= 
nes deponiendo su simiente en el: ombligo del ganado recien nacido, 6: 
en las heridas del mayor , se convierte prontamente en gusano, que quí 
ta sin remedio la vida allanimal-, si el pastor.no acude. con diligencia: 
á curarle. 

¿Y'que remedio se podrá aplicar 4: este mal político sin-que se re=. 
sienta el derecho sagrado de propiedad y la opinion , Ó sea preocupa- 
cion de aquellos habitantes ? Todos reputan por una especie de gran=- 
deza el poseer terrenos dilatados adquiridos , Ó por los servicios ó por 
la industria de sus mayores; y si se tratara de. dividirlos se creeriaW 
atropellados , y que se marchitaba su decoro. 

Por otra parte la ley debe sostener la propiedad como inviolable, 
siendo menores los perjuicios que resultan de la acumulacion, que de: 
que se obligue al' dueño á dispouer de parte de sus bienes contra su 
voluntad. Y así, ¿como se podrá obrar legalmente y aplicar el com- 
petente remedio? 

Si el mal de la extension hubiera cundido solo en Haiti, tal vez se- 
vía tolerable; pero por desgracia se resiente del mismo perjuicio la 15= 
ha de Cuba, la de Puerto-Bico , y la América septentrional yy meridio- 
mal, no habiendo recinto alguno doude no se experimente. Mas hay 
cierta especie de males, que por su generalidad no se pueden comba- 
tir de pronto , y si son envejecidos se: necesitan paliativos hasta que 
3ca oportuno aplicar remedios radicales. | 

La ley bien pudiera señalar á las haciendas mayores cierto número 
de caballerías: 6 fanegas , obligar al dueño Á que enagenase lo res- 







































[237] : 
tante. ¿Pero qme eritos, quie clamores mo lovantaria la ignoramela , la 
malicia y el orgullo ? ¿Que trastornos se ponderaria que iba á causar 
esta medida saludable? ¿Que quejas sobre la violacion de la pro- 
piedad ? 

Esta , sise concilia con los intereses generales de la sociedad , es 
santa , es inalterable , y jamas se puede violar ; pero stla misma pro- 
piedad ocasiona males al estado, si causa la infelicidad de muchos ciu- 
dadanos, si agota ó esteriliza la fuente ó raiz de la produccion , se de- 
be atacar inmediatamente, y Corregir su. pernicioso influxo. ¿Y quien 
no conocerá que corresponde-á esta última clase la demasiada exten= 
sion de las haciendas? Pues si estuvieran repartidas entre varios indivi- 
duos producirian ciento en lugar de uno qe hoy dan , siendo insufrible 
que un particular ocupe un terreno: que deberia: formar una provin= 
cia, en que podrian estar situados muchos pueblos y ciudades , experi 
mentándose ademas las consequencias funestas para el estado de su des= 
poblacion. 

Sin embargo se necesita mucha madurez y cireuaspeccion para las 
providencias enesta materia, y solo se llegará al término de lo justo 
despues de algunos años de constancia, caminándose por rumbos ia- 
directos. 

Baya sí ganadería , pero hermánese con la cultura, ¿infuya una 
en el aurento de otra en vez de destruirse. Haya grandes y ricos. 
os arios, pero sea infinitamente mayor el numero de los pequeños: 

¡éanse en lagar de despoblados multitud de hogares, y de esta snerte 
se consultará á la pública felicidad, y Santo Donirgo logrará la abuns 
dancia de ganados que tuvo en lo antiguo , y podrá sacar muchas ven=- 
tajas de la venta á los vecinos .del sobrante. 

Antes que se cediese á la república francesa la parte de muestro dis- 
trifo, se nos permitia la iutroduccion de gruados en el suyo, pero tan 
recargada de derechos , que muchos hacendados por ahorrar la cóntri- 
bucion los llevaban por.rambos exeusados , privando al tesoro publico 
de sus legítimos ingresos. En el dia los mismos ganados son tan necesa 
rios á los negros como ántes , y si'se organiza este tráfico con inteli- 
gencia, contribuirá á- la, riqueza de la Isla, y á. los aumentos del 
erario. 

Tengo entendido que actualmente no manfenemos relaciones diplo»- 
máticas con el gobierno de los negros, pero tampoco estamos en hosti- 
Lidad con ellos; al contrario se ha encargado por el ministerio de Guera 
Ya á nuestro capitan general, que procure conservar la mejor armo+ 
nía con: el, mencionado gobierno : por tanto parece que se debe resta 
blecer el comercio de: ganados por tierra y mar baxo una moderada 
contribucion, para que se evite el contrabando ,.muy dificil «de cónter 
ner de otro modo, se fomente nuestra ganadería, la hacienda pública 
Perciba- sus derechos, y.se pueda conservar la mas. perleeta union con 
aquellos vecinos, E j 

Ademas de este comercio de- ganados no. debemos perder “de vista 
el entablar tambien con ellos el de otros artículos de Buropa, tanto 
españoles como extrangeros , dirigiéndose muestras miras á dar salida 4 
guato ha entrado por nuestros puertos , sla que se recargue este tráfi- 
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co con los vecinos en la mas mínima cantidad», 4 fin de mantener la 
concurrencia con lo que los mismos negros puedan recibir en derechu= 
ra por sus puertos 3 pero si estos nos quisiesen dar en pago de nuestros 
ganados y efectos otros efectos de Europa , deberán pagar los mismos 
derechos que quando se introducen directamente por mar 3 en cuyo 
tráfico las dos poseslones ó estados ganarán recíprocamente , se cons0= 
lidará la mutua amistad y buena inteligencia , nuestros conciudadanos 
reposarán de una alarma continua, no serán necesarias erandes fuerzas 
amlitares para la defensa de nuestro terreno , y el erario no llegará á 
agotarse con el indispensable gasto de una numerosa milicia armada. 

Ultimamente hay otro abuso que cortar en el ramo de harinas Es- 
te artículo de primera necesidad en Europa , aunque mo de tanta en la 
América y y que puede servir de ple 4 muchos - cargamentos de bu-= 
ques que aporten á la Isla , y que han de contribuir para la extension 
de sul comercio , se intenta esclavizar y reducir á uu verdadero mono= 
polio , y para ello sorprehendido sin duda el último henemérito go= 
bernador, ha concedido privilegio exclusivo á un comerciante que se 
ha obligado á introducirlas y venderlas por quatro años, abonando á 
la real Hacienda ochocientos pesos mensuales , y ademas los derechos 
de introduccion ; todo baxo el pretexto de mantener en un estado re= 
gular el surtido, y asegurar la. manatencion de la capital y del públi- 


co. Pero ¿quien no ve que estas son lavenciones: de la codicia sol 
padas con el sobrescrito del bien comun? ¿Quien no conoce que com 
estas £alsas apariencias se ataca la verdadera libertad del comercio , y se 
destierra la cononrrencia , que es la productora de la baratez? El con= 
sejo de Regencia:, demasiado ilustrado para dexarse llevar de apa= 
riencias , desaprobará seguramente esta medida quando se resuelya el 
expediente , y ordenará que el comercio de barinas sea hbre como 
gualquiera otro renglon de abastos , que es lo que asegura realmente la 
provision y abundancia. 

Quitadas las trabas que han aprisionado hasta aquí la prosperidad 
de Sto. Domingo , me parece oportuno dar una breve idea de varios 
ramos que podrán entrar 4 comercio , y con! rbuir para su extension; 
enfre los cuales considero el carey , que allí se beneficia >» y del que 
se ha hecho hasta ahora bastante contrabando por los derechos con que 
se recargó , y de que en el dia debe ser libre. Las perlas , Que aun- 
que en la actualidad su pesca se halla enteramente abandonada y descono= 
lo anfiguo de gran consideracion , asombrando las porciones 
que vinieron á la peníasula en las primeras expedicionos despues del des- 
cubrimiento. El té, que en warios' de aquellos terrenos se produce 
silvestre y de buena cálidad , y que reducido á cultivo llegará á ser 
un artículo importante de tráfico. Los tabacos de que los franceses usan 
por mitad para su exquisito rapé , Y 4 cuya hoja se daba en la fábri= 
ca de Sevilla para cigarros la preferencia sobre los de la Havana. 
Pero el ramo que mas fomento podrá dar á la navegacion es el de ma= 
deras . las qmales abundan en todas aquellas montañas , y SO0n de las 
mas apreciables y hermosas para el uso de muebles y construccion; 
1s diferentes especies conviene fixar la wista sobre las cey= 


cida, fué en 


y enfre sl 


bas, de cuyos troncos se forman canoas , €n las que pueden navegar 
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de quarenta 4 cincuenta hombres , no siendo menos dignas de aten 
derse muchas otras para fabricar barricas y toucles 5 pues aunque es 
«natural que estas clases abunden en otros parages de nuestras Améri- 
cas , estan hasta ahora casi desconocidas , Viéndonos en la sensible 
dolorosa necesidad de tenerlas que comprar á los extrangeros , pudiendo 
habernos puesto en estado de no usar otras que las. de muestro suelo, 
con ahorro de: fomensas sumas que se extraen para su pago, 

No es de menos importancia que el de maderas el ramode metales 
preciosos. Todos los historiadores convienen en que se encuentran mu= 
chas minas de oro, plata , cobre, estaño y demas metales, y que 
despues de la conquista se beneficiaron com mucho suceso : tales son las 
del rio Hayna , donde se edificó el fierte de S. Cristoba] y Para:prote= 
ger su trabajo y laborío , y donde se encontró un gramo de-oto: nalivo 
le un tamaño extraordinario, qué pesaba tres mil sercientos-escudos 5 las 
“de Buenaventura y Yaque, y las célebres de Cibao por su gran riqueza; 
fuera de otras muchas minas de plata , especialmente las del territorio 
de Yanci , las quales se calificaron de casi tanta riqueza como las 
de Potosí. 

Y en verdad , si se reflexiona el estado de opulencia 4 que legó 
Ta isla á poco de haberse establecido:en ella los españoles , áJdos gran= 
des armamentos y gastos que Íicieron los particulares: en «el apresto: de 
tantas expediciones como salieron para la conquista de otras islas y con= 
tinente de América , es preciso convenir en que no pudieron verificarse 
estas empresas sin que hubiese en Ja-española una gran riqueza en diferen= 
tes especies , señaladamente en la metálica > que sostuviese gastos tan 
crecidos. 

El importe del producto anual de Ta plata y. oro que se beneficiaba, 
parece ascendia á: cerca de medio millon de pesos , sin comtar las con» 
siderables porciones que se extralan clandestinamente por no pagar el 
quinto. El valor del cobre y estaño se ingnora á quanto ascendia,. 
auque no era de poca monta. 

Se ignora igualmente lo que rendian las minas de AzOgue , recono= 
cidas en Yaque , las próximas á las montañas del Cibao > y las del 
Valsequillo 3 mas respecto de que entonces este metal no-era tan nece= 
sario como. actualmente, porque no habia ni la centésima parte «del 
“consumo que hay hoy , es probable que sus productos fuesen escasos, 
no porque los filones ó vetas lo fuesen , sino porque no habia objetos 
tan vastos y urgentes en que emplearle. 

No es fácil designar las causas de la decadencia y total abandono 
de la minería de Sto. Domingo y pero presumo que una de las mas 
poderosas fué la ignorancia-en el trabajo de las minas y del beneficio 
de los metales , y ademas las que insinud al principio: «que 1mluyeron 
en la despoblacion y decadencia de la industria , -aguenltura y cos 
mercio. Y así como se han indicado varias providencias para restable- 
€eer estos ramos , de la misma suerte se debas prestar igual atencion pas 
ra resucilar la muerta minería : lo qual es tanto mas preciso , quanto 
que por este camino se podrán en breye tiempo juntar algunos capita= 
les, y facilitar su acumulacion pronta y progresiva. Por tanto nada 
puede haber:mas importante que el enviar-4 Sto. ¡Domingo personas 
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inteligentes en la mineralogía y química » que enladas por las noticias 
antiguas > exáminen sus mmerales ,” y fixen y enseñen el método de 

; y de esta manera instruido el Gobierno po- 


extraerlos y beneficiarlos 3 
sitiva y radicalmente de los dones que la naturaleza ha derramado con 


mano liberal en este venturoso suclo , disfrutaremos los inmensos teso= 
ros que contiene en sus entrañas , 6 4 lo menos alcanzaremos un desen= 
gaño que servirá á nuestra ilustracion, indicándonos el verdadero rumba 
que debemos seguirz y si mos hemos de limitar á solo el fomento de 
la agricultura , pues con ella , y con los nuevos artículos útiles al 
«comercio que pueda descubrir la eficaz solicitud de los sugetos á quie= 
nes el consejo de Regencia encargue esta penosa comision , nOs po= 
dremos enriquecer mucho mas que con la halagueña abundancia de los 
metales preciosos. 

Me he extendido hablando de Sto. Domingo algo mas de lo que per- 
mite el plan que me habia propuesto en mi anterior relacion , porque 
me causa sumo desconsuelo ver un establecimiento que podia ser de los 
mas opulentos de la América sumergido en la mas lamentable miseria , y 
reducido casi al estado de la nada. Resuene, pues, constantemente en 


nuestros oidos , que Sto. Domingo en su situacion ventajosa tiene puer—- 


tos excelentes para un vasto comercio , Hannras inmensas y feraces para 
e nos prometen riego y 
[a 


ama floreciente agricultura > rios caudalosos qu 
facilidad de transportes , montes frondosos que nos podrán dar grandes 
porciones de algodon , café y cacao tan apreciable como el de Caracas, 
“y maderas para la construccion y expendio > sin olvidarnos que los ca= 
maverales de aquel suelo son mas abundantes y duraderos que los de 
otros parages de América, y que sus tabacos para cigarros y rapé, 
merecen grande estimacian en el comercio. No despreciemos ventaja 
alguna , y trabajemos con afan y constancia por restablecer la minería; 
y de esta suerte la Isla que en él dia nos sirve de: gravamen , NOS pro= 
ducirá seguramente incalculables bienes y riquezas. * 

Contestóle el Sr. Presidente > diciendo que S. M. habia oido con 
apreeio la memoria que acababa de leer, que tendria en consideracion 
sus trabajos, que estaba persuadido que por su parte no omitiría medie 
para el mejor desempeño de su encargo > tomando aquellas medidas 
que mas convengan á la felicidad y prosperidad de la isla de Sto. Do= 
mingo , «que tenia noticia de que en tiempo del anterior consejo de 
Regencia se habian dado algunas providencias relativas al fomento 
de dicha Isla, y formado un largo expediente sobre el referido asun= 
to, y que S. M. deseaba saber el estado de dicho expediente, y las 
ulteriores providencias que se hubieren tomado. 

A lo que satisfizo el expresado ministro , recordando al Congreso 
que ya en su memoria habia hecho presente las sábias providencias to= 
madas por el anterior consejo de Regencia, 4 saber, el haber quitado 
la contribucion de temporalidades > el derecho de alcabala , el impuesta 
de los diezmos por diez años, y finalmente el decreto de 29 de abril 
del año anterior, por el qual se habian abierto los puertos de aquella 
Isla al comercio de españoles y neutrales por espacio de 15 años com 
grande alivio de derechos de entrada y salida: que el actual consejo 
de Regencia habia tomado otras providencias , y que se habian ex- 
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pedido otros nuevos decretos, de todo lo qual quan: 


lo estuviese mas inge 
«ruido, volveria á informar al Congreso de palabra ó por escrito, 

Salióse el ministro , y el Sr. Presidente en seguida levantó la 
sesion, 


SESION DEL DIA NUEVE. 


RAR 


S. le 


yó un oficio del ministro de la Guerra , en que daba noticias cir- 


cunstanciadas de una accion gloriosa que una division del tercer exdpa 
cito sostayo en Ubeda contr 


a los enemigos. Remitió el mismo ministro 

“otro parte, que tambien se leyó , del brigadier D. Antonio Begines de 
los Rios ,' detallándo uma accion > en que habia batido completamente 
á los franceses cerca de Montellano ; y 4 propuesta del Sr. Del Monte 
acordaron las Córtes, que por medio del consejo de Regencia se hicie.. 
se entender á los respectivos getes , oficiales y tropa el agrado y 
satisfaccion de S. M. por el valor y bizarría con que se habian conm= 
“ducida. 

Por un oficio del ministro de Gracia y Justicia quedaron enteradas 
las Córtes de haber sido electos los cinco diputados suplentes” del prin 
cipado de Cataluña en cumplimiento de la órden expedida en 28 de 
noviembre del año próximo pasado. 

Por otro oficio del mismo “ministro quedó igualmente enterado el 
Congreso de estar nombrados varios diputados para estas Córtes por 
“el reyno de Guatemala. 

Se leyó una representacion del cabildo seglar:de Portobelo, en la 
qual, al paso que felicitaha al Congreso nacional, tocaba varios pun- 
tos, que reducidos á solicitudes, se pasaron á 
SIONES. ; 

Conformáronse las Córtes con el dictamen de la comision de justi- 
cia, la qual en vista de dos recursos de seis párrocos de la ciudad de 
Santiago , sobre asignación de cóngruas , opinaba, que siendo: negócio 
contencioso y perteneciente á los tribunales”, debian devolverse» 4 lós 
interesados sus representaciones , para que usasen de «su derecho don= 
de y como correspondiese. 

En continuacion de la discusion intetrumpida el dia antevior, to= 
mó la palabra el Sr. Caneja, el qual despues de haber epilogado lo 
que dixo en aquel dia, prosiguió su diseurso en esta forma, 

““ Parecia , Señor, que á vista de tantas y tan trrefragables- leyes: y 
razones que han prohibido siempre la enagenacion , era imposible que 
la nacion hubiera llegado al estado en que la hemos visto , es decir, 
que cuasi las tres quartas partes de sus pueblos se hubieran enagenado 
y fuesen de señorío particular. Una multitud sin embargo ¡de pergami= 
nos y privilegios rodados, obra del capricho de los reyes', produce 
una triste prueba de esta verdad. Impelidos los reyes de dos agentes 
poderosos , á saber, las intercesiones 'é importunaciones de privados por 
un lado, y una piedad universal por ótro, parece que 'se han dispu= 
tado la preferencia de enagenar con profasion.- Es verdad que las “cirz 
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las respectivas comi- 
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ennstancias los ponian algunas veces en la precision de donar, pues no 
de otra suerte que á costa de sacrificios podian interesar á los magnateá 
á que les ayudasen en sus empresas. ¡ Fiempos sobradamente aciagos en 
que el amor á la patria callaba y cedia su lugar al interes! Pero 
quando estas donaciones no fuesen nulas como contrarias á la razon y 
á las leyes, ¿00 encontrariamos en las causas, por que s9 hicieron nue— 
“vos motivos de nulidad ? La palabra de los reyes por mas santa que se 
quiera suponer , es bien cierto que no puede tener validacion quando lo 
que prometen > ó no está en sus facultades, Ó pugna directamente con 
ellas , y quando la ocasion y- las importunaciones se la arrancaron á 
su pesar. ' 

¿Que le importaría á Y. M.,á la nacion española representada por 
este augusto. Congreso, que todos los reyes que ha tenido hubiesen em- 
peñado todas sus palabras , sobre que un cierto número! de sus pueblos 
estuviese segregado de los demas , reconociese y obedeciese á un señor 
particular, estuviese sujeto á satisfacer sus caprichos , delirios y ambi- 
cion, y en una palabra E experimentase una suerte mas dura que los 
otros, chocante y contraria á la razon y justicia ? ¿Dexaria V. M. por 
eso de restituir estos pueblos al goce de sus naturales derechos? Aca- 
bénse para siempre las humillaciones y yexaciones que han-sufrido, y 
no haya uno solo en la monarquía que reconozca otro dueño. que á sí 
mismo , y que tenga obligacion de obedecer, sino á la ley y al gobierno 
á cuya formacion contribuya. 

La piedad de los reyes ha sido, segun hemos dicho , otra: causa po= 
dierosa de multitud de mercedes de señoríos con que agraciaron á con- 
wentos , cavildos y otras corporaciones eclesiásticas... Bl deseo. de redi- 
mur por este estilo sus pecados , Y el de establecer aniversarios y subia= 
gios perpetuos por su alma y la de la reyna , segun se expliacan casi 
todos los privilegios de esta especie » les hicieron prodigar Á manos 


Venas los bienes de la nacion : mas si las donaciones hechas á seglares 


deben declararse nulas. como contrarias á la razon y la ley , ¿con quan= 
to mayor motivo deberán serlo las hechas á eclesiásticos , en las que 
concurre ademas incompatibilidad de su parte para recibir? ¿Como po= 
drán estos sin olvidarse de su carácter € instituto mezclarse en los ne- 
gocios seculares, y eXercer el señorío y la jurisdiccion civil y crimi- 
nal de que se les ha hecho merced en muchos pueblos ? Jesucristo en la 
respuesta que dió 4. los que le querian. elegir árbitro en la division de 
una herencia , les dexó una clara leccion de lo que ellos debian practi- 
cari: ¿quis me constituit judicem aut divisorem super vos? ¿ Quien, 
les dice ,, me ha hecho 4 mi vuestro juez ? Concluyamos , pues > que es 
necesario que desaparezcan de nuestro suelo tan perjudiciales abusos » y 
que demos por el pie á esa multitud de monstruosas concesiones señoria= 
les. ¿Y como podria V. M. permitir que subsistiesen por mas tiempo 
"esos infames privilegios de ventas de vasallos por los que se han ven- 
dido como piaras , y por cabezas , para siempre todos los vecinos de 


uno ó mas pueblos.? ¿Hasta quando han de ser vilipendiados los mas 


santos derechos de la naturaleza? ¿Es posible que los delirios de los re- 


yes hayan de alcanzar por una maléfica influencia no solo á la genera= 
sion de su tiempo sino á las futuras ? ¿Hasta quando durará entre no- 
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sotros el bárbaro derecho señorial de la /uctuosa , por el que arrancando 
el señor la mejor alliaja de todas las que ha dexado un padre de familias 
que acaba de fallecer viene á constituir en la miseria y añadir nueva 
aficcion 4 su viuda € hijos afligidos? Y por último, ¿quando olvidaremos 
hasta la memoria de esos privilegios exclusivos de pesca, de molinos, 
de hornos Ézc. , que al mismo tiempo que causan la ruina de la ¿gUi- 
cultura y poblacion , deprimen el carácter santo de la humanidad, obli- 
gándola á pagar el nso de sus facultades naturales ? Tal ha sido, Se= 
ñor , el exceso , y tal la ambicion de los magnates llamados señores de 
los pueblos , que hasta el ayre libre para respirar lo hubieran puesto en 
contribucion si hubiera alcanzado á ello su poder. 

En medio de todo ellos mismos conocian la injusticia de semejantes 
fueros y privilegios , y la mulidad de tales donaciones ú enagenacio-= 
nes. La práctica eonstante, y aun el ansia con que en todos los reyna= 
dos solicitaban la confirmacion de sus diplomas, es para mí una prue- 
ba de esta verdad. Conociam que quando los reyes quisiesen despojar= 
les de ellos. lo podian hacer lícitamente, y así la tan apetecida confir- 
macion de cada uno de estos, venia á ser como una palabra de que 
no se les incomodaria en su tiempo ó su reymado , ó lo que es lo mis- 
mo , de que los reyes cuidarian mas de congratularles á ellos , que de 
reivindicar y defender los derechos de la nacion. 

A pesar de tales y tantos convencimientos veo todavía que se im= 
pugna la proposicion en question , y que se la supone contraria á los de- 
rechos de libertad y propiedad del ciudadano y y aun veo que se supo= 
ne compatible con.la soberanía de la nacion el que una porcion de sus 
pueblos gima baxo el señorío particular , y no tenga la misma participa- 
cion de derechos que los demas. La eloquencia con que el autor de esta 
epinion , el Sr. Dow , ha procurado esclarecerla , y con que ba intere» 
sado á apoyarla á otros muchos compañeros , me pone en la precision 
de combatirla ; pero eareciendo yo de las luces , sabiduría y eloqiiencia 
que distinguen á este digno diputado , no creo que pueda conseguirlo de 
otra manera mejor que recordándole principios establecidos y. adopta- 
dos por él.. En una eloqiientísima oracion académica que el mismo; $». 
Dou pronunció. en la universidad de Cervera en 1783., de que tengo 
aquí un exemplar impreso , propomeéndose elogiar á Felipe y como au- 
tor de la ley de 16.de enero de 1716 ,por la que abolió la jurisdiccion 
criminal que tenian en el principado de Cataluña muchos señores: ter- 
riforiales , se explica en-los siguientes términos exáctamente traducidos 
del latin al castellano. ,, Proponiéndome yo hablar, dice, de las muy 
sábias leyes de Felipe y no debo comenzar por otra que por la prime= 
ra que sancionó , llamada por su mismo contexto nueva, planta de go- 
bierno de esta provincia. Á esta. no la llamaré yo ley, sino dechado y 
pauta de las mejores leyes , y un código entero del derecho. Tan pruden- 
tes y tan útiles para la: posteridad son los mandatos que encierran sus 
cortas y muy meditadas palabras:::: Hace mucho tiempo que por eos- 
tumbre y. establecimiento antiguo de Cataluña , semejante al de otras 
naciones de Europa , se habia hecho patrimonial en muchos de sus pue- 
blos la jurisdiccion , teniendo facultad. sus gobernadores para imponer 
á les reos pena capital, sia que en.muchas causas. , especialmente en las 
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as atroces, quedase recurso para apelar á otro magistrado. Reflexlo- 
nad , 6 académicos, quan miserable era esta especie de vida en que 
el juicio de uno solo elevado á la judicatura mo por su virtud, ul 
por mérites que hubiese contraido á favor de la república , sino 
por dinero, y las mas veces por su nacimiento , decidia de la vida 
y de honor de los cindadanos. Por lo mismo para perpetuar la paz y fe- 
licidad de los pueblos , conviene que en todos los estados sólo el prin= 
cipe herede con el derecho de la espada el gobierno de todas las cosas; 
es un verdadero daño para la causa pública que en un misino reyno y 
aun en una misma provincia , lo que ciertamente es un absurdo , tenga= 
mos muchos reyes. Por lo mismo:::: por ningun caso debiera haberse 
puesto en cala uno de los pueblos en manos de un solo hombre lo mas 
estimable y precioso de los ciudadanos. ¡ Por mandato de un solo juez 
ser 'azotados hómbres libres , y 4 veces ahorcados! ¡O crueles espectá— 
enlos de que aun quedan funestos vestigios en pilares arruinados junta 
á los caminos públicos! ¡O ley porcia! ¡ O leyes sempronias! ¡O dul- 
ce nombre de la libertad! ¿Es posible que hubiésemos legado á tal ex- 
tremo , que quando entre los romanos , justos apreciadores de la Liber- 
tad legal del hombre, ningun ciudadano podia ser azotado ó ajusticia= 
do por. sentencia de ningun juez , fuese esto lícito en esta provincia Á 
mil señores? ¡O tristes reliquias de la barbarie gótica , y de aquellos 
tiempos en que los hombres estando siempre con las armas en la ma- 
no , gobernaban la republica mas con la violencia que con el consejo 
y humanidad! Mas ¡ó Felipe y vengador de la libertad!ss 
Así se explicaba entonces el Sr. Dou para expresar los justos elo= 
-gtos que tributaba á Felipe v por haber abolido esta costambre- bárbara 
y exécrable- de que se lamenta ; á mí solo me toca. decir ahora que si 
Felipe v se hizo acreedor á tautas alabanzas por haber despojado de 
un golpe y sin alguba indemnizacion á lós señores territoriales de Ca- 
taluña de la jurisdiccion criminal y mero imperio que indebidamente 
“eexercian , no entiendo por «qué razon se ha de criticar de arbitrario y 
-opuesto á la libertad y propiedad el proyecto de decreto que se presen- 
ta 4 la sancion de V. M. , por el que se pretende hacer en toda la mo- 
narquía española lo mismo que hizo aquel rey en Cataluña, y desterrar 
«pata siempre otros abusos no menos perjudiciales: y que s1 entonces 
creia el Sr. Dow, conveniente á la causa pública , que un solo príncipe 
heredase con el derecho de la espada el gobierno de todas las cosas, 
y que era un absurdo el que en un mismo reyno y aun en una misma 
provincia hubiese muchos reyes , no entiendo tampoco como se figura 
compatible con la soberanía de la nacion lá separacion Ó enagenacion 
de los derechos jurisdiccionales, que forman sus principales atributos 
el exercicio de ellos por señores particulares que vendrian á ser 
otros tantos reyes. Concluyo pues, Señor, diciendo , que apoyo en 


todas sus partes la proposición del Sr. García Herreros en los tér-. 


minos que la ha explicado, y que si V. M. contra mis esperanzas no 
libertase á sus pusblos de la opresion en que han vivido y de toda 
sombia de esclavitud, creo que los propios pueblos se libertarian por sí 
“mismos, pues todos han jurado y sellado con su sangre el juramento de 
"vivir y morir libres é independientes. ; 
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El Sr. Avarici (leyó): Señor, aunque le limitado de mis comoci- 
mientos pudiera retraerme de hablar en una materia de tanta grave= 
dad € importancia , manlfestaré mo obstante mis ideas, dirigiendo prim 
eipalmente el discurso en órden á los derechos de la corona de Ara= 
gon desde el tiempo de la conquista del reyno de Valencia. 

La proposicion del Sr. García Herreros. contiene dos partes. La 
primera es relativa al derecho de incorporacion de las alhajas sepa= 
radas de la corona. La segunda al modo de verificarse esta INCOTporacion. 

La primera parte esta apoyada en tan repetidas leyes , que seria mo- 
lestísimo reproducirlas. El Sr. Argúelles desempeñó cúmplidamente , y 
con la energia y eloquencia que acostumbra, quanto habia que desear en 
órden á las leyes de Castilla, llamando repetidamente el zelo de los di 
putados valencianos en órden á lo perteneciente al reyno de Valencia; 

en esta inteligencia diré francamente mi opinion, así con respecto á 
Las disposiciones de derecho , come en órden á los abusos que se expe 
rimentan , y medios de reformarlos. 

Apénas hay quien ignore que el reyno de Valencia fué conquistade 
de poder de los moros por el Sr. rey D. Jayme 1 de Aragon en 1238, 
y que ea su virtad adquirió la corona , las cindades, villas, lugares 
territorios, y quanto ocupaban los sarracenos. No- es asunto le mi dis 
curso tratar de las fincas de que se hubiese desprendido en vida el 
monarca conquistador por premio y recompensas debidas Á los que 
le ayudaron á la comquista conforme á los pactos que se hubiesen 
hecho : testó este rey en 26 de agosto de 12725 y fundando de to- 
do quanto le quedaba una vinculacion, por su naturaleza perpetua é 
indivisible, prohibió á sus sucesores la emagenacion , llamando á la 
sucesion á sus hijos y descendientes en el modo que tuvo por convenien= 
te, y según le copia Viciana en la tercera parte de la Crónica de Vas 
lencia pag. 286. , z , : 

“O se han de borrar de nuestros códigos las leyes que se-han dicta= 
do en materia de vinculaciones, mayorazgos ó prohibiciones de enage= 
Dar, Ó es precise inferir que quantas enagenaciones hicieron los re= 
yes sus sucesores Na precisamente mulas y de ningun efecto. 

£ 


"Si un poseedor «£ mayurazgo tiene derscho á reclamar, y consigue 


por la ley y- por lá práctica constante de los tribunales quantas fincas 


ó der=chos fueron recayentes ea su primitiva fundacion , ó posteriores. 


agregaciones, ¿con quanta mas justicia deberán declararlo las Córtes 


en uno de la soberanía de las alhajas injustamente separadas de la 


corona? A 7 xl 

-Esta declaracion no es nueva como he dicho. Está hecha repetida= 
ment-, y en especial son terminantes los privilegios 5,6 y 7 del señor 
D. Alfonso 11 en las Córtes de 1418 , y lo manifiesta la célebre prig= 
má'ica de D. Allonso v de 15 de mayo de 1447, de que luego ha- 
bleré; con que en toa caso las Cortes no harán simo obligar á que 
se execute lo repetidan nte mandado. Así que me conformo entera= 
mente con la primera parte de la proposicion del Sr. García Herre— 
ros en órden al rejategro de curntos pueblos se hayam enagenado; y 
respecto á la corona de Ar:gon, de tedos quantos se bayan separado de 
ella desde la muerte del rey D. Jaymeo 1. A 


TOMO VI, 38 * 

























































































































































































































































































| Ad | 
En quanto al modo de indemnizar á los poseedores en qualquiera 
elase de enagenaciones ó donaciones, estan prevenidos todos los casos 


en la célebre pragmática que queda indicada del Sr. rey D. Alfonso * 


de 15 de mayo de 1447, de que presento á Y. M. un fiel extracto. En 
ella dixo: que con el fin de prescribir las reglas que debian observarse, 
así para recobrar sin perjuicio de tercero los castillos, villas, regalías 
a separados del real patrimonio, y al mismo tiempo evitar 
as maliciosas dilaciones con que los defensores retardaban un beneficio 
tan Importante á lá causa pública, oyó el dictámen del Consejez y 
conformándose con el estableció, decretó y ordenó por ley general 
lo siguiente: z 
Que si las enagenaciones de castillos , pueblos y derechos hubiesen 
sido hechas por via de contrato oneroso , interviniendo precio ( fuese 
estipulado ó no el pacto de huir ó redimir) se restituyose este á los 
defensores de aquellos. 4 
Que difiriéndolo, ó no queriendo ellos recibir , se hiciese real depó= 
sito de él, y desde luego todos los bienes enagenados quedasen reducidos 
al dominio de la corona, y restituidos al real patrimonio , sin dar lugar 
á conocimiento de pleyto ni á favor ó condescendencia alguna , pues des- 
de entonces lo declaraba, provea y mandaba así, y los restituia y de= 


volvia al real patrimonio con todos los frutos vencidos, y quese vencieren.. 


Que si las enagenaciones en su principio fuesen hechas mediante 
precio, y despues se confirmaron por donacion remuneratoria fundada 
en servicios hechos, fuese tambien reducido á la corona el dominio de 
«dichos bienes, satisfecha la cantidad que realmente habia intervenido; 
ó en caso de no quererla admitir depositada efectivamente , y mediante 
ademas la caución de satisfacer el real fisco quanto,se declarase estar 
obligado al donatario por sus méritos. — E 

Declaró igualmente que lo mismo debia observarse en las: dona= 
ciones hechas solo por servicios, ó en las que á mas de estos hubie= 
se intervenido precio. 

Si las enagenaciones comprehendiesen mucha ffcosas ó derechos, 
aunque se hubiese pactado que todos debian red'nirse juntos, y no 
separadamente, 6 hubiese mediado qualquier otró convenio , ordenó 
quedase de tal modo libre en el real patrimonio la facultad de redimir 
como si nada se hubiese estipulado, y por consiguiente que restituido 
el precio de las cosas ó derechos , ó depositado en caso de resistencia , se 
relntegrase la corona en lo enagjenado. 

Si las enagenaciones procediesen de permuta ó cambio, quiso que 
disuelta aquella quedasen las cosas segun estaban ántes. 

Que relhusando los detentores dexar los biemes que tenian por este 
título se pusiesen en sequestro los que posea el real patrimonio , proce- 
diendo por real aprehension al reintegro de lo enagenado. | ALA 

Y en quanto á las deterioraciones ó daños que se hubiesen podido 
causar por desidia ó negligencia de los defensores, respecto que ya estaba 
acordado lo correspondiente por otras reales sanciones, mandaba se 
observasen ; declarando que esta Recl pragmática no solo debia dar res 
gli para lo sucesivo, si que igualmente habia de emprender los pley- 
tos pendientes en apclacion $ suplicacion 5 por manera que quedase 
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[ 247] 
cortado todo hugio y tuviese efecto el reintegro , tomo si ne se lm= 
bieran contratado. Todo lo qual era muy conforme á equidad y justicia 
una vez que atendia á que los defensores quedasen reintegrados ¿.indem- 
nizados de todos sus derechos. 

Encesta pragmática se dice que no se mandaba cosa nueva, y que no 
estuviese ¡ya ordenada por leyes hechas en Córtes 5 de suerte que su 
principal objeto se dirigió á explicar por una ley general el modo como de» 
bia practicarse el remtegro á la corona en los varios casos que en ella 
se comprehenden. 

No obstante que parece nada habia que desear á vista de esta prag= 
mática , todavía para entorpecer los pleytos de incorporacion se le ha 
opuesto el defecto de inobservancia en la corona de Aragon 5 y aun 
que siempre seria para mí esta una objecion frívola , lo es mucho mas 
á vista de'una declaracion del señor D. Cárlos rv en real órden de 12 
de junto de 1792 , en que á consequencia de lo representado por el 
fiscal D. José Ibarra , y por la villa de Menargues , con motivo del 
exito que tuvo el pleyto sobre incorporacion de esta á la corona , re- 
solvió se procediese en dicho pleyto en el concepto de que no estaba 
suspendida , como se suponia en la citada pragmática , pues cesó ab- 
solutamente su suspension temporal ; y quedó expedita esta ley desde 
la nueva planta de gobierno de 1716 dada al principado de Cataluda 
por el señor Felipe y como una de las regalías mayores de la co- 
Tona. 

- Ási que mi opinion , en quanto á la segunda parte de la propo= 
sicion , es que se haga segun previene esta pragmática 3 en el con= 
cepto de que en caso de que el erario mo pueda aprontar las respecti= 
vas cantidades , importe de las egresionss , lo verifiquen los pueblos , y 
_¿ falta de ambos medios se reconozca el capital sobre-las fincas 3 se pa= 
gue el rédito correspondiente de lo mismo que ellas produzcan , ó lo 
cobren los interesados por sí hasta que se les entregue el capital, 
Como los derechos de señorío son distintos , conviene contraer el 
- discurso á los que las circunstancias exigen que se quiten ó reformen 
hasta que llegue el caso de la incorporacion , reversion ó tanteo, en que 
precisamente ha de haber dilaciones aunque se tomen las medidas mas 
enérgicas por ser indispensable buscar los títulos de pertenencia , mu= 
chos de los quales se habrán perdido , ó existirán en pais ocupado por 
el enemigo. 

Pero ánte todas cosas conviene deshacer la equivocacion con que 
he visto confundir freqiiéntemente el feudo con la enfitéusis , quando 
son cosas enteramente distintas. € 1 
¿La dey rtít. xxv1 part. 17 dice que feudo es la concesion de alguna 
cosa al vasallo por prestar homenage , cuya ceremonia explica la ley 17 
y el Parladorio en su tratado Sesquicenturia Coridianarum diferencia 7 E 
dice que los feudos eran muy raros , como que solo hice mérito de dos 
que vióen su tiempo. Asi que, es menester desterrar del concepto .co= 
mun que los dueños de territorios dados en enfitéusis , lo sean de vasa- 
llos , ni Jlamarles tales, ni reconocerles como dados en feudo. 

-  Enfitáusis es lo mismo que dar una cosa iamueble 4 conso anuo po3 
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[248] 
escrito , y se verifica por tiempo ó perpetuamente. Así lo previene la: 
ley xxv111 tit. v111 part. v. 

Establecida esta distinejon , que está fundada en las citadas leyes, 
es preciso discurrir sobre los fundamentos de la legislacion en órden á 
derechos “enfitéuticos. de quanto ocupaban los moriscos al tiempo de 
la expulsion de aquel reyno , verificada en 16009 > que.es desde quan. 
do empiezan los males que hoy sufren sms habitantes. : 

El capítulo 13 de.la real pragmática de. 2 de abril de 1614 di- 
ce : que los dueños directos pretendieron que por la expulsión de mo-= 
YIsCos que disfrutaban fincas sujetas á enfiténsis , se habia consolidado 
el señorío útil con el directo por. haberse confiscado estas fincas ; y 
aunque los fueros en que se fundaban no probaban su intencion , era 
cierto: que los dueños de lugares en el tiempo de sus poblaciones habian 
repartido estas casas y tierras entre sus pobladores , y que en. desha= 
eer esto. se haria, potable perjuicio á, las poblaciones ;- por-lo. que se 
mandó quedasen las. fincas repartidas. en. poder, de los pobladores á 
quienes habian cabido pagando la responsion á que se obligaren las 
nuevas, poblaciones 3 quedando salva la señoría directa_con. sus, censos 
y derechos á aquellos á los quales ántes pertenecia , con que.en ca= 
so de enagenacion se pagase el mismo luismo que se debiera si estas taz 
sas y tierras centidas ó enfitéuticas no estuviesen mas cargadas de lo. 
que lo estaban ántes de la expulsion. i 

Esta pragmática supone confiscadas las fincas enfitéuticas que disfru=- 
taban los moriscos : asegura que los dueños del dominio directo no pro- 
baron su intencion en pretender que se habia consolidado con este el 
dormimo útil; y quando la consequencia inmediata era declarar que 
perteneala á S. M. por mérito de la confiscacion, se nota > que á pre 
texto de haberse. concedido enfeudaciones , se mandó el cumplimiento . 


me 


- de los pactos á que se habian sujetado los nuevos: pobladores , dexan= 


do salva la señoría directa con sus censos y derechos á aquellos 4 quie=- 
nes pertenecia 5 es decir, que á pretexto de una mneva poblacion se - 
dexaron perder los derechos pertenecientes á la soberanía sin disputa, . 
y que se valicsen de gravámenes los mas crueles ,“los que acaso mim=. 
gun título tenian para imponerles. Para ello es preciso tener á,la vista. 
que los bienes de los moriscos no constaba que fuesen todos dados en 
enfitéusis , ántes. bien habria muchos ó enteramente libres » Ó sujetos. 
á un moderado gravámen , y por lo mismo en quanto á estos no pudo. 
gobernar la: citada pragmática , atendido su literal tenor > Pues que. 
la reserva que comprehende fué solamente de la señoría directa con sus. 
eensos y derechos. — ao 
Aun en aquellos que estuviésen. enfeudados quisiera. se me-dixese. 
qué efectos produxo á favor-de la corona la confiscacion declarada de 
los bienes de los moriscos. Bllos eran dueños del: dominio, útil, su 
traicion les. conduxo al estado de. ser tratados come rebeldes ; y con- 





“fiscárseles los bienes 3 Y por consequencia necesaria era preciso inferir 


que quantos derechos disfrutaban en el reyno de esta clase correspon= 
dian precisamente á la nacion. 
For el contrario los que se decian dueños solo tenian derecko al do= 
































[49]. 
minio ditecto-, y. esto probándelo : el útil esfaba enfendado- y. eon+- 
fiscado ; y. por lo mismo qualesquiera contratos que en su razon otor=" 
gasen eran nulos y de ningun efecto, pues que.dispontzn de lo que no 
era suyo. Si algun derecho les pudiese tocar por. razon del enfitéusis, 
debian reclamarlo en justicia, coutra la corona para, que con. conoclalen= 
to de cansa se procediese á suexámen.. TA 

Péro no obstante. -los. dueños directos: establecieron: en- aquel, reyna, 
¿ su favor las regalías. de: jurisdiccion .,. de hornos: ,, tiendas. ,. molimos,, 
almazaras , la percepcion,de frutos.y. censos ;. el luismo., lós.quiudentos, 
la fídiga, y otros.varios gravámeres de que. voy éidará V. M. una ligera 
idea, tratando de: cada uno.con.separacion ,, y: fixando. 1gualmente. ri: 
opinion.. A E e So 
. Regalías de jurisdicción. ordinaria, 


s 1 . € 4 Ji < i S j ” 

¿Es cierto que las leyes del reyno: permiten á los. duques. condes, 
marqueses ézc. elegir jueces que usen de jurisdicción civil - y. ertminal, 
ordinaria y delegada en-los pueblos.en que-la tengan. adquirida ¿+ pero 
si este en algun tiempo fué un medio conveniente acaso para recompen= 
sar méritos ó servicios , hoy es. un gravámen , que puede decirse sin pre- 
ocupacion que es el origen:ó causa fundamental de los.males que pa= 
dece el reyne de Valencra.. Unos jueces. puestos:al sueldo y servicio del 
dueño directo, ó han de ser executores. ciegos.de sus ideas para oprimir 
á los habitantes de los pueblos , sobre los .quales exercen junsdiccion , é 


ban de perder-su gracia y favor, y. acaso-los medios de: sostenerse. Ha=- 


blo de los alcaldes. mayores , y pudiera citar en: comprobacion de esta 
yerdad ma mulotud de exemplares, y casos .prácticos.que omito , por=- 
que este es.un asunto notorio en toda la península, . ' 

-— Sise contrae el discurso. á. alcaldes ordinarios. en pueblos que exera 
icon jurisdiccion ordinaria en primera Instancia, ,. causa la mayor, ami 
ración que circule-la vara entre la: masa: corrompida de una corta por= 
cion de” individuos , euya adulacion hácia el dueño ó sus apoderados, y 
cuyas ideas hácia su negocio personal les hacen olvidar enteramente 
la admivistracion de justicia, y atropellar á cada paso la ¡mocencia, 
sia otro fundamento que el de que no se siga el partido ó el capricho . 
del dueño directo... Jeje pa ; 

Las jurisdicciones todas dimanan de la soberanía ; puede quitarlas ó > 
alterarlas ó reducirlas al ¡estado antiguo segun le parezca , con causa 
ó.sin ella; y esto se funda en la ley, xY111 tíf. xX111 part. 111, y en las. 
leyes del lib. 1 de la Recop.. impresa en 1779», f 
Las noticias exáctas que tengo.en materia de elecciones de oficios de 
justicia. y gobierno del reyro de Valencia, me dan el resultado de que 
en los. pueblos de- realengo las hace el acuerdo de su audiencia á pro- 
¿puesta de los capitulares., por; medio de ternas. que remiten de: dos ó 
tres sugetos por-el mes de octubre , con arreglo 4 un auto del Acuerdo 
dé 3 del mismo mes del año 1748 , y las de los pueblos de señorío las 
hacen los dueños de ellos á propuesta de los ayuntamientos > y, aun en 
alguno sin propuesta; y. la. experiencia ha, demostrado que-en pueblos 
de realengo apenas hay. reeurso alguno. ó queja contra las elecciones 
y año en que- ninguna ha habido , quando por el contrario en los de se- 

















































































































































































































TA ] ; ) 
MOti0 són “froqtiehtas sen empéñadas'; y rouchx4 veces "son escandalosas” 
por efecto de la opresion con que los dueños, y principalmente sus apo= 
derados, sostienen Ts irregilaresideas y torcidos fines de los que eligén, 
y Procuran se les propongan, >) ] : 
quí pudiera haced WoóM? una pintura imparcial de Tos desórde= 
nes , vexaciones y abusos con que se cónduten los encargados dé la ad= 
miúmstracion de? justicia y gobierno '4'la sombra del despotismo y de la 
proteccion 5 pero mis ¡dead 10 se dnigen! sino" 4 1ndiéas los inales en 
general, y apuntar los medios oportunos de remediailos Mientras que al 
trente' de los negotios de justicia y gobierno no se «coloquen hombres de 
mtelieroncia y probidad, Hbres de la intriga, de la ¡gnotvancia, ó de la 
venalidad , no tenemos que esperar reforma en las costumbres. l 
Mi parecer en esta materia és que “la regalía de jarisdiccion ordi- 
haria que pertenezca Á los dueños de lugares , convendria se exerciese 
en los que hay alcáldes mayores por éstos, pero' nombrándoles á pro= 
puesta de la Cámara comio se hace en los dé realengo; y que en log 
pueblos de señorío, enyos “oficios de justicia y gobierno sean añales , se 
remitiesen las ternas al acuerdo de la audiencia ó chancillería del terti= 
torio para la election. ? as 
. "SEO" PEOR TA [ ) 


a] 


sk 


11D 


“Regalías de hornos, molinos y almázaras > tiendas. 
UTTO 3301 21% 50 E SES és $ 
Ni de los fueros y privilegios del reyno de Valencia ni de las leyes 

de Castilla puedo inferir sino veiterados' exembplos del abuso'del poder 
en quanto á estas regalías. El ciudadano es Hibre por todo derecho de 
ir á moler'sus granos y sus aceytunas 21 molino que le acomode , cocer 
sus amasijos en el horno que guste, y comprar los géneros necesarios 
para mantenerse donde le parezca. Es verdad que en la cita 
tica, y al tiempo de la derogacion de Tos fueros de aquel reyno por el 
Sr. DD: Felipe y, se reservaron á los dueños” territoriales las preeminen= 
cias y prerogativas que disfrutasen ; pero ¿quando han demostrado estog 
que tienen un derecho privativo para que acudan á sus molinos , hornos 
y tiendas los vecinos-de los pueblos? Las leyes y los autores tienen estos 
actos como facultativos”, es deci en clase dé Librés ; que no admiten 
prescripción en contrario. Si quisiesen fundarse en las .encartaciones, Á 
mas de los vicios. y defectos que contra ellas he indicado y referiré, 
eonviene tener á la vista que este"es un exemplo de la enfeudacion re= 
compensada con sobras , con la particion de frutos Y pago de censos: 
que es un pacto nulo por su naturaleza, y una usurpación hecha 4 la 
magestad á ' quien está reservado todo género de regalías. Los fueros 
pervilegios de aquel reyno, que prohibieron repetidamente la. enagenacion 
de estás fincas, como To demuestra Pedro "Gerónimo Tarazona en sú tras 
tado Institucio del Túrs y privilegtos”. el regne lib, 


da pragmá- 


111 lt. VII) con 
mas razon detestarian tales privativas 0! 4 y o 

Este pacto de las encartaciones sería también “injusto aun quando 
noO tuyiese resistencia legal, pues que con dl se intenta obligará“ todos 
los descendientes de cristianos viejos que no le contraxeron', y es opuesto 


49Tmo es expreso en quanto á mesones y tiendas en la ley 311 Ut. zz 


4 las leyes de Castilla”, que prohiben seniéjaniós estáncos y vedamiéntos, 
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ib: vi de la Recop. Yos fraudes, las estórsiones que sufren los infelices 
habitantes de los pueblos , con las privativas y prohibitivas'de ésta' liz 
bertad , necesitaban un crecido volumen para explicarse: Bobadilla en 
su política lib. 11 cap. avr núm. cxvif las trató ya en su tiempo de 
odiosas y de efecto de opresion. — “* 14 E ( 

, Mi parecer en esta parte es que V. M. se sirva declarar que toda 
privativa de hornos , molinos , almazarás , Mesohes y tiendas en pueblos 
de señorío es opuesta á los fueros , privilegios de “aquel reymo” y leyes 
de Castilla. do rs pa 

Particion de frutos. 

"No creo sería arriesgada la "proposición en órden 4 que muchas de 
as encartaciones ó nuevas poblaciones del reyno de Valencia son incier= 
tas en el modo con que estan concebidas, es decir, que se suponia un 
pueblo desierto -por la expulsión de los! “moriseos', y en verdad no te 
estaba por haber en el cristianos viejos. Tampoco haba dificultad en 
demostrar que algunos que como nuevos pebladores habian tomado 
casas y tierras en un pueblo, sujetándose al pago de derechos enfiteu— 
ticales , servian de nuevos pobladores para otro pueblo distinto , come 
se advierte del cotejo de sus nombres y apellidos en algunas escrituras; 
consiguiendo por este medio la declaracion de la citada pragmática 
de 2 de abril de 1614, 4 pretexto de estar ya hechas: las muevas po- 
blaciones , por cuya razon sin duda el St. Felipe 11 dispuso se tayre= 
sen por nulos y de ningun efecto quantos pactos faesen contrarios á las 
regalías , jurisdicción y real patrimonio en el capítulo xxxty de la 
citada pragmática. o 
_ Pero prescindiéndome de los indicados procedimientos , y dando 
4 las escrituras de nueva poblacion toda la fúerza y eficacia que quieran 
los dueños directos , no puedo dexar de manifestar 4'V. M. que las co- 
tas de particion de frutos se inventaron al arbitrio de estos contra lo 
mas sagrado de las leyes, y contra lo que dictan la razon y la justicia. 
Regiístrense las escrituras , y se notará que Bay contribuciones y cotas 
de frutos que pagan los dueños útiles al quatro”, al tres , y aun á la mi- 
tad, despues de haber satisfecho el teicio , diezmo y primicia, y otras 
adealas que se reservaron Pos mismos dueños 'direétos ¿Sin extraer án= 
tes ni simientes ni gastos algunos de cultivo. 

Es verdad que el fuero xvtr de jure enfitéutico dice: que, puede 
darse la tierra ó casa á censo , ó cierta parte de frutos de servicio ; pero 
ni este fuero , ni la pragmática de, 2 de abril lde 1614 establecen la co- 
ta del censo ó particion de frutos , y gobernándola por los censos se= 
ria á lo mas un cinco por ciento la pension en el «contrato de enfitéusis 
que corresponde á lo que en veinte años Mena el valor del capital. 

Dígaseme , pues , con que justicia han' cobrado y perciben algunos 
dueños directos mas de un cinco por ciento ; que ley les autoriza para 
ello y para llevar otras adealas y derechos introducidos por la prepo= 
tencia y por la opresion. Tales son el cobro de pensiones en dinero 
de la yerba de alfalta y demas destinado á la manntencion de las caba= 
Herías de labranza ; la paja y otros frutos ó efectos eon que se hacem 
servir los dueños sin premio alguno; el obligar em muchos pucblos á 












































































































































[352 ] 

conducir ¿Los frutos al-mismo pueblo y £ los plazas públicas ,,« donde eli= 
gen sa porcion y aun á que se los: suban á sus cambras ó6 habitaciones 
destruidas al imtepto.. 000 0, ON ¿e 

Si la mayor parte de estas enfeudaciones son injustas en la eota y em 
el modo , es o ODE el abuso con que los duenos «directos las ham 
extendido á,ysuj-arbitrio. 1 ; N co De 
Así esyque-una corta. porcion de labradores , $ sean nuevos pobla= 
| dores , tomaron en enfitéusis algunas cosas, aquellas que estimaron sufi= 
'W cientes para vivir, y un número de tierras bastante-á sostener con su tra= 
bajo las obligaciones de sus fammlias , casas edificadas, tierras cultivadas 
y algunas plantadas 5 pero con el discurso del tiempo y 'aumento de ge= 
acraciones ha conducido ¡la necesidad á estos labradores y sus ascen= 
dientes á que extendiesen sus sudores y sus afanes al eultivo y planta= 
cion de terrenos incultós y erlales , y á que no dexasen en algunos pue= 
blos un .valmo.de terreno inculto hasta lo mas elevado de los “montes, 

Ni estos terrenos incultos"se comprehendieron en “los pactos de las 
mueyas poblaciones » ni los dúenos directos han tenido en ellos gastos 
algunos ; pero sin embargo se ebliga á-los duenos útiles 4 que apron= 
ten la misma particion de frutos , notándolo así en los establecimien= 
tos que "les, dan 3 se les estrecha con las penas de comiso-, y como per 
| gracia se les da un suplemento de títulos á falta de establecimiento para 
li que puedan retener estes terrenos, :Ó. se les obliga á un cabreve y re= 
conocimiento del dominio directo con sujecion á los reismos capitulos 
de poblacion. “Este abuso es, tan notorio que no necesita 'recomendar= 
se. La señoría directa en jun terreno no cultivado no da derecho á 
aprovecharse de los sudores y fatigas de un labrador, cuya necesidad - 
le ha estreckhado á hacer los mayores sacrificios. +? E EL 
Creo, pues , que en este] punto eonvondria declarar que los pagos 
en especie del frutos por razon de la enfiréusis deben entenderse de los 
terrenos obligados á ellos .en.las escrituras de nueva poblacion á la de- 
cima parte ,'ó aquella que se crea mas couforme , y de las reducidas 
nuevamente. al cultivo «sia concurso del dueno directo á un canon mo= 
derado el que Y. M. estime ,' sin poderse exigir otro derecho alguno 
por dicho respeto , mi tampoco por ajlealas , Ó por la yerba de -altalía 
E demas necesario para la labranza de las tierras, enfendadas» 
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Censos. 
“Es de la naturaleza del enfitéusis dar las casas y tierras Á censo anto; 
derecho no puede aumentarse , ántes bien debe ES, 
mpos. Asi vemos que los censos redi= 
ban á un cinco por ciento , les reduxe 
de solo el tres por ciento , benefician 
do asi á los responsores cOn des quintas partes de la pension anual. Logs 
censos enfitéuticos mo han tenido esta rebaxa , sin embargo que prommul— 
ada la pragmática, declaró 'S. M. desde luego, á consulta de la-real 
academia de Barcelena, que la reduccion mandada en ella debia enten= 
derse tambien en las pensiones que se pagaban en frutos , teniendo ca= 
pital cierto , y pudiendo redinalrse 5 declaracion que siendo de una leg 


“pero este a 
se segun la necesidad de les tie 
h mibles, cuyas pensiones se paga 
! la pregmática:de 1 7504 la pension 







































































[ 253] 
es extensiva 4 toda la monarquía, con arreglo 4 la qual se han deci- 
dilo algunos pleytos en la real audiencia de Valencia. 

Si la reduccion del cinco al tres de la pension era procedente en 
los censos enfiréuticos lo mismo que en los censos al quitar ó redimibles, 
no es tolerable el abuso de que habiéndose dado en enfitéusis varias 
eosas con la pension anua que se señaló á cada una , los dueños direc- 
tos obliga+n en muchos pueblos á que paguen igual censo de cada una 
de las casitas en que han dividido la principal. Este es un nuevo gra= 
vámen que resiste la ley x tit. x lib. 1xw Recop.; y así podrian man- 
dar las Córtes que los censos enfitéuticos quedasen reducidos del cinco 
al tres de su pension anual, y que los dueños directos no deben co- 
brar mas que la pension impuesta por cada casa, aunque se haya divi- 
dido en muchas, y esto con sujecion á la rebaxa ó reduccion que aca= 
ba de referirse 3 pudiendo verificarse la redencion conforme al reglamen= 
to formado y que inserta la real cédula de 17 de abril de 1801. 


s 
s 


Luismos. 


Este derecho nivelado en aquel reyno á la décima parte del precie 
de la finca que se-vende es el mas injusto que pueda darse, porque se 
P1g1 por razon de pasar al otro la finca, aunque con los: mismos gra- 
vám>snes que tenia. Si el dueño directo percibe ya la cota de censo á 
particion de frutos del poseedor de la finca dada en enfitéasis, ¿con 
que razon se ha de gravar á este á una nueva carga , uo menos que de 
la décima parte del precio, quando la necesidad y la miseria obligan 
á la enag>nacion ? Pero hay mas. Se le grava quantas veces vende, se 
l> hace pagar: de los aumentos naturales é igualmente de los indus- 
triales de la fiuca ganados por el trabajo; gastos y afanes del dueño 
útil, y lo que es mas injusto de un terreno erial, y de un edificio aumen- 
tado, mejorado , ó puesto sobre peñascos , que uinguna utilidad podian 
producir jamas al dominio directo. La ley última , cód. de jur. enfitén= 
tico señala por luismo la: quinquagésima parte del precio , pero V. M. 
debas quitar ese gravámen. El dueño directo está suficientemente pagado 
eon los censos y particion de frutos. 


Quindenios. 


Si es injusta la exáccion de los luismos , lo es mucho mas la de log 
quindenios. No hay ley alguna que mande su pago. Suponer cada quince 
años la venta de las fincas enfitéuticas que hayan recaido en manos muer- 
tas, como 1glesta , comunidad écc., y cobrar el luismo correspon- 
diente á su capital , es una suposicion arbitraria que ha ¡atroducido la 
prepotencia. Millares de fincas hay que puestas en circulacion no se ven= 
den en un siglo , y por lo mismo no causan derecho de luismo. Al fin 
el derecho no establece el pago de quindenios. Algunos autores de aquel 
-Fey no quieren apoyarle en la cumbre ; pero yo digo que es un abaso: 
que las imposiciones , gravámenes y pechos estan reservados á la sobe- 
ranía segun la ley x7 tít. xxrrrr partida rr, y que no falta autor reg= 
mícola que reconoce lo injusto de esta contribucion. 
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[ 254 ] 
Fádiga. 


El derecho de fádiga es el de prelación que se da al dueño directe 
para poder ser preferido en la compra á quelquiera otro por el mismo 
precio , haciéndolo dentro de treinta dias , con facultad de cederlo á 
un tercero , segun los fueros de aquel reyno. 

Me presciudiria de discurrir sobre la prelacion del dueño directe 
eomo derecho reservado á este en la legislacion foral ; pero no puedo 
dexar de declamar en razon de su reforma , por ser indisputable que 
en un mes de término para deliberar el dueño directo la compra pue- 
de tener mucho aumento de precio la finca, en cuyo caso la quita 4 
un tercero que está ligado por medio del contrato , de que no puede 
arrepentirse , y. no acomodándole se la dexa , perjudicándole entonces 
tambien en sus intereses. ¡Así que, quando se estimase deber subsistir 
esta preferencia , el dueño ó el que le represente deberian en el acto de 
permitir la transportacion , cuyo permiso se les pide”, decir que quie- 
ren para sí la finca por el precio convenido , y en su defecto ya no de- 
bén usar de este derecho. Es cosa que repugna dar licencia para que 
el dueño útil venda, y despues de cumplido el contrato deshacer to= 
do lo executado. Lo que es intolerable que el derecho de fádiga se 
permita ceder. Esta permision es motivo de un semillero de pleytos de 
que abundan los tribunales, y en que se ve el exercicio de las paslo= 
mes humanas en su mayor exáltacion3 pues por odio, enemistad , ven= 
ganza ú otro motivo de resentimiento , aunque sea el mas injusto , Ce- 
den los dueños ó sus apoderados generales este derecho siempre que el 
comprador no es de su partido , esto es, Ho le sirve de instrumento pa- 


ra afligir Áá sus semejantes y conciudadanos. Así que, V. M. quando es-' 


timase que estos derechos mo estan derogados por Felipe v á su intro= 
duccion á reynar segun su resolucion inserta en el auto acordado 11% 
tit. 11 lib. 117 por lo menos deberia limitar la preferencia al acto de pe= 
dir la licencia , y nada mas, y derogar el derecho de cesion de la fá- 
diga para evitar los males que por mayor quedan indicados. 

Estos son los principales derechos, cuyo gravárien se hace intole- 
rable en los pueblos de señorío del reyno de Valencia , á que debe aña- 
dirse la ocupacion de los pastos comunes , Cuyas yerbas venden ó ar 
riendan los ducños directos, sin embargo de que no me consta que 
tengan otro título que el que les pueda dar la adquisicion del pueblo, 
el qual de nada puede aprovechar para este caso, puesto que la ley 1x 
tit. xxv111 partida 111 da el dominio de las yerbas á les vecinos de 
los pueblos para mantener los ganados que necesiten, á fin de conseguir 
el estiercol preciso para calentar sus tierras; á mas de que con ello 
les causan infinitos daños en las tierras y arbolados que es imposible 
calcular 3 y así Opino en esta parte que deberian probibirse tales ar= 
riendos 6 ventas de yerbas. 

He indicado, Señor , los males que en general sufren los habitantes 
del reyno de Valencta , principalmente los labradores , y los medios 
que podria Y. M. adoptar para su remedio. Y siendo la agricultura la 
base fundamental de tedas la naciones, espere que V. M. se dignará 
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Lib) 
extender sus miras benéficas hácia su proteccion y fomento. Señor, los 
labradores del reyno de Valencia en pueblos de señorio no pueden la- 
marse tales: som en verdad unos esclavos; sus tareas y sus afanes no 
tienen recompensa alguna. La contribucion de tercio . diezmo , primicia, 
equivalente , pago de censos enfitéuticos , particion de ¿ratos , luismos, 
pechos , alcabalas , derechos de riegos , de entradas en da capital , aloja- 
mientos , bagages , contribuciones prdinarias y extraordinarias de guerra, 
fábrica material y formal de iglesias , con otros gravámenes que su= 
fren principalmente los labradores , segun los pueblos en que viven, 


son medios los mas á propósito para su entera destruccion. Véanse sino 
una multitud de pueblos , ó quas1 todos los de aquel precioso reyno, que 
gimen baxo -el intolerable yugo de los dueños territoriales y jurisdiccio= 
nales, como en medio de sus continuos afanes y fatigas apenas consiguen 
que las tierra les produzca lo que basta para llegar á la boca un bocado 
de pande panizo. Repárese quando en medio de su desnudez y de su mi- 
seria, sin poder aeallar los tristes clamores de una afligida consorte ó de 
sus tiernos hijos , en vez de encontrar algun socorro en aquellos que con 
pródiga mano debian franguearles los correspendientes auxilios , por la 
general les insultan , les oprimen , les executan , y les conducen al es= 
tado de la desesperacion ó de la mendiguez. Si esto es así 5 si los pue- 
blos son acreedores á la gratitud nacional por los señalados servicios 
que han hecho y hacen; si tantos males necesitan reforma, me atreve 
á suplicarla á V. M. por el medio que crea mas eportuno , que será 
siempre el mas acertado. 

El $r. Bahamonde: ,. Señor , las praposiciones en discusion ruedan 
en mi concepto sebre quatro puntos , y Son : primero, jurisdiccion se= 
ñorial ó de abadengo con todas sus dependencias : segundo, Imposicio= 
nes -ó contribuciones con título de vasalluge ó feudales :. tercero , exác= 
elon de estas; y quarto sobre reyersion á la corona é á la macion de 
fincas y alhajas indebidamente enagemadas por los monarcas, y en la: 
actualidad ocupadas por personas particulares ó corporaciones. 

El primer punto, esto es , ue la jurisdiccion civil y criminal como 
uno de los principales atributos de la soberanía , es inherente é insepa= 
rable de ella; y de consiguiente que en lo sucesivo deben ser nombra= 
dos los jueces y todo dependiente de justicia por el rey , ó conforme 
V. W. lo disponga , lo han hecho demostrable con singular energía y 
erudicion , segun principios de derecho público , leyes del reyno y 
antiguas Córtes , diez señores preopinantes de los catorce que ban ha= 
blado. Owmitiré por ello , y en quanto me sea posible repetir sus pro= 
ducciones , ciñéndome á decir en comprobacion , que la aquiesciencia,, 
perseverancia y continuacion en los nombramientos de jueces , regi 
dores , escribanos , procuradores éec. por particulares títulos ó. corpo 
raciones , pugnan directamente con el espíritu del grande y memorabi- 
lísimo decreto de 24 de setiempre último , que las resiste la voluntad 
nacional, y que las contrarian las especiales instrucciones de muchas 
provincias comunicadas á sus diputados 5 y sobre todo lo que estos de- 
ben hacer, acordar y resolver en su mejor bien, en virtud de los 
mas ámplios é ilimitados poderes con que nos han autorizado , es no: 
tolerarse por mas tiempo estos abusivos. nombramientos, sin que haya 
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[ 256 ] 
precision de oirse previamente al consejo de Hacienda ni 4 niogan otro. 
Será sí, y es suficiente el puro contexto del poder, que en sus mas 
substanciales cláusulas dice lo siguiente : (leyó dichas cláusulas, y pro- 
siguió diciendo ) ¿que ventajas se prometen todos los ciudadanos 'es- 
pañoles, me preganto yo á mí mismo , en ser súbditos ó vasallos inme= 
diatos de su monarca, y no delos señores jurisdiccionales ó solariegos? Las 
manifestaré. El espaúol que es inmediato vasallo del rey contribuye 
con la cota de tribatos que le cab> para la sustentacion de la corona 
y cargas del estado ; pero en los primeros quatro años se le exime de 
contribuciones en esta forma: en los dos primeros absolutamente de to= 
das; y en los dos últimos de toda caráa eoncejil. El español que le ca= 


be la desgracia de llamársele vasallo de otro contribuye al estado. 


con lo que le ha correspondido segan su clase; y ademas al señor ju- 
risdiccional por lo comun con lo que llaman derechos de vasallage ó 
feudales , impuestos por el. mismo, ó por sus administradores ó apode- 
rados arbitraria ó despóticamente , y en seguida á las primeras sema= 
mas de casado; de modo que si se les antoja que el pobre ha de pagar 
mas vasallage que el rico , como freqiientemente sucede, no de queda 
otro remedio para sacudir esta cadena que el de emigrar de los térmi- 
mos que se dicen del señorío. El español honrado , labrador 6 artesa- 


mo que le ha cabilo la triste suerte de vivir en los pueblos de la com=- 


prehension de señorio jurisdiccional, territorial ó solariego (¡que degra- 
dacion y afrenta al hombre libre! ) es obligado á cultivar sin sala- 
rio la granja de un desapiadado señor, cuya tiranía y opresion'de sus 
apoderados y dependientes en lí execucion es la mas cruel. ¿Y 
que diciria V. M. de otros baxos ed indecentes servicios que se le 
exige so color de regalia, y que mi modestia no permite referir? 
Finalmente , entre las machas imposiciones irracionales y tiránicas exác- 
ciones de esta especis no es de menos tamaño la luctuosa ó mantesto 
de que ha hablado el Sr. Caneja ; p=ro añadiré que á la afliccion de la 
pérdida de un amante esposo , por exemplo, si muere en seguida la es- 
posa se reaflige acaso á sus liernos pupilos huérfanos con la cobranza 
de aquella. Si 

Es dificultoso , S>-ñor, hallar otro orígen á la luctuosa y á todas 
las expresadas y omitidas imposiciones , en sentir del político Boba lilla 
en el /¿h. 11 cap. xv1 núm. CXrIT, contrayéndose expresamente al rey= 
no de Galicia que la opresion , violencia y tirauia, y que por miedos ó 
prisiones fueron tiránicamente introducidas; lo que tambien sostiene La=- 
gunez de fruct. part. 1 cap. Xx S. 19% núm. xxvi11: ibi , in luc- 
áuoso illo eravamina aut impositione regni Gallceecice: quod pree om 
nibus odiosissimum reputatur , unde id ultra coetera gravamina ni 
mis D. D, abhorrent tanguam omni juré, rationi , € cequitati re- 
pusnans. 

Acaso del mismo orígen de las imposiciones y durvístmas exácciones, ma» 
teria del segundo y tercero punto propuestos, parten las exclustones ó pri 
vilegios de hornos, molinos , pesca , pontazgos, portazgos, barcag»s Ste., 
los mas perniciosos á la prosperidad del estado ó sociedad en todas sus 
clases de poblacion, agricultura, comercio , artes é industria. Exemplo de 


q 8 : o 
este lastimoso catástrofe son los incalculables perjuicios que de muy cerca 
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Núm. 22. [ 257 ] : 

atacan á la provincia de Tuy y á su estupendo puerto de Vigo», el 
mejor de la península por sus naturales circunstancias; á la que por 
confederada intriga del último encargado de las carreteras de Gali- 
cia, y de los que se titulan dueños y señores de barcas en diversos 
puntos del rio Mino , se la privó injustamente de las rectas á su capital;; 
y dicho puerto desde Orense y provincias Interiores del reyno. 

Desprecis V. M. esa decantada prescripcion , triste y débil baluarte 
de tantas vexaciones , pues carece de los requisitos que la identifiquen? 
y simo digaseme , ¿fué y es otro el justo título que la opresion , violen 
cia y tirania? ¿otra la buena fé que la mala de un rjoso caballo? ¿otra 
la posesion continuada que la intrusion y detentacion ? ¿y otra en fin 
la materia propia y sin vicio, que la injusta imposicion , exáccion de 
contribuciones de los afligidos labradores y artesanos, una de las clases 
mas distinguidas y beneméritas en las últimas ocurrencias y felicidades 
de la heróica nacion española , y la misma ocupacion y apropiación de 
privilegios exclusivos? La comun íntima union y hermandad que se pro= 
fesa entre los administradores ó apoderados de los señores jurisdicciona= 
les, y los jueces, regidores , escribanos y mas dependientes de justicia 
nombrados por ellos, retrae de quejarse el oprimido, y muere en la 
opresión porque le seria mas caro el remedio que la misma enfermedad. 
El juez para que se le promueva, el regidor para que se le. reelija en 
su caso , el escribano para que se le acomode su familia , y muchas ve= 
ces para que se de escribanía á su criado, se confabulan por lo cos 
mun no solo á sostener lo que llaman regalías de la casa, sino á an= 
mentárselas ó dirigírselas sobre la suerte del que se dice vasallo, quien 
no se atreve á litigar entre una gabilla que se propone adquitir posi- 
tivos de servicios sobre su segura ruina. Respondan los valientes pue= 
blos de señorío jurisdiccional de Galicia, Asturias, Leo» y Valencia, 
¿quantas han sido las sentencias que sus jueces pronunciaron en su fa= 
vor y contra quien los nombró , y sus dependientes y criados? No sea 
suficiente decir que tienen expedito recurso de apelacion 3 es necesario 
suponer al apelante con bastantes medios para defender su razon y jus- 
“ ticia en contrastes de un poderoso que le aniquilará sin remedio, lo que 
tantas veces nos lo han manifestado melancólicos suvesos. 

Estas y las mas vexaciones que he visto suftir han incitado mi áni= 
mo á formar proposicion en 26 de abril último, y que V. M. admitió 
á discusion (y en la actualidad ampliada por ol Sr. García Herreros) 
para que por medio de decreto desterrase para siempre el feudalismo y 
vasalluge de la sociedad española. 

Ultimamente que las fincas y alhajas que fueron de la corona , se in= 
corporen á ella, que es la materia del quarto punto. Nadie debe extraW 
ñarlo baxo las reglas que V. M. dictare, y conforme al sentido en que 
con la mayor eloquencia reproduxo el Sr. Argiielles , y distincion del 
Sr. Anér con que se conformó el Sr. marques de Villafvanca. Me rea= 
sumo , Señor, y digo en mi lugar, queme conformo en lo sustancial 
con las opiniones de los dichos señores diputados en favor de las propo= 
siciones que se discuten 5 y añado que confiado en el mas generoso des= 
prendimiento que caracteriza á mis dignos compañeros , mo es de espe-= 
rar antepongan directa mi indirectamente sus intereses 4 los de la ma= 
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[ 258] 
cion en comun ? pero sí lo eontrario sucediese , eonfio en que V. M. da= 
rá el valor justo que quepa á sus votos, que protesto desde luego , y pi 
do que la votacion de esta question sea nominal, y concluyo.“ 

El Sr. obispo de Calahorra : »,El asunto de incorporacion de bis- 
nes á la corona enagenados por ella , de los señoríos territoriales, ju- 
risdicciones en ellos , del vasallage y otros derechos que con este motivo 
exigen los señores de los pueblos, y de aquellos en que se hayan 
imtrusado con gravisimo daño y envilecimiento del honor y gloria 
del nombre español , tomado en toda su extension , es de la mayor 
entidad, importancia y trascendenciaz por lo mismo y por tratar- 
se de unos intereses entro pudientes y los que no lo son, y unos par= 
ticulaves honrados y distinguidos por su generosidad, firmeza, Cons= 
tanela y patriotismo acendrado en conservar pura ¿intacta nuestra santa 
religion, la independencia de la gran nacion española , la hbertad de 
todo yugo extrangero , y restituir á su trono á nuestro amado y virtao= 
so rey el Señor Don Fornando vn; debe discutirse segun Justicia con, 
la mayor reflexion, escrapul sidad, maduro exámen y un ve rdade= 
ro zelo dirigido al bien y felicidad de la nacion. 

En quanto sea compatible con la jasticia es obligacion rigurosa de 
las Córtes consultar al alivio, conveniencia y prosperidad de los ¡ue= 
blos libertándolos de las trabas que impiden el fomento de la agri= 
eultara, fecundo manantial de riquezas, y nervio esencial de todo es= 
tado, como tambien el de la industria y comercio de los ciudada= 
nos españoles: pero estos no dobea aspirar á ulteriores ventajas de 
propia conveniencia con menoscab> y violacion de los legitimos de 
rechos de justicia, porque es bien sabido que sin la conservacion: 
de esta virtud no puede verificarse la felicidad en parte alguna. Consi- 
guientemente, siendo muchos los ramos y puntos que se han presen= 
tado á discusion, teniendo causas y principios diferentes, no puedea 
todos determinarse por una misma regla, simo que ántes bien debe 
procederse con distinción y discernimiento, 

Primero. En algunos de ellos parece no poderse hacer novedad; 
reclamando la justicia 4 que se mantenga el. goce de sus propieda- 
des , y los sagrados derechos consiguientes á ellas á- los que con legíti- 
mo» y Justo título las adquirieron, y que por muchos siglos han po= 
seido sus causantes quieta y pacificamente. Gonforme á este priucia 
pio los territorios y bienes que poseen los señores por derecho de 
eonquista , se- les deben dexar salvos é 1lesos sin tocar en ellos; pues 
en union con los reyes los adquirieron y gauaren por: sus manos dá 
eosta-de'su sangre "caudales, y los eravisimos peligros que son 1nsepara- 
bles de la guerra. Dichos territorios no eran de la nacion española 
ántes de conquistarse, pues pertenecian-á los. moros , y Con la con- 
quista que acaso. no se hubiera verificado sin- el concurso, valor y 
poder de los ricos homes , se aumentó el poder y dignidad de la nacion 
española y sus reyes, en lo que logró. la España inmensas ventajas 
€ inapreciables riquezas ; por los señores conquistadores eran y son 
miembros de la nacion, vasallos distinguidos á defender la nacion 
y contribuir con sus rentas á este digno objeto. La nacion tambien 
al mismo tiempo ha logrado el dominio eminente sobre lodos estes 
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territorios, que no es estéril, sino de gran consideracion, y en vir 
tud de él puede en casos apurados y de suma urgencia aprovechar 
se para defender su independencia y mantener su libertad. Estas ven= 
tajas de la nacion se harian palpables, si en- el dia se conquistase 
algun pais de enemigos por auxilio de hombres poderosos é Insig= 
nes guerreros; y concediéndose á estos el territorig. de su conquista, 
quedase la nacion con los paises de la suya; pues, de este modo se 
enriqueceria al mismo tiempo que los señores. Y si en tal caso ja= 
mas seria justo privar á los señores de lo conquistado por ellos, tam- 
poco cabe en justicia sean desposeidos de sus territorios y propieda- 
des que por este título competan á los antiguos conquistadores de 
Espana. 

Sogunda. Las remuneraciones hechas por los reyes em recompen- 
sas de grandes servicios á favor de la corona, tampoco pueden 1n- 
corporarse á ellas, porque á la verdad, semejantes donaciones tie= 
nen toda la virtud y eficacia de contrato oneroso ; y en hacer lo con- 
trario se faltaria claramente á la justicia. 

Tercera. Las enagenaciones de bienes de la corona hechas por com: 
pras y contrato oneroso son de suyo revertibles á la misma corona: 
mas se debe en toda justicia darse un competente resarcimiento á sus 
poseedores , de manera que se recompense el menoscabo que pa= 
dezcan. 

Quarta. Las mercedes, gracias excesivas, donaciones oficiosas hechas 
sin motivo justificado mi causa que haya concernido á la nacion, son 
igualmente revertibles á la corona, y-estas sin compensación alguna. 

Quinta. La jurisdiccion inferior que, ha pertenecido á algunos se= 
ñores podrá restriugirse Ó abolirse enteramente si así lo pide el bien de 
L; patria, dignidad, nobleza del nombre español, y la igualdad que debe 
reynar y florecer entre todos los ciudadanos de la nacion. Los labra= 
dores y artesanos deben ser honrados y favorecidos con obras y en 
verdad , y no con palabras, pragináticas y leyes , solamente de que 
la sencillez é inocencia de esta porcion noble del estado jamas ha 
sabido ni podido sacar frutos, habiendo siempre quedado gravada 
enormementé en los alojamientos , hospedages, conduccion de bega=" 
ges , y en los artícalos mas necesarios para la vida humana , en que 
se han impuesto unas contribuciones exorbitantes, y que todas bie 
nen á parar á que las paguen los pobres. 

Sexto. - El titulo de vasallage no puede ni debe ser mas que unó 
en tolo ciudadano español, y precisamente á la soberanía ; sin que 
haya arbitrio á reconocer el de muguna persona por grande y au- 
torizada que sea. : 

Séptimo. El negocio en el dia no ha recibido toda la luz y claridad 
que era necesaria para que los señores vocales puedan formar juicio 
cierto , y tomar la resolucion mas oportuna al bien y utilidad de la 
"nacion: yo por ml parte considero no hallarme con la instruccion de= 
bida para dar un voto decisivo; conozco ser cierfo, que constando 

el augusto Congreso de gran número de vocales de todas profesiones; 


mililares; togados, grandes , teólogos, estadistas y politicos no cabe - 


¿Q . . . . . 
en la capacidad y limitacion del entendimiento humano que todos 
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y cada uno de ellos pueda determinar y acordar lo mas acertado 
en la innumerable multitud de materias y asuntos que se tratan en 
las Córtes; y que todos y cada uno de por sí tiene derecho y obliga- 
cion á procurar instrulrse en los puntos que se discuten por quantos 
medios y diligencias se puedan adquirir los conocimientos necesarios. 
En medio de suponer que anima á todos los señores vocales el espíriz 
tu del acierto , y que todas sus ideas caminan al mismo fin > que es 
la felicidad de la nacion 3 he visto , con solo notar la diversidad y 
aun conoeida oposicion de dictámenes entra los señores preopinantes 
que han hablado con energía y mucha eloquúencia, que la presente 
materia no ha recibido ni el carácter de evidencia ni aun el de cla: 
ridad ; pues las mismas leyes de Partida y Recopilacion de que algunos 
señores se han valido para probar su intento, se han alegado por 
otros para confirmar su sentir contrario. En consideracion de todo some= 
tiéndome con el mayor gusto y placer al saperior juicio y “sabidu- 
"ría del Congreso , soy de parecer que se nombre una “comision es= 
pecial compuesta de sugetos los mas sábios , instruidos, zelosos yy des- 
interesados para que exáminen con la mayor madurez y diligencia 
todos y cada uno de estos puntos, y expongan al Congreso con distivcion 
y órden lo que se podrá y deberá arreglarse en cada uno de ellos, 


concediendo tambien á.los grandes la audiencia correspond lente pa- 


ra que hagan presentes sus derechos.*S 
Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA DIEZ. 





Pe las Cártes por el ministerio de Gracia y Justicia de las 
provisiones eclesiásticas y seculares , hechas por el consejo de Regen— 
cia en el mes de mayo último , resolvieron que las listas que las com= 
prehenden junto con el oficio de remision pasen á la comision de jus 
ticia, 

El gefe del estado mayor general remitió á las Córtes de órden del 
consejo de Regencia el siguiente oficio que le dimgió desde Olivencia 
eon fecha del 3 de este mes el capilan general D. Francisco Xavier 
Castaños , cuyo oficio se mandó insertar en este diario , y es como 
sigue: 

>» Excmo. Sr: : Nada puede ser tan lisonjero para los valientes 
soldados que se sacrifican por la libertad de la patria , como ver las 
señales de gratitud con que su generosa nacion les recompensa. La glo- 
ria de derramar la sangre en las batallas, la honra , los timbres y 
laureles , todo se obseureoe y marchita si no llega á merecer aquel sin= 
gular blason que en los siglos venideros ha de distinguir de los malos 
españoles la heroicidad de los buenos 3 y pues la nacion n 1ma en las 
. Córtes generales: y extraordinarias se ha dignado declarar benemérito 
de la patria al quinto exército español que combatió en la cclebre 
gloriosa jornada del 16 de mayo sobre los campos de la Albubhera, 
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¿que satisfaccion podrá igualar á la suya? ¿y queno harán estos sol- 
dados para mantener dignamente un título tan sublime? El júbilo y en- 
tusiasmo con que ha sido recibido es correspondiente al valor con 
que pelearon por merecerlo , y parece estar ya anunciando las nuevas 
victorias que han de asegurar nuestra libertad € independencia. Tal es 
el espíritu que reyna en este quinto exército ; tanto mas laudable y dig- 
no de consideracion en medio de las grandes privaciones que experimen= 
ta muchos meses hace. Triste recuerdo que no puede ni debe omitir 
un general que tiene el honor de mandar tropas de tanto valor , su- 
frimiento y constancia.“ 

Se leyó otro oficio de “igual fecha del expresado general Castaños, 
remitido por el mismo conducto , en que avisa haber empezado el fue- 
go contra la pliza de Badajoz en la mañana de aquel dia , é igualmen= 
te el estado en que se halla dicho sitio. 

Se concedió el término de dos semanas que pidió el señor diputado 
Cárdenas para el restablecimiento de su quebrantada salud. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de pode- 
res , resolvieron que se diga al consejo de Regencia , para que lo co= 
munique á la junta superior del principado de Asturias , que no pue= 
de ser diputado por aquella provincia el hrigadier de marma D. José 
Valdes Flores , por haber nacido en Madrid , á fin .de que disponga 
dicha junta que venga sin dilacion á ocupar su lugar en el Congreso el 
primero de los suplentes nombrados por dicho principado. 

Despues de una acalorada discusion no tuvieron á bien las Córtes 
conformarse con el dictamen de la misma comision de poderes , rela= 
tivo á que se aprobasen los de D. Prudencio María Berastegul , dados 

or la junta de la provincia de Rioja y Alava. 

El Sr. Golfín l+yó el siguiente papel: 

El dicho patriótico del comandante del batallon de Burgos Barre= 
da , enel ataque de Ubeda , tan digno de un buen nmulitar 3 la accion 
ilustre y acreedora á la mas justa alabanza del ayudante del estado 
mayor Párraga , que no contento con arriesgar su vida por la liber= 
tad de su patria , quiso que una casa (que eran los únicos bienes que 
posela) sirviese fambien para el mismo objeto 3 la eloriosa muerte y 
las expre iones verdaderamente heroicas y sublimes -del teniente de ar= 
tillería Fonturbel, me han excitado el pensamiento de reunir estas 
anecdotas tan interesantes y tan á propósito para excitar igual ardor y 
entusiasmo en los valientes defensores de la libertad del mundo, y en 
todas las demas clases del pueblo español que no presentan rasgos 
menos sublimes , si procuran recogerse para que sivvan de estímulo y 
de exemplo en la actualidad , yde admiracion de los siglos futuros. 
Este código precioso será el libro mas útil de la biblioteca de las Cur- 
tes, y me parece que debe ser uno de los primeros enidados del bi" 
bliotecario de V. M. recoger con exáctitad y maduro exámen 
los materiales para formarle. Por esta razon expongo á la consileva= 
cion de V, ML. la proposición siguiente deseoso de eternizar estos ras= 
gos característicos de la virtud de los españoles en esta época de glo- 
ria. ¡Oxala duren eternamente en la memoria de los hombres , y Con» 
denen á la exécracion de todos los siglos el egoismo y los criminales 
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efugios de los pocos españoles indignos de este nombre y de ser concin- 
dadanos de tantos héroes! La proposicion es la siguiente: 

Que el bibliotecario de Y. M, cuide de recoger los dichos y hechos 
memorables de los españoles en esta época que «demuestren una 
particular adhesion á la causa de la nacion , y un ardiente deseo 
de procurar su triunfo; y que para ello se le autorice para tomar 
los informos necesarios para asegurarse de su autenticidad , y para 
que d su tiempo los imprima para admiracion y exemplo de los demas, 
y particularmente para que la juveutud se forme por-:estos ilustres 
modelos , y adquiera los mismos sublimes sentimientos. 

Quedó admitida á discusion. 

'Al continuarse la de la proposicion del Sr. García Herreros , dixo 

El Sr. Guridi y Alcocer : ,, La question presente en cierto modo se se= 
meja al premiado de los montes de que por fin nació un pequeño abima= 
lejo. Segun el aspecto con que se presentó , aparentaba un resultado 
ruidoso , que se ha desvanecido al explicarse en la discusion. -Á pri= 
mera vista parecia se intentaba el trastorno de las familias mas 1)ustres, 
por lo que sin duda nunca era mas ageno de la politica que en las ac- 
tuales circunstancias , en que la union de todos es necesaria para sacu= 
dir el yugo frances que oprime gran parte de la península. Parecia se 
las 1ba á degradar de su esfera suprimiendo los privilegios y preemiven» 
clas de su ravgo , y despojándolas de sus propiedades y posesiones. 
Esto es lo que originó la representacion que se hizo á V. WL por par= 
te de la grandeza y la impugnacion de alguno de los señores diputa- 
dos como el Sr. Ostolaza , y no la ignorancia ó malignidad muy age= 
na de sus autores , á quienes no es justo atacar personalmente por la 
divergencia de su opiaion. Explicaré la mia en órden á las dos par= 
tes en que está dividida la question : conviene á saber la jurisdiccional 
y la posesional. 

En quanto á la primera es inconcuso que nadie ha intentado se de- 
roguen las preeminencias que constiluyen esencialmente la nobleza, sino 
solo ciertas prerogativas sobreañadidas que puguan con el bien publico. 
Lo primero seria intentar aquella igualdad efimera y quimérica a que 
aspiraron los franceses en su revolucion , y que los conduxo á la mas 
vil esclavitud. j ; 

Lo que se debe destruir son aquellas exclusivas y restricciones gra= 
vosas á-los vecinos , como que todos ocurran á determinado horno á 
cocer su pan , que no lleyen su aceytuna sino á cierto molino , que no 
compren sino en tal tienda Érc. Se deben derogar los derechos perjudi- 
ciales de exigir servicjo personal, pechos, tributos y qualesquiera 
contribucion que no sea la de enfiténsis ó arrendamiento. Se deben 
abolir los privilegios odiosos que deprimen á los ciudadanos , dando á 
los nobles una superioridad , no solo de esfera sino tambien de influxo; 
esto es , que no solo los hace superiores á los demas , sino superiores 
de ellos : en una palabra todo homenage que se explica con las voces 
vasallage y feudalismo. Se deben borrar aquellas insignias que "chocan 
y estremecen á la humanidad , como la horca y cuchillo pues nadie 
tiens autoridad sobre la vida de otro , y la ley únicamente puede con= 
denar á un hombre á muerte, 
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Ea abolicion de semejantes privilegios , aunque apoyados en nues- 
tros códigos, la inspiran la naturaleza y la razon , la dicta el derecho 
público, la demanda el mérito del pueblo español que está derramando 
su sangre y redimiéndose por su brazo de la esclavitud francesa , la exl- 
ge imperiosamente la dignidad de la nacion que ha recobrado la sobe- 
ranía, y es conforme 4 la liberalidad y luces del siglo xrx. Si allá en 
el suyo previno Alfonso el Sábio en sus partidas que el rey guardase la 
procomunal aun mas que la suya propia , ¿como no deberá mandar 
Y. M. que se prefiera ú la de su señor-el territorio ? 

Semejante decreto debe abrazar á uno y otro mundo , ¿4 ámbos kh IS 
ferios , á la península y ¿la América. Digo á la América, porque aun= 
que el Sr. Arguelles , por no haber estado en ella , y tener esta dis= 
culpa de ignorar su Gtuacion , hubiese afirmado que no hay allí seño-= 
ríos , los hay en efecto , como el marquesado del Valle , el condado, 
de Tula , el ducado de Alixco, el de Terranova ke. 5 hay ademas las 
encomiendas que son otra especie de señorío, aunque sin esto nombre; 
hay la horrorosa servidumbre y esclavitud, y hay una opresion suma 
que proporciona la distancia del trono >, y que es mas que los señorios, 
las. encomiendas y la esclavitad misma. Parece que conforme se ha 1do 
desterraudo de la Europa 4 proporcion que ha crecido la ilustracion , ha 
emigrado á aquellas vastisimas regiones para fixar en ellas su trono, y” 
exercer su cetro de. hierro. 

¿X que dificultad puede haber para “abolir los derechos insinuados' 
quando los mismos señores territoriales estau ocupados de las mas libe= 
roles ideas ? Soria-agraviorlos el ercer que lo resistam , y que no estan 
prontos f-sacrificar , si fuese hecesario , en beneficio del público sus pn= 
vilegios , por el mismo priucipio que los adquirieron sus mayores con 
los servicios en favor de la nacion. La nobleza de su Corazoh excede 
4 la de su cuna, sus sentimientos SON Imas esclarecidos que sus timbres, 
y su generosidal es mayor que su grandeza. Pero ella misma exige 
que se les resarza á proporcion de-lo que ceden 3 y 20 dudo que V. M.. 
en la determinacion que se sirva tomar, no olvidará la indemnización 
debida , como corresponde á la rectitud de un cuerpo legislativo. 

Por lo que respecta al nombramiénto de los jueces en los lugares 
de señorío, yo no encuentro toda la odiosidad que ponderan otros. Por= 
que supuesto que ellos lian- de: tener las calidades necesarias , han: der 
juzgar conforme álas leyes, y han: de otorgar las apelaciones: á los: 
tribunales reales : el que los nombren los señores territoriales por Privi=- 
legio , no es otra cosa , sino que por medio de estos los ponga la sobe-- 
ranía , así como los pone en los lugares realengos por medio de la cá= 
mara y ministerio. No obstante > si áspesar de esto, y de pazarles di 
echos señores lo que: deberá. hacer el erario incorporando el nombra= 
miento á la Carona , pareciese conveniente hacerlo así para umfornar: 
“en un todo el órden judicial, y desterrar hasta la sombra del feadalis- 


mo, yo no tendré embarazo en asentir , DL-Creo. que lo tendrán los imis- - 


mos interesados. 
La gran dificultad: para mi.consiste en la segunda parte de la propo- 


sicion, que es la propiedad de los territorios, ya por la generalid ad, 
ya porel modo con que se intenta la reversión á la corona. Se ha habla» 
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do mucho sobre este punto ; pero puede reducirse 4 poco quanto se 
12 dicho en su apoyo, Se han al=gado las leyes que asientan que quanto 
gana el rey, lo gana para el reyno; y prohibe se enagenen lo pertene— 
ciente á la corona, hasta el extremo de permitir á los pueblos lo resis= 
tan, y se ha asentado á la letra , como la mas expresiva ,-la ley 171 
ll. x lib. 7 de la Recop. Se ha alegado la máxima de derecho de 
que el despojado , qual se concibe á la corona con los enagenamientos, 
debe ser ante todas cosas restituido : que los reyes no han tenido an- 
toridad para las donaciones y mercedes , y que muchas de ellas:son de 
erigen vicioso , ó no se han cumplido las calidades baxo las quales se 
otorgaron. Voy á discurrir sobre estas rellexiones. Desmontaré el terrena 
para edificar despues. 

Las leyes: que prohiben el enagenamiento hablan principalmente de 
los derechos de la corona , como Jurisdiccion, tributos , alcabalas $e. , 
no de los territorios, y lablan con respecto á los extrangeros. Porel con= 
trario , se encuentran muchas que sancionan las donaciones. Así en 
el Fuero Juzgo se lee la de Chindasvinto (zz tit. 11 lib. y) segun la 
qual la donacion hecha por el rey no se puede revocar sin causa. Fa 
la partid. » tt. xy tey 9 la donacion que hace el emperador ó rey 
es válida, ya sea con carta ó sin ella, En el estilo la ley coxxxrp 
que el rey y los concejos de las villas puedan dar y repartir las tierras 
á los Que quieran , sin mas diferencia sino que no pueda disponer el do-= 
natario sino conforme á las leyes del fuero , de las donadas por el con= 
cejo ; pero dándola el rey. pueda disponer como quisiere. 

En la Recopilacion es aun mas expresa la primera del mismo t/f. y 
12b. y quese ha citado , pues se ve en ella que puede el rey donar 
hasta los pueblos y la jurisdiccion , eomo sea á naturales > y nm0oá'ex- 
trangoros. En la segunda , que ni castillo ni tierra que ofrece el rey por 
su palabra, ninguno la enagene. En la tercera, que es la asentada á 
la letra , se dice que no done el rey sin causa urgente con los de su 
concejo, y seis procuradores de ciudades 3 pero no que no done absoluta. 
mente , y habla de la donacion de los pueblos de la corona , de la qual 
habla la ley que transcribe de D. Juan y. La ley Ir revoca las mer= 
cedes hechas por Enrique 1v sobre jurisdiccion desde 15 de setiembre 
de 1464 en adelante, de que se infiere no se revocaron las anteriores, 
pues la excepcion afirma la regla en contrario. La quinta previ-ne acuer= 
de el rey las mercedes con su consejo. La sexta , que las cosas dadas 
por el rey , no pueda quitarlas sin causa. De manera que es cosa rara 
citar una ley , cuyas antecedentes y subsiguientes en el mismo título son 
contrarias al intento, y lo es tambien la citada. 

La doctrina del despojo no tiene lugar aquí ; pues yo no reputo co= 
mo tal el recibir lo que se dona ó vende. Lo que sí seria como despo= 
Jo, sería el quitar las tierras 4 los que las poseen sin vencerlos ántes 
en juicio. 

Que los reyes no hayan tenido autoridad para donar tierras, no pue= 
de sostenerse , supuesto han exercido la soberanía > sea por tolerancia, 
ó por consentimiento de los pueblos. Lo mas que puede inferirse es, que 
han hecho mal en donar 3 pero no que mo han podido hacerlo. No to= 
do lo ilícito es inválido , mi todo lo reprehensible es nulo. Habrá habido 
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abuso de la autoridad; pero él no ipritasel «acto. Ni yo veo como pa 
trimonio de la corona el territorio, sino los derechos. 
+ Si algunas de las mercedes son «viciosas en su orÍgen , 6 nose han 
cumplido sus calidades , como por exemplo la de la poblacion 5 enho= 
rabuena que vuelvan á la corona, pero sea conforme á las leyes des 
pues de oidos y sentenciados los poseedores: Pero declarar Incorpora= 


dos 4 todos los señorios , y despues 3” indemnizando. á:los dueños, COM= 


forme á lo que resulte de sus títulos es cosa dura. Habrá muchos que 
no los tengan por haberse perdido, ó tal vez nunca los tuvieron, si 
acaso, acaso, el rey les donó sin carta, como pudo hacer segun la 
ley de partida citada. 

Por otra parte la sola posesion los escuda 3 es una egida forense 
que los pone Á cubierto de los embates. Si es inmemorial , será mas vi- 
gorosa. La prescripcion -es otro título de propiedad , que tiene lugar 
hasta contra el rey, ciudades y lugares, y 2UN en materias de juris- 
diccion , segun la ley 1 tit. xv lib. 17 de la Recop. De suerte que Pp" 
ra llevar adelante la parte segunda de la proposición que se discute , es 
necesario derogar todas las leyes que sancionan las mercedes de los 
reyes , todas las que hablan de la donacion en general , todas las de 
la posesion , todas las de la prescripcion , todas las de la venta Y com- 
pra, y la legislacion entera. Pero aun hay mas 5 (y aquí Tlamo la aten= 
cion de V. ML. y de todo el público ) es necesario trastornar todo el 
estado. 

Es constante que conquistada de los moros cada una de las pro- 
vincias , y de consiguiente la peninsula entera, todo su terreno se ganó 
para ly corona, conforme á la ley que se ha alegado, de que qual 
to gana el rey lo gana para el reyuo. Sentada esta doctrina , la pro- 
piedad de los territorios no pudo pasar 4 los particulares > sino por de- 
naciones y repartimientos que les hiciese la corona, de suerte, que no 
habrá un dueño de un palmo de tierra , que primordialmente no lo ten= 
ga por alguno de aquellos principios. Porque aunque la haya compra- 
do á otro dueño , este á otro, y asi sucesivamente discurriendo por una 


larga cadena ó serle de propiotarios , siempre hemos de venir 4 parar á 


que el orígen sea una emanacion de la corona 5 sin mas diferencia en= 
tre las distintas emanaciones que la accidental, de que unas hayan 
sido en mayores porciones de terreno que otras, y unas bayan side 
con el agregado de algun título , siendo otras sin dl. - 

Si se pretende pues la reversion de los territorios de señorio por 
haber sido de la corona , deberá por la misma razon verificarse absolu= 
tamente en todos los terrenos , Y trastornarse de consiguiente el esta= 
do entero, quando se está formando una constitucion, de la que es uno 


de los objetos principales asegurar á cada individuo su propiedad. Yo 


me estremezco de solo imaginar semejante conseqrencia ; pero ella es 
una ilacion forzosa de aquel antecedente, y que me obliga á conclux 


con una expresion contraria á la que me siryló de exórdio. 

Dixe en él que el resultado de la proposicion que se discute se ase= 
mejaba al parto de los montes ; y en efeeto es así, atendida la parte Ju- 
risdiccional. Porque suprimiendo todos los privilegios gravosos de los 
señores territoriales , como ya ne exipten los mas de ellos Ñ como el me- 
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ro mixto Iniperio que quitó Felipe v; la hictuosa que creó por de=" 
claracion del consejo, y así otros muchos , viene á reducirse á peque= 
ña cosa el resultado. Pero si se Mevyase al “cabo la parte poSesional de 
la proposicion con todas sus consequencias , el parto de los montes 
serta ud mónstrio mayor que sus progenitores. A 

q “Eno esta atencion yo opiño que todo hoinenátie que huela % fenda- 
hismo; todo vasallago y servicio 'perzonal , toda exclusiva y qualquie-=, 
ra contribucion que no sea la de arrendamiento'ó enfiftéusis , debe: 
abolirse. Pero en cuanto á los territorios deben mantenerse en la po- 
sesion <á los que están en ellas; “sin que “esto embaroce que la parte' 
del fisco , y qualquiera que lo sea, legitima por la corova , demande en 
juicio conforme! á las leyes'4 quintos pusean imjustamente alguna tien 
14, para que se verifique la. reversión de esta después de que aquellos 
séan oJdos y séntenciadus es ¿coto ERA 
EU Sr. OTerós :“< Sémor, mida he extrañado? tanto en la presente 
discusion como el «que se haya tachado de francssismo un asunto que 
hace muchos siglos que selestá tratando por los políticos y jurisconsul= 
tos nációnales:; y he extranado, 'ó] mo ha horrorizado, mas, el que se 
amagie comparar la révoleéion española con la revolucion francesas 
esto es lo mistuo* que comparartel sol. con las tinieblas, Sm duda no' se 
ha hecho dargo'el préeopinadid qué vertió está expresion”, de las qua= 
lidaRkss eminentas que ¿dórhas' á Tos diputados españoles. Yo desearia 
que me respondiese , pues que es eclesiástico , si seria creible que en el 
concilio de Nicea, compuesto de -confesores y mártives de la fe, se die- 
se un decreto contra aquella religion , por cuyo honor y sostenimien= 
to llevaban en sus cuerpos las preciósas 'eicutiices “de” los sultimien= 
tos que habian padecido. Seria no solo ' antiréligióso y temerario”, si 
no contrario al sentido" comun solo el Sovpecharlo ; pues es tam= 
Dien' Opuesto' á toda razon , que unos diputados que todo lo kan “sufrido 
por ser fieles á la mación, que con propiedad pueden llamarse conteso= 
res y mártires de la fidelidad española , degencrasen de los sentimientos 
que siem pre los han caracterizado > y sancionssen el desórden ¿ la anar- 
quíí ó el despotismo”, que son los caracteres de la revolución francesa, 
s bien notorió que en la desgraciada Prandia fermentaban las “seri 
Mas de la desunión y de li discordia; las opiniones sé encontraban; los 
vicios Megáiban á ló sumo 3 el espíritu de uovedád caminaba al trastór= 
no universal ; semejante'á un volcan, en el qué hirvierido Tás materias 
eterogrneas por el fuego eléctrico abre y rompe-la montaña que lo 


contiene , y derrama por todas partes el estrago' y la destruecion y así 


la mación francesa, despedazada por facciones, desmbrálizada pór la 
Macredulidad, aunque ilustrada “al mistio tiempo por la sabiduria ; ha 
mápijestado 4l mundo éh sás cónvulsidnes lós fedómenos más lextraordi2 
narios. Los políticos Br iddtes + entre losquales se distiuguen muúz 
£Hos' Elosófós inglesés, aleinos' de Es toisma Francia, y el filósofo de 
Ginebra , notando quanto se extraviaba el espíritu”. humano: ensalzando 
el liberrinage y Ta disolución 6n el pensar y obrar y profetizáron los de- 


“xastres que debia causar und! revolution que la Juzgabun por 1hevitaz 


¿ E, uu dre LOT al oro: ass ELÉCLEO Yes yor ; rs Y 
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tristes pronósticos. V. 


se han sucedido en esta nac 


setecientos que duró. La h 


pasar despues á la dem 
Potismo de Napoleor, 
 de' este mMOnstruo , ó 


non; que tamaños extr 
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M. los sufre y los lloras el mundo entero es 
testigo de los males que ha causado á la humanidad la revolucion de 
Francia. En los principios manifestó sabiduría , Pero duró poco lem 
po 3 predoreimaban opiniones “opuestas á la sobviedad del saber; la in- 
quietud y la novedad la agitaban en todos sentidos ; en veinte años 


lowtodes los gobiernos que vió Roma en los 
emos visto con una monarquía constitucional 


ocracia , de aquí á la abarquía , abortar esta el de- 


y qué se yo en que termunará si en 


la aniquilación 


en la barbarie y esclavitud», 6 en la disolucion 
¿de aquel estado , óé en su Justa resencracion. 
E ) E) 


ayíos se puedan aplicar á ] 
Pueblo español ha sido cómo una roca 


a 


Y como es posible, Se- 


a nación española ? El 


en dondé han venido á estres 


Harse las olas tempestuosas de esa nacion vecina ,» en “ofro tempo su 
ámiga. El pueblo español en medio de la disolucion universal ha per- 
manecido firme en los sagrados principios del establecimiento de la so= 
ciedad ; se ha visto de repente sin rey, sin autoridades, sin piloto en 


tre las borrascas del mar; 


pero siempre amante del órden, respetando 


las propiedades ,:Tetestando la. anarquía y el Libertinage: Desórdenes 
parciales en algunos de sus pueblos ó capitales , no disminuyen el 
resplandor de sus vi tades , como no obscurecen la luz del sol las 
brir en dl. La nacion se 


manchas que los astrónomos presumen  descu 
ka visto sin gobierno e inu 


cho los pueblos ? nad 
irritan, rTugen como 
sus autoridades, fund 


los vándalos permaneten én el 
autoridad, y en la obediencia 4 las la 


hea comunicacion con 
los enemigos los Ocup 


restituyemá cada uno 
tante amor al órden. 


mis discursos hablo ac 
influxo que tiene en nuestros sue 


d dd ds dede ld 
ndada de enemigos +. ¿y que hn he-. 


a de confasion ni de anarquía : se indienan, s> 
el* leon, y despedazan al enemigo: Se crean 
an una suprema , y en la nueva iavacion de 


amor al órden, en el respeto á ld 
yes. Muchos pueblos no iez 


el Gobierno , y son abandenados de sas Jueces; 
an y desocupan ; hacen mas; confunden todos 
sus bienes muebles ; los pueblos se organizan á sí mismos, crean sus 
¿huevos magistrados , los obedecen' gúsándose 


por lus leyes patrias, y 


lo+que lo pertenece. Horror á la anarquía; Ecáss 
¿De donde proviene un fenómeno tan singilar, 
el heroismo de todas las virtudes'P io!) Senos, soy tachado de'qué en 


aso mas de lo que corresponde á estela ar, del 
AN] f 
esos una luz superior á la razon; pero 


diputado de una nacion toda católica , sacerdote de la misma debo 
proclamar, que á-la santidad de muestra religion seidebe esta union adi. 
de órden que constantemente ha animado al! pue- 


mirableyreste espíbitu 


blo español. En: adelan'e haré 
míluxo bencfeo de este 


z y 8 
crono db mbr Pastas 


lo el inismo espivi u, 


vor quantos bienes deben: las ñaciones al 


astro: luminoso. ¿Ahora bien > Giel Congreso:na= 
la misnta conducta que el 


pueblo español” El amor al órden y á la Justicia que marcan las leyes 
tados, ¿mo 'son los fieles intérpretes de la vol 
e les han dado sus poderes ? Bllos e aformánt 
dose á los principios der eterna verdad, Y en consequencia: de la letyn 


J, decretos de sus dipu 
tad de los pueblos qu 


de los mismos poderes 


conformándose con. su voluntad han sano 
; 





har: declarado la sobé 





ranía del pueblo español; 
1onado el: Gobierno: monárqui- 
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co, y proclamando por rey al amado Fernando VII. El Congreso na- 
cional deseoso de poner un dique á la ambicion, de imposibilitarse pa- 
ra obrar el mal, de levantar un muro inexpugnable entre los embates 
de la revolucion francesa y sacudimientes apacibles de la española, 
decretó el 24 de setiembre , dia de su instalacion , la separacion de los 
tres poderes con que cerró para siempre la puerta á la democracia y. 
á la anarquía. Encargó al Poder executivo lo que le pertenece , A 
judiciario lo que le es peculiar , y Se reservó únicamente el Poder le- 
gislativo con la inspeccion sobre los otros poderes , necesaria en estos 
tiempos calamitosos de la ausencia del rey. ¿Como se podria sospechar 
que se admitiese 4 la discusion proposición alguna que se opusiera á la 
justicia y á los derechos de propiedad , uno de los primeros elementos 
de las sociedades humanas ? ¿Como imaginar que en el momento y 
sin discernir se pasase á despojar de todos sus bienes á una clase distin= 
guida del reyno , é introducir el desórden y la anarquía , precursores de 
la ruina de los estados? Hs una temeridad el pensarlo ; una injuria al 
Congreso nacional el decirlo; un delirio de una imaginacion acalora= 
da. Las Córtes > admitiendo á discutir un asunto que ha sido tratado 
desde muchos siglos por nuestros sáb)os políticos y magistrados , SO han 
propuesto deslindar lo que en él pertenece al derecho público, y al bien 
general de la monarquía , y aquello que debe ser regulado por el dere= 
cho privado > decidiéadolo primero por sel privativo del juicio nacio- 
Laly remitiendo lo segundo 4 los tribnnales con las reglas seguras 
y fixas , á las quales deberán acomodar sus definitivos fallos. 

Los conocimientos humanos > Señor, no llegan momentáneamente el 
la perfeccion; guardan sus progresos, tienen su Infancia , Su juventud, 
robustez » Y tambien decaen , degeneran , envejecen , y pasan como el 
cuerpo humano 4 la decrepitud. Por consiguiente nO debe extrañarse que 
en la carrera de los siglos no se conociese desde el principio el dere= 
cho público , ni se supiese qué quiere decir soberanía de las naciones, 
ni se viesen las consequencias algo remotas de esta verdad incontras= 
table. La imperfeccion de nuestras instituciones, y la contrariedad de 
muestras leyes son hechos que prueban hasta la evidencia las elades de la 
sabiduría en el arte de organizar los estados , Y darles leyes justas. 
El Congreso nacional reune las laces de lo pasado , Y la experiencia de 
lo; presente : hállase sin trabas en Sus decistones , es depositario de la 
soberanía del pueblo > Y está revestido de ilimitados poderes pará ha- 
cer su bien, para darle una constitucion > que equilibrando las facul= 
tades leve la felicidad social á aquel grado de perfeccion de que som 
susceptibles las cosas humanas. No seria disculpable si se contentase 
con menos, sino deduxese y sancionase todas las consequencias de los 
grandes principios que ha establecido , sin que por esto se pueda creer 

ne desacredite las determinaciones de sus mayores. He dicho que no 
lud bien conocido ni consultado en elias el derecho público. Y no es 
extraño, quando el derecho natural, que es $u apoyo» si bien fué gene- 
ral su conocimiento en los primeros principios á todos los pueblos, 
no fué siempre desenvuelto por los hombres en sus conseqiiencias las 
mas próximas. Abranse los anales de los pueblos 5 eximinense sus 


costumbres; ¡ que extravios! ¡que errores tan groseros! Aquí vemos 
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á los padres autorizados para quitar la vida 4 sus hijos; «Má 4 unos 
mortales disponiendo de la vida de sus semejantes á su autojo y por 
eapricho ; en esta parte autorizada la mentira, en otra el robo; acá 
degradada la mitad de la especie humana , y hecha solo el objeto 
de la voluptuosidad, de la otra mitad mas fuerte 3 y en grande, ha- 
cerse la guerra las naciones ó basta su exterminio, Ó la mas (uta 
esclavitud de l1 mas débil. Vénse corregidos estos y otros horreudos 
abusos, ¿y á quien se debe una reforma tan saludable? a la reli- 
gion : ella es (dice el cdlebre Montesquieu , que no se tendrá, por su - 
persticioso ni visioniario) , ella es quien ha dulcificado las costumbres 
de los hombres, y descubierto los derechos que les pertenecen. ¡Cosa 
admirable! dice este filósofo ; la religion que tiene por objeto princi- 
pal hacer felices en la otra vida, hace tambien felices en esta. El evan- 
grlio , Señor, sofocando el crímen en su raiz por la presencia del Juez 
omnipotente . proclamando á todos los hombres por hermanos, pe- 
ro sujetándolos siempre al órden y á la justicia , y ú los magis- 
trados que la exercen y conservan, ha derramado las mas brillan- 
tes luces sobre las reglas de las operaciones humanas, y bien observado 


da una garantía segura de probidad , fundamento de toda reunion social. 


Por esta causa los anglo-americanos , que llevan la tolerancia civil 
hasta el ultimo grado , no confieren los empleos á los que no profesan el 
evangelio; porque creen que no son dignos de su confianza. Y si el 
derecho natural no fué bien conocido ántes de la publicacion del evan- 
gelio, si poco á poco se han ido disipando las tinieblas que lo cubrian 
por los discursos de los sábios ilastrados con esta luz superior; es mas 
regular que haya acontecido lo mismo en el derecho público por emanar 
de aquel, por ser mas dificil su conecimiento , y por las vicisitudes de 
las cosas humanas due detienen los progresos de las ciencias. Sobre este 
particular, que toca muy de cerca al asunto que se trata , llamo la aten- 
cion de V. M. En una época en la que la moral de los particulires ha- 
bia llegado en España á su perfeccion , pero en la que su Gobierno se 
hallaba en el último grado de debilidad , porque el derecho publica 
no era conocido de los romanos que la habian conquistado , invadieron 
“este hermoso pais las naciones bárbaras del Norte ; y por un electo ne- 
cesario de toda conquista, comunicaron á sus habitantes sus leyes y sus 
costumbres : de ellos provienen entre otros errores las pruebas por el 
agua y fuego en los juicios, y aun ese irracional pundonor de decidir 
las querellas entre militares por el desafio , quando es evidente que na- 
da de esto tiene relacion con la justicia ó injusticia del proceder, ut 
con la verdad ó falsedad de lo que se disputa. En las asambleas ecle= 
slásticas, y al mismo tiempo nidos de los godos se observa la exácti- 
tud de la justicia entre los particulares , y aun se comenzaban á descu'» 
brir y poner en práctica los grandes priucipios del derecho pública. 
Alli se descubre la representacion nacional aunque imperfecta, y tam= 
bien los derechos de la nacion para intervenir en su gobierno y elegir 
las personas que debian exercerlo. El tiempo y las luces de los ministros 
evangélicos suavizaron las costumbres de los godos, y acaso hubieran 
llegado á su perfeecion, si la irrupcion de los moros no hubiera eon= 
fundido todas las cosas , y concentrado la nacion española en los límites 
TOMO Yi 42a 
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Hl estrechos de las montañas del Norte. Tuvieron nuestros mayoros que.» 
reconquistar la tierra natal per las armas del dominio de los nuevos ex= 
trangeros, y V: M. sabe quantos siglos se emplearon en esta grande 
epesracion. En este tiempo , Señor , los reyes na exercian en los pueblos 





ana autoridad despólica 3 era 
bernadores del reyno: nada podian hacer, sin consejo de los homes bue= 
nos. El-Fuero Real nos testifica la libertad que. gozaban los pueblos. 
En aquella época apenas eran conocidas las donaciones, y sl hubia al- 
gunos particulares que se titularen señores, eran pocos, y no pesaban 
sobre provincias enteras. Los pueblos reclamaban sus fueros, y casi 
cada uno de los mas principales los tenia propios ; pero “esto era un 
mal ; el Gobierno ne podia ser uniforme 3 no habia la justa igualdad en 
tre los gobernados; el derecho público de la monarquía reclamaba: mas 
union entre las provincias que la componian. Estas razones obligaron á 
D. Alfonso el Sábio á extender Jas partidas para gobernar los pueblos 
por unas mismas leyes; pero es hiem.sabido. que encontró inumerables 
dificultades. en su execucion , y que se reservaba ásus sucesores hacerlas 
guardar por sus súbditos. S. Fernando y Alfonso 11 continuaron y plan= 
tificaron la obra emprendida por el rey Sálio;z aquel con la brillantez de 
sus virtudes, y este último con el gor de los castigos. Aspiraron en 
seguida los reyes á un mando mas absoluto, y qué se yo si el deseo de 
este , que les parecia racional, fué el primer movil de las Partidas. Ha- 
Maban obstáculos en los pueblos y en los señores, de donde en muchos 
reyes la política de ganar la voluntad de los señores y pederesos con 
donaciones de ciudades , villas y aldeas, para sujetar por su medie á log 
pueblos , intentaban que exerciendo en ellos la jurisdiccion , 6 por síó 
por sus hechuras , los vexasen y molestasen para obligarlos á acudir al 
soberano , y de este modo rendirlos 4 sua volantad aBsoluta. Esta políti- 
ca desaparecía 4. los umbrales del «sepulcro. En aquellos terribles mo«= 
mentos para los hombres religiosos , desaparecen las falsas razones de la. 
sofisteria , y apgrece solo la verdad y la justicia, y yocreo que esta 
es la.:razon de las revocaciones hechas por los reyes en sus testamentos. 
Pero el mal estaba ya hecho, y no se despojaba al poseedor con la 
facilidad con que se lo habia. enriquecido. Seria de desear que los sábios . 
políticos escribiesen la historia de muestra nacion con la crítica de la 
verdadera filosofia, y acaso encontrarian que la politica habia sido la- 
que impelió -4los Juanes , Hsnriques y á los demas reyes á esas concesio= 
nes escandalosas que ellos mismos no pudieron menos de reprobar. Efec= 
tivamente fueron tan exorbitantes, que los señores llegaron hasta hacer 
sombra á los mismos reyes. Hacíanse estos senores la guerra entre sí, 
dígaulo (por contraerme á la provincia que me ha nombrado) las . 
guerras crueles que vana y neclamente derramaron la sangre extremeña 
entre esos elaveros y gran maestres de la órden de Alcántara , entre esos . 
marqueses de Miravel y Plasencia, la hacian 4 los mismos reyes en una. 
batalla en las calles de esta ciudad: entre las ¿gentes del rey y las. 
del marques arrojaron para siempre á este de su señorío, y la miss 
. ma dió á los reyes católicos y á la libertad la:ciudad de Plasencia» 
Son expresiones de la ¡misma ciudad. Es bien notorio el modo con 
que el cardenal Cisneros sujeté, los grandes al poder. del monarcaa 


n. mas bien generales del exército y go- 
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Desde aquella época no se ora ya tan multiplisadas las dontclón 
Bes , mejor diré el repartimiento general de toda la nacion ; pero $e 
“vieron favoritos en casi todos los reynados á quienes se donaron ciudas 
des y villas. Los reyes , Señor , por una contradiccion monstruosa , naa 
cida del despotismo á que aspiraron y llegaron, decretabhan la rever- 
sion de los señoríos á la corona al mismo tiempo que los prodigaban 
los gue prestaban servicios útiles, no-á la patria y smo“Á sus personas. 

. Estasson las causas de la contrariedad Y. Oposición que se hallan en 
muestras leyes , y que en pro y en contra del asunto que se trata han sia 
do citadas por los preopinantes. Los reyes hacian lo que querian y: les 
convenia segun las cireunstancias : sus leyes son la expresion de. su vo- 
luntad vacilante; no de la nacion que siempre es una, la del bien' gene 


ral. No es pues extraño que se aleguen leyes que apraeben las donacio= 
E ; 


mes y otras que las reprueben. Si los comuneros en el siglo'xv1 hubieran 
sido mas felices € ilustrados , otras hubieran sido las: providencias , por= 
Gue otros hubieran sido los principios por los que se hubieran dictado. 
Ahora es tiempo, Señor, la fuerza pública no se opone en esta época 
á la razon. V. M, es demasiado ilustrado,para que habiendo proclama= 
do los. grandes principios de la felicidad general deduzca y sancione las 
eonsequencias necesarias. para conseguirla, Es preciso llevar á la perfeg= 
elon esta grande obra, y dexarla por herencia á la nacion > ya que la 
£ana eon su sangre , y que por todas partes sufte del enemigo la deso 
lacion sia que haya quien la liberte de tantos males sino ella misma, 
“Se ha decretado la soberanía nacionl'; son inhérentes á ella la adminis 
tracion de justicia , los pechos , alcabalas "y todo género de contribúz 
eion: el bien general, el gocede todo lo que por su naturaleza debe 
ser comun, esto es clarísimo , toca al derecho de gobernar, y ála pa 
cion pertenece darse sus gobernadores: el poder judiciario es ún atribus 
to de la soberanía 3 al soberano pertenece dar las leyes con arreglo 4 
las que deben pronanciarse los Juicios , y también nombrar las personás 
que deben exercer este delicadisimo encargo : deben merecer la coma 
hanza del soberano, y no pueden merecerla si no son nombrados por dls 
ha querido limitarse esta autoridad 4 los magistrados de los tribunales 
de Alzadas, siu adyertir que en los subalternos mirta la misma rg= 
zon. Hlomas'ó el menos no varia la substancia“ de las cosas , solo ma- 
nifesta que no se ee sino lo mas abultado, no la carcoma que roe y dis 
suelve con el tiempo. Si es monstrioso oa la monarquía el que muehog 
señores sujetos á un rey tengan el derecho de vida y muerte, si es jus- 
ta y elogiada Ja providencia de Felipe y que anuló en Cataluña únos 
derechos que acaso jamas hubo ; es tambien contrario al derecho de go 
bernar el que nombren los jueces subalternos , y exerzan la jurisdiccion 
'aungue dependiente del soberano. Estos jueces, Señor, son los que ha= 
een la felicidad:ó desgracia de los pueblos; con ellos viven y tratan; 
ellos pesan' immediatamente sobre sus intereses. ¿Como se podrá presus 
—Tulr que unos jueces que son pagados.por los señores que dependen de 
sus adwinistradores y hacen su carrera por los mismos señores, sean 
imparciales y justos en las contiendas que susciten los colonos ? ¿No 
es poner la rectitud del juez á una prueba demasiado dura ? La admis 
mistracion do justicia debe ser uniforme y la mas libre é imparcial que 
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» [temols EEN 
parda conssbirso. V. M. sáncionando la division de los poderes, ha 
coastituido independientes del Poder execativo á los magistrados que 
exerzan el judiciario. Tiempo vendrá en que estos reconozcan la gram- 
de digoidad á que los hi elevado el decreto de 24 de setrembr>. Las 
contrib4ciorss pertenecenstambion á la soberanía; estas se establecen 
con ¿roporción á los gastos del estado , son susceptibles. de mil varia- 
ciónes segun lo exija el bica general; se busca en ellas la facilidad 
de cobrarlas, y el que no impidan que prospere todo género de in- 
dustria. No pueden por consequencia ser perpebuas ni por lo mismo 
enagenarse. Hoy dia se conoce que las alcabalas son una traba, y que 
deben abolirse. El sistema de nuestras rentas es muy complicado , y la 
nacion espera de V. M. el que lo simplifique. Está ya decretada una Co- 
mision que prepare los trabajos. Todas estas verdades del derecho pú- 
blico prueban de que deben anularse: y abolirse Ó volver al tesoro pú- 
blico todas las contribuciones que cobran los señores de los pueblos. 
No han podido ser enagenadas : esto era vender el derecho mismo de 
gobernar; lo que repugna á la esencia de pueblos libres , y que com- 
ponen con los otros una misma soberanía nacional. Lo mismo diré de to-= 
dos los demas restos del feudalismo : ya no existe en España, y no de- 
ben existir tampoco objetos que lo recuerden. Los privilegios exclusi= 
wos han nacido. tambien de este viciado origen. ¿ Como se podrá sufrir, 
por exemplo , el derecho de que no haya mas que el horno del Señor 
para cocer el pan ? Esto es poner la vida de unos hombres á la disore- 
cion de los otros. Lo mismo deberá decirse de los molinos harineros, 
de los de aceyte y lagares de vino. ¿A que fin esos cofos, esas tier= 
ras incultas dedicadas únicamente 4 la diversion de un hombre , mejor 
ding á la voluntad caprichosa de sus. administradores ? El bien gene- 
ral debe promoverse; hay un derecho eterno para que se remuevan to-- 
dos los obstáculos y la autoridad soberana lo debe mirar como su' princi 
pal objeto; nada de acepcion de personas 5 todos los hombres son her 
manos ; la naturaleza no ha h=cho á unos señores de los otros. ¿Que 
es eso de señores naturales ? Es una heregía política por no decir otra 
cosas ¿y podrá oponerse á esto el derecho. de conquista ? S1 se diese 
al conquistador la facultad absoluta de disponer del pais conquistado, 
no nos debeviar korrorizar los. extremos á que fué llevada por los an= 
tiguos. Se creian dueños ahsolutos de todos los bienes y hasta de la vi- 
da de los habitantes conquistados. Destrulan Jos edificios , degollaban 
á sus habitantes, y pasaban el arado por las ciudades. El evangelio, 
dice Montesquiea , ha dulcificado las costumbres y establecido otro de- 
recho: de guerra mas suave. Debe llegar ya el panto de que no debió 
jamas haberse separado. Si es forzoso ocupar alguna provindia y aña- 
divla 4 otro imperio , la conquista no debe ser mas que la extension de 
su territorio, admitiendo á los habitantes al goce de los derechos de 
todo ciudadano , y respetando las propiedades de los particulares. ¿Mas 


como alegar en este recinto el derecho de conquista y en la época pre- 
sente ? La nacion ha sido sucesivamente ocupada por los enemigos y los 
antiguos conquistadores , han perdido para el hecho mismo los derechos 
que pudieran haber adquirido por este-título. Ya no se hable de la con= 


quista que hizo D. Jayme Y > si sus sucescres y los de los que le ayu- 
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dlaron , no pueden libertar de las garras del enemigo la presa que al- 
quirieron. La nacion, Señor , se ha visto sin rey y sin magnates á su 
frente; para que en adelante no se llame objeto ds cooqusta , ella mmis= 
ma se reconquista de la mano de sus enemigos. ¿Quien libertó á Valen= 
cia de Moncey ? el walor de sus naturales , 5u patriotismo El amor á su 
libertad. ¿Quien eterniza la guerra de esa invencible Cataluña ? sus na- 
turales. ¿Quien ha arrojado las legiones de Napoleon de Galicia, los 
grandes? no señor : los naturales. ¿Quien lucha y da batallas en [ERES 
tremadura? exércitos compuestos de sus natuyales , y mantenidos con 
los bienes de sus naturales. No ha habido mi principe ni grande que 
haya libertado por si, ni á un solo pueblo de la península ; y sí algunos 
derraman su sangre en los exércitos , es como los demas sin distincion 
alguna. Parece , Señor , que la Providencia ha puesto la nacion en un e3-, 
tado en el que nadie puede dispatarle el derecho de orgamizarse á sí mis- 
ma, de formar el Gobierno como le parezca , y de darse una consti- 
tucion que deberán observar todos los que quieran eomponerla. El sis> 
tema representativo ha sido siempre conocido en España ; las Córtes re- 
resentaban la nacion española , pero ¿quan imperfectamente ? Ha 
legado la ocasion feliz en que se rectifique en que toda la nacion ha- 
ble por boca de los diputados que han merecido su confianza. En es- 
te Congreso se halla reunida la nacion entera ; la nacion que se re- 
conquista 4sí misma 5 que es árbitra de sus destinos 3 que es soberana. 
Quanto pertenece al derecho público es exclusivamente aun despues de 
la division de los poderes, de la atribucion del Congreso naeiomal, 
Este derecho reclama la abolición de los señoríos juriscicelonalos, la 
reversion al tesoro público de todas las contribuciones para variarlas 
y mejorarlas 3 la extincion de todo lo que huela á feudalismo para 
vestablecer la justa libertad, y la racional igualdad en todos los pue- 
blos de la monarquía; el anular todos los privilegios exclusivos por 
ser opuestos al bien general. Decreten las Córtes estos puntos , y Ma= 
rán un acto de justicia universal. El segundo punto que perten*ce á 
las posesiones no puede resolverse en la misma manera. Para mí es 
tan sagrado el derecho de propiedad que para despojar de ella á un 
poseedor , debe ser tan claro como la luz del: dia el que no tie- 
no título que lo autorice. Si, ha habido enagenaciones fraudulentas, 
donaciones forzadas y exorbitantes ; los reyes lo confiesan en las leyes 
que se han citado, y prescriben muchas de ellas al modo como de- 
ben volver á la corona ; pero á mi entender V. M. no debe da- 
eidir estos puntos 5 solo le pertenece dar las reglas por las quales 
y segun las quales deba Juzgarse. Esto pertenece al poder judicia- 
rio : sus magistrados , de hoy cn adelante independientes del rey, no 
tendrán motivo para no ser imparciales 3 discernirán libremente lo jus= 
to de lo injusto , y darán á cada uno le que le pertenezea. La patria 
es tan interesada en que se conserven los bienes nacionales como los 
bienes de los ciudadanos; cuenta con todos para sus necesidades; 
por consiguiente no quiere que se despojs al grande para entique= 


. 


cerla 3 solo la interesa la recta administracion de justicia. Ademas 


que siempre era necesario que en la execucion intervimiesen los tii 
bunales ; allí es en donde debe hacerse constar que tales bienes han sas 



































































































































































































































































































































































































Lilo «de -la: corona, y le que medo , y decretarse la reversion. Cone 
cluyo , Sañor , diciendo, que el Congreso nacional ilustrado quanto 
puede desearse y revestido del lleno de la soberanía , puede decre= 
tar todos los puntos que pertemecen al derecho público en toda 'sm 
extension; dexundo á los tribunales la decision en lok casos parti- 
calares conforme á las leyes establecidas , ó que V. M. balle con- 
“ventente estallecer. 

El Sr. Morales Gallego : “Si se observan los discarses que se ham 
«promunciado hasta este dia, hallará V. M. la notable difereneia que se 
encuentra del en que se hizo la proposición. En aquél acto causó tal 
moción que aun se quiso votar desde luego como la cosa mas clara > 
sencilla , y ya van ocho dias.de discusiones, en las cuales solo ha 

resultado de cierto las graves dificultades que se tocan para resolver. 
Ni podia ser de otra manera , 'en una. materia fan importante y tras= 
cendental. Así que es indispensable convemir en la necesidad de discu= 
tir las materias con pulso y madurez , para que analizadas con la ilus= 
tracion de los discursos ,-se pueda resolver con acierto, especialmento 
en aquellas questiones , que como la del dia envuzlve ina gran parte 
de nuestra legislacion antigua y modern, acase la mas confusa y com- 
plicada de muestros cuerpos legales. Se habla de jurisdicciones, señoríos 
y. propiedades enagenadas de-la corona , y las sábins € ilustradas refle= 
xiones de los señores preopinantes que me han precedido,'no han podi- 
do -menos de hacer calmar aquel ardor que causó la primera noye-= 
dad. For esto es tan aventurado-que cada qual quiera hacer valer su 
opinion sobre las demas, y que arrebatudos de muestro amor propio mi- 
remos con desagrado las delos otros. Cada quál es libre para proponer 
y esforzar la-que tenga par mas cierta, -pero lo demas es aventurado. 
Yo no dudo que entre las varias questiones qué envuelve la proposicion 
que se discute , habrá alguna que V. M. deba resolver y sancionar in- 
icdiatamente ; pero nunca condescenderé en que esta sea obra del ma- 
mento quando para hacerlo. ha de Ser preciso derogar muchas leyes, y 
dar á otras sn verdadera inteligencia. 

¿ "Tratando de la jurisdiccion se propone la extincion de todas las da 
señorío., y que solo: se exrza á nombre del rey, y en este sentido no 
solo es equivocada la propesicion, sino que sl se resolviera así, podria 
entenderse: que V. ML ignoraba las leyes. Los señores preopinantes que 
han epoyado la proposición se fandan en la Jey primera del. mismo li- 
bro y título del Fuero viejo de Castalla, en que sentándose pertenecer 
al rey por razon del señorío natural la justicia “y moneda , fonsadera 
y yantares, concluye con queno las debe dar separar de síz pe- 
ro ¿quien no sabe que esta ley no se ha quebrantado? Todos los juris= 
tas han estado de comun acuerdo en que habla de la justicia supre= 
ma , «6 lo que es igual del mero mixto imperio inseparable de la so- 
beranía , y por este principio se ha observado siempre que ni ha habi 
do otra jumsdiccion que la real , ni se ha exercido á nombre de 
otro que del sobérano. Lo vemos altamente explicado así en la ley 7 
tit. 1 del lib. 1y de la Recopilacion. Allíse ve que la jurisdicción su= 
prema, civil y criminal pertenece al rey, fundada por derecho co= 
men en todas las ciudades , villas y lugares del reyns, Por esto manda 
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gme niuguno sea osado de estorbar. ni dé impedir en los Tugaros de 
señorío la jurisdiccion suprema en defecto de los jueces inferiores para 
que se haga y cumpla como convenga al servicio del rey > y guarda 
de los tales lagares ; que tampoco: sean osados de impedir ni estorbar 
las alzadas y apelaciones que los vevinos y moradores de todas y qua- 
lesquiera lugares de senerío, y otros qualesquiera que quieran alzarse 
y apelar, sintiéndose por agraviados de sus-señores, ó: de sus alcaldes 
ó jueces, concluyendo con mandar á los que tuvieren las dichas ciuda 
des, villas y lugares de señorío que obedezcan y guarden cartas de 
maudamientos. y emplazamientos. 
cion de los señoríos está limitada al nombramiento. de alcaldes mayo= 
res ó corregidores, .y»á la eleecion entre las personas nobles que les 
Proponen los ayuntamientos de sus respectivas ciudades, villas y lu- 
Sares , porque son: muy pocos los que tiener la libre ROMMBACION 7 pero 


. estos, aquellos y los otros, libres é 1ndependientes de -los señores en el 
_ exercicio de la jurisdiccion , ¿por que se han de:sujetar á las leyes ¿e * 


Teyno , y reconorer la suprema potestad á quien deben obedecer y te- 
mer en la administracion de justicia , guarda y defensa de los pucblos, 
admitiendo las apelacionas en todo proeeso civil Ó criminal, sin poder 
exccutar sentencia alguna fuera de aquellas que por su. levedad ó ciro 
eunstancias estan eximidas por las leyes? - 

Véase ahora si esta jurisdiecion única, «qee compete 4 los señores, 
por qualquiera título que la tengan, es de la que habla la proposis 
cion , y si será útil-6 no derogarla. Por la negativa obra el (ue sien- 
do preciso proveer á las ciudades , villas y lugares de corregidores y 
alcaldes mayores, y dotarlos, como está mandado á los mismos seño= 
res, se gravaria á la :macion «coa una suma considerable , que en el 
dia ni en muchos años estará en disposicion de sufrir, Ó se £ltitria 
á la administracion de jasticia, privando á tantos pueblos, 


algunos muy 
considerables, 


de unos jueces que en mu concepto deben tener. Sin: em- 
bargo estoy por la afirmativa, porque considero que aquel grayámen 
que pesaria sobre los fondos de la nacion 3 no es comparable con el gran 
bien que le-ha de resultar en la libertad de los súbditos , de los males 
incalculables que se les originan por esta sola causa. La experiencia tien 
me acreditado que todos ó los mas de los pueblos do-señorío arden en 


pleytos, disensiones y partidos por las elecciones de justicia, Los corres. 


gidores ó alcaldes mayores rara vez Ó munca son imparciales en esta 


materia , ó los gobernadores 6 administradores del partido yan de 
acuerdo con aquellos, empeñados unos y otros.en formar ayuntamien— 
tos adictos al señor de quen ellos dependen; y el interes por una parte 
de mandar, y por otra de ser distinguidos en los aprovechamientos de 
qualquiera clase que dependen de aquel, ferman- un total de intri- 
gas , resentimientos y gastos que contribuyen no. poco á la ruina de los 
pueblos. Otro mal no menos grave es lo que aumentan los señores en sug 
Pretendidas regalías por tales conductos. Cada gual cree hacer un ser= 
vicio para adquirir mayor- estimación «on su señor en sacrificar los de- 
rechos de los pueblos, aumentando las de aquel ; y por esto es que raro 
Ó- nimguno se hallará dentro de los límites de su primera Concesión, y 


de aquí los iumensos males que sufren. los individuos sobre quienes gras - 


Es pues indudable que la jurisdic=- 
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4 los de V. Wi. no puede mirar con indi- 
á la nacion grande que representa. Asi que 
unto es que se extingan las jurisdicciones de seño= 
rio, dexando á los pueblos en libertad de nombrar sus jueces y ayunta- 
mientos conforme á las leyes, y por el órden que lo hacen los llamados 
de realengo, y que se suspendan todos los alcaldes y corregidores de 
señiorios hasta. que v. M. los mande nombrar quando y como tenga 
por conveniente 5 pero que para el imodo de hacer la novedad y propo- 
ner el decreto que deba publicarse se nombre una comision particular 


del seno de las Córtes, que con previo y maduro exámen informe á 
V. W. sobre todo. | 

D.1 mismo dictamen soy con respecto á los privilegios exclusivos 
de que usan los señeres en algunos pueblos , temiendo estancados mo= 
1 hornes- aguas, fabricas y :otras COSAS: Esto , sobre ser de de- 
a Ja libertad de todos para usarlo , in- 


ere unos perjuicios de tanta monta , que su permanenci haria muy 
poco honor á IN DO seria conforme á los deseos y miras que se 
propuso la nacion en lá formacion de este soberano Congreso. No se 
puede mirar sin horror que un súbdito de V. M., qualquiera que sea, 
no sea libre para tener un horno donde cocer pan, de usar de las 
aguas para fabricar un mokno , tampoco hacerlo para beneficiar la 
aceyfuna , pescar y Cazar , donde , quanda , Y “0mo quiera , apro- 
vwechándose de los seres que ha producido la' naturaleza para el uso de 
todos. No ha sido esta materia tan agena de las leyes que dexe de estar 
eomprehendida en ellas. El tit. vi del lib. 17 del Fuero viejo de Castilla 
habla de las labores de los molinos , sus arrendamientos y de la pes= 
ca en piélago ageno. Alli se ve sancionada la libertad de que qual— 
quiera haga molimos y canales para él, evitando danos y dexando 
correr el agua de la presa para otros + que no se pueda impedir al que 
quier: hacerlo de nuevo en su heredad , aunque se opongan otros que 
lo tengan arriba ó abaxo con el fun lamento de haber limpiado el cauce 
de los nuevos hasta los suyos quando lo hubieron menester 3 pues qual- 
quiera puede hacerlo no causando dano á los de arriba umi abaxo má 
las otras heredades 5; y aunque en el art, p111 de dicho título se prohibe 
pescar y cortar el agua laxo cierta pena , es de notar que se limita al 
piclago ageno , en cuya circunstancia está añanzada la libertad para 
hacerlo em los mares > rios y arroyos que pertenecen al público. Es 
por tanto de rigurosa necesidad que V. M. provea tambien de remedio 


para cortar de ralz estos perjuicios en los térininos y por el órden que de= 


xo indicado. 

En las enagenaciones 
tes 4 la monarquía , entiendo que hay necesi 
pero que dehe de ser de otra manera y Por etro ó 
la la proposicion y viene apoyada por los mas de los se 


nantes que me han precedido. 
En estas materias se ha de considerar la adquisicion por compras 


por donacion , por derecho de conguista y por fuero de poblacion , y 
para poder resolyer sobre cada una de estas clases es indispensable MU 


“eha meditacion y 0Xómca muy dotenido de los amtocedentes. Los títu= 


va este poso insoportable, y 
te rencia como pertenecientes 


mi dictamen en este p 
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res 
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gho público , en que se fand 
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hechas de propiedades y derechos pertenecien» 
dad de poner remedio3 
rden que el que seña= 
ñores preopi= 
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los que tengan los dueños , la posesion inmemorial , y el erecido mt- 
mero de leyes que hablan detalladamente sobre la materia no permiten 
que se proceda de otro modo , si se ha de administrar justicia con la 
imparcialidad que V. M. desea. He oido impugnar las leyes mas an 
tiguas por las bárbaras costumbres de los tiempos de los godos ; y aun- 
que esto tenga alguna verdad con la limitación 4 tales y quales , re- 
saltado necesario de aquellas circunstancias , no se podrá negar que 
sus leyes y escritos tienen mucha sabiduría , virtud y religion : véanse 
sino las leyes del fuero desde muy poco tiempo de haber principiado la, 
guerra con los romanos , y se hallará qué quiere decir el reyno, qué 
el rey, y. qué el pueblo. Ni este , ni el estado, ni la religion st olyi-" 
daba á la vigilancia de aquellos herólcos conquistadores, Explicaron 
qué era el rey , y como habia de ser elegido , qué le podia dar el pue- 
blo, qué podia donar , y para quien ganaba. Es'un herror el salto 
que se dice haberse dado de estas leyes á las Partidas , porque por 
nuestrá historia legal se sabs fueron observadas hasta la irrupcion de 
los sarracenos , y aun despues hasta la publicacion del fuero viejo de 
Castilla , y en estos tambien se hallará qué cosas eran las que el rey 
podia conceder. Sigiuióse el fuero real , como precursor para la publi- 
eacion de las Partidas , preparando los ánimos de los que adictos á sus 
fieros generales y municipales ho se disponian á recibir otro nuevo 
euerpo legal, y tambien comprehendió las facultades y autoridad de 
los reyes. Siguiéronse en fin las leyes de Partida 5 y V. M. sabe como 
hablan del rey , como distinguen qual deba ser con su pueblo , y el 
pueblo con él, como debe partir lo que hallare en villa ó castillo en- 
trado por fuerza, qué debes hacerse con las cosas ganadas en guerra 
despues de dados todos sus derechos al rey y á los oficiales y otras par 
ticularidades que ilustran esta materia. Ademas hallamos en la ley 17 
del tom. 11 lib. y de las leyes del fuero que el que reciba donacion del 
rey pueda hacer de ella lo que quisiere , nO se revoque sino por cul- 
pa suya , y que muriendo intestado deba haberla sus herederos. La Y 
+t. lib. 1 del fuero real., dice que todas las cosas dadas, y que se 
dieren legítimamente por los reyes y demas fieles á las iglesias , se 
guarden siempre en ellas y se conserven en su poder. La Vizr tit. x1x 
Jib. 111 manda que las cosas que el rey diere , no las pueda quitar ni 
etro alguno sin culpa del donatario , y eon esta conforma en un todo 
la vr tit. x lib. y de la Recopilacion. Por estos principios y otros se 
wiene á advertir que la proposicion comprehende no solo á los grandes, 
sí tambien á las órdenes militares , á los cabildos y catedrales, y algu- 
mas otras corporaciones particulares ; de que se infiere que siendo tan- 
tos los interesados que deben alegar de su derecho , cada qual segun el 
título de adquisicion , y tantas las leyos, algunas aprobadas en Córtes, 
privilegios particulares y confirmaciones posteriores que deben dero- 
garse, es de rigorosa justicia que se exámiue este punto con la madurez 
y circunspeccion que exige, y que en tribunal competente se averigue 
quien tiene ó no justo título para lo que posee , quien se ha excedido 
y usurpado mas de lo que le corresponde , quien deba ser relntegrado 
del precio de la adquisicion , quien compensado con lo que ha perci 
hido , y quien pox ultimo deba devolverlo í la nacion. Para esto tioma 
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Y. M. el real decreto de 2 de febrero de 803 , en que se dió la última 
planta al supremo consejo de Hacienda , cometiéndole privalivamente el 
eonocimiento de todos los negocios pendientes y que se promovieran de re- 
version á la corona de bienes y derechos enagenados de ella, y que deban: 
volver á serlo por la calidad de sus donaciones. ó enagenaciones. Allí 
está mandado que los fiscales promuevan con zelo. y actividad los ne- 
gocios de esta clase como de la primera Importancia , y para facilitar: 
la incorporacion á la corona , se manda , que la caxa de Consolida- 
eion de vales reales constituya en sí misma los depósitos de las cantida- 
des de los precios de la egresion que acordare el Consejo á disposicion 
de este , y que quando lo mandare lo entregue á las partes á quienes 
pertenezca. He aquí V.. M. como la importancia de este negocio se ha 
mirado ántes de abora con urgencia y atencion ,. no. embargantes las le- 
yes que antecedian , y de¡que se valen algunos señares preopinantes. 
Así que mi opinion es , que se remita á dicho Consejo todo lo que con- 
cierne á este último particular , agregándose por V. M. la órden opor- 
tana para que procediendose por medio instructivo y sin dar lugar á 
maliciosas. dilaciones , se resuelva con la mayor brevedad posible dan= 
do. cuenta á V. M. todos los meses de lo que se adelante y decida. 

De este modo entiendo que V. M. habrá llenado su deber > Sin ex- 
ponerse á ser desohedecido por la nacion , como yo he eido con es- 
cándalo en este augusto Congreso , en agravio del heróico , leal y ge- 
neroso pueblo español , que despues de haber depositado sn: confianza en 
V. M., y bien satisfecho de sus incesantes desvelos por desempeñarla,, 
obedecerá gustoso sus. decretos y determinaciones.“ 

Suspendió, el Sr., Presidente la. discusion , y levantó la sesion. 


Y 


SESION DEL.DIA ONCE:. 





a 
S. dió cuenta y las Córtes quedaron enteradas de un oficio del' enearo- 
gado del ministerio de Hacienda , en que de órden del consejo de Re-- 
gencia manifestaba que no solo habia dado providencias para: socorrer 
á los maestros mayores de las obras de fortificacion del arsenal de la Car=. 
raca ántes de pasarse la órden de las Córtes, comunicada al intento, 
sino que por la Tesorería geueral se habian suministrado á la marina los 
fondos posibles , pagando á los oficiales de la defensa del arsenal sus 
haberes de los últimos meses. 

Por el encargado del ruinisterio de Gracia y Justicia se participó 
haber recomocido las Córtes y jurado obedecerlas el reverendo ap 
de Panamá , el cabildo y clero de aquella ciudad ,. el gobernador y 
comandante general de ella , su ayuntamiento , los empleados en la 
Bacienda pública y los militares. dd 

Se leyó una representacion del fiscal del consejo real D. Antonio 
Cano Manuel , en que denunciaba el núm. 11 del periódico intítulado: 


Q 


el Duende político ; otra representacion de su autor el resbítero Dom 
a > E n 


Miguel Cabral de Noroña , viudicándose de la acusación del fiscal O 


Par 
ana eopia que el mismo Cabral presentó de la calificacion que la junta 
de proteccion y censura hizo de otro papel denunciado por el referido: 
Cano Manuel. 

Concluida la lectura de todos estos documentos y del mismo papel 
denunciado, propuso el Sr. Toledo que se siguiese en este negocio ell 
órden que prescribe la ley , como se habia executado en otros. Apoyó 
este dictamen el Sr. 47 gúelles , y extrañando que el gobierno no pro= 
cediese conforme á la ley y con la debida energía en semejantes asun- 
tos , manifestó que el dexar impunes los abusos de la libertad de la im- 
prenta, pudiera provenir de manejo de los enemigos de dicha liber= 
tad, que quizá trataban de desacreditarla por estos medios indirectos, 
no atreviéndose á hacerlo por los directos. De la misma cpimon fue el 
Sr. Terrero en quanto á que el asunto siguiese los trámites señalados 

or la ley; pero concluyó haciendo observar que en el papel nada 
babia que mereciese ser reprobado, pues solo contenia verdades , tel 
deseo que tienen todos los españoles de que no ocupen empleos públi- 
eos los que han servido ó jurado al intruso José. El Sr. Dou dixo que 
debia procederse en un caso de esta. naturaleza como s1 el papel fuese 
manuscrito, no entorpeciendo con la calificacion de la junta de censura 
el castigo de un delito que pudiera tener: grande trascendencia si real- 
mente fuese subversivo. El Sr. Gallego pidió que se declarase que era 
ebligacion" precisa de los fiscales denunciar los papeles que fiesem 
sediciosos ó pudiesen causar un trastorno en el Gobierno. El Sr. Laguna 
queria que se tolerasen los desafios , para que así todos se guardasen el 
debido respeto, y se refrenase la licencia de los escritores. El Sr. Creuas 
epinó que siendo obligacion de los Éscales denunciar los escritos perju—= 
diciales , debia dárseles un ezemplar de todo lo que se imprimiese. El 


1 


Sr. Mesxia hizo presente que no correspondia á las. Córtes tratar de se= 


mejantes negocios , puesto que para la iibertad de la imprenta. habia un 
reglamento sábio que prevenia todos los casos; y que así como los fis- 
eales debian denunciar los abuses que advertian en la libertad de la im- 
prenta , debian igualmente cuidar de que esta se mantuviese en toda la, 
monarquía , así en España como en América, no permitiendo que un 
gobernador ú otra autoridad baxo qualquiera pretexto. la -vulnerase, 
suprimicadola ó coartándola , como quizá sucedía con escándalo en al 
gunas provincias de la península y en varias de la América, no habién= 
dose aun circulado en Nueva-España el decreto que la eestablecia. Con-= 
firmó el Sr. Arispe esta asercion, y solicitó que: se mandase llevar á 
efecto en toda la América el decreto de la. libertad de la prensa. El 
Sr. Presidente convino en que debia enviarse el expediente al tribunal 
que correspondia , proponiendo que en cada distrito hubiese un sugen. 
to encargado de exáminar todos los impresos para denunciar los que lo: 


“Iereciesen ; y concluyó reprokando los papeles públicos en que se ha= 
“ hlaba con descaro de personas particulares , especialmente si ya habian 


sido juzgadas por los tribunales competentes, cuya autoridad decaeria, 
si no hubiesen de merecer la confianza pública. 

Hubo todavía alguna: contestacion sobre la proposicion que debia 
fixarse , y por último se: aprobó la del Sr. Toledo , reducida á que todos 
los papeles presentados sobre este asunto pasasen al consejo de Regen- 
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cia para que hiciese observar el reglamento de la libertad de la im- 
prenta. s 

Contimuó la discusion sobre la reversion de los bienes nacionales 
enagenados, y en su virtud leyó el 5. Polo el escrito siguiente: 

El Sr. Polo: ,,Señor , la importancia de la discusion zelosamente 
promovida para el reintegro de la soberanía en sús bienes y derechos 
inagenables me afectó quizá demasiado , precipitándome á pedir la pa- 
labra para pronunciar y fandar mi dictamen sobre este asunto , ó bien 
no dexándome prever la imposibilidad de añadir cosas dignas de la 
atencion de V. M. despues de oir á los señores preopinantes que han 
apoyado la proposicion , y cuyos nombees bastarán para anunciar la sa= 
tisficcion que mos ha cabido con sus eloquentes y sábios discursos. 

Comprometido ya de algun modo á manifestar y fundar mi parecer, 
sin poder por otra parte desentenderme de evitar molestas repeticiones, 
creo deber expresar ante todas cosas que se trata nada menos que del 
alivio y del reintegro de la justa libertad , reclamados por los honra= 
dos españoles que ocupan la mitad de los pueblos y cotos de la Espa= 
ía europea, y que no es razonable confimuen por mas tiempo-sin una 
fandada esperanza de verse libres prontamente del nombre degradan- 
te de vasallos de particulares, así como de las cargas opresivas y rul= 
rosas, consiguientes al vasallage abortado en los siglos de que menos 
puede lisonjeurse el género humano. 

Efectivamente por los datos estadísticos que han podido reunirse, 
annque no completos: he visto que de veinte y cinco mil doscientos 
treinta pueblos, granjas, cotos y despoblados que tiene España, los 


treze mil trescientos nieve son de distintos señoríos particulares , con 
la circunstancia de que de quatro mil setecientas diez y seis villas 
que se cuentan en las provincias de la peníusula , y son los pueblos de 
mayor número de habitantes despues de las ciudades, solo mil setecien= 
tas tres son de realengo, y las tres mil trece de señoríos; los mismos 
datos me han demostrado que en muchos pueblos 'los pechos y gabelas 


que se pagun á los señores exceden á las contribuciones ordinarias, 
y que los privilegios privativos y prohibitivos entorpecen el trabajo, 
é impiden los progresos dela agricultura é industria. 

No es ignal la condicion de todos los pueblos de señorio , perte= 
neciendo unos á la durísima clase de solariegos , y otros á los-de sem- 
eilla dominicatura llamada temporal, sin que debamos tampoco desen= 
tendernos de que las diversas leyes y costumbres de las provincias de 
España han considerado este punto de los señoríos baxo aspectos muy 
diferentes, obhgándonos esto á no poder partir de meras reglas gene= 
rales convencientes á una u otra legislacion alsladaz por lo qual he 
creido, como diputado de Aragen, no dexar de indicar lo necesario 
respecto á los fueros y observancias de aquel reyno. 

Ofendería extremamente al'nombre de Aragon (donde las dos ter- 
ceras partes de sus pueblos son de señorío) la cbservancia xix del 
tit. De r privilegio generali, si no se contraxese precisamente á los 
Lugares de señorío de mera servidumbre, como expresa mamfiestamen= 
te la mis ma. Nobiles aragoniae , dice , et alli domini locorum qui nor 
sunt ecclesiae suos vasallos servitutis possunt bene vel male traclarey 
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pro eorum libilo voluntatis, et bona eis auferre , remota om? appe- 
latione; et in ely dominius rea non se potest in aliquo intromittere. 

Se repetia á los vasallos de la condicion de esclavitud , en cuya 

» Clase estaban casi generalmente en la corona de Aragon les DOYISCOS; 
pues por lo demas ¿como los yecinos y vasallos de aquel reyno de una 
constitucion tan distinguida por sus principios liberales y de franqueza, 
de aquellos que exigian de los reyes el juramento que es fan sabido, 
habian de ser degradados hasta el punto de que los señores de sus pue= 
blos pudieran tratarlos bien ó mal, segun su antojo, y despojarlos de 
sus bienes, sin quedar á los vexados y despojados ni aun el remedio de 
la apelacion, ni recurso al soberano para el desagravio ? 

Consultados los títulos de los Fueros y observancias en que se trata 
de los derechos y prestaciones dominicales , como el de Baronibus 
Aragonic ; el de Baronibus , Mesnadaris 6c. ; el de Quod preeeminen= 
tice dominorum vasallorum manent ilesce , y otros á este tenor, sim 
perder de vista las disposiciones y declaraciones del célebre privilegio 
general de Aragon, expedido por el rey D. Pedro, hijo de D. Jayme el 
conquistador , en las Córtes de Zaragoza con acuerdo y de voluntad de 
estas en 1283 , no se encuentran autorizados , respecto á los señores 
temporales otros mayores derechos que los comunmente recibidos en las 
respectivas épocas en casi todas partes donde se habia introducido los 
dominios feudal y dominical , y principalmente el feudal, pues cierta= 
mente en Aragon, fuese por su proximidad á la Francia, dominada 
por el feudalismo ó por otras causas dificiles de fixar, se hicieron lu- 
gar las leyes y costumbres feudales mucho mas que en el resto de Es- 
paña. 

Jurisdiccion de los señores temporales en sus respectivos pueblos, 
prestaciones de caballerías ó acémilas , ciertas gabelas y contribuciones, 
feudos mas ó menos quantiosos en señal de reconocimiento del señorío, 
y derechos privativos ó prohibitivos de hornos , molinos, posada ézc., 
esto era en lo que consistian principalmente y por lo mas las cosas que 
los dueños temporales exigian de los pueblos y de sus vecinos, ademas 
de las obligaciones personales propias de los que vivian baxo la triste 
condicion de feudatarios : de cuyos derechos solo” han quedado subsis= 
tentes los compatibles con las leyes de Castilla despues que el Sr. Feli- 
pe v abolió los fueros de Aragon en la parte gubernativa y económica, 
substituyendo para las materias de esta clase las leyes de Castilla. 

Un corto número de pueblos sujetos á dominicatura , podrá tener 
su orígen en el derecho de conquista, es decir, en la parte que en esta 
tocaba á los ricos hombres , mesnaderos y caballeros que concurrie= 
ron con los reyes á fundar y extender aquel reyho despues de la 1Trup= 
cion de los sarracenos : pero los demas ó casi todos se han visto redu- 
cidos al vasallage de particulares por donaciones de los reyes Ó por 
ventes, las mas con pacto de retro , llamado cartas de gracia, ó por 
un vicio demasiadamente propagado por todas partes en los tiempos 
de prepotencia de los grandes , y del sufrimiento casi inevitable de las 
demas clases inferiores , para cuyo abuso hallaron los poderosos una 
mayor preporcion que los de otras partes en el estado constitucional 
y fueros antiguos del mismo reyuo de Aragon. 

TOMO VI, ' 4, 
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0 ems Córtes se eompomian de cuatro brazos Ú estamentos , UNO 
eclesiástico , otro de nobles del primer rango , otro de infanzones , y 
pueblos llamado de las universidades , y 


etro de los procuradores de los 
si en aquellas se graduaba el resultado de las votaciones , COMO era así, 


no por la mayoría de los individuos componentes la tol alidad , lao por 
la pluralidad del múmero de los estamentos, ¿como habian de ser aten- 
didos con preferencia los intereses de las comunidades ó estado llano en 
competencia de las miras de los otros tres en quienes con Su riqueza é 

influxo concurria Ja circunstancia de tener casi exclusivamente el dere 

eho 4 los señorios , y que los habian adquirido y pesesian de hecho ? 

Con este antecedente. 4 nadie podrá ya parecerle extraño ver en los: tí 

tulos sobre el privilegio general, en el de juramento vendilisnum per 

dominum regem prestandum , y en algunos otros , 1n0 solo mandarse 

y repetirse la confirmacion: y observancia de lás cartas de donaciones, 

y las restituciones de la especie de señoríos , Vamada honores , siso 

tambien establecerse que los reyes y Sus primogénitos bubieran de ju= 

rar las vendiciones ,- cambios y donaciones de sus predecesores y las 
suyas. y 

Pero en medio de aquella constitacion de gobierno mixto con pre= 

ponderancia de aristocracia no dexó de ser escuchada la voz que se 
tevantaba por todas partes para ctamar 4 favor de-los pueblos donados 
y vendidos de su justa libertad , de las franquezas á que podian aspi= 
rar, y en suma á favor de los preciosos intereses del de la clase mas 
numerosa de habitantes, de que dependian fandamentalmente las sub= 
sistencias y fuerzas del. reyno- 

La incorporacion de los pueblos de la corona llegó á merecer toda 
la consideracion favorable que han exigido siempre la justicia y verda= 
dera utilidad: publica, como lo manifiestan entre otros fueros los que 
paso á indicar del tíf. de conservatione patrimonii. El rey D. Jayme 
el Conquistador mandó de acuerdo y con voluntad de las Córtes de Hxea. 
del año de 1709 5 que ni él mi sus sucesores pudieron dar en adelante 
tierras , Ó lo que se llamaba honores, niaun á sus hijos: D: Juan u en 
las Córtes de Calatayud de 1461 , no solamente dexó sancionada Ó 
eonfiriada la prohibicion de enagenar las ciudades , villas y comuúnida- 
des del patrimonio real, siño que tambien declaró que los pueblos de: 
iglesias ú Órden, si llegasen á enagenarse por:sus poseedores, fuesen por- 
el mismo hecho habidos por incofporados y unidos á dicho putrimo=. 
mio y corona real: y el principe D. Felipe en-las Córles do Mouzon 
de 1547 ordenó lo sigmiente : ,, Por fuero del presente reymo los luga= 
yes realengos estaa incorporados, á la coroma , y es Justo della no sean- 
separados. Por tanto $. A: , de voluntad de la Córte estatuesce y Ol= 
dema que los lagares realengos incorporados en el patrimonio por el: 
fuero de conservatione patrimonit no sean separados de la corona real.“ 
No añado á estas constituciones forales la pragmática delrey D. Alon- 
so v de Aragon, llamada la Alfonsina , establecida para cortar. y -re= 
raediar todos los males de las egresiomes de la corona. de Aragon , por- 
haberse hecho ya mérito de ella en esta discusion. 

¿ Y son-'acaso menos favorables 4 los intereses de los pueblos las 
leyos de Castilla relativas á la prohibicion de las egresiongs de los bie- 
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nes de la corona y del reyho, y á la reversion $ incorporacion de las 
mismos , leyes á las quales corresponde tambien atender siempre para 
la decision de todos los negocios y dudas de qualquiera parte de la 
península y sus islas en esta materia? Lo han manifestado ya sábiamen- 
te y com oportunidad varios de los señores preopinantes 5 y no parece 
que puede caber duda en que son harte claras , terminantes y deut- 
SiVAas. 

Las del Fuero Juzgo , de este cuerpo legal fandamental , compi 
lada 4 mitad del siglo xvir, que gobernó en toda España por no pocos 
siglos despues de su publicacion, establecieron como esencial de la cons= 
titucion del reyno , que este hubiese de ser y sea uno, indivisible , y 
que los reyes debieran jurar solemnemente. mo partir , dividir 6 enage- 
nar los bienes y estados de la corona, como lo manifiestan las leyes IZ, 
1r y v del tít. 1 en el 11 del mismo cód. A ellas se refirió el rey Don 
Alonso el Sábio quando en la » del 1ét. x7 partida 11 , d1XO: > Fue- 
ro y establecimiento ficieron antiguamente en España que el señoría: 
del rey nunca fuere departido ni enagenado: mandando en la y del mis- 
mo título , que quando el rey fuere finade, et el otro nuevo entrare 
ensu lugar , que luego jurase si fuere de edad de catorce años ó den= 
de arriba que nunca eu toda su vida departiese el señorío nin lo enage= 
nase: “ y el mismo rey D. Alfonso dispuso igualmente en la ley VI: 
41t. xvi dib. 11 del cód. llamado el espéculo , que las donaciones , man— 
das y privilegios del rey difunto no debia cumplirlas su sucesor en el 
reyno siendo en mengua del señorío ó daño de la tierra , Ó contra lo 
establecido por las leyes : realmente es bien poco conciliable con las re- 
feridas leyes del rey sábio la »z1x tí. 1 pariida 11, en que á nombre 
del mismo se daba por sentada la máxima de que el rey puede dar 
willa 6 castillo de su reyno á quien se quisiere : ,, lo. que non puede 
facer el emperador porque es tenido de acrecentar su imperio, et de 
munca menguarlo : como siel rey mo estuviese ligado , segun observó 
ú este propósito un sábio Español , con la misma obligacion , midebie= 
se cumplir su real palabra dada á los concejos, villas y ciudades del 
señorío , y firmada con juramento de no enagenarlas jamas de la co- 
rona. 

Pero ¿quien ignora las desgraciadas circunstancias de que habia em- 
pezado á verse rodeado y amenazado aquel monarca por la prepoten= 
cia delos grandes, á quienes en la situacion crítica de las cosas públi- 
* cas en aquellos tiempos no podia combatir de un modo enteramente de= 
cisivo y fuerte , con quienes tuvo consiguientemente alguna condescen: 
dencia en las declaraciones de los derechos de los pueblos , y de los 
quales sin embargo unidos con D. Sancho 1v , llegó á ser víctima hasta 
el extremo de verse privado de su reyno ia 

Aun el propio D. Sancho no tardó en experimentar los efectos rul= 
nosos de las condescendencias con los grandes en esta materia ; y fuese 
por la necesidad de reprimirlos , ó por no poder ser insensible á los con= 
tinuos clamores del reyno , procuró restablecer la primitiva legislacion 
sobre este punto , mandando en la ley primera del erdinamiento de Pa= 
lencia de 1286 ,,que aquellas cosas que dió en perjuicio de la coroa 
pugne quanto pudiere de las Lornar á mi, é que las non dé de aquí ade= 
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lante , porque fe Áicieron entender menguaba por estas razones la mi 
justicia € las mis rentas , ése tornaba en gran danmo de la mi tierra.<£ 

Sucedió á D. Sancho su hijo D. Fernando 1Y , en cuyo tiempo vol- 
vieron á reclamar los pueblos contra la inobservancia de las leyes pris 
Hhitivas sobre este punto, y en el ordinamiento de Valladolid de 13or, 
mandó que ,, villa realenga en que haya alcalle é merino , que la non 
demos por heredad á infante, nin á rico home , nún á rica fembra, nin 
á órden, niná otro logar ninguno porque sea enagenado de los nues= 
tros reynos et de nos.“ 

¿ Y podrá oponerse contra esto la ley de D. Alfonso xt á que han 
recurrido siempre con extraordinaria confianza los señores particulares 
de pueblos , es á saber la 111 t(t. xxwrr del ordinamiento de Alcald, 
dingida á establecer una violentísima interpretacion de las anteriores 
leyes prohibitivas de semejantes enagenaciones , queriendo en suma que 
estas prohibiciones se contraygan á impedir las traslaciones de señoríos 
á favor solo de personas extrañas del reyno ? El mismo Alfonso xt 
eonoció la sofisteria y arbitrariedad de la doctrina que quiso verter en 
aquella ley , pues tuvo que recurrir en las palabras finales de aquella 
á expresiones propias solamente de un poder absoluto , diciendo: ,, y si 
las palabras de lo que estaba escrito en las Partidas ó en los Fueros en 
esta razon, ó en otro ordinamiento de Córtes, si lo y ovo, otro en- 
tendimiento han ó pueden haber en quanto sen contra esta ley, tira- 
moslo é querremos que non embarguen.“* ¿Podrá tampoco caber duda en 
que esta produccion fué un aborto de las circunstancias á que entonces 
tambien habian traido al reyno los bandos , intrigas , conspiraciones y 
violencias de los grandes? ] ) 

Le sucedió lo mismo que 4 su visabuelo D. Alfonso el sábio , de= 
xando 'á la posteridad este testimonio entre otros muchos de sus con= 
descendencias y contradicciones 3 pues el mismo Alfonso xr habia es- 
tablecido y otorgado á peticion de los procuradores del reyno en las 
Córtes de Valladolid de 1325, que ,,las mis cibdades é las villas de 
los mis reynos, castillos, é fortalezas , é aldeas , € las mis heredadez, 
que las non de á infante nin á rico home, nin á rica dueña , nin á per- 
lado , nin á órden, ni á infanzon, nin á otro ninguno, nin las enage= 


“ne en otro señorío alguno.*£ 


Continuando las tuibulencias del reytio excitadas ó sostenidas pór 
los grandes , continuaron tambien las enagenaciones al 'abrigo de la 
ley del ordinamiento de Alcalá , tam reclamada siempre como destitul- 
da de apoyo sólido. ¿Pero que fuerza legal podia y podrá atribuirse 
á semejantes hechos, que estan en una manifiesta contradicción con las 
leyes fundamentales de muestro primitivo cédigo del Fuero: Juzgo, y 
eon la voluntad constanteménte expresada por la nacion en las repeti- 
dás peticiones hechas por 'sús procuradores en lás Córtes , de las qua- 
“les som bien sabidas 'y notables entre otras varias las de Valladolid 
de 1353, las de Toro de 1371, las de Burgos de 1373 y 1379, y 
lás de Valladolid de 1442 ? 22 

Permitaseme referir de todas ellas la hecha en las últimas que aca- 
bo de mencionar. ,, Vuestra alta Señoría , dice, ve los trabajos y de- 
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y reynos € los naturales “de ellos por las inmensas donaciones por 
vuestra Alteza fechas:::: por ende nos moy. homildemente suplicamos 
á vuestra Real Magestad que mande estatuir é por ley siempre yas 
ledera ordene vuestra Señoría , que non podades dar de hecho nin de 
derecho nin por otro título enagenar ciudades , nio villas >, nin aldeas, 
min lagares, nin términos , nin Jarisdicelones 1:18 que vuéstra mefced 
otorgue todo lo dicho por ley, € contrato y é paccion Perpetua, no res 
Vocauble sin embargo de qualquier derecho general ó especial, cs 

1 hubieran sido mas tranquilos los períodos posteriores 4 D. Alfons 
$0 XI, y mas favorables. para los intereses de los pueblos , se hubiera 
remediado sin duda radicalmente el mal; pero el estado de las eosas 
públicas no permitió. pensar sino en los paliativos y temperamentos quis 
leemos en la novísima Recopilacion , y principalmente emled e. y tj 
bro rrr relativamente á las incorporaciones , y en el xp711 del lib. Xx 
en quanto á las reversiones + de cuyas leyes , al menos de las mas esen= 
eiales , han hablado ya los señores preopinantes , debiendo por ello absa 
tenerme de molestar la atencion de Y. M. con la repeticion de su 
contexto. : 

Ahora permítame la indulgencia de V. M. añadir dos consideracios 
ñes. La una, que la historia nos: ha dexado pruebas sensibles db hal 
ber tenido casi sicmpre Intereses encontrados los reyes, los magnates 
y los pueblos: cue el poder y voluntad de los primeros ha estado en 
razon directa de la sumisión y abatimiento de los segundos y terceros: 
que el interes de los proceres han eonsistido en que los reyes no sean 
tan poderosos , que los destruyan y los reduzeanm al estado correspon 
diente al bien de la sociedad , y en que los pueblos no se resistan £ 
reconocerles y prestarles rentas y homenages de mayor 6 menor degpras 
dacion ; que los pueblos hen deseado y desean siempre la mayór: posiz 
ble traequilidad , la mojor adininistracion posible, y el no estar exce 
sivamente gravados y vexados : que los reyes aprovechándose de estós 
Intereses complicados. atendiar ¿4 las peticiones de los purblos: quando: 
temian 4 los grandes, y fuvorecian á estos con la confirmáción y nuez 
vas concesiones de pracias,, quando los pueblos lleraban 4 tomar Clerio- 
to ascendiente para poder reclamar con energía sus derechos. 

La segunda , que esta/materia: es ana de las de mayor unportricia 
y de urgente remedio , pues la continuticion: del estado: de los setibrés 
ha sido y séria tino de los mias enormes 'obstáículos al restablecinien o 
de-la debida igualdad proporcional que exigen y reclaman los jntere. 
ses de la prosperidad publica para su restablecimiento. 

Con. efecto 'consistiendo esta no'solo en la: recta administracion de 
pa para la seguridad y tranquilidad, acérca de ló qual creo que 
Ba de dudarse muy poco' respecto al' reintegro de lu júridieción al ór— 
den y manes á que perteneces esencialmente] o: tabobi det, dis- 
tibucion mayor posibls de los bienes y productos entre los ciudada. 
Ros componentes una-misma nacion: ¿bo es-claro que la reunión de 
muchas grandes propiedades ocasionada principalmente por el sistema 
fendal', y delas egresiones de 'bisues dela cotóna , Vnpido «que Jos, 
productos sean iguales a: los que darian Tos mismos bien»s repartidos 


"proporcion3lmente: ej: manos L¿boriosas ? 3 Aunque se! quiera prescia- 




















































































































































































































































































por los pueblos á sus respect 
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dir de las consequencias ruinosas de la aglomeración de propiedades, 
¿quien dexará de conocer que los pechos y gabelas particulares pagadas 
vos señores temporales son una real dismi- 
nucion de los productos netos de su trabajo > introduciendo un desnivel 
entre los precios de los frutos y electos de un pueblo gravado, y los 
de otro libre de estas cargas > ocasionando esto precisamente Que ó por 
no poder concurrir en el mercado los den con pérdidas reales , que los 
impesibiliten para continuar en sus preciosas ocupaciones productivas, 
ó que los obligue á trabajar duramento mas y mas tiempó , para Conse= 
gar despues de su manutención y pag0 de Tas ordinarias contribucio= 
nes públicas el importe de lo que han de satisfacer en razon del se= 
ñorío ? 

Si en este se comprehenden privil=g105 exclusivos y 
artículos ó ramos libres en otros pueblos , Por exemplo en la caza 
pesca > aprovechamiento de aguas $c. ¿quanto Imas desventajosa y 
triste será la suerte de los pueblos reducidos á sacar solamente el feu= 
to que quiera dispensarles el dueño temporal, que la de aquellos que sim 
singuna restriccion pueden usar de estos beneficios que el clima y la 
naturaleza les proporcion? Los que por acomodarse á los inter ss de 
los dueños temporates tienen que llevar 4 moler sus gramos á dosó tres 


leguas de distancia , los que tienen que esperar cinco ó sels 10e38s pa= 
echa, ¿gozan de las 


ra ver en las vasijas el aceyte de su propia cos 

mismas ntilidades que los que hbremente pueden lleyar la aceytuna pa- 
ra molerla dond? , guando y como les acomoda ? e sz estas gracias 
se extienden á una Ó mas provincias , como sucede con el privilegio 
concedido á la casa del duque de Medinaceli para la fabricacion y ven= 
ta del xabon blanco que se haya de consumir en el arzobispado de Se- 
villa, 4 que esfera no se dilatarán los efectos ruinosos de unas gracias 
1 la industria general, y tan abusivamente llamados pri- 


privativos de 


tan contrarias Á 
vileg1os y derechos Y 

La generosidad y buena fe de la nacion Española y el respeto que 
siempre ha profesado á sus soberanos» aconsejará quizá que no se pros 
ceda en la materia con todo el rigor que podia recaer justamente COn= 
tra uua violacion tan repetida y manifiesta de los prin pios mas sa= 
grados del derecho público» Y de las leyes prumibvas y fundamen ales 
publicadas y renovadas desde los primeros momentos de una constitu= 


cion regulada de este monarquía. Pero lo que exigen , quando menos 


de nosotros Jas obligaciones de diputados es que corrigiendo desde lue- 
go todo aquello que no presente dificultades é inconvenientes muy gra 
yes , preparemos de un modo eficaz el remedio de todo lo demas 


que exija una reforma absoluta y radical. . 
E donadas y vendidas, la cesaciom 


del mombre y de todas las señales y prestaciones yergonzosas de mero 
wasallage 6 feudalismo de los pueblos de señorío , y la abolicion de los 
Mamados privilegios y derechos privativos > exclusivos y prohiativos 
de hornos , molinos , posadas, tiendas 8rc. dre. , todo esto debe reali- 
zarse desde luégo en virtud de deeretos los mas decisivos y terminantes. 

Los restantes puntos que requieren mayor exámen , ó en que los 
priucipios del derecho de propisdad á comsequencia de extraordimaros 


El reintegro de las jurisdicciones 


A 
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servicios prestados 4 de cantidades satisfechas dehen hacerse un lugar 
especial y preciso; déxense enhorabuena sin una pronta resolucion de- 
finitiva 3 poro sdame lícito desear y proponer que se remitan con las ex- 
presiones mas enérgicas adonde corresponda que se determinen dentro 
del término mas breye, que conforme al' real decreto de 2 de febrero 
de 1803 , inserto en la ley xvr tí. xy1 del lib. vr de la Novísima Re- 
eopilacion , es el eonsejo de Hacienda, ó adonde sea mas conveniente 
para el logro seguro y pronto del fin de la proposicion del Sr. García 
Herreros en teda la extension posible , pidiéndose inmediatamente á los 
pueblos dominicales y á los considerados señores temporales de los mis- 
mos unas razones individuales de quanto se juzgue á propósito para ade= 
lantar en este asunto 5 de manera que esta generosa nacion reconquis= 
tadora de sus derechos vea: cereano el momento de recobrarlos en log 
términos mas efectivos. 

Correspondiendo analizar la materia y presentarla en sus diversas 
ramificaciones con la debida distincion y claridad , á fin de evitar las. 
consequencias de una complicacion obscura, he creido ser convenien= 
te descender á fixar las proposiciones siguientes: ' 

Primera. Que para los pueblos de señorío y sus vecinos y morado-- 
res queden avolidos desde ahora-los degradantes dictados de vasallos y 
vasallage , de manera que no se oigan ya jamas los nombres ó calificas 
ciones de señores de vasallos, ni de vasallos. de tal ó tal señor; porque 
ademas de haber sido siempre- lrarto depresivos y chocantes 4 vista de 
la sana. razon y jústicia los derechos y nombres abortados por el siste- 
ma y enel tiempo del fendalismo , ha cambiado entoramenta la faz de 
esta generosa nación desde que quiso dexarlós solémnemente autorizados 
el 8r. D: Alfonso 1 en los títulos XV y XXVI de la partida 1y. 

E Segunda. Que privándose tambien de todo exercicio y señal'de ju= 

risdiccioón y gobierno público á los dueños temporaleswy territoriales de 
los pueblos ; y consiguientemente dexándolos sin facultad algana parar 
nombrar alcaldes mayores y ordinarios, regidores, escribanos ni al= 
guaciles, queden incorporadas inmediatamente y en toda su extension 
en la soberanía Tas expresadas esenciales prerogativas dé ella: sobre 
cuyo particular no debo omitir la grave y sábia declaracion hecha por 
el Emperador D. Alonso vir en:el H/t. 17 del ordenareiento de los Fue- 
ros de Castilla en las Córtes de Náxera! e inserta en Ja primera, t/to y 
del lib. rdelEuero viéjo que dice: ,, Estas quatro cosas son nataras 
les al señorío del tey-que mon las debe dar 4 ningun home, nin partir 
de sí, que pertenescen al rey por razon del señorío natural, justicia, 
moneda , fonsadera é sus yantares.*S 

Tereera, Que conforme á este principio legal y constitucional de 
lós derechos permanentes: é inseparables de la soberanía, reconocido 
sábiamente y sancionado en nuestros códigos primitivos tanto tiempo án- 
tes de que se hiyan lisonjezdo de la explicacion de esta doctrina los 
Publicistas modernos , se declaren igualmente propios é incorporados 
á“la nacion todos lós impuestos y tributos, ó: contribuciónes que per- 
tenecen originariamente á la soberauía , pues en fierapo del Empera- 
«or D. Alonso eran: la fonsadera y los yantares las principales contribu= 
erones -en-los pueblos y distritos donde gobermaban los Fúeros amados 

















































































































































































































: [288] 
no 1 
Huenos , mpliéadose lo demas con los sorvicios” personales y: subsidios 
extraordinaros. 
Quarta. Que las prestaciones nacidas meramente en razon de feu- 
as como las personales, que n> ten- 


dalismo y vasallago, así las real 
cho “comun de propiedad , se dero= 


gan precisa relacion con el dere 
guen tambien del propio modo que el nombre de vasallage. 

Quinta. Que para la clasificacion de las mencionadas prestaciones 
de vasallage, así como de las contribuciones inagenables en razon de 
ser públicas para sostenimiento de las cargas del Estado (pues las 
enfitéuticas y demas respectivas á la propiedad ó dominio particular 
deben quedar ilesas), se proceda inmediatamente al correspondiente 
eximen que las distinga y califique. 

Sexta, Que se extingan ahora mismo todos los privilegios que de- 
xo ya indicados llamados exclusivos , privativos y prohibitivos , que 
hayan tenido y disfrutado los dueños temporales en los pueblos y dis 
dominiaturas, y mucho mas los que se extienden á ma- 


tritos de sus 
fabricacion y venta del xabon 


yor territorio , Como el referido de 

blando. 

Séptima. Que respecto ¿4 los pueblos considerados de dominio so- 

lariego, contra el qual está siempre la presuncion legal, entre tanto 
los terminantes los mas expresivos, 


no se manifieste y acredite con títu 
no solamente se determins que se observe con todo vigor lo dispuesto 


ya por las leyes sobre este particular , sino tambien que se daclare que 
hasta la presentacion y calificacion de los títulos de dicha clase, no se 
considere de dominio solariego pueblo alguno de los dominios espa= 
ñoles, sin perjuicio de contimuarse por ahora el pago de las cargas 
tributarias y enfiténticas y demas que son regulares ó comunes por 
decir conexion Ó relacion con los derechos de propiedades particulares. 
Y octava. Que supuesto que para las incorporaciones y reversio- 
nes estan prevenidas ya las reglas convenientes en las leyes de los cita- 
dos tit. y del lib. 111 y XV1IZ del xv111 del lib. x de la novísima Reco- 
pilacion , señalándose ademas en el mencionado decreto de 2 de febre= 
ro de 1603 la competencia y forma de llevarlas á efecto , se acuerden 
las medidas mas eficaces para que Se realicen dichas reversiones ¿n= 
corporaciones á la mayor brevedad posible, previa la declaracion Ó 
modificacion de las indicadas reglas en los puntos y Casos que cor= 
responda con relacion á las actuales circunstancias , y al contexto de las 


anteriores proposiciones , 6 lo que se acuerde acerca de ellas. 


Se levantó la seslon. 


SESION DEL DIA DOCE. 





el dictamen de la comision de pode- 


D. José Torres y Machi , D. Carlos 
por la 


(andas las Córtes con 


res aprobaron los presentados por 7 
Andres, y D. José Antonio Sembiela , diputados suplentes 


proviacia de Valencia , y por D. Luis Martí > diputado en la misma 



















































































Núm. 25. [.289 ] 
calidad por la ciudad de Peñíscola 5 los quales, habiendo en seguida 
prestado juramento , tomaron asiento en el Congreso. 

Se concedieron quatro meses de licencia al Sr. Pardo , diputado 
por la provincia de Santiago en Galicia , para pasar allí á recobrar su 
salud. 

uedaron enteradas las Córtes de una representacion del fiscal del 
comsejo Real D. Antonmio.Cano Manuel, enla qual trata de vindicar 
su Opinion acerca de lo que en la sesion de ayer expuso en su recurso 
el editor del Duende político , en el qual , hablando de los que él ne 
Juzga dignos de obtener mandos y empleos por haber jurado al rey in- 
traso Sec. , añade: ,, y el fiscal Cano Manuel dirá si no se halla en este 
caso” y expone el referido fiscal , ,, que ne se balla en dicho easo , pues 
ni se ha jaramentado como juez , mi como ciudadano; y que quando 
se le dixo que estaba nombrado. superintendente general de 'policía por 


el intruso rey , inmediatamente se, escapó de Madrid. , adonde estaba ' 


enfermo sin servir su destino porque así le convenia , y de donde tam= 
bien se fué en el mes de mayo de 1808 por la misma razon , no regre- 
sando á servirlo hasta que quedó libre.** 
Se leyó la siguiente órden comunicada al presidente del consejo de Re- 
gencia en la noche del dia 11. Ñ Al 
,, Excmo. Sr. : Las Córtes generales y extraordinarias han resuelto 
asistir á la procesion del Corpus , que se celebrará en esta ciudad el 
dia 13 del corriente mes , á cuyo. efecto ordenan: lo siguiente: | 
Primero. * Las Córtes asistirán solo á la procesion y no á la misa. 
Segundo. Se reunirán en el palacio episcopal media hora ántes de 
la procesion. De all: saldrán junto con el consejo de Regencia en cere- 
momia , aunque sea representado por un solo individuo , si alguno de 
los dos presentes no pudiese asistir , para ser recibidas en la catedral 
con la etiqueta establecida. ] y : | 
Tercero. Conclirida la procesion volverán en ceremonia 4 la misma 
easa episcopal , donde se disolverá el Congreso. 


Quarto. Se dará aviso al consejo de Regencia para que comunique | 


las órdenes correspondientes al cabildo de la eatedral y á los demas 
cuerpos y gefes á quienes convenga , previniendo que la procesion de- 
berá. salir á las diez. 


Lo traslado á V. E. de órden de las Córtes para. que el «consejo de: 
Regencia dé las convenientes á su puntal cumplimiento. Gádiz- rr de''. 


junio de OTE 


La comision de justicia informe £ egamente dando su dietamen. acer= 
ca del expediente de D. José Ribadeneyra y Texada , que se mandó 
pasar á la Regencia en la sesion del 28 de abril ; y habiéndose discu- 
tido con alguna extension este asunto , acordaron las Córtes que el 
consejo de Regencia resuelya «sin demora en quanto á conceder: ó no 
al expresado Bybadeneyra el pasaporte que solita 5 y que se remita to= 


2 


do el expediente al mismo consejo de Regencia, para que el de Guerra, 


en uso de sus facultades , determine con arregid á derecho en el térmi- 
no de ocho dias. E Y 
Siguióse la discusion sobre la proposicion del Sr. García Herreros. 
Tomó la palabra y dixo 1 
TOMO VI. 45 
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El Sr. Pasqual : ,,Señor , nadie puede ignorar que el asunto de 
que se trata es de la mayor consideracion é importancia , ya mirado 
en sí mismo , y y2 en sus trascendentales consequencias. Por tanto 
creo que si en otras materias es útil la cireunspeccion y prudencia, en 
la presente. es absolutamente necesaria. Se trata nada menos que de ar- 
ráncar de nnos antiguos y acaso inmemoriables poseedores los derechos, 
bienes y fiacas que en tiempos remotos salieron de la corona, y han 
poseido por el transeurso de algunos siglos sin interrupción alguna. No 
quiero decir con esto que no deba incorporarse á la “misma lo que la 
corresponde ; lejos de mí semejante idea 3 pero sí llamo la atencion del 
Congreso para que esto se verifique con la justicia y equidad que son 
dobidas , ya en quanto á los bienes que deben incorporarse , y ya tam- 
bien en el modo y: forma de hacer estas incorporaciones sin perjuicio 
de los poseedores ; lo qual se conseguirá segmramente si el Congreso 
(como nó dudo.) se arregla en el modo á las leyes establecidas so-= 
bre la materia. 

N1 se sigan ciegamente los exemplos citados por algunos señores 
preopinantes de los reyes , que revocaron las mercedes y enagenaciones 
de la coroma hechas por los mismos y por algunos de sus antecesores, 
porque es preciso separar en estos vxemplares lo justo de lo injusto, 
seguir el camino de lo recto, y apartarse de todo lo que contiene ia= 
Justicia 5 aunque creo que si bien se desenvuelven los exemplos citados, 
en los mas se verá resplandecer la justicia y la politica. 

Consultó en efecto el supremo cons.jo de la nacion en 1.2 «de febre= 
ro de 1619 al senor D. Felipe 111 , comi» dixo oportunamente el se- 
ñior Villanueva , los medios de atajar los males de que adolecia su mo-= 
narquía , y los remedios de que prosperase el estado 3 y hablando del 
mas eficaz para que los tributos pudieran aliviarse , y la real Hucien= 
da quelase descargada , propuso que S. M. se sirviese mandar reyer 
las mercedes mas considerables y quantiosas que baBMa hecho desde el 
Primer dia de su coronacion , para que si se hallasen algunas inoficio= 
sas , inmensas Ó inmoderadas , las revocase ó reformase , suponiendo 
«el Consejo que labia muchas y my excesivas, y que podrian buber- 
se ganado por inoportunidad y medios extraordinarios de los suplicantes, 
4 con falsa relacion de servicios , siendo en la realidad ningunos ó muy 
inforiores á ellas , que es ol caso en que el Consejo eree que los reyes 
tiensnsobligacion en justicia y conciencia de hacerlo ¿ y de procurar que 
vuelvan á la corona y patrimonio real , añadiendo que fácilmente po=' 
elria constar de estas mercedes y enagenaciones , mandando S. M. que 
informasen los tribunales y oficios por donde se habian despachado. 

Esto es lo que sustancialmente aconsejó el supremo tribunal de la na- 
ejon á Felipe 11 ; ¿y quien mo ve que la incorporacion de que trata es 
únicamente de las gracias ó enagenaciones inoficiosas ó inmoderadas , y 
que aun á esto debe proceder un riguroso exámen de las causas Ó mo= 
tivos de la egresion de la coroña ? ! 

Tambien 'son ciertos los exemplos de las incorporaciones ó refor= 
mas de los reyes D. Enrique rr, ur y 113 D. Juan el 11 y de los se= 
ñores reyes Católicos , los quales en el ano 1492 restripgleron y mo= 
sleraron los privilegios y mercedes de alcabalas concedidas por los mis- 












































291 
mos y sus intecesores % muchas ciudades del reyno y 4 sus conquista- 
dores 5 y la reyna Católica dexó declarado en sa testamento «ue al, 
gunas mercedes que habia hecho habian sido contra su voluntad , y 
por tanto las revocaba y daba por ningunas. Por lo tocante á la coro- 
ga de Aragon habia yo pensado referir 4 “V.'M.. la: historia de las 
egreslones de la corona desde el rey D. Jayme, y las reformas hechas 
por sus sucesores 5 p>ro habidadolo practicado oportunamente el 
Sr. Polo , y habisudo tambien indicado lo suficiente algumos otros ses 
ñeres , me abstendré de rep>tirlo por no cansar la atencion de V. M, 

¿Qué, pues , deberá inferirss de estos hechos y otros citados por 
algunos señores preopinantes 2 No otra cosa ciertamente stno que es muy 
Justa la revocación ó reforma le las mercedes Ó entg naciones inoficio= 
sas ó éxhorbitantes, y de aquellas quese hán hecho sia un justo motivo 
que autorice la egreston de la corona , y esto despuss de un prolixo exi- 
men ó revision de estas eracias y Sus fundamentos , mas de ninguna mas 
nera por una regla general y absoluta que las rescinda todas. 

Mas yo quiero suponer que vuelvan á la forona quantos derechos y 
bienes ban salido de ella sia distincion ni limitacion alguna. Jamas po= 


drá esto executarse sin la debida inlemnizacion de los poseedores , y em 
esta parte es en donde principalmente se opono á la justicia la proposi= 
cion del Sr. García Herreros. Por ella se pretende que todos los 'se= 
ríos , jurisdicciones , derechos dominicales , y quantas fincas se han éna= 
genado de la corona vuelvan á ella desde el dia, reservando á los po-= 
seedores el derecho á la indemnizacion y las mejoras , despues que pre= 
sentados los títulos aparezca el reintegro que deb» hacérssles, recono= 
eiéndoles el capital, é hipotecándoles las mismas fincas hasta que se ve= 
rifique el pago, pero sin suspsader la incorporacion, que es en subs= 
tancia lo mismo que decir: », venga acá quanto Os ha dado la corona, 
6 habeis comprado de ella , y despues se os resarcirá el daño“ contra 
todos los principios de razon y justicia. En todos los retractos debe pre= 
ceder la reposicion del precio, y m0 es bastante la asignacion de la hi= 
poteca para pagarlo, sin que de esta regla se eximan los que se hacem 
de bienes ó derechos de la corom1 3 y en esta forma se han practicado 
en estos últimos tiempos muchas incorporaciones , en las quales , con ar- 
reglo á las leyes, la primera diligencia ha sido el depósito de la can= 
tidal. Si las egreslones han sido por servicios hechos á la patria disben 
inmediatamente ser remunerados ó recompensados los poseedores , y de 
otro modo no es justo rescindir estos contratos , mi la política y fe pú- 
blica lo permite de ninguna manera. No hablo de las egresiones de la 
corona sia justa causa , porque en estas d-berán observarse distintas re= 
glas, siuo ds las donaciones justamonte rermineratorias, y de las ena 
genaciones que provienen de contrato Onsroso, En estas no encuentro 
razoa alguna para rescindirlas desde el dia, y suspender la indemnt> 
zacion. ¿Y para «quando se suspende ? Para despues de presentados los 
títulos. ¿ Y como se ha d- obligar á los poseedores por una regla gens 
ral que no contenga alganas limitaciones á presentar en el dia estos 
títulos , quando la mayor parte de la península está ocupada por el ene- 


migo, y la restante en agilacion continaa con sus frequentes lacursio= 


















































































































































































































































































Lag] 
mes, y porel estrépito y trastorno que lleya consigo una guerra que se- 
está haciendo dentro de nuestras provincias ? 

Pero todavía hay mas ; ¿está la nacion en estado de hacer estas 
indemnizaciones con la prontitud que exige la justicia ? V. M. se Sor- 
virá considerarlo; mientras yo, le recuerdo lo que le insinus el dia; mis. 
me que se presentó la proposición que abora se discute > á suber : que 
los apuros del erario habian obligado al Congreso á decretar la enage= 
nacion de las fincas del estado 4 ¡propuesta del ministro de Hacienda , 
ahora tratamos de revindicar las que acaso por iguales necesidades han 
salido de la corona, y muchus con anuencia y Consentimiente de las 
Córtes del reyno ; y por lo tanto dixe en aquel dia que me parecia ex= 
traño se hubiese presentado semejante proposicion, Mas toda vez que 
Vs: Ma se sirvió. adunitirla á discusion debo seguir adelante con mis 1é- 
Mdexiones:. E 

Se insinuó por el autor de la proposicion en el discurso que hize 
en su apoyo una razon aparente, por la qual parecia á primera vista que 
la nacion se hallaba con derecho no sole á despojar á los poseedores 
de sus. señoríos y demas fincas enagenadas , sino á suspenderles la in= 
demnizacion ó no hacerles ninguna. La razon es especiosa, pero injusta y 
de perniciosas comsequencias ea todo el estado , y por lo mismo es pre= 
ciso desenvolyerla. Se dió á entender en sustancia que los señores y de- 
mas dueños de bienes de la corona habian perdida su derecho á ellos 
por la ocupacion de los enemigos , puesto que ellos no los habian de- 
lendido ni reconquistado , y que habiéndolo hecho la nacion era due 
ña de ellos y podia disponer á su voluntad. Parece que para el estable= 
cimiento de esta doctrina: se haya querido olvidar el derecho de post= 
liminio , y las funestas consequencias que nacerian de semejante prin= 
Cipio, Si el principio fuera cierto todos los propietarios de heredades , ca- 
sas y otros fondos por la momentánea ocupacion «de los enemigos ha= 
brian quedado destituidos de sus bienes , y absolutamente perdidos, há-= 
llándose en este estado casi todos los españoles , puesto que son pocos 
los terrenos que se bam eximido de la ocupacion Írancesa. De estos 
Prcpietarios podria decirse lo mismo que de los dueños de bienes ena- 
genades de la corona , á saber : que ellos no se habian defendido sus po= 
sesiones , y que estas las habia reconquistado la nacion , siendo por Coh= 
siguiente libre en disponer. de ellas.. Señor , á este caso nos ccaduciría 
semejante trastorno de los prineipios sociales. ¿ Y quien es esta nacion 
Gue ha defendido y reconquistado los bienes y derechos de los espa= 
ñoles ? ¿No son los españoles mismos que reunidos forman una sociedad, 
ó bien sea nacion? ¿Y quales son los deberes de esta nacion y del 
Gobierno que la representa con respecto á los ciudadanos é individuos 
que la componen? Son ciertamente conservarle sn libertad y propiedad 


individual 7 y defenderla de las agresiones de los enemigos , al paso 
que los ciudadanos estan obligados á contribuir eon sus- personas y to= 
dos los medios necesarius para la seguridad y: conservacion del estado, 
tanto en liempo de paz come en el de guerra ; y este es puntualmente 
lo que con proporcion á su posibilidad y haberes han hecho, hacen 


y harán todos los españoles para sacudir el yugo frances que quiere Ls 
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ponerseles. Resulta , pues , com evidencia que la ocupacion de los fi 
¿Ceses no ha quitado en ningun género de bienes y derechos la propiedad: 
á los españoles que ántes la tenian, y que la reconquista los ha res. 
tituido y, restituye á se anterior estado > en el quel la nación no puede. 
revindicar lo que ha salido de ellá sino indemnizando á los poseedores, 
y haciéndolo con las limitaciones y exámen prévio que corresponde, 

Hechas estas observaciones debo decir francamente mi dictamen, Cón=- 


vengo. desde luego en que todos los derechos jurisdiceionales de los se_ 
ñores se quiten intaediatamente medi 


perjuicio de recompensarles lo que 


dan=- 


sea Justo en caso de que el adquirir 
la jurisdiccion les haya costado algun: desembolso 4 favor de la coro- 
na3 que se extingan todas las prestaciones personales, 6 actos que ten=- 
gan visos de servidumbre 6 vasallage, porque sobre ser contrarios 4 la. 
razón y al derecho público, seria vergonzoso que en el siglo xrx se. 
sostuvieran ni siquiera un momento, 


En quanto á la derogacion de privilegios exclusivos de hornos, mo= 
linos «e., exige la materia mas exámen 3 pues si bien entiendo injusto 
por lo comun semejantes privilegios, y contrarios á la libertad del hom 


bre, no dexo de encontrar algunos fuadados en títulos muy recomen=. 
dables , como son los gq 


ue provienen de pactos y concordias otorgadas 
entre los señores y vecinos dé sus pueblos, mediante las quales los se= 
ñores les han cedido algunos bienes ó derechos, ó se kan obligado á 
construir azudes para el riego ó para el m 


olino , ú otras obras de la co- 
mun utilidad del vecindario > Y este en recompensa se ha obligado á 
guardarle ciertos derechos exclusivos. Pero todavía 1 


12 y Mas: si estos 
privilegios son injustos y contrarios á la libertad de 


l hombre, no lo sen 
menos los que de esta naturaleza goza el patrimonio real y la nacion. 


en algunos pueblos ; y como muchos de estos derechos forman una gran 
parte del ramo de propios , destinados á. satisfacer las oblisaciones que 
tienen los mismos pueblos, y el sobrante se inviérte emiel duen los 
gastos que ocasiona la Suerra , era precise que estos dos recomendables 
objetos recibiesen una herida mortal si se derogasen absolutamente : 
así creo que sobre este particular , ántes de tomar alguna providen=. 
cia , se debe pedir informe al consejo , que ha entendido siempre en el 
ramo de propios, para ver el modo con que se puede conciliar la libera. 
tad natural con las demas atenciones del estado; 
Por lo tocante á los demas derechos dominicales y fincas que» 
han salido de la corona , es preciso distinguir entre las que han. 
salido sin causa Y Por mero antojo de los reyes , y las que se han. 
concedido con eausa Justa ,: como son las que proceden de remunera- 


clon de servicios ó. dé contrato Omeroso : las primeras deben anularse - 
y volver 4 lá corona sin recompensa ; y las enagenadas con Justa causa, 
aunque deben tambien incorporarse , no permite la Justicia que esto se. 

aga sin la debida indemnización de los poseedores >, Á quienes es pre=. 


£lso oir por lo menos instructivamente por ser materia de justicia y 
respecto de que para la administracion de ella > y hacer la debida cla 


sificacion y distincion de casos tiene Y. M. al poder Judiciario , 


! r y de 
este hay un tribunal competente por la ley, á quien corresponde el 
eenocimento de la materia de que se trata , se servirá Y. M. pasarle. 





ante un formal decreto de Y. M., sin. 
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O nes d Incor 
BN ll respondan. 
l ; 
| 


l 
Ml | 
O . y 3 
WU apoyo, y porque ere: siempre gus se necesitaban muy pocos discur= 








propuesta que se de 
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gunas , ¿no podia anular con. mayor razon actos. que 


gunos 








fensa las contribuciones que la misma nación autorice, Y que Tep 
ma á la esencia del mismo pacto social la conservacion de aque 





- mente. Pero quando s2 atribuyen al derecho de conquista unas L 





















































































la correspondiente ¿rden , para que en vista de los títulos de pertenencia 
Ml y demas documentos que deberán presentarle los interesados , proceda 

ll con toda actividad , y con arreglo á las leyes > á hacer las declaracio- 
poraciones á la corona de los derechos y bienes que la cor- 


l El Sr. Golfire: ** Habia pensado mo hablar en este asunto , porque 
0 £ mi parecer el autor de la proposición dixo quanto se puede decir en su 


s0s para decidir á un Congreso de diputados del pueblo á favor de una 
viva inmediatamente de los derechos primitivos del 
ueblo que representan , derechos imprescriptibles que la nacion 
li ulere revindicar, y que fueron reconocidos y saucionados de un mo- 
I do tan solamne el dia 24 de setiembre, en que la soberanía de la na- 
cion fué proclamada. En este dia, para siempre memorable , la nacion 
española , señora de sí misma, dió á Fernando vir el mas justo de- 
| recho á la corona 5 derecho 1nconcuso , sagrado , mas fuerte que el que 
Ú sus progenitores tovieron á ella, y que es el único que gonstituye á 
un hombre gefs supremo de una nacion ,: y del qual dimaña en ella 
la obligacion de prestarle respeto y obediencia. La nacion española 
dió este derecho á este monarca desgraciado, á quien maméfestó un 
amor y una predilección que careca de exemplo, y que no pudo de- 
xav de llamar la atencion de sus representantes. Si la nacion pude 
darse un rey' sin consideracion á pactos antecedentes ni á leyes al-— 
conferen á al= 
¿ cada lanos una autoridad y unos derechos incompatibles con la 
fslicidad de los demas , y destructivos de la igualdad legal que debas 
unirlos 4 todos, particularmente quando no estan apoyados en las le= 
yes, 0 4 lo menos en leyes que sean la expresion de la voluntad gs- 
peral, que es el carácter constitutivo de las verdaderas leyes? Me pa- 
recen tan naturales estas consequiencias Que > repito, no Creí tener nece= 
sidad de hablar para manifestar su legitimidad , ni para probar la 
eterna é inalterable justicia de los principios de que se derivan. Uno 

otro ha sido demostrado completamente por muchos preopinantes, 

sus eloquentes discursos prueban hasta la evidencia, que solo el 
soberano reconocido y proclamado por la nacion puede Mamar súb= 
ditos á los españoles , que solo él puede exigir para la comun de- 


dominies y privilegios particulares que directa ó6 indirectamenté pr= 
sudican á los demas, en lo qual estan comprehendidas las tres par= 
tes de la proposición que se discute. Esta demostracion bastária para 
que sin detenerse en escuchar mas discursOs , Se hubiera aprobado la 
proposición , segun la explicación que su mismo autor hizo posterior= 


tades tan ámplias que reducen cas á la condicion de esclavos á los 
ueblos conquistados , es preciso refufar unos principios , que si se ad- 
mifieran , nos condusirian Á la esclavitud. Elorey D.. Jaywe 1 mo (uo 
otros derechos legítimos que los que le daba la voluntad del pueblo 


y lus legos faudammontales que lo obligaban á obedecerle, y Por s3= 
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grado que fuera el motivo de lu conquista del reyno de Valencia 
degeneraba en tirania desde que estas leyes ó los derechos 1 prescripti- 
bles del honibre eran hollados. Esta es una verdad de tal naturaleza 
que si se nieya Ó se dudá de ella se destruyen todos los fundamen- 
tos de la libertad civil que no podia existir ya sobre la tierra, si ca- 
da vez que los pueblos sucumben á la suerte ciega de las armas han 
de quedar sujetos á la voluntad absoluta del vencedor. Entonces ¿qua- 


leg serian] Señor, "los frutos “de múestio triumío ? Estes pueblos gene= - 


rosos serian repartidos á los generales que los hubieran libertado de 
los franceses , que no aparecerán menos grandes que los Jaymes, Ci- 
des y los Córdobas con el transcurso del tiempo. Pero yo veo es= 
tremecerse á todos mis dignos compañeros con “esta triste perspectiva; 
sin embargo tal fué el premio que muchos pueblos de España saca= 
ron de sacrificios no menos duros y de acciones mo menos ilustres 
que las actuales que admiramos 3 y tal es el que á nosotros nos ofre= 
eeria la admisión de un derecho tan ilimitade de conquista, derecho 
atroz, y que hará gemir á la humanidad por mas que se limite, 
mientras la religion y la filosofia no logren borrar hasta su fatal nom- 
bre de la meroria de los hombres. Mas no fué solo el título de conquis= 
ta el que sirvió de pretexto á unas denaciones fan humillantes y tan 
contrarias á lo que se debia á unos ciudadanos benerméritos que ha= 
bian contribuido eficazmente por sí mismo á ella; si fuera este el úniz 
to fandamento de tales concesiones se hubiera dado el señorío á aque. 
llos capitanes solamente que los habitan conducido á la victoria, y á 
quienes miraban como sus Libertadores , y como los mas a propósito 
para conservarles la libertad adquirida. ¿Pero como pueden fundarse 
en este derecho bárbaro é injusto las donaciones de los pueblos del 
señorie y del territorio en favor de una condescendencia que no existia 
cón menoscabo de la autoridad conferida al soberanó > y con ultraje de 
los derechos! de unos ciadadanos , en nada inferiores á los donatatios E 
¿Por que trastorno de todos los principios se disron á los conventos de 
fra yles y aum de monjas el señorio de unos bombres , en cuyo favor 
mada hicieron ni podian bacer sin faltar al objeto de su instituto P 
No quiero detenerme en este punto Ulustrado yá por otros preopinantes 
que han citado en apoyo de la proposición reclamaciones de Córtes, 
leyes y pasages históricos. aunque verdaderamente sin necesidad, por- 
que las razones en que se funda deben bussarse en el Código de la na- 
turaleza , y deducirse de los derechos inherentes a] bombre constituido 
en sociedad. Se ha dicho que V. M. debe dexar abora este asunto, y 
tratar solo de guerra y dinero; y yo pienso tan al contrario del opinan= 
te que sentó estas expresiones , que creo que lienen una íntima relacion 
con la guerra que debemos activar y sostener ánte todas cosas, y con 
el dinero tan preciso para ella. Estamos impheados en una guerra de-= 
clarada por la nacion entera , mantenida por sus inmensos sacriócios, 
y por una virtud heróica , sin la qual serian inútiles aun mayores esfuer= 
OS , por una virtud que es el apoyo de nuestras esperanzas, y el garan- 
te seguro de nuestro triunfo. En vano organizaremos exércitos , em 
vane se acumularán tesoros si se apaga este noble entusiasmo, y este 


ardor viviicante del patriotismo. Un exército de cincucuta mul hoz- 
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la dasgraciada batalla de Ocaña , ¿hubiera por ven- 
orrente devastador , que inundadas las Andalucias 
las demas provincias , si en ellas no hubiera existido 
esta adhesion á la causa públida, y esta firme re- 
solucion de triumfar Ó sepultarse en las ruinas de la nacion? La batalla 
de Ocaña hubiera tenido los mismos efectos que la de W agram en Ale- 
mania , en donde la falta de este santo entusiasmo produxo una paz 1n= 
decorosa , perjudicial para la libertad de teda Europa, y particular- 
menle para los intereses del emperador Francisco y de sus reynos, con mas 
r=cursos y Mayores fuerzas para continuar la guerra que los que teníamos 
nosotros en la época de que hablo, en la qual resistíamos solos al poder 
colosal de la Francia. El fomentar este ardor heróico y omnipotente debe 
ser el principal objeto de las Córtes, pues que es el muro invencible que 
oponemos 4 Bonaparte, y contra el qual se estrellará ciertamente su frené- 
tica ambicion. ¿Y que medio mas á propósito para éllo que el que se dis- 
cute? Esto es eontraponer á la tiranía con que nos amenaza Napoleon, 
al cetro de hiero con que quiere deminarnos , el imperio suave y justo 
da la ley, la subordinacion á un solo monarca , la abolicion absoluta de 
todo vasallage degradante ¿ iacompatible con la dignidad de los ciuda- 


danos, y el establecimiento de una perfecta igualdad de leyes , baxo 


la salvaguardia de una sola y suprema autoridad. ¿No es un poderoso 


fomento para el espíritu úblico la lisonjera esperanza de combatir, no 
E Ed SE : E > 
para conservar su señorio y sus dormimos á un particular , smo para rom- » 
per la vergonzosa cadena con que se nos amenaza > Y vivir sujetos 


á un rey amado por sus virtudes , é impelido constantemente á trabajar 
en la felicidad de sus súbditos , y 4 conservar sus derechos por una 
egure su goce ? Napoleon obligado á contentar 
ces de sus crímenes, y á los bárbaros defensores - 
de Su tiranía, ¿puede hacer uma promesa igual ? ¿Puede dexar de 
constituir vasallos de sus vasallos á los infelices pueblos que conquista 
con la facilidad que puede Y. M. abolir estos restos del feudalismo ?. Y 
quando él presenta á sus tropas el debil aliciente de la corrupcion , de 


la inmoralidad y del delito , ¿se dirá que es imitar sus máximas , que 
£ nuestros soldados en el éxito de esta 


no es tratar de guerra interesar a 
dirigiéudose á su propia utilidad, procurando elevar 
Sus ánimos , haciéndolos conocer su dignidad , interesándolos en comba= 
tir por la libertad de la nacion, y encendiendo en ellos el sublime 
fuego del amor á la patria ? Observe V. M. la superioridad de los 
soldados romanos, y verá que no cra solo efecto de su disciplina, sino 
de estos sentimientos que los identificaban con la república , que los 
hacia mirar á Roma como úna divinidad tutelar, y su constitucion Ci= 
vil, y sus instituciones políticas Y religiosas come el apoyo de su se- 
gnuridad , de su felicidad y de sus derechos. Esta misma superioridad 
tendrán muestros guerreros respecto de esos degradados esclavos del 
corso quaudo al horror del yugo extrangero se agrega el poderoso 
estímulo del interes personal de conseguir una suerte. tan diferente, de 
la que puede ofrecerles el usurpader. No debe pues ser mirada como 

] desechada por V. M. una proposi= 


agena de las circunstancias , nl ser 
cion que ha de producir tan saluda)los efectes. Con ella se mejora.la 


bres despues de 
tura sostenido el -t 
se precipitaba por 
esta faego patriótico 6 


constitucion que les as 
á los miserables cómpl 


gloriosa lucha , 
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suerte de los ciudadanos ,=se les asegura en recompensa de tantos sa- 
erificios el goce de la libertad y de los derechos que se les habia usur- 
pado , y aumentándose la masa de los bienes nacionales con la reversion 
ele las fincas y posesiones de que se trata, se consolidará el crédito públi- 
co, y se facilitarán los recursos y arbitrios para continuar la guerras 
Yo me detendria gusfoso 4 mamfestar á V. M. el gran fomento que se 
davá con esta disposicion á la industria y 4 la agricultara en todos sus 
ramos , haciéndole ver las gravosas frabas que se le quitan; pero coma 
esto lo han hecho muchos preopinantes, me limito á advertir á V. M, 
que la explicacion que ha hecho el autor de su proposición envuelve 
en sí quanto es necesario para asegurar sn execucion, sin vulnerar los 
derechos de la, justicia y de la propiedad. que «están .en ella mucho 
mas respetados que en los decretos y leyes expedidas hasta ahora, y 
que enel de 4 de febrero de 1803, que se .ha «citado por algun opi- 
mante. Pido á Y. M. que se sirva aprobar- la proposición conforme la 
ha explicado su autor, y que «continue echando las bases de una consti- 
tucion verdaderamente liberal que asegure la ¡felicidad del pueblo es= 
pañol , el mas digno de ser 'libre que ha existido jamas sobre la tierra. 
o EliSr. Creus (leyó):.., Señor, enemigo de todo abuso nadie mas 
que yo desea que se contengan. Amante de la verdadera libertad del 
eludadano , aborrezco y detesto toda vexacion que le, oprima. Asi que, 
entrando en la question que sé discute, serd el primero en votar y ad- 
mitir aquellos medios que corten abusos y libren al pueblo de la opre= 
sion. Pero quando se propone una medida que enteramente destruye el 
sistema que nació, digámoslo así., con la monarquía de España, y se 
ha conservado hasta aquí, no pude menos de admirar que se quislese 
votar por aclamación y, sin exámen. Muy serio lo necesita la/question 
á mi parecer, mayormente si se atiende que hemos jurado guardar las 
leyes de España , aunque sin perjuicio, de alterar, moderar y variar 


aquellas que exigiese el bien de la macion. Porque:s1 la obligacion que , 


. este Juramento nos impone ne se refiere con particularidad á aquellas 
leyes que ¿pertenecen .al sistema general de la monarquía ; si.él no obs- 
tante , somos árbitros de trastornarlo todo » y de hacer qualesquiera ya= 
significacion puedan tener las palabras que en él. se expresan. Es pues 
necesario exáminar con detencion y escrupulosidad .tan interesante 
asunto , para que recayga sobre él una resolucion digna del decoro y 
soberana justificacion de V. M. Yo expondré mis reflexiones con la 
franqueza que exige mi carácter de diputado, sin que ni la esperanza 
de aclamaciones menos propias me estimule, ni la censura tal vez de 
los que Opinea en contrario ma arredre. Digo pues 'en primer lugar 
que ms parece inoportana en. política la resolucion de esta question 
hoy dia. 

Soñor, la unidad de sentimientos , la conformidad de voluntades es 
lo único que puede salvar la España. Hubiera sin duda sucumbido ya, si 
un cast milagroso impulso no hubiese uniformado. las ideas y deseos en 
los distintos ángulos y remotos paises de tan vasta monarquía , laego 
que fué descubierta la vil perfidia del tirano de la Francia. En todas 
partes entonces eclesiásticos y seglares, Robi y plebeyos, ricos y 

S 4 





rlaciones 'sin necesidad y utilidad muy evidente , en verdad no sé que 
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psabres, solo pensaron en vengar la atroz injuria hecha 4 la nacion y 
á su rey, en Conservar la religion de sus padres , la independencia de' 
su patria, que según uno de los mas sálros políticos se verifica en la 
tonterración de Sus leyes'y Usgss y costumbres, y en libertar, si les 
fuese posible, de la esclavitud á su cautivo monarca. ¿Que felices efec= 
tos no produxo esta admirable union? La Baropa entera 3= pasmó , y € 
mismo Corso hubo de: confesar que habia errado sus cálculos. Pues ¡ que 
eontrarios efectos nO se deberán temer de la desumion! Si todo reyno, 
por poderoso que sea, dividido en si mismo será desolado, segun ex- 
presion de la Verdad misma , ¿quantos males deberian temerse de Ta 
division en un reyno débil, extenuado, ocupado en mucha parte- por 
“an enemigo fuerte » astuto: y sagaz ? Me: estremece, Señor , esta ideas 
mi puede mi imaginación aguantarla. ) 

¿Y no sería temible' esta division: y separacion de voluntades sí 
jancionara "Vi M. el decreto que's6 propone? No ereo que pueda du- 
darlo quien conozca el carácter del corazon del hombre. ¿Que afecto 
podrian conservar 4 las Córtes los poderosos , “Sus familias y' asalaria= 
dos , reducidos quizá algunos 4 la inendicidad: por el decreto ?. ¿Que 
propension 4 sus decisiones “los muchos obispos: y Cuerpos eclesiásticos 
despojados de preregativas que les han honrado por muchos siglos , y 
de la “mayor parte de los bienes destinados al culto de Dios y st subsis- 
tencia? Se dirá tal vez que tambien en contrapeso se aumentaria el amor 
del pueblo y su vigor. Quando esto fuese así, ¿la contrariedad de 
afectos no debe producir la division?! ¿Acaso no constituyen “aquellos 
una porcion distinguida de la monarquía bastante: numerosa, y de in= 
fhuxo considerable en la opimion pública? ¿Es por ventura cierto que 
smereciese el decreto la aceptacion de todos los pueblos de señorío ? Pa= 
vece queno han dudado: de ello algunos señores preopinantes 3 pero ya 
hablando de los de mi provincia, distara mucho de asegurarlo así. Lo 
“cierto es que han sido en ella muy pocos los pueblos de señorío que ha= 
yan solicitado la incorporacion em la corona, no obstante la franca: 
puerta que para ello se les abrió en- el último reyuado. Lo cierto es 
que quanto los franceses en la anterior puerra procuraban' calmar el 
ardor de los pueblos de Cataluña convidándolos en sus proclámas com 
la abolicion de todo señorío, de los diezmos y despojos de las iglestas, 
tante mas se aumentaba su odie y encono contra fan vil € irreligiosa 
nacion. En vauo intentaban algunos » embebidos en las máximas, enton= 
ees dominantes en Francia (que no faltan en todas partes)» introducir 
sordamente en el pueblo «sus ideas, solo consiguieron con esto el des= 
aprecio y la aversion: A! ninguno de ellos metió en'cántaro el pueblo de 
Cataluña para diputados en Córtes , á pesar de que los hay de conoci= 
do talento y literatura, 4 pesar de que se han declarado posteriormente 
los mas acérrimes enemigos de Napoleon; y esto tal vez porque duda-= 
yian si su enomistad nacía, 6 del odio á las fechorías de este vil hom- 
bre, 6 del disgusto con que vieron desterradas de Francia las ideas 
gue habian ántes manifestado sér elo fdolo de*su corazon. Lo cierto es 
últimamente que fué muy mal recibida en dicha provincia por el' pue- 
blo la órden de enagenar Jas fincas: eclesiásticas > habiéndose en mu= 


ehos distritos verificado no hallarse posos de fincas, que behissa side 
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en otras manos muy apetecidas. Todo esto me inclina Á creer que no. 
tendria el decreto la aceptacion general que quiere suponerse, no sole 
én Cataluña, sino tambien en las demas provincias de España, cuyos 
pueblos poco mas ó menos considero animados de los mismos princi= 
pios. Anádase á esto que muchos pueblos de señorío “hullan en la be- 
neficencia de sus señores recursos en sus necesidades, que han obserya= 


do hasta aquí ellos, no conseguir los inmediatamente sujotos á la ju- 
risdiccion real; y esto solo bastaría para producir eu ellos eb descon= 
tento, y de todo es de temer que nacería iadudablemente la temible: 


division y separacion de ánimos. Esto por lo respectivo á la peninsula: 
y en América ¿como tomarían esta resolucion los caciques del Perú, 
cuya autoridad conservan: justamente y con mucha política las leyes 
de Indias ? 

Mas quando no se verificase la division, ¿es bien cierto que con= 
venga en política la entera abolicion de señorios y reimtegracion de to-= 
do lo enagenado de la corona? En quanto á la primera parte solo di- 
ré que eonsidera necesarias estas intermedias potestades el célebre Mon= 
tesquien en una monarquía bien constituida, y que la experiencia ha 
enseñado en España que la arbitrariedad de los reyes ha progresado 
en razow' de la: diminucion de facultades en los señores. Los reyes de la 
dinastía austriaca entonces principiaron á mandar arbitrariamente á los 
pueblos, quando habiendo reducido sagazmente á:los que: eran señores 
en sus castillos á: ser unos casi ertados dependientes de la casa real, na= 
da tuvieron que temer de ellos. En quanto á la segunda me parece que 
tan estrepitosa providencia deberia necesariamente producir el descrédio 
to de la nacion. Si de un golpe amulando 'V. M. todas las donaciones 
y enagenaciones hechas por los reyes las mandara reintegrar á la co= 
roma , ¿que confianza podrian tener los tenedores de vales y otros eré= 
dlitos ? ¿Acaso la creacion de estos fué mas: autorizada que muchas de 
das enagenaciones ? ¿Por ventura resulté á la.nacion mayor utilidad de 
da creacion de dichos vales ? ¿Acaso el resultado de ellos se expendió 
con mayor conocimiento, economía y provecho dela nacion ? Pues si 
no obstante que la necesidad de defenderse obligó á muchos reyes, y al= 
funas veces con consentimiento de las Córtes», á enagenar algunas fincas 
de la corona , y se expendieron sus productos en el socorro de las ur=- 
gencias 3 siesto, digo, no obstante, declarase V. M. inválidas estas 
enagenaciones, ¿que esperanza fundada podrian tener los tenedores de 
males de que fuese reeonoeido su erédito ? Y s1: Y. M. mandaba. reco- 
nocerlo desestimando los títulos de propiedad en que afianzan los po-= 
.seedores de fincas enagenadas su: legitima posesion), ¿sería esto obrar 
Con conseqiencia? A mas de esto quando se llevase 4 efecto el decre= 
to de V. M. de:enagenar los bienes de la:corona , ¿no habian de temer 
los compradores: que vendria tiempo en que le sucederia otro tanto?” 
Se dice á esto que entonces enagenaba elrey, pero ahora enagena la na-- 


O 


Clon. Pero ademas de: que la generalidad de la proposicion comprehien=— 
de todas las enagenaciones', y por consiguiente hasta las practicadas core 
autoridad de las Córtes y demas solemuidades pueden considerarse he=- 
ehas verdaderamente por la macion, ¿no podia temer el comprado» 
que vendria tiempo en que la severa posteridad en Córtes venideras Lg» 


























































































































































































































Ñ [300] 
Varia talvez alguna £alta en ellas, y diria sobre todo que la necesidad. 
ebligó á las presentes Córtes á una enagenacion que no hubieran con= 
sentido ?. ¿No se consolidaria mas la falsa” idea que tanto perjudica el 
crédito público , de que puede la autoridad soberana por no estar suje- 
ta á la ley apartarse hoy de lo que contrató formalmente ayer ? ¿En- 
tonces quien compraria? Y si algun postor llegase á ofrecer precio , ¿se- 
ria el del verdadero valor ¡de la finca ? Jamas en contratos que se Ccon= 
sideran poco subsistentes interviene la igualdad, cue es el alma de todo 
contrato de basma fe. Pero pongamos que despreciando V. M. todos 
estos motivos , á mi entender poderesos , reincorporara todo lo enagena= 
do de la corona. ¿Que se haria de ello despues? ¿Lo enagenaria la 
nacion 6 lo jdmimstraria? Si lo primero , ¿no se haria ridiculo á la faz 
detodo el mundo renmeorporar propiedades porque se suponen inenage= 
bles y enaganarlas el otro día ? Silo segundo , la reunion de tanta fin- 
ca en la mano del Gobierno, ¿ seria conforme á los verdaderos prin= 
cipios del fomento de agricultura ? Me parece pues, Senor, que son 
gravísimos los inconvenientes que ofrece en política el proyecto de de- 
creto que se discute. 

Pero los señortos de particul widades , se dice, son contra los prin= 
cipios adoptados, soú una verdadera division de la soberanía residente 
en la nacion ,' 4 ellos debs atribuirse la filta de poblacion en Espa- 
ña. Yo á la verdad nada veo de eso en ellos; porque ¿Como puede 
llamarse sobsrauía ni parte de ella la jurisdiecion de un «señor que ni 
puede hacer leyes, mi puede imponer i vibutos y tiene ana dependencia 
de la autoridad soberana ? "Es iucompatible la soberanía con la depen= 
dencia. N1 porque hayan teóido voto todos los pueblos de «señorío en la 
eleccion de diputado , puede inferirse que se han indirectamente aboli- 
do los señoríos. ¿Por ventura el que por contrato está obligado Á pres= 
tar ciertos servicios , sean personales ó pecunlarios, dexa por esto de go= 
zar los derechos de 'ciudadano ? Tampoco veo , Señor , que puedan 
haber in luido los señoríos en la falta de poblacion , y tanto menos lo 
yeo quanto observo que en las tres proyincias de España mas pobladas 
Galicia, Cataluña y Valencia son muy. comunes los señoríos fundados 
en enfitéusis, y á la frequencia de estos contratos atribuyen su abundan= 
te poblacion muchos políticos. Digo en segundo lagar que el tal decre= 
to á mi parecer no seria justo. No entiendo por esto abonar las enage- 
naciones que se hayan hecho contra ley. Exáminense las que fueren ta- 
les por los tribunales de justicia , y fállese con arreglo á derecho sn nu< 
lidad. Pero la proposicion las comprehende todas , y es indudable que 
muchas de ellas , y tal vez la mayor parte , no pueden ser arguidas de 
este defecto. No me detendré en explanar las varias Jeyes, ya de Partida, 
ya de la Recopilacion de que han hecho mérito algunos preopinantes. 
De todas ellas se infiere que no hubo en esta parte una legislacion fixa, 
y que juzgaron muchos reyes que podian deshacer los contratos de sus 

antecesores , fundados tal vez en aquel principio 4 mi entender impoli- 
tico y falso de que los soberanos no estan igualmente obligados que los 
dermas contratantes á guardar las leyes del contrato. Añadiré sí lo per- 


ieneciente á las leyes y constituciones de Cataluña , y diré que hay em 


ellas algunas que prohiben á los reyes el reyocar ciertas donaciones, 
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aunque no las puedo citar por no tenerlas 4 la mano , y que en la cons= 
titucion quarta de sobresehiment de lluicions, hecha en 1590, se dice sex 
contra el derecho natural y divino la facultad que se suponia á los re= 
"yes de reintegrarse, como si fuese vendido con pacto de retro de lo 
enagenado perpetuamente: ¿Y seguramente no 'es un primer principio 
de derecho natural que se deben guardar religiosamente los. contratos? 
¿No es una cosa cierta en todo derecho que las mejoras y desmejoras 
que tenga la cosa vendida , despues de entregado el precio , son á cargo 
del comprador? ¿Pues con quejusticia podrá revindicarse una sola vendida 
perpetuamente en el siglo xt1 , por exemplo por el precio de cinco y quan» 
do en el dia , prescindiendo de las mejoras extrinsecas , vale veinte ? Si 
se hubiese empleado aquel precio en otra finca , ¿no hubiera esta tenido 
proporcionalmente el aumento mismo ? “Pues , ¿por que se le engañó ast 
al comprador ? Si este eomprador, baxo el pacto de retro , y convinien= 
do en una condicion que le es gravosa , hubiera estimado la finca en 
menos valor, que comunmente se gradua un tercio menos , ¿“como pue= 
de en razon y justicia equipararse la perpetua enagenacion con la que 
se hace con dicho pacto ? Por los dichos motivos es mi parecer que sa 
- nombre por V. M. una comision que, demarcando los abusos y vexacio= 
nes que haya en los pueblos de señorío , proponga á V. M. los remedios 
competentes para sancionarlos , reservándome entonces hablar sobre al- 
gunas particularidades , en que á mí entender se ha procedido con equi= 
vocacion por algunos señores 'preopinantes, y que se excite al mismo 
tiempo el zelo del consejo de Hacienda, y se le mande que active la 
reincorporación en la corona de todas las alhajas y fincas que se hayan 
¡legítimamente 'enagenado.* | 

El señor secretario leyó el siguiente papel del Sr. Torres de Guerrá, 
», Habiéndose presentado a la discusion la proposicion siguiente del Se- 
ñor García Herreros, por haberse desechado la propuesta por el Se= 
dior Alonso Lopez , diré mi dictámen conforme al que in voce mani- 
festé , y es mi voto en el particular. pee LE 

La proposicion del Sr. García Herreros que se discute es la si= 

“guiente : ,, Que las Córtes expidan un decreto para que se reintegre á la 
nacion de los derechos de los señoríos, y demas que la corresponden; 
presentando los poseedores los títulos de pertenencia para el reintegro 
en tiempo oportuno , tanto del capital , como “de las "mejoras, ó para 


lo que hubiere lugar, sin que la liquidacion sea obstáculo á Ja execu= 


cion del decreto.“ El asunto contenido en esta proposición es sumamén-= 
te delicado, y envuelve á mi entender dos puntos, que debe exáminar 
con mucha escrupulosidad el Congreso , aunque desde luego le parez= 
ca que es conveniente al bien de la patria: el uno es si sin exámen de» 
tenido (que no habrá alguno que no “crea preciso) puede determinar» 
se sobre la tabla; y el otro si politicamente exige la necesidad que se 
resuelva. Los señoríos ty demas derechos de que se trata de reintegrar 
á la nacion estan en individuos de todas las clases , que la componen 
comunidades , grandes ác., fueron obtenidos por servicios hechos á la 
patria, ó comprados en beneficio de ella, y adquirieron por tanto un 
derecho de propiedad por título oneroso, del que parece no pueden' 
ser despojados sin injusticia , á no ser com un íntimo conocimiento , del 
TOMO Vlo , 47 ' 
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ue convencidos los mismos interesados ser necesario al bien de la pa- 
tria que en las circunstancias presentes convengan , como creo que to= 
dos convendrán en la execucion del decreto que para ello se expida, 
siendo reintegrados en tiempo opertuno del capital y mejora. No pue- 
de negarse que por todo derecho estan los hombres autorizados para 
no ser atentados en su honor , persona y hacienda sin conocimiento de 
tausa, y sin ser citados; lo coatrario haria nulo el acto, y en todo 
tiempo cansaria indispensables reclamaciones, y seria un golpe de despo- 
tismo mayor que los que pudieron darse en tiempo del fivorito Go» 
doy, y los resultados sobre los distiguidos diputados que componen hoy 
el Congreso , por determinarse conforme á la proposicion sentada por 
el Sr. Garcia Herreros sin previo exámen, y no determinarlo cen 
forme propongo, que es como cerresponde á justicia » y es el punto de 
que se trata. El otro se reduce si es politico en el dia resolverlo, no 
solo con atencion á lo expueste en el punto anterior, sino por la situa= 
cion en que nos hallamos. Es axioma politico que los negocios no bas- 
ta que sean justos para determinarse, sino que sea en ocasion oportuna. 
No podemos dudar que todo lo que pueda contribuir aun remotamen= 
e á exásperar los ánimos , debe evitarse en nuestra situacion 5 Y per= 
suadido yo que no puede producir ventajas algunas la terminacion 
de este negocio en el dia , aunque sí el que la nacion sepa que las Cór- 
-tes lo tienen en consideracion , y tratan de ponerlo en estado para de= : 
terminarlo á su tiempo 3 y que acaso una resolucion precipitada podrá 
traer disgustos , nO solo 4 los interesados , sino á alguna parte de ella; 
aun quando en otra ocasion unos y otros lo recibiesen con gusto , pa= 
rece que todo ello no es asunto de determinarse en el uromento. Mas 
¿que ventajas resultarian mayores de que la nacion supiese se habia de- 
terminado, ó solo de que estaba tratándose con el pulso necesario P Cree 
gue ninguna. 
La mayor parte de muestras provincias estan ocupadas por los ene- 
migos, y bay una imposibilidad para realizarla ; las que no, los euida= 
dos inmensos que tienen sobre sí harian dificultosa su execucion 3 y si 
por desgracia ocupasen alguna los enemigos, no sabemos la sensacion 
que eansaria en algunos interesados , y en otros que no lo sean. El de- 
ereto quedaria nulo; de modo que solo tratándose de exáminar el pun= 
to, parece que es como este augusto Congreso tiene hecho quanto pue 
de hacer en el dia. Las órdenes militares , por exemplo, tienen derecho: 
adquirido por haber salvado la patria del poder de los sarracenos. Su 
institucion para este objeto fué aprobada con bulas pontificias , recibi- 
dos estos derechos como espirituales; y en estos términos parece 1mdis- 
pensable recurrir al sumo Pontífice , porque aunque en el día su institu- 
to no dé el servicio que los hizo acreedores á los derechos que posee, 
no puede prescindirse de su legítima posesion, y que aun quando la va- 
Fiacion de circunstancias exija una reforma , porque todas las cosas del 
mundo la tienen, no es asunto para terminarlo con un rasgo de plu- 
ma. Por lo que mi parecer es que se frate Con la: mayor. atención, 
encargando á quienes se comisione para que el expediente se lorme con 
la posible brevedad, y consultas que parezcan necesarias. 
+ Quedó suspendida la discusion > y se leyantó la sesión. 
, 


A 
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SESION DEL DIA CATORCE. 
nr 


S. leyó , y mandaron las Córtes insertar íntegro en este diario el si- 
guiente escrito del genaral Bluke. 

Señor: quando V.M. se dignó dispensar 'en favor mio el artículo 
guarto del capítulo séptimo del reglamento provisional para el conseje 
de Regencia , nada me quedaba ya que desear sino que la fortuna en- 
caminase mis operactones á la par de mi voluntad hácia la salvacion de 
la patria, ó que el sacrificio de mi vida recordase á V. M. mi nombre 
como digno de la gratitud nacional. 

Ea la batalla de Albuhera yo no he contraido mérito: el encontrar= 
me á li cabeza del exército victorioso en ocasion tan señalada colma= 
ba todas las medidas de ambicion. La felicidad de verme entre los bi= 
garros militares españoles , á quienes la patria declararia beneméritos 
suyos , me parecia superior á toda otra recompensa. 

V. ML, sin embargo , con la generosidad propia de un Congreso es= 
pun , ha querido manifestar su aprobacion de mi zelo el=vándome 4 
a mayor digmidad de la milicia : mi reconocimiento es igual á tan alta 
distincion , y ruego muy de corazon al Todopoderoso que este rasgo de 
la maguanimidad de V. M. sirva para excitar la noble emulacion de 
nuestros guerreros , y que aumentándose con vella si es posible su intré= 
pido ardor contra nuestros infames opresores , se acelere el glorioso y 
alegre dia de la libertad é independencia de España , y la reposicion 
de su legítimo soberano. -- Nogales 6 de junio de 1811.-- Señor.-= 
Joaquin Blake. ; 

Se dió cuenta de una representacion del consulado de Mallorca, en 
la qual quejándose de que para las fábricas de fundiciones de bronce 
y hierro se hubiese elegido y aun ocupado á lí fuerza el célebre edi- 
ficio de la Lonja, sin consideracion á que era uno de los monumen= 
tos mas “famosos de l«w arquitectura gótica , solicitaba que se mandase 
respetar aquel «edificio , estableciendo las fábricas en otro de los va= 
rios que existen igualmente aptos para el intento. Con este motivo ha= 
bló el Sr. obispo de Mallorca , extendiéndese en' manifestar que las 
grandes ideas de libertad y justicia que se propagaban en el Congreso 
quedaban reducidas á los estrechos límites de su recinto, pues reyna= 
ban fuera la arbitrariedad , el despotismo y aun la tiranía. Que en Ma- 
llorca habia pueblos mas adequados que la capital.para las fábricas de 
fundiciones, y que no obstante solo para mayor comodidad de los de- 
pele selas- queria establecer en aquella", valiéndose de la Casa= 
onja., quando habia variosícomventos y edificios para el caso ; los qua= 
les sóbre ser de mas conveniencia proporcionarian que no se arruinase 
un monumento que era la admiracion de los extrangeros. Y ¡despues de 
otras varias refl-xiones concluvó apoyando la instancia del consulado, 
y pidiendo que así, como el- Congreso , en prueba de su ilustración y 
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enltura habia tomado baxo. su protección el teatro saguntino , hiciese- 
-lonja de Mallorca. El Sr. D. Nicolas Martinez 

extrañó quese tratase de destruir aquel edificio existiendo en Cartagena 

un horno de reverbero. que , segun los maestros mas Inteligenntes , ofre- 

cia mayores ventajas que el establecimiento de. otros nuevos. Repro- 

duxo el Sr. Llaneras aci las mismas razones que el 7. Obispo , y Ye- 

comendando la. solicitud del consulado , dixo que le. era muy sensible - 
tener que añadir : que según cartas fidedignas., era, mayor en el dia el. 
despotismo y la arbitrariedad en aquella isla que en los. tiempos de Go- 
doy: y concluyó pidiendo que el Congreso , ademas. de tomar baxo su 
proteccion la Casa-lonja indicada , mandase que mediante haber, otros 
muchos edificios á propósito para el intento , tampoco se estableciesen 
las fábricas en las casas inmediatas pot los graves perjuicios que se 
seguirian á sus habitantes. Ea apoyo de- esta peticion añadió. el Se- 

ñor Villanueva , que habiendo un sugeto encargado de escribir la his- 

tovia de la arquitectura de España en todos tiempos, no se podria ve= 

rificar , Ó seria imperfecta si se destruyen este y semejantes edificioso. 
Del mismo dictamen fué el Sr. Capmani, el qual , despues de ponde= 
rar las bellezas de aquel monumento) de la edad media, que segun 
dicho señor diputado se edificó «en los años de 1340 y: tantos , y fué 
el primer consulado marítimo de la monarquía. española ; y despues 
de hacer mencion del salon: del: de Barcelona , fixó la siguiente propo= 
sición, que fué unánimemente oprobada. 

Deseando las Córtes que se conserve el insigne. edificio gótico 
de la Lonja de la ciudad de Palma en Mallorca , quieren que pora 
la fábrica de armas mandada establecer en aquella Isla. se des= 
tine sin pérdida: de tiempo otro qualquier edificio de la misma citt- 
dad, ó de otras ciudades 9. villas de la Isla, donde. pueda haber 


todas las proporciones. para lograrse el fin con la mayor brevedad 


“y. econontid. 

Conformándose las € 
mercio y marina , mandaron que pasase 
los fines convenientes una expesicion de D. M 
fórma de tesorería en este departamento. 

Se pasó á la comision, en que existen los 
del Sr baron de Antella ; en el qual, mar i¡festando. les perjuicios y po= 
n el reyno de Valencia trala la contribucion sóbre 


lo mismo con la Casa 


órtes com el dictamen de la comision dé co- 


al consejo de Re gencia para 
Tanuel Morgado sobre re= 


antecedentes , ún escrite 


ero que S. Mi=se terciorase de su exposicion por 
de aquel reyno que acababan de llegar : segun 
e prey10s mfor- 


ea utilidad que e 
carruages , pedia prim 
los señores diputados 
do, que se sirviese mandar al consejo de Regencia qu 
maes de lá junta: provincial de Valencia, y del intendente , acerca del 
rendimiénto anual de la contribucion de carruages en el presente año y 
anterior , y de los perjuicios que por su dimmacion sufiia: el vecin= 
dario agricultor y artesano > expusiese su dictámen en el parricular; 
y tercero, que en vista de todo acordase: el: Congreso lo mas Conve= 
niente acerea de la continuacion de dicho impuesto. 


En virtud del dictámen de. la comision de comerció y marina se 


pasó al consejo de Regencia una exposicion de D. Juan Navarrete sobre 
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desercion de marinería , y modo de contenerla , para que hiciese de ella 
el uso que le pareciere. 
Aprobóse el dictamen de la misma comision , la qual de resultas del 


A my . . 1 
exámen de una nota del ministerio de Marina de'este departamento). 


relativo á los oficiales de aquel ministerio que existian en esta plaza 
fuera del exercicio de sus funciones , opinaba que se procediese con ellos 
con arreglo á ordenanza.. : 

Sigmeéndo la discusion sobre lá proposición del Sr. García Herreros, 


relativa á lá incorporacion á la nacion de los bienes enagenados , to=- 


mó lá palabra, diciendo 


El Sr. Lloret ::,, Quisiera yo, Señor , tener hoy la eloqtencia de- 
un Ciceron para hablar cón acierto y propiedad sobre el digno asun=- 


to que se discute,” y-en_que tanto interesa la cansa pública y la hu- 
manidad 5; pero á pesar de mi insuficiencia presento á V. M. un sencillo 
discurso, en que manifiesto aquellos sentimientos que son propios de un 
eiudadano español ; fundando al mismo tiempó mi opivion acerca de la 
«eproposicion del Sr. García. Herreros. Deseo que el juicio que he for- 
mado de ella sea de la aprobacion de V. M.; y suplico á uno de los 
señores secretarios tenga lá bondad de leer este papel.£*- 

Así: se bizo 3 y su tenor es como sigue: | 

Señor: el generoso pueblo español clama, y cor razon por el ali- 
vio y consuelo de un sinnúmero de añigidós que se miran oprimidos 
por una vergonzosa esclavitud » gimiendo siglos enteros baxo el duro 
dominio de lós que llamamos dueños de señoríos particulares 5 y estos 


son todos aquellos pueblós que se hallan separados de la soberana pro- - 
tección» y clemencia: de Y. M., y por la. mismo sujetos á soportar unas - 


eargas tan pesadas sobre sus personas y haberes, que ya no alcanzan 
sus fuerzas á poderlas sufi, haciéndose por esta razon y otras diYnos 
AS 3 o , e z 7 cy 

á su redencion: Esta se verificará. en- el momento que. V. M. resuel. 


va li incorporacion de ellos á/ su real patrimonio 5 y entonces reco=- 
nocerán tedos por: este medio un solo dueño , un sola señor, y: podrán , 


decir con los demas conciadadános suyos. una. es nuestra suerte, una 
nuestra causa, y esta depende de la soberanía de V. M. En efecto, Se- 


dor, á nadie compete: tener súbditos sino á Y. M.: la nacion no de=- 
be estar desmembrada en poco ni mucho, y los pueblos no deben se-- 
pararse de ellá baxo de ningun pretexto m motivo; pero por desgra- - 


eia ló estan hace siglos llorando en la mas dura esclavitud de los se- 
hores 6.dueños termitorialés.. A” fin', pues, de que tengan los pueblos el 


gozo que con la mayor ansia desean , verificándose la incorporacion de - 
ellos á li nacion, hard algunas observaciones con el único objeto de- 
ilustrar con. mis cortas luces el importantísitno: negocio que hace días 


que ocupa toda lá atención del Congreso , sim embargo de lo mucho que 
se expuso con oportunidad por el Sr. García Herreros y. los. demas 
señores diputados que le acompañan en su Opinion. 

La prohibicion de enagenar comienza desde el concilio 1v de To- 
lédó. celebrado en el año de 633. Reynando Sisenando xxvH rey de 
los godos, en el qual como en el y y vii se establecieron leyes , rati- 
ficando dicka prohibicion. Désde entonces entodos los siglos y reyna- 
dos han continuado las prohibiciones de enagenar los efectos del real 




































































































































































































[306 ] 
patrimonio, promulgándose varias leyes, unas que los declaraban inabdi- 
cables , considerándolos como de riguroso mayorazgo, y permitiendo 
á sus poseedores la facultad de alguna separacion por sola sus vidas en 
premio de acciones gloriosas y señalados servicios 5 Olras que encarga= 
ban estrechamente las incorporaciones de lo que se hubiese enagenado 
y los medios de efectuarlas; otras que declaraban los vicios con que 
se habian hecho algunas de las enagenaciones 5 otras en que los reyes 
prometian coa juramento no separar osa alguna del real patrimonio, 
manifestando que si se encontrase alguna habria sido hecha por importu- 
nacion , forzados de apuros y compromisos inevitables por las vicisitu= 
des que en diversos tiempos han padecido estos reynos, con particulari- 
dad ántes de la feliz reunion de las coronas de Casuilla y Aragon por el 
matrimonio de los reyes Fernando € Isabel. : 

Los capítulos de Córtes , nuestros anales y nuestros códigos presen= 
tan innumerables pruebas de esta verdad , no debiendo dexar de ha-= 
cer mencion de las leyes que en ellos se encuentran de los señores Don 
Henrique 111, D. Juan el 11, D. Henrique 1v , D. Cárlos 11 , los Felia 
pes 11, 111 y 1v, Cárlos 1, reyes Católicos Fglipe v, Cárlos 11 y Cár- 
los rv; pero ni estas veales disposiciones m1 los clamores de los pueblos 
han surtido el efecto deseado. ó 

Cada uno de los pueblos ensgenados que ha tratado de redimir su 
esclavitad y volver al seno de la corona de que fué segregado , ha te- 
nido primero que sacar los títulos de egresion de la corona á sus costas 
si los pueden hallar, porque los poseedores huyen de presentarlos por 
mas conminaciones y apremios que se les haya hecho, cuya máxima es 
bien sabida por los fiscales de V. M. y de los pueblos mismos : luego 
han tenido que suftir una contienda dilytada y dispendiosa , que algu= 
nos han abandonado ó por falta de facultades , 6 cansados de las vexa= 
ciones que entre tanto les hacian padecer los dueños temporales apode- 
rados de la jurisdiccion (que es el azote mayor que han tenido ). Aun 
on las que se han continuado se han suscitado questiones diversas , y 
por desgracia han sido tambien diversas las decisiones por la diversi- 
dad de opiniones de los jueces que han intervenido en ellas, porque si 
bien los deseos de los reyes han sido constantemente terminantes al re- 
cobro de todo lo enagenado del real patrimonio, segun se ha indicado, 
sus leyes unas por menos expresas , Otras por limitadas á efectos deter= 
minados, y por alguna otra variedad que se note entre algunas de ellas, 
no han stilo suficientes á fixar la opinion de los escritores y magistrados 
para umiformar sus decisiones, y esta es la obra grande que ha em- 
prendido este respetable y augusto Congreso (que formará época y 
muy memorable en la historia ) estableciendo una ley general 6 leyes 
generales que comprehendan los diversos casos que pueden ocurrir pa- 
ra que la nacion ó el feal patrimonio se reponga de todos sus derechos. 

Entre las enagenaciones unas han sido por ventas, ya en empeño 
y ya perpetuas; pero en quanto á la incorporacion de las alhajas 
que salieron de la corona indistintamente por unas ú otras ventas , pue= 
de asegurarse haberse adoptado el sistema ( especialmente en el consejo 
de Hicienda, encargado de este negociado ) de declararlas incorpora= 
das mediante la devolucion del precio en que fueron, enagenadas. Es- 
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tan demasiado terminantes and AY que hablan del buen cambio 
que debe darse á los compradores , y Parece que sobre sancionar este 
sistema no debe haber dificultad, mayormente á vista de la pragmáti- 
ca del rey D. Alonso el Magnanimo de 8 de mayo de 1447, y de la 
real resolucion del rey D. Cárlos 1y, que se comunicó al mismo conse 
jo de Hacienda para que en los pleytos de incorporacion arreglase sus 
determinaciones á las leyes , que á beneficio del estado y de los pueblos 
establecian el derecho de retracto con sela la devolucion del precio, 
procediendo en el'concepto de no estar suspendida dicha pragmática; 
con lo qual cesaron las dudas que se objetaban acerca de su suspension 
€ inobservancia. Solo sí puelle ofrecerse en quantoá la graduacion del 
buen cambio , qiiestion hasta ahora siempre muy reñida , y en que se 
ha experimentado la' misma desgracia de haber recaido decisiones di- 
Versas por incidirse en el caos hasta ahora no apurado del valor de 
nuestros maravedís , ducados y otras monedas de diversos nombres , de 
diversas leyes en diversas épocas Sc. kc., punto único , aunque árduo, á 
que debe concrelarse la atencion del Congreso. 

Otras de las alhajas ó fincas de que se halla desposeida la corona sa= 
lreron de ella por donaciones 6 mercedes. No me propongo hablar de 
las conocidas con el nombre en Hoenriqueñas , sobre las que estan muy 
berminantes las córtes de Nieva y nuestras leyes ; mas no debo omitir 
que en mi concepto subsisten todavía muchas,de estas mercedes al abri= 
go de posesiones inmemoriales é respetables. por su antiguedad. 

Sabido es que la declaracion que se hizo en las córtes de Nieva se 
ñalando la época en que se habian keeho las mercedes viciosas ¿y Las 
leyes que posteriormente se promulgaron para su mcorporación , ño ta- 
vieron su pronto y debido cumplimiento , que aun despues se modifica = 
ron , reduciéndolas á los casos de translineacion ; y ello es que en la 
época de los reyes Católicos no se habia verificado el cumplimiente de 
aquellas tan justas resoluciones. Entre tanto los poseedores de fincas por 
aquel imjusto título procuraron ocultarlo, y prevaliéndose del tiempo 
que ya habia mediado , “y del que despues transcurrió, hasta que par 
ticularmente se trató de la restitución , recurrieron á la insinuada pose-= 
sion inmemorial ó respetable por su antiguedad ; siendo en mi concep= 
to retenidas y conservadas hasta nuestros dias muchas de las tales fincas 
per tan reprobado medio. 

Otros de los poseedores de la misma clase » prevalidos acaso aleu- 
nos de servicios posteriores no digmos de tanto premio , ó deF fivór 
y conexiones , pudieron lograr confirmaciones de las tales mercedos; y 
sin que sea aventurar mucho el discurso , puede asegurarse que hubo 
otros que á pretexto de incendios de archivos >» Ó extravíos de papeles, 
por traslaciones de ellos de unas á otras partes , supusieron las merce- 
des provenientes de otro orígen menos vicioso > y lograron sus confir= 
maciones. Uno y otro se infiere de las declaraciones que hicieron los 
reyes Católicos con el recto deseo de que la corona recobrase tan in= 
justas usurpaciones ; y se hubiera conseguido , si la memoria 6 nota Á 
que se referían , y dexaron expresiva de dichas usurpaciones , no hu-= 
biera desaparecido por efacto seguramente del despotismo , ó sea ex- 
traordinario manejo y poder que aun gozaban los agraciados , sia 
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1308 1] 
que hasta ahora baya sido posible descubrir su paradero por mas exqui- 
sitas diligencias , que se han practicado en todos tiempos > y Con particula- 
ridad en estos últimos por los fiscales del consejo de Hacienda D. José 


Ibarra y D. Tadeo Segundo Gomez , segun me consta indudablemente, 


con'los mas eficaces deseos y acendrado zelo de desempeñar dignamen= 
on se encargó 


te el negociado de incorporacion , que en toda su extensl 
al Consejo por la última planta que se le dió en el año'de 1803 3 de- 
sisten muchas de aquellas mercedes que 


duciéndose de todo que aun subs 
debieron cesar tanto tiempo há 5; y debiéndose por lo mismo desconfiar 


de todas las de aquellos tiempos de que no constasen los títulos primor= 
disles de su egreslon legitima de la corona , nO deberia “ofrecerse mu” 
cha dificultad sobre su reincor poracion. é 

No sucede lo mismo con aquellas mercedes Ó donaciones Temunera- 
torias de servicios , Justas y proporcionadas sin prodigalidad , obrep= 
cion , ni vicio las quales siempre han sido respetadas , y parece 
(aunque caminándose Con mucha «circunspeccion y «cuidado ) deben 
serlo , considerando que el estado y bienes del real patrimonio ó erario 


público han sido deudores á la recompensa de acciones gloriosas y servi 
perderse de vista para es- 


cios importantes 3 consideracion que no puede 
tímulo de acciones heroicas. t 

Otras fincas y alhajas se enagenaron de la corona en el prin= 
cipio por precio 5 y despues 4 pretexto ó título de servicios se trans- 
fivieron «en donaciones Ó mercedes 3. pero la pragmática Alfonsina, 
citada ya > :previno el modo de efectuar la incorporacion de esta 
clase de enagenaciones ; y aun Con respecto á las anteriormente in- 
sinuadas , Justas y proporcionadas 4 servicios recomendables , debe 
procederse con la distincion de si permanecen €n los legítimos su= 
.«cesores , descendientes de aquéllos primeros agraciados en quienes debe 
«conservarse la memoria de las heroicas acciones que las estimularon; 
mas si se hallan en otros no herederos de aquellos meritos y servicios que 
las hubiesen adquirido por precio , en tal caso ya no debe tenerse consi- 
deracion alguna á aquel orígen recomendable, y á su conservacion - 
en los descendientes legítimos , pudiéndose proceder á la reincorpora= 
«cion mediante la devolucion del ¡precio “porque adquirieron las tales 
fincas. ] 

He hecho una indicacion de los principios baxo que se proce-= 
dia á las incorporaciones casi por sistema , y Con uniformidad en 
estos últimos tiempos'3 y observándose por dichas reglas las INCOr= 
poraciones de pueblos , señoríos , jurisdicciones > derechos dominica= 
les , y tercios-diezmos » y toda clase de regalías y preeminencias que 


hubiesen salido de la corona por considerarlo así ajustado á la cali- 


dad reversible de los bienes por su inalienabilidad 4 lo constantemente 


prevenido por tantas leyes , y 4 lo ordenado por algunos de "nuestros 
reyes en sus testamentos » particularmente por los señores Felipe 11 y 


Cárlos 11, que estimulados de sus conciencias , y para descargo de 
ellas , dispusieron la revocacion de las mercedes que habian hecho 
por necesidades é incorporaciones sin libertad ni voluntad , y en per= 
juicio de la corona 5 mas en el dia concurren imny diversas circunstan- 
cias , ea que no hay necesidad de atemperarse á tan ajustados prin= 
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cipios y estrechos límites , porque tódo ha cambiado de aspecto com 


la bárbara irrupcion del tirano Napoleon. Sus satélites han inundado. 


casi todo el reyno , y han establecido su dominacion como conquistado- 
res : han reasumido todas las jurisdicciones : ham abolido todos los 
derechos feudales : han impuesto y exigido los tributos que han que- 
rido 5 y €n una palabra ban" dictado las'leyes que han contem- 
plado conducentes á sus depravados designios. Es verdad que todo ha 
sido efecto -de la perfidia , de la violencia y de la fuerza de sus ar= 
mas ; mas á pesar de que todo haya sido repugnante y contra todo 
derecho , es evidente que de hecho han dominado y dominan la ma- 
yor parte del reyno con el título de eonquista, que los ha autorizado 
para arrogarse la facultad de legisladores. Por efecto de tales disposi- 
ciones caducaron todas las mercedes, dorminaciones y adquisiciones de 
que anteriormente se ha hablado: sus poseedores anteriores, dexaron 
de serlo ; perdieron todos sus derechos jurisdiccionales , territoriales, 
y toda clase de regalías y preeminencias , porque todo se lo apropió 
el usurpador. En el mismo caso se hallan los bienes y derechos de la 
corona , y tedo esto de que se ha apoderado el tirano , con el título 
de conquista , solo se puede rehaber ó recobrar por el de la recon- 
quista en que tan gloriosa como justamente se halla empeñada toda la 
nacion , y cuyos esfuerzos y sacrificios presentan en el dia la mas agra= 
dable perspectiva + por consiguiente esta nacion reconquistadora (si 
como es de esperar de su constancia) logra hacerse dueña absoluta de to- 
dos los derechos , regalías y preeminencias que se hallen en poder del 
usurpador , no como este por la perfidia mas inaudita é ignominiosa, si- 
no en defensa de la mas justa cansa , y de sus mas sagrados derechos 
de religion , independencia y libertad , y enuso justo y legítimo de 
su dominio , podrá disponer de todo para sus urgencias y necesidades, 
mirando como la primera de todas levar adelante la terrible lucha en 
qué se halla empeñada hasta la total expulsion y exterminio de los sa- 
télitos del tirano , y podrá despues , como buena madre, atender á 
la indemnizacion de los que hayan padecido , á proporcion de lo que 
hayan perdido , de lo que hayan contribuido con sus personas y bie- 
nes , y de lo que permitan las circunstancias , guardando uña pruden— 
te equidad que haga compatible la felicidad pública con el acomoda- 
«miento de los particulares. 

Aunque una pequeña parte del reyno ha tenido la fortuna de no ex- 
perimentar el pesado yugo del usurpador ni sufrir sus duras leyes , no 
por ello debe exceptuarse de la regla general indicada ; porque los mis- 
mos estuerzos de la nacion que contribuye á la recenquista del' pais 
ocupado influyen y han influido á la libertad del mo ocupado , que se- 
guramen'e lo habria sido sin dichos anxilios. Cito á la ciudad y reyno 
de Valencia , 4 cuyas puertas llegaron los generales franceses Moncey y 
Suchet , debiéndose considerar su preservacion equivalente á la recon= 

_Quista , y participar de todos los efectos de ella, mayormente habién- 
dose singularizadó en sacrificios de personas y bienes, y contribuido á 
la causa comun de la libertad é independencia nacional. ' 

Me habia propuesto , Señor , dar solo una idea en general del siste 

iaa adoptado para las incorporaciones sin concretarme 4 pueblo ni pro= 
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vincia alguna , con el fin-de evitar molestia , y de que fis cortas luces 
contribuyesen á auxiliar en materia tan deseada de toda la nacion , de 
muy antiguo , y de no pocos reyes. Mas considerando que en todas las 
provincias del reyno hay mas ó menos poblaciones gobernadas por due 
ños particulares, y que sus representantes no podrian menos de hacer en 
favor de ellas las reflexiones. oportunas á redimirlas. de los gravámenes 
y vexaciones -en que estan constituidas , haré sia embargo por mi parte 
algunas observaciones por lo respsctivo-á mi reyno de Valencia , ya por 
habernos incitado á los diputados valencianos los señores García Her= 
reros y Argiielles , y ya por ser dicho reyno el que tiene mas- pueblos 
segregados de la corona , y por conseqiiencia legítima mayor número de 
individuos sumergidos en el abismo de males á que miserablemente es- 
tan reducidos todos los que sufren tan desgraciada suerte. Doy principio 
á este punto. Dela ciudad de Valencia fué hecho absoluto dueño de ella 
el señor rey D. Jayme 1 por su gloriosa conquista en el año de 12538. 
Luego el mismo señor rey en el de 1272, despues de fundar mayorazgo 
de dicho reymo , prohibió absoluta y generalmente la enagenacion de 
bienes algunos de su real patrimonio. ; o 

Su hijo D. Alfonso de Aragon á 5 de las kalendas de mayo de 1282 
concedió privilegio de incorporacion á la corona , prometiendo no ena= 
genarla jamas, nt algunos de sus términos , revocando ya en consequen - 
cia del mayorazgo que fundó su padre qualquiera enagenación que 
se hubiese hecho ó hiciese. El señor rey D. Pedro de Aragon concedió 
privilegio general tambien de incorporacion , el qual sirve de ley fun 
damental como hecho en Córtes á súplica de los tres brazos en 1336, 
prometiendo con juramento por sí y sus sucesores no enagenar castillos 
algunos, villas ni lugaros si no fuese en Córtes, en tal caso habiendo ne- 
cesidad urgente ó evidente utilidad , y solamente por tiempo : lo mismo 
confirmó en las Córtes celebradas en Valencia. El señor rey D. Alfonso 
en 1419 y 1444 mandó y dió comision al Bayle: general para la in- 
corporacion de todo lo enagenado de la corona. Y la real provision 
dada por el señor infante D. Juan , como gobernador general de los 
reynos de Aragon á súplica de las Córtes de Vilencia en el año de 1446, 
dispuso en ellas que en caso de enagenación de qualesquiera pueblos no - 
fuesen obligados sus vasallos 4 darle auxilio. Y el papa Honorio 111 di 
ce haber lugar á la reversion de qualqniera finca preciosa de dicho rey= 
no, aunque en su enagenacion hubiesen-mediado los mas solemnes ju- 
ramentos. En vista , pues, de tan terminantes privilegios, ¿como es crei 
ble que en el reyuo de Valencia de quinientos setenta y dos pueblos 
solo pertenezcan á la real corona setenta y tres? Es cosa asombrosa , y 
tanto mas quanto en la mayor parte de ellos la jurisdiccion es privali- 
va desus dueños particulares y administrada por letrados , y si son legos 
es á eleccion de ellos: son suyas las regalías y lo mismo las penas de 
cámara en parte ó en el todo: nombran á su voluntad los escribanos y 
alguaciles, y los oficios de gobierno mediante propuesta que se hace 
anualmente; todo lo qual produce un sinnúmero de perjuicios , de los 
que haré alguna indicacion , como de las pesadas cargas que sufre todo 
vecino agricultor que está sujeto al dominia de un dueño particular. 


Un terraleniente de pueblo realengo paga las contribuciones reales 








ELA 
que se imponen por el estado Ma las cargas concejiles : paga los 
diezmos á la 1glesia : paga las continuas y rulnosas contingencias de las 
estaciones del tiempo, y paga la subsistencia de las órdenes mendican= 
tes de ámbos sexós, y otros muchos objetos de piedad y devocion; mas 
el terrateniente de pueblo de señorío , sobre pagar integramente todas 
estas mismas contribuciones , paga anualmente al dueño mas de la mi- 
tad de lo que le queda : paga desde luego la obligacion de pedirle es- 
tablecimiento del terreno qué se promete cultivar, y por ello los cen= 
sos enfitéuticos del cánen anual , y el luismo , que en dicho reyno ascien= 
de á la décima del valor ó precio de la finca que se vende: paga amar= 
Samente una gran parte de los frutos desde la tercera hasta la «octava 
de ellos, segun se le impuso en el establecimiento de un pedazo de tier= 
ra , ú otro terreno cubierto de espinas ó de piedras, sin el mas mmi-= 
mo auxilio de frutos ó de aperos : paga la afrentosa y ruinosa precision 
de haber de moler el grano en el molino , y la aceytuna en la almazara 
del dueño, en la que se le quedan una mitad de la quarta parte con log 
desperdicios , y cierta, cantidad en dinero: no puede vender sus cose= 
chas por menor , como es el vino, arroz Gte. : paga el llamado derecho 
de pilon, en que se corta la carne; y si se imutiliza hay que hacerle de 
huevo a costa del pueblo, ignorándose en algunos pueblos con que fun 
dainento se sostiene esta contribucion: tiene la obligacion de hacer co- 
cer el pan en el horno del señor, con el sobrecargo de una docena á 
quincena parte; y en algunos pueblos de esta clase hasta haber de pisar 
y exprimir la uva en el lagar y prensa dominical con el ocho ó diéz por 
ciento del mosto y todos los desperdicios , con la dolorosa precision de 
haberlo de verificar en el solo dia que le señalan por turno , aunque sea 
muy copiosa la cosecha é impracticable esta operacion en tan limitado 
tiempo , que es donde- siente los mayores perjuicios el cosechero, sin 
que los pueblos ó sus vecinos puedan construir estas precisas oficinas, 
pues desde luego son denunciadas y desechas con amargas penas y es= 
earmientos; quando es doetrina constante que la facultad. de establecer 
molinos, hornos y demas artefactos pertenece á V. M. aun en los lugares 


de señorío , y que nadie, ni los señores mismos , los pueden disfrutar ni. 


conceder sin licencia de V. M;'Los mismos dueños territoriales han usur- 
pado este derecho á V. M. 4 pretexto de unas cartas-pueblas vicio- 
sas, y sin la competente real aprobacion, en las que se han reservado 
dichas regalías , nombramientos de escribanes , por decir fueron nue= 
vos pobladores ; siendo asi que las leyes que mandan respetar los fue= 
ros de poblacion hablan de aquellas que se forman sobre un yermo 
á costa del poblador, edificando el lagar , repartiendo entre los pobla- 
“dores” tierras , proveyéndoles de casas, yuntas', ganados , semillas y 
otras provisiones 3 transformando y transmutando por estos medios aquel 
terreno yermo y despoblado en poblacion ; dándole un nuevo: ser que 
ántes y hasta entonces no tuvo. De esto ofrece muchas pruebas el 
asiento celebrado á nombre de V. M. con D. Juan Gaspar de Tur- 
riegel para la introduccioa en estos reynos de seiscientos colonos fla= 
mencos y alemanes, comprehendido en la Real cédula de 2 de abril 
de 1777, y el fuero de poblacion establecido para las que con los in- 
siuuados colonos se formaron de muevo en la Sierra-Morena , contenido 
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envotra Real cédala de 3 de junio del mismo año. Dado que haya en 
el reyno de Valencia poblacion alenna que se haya repoblado en el mo= 
de y ferma que dexo explicado. Yo bien sé de donde dimanan los pe- 
ches y sobrecargas que sostienen los pueblos de señorío , para Cuyo co= 
nocimiento es digno de notarse que debiendo la expulsión de los nioris> 
sos en el reyno de Valencia haber causado los mismos efectos en las 
villas y logares realengos que en los de señorío, porque tanto "eb anos 
como en ¡otros habia Moriscos» no se ¿bI1Z0 carta-puebla alguna en los 
primeros, de lo que se deduce que los dueños particulares de los se- 
gundos quisieron perpetuar y aun aumentar despues de la salida de los 
moriscps las zofras Y tributos con que habian gravado á estps, Car- 
gándolos 4 los cristianos viejos que quedaron en los pueblos , segun lo 
nota Aznar parte 11 Cap. XPIL5 Y de aquí dimanó la oposicion que así 
en esta expulsion general como-en las anteriores parciales hicieron á la 
salida de los moros , hasta el extremo de enviar embaxadores al senor 
Felipe nu para que $” suspendieraz porque acostambrados desde muy an: 
tigno a disponer del caudal d> aque llos miserables (Mariana lib. XVII 
cap. 1: Zurita lib. 1 CAp- xx) no tenian bastante generos lad para su- 
frir el menoscabo que habian de experimentar sus tesorerías 3 y para 
compens use Con ventajas ponderaron la pérdida de sus rentas > figasan- 
do la absoluta despoblación de los lugares,» y, esta faé la eausa de las 
mercrdes que dispensó el soJ»srano , las que tomaron principio por pri- 
war 4 Los, mor1580s del miserable auxilio que se concedió á todos los de 
España de poder vender dentro del término de treinta dias sus bienes 
muebles y frutos » y llevarse el dinsro Ó su equivalente; pero al mo- 
mento que comenzaron 4 hacerlo los de Valencia , los señores hbaronales 
lograron se publicase bando, ¡en 1-7 46 octubre de 1609 para que no 
pudiesen disponer de granos > aceyte ni bestias , aplicándolo todo para 
despojo de los mismos señores (Escolano lib. x cap. 11); de forma que 
por pocos moriscos que hubiese en cada pueblo cogieron de la expul- 
sion ántes que se verificase mas fruto que ellos hubieran podido dar 


con la permanencia de muchos años. /Lós moros estaban sumamente 
cargados con zafras y otras contribuciones que ellos se impusieron paz 
ra que los señores les protegiesen en las persecuciones que se decre- 
tabin contra ellos; y el resultado de ello es que €n el día arrastran 
los pueblos de seúorio las mismas cadenas. $e 
En consideracion de todo, y que mis ideas y sentimientos Van muy 
conformes conos, que muy oportunamente explicó el Sr. Arguelles, 
por lo mismo subscribo á su opinion 5 y concluyo , Senor, COB decir 
que solo los vecinos de los pueblos, de señorío saben lo que es padecer; 
porque,á mas de las excesivas contribuciones con que indebidamente es- 
“tan cargados , sus Personas mismas han sido no pocas vaees yexadas 
y molestadas por razom de la jurisdicción que tan absolatamente y. sin 
límites estaba concedida á los dueños particulares 4 infuxos de haber 
logrado unos privilegios que horroviza Jeerlos , y esto con falsas preces 
y relaciones: consta por ellos, y le aseguro 4 V. M. habérseles concedi- 
dosel exercicio de la jurisdiecion sobre uno y otro sexo. así cristianos 
“eomo'sarracenos y judíos 3; pudiendo arrestarlos', eácare slarlos , darles 
formento » condenánidolos y castigáudolos con azotes , poniéndolos á la 
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“verguenza 6 en un castillo , desterrándolos , usando de todo castigo de 


euchillo , y últimamente sentenciándolos á tode suplicio de muerte , mor- 
tificándolos natural y civilmente, confiscando y embargando sus bienes, 
y haciendo para su composicion todo quanto mejor , y mas plena y lici- 
tamente acostumbraron á hacer y executar los demas barones y señores 
de lugares (hablando de los del reyno de Valencia) , poseyendo toda la 
plena ¿íntegra jurisdiccion civil y criminal, alta y baxa, mero mixto 
imperio. Aunque se ha abolido este derecho , todavía está sembrado el 
reyno de Valencia en sus lugares de señorío de lorcas , las que deben 
mandarse derribar al momento , mayorbiente, y quando aun en el día 
de hoy si ellas mismas se derriban Uenen mucho cuidado los señores en 
mandar se repongan. Señor , aunque otro mo mediase, y sin descender á 
explicar otros pormenores que serian largos de contar, lo que queda 
expuesto es mas que suficiente para que se mande por V. MW. borrar 
tales memorias, que sobre, ser ver gonzosas, oprimen y degradan el alto 
carácter de V. M., y compungen al corazon menos sensible ; por todo 
som dignos del mas pronto remedio los males que se ban puesto á la alta 
consideracion de V. NI.“ 

Leido este discurzo volvió á tomar la palabra su autor, y dixo: como 
natural y vecino de la villa de Alberique, pueblo de señorío, no pue= 
do menos de poner en la consideracion de V. M. que dicha villa, lu- 
gar de Cavarda , y despoblados de Alcocer y Alasquier , todos sus ane- 
xos, se Componen de poco mas de seiscientos vecinos 3 que su término 
comprebhende tres quartos de hora de latitud y dos de longitud 5; que Al 
berique salió de la corona en el año de 1348 por precio de doscientos 
mil sueldos valencianos, «y la jurisdiccion tambien se separó de la co- 
rona enel año de 1387 por el precio*de veinte y dos mil sueldos bar= 


celoneses , pero con el pacto de retro ó carta de gracia. El pleyto de 


«su incorporacion pende ante el supremo consejo de Hacienda, y la 


villa de Alberique tiene á su fayor la sentencia de vista. Consistiendo 
el estorbo de su terminacion en que el dueño logra por via de arrenda- 
miento-por derechos dominicales anualmente tremta y dos mil pesos con 
corta dilerencia, y enel dia por tenerlo en administracion, y por su 
cuenta, no dudo lleguen las utilidades á quarenta mil. Cotéjese el precio 
en que se enagenó con las rentas que percibe el que le posee, y se verú 


si corresponde lo'uno con lo otro. Paga igualmente dicha villa: por ra— > 
zon de diezmos doce mil.pesos, seis mil por primicia , cinco mil por 


real'derecho de equivalente , y por derecho de aguas sobre tres mil pe- 
sos anuales. En el dia, ademas de las contribuciones de guerra, se le pi- 


den semanalmente varios artículos , como son trigo, tocino, bacalao Ge. 


hasta el válor de quince mil reales , con cuyos antecedentes pregunto á 
los señores americanos ¿si hay en el Perú alguna mina que dé tanto 
producto como Alberique ? Pero lo que causa el mayor sentimiento es 
que sus vecinos con su trabajo enriquecen á muchos , y ellos no mejo= 
ran de suerte, en términos que nl siquiera se les permite hacer huertos 


para su recreo Ó utilidad, porque las frutas son francas de particion, 


y con motivo de que se hicieron algunos se les prohibió por bando pú-= 
blico: Si se seca algun árbol, tiene que plantar otro nuevo el labrador á 


su costa , quedándose con solas las ramas, pues el tronco se lo lleva el 
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señor. En fin, cada uno de estos pueblos le renta al señor en un año maS 
de lo que le costó.** . 


El Sr. Castelló (leyó): ,, La explicacion que dió el autor de la 
proposicion que se discute agoté de todo punto la materia, en cuya 
ilastracion podrá decirse algo, pero nada en su corroboracion. A los 
que la contradicen se les presenta un vasto campo para discurrir por 
su generalidad antes que por su justicia ; pues como abraza varios ex- 
tremos , en que no está igualmente clara, la atacan con alguna aparente 
ventaja por los menos evidentes. No es mi ánimo combatir la proposi- 
cion; porque muchos años há que la contemplo de absoluta necesidad 
para el bien general de la nacion, y en otros tiempos la hice y esfor= 
cé mas de una vez, aunque sin fruto, por oponerse á ella la porcion mas 
poderosa del estado, la que por su iumediacion é influxo con los reyes 
tenia en respeto y como en inaceion á los ministros y magistrados , y 
á quantos convencidos de su utilidad podian promoverla, y por lo 
mismo quedó sin resolucion un expediente que habrá como veinte y cin= 
co años que se instruyó completamente sobre el particular , logrando 
sepultarlo los interesados. Y pues ahora se presenta esta misma materia 
con mejores auspicios, á pesar de ser de parecer que queda muy po-= 
co ó nada que decir, sin embargo , como V. M., en razon de su utili- 
dad ¿importancia, tiene la bondad de oir á sus diputados, hablaré bre- 
vemente , dividiendo en dos partes mi discurso. En la primera haré 
ver lo urgente é ¡udispensable que es el que ningun otro que V. M. 
exerza jurisdicción sobre sus súbditos; y en la segunda, que conti= 
nuando como hasta el presente los señoríos territoriales , es imposible 
que prospere en España la agricaltura, manantial único de sus riquezas; 
abstemiéndome de intento de hablar sobre el modo de hacer las incor= 
poraciones de lo enagenado , de que deberán formarse por amor á.la jus= 
ticia varias clases, é irlas executaudo una tras otra ,-comenzando por 
las mas fáciles, que son al mismo tiempo las mas urgentes. 

Una de las causas que mas han influido en la decadencia y miseria 
de varios pueblos de estos reynos , es el privilegio que han gozado los 
señores territoriales, algunas corporaciones eclesiásticas , seculares y 
regulares , y otros particulares, de ¡nombrar sugetos que administrasen 
en su nombre justicia á los tales pueblos. En la.eleccion ó nombra= 
miento de estos ministros de justicia á los tales pueblos. En la eleccion 
ó nombramiento de estos ministros de justicia , léjos de procurarse que 
tuvieran las circunstancias y qualidades necesarias para desempeñar 
tan importante oficio , solo se proponian los que los nombraban que 
fuesen adictos á sus intereses; y así generalmente los tomaban de los 
dependientes de sus casas ó de los hijos de los criados de las mismas, 
lo que junto á los cortos sueldos ú honorarios que se les abonaban ordi= 
naviamente-, resultaba que para poder vivir con sus familias y no po- 
cos enriquecerse, estruxaban y desollaban desapiadadamente los pueblos, 
lo que les toleraban los dueños por la parcialidad con que administra= 
ban la justicia en las causas en que ellos tenian utilidad é interes cono= 
cido. De aquí las nuevas contribuciones , las socalinas y medios de que 
se ocupaban quasi enteramente los apoderados de los señores residentes 
en los pueblos, con que al paso que hacian la cóvte á estos , perturba= 
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ban, incomodaban y gravaban injustamente 4 los contribuyentes, los 
guales oprimidos por el poder colosal de los señores , á pesar de la 
siarazon , cedian á la fuerza y se gravaban extraordinariamente. A esto 
contribuía no poco el que el nombramiento de los escribanos actuarios 
y de los juzgados era peculiar de los mismos señores territoriales, con 
lo que se componian los tribunales de justicia, de hechuras de estos 
que hallaban su interes en complacer á sus hacedores, aunque fuese á 
costa de faltar en la administracion de justicia á su conciencia y obli 
gacion; porque de lo contrario, guando concluian su tiempo los gober- 
nadores ó alealdes mayores no les daban otra ocupacion, y se veían ex- 
Puestos á perecer con sus familias. Estos males, que solo van apubtados, 
exigen el que se extingan todas las jurisdicciones > y que en lo sucesi- 
vo no se reconozta nm exerza otra que la real como se executa en los 
pueblos de realengo. Será muy conveniente redondear en cuanto ser 
pueda el territorio de las audiencias > reducirá la correspondiente ex- 
tension las de Valladolid y Granada, erigiendo una ú otra nueva, y 
disponer las cosas de modo que los que deban acudir á estos superiores 
tribunales lo hagan con la menor incomodidad posible, proponiéndose 
como máxima constante que los oficios y digunidades superiores en to» 
dos los ramos se instituyeron para el bien de los pueblos, y no como 
ha sucedido hasta ahora para. el de los que gobiernan y mandan. 

La ¿gricoltera , como principal ó única fuente de las riquezas de la 
nacion, debe ocupar muy particularmente la atencion de V. M. Do 
hacer-quauto sea dable para llevarla al sumo grado de perfeccion. Para 
esto es necesario considerar su estado actual, exáminar detenidamente 
los vicios principales que la tienen en la decadencia en que se halla, 
qnitar quantos estorbos la embaracen en sus progresos, y fomentarla y 
favorecerla con todo su poder. $1 se hubiera estudiado el modo de 
destruir de todo punto la agricultura, acaso no se hubiera hallado 
otro mas expedito y eficaz que el adoptado generalmente en nuestra 
España. La enumeracion individual de los medios practicados en todos 
tiempos pata” arruinarla nos distraérian de nuestro objeto , y solo 
serviria para satisfacer la curiosidad del que leyere , quando Hama 
nuestra atencion la indicacion de los remedios mas oportunos y efica- 
Ces para desterrar estos “males y conducir la agricultura al estado feliz 
en que deseamos y necesitamos. verla. Entre: las encomiendas de las 
órdenes militares , la de S. Juan y varios señores territoriales , eclesiás- 
ticos y seculares poseen la n ayor parte de los pueblos de España ; los 


unos con una fuerte particion de frutos, y los otros con Impuestos gra=. 


*vosísimos , cuya percepcion es todavía mas gravosa. Por de contado la 
particion de. los frutos se execata de su masa total, y no del producto 


neto. como debiera. De aquí es que por ligera que parezca, es una car- 


ga pesadisima para la agrienltura; que la oprime é impide la reproduc= 
cion de los frutos en la cantidad que pudiera y debiera en beneficio de 


la sociedad. Los percibidores de frutos , con su poder y autoridad, con 
sus mayores conocimientos, iufluxo y relaciones , con ser uno contra mn- 
chos, lo que hace prevalecer el interes de este al de aquellos, con su afan 
para aumentar la porcion que les pertrnece, y finalmente con ser ellos quie- 


nes nombran los ministros de justicia y subalternos de los tribunalos, aten- 
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tan cada día 4 los derechos de los contribuyentes , introducen ofros nue= 
vos y los vexan de mil maneras. En muchos pueblos se prescribe al 
agricultor los frutos que ha de cultivar 5 se le defiende el cortar ningun 
ásbol por mas incomodidad que le cause, ó necesidad que tenga aun 
para sus propios usos , al paso que quando + se les antoja á los señores 
territoriales cortan y hacen quanto les da la gana, Mientras no se li= 
berte á la agricultura de estas opresiones , de este género de esclavitud, 
no hay que pensar que levantará cabeza , y hará los-prógresos conve= 
nientes : se lograria esto aboliendo toda particion de frutos, todos log 
derechos de señorío , y dexando las tierras sin otro gravámen que el 
Gel impuesto territorial , y los diezmos pagados del producto neto ó 
de muyor cantidad del total. Mas por quanto no es justo que aquellos 
ú quienes pertenecen en el dia , ó por compra que hicieron sus antepasa-= 
dos por donaciones de los reyes debidas á sus buenos servicios ,.Ó por 
qualquiera otro legítimo título , queden privados de estos emolnmentos, 
se regularán y tasarán los fratos que perciben , y los derechos que dis- 
frutan , y se verá el tanto con que se hicieron estas adquisici“nes 5, y 
ya sea que los pueblos entreguen el precio , como sucederá en muchos, 
ó que los particulares: lo executen » aprontándolo junto ó poco á poco 
como pudieren quando llegáre á verificarse el pago total , quedarán re- 
dimidos y libres de las tales opresiones y gabelas. Otro medio eficacísi= 
mo para que prospere la agricultura es prohibir por punto general las 
winculaciones de tierra , y saprimir las innumerables que se hicieron en 


tiempos de ¡ignorancia , con la persuasión que por “este medio perpetua- 
rian sus familias los vinculadores. Esta operacion, aunque 4 primera vis- 
ta parezca de dificil execucion , es sumamente fácil, y puede verificar 
se sin faltar en un ápice á la justicia > declarando de libre disposicion 
las” tierras vinculadas en poder de quien se hallaren 3 con lo que se po- 
drán enagenar desde luego el todo ó la parte que les convenga , Ó por 
testamento distribuirlas entre sus herederos como bienes libres. Puestas 
las tierras vinculadas en circulacion , se verificarán varias ventas, de 
que resultará beneficio considerable á la agricultura 3 porque apenas 
hay comprador que no se aficione á su nueva adquisicion, y que no 
haga algunas expensas para mejorarla y darla máyor valor aumentan= 
do sus productos. Al estado le importa muy poco que sea Pedro ó Pa- 
blo el poseedor ; pero le importa mucho el que las tierras se pongan em 
estado de dar muchas producciones ; y esto se conseguirá indudablemen= 
te y mas pronto de lo que se piensa con la libre circulacion de las 


fierras y con libertarlas por los medios propuestos de las trabas , opre= 


siones y esclavitud en-que han 'estado de tiempo inmemorial, y las ha 
arruinado y hecho infructíferas en el grado en que las vemos. Acaso se 
opóndrá á este pensamiento el que executado se acabaron los mayoraz= 
gjos sin los que no puede subsistir la nobleza , la qual se tiene por in- 
dispensable en un estado monárquico. Prescindiendo de la verdad de este 
aserto , sobre que se pudieran hacer varias reflexiones , y aun negarse 
la necesidad de la nobleza en una monarquía temperada , podrán los 
que quisieren. vinculaciones establecerlas en candales publicos ú otros 
fondos , en casas de habitácion, en qualquiera otra posesion que no sea 


tierras. Por otra., una nobleza virtuosa , activa y juiciosa subslstirá sia 


. 
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winculaciones , conservará los bienes que heredó de sus padres, y con 
su industria y aplicacion á las armas , á las letras , al comercio y otras 
profesiones , los aumentará considerablemente para ocurrir á sus nece 
sidades , y dexar bien heredados á sus hijos : para sostener una nobleza 
haragana , viciosa y perjudicial 4 la sociedad, no creo que haya hom- 
bre tan preocupado y necio que se afane y solicite su conservacion y 
fomento. Cosa muy agradable y lisonjera es poder fixar la. vista en su 
ascender:ia, y hallar una série de ciudadanos honrados , que merecierom 
bien de la patria, y que con sus virtuosas acciones nos estimulan á su 
imitacion. Esta nobleza es acreedora al aprecio de la nacion ; mas no 
la otra en cuya ascendencia solo se ven hombres viciosos á quienes qual= 
quier hembre de bien se avergonzarla de ver su existencia. 

Y así mi dictamen es que sin pérdida de tiempo y sin detenerse em 
ningun embarazo que pueda oponerse , mande V. Mi que en sus dormi- 
mios no se exerza otra jurisdicción que la suya; y en quanto á la in- 
corporacion á la corona de lo enagenado , sea por el título que fuere , se 
clasifiquen las enagenaciones , y se vayan executando con la posible 
brevedad, segun exigen la justicia , la razon y el bien general de la na- 
cion, que es el que debemos promover con todas nuestras fuerzas.“ 

Uno de los señores secretarios leyó el siguiente escrito del Sr. Lla= 
mas. 

, Es una verdad innegable que todo derecho ó privilegio que sea 
contrario al bien general de la nacion debe derogarse , y Creo que esta 
verdad la confesarán y abrazarán los mismos interesados ; pero es ne- 
cesario exáminar ántes quales sean estos derechos y privilegios , y el 
modo de derogarlos, sin faltar á la legalidad y á la justicia ; Opera 
cion que no se puede hacer por las discusiones de los señores diputados 
del Congreso , á causa del modo con que se hacen. Cada señor dipu- 
tado procura sostener y autorizar su dictamen , y contradecir al opinan 
te que le ha precedido 5 pero si este quiere manifestar el pronto funda= 
mento que ha tenido para ello, no se le oye por ser contra reglamen= 
to. No sucede así en un tribunal ; en él se pesan y comparan las opinto— 
nes unas con otras despues que sus autores las han contradicho y expla= 
yado, y la fuerza de la combinacion une 4 un mismo dictamen el mayor 
número de vocales. Por lo tanto , y porque advierto algun acaloramien= 


to en el asunto , hago la proposición siguiente : Sentado el principio es= 
tablecido de que todo derecho 6 privilegio particular , que sea contrario 
al bien general de la nacion , debe derogarse, se prevendrá al conseja 
de Regencia pase este expediente á los consejos de Castilla y Hacien= 
da unidos , para que lo exáminen y consulten á V. M. quales son los 
derechos y privilegios que tienen aquella nulidad , y el modo justo y 
equitativo de derogarlos.** 

Se leyó tambien el siguiente papel del Sr. Capmany. 

, Siendo el negocio de la reversion á la corona del dominio y ju- 
risdiccion territorial delos llamados señores , uno de los de mayor gra= 
vedad que pueden ofrecerse á la deliberacion del Congreso nacional; y 
no pudiendo convencerse mi entendimiento para asentir , con conocimien- 
to perfecto dela materia , á las unas ó á las otras de las opiniones que 
sobre ella han luchado en el discurso de varias sesiones ; es mi dicta= 


TOMO Via ] 49 








































































































































































































[ 318] 
raen-y mi voto (que anticipo desde ahora) que para el debido acierto 
en la resolucion final que V. M. se sirva tomar , conviene > y esindis- 
pensable , que se exámine y ventile detenida y sosegadamente este asun 
to por una, comision especial, que se sirva V. M. nombrar del cuerpo 
del Congreso, para que informe é€ ilustre, consultando el bien general, sin 
herir á la equidad. Esta debe ser la mente de todos los que desean yo= 
tar, muy fundadamente.* 

En, vista de un oficio del encargado del ministerio de Marina , el 
qual daba cuenta de haber dispuesto el consejo de Regencia que á te- 
nor de lo acordado por las Córtes pasase el dia siguiente. á informar 
personalmente de lo que necesitaba la marina en un año para su manú= 
tencion. , presentar los correspondientes presupuestos , y exponer el mé- 
todo. que.convenia seguir en lo sucesivo ; se señalaron las once y media 
de aquel dia para que lo verificase. 

Se. mandó. pasar á la comision de constitución un plan sobre arre- 
glo de los tribunales de justicia , que remitió D. José Lopez de Co- 
zar , oidor de la real audiencia de Valencia ; y con esto se levantó y 
la. sesion. 


SESION DEL DIA QUINCE. 





S. dió cuenta por el ministerio de Gracia y Justicia de haber recono. 
cido y jurado obediencia á las Córtes el gobernador y comandante gene= 
ral del istmo de Panamá con todas las corporaciones de aquel distrito. 

Conformándose las Córtes con la primera parte del. dictamen de la 
comision de supresion de empleos , estimaron necesaria la provision del 
corregimiento de Molina de Aragon, de la alcaldía mayor de la villa 
de los Barrios en el. campo de Gibraltar , y la de Calatayud , segun 
proponia el consejo de Regencia ; mas no se confosmaron en la se- 
gunda parte de su dictamen , es á saber: que en adelante indicase el , 
mismo Consejo las respectivas dotaciones. 

Oide, el informe dade por la comision de premios sobre el oficio con 
que el comandante del apostadero de Montevideo recomienda á la viu- 
da é hijos. del' capitan de fragata D. José de Córdoba., comandante de 
la vanguardia de las tropas del Perú, que fué arcabuceado por los 
insurgentes de Buenos-Ayres , resolvieron que á dicha viuda se com= 
ceda una pension de. quatro mil reales. vellon 3 y negándose á que sus — 
hijos fuesen. colocados en clase, de subtenientes supernamerarios en las 
Reales Guardias españolas , mandaron decir al consejo de Regencia 
que les atienda como lo tenga por conveniente, y conforme á sus cir= 
eunstancias y las de la nacion. 

Con este motivo. presentó el' Sr. Valcarcel Dato , á nombre de la 
misma , las dos proposiciones. siguientes:.. 

Primera. Para dar esta su dictamen:sobre los diversos y repetidos 
recursos de viudas >» padres , hijos Ec. de soldados , y otros ilustres 


defensores de la patria que mueren en campaña , en los que piden 


elguna pension para su subsistencia , por no corresponderles viu= 
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dez por reglamento ; convendria que las Córtes pidiesen al consejo 'N 

de Regencia las órdenes que anteriormente hayan regido en estos ; 

casos , y que al mismo tiempo proponga sobre el particular lo que | 

se le ofrezca y parezca. pei Ñ 

Segunda. Conociendo la misma comision la necesidad de adop- i 
tar un sistema fixo para premiar las acciones distinguidas > y esta- ÑÑ 
blecido aquel en el proyecto de premios que tuvo el honor de pre= MN 
sentar á las Córtes , de cuyo acuerdo se mandó d la prensa , pide | 

á V. M. que se diga al consejo de Regencia que sin la menor dila= ! 

cion , y con preferencia d otro papel ; “se execute la impresion. | | 

La primera de estas proposiciones quedó aprobada. En quanto á la MN 

segunda se resolvió que la comision se entendiese con los señores secre= l 

tari0s. : , pl ] ] 

¡La comision de inspeccion del diario de Córtes expuso á las mismas, ÚÚ 
que no siendo este periódico menos ihferesante y nacional que la gazeta, NN 
se debian expedir las órdenes correspondientes para que la imprenta ¡ nm 
real entendiese en su Impresion , no Como en empresa de un particu= ' | 
lar de quien se exigen ganancias, sino á costo y costas como en la 
gazeta. PDA A 

Como individuo de la misma comision explicó el Sr. Gallego “su 
propuesta , haciendo presente que en el exámen de las cuentas de di- 
cha impresion , y segun las noticias pedidas á otros impresores de Cá= 
diz, aparecian recargados algunos artículos ; lo qual nacia de “que 
en la imprenta real , segun un reglamento formado por el subdelegado, 
se miraba esta edición como la de qualquier escrito particular que se 
imprime en ella , donde sola la gazeta se mira como la empresa de la 
casa y de la nacion; “y que no siendo justa “esta exclusion , respecte 
del diario de las Córtes , debia hacerse lo propuesto. 

El Sr. Capmany observó que no podia esto resolverse sin tomar Co= 
nocimiento de las 'enéntas , de la carestía “del papel, jornales y «otros 
artículos , y 'sin entrar á exáminar las causas del atraso en los produc= 
“tos del periódico , en particular de la falta de su venta : que en DIngu= 
na imprenta de Cádia se imprimia tan “barato como en la real; y fi- 
nalmente que Á pesar de la inteligencia que tenia en la materla , por ha= 
ber sido el primero que entendió en el establecimiento del diario , no 
se hallaba en estado de votar y decidir lo propuesto. PoR 

Contestó el Sr. Gallego que la question erá sencilla , y no necesitaba > 
otros antecedentes 3 es “Ú saber : la imprenta real con todos sus enseres 
es de la nacion. La tesorería pagaria los sueldos de sus individuos y 
los jornales de los operarios quando los productos no sufragasen á 
sus gastos. ¿Por que el diario de las Cortes. , que es un papel del 
estado como la gazeta y proclamas de la Regencia , ha de ser ¡gra- 

| vado como si fuera empresa de un particular? a 

| Apoyó este dictamen el Sr. Villanueva , y el Congreso mandó que 

| se expidiésen las órdenes para el objeto que propema la comision. 

| Se mandó pasar 4 la comision de justicia con los antecedentes el re- 

curso de D. Estanislao Godino y D. José de Alba, “como agentes por 

D. Manuel de Talavera y D. Miguel Larreimaga , subalternos de Ta 

| audiencia de Goatemala , en que quejándose de la retardacion en la 
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secrotaría del despacho del asunto que se remitió al consejo de Regencia 
en 2 de marzo (véase aquella sesion) para que lo despachase con to-= 
da brevedad , pedian se reiterase dicha órden ,á fin de que se resol yie- 
se dentro de un tiempo determinado. : 

_ Se dió cuenta de la representacion impresa por D. Antonio Eduardo 
Ximenez, en que quejándose nuevamente del ministro de la Guerra por 
no haber dado cumplimiento á la órden de S. M. (véase la sesion de 
28 de abril ), pide se le tenga por capitan , devolviéndole su despa= 
cho, y-abonándosele sus sueldos atrasados : que. se concluya su causa 
castigándose á su calumniador ; y que se le enireguen algunos soldados 
para restablecer la partida que mandaba de Campeadores de Niebla. 

Hubisudo insinuado algunos señores que pasase este asunto á la 
comision de justicia , tomó la palabra 

El Sr. Terrero : ., Señor , ¿para que remitir este asunto á la comi- 
sion, si ya ha estado en ella dos ó tres veces , y esta es una Justicia 
clara, palpable y evidentísima ? Se ha mandado que se forme la causa, 
que se substancie y falle: ¿por que no se ha hecho así; y nq que sim 
mas m mas se ls quita el despacho de capitan , quando por otra par- 
te se le declara indemne de todo reato? Este no es asunto de mas lar= 
ga discusion 3 y así pido que se forme la causa en un término perento= 
ri0 , y que se verifiquen las órdenes de V. M. al momento. Hágase 
ver que no es V. M. un ídolo con ojos y boca y pero que mi ve,ni 
habla, y entiendan todos que lo que manda se ha de llevar á electo, 
y tiemble el que no lo haga.** ' 

" El Sr. Castelló: ,, Estoy observando en lo que se está diciendo que ' 
no bastan órdenes ni decretos, y que hay una suma arbitrariedad; que 
cada uno bace lo que le acomoda. Eu este expediente se está palpando 
esta verdad. Con que hemos de estar aquí azicalando , digámoslo así, 
nuestros entendimientos , y perdiendo muestra salud para discerntr lo 
mejor , y los executores Y ministros han de hacer despues lo que les de la 
gana ? Entonces son en vano nuestros trabajos. De aquí resulla que no 
hay baldon ni palabra indigoa que no se cargue á las Córtes injusta= > 
mente. Aqui si no hacemos mas, es, ó porque nuestras fuerzas no al- 
canzan mas , ó porque las circunstancias no lo permiten. Es necesario 
que el público se persuada que las Córtes no pueden hacer mas. ¿Y 
que sacaremos de tanto trabajar? nada:::: Y así hago proposicion for- 
mal que dentro de ocho dias precisos mande V. M. que este negocio 
esté todo cumplido con responsabilidad á quien lo embarace , sea mi- 
mistro, ó sea quien quiera , comprehendiendo á la Regencia, si es que 
en ello tiene parte. Esto pido á V. M. como absolutamente necesario. 

Apoyó el Sr. Garoz , reproduciendo la proposicion que tenia hecha 
sobre este punto , y pidiendo que se votase. ] 

El Sr. 4znarez: , Señor, será una desgracia 6 cortedad mia no 
hallarme en estado de poder resolver. Distintas veces ha venido este 
sugeto molestando á V. M.; dos de ellas siendo yo secretario. Enton- 
ees se dieron las providencias que corresponlian. Hubo mas: quando 
la visita de cárceles que hizo el supremo consejo de la Guerra , tendrá . 
V. M. presente que en el testimonio que remitió venia comprehendido 


éste Eduardo Xumenez. Se dice que habia pedido al ministro de la 

















































[321 h 
Guerra le declarase comprehendido en el indulto 3 prueba de que estaba 
comprehendido en algún delito... Muchas veces han tratado de sorpre= 
hender á V. M. conociendo lo inclinado que es á la clemencia. Yo quisiera 
que todo se deliberase on el conocimiento correspondiente , y así con- 
cluyo insistiendo que V. M. mande se una esta representación á todos los 
antecedentes , y que con union de todos ellos se pase á la comision.*< 

El Sr. Ostolaza: ,, Para hablar necesito que sé lea la órden del Mi 
mistro. (Leida efectivamente la órden de 4 de mayo, en que $e man- 
dó 4 dicho Ximenez verificar su partida 4 Ceuta, si su salud lo per- 
mitia, prosiguió el orador : ) Señor, es la quarta vez que se habla 
aquí de este buen patriota. V. M. ha autorizado á todo eclesiástico ó 
religioso , que penetrado del espiritu. de los cánones, quiera tomar las 
armas en defensa de la patria. Este religioso corista temia una partida 
de ciento y tantos hombres : castiga á un sargento suyo: por faltas 
que habia cometido , y este logra por inirigas que se le serpre- 
henda del modo mas infame; pues habiéndole dicho un ayudante de 
la plaza que fuera á entregarse á la cárcel de unos presos, estando en 
ella , le dixo que quedase allí. Puesto en la cárcel con esta estratage= 
ma tan indeceroso, acude á V. M. por dos veces exponiendo una 
accion que llamó la atencion del Congreso, y que no pasaria entre ne 
gros, y no se ha puesto en el diario de Córtes > DO sé por qué, come 
tampoco la mocion que yo hice á este efecto. Ahora viene otra Vez es- 
te pairiota á buscar la proteccion de V. M.; ¿y querrá V. M. des 
entenderse de ello sin dar un golpe mortal al patriotismo? Ye subg= 
eribo al dictamen del Sr. Castelló : solo me separo de él en lo qué ha 
dicho que V. M. no tiene la culpa: yo digo que sí, por ser dema-= 
siado clemente... Señor , si V. M. no obra con energia, vendrá á ser 
como los espantajos que se ponen en los huertos , que al priucipio es- 
pantan y ahuyentan á los páxaros , mas al fin vienen á sentarse sobre 
él. Por tanto pido, y hago proposición formal, que al ministro de 
la Guerra se le dé por decaido de la confianza pública , por no haber 
eumplido las órdenes de V. M. 3 y pido que se vote, 

Llegando á este punto la discusion, se presentó el ministro de Ma= 
rina; y obtemido el honor de la tribuna , leyó una memoria relativa al 
estado en que se halla aquel ramo, y á la necesidad que hay de pro- 
porcionar los eaudales necesarios para su reparacion y aumento. 

Concluida su lectura , dixo el Sr. Presidente: -.,,S. M. tendrá muy 
presentes los puntos que el encargado de marina indica en su Memorias 
que dexará sobre la mesa.'* 

Continuando la discusion sobre la causa de Ximenez, se leyeron al- 
gunos de sus antecedentes ; y dixo y 

El Sr.-Anér.: ,. Sisse-hubieran leido los antecedentes, nos hubidra= 
mos ahorrado de esta discusion. Se trata de una causa terminada por 
el Gobierno (refirió los trámites de la causa > y continuó): yo mo pue= 
do menos de inculcar y decir á V. M. que si se oyen estas quejas -so= 
bre causas ya determinadas, jamas nos veremos libres de reclamacio= 
nes. Porlo mismo mi dictamen es eque este religioso se conforme con 
lo proveido por el anterior consejo de Regencia, que exercia absoluta- 


- mente la soberanía , mayormente quasdo no se le hizo minga perjuia” 




















































































































































































































[322] 
cio con enviarle 4 un hospital. “Si se abre juicio despues de fallado un 
asunto , ninguno estará seguro Yn las sentencias.'* 

El Sr. Martinez: » V- M. dispuso que la causa se substanciase y 
1 tribunal competente. “La misma justificacion tuvo NW 
ántes que ahora, que no es mas que una simple relacion del interesa= 
-do3 y entonces por no tener suficientes antecedentes dispuso V. M. que 
si no estaba terminada la causa y se substanciase y terminase “por el tri- 
bunal competente. Ahora sucede otro tanto por no haber mas que unas 
simples eopias de las órdenes expedidas. ¿Podrá V. M. resolver ni to= 
mar providencia sobre este particular con solo estos “datos? V. M. de- 
be procurar tomar conocimientos exactos de la causa. Aquí no hay 
«minonno. Esto estaba , como dice el Sr. Anér , juzgado y substanciado 
macho tiempo ántes que Se, hubiese presentado 4 V. M. lassolicitud, y 
mucho mas que como ha dicho el Sr. 43narez > habia impetrado el in- 
dulto. ¿Quien impetra un iudulto quando “mo tiene delito? Yo soy de 
dictamen que no tome Y. M. una resolucion arriesgada , sino que diga 
4 la Regencia que informe lo que'hay en esta causa con datos posi= 
tivos, para que en su vista pueda tomar V. M. la resolucion conve= 
niente , que será una providencia “muy “seria contra el que fuere de= 

linguente.* . ar 
El Sr. Morales Gallego: , Despues de algunas reflexiones sobre los 
trámites de esta Causa; >> ¿Y se permite, dixo, despues de esto que 
haya metivo para que acuda á V. M. un súbdito reclamando justicia ? 
Esto no se puede oir: por eso yo en algun modo califico de justas las 
qnejas de este interesado. “No trato de que sé juzgue sin conocimiento 


de los antecedentes > sino, de que se fomen los conocimientos necesarios, 
y se averigue la causa del entor 


pecimiento. Entonces se verá que lo 
que este interesado dice, “aparece en algun modo cierto por la órden 
de la Regencia y Por la del ministro. Interin resulta que este intere- 
sado era un Capitan, 6 un frayle hecho capitan, pero con despacho 
de la Regencia anterior, que entonces exercia Ja soberanía: ¿Y “que 
mas aparece? Que á este. se le ha quitado el grado de capitan y el des= 
pacho de tal, lo qual no puede hacerse sin preceder delito. ¿Y que 
mas. vemos? Que'á este hombre sele envia á Ceuta para que $8 o0upe 
en el servicio de los enfermos del hospital. Este infeliz, dice: “¡yo 
4 Ceuta!“ ¿por que ? y se le responde : , Vaya 'vmd. á Ceuta, que 
no es por castigo- <« Es huen modo de resolver por cierto 5 y en olra 
ó6vden"se dice: que DO siendo compatible con la salud del interesado 
el iv á servir á los hospitales > acuda al vicario general, que este lo 
puede ocupar en otra cosa que sea equivalente á aquella. Ahora bien, 
el vicario gene . 
los clérigos y ordenados in sacris. Este es un lego.» y no ene BIn= 
gunas órdenos ; ¿luego como se le pone baxo la jurisdicción d:l vica= 
rio, y como le ha de emplear para que exerza las funciones de su 1ms- 
tirato ? ¿Y como «h saber la “causa de ese castigo querrá V. M., qué 


es zelador de la observancia de sus «órdenes y de la administracion do 
insensible á tantos beneficios hechos á la patria 


justicia, 'ser ó mostrarse 1 
á las peticiones de este infeliz ? Es cosa fuerte, Señor, en un expe- 


«diente en que no ha habido substanciacion se:procede á dar una sentencia 


terminase por e 


ral del exército “solo comprebende en su jarisdiccion á 


A. 



































































LIBAT" 
como si eleclivamente se hubieran seguido todos los trámites de isla 
cia. Parece que esto tira á ofiiscar y confundir el patriotismo ; y V. M. 
está en obligacion de averiguar la verdad 5 y esto se hará exáminan= 
do los antecedentes... ; 

Por lo qua] soy de dictamen que se pida al consejo de Regencia una 
nota exácta.de todo. lo actuado, y. en vista de ella V. M. procederá. 
con conocimiento. sobre este particular, ee. 

El Sr... Mexrza : “Creo que despues. de lo dicho, por: el señor pre- 
Opinante no hay mucho que decir; pero yo no pnedo callar quando oi= 
go unos escándalos. semejantes. Si Y. M.: tiene. dada órden-sobre esto 
particular, ¿como tolera el que no se cumpla P>¿5 Como: sufrirá: V. M. 
que á un gelé de una. partida útil se le ponga: por. el: Gobiero en un 
calabozo , tal vez por haberse indispuesto con qualquiera; de sus. suba] 
ternos.? Y en caso de que sea calumniado falsamente este religioso, ¿co= 
mo sufrirá Y. M. que al calumniador no se le de el castigo. que. deberia 
tener el acusado, quando en la boca.de-los. señores. diputados- estamos 
oyendo en este lugar todos los dias proteccion y libertad ? Señor . ¿por 
que V.M.:no. gorta de:una vez tantos males que, aunque con mucho do- 
lor, mio, Pueden causar la pérdida de V. M. mismo P Vengan .enbora= 
buena los antecedéntes que haya en este particular. como, propone el: 
Sr. Morales Gallego ; pero castíguese al delinquente, Y no existan ya 
mas reclamaciones de esta especie... 

El Sr. Argiielles:. “ Señor >. yo apoyo á los dos últimos preopinan— 
tes , porque 8 meses.de experiencia. me han hecho ver que. este debia 
ser el resultado... Vengan enhorabuena los antecedentes ; pero.s1 de ellos 
resulta que es indispensable castigar á algunos, yo desde ahora; protesto, 
sino se hace. el castigo efectivo... Es necesario > Señor , mucha circuns= 
peccion, no sea que se oigan aquí reclamaciones diciendo que ni la Re- 
gencia ni los Ministros. tienen autoridad para desposeer de su. confianza 
al subalterno que puede: ó.no haber abusado de class Contrayéndome 
á este caso , YO no tengo. de el conocimiento niaguno ; Pero ¿y si re- 
sultase complicado algun oficial de la secretaría. de Guerra? Yo rezelo 
que sien el expediente resulta complicación de aleun subalterno > toda= 
vía se ha. de.disputar en el Congreso. si tiene 6.20. facultad, la Reyen-= 
cia ó sus ministros para quitarle, y ha de haber quien le defienda. Por 
eonsiguiente me reasumo-, y.digo que vengan los antecedentes, Y que se 
haga efectivo el castigo si resultase algun culpado.*s Ei 

LS7 García, Herreros : “Pues , Señor , tomo-la palabra como a 

Putado. yo tambien, Este interesado debe estar: inocente ,. Y son una 

rueba. clara las órdenes del 6 y 9 de diciembre qne dicen, (Zas leyó ); 
dera estaba inocente » luego eran. falsos los Crímenes, que; se le impu= 
taban. Púes si estaba inocente >; ¿ POr que no se le da una declaracion de 
tal ? ¿Por que se le tuyo tanto tiempo sin sacarlo de la prision Pi Por 
que no se castigó. severamente á su acusador ?* Ahora pide justicia: si 
es delinqiiente » “astiguesele enhorabuena ; pero;si no, hágase este casti_ 
80 Con el que lo sea.. Con que apoyo que se pida ese Informe con remi= 
sion del expediente original que dió motivo á este procedimiento, << 

Pasándose entonces á la votacion se resolvió que se pida ¿ola Res. 
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gencia toda lo actuado hasta aquí con el sobredicho Eduardo Xi- 
meneZz. * 

Se dió cuenta de la proroga que pedia el fiscal de la causa de D. Vi- 
cente Abello en el término de Bo dias señalados para su concluslon. 


Ss. M. resolvió que este asunto se remita al consejo de Regencia para 
que proceda como le parezca justo. : 


Continuando la discusion pendiente sobre las reversiones á la coro= 
na, se leyó el siguiente escrito del Sr. Ros: 

Señor, me Crco precisado á exponer 4 V. M. mi modo de pensar 
sobre un asuato que ocupa hace muchos dias la atencion del augusto 
Congreso. Porque ño obstante los sábios discursos de varios señores , que 
oí con mucho gusto , nO yi refutadas algunas proposiciones que tengo 
por falsas , mo obstante que $2 profirieron con todo el aparato de unos 

a 4 
axiomas Inconcusos. 

Oí con sorpresa que los reyes de España no habian podido enage- 
nar cosa alguna del real patrimonio sin consentimiento de las Córtes; 
pero hasta ahora no OÍ especificar quales fuesen las fiucas de la nacion, 

quales fueron las propias de los reyes. Creo que es esto tan preciso 
aanto sin Se previo conocimiento nO puede adelantarse un paso cn es- 
te asunto ; pues sabemos por el decreto de Recesvinto , inserto al fin del 


r 


concilio + var de Toledo, que nuestros reyes poselan bienes patrimonta- 
les , de que disponian libremente > repartiéndolos entre sus hijos , Ó los 
extraños , MO obstante que las leyes góticas prohibian la enagenacion 
delas fincas de la corona: 

No solo poseyeron bienes propios los príncipes godos, sino tambien cas- 
tellanos, pues dice la ley 11 til. XAP17 partida 11 qUe los cilleros, las bo- 
degas y tierras de labor » de qualquier manera que sean , Que el rey hu- 
biese heredado » comprado ó ganado , son suyas apartadamente. En es- 
te supuesto si V. M. mandara que todas las fincas donadas por los re- 

es se Incorporaran en el patrimonio nacional, se cometerian sin du- 
da varias injusticias , Pues $0 les adjudicarian bienes , en que solo tiene 
el alto dominio la nacion), y que son rivativamente de los ciudadanos 
que pueden disponer de Mos á so arbitrio 5 porque segun dice la ley 11- 
tit. 1 part. II > aunque á los príncipes se les dió el poderio sobre las 
gentes para mantener é defender el procomunal de todos , con to= 
do eso non fué su entendimento de los facer señores de las cosas 
de cada uno de manera que las pudiesen tomar á su voluntad. Los 
reyes por serlo no dexan de ser ciudadanos, Y si han dado á qualquie- 
pa de sus súbditos algunos bienes de su proplo A , no puede la 
nacion privar de ellos al que los posea , por abérselos dado el rey. 


Tampoco creo que Y. M. puede lícitamente declarar reversibles á la 


corona muchos de los bienes que salieron de ella por solo haberse ena= 
enado sin que precediera el consentimiento de las Córtes 5 pues goza= 
ron nuestros reyes de la facultad de donarlos en varios casos que indi 
ean las leyes: La ley XX EEE, AMET TIT partida 111 dice que las Cosas de 
los enemigos de la fé, con quien non ha tregua ni paz el rey, 
guien quier que las gane, deben ser suyas > fueras ende villa 8 Cas- 
tilo. Ga maguer alguno la ganase» en salyo fincaria el señorío de 





] ; [325] . 
ela al rey, en cuya conquista lo gang. Empero débele facer el rey 
señalada honra é bien al que la ganase. Por consiguiente deberian 
pasar perpetuamente al donatario los bienes que el rey le diese en com- 
pensacion del castillo ó villa conquistados. 

La ley 11 tit. xxv11 partida 11 dice, como quier que merescer 

¿alardones los que se acabdillan bien, mucho mas los merescen los 
gue son bien acabdillados:::: por eso dá tales como estos los nobles 
emes de España , que supieron mucho de guerra', pusieron galardo- 
nes d los que bien ficiesen , como adelante se muestra. En las leyes si- 
guientes del mismo título. se señalan los premios con que debian ser 
galardonados los que tomasen villas é castillos , los que cogieran bande- 
ras, los que librasen de la muerte ó cautiverio al príncipe ó caudi- 
llo Stc. La ley ” dice que los grandes señores deben premiar á sus va= 
sallos que obrasen grandes acciones con heredamentos, para poder vi- 
vir honradamente ellos y sus sucesores ; y añade que simo se los daban 
podian demandarlos en la corte del rey. “En la ley yr se ordena que la 
misma obligacion que á los señores incumbe al príncips respecto de sus 
súbditos; añadiendo que debe premiarlos con heredamiento mayores y 
mejores, franqueándolos tanto en los de otros , como en los que son de 
su realengo. España ha sido siempre la patria de los héroes , y son mu- 
chas las familias que poseen inmensos bienes dados 4 sus progenitores 
en recompensa de sus 1ustres acciones. Lós adquirieron por un titulo que 
aprobaron lis leyes, y no puede hacer falta 4 los poseedores la aproba- 
clon de las Córtes, pues en ellas fueron sancionadas y aprobadas las or- 
denanzas que prescrib=n el premio de las ilustres acciones. 
España quedó muy despoblada despues de la irrupcion de los sarra- 
conos ; y para repobrarla dieron los príncipes varios territorios incul- 
tos á las iglesias y otros particulares que los cultivaron , formando al- 
ideas , y atrayendo á ellas á sus expensas labradores. En estas poblacio= 
nes no -retenia el rey mas derecho que el de alto señorío , y el de la mo- 
neda ó contribuciones reales, como consta por la ley 111 tt: xxp 
partida 1». 

Estas donaciones son los mejores títulos para adquirir el dominio de 
los bienes donados, ya por la grande utilidad que resultó al reyno 
econ las conquistas que extendieron sus límites , y aniquilaron los enemi- 
gos del estado, ya con el fomento de la agricultura y de la poblacion. 
V. M. tiens una autoridad soberana ; mas no por eso puede dictar le- 
les iajustas, y tales serian las que declararon reversibles á la «coro- 
ma unos bienes que con tan justos motivos fueron perpetuamente ena= 
genados. 

Ni podria justificarse una providencia semejante con la falta del con- 
sentimiento de la nacion 3 pues no parece necesario, quando las l-yes 
autorizan al rey para ¡enagenar, é intervienen las justas causas «que ex- 
citaron la prudencia de los legisladores para dictarlas: Ademas de que 
mal puede decirse que las donaciones indicadas carecen del consnti- 
miento de la macion, quando las leyes que autorizaban á los prín= 
cipes para hacerlas fueron aprobadas por las Córtes , pues en ellas se 
han sancionado y publicado. Semejantes leyes se fundan en los princi- 
pios de la justicia eterna; y ni aun los irrequeses se atreverian á des- 

0 






























































































































































[526] 
aprobarlas. Los legisladores que las derogaran fraslornarian su misma 
autoridad 5 porque segun demuestran Grocio y Wolfo, sen leyes ver= 
daderamente constitucionales. SN 

Su derogacion seria perjudicial al mismo pueblo, cuya felicidad 
promueve Y. M.; porque la mayor parte de los bienes enagenados la 
posee el comun de los ciudadanos en virtud de varios contratos otot= 
gados con los donatarios, Ó con sus sucesores. Con la reversion nin- 
gun aumento recibiria el patrimonio nacional , porque puestos los bie= 
nes incorporados en las manos infieles de los que administran los cau= 
dales públicos, nada producirian, y perderia la nacion las contribu= 
ciones que hoy le producen. 

Es cierto que se han hecho por muestres reyes inmensas enagena= 
elones injustas ; pero esto no justificaria la providencia de que vadis= 
tintomente se In3Vrporaran todos los bienes enagenados , pues confun= 
diria.con los ¡legítimos los derechos de los que los poseen legítima> 
mente. Esto seria un «verdadero atentado contra la propiedad, y un 
verdadero despojo , tanto mas detestable , quanto procedía del mismo 
soberano á quien se ha conferido la suprema autoridad , no para per- 
tarbar los derechos de los ciudadanos, sine para defenderlos de los 
insultos de quantos intentaran perturbarlos. 

Por nuestras leyes consta que los reyes. de España tenian bienes 
propios de que po lan disponer libremente como qualquier otro ciuda— 
dano 3, pero. en todas ellas no se.hallan ¡otros que correspondan al pa= 
trimomio nacional mas que las contribuciones públicas , las salinas, las 
minas de todos metales, los castillos y las villas , y las penas fiscales. 
Estos eran imprescriptibles é inenagenables ; pere los otros podian pres- 
eribirse y enagenarse. Por esto parece que ni aun la presuncion de 
derecho podria justificar la ley que de hecho mandara incorporar á la 
corona todos los demas bienes solo porque los reyes los hubiesen donado. 

Nuestros sabies legisladores conocieron las dificultades indicadas; 
y aunque quisieron reintegrar el patrimonio público en los bienes in- 
debidamente enagenados, no se atrevieron á separarse de los princi- 
pios de la justicia 5 por lo que mandaron que no fueran despojados 
de ellos los poseedores , sin que ántes se exáminara la legitimidad de 
los títulos en cuya virtud los poseen: y que en los easos en que la 
utilidad del Estado exiglese, la: incorporacion de algunos hiemes ena- 
genados de la corona , con justa eausa se entregara ántes su precie 
y el de sus mejoras á los que los poseyeran; 

En niaguna de las leyes , que con esto metivo se publicaron, se 19 
sinúa la especiosa excepcion indicada á V. M. por uno de los señores 
preopinantes , que propuso que no debia restituirse el precio de los bie= 
nes reversibles que poseyeran las Corporaciones , poa sí el de los 
gue poseyeran las familias. Esta proposicion me ha sorprehendido; 
porque siempre habia oxdo que, las leyes: igualmente protegen á las 
comunidades que á los particulares. Bien sé que las leyes romanas 
negaron á las comunidades ó colegios el derecho de adquirir 5 pe- 
ro veo en el Código y Digesto que se ha limitado á los cole— 
elos ilícitos. En España no sé que haya eorporacion ilícita simo la de 
los fracmasones , Que se dice haber establecido los franceses en algunas 




























































[327] | 
emdades 3 pues auque los emperadores paganos tuvieron por ilícita 
la corporacion de los cristianos , la aprobó Constantino , concediendo 
á las iglesias y comunidades eclesiásticas la facultad de adquirir toda 
especie de bienes. De esta facultad gozaron siempre en España, aun en 
el tiempo de la dominacion de los sarracenos, segun se yeen la bi- 
blioteca árabe de Casiri; y siendo dichas corporaciones verdaderos 
propietarios , seria una notoria injusticia despojarlas de los. bienes que 
legítimamente poseen sin restituirlas el precio de sus propiedades. Las 
leyes detestan la excepcion indicada , y solo podria adoptarla la alta 
política de los waldenses , y de los pobres de Leon , que se propu-= 
sieron restablecer en el clero las virtudes apostólicas reduciéndolo 4 
la indigencia. R 

Supuesto que ninguno debe ser despojado de los bienes enagena— 
dos de la corona sia ser convencido en juicio de la ilegitimidad del 
título con que los posee, veremos si puede haber justas causas para 
privar á varios cindadanos del derecho que tienen de nombrar Jueces. 
Expusieron algunos preopinantes que habiendo separado las Córtes las 
tres partes principales que forman la soberanía, no debia tolerarse 
ya que diera otro mas que el rey jueces: á les pueblos ; pero yo crea 
que esta razen es muy débil; porque así como ántes de la division 
los daban algunos particulares , sin disminuir en nada la autoridad real, 
pues los nombrabam como comisionados perpetuos del príncipe, po-= 
drian continuar en el exercicio de esta facultad sin perjuicio de la so= 
beranía , ya porque administran los jueces la justicia á nombre del rey, 
y no de los que los eligen, ya tambien porque no juzgan por otras 
leyes que las dictadas por la autoridad soberana; y finalmente por- 
que sus sentencias pueden ser reformadas por las chancilerias y áudien- 
cias, lo que basta para conservar la unidad del poler judicial, 

Tampoco es cierto que sea imprescriptible é inenagenable la fi 
cultad de nombrar jueces ; pues aun la jurisdiccion de alte y esme- 
rado imperio puede adquirirse por prescripción inmemorial ó por pri- 
vilegio, y así solo deberá de procederse á su incorporacion á la coro- 
na, silo exige la utilidad de los pueblos. Varios de los' señores preopi- 
nantes manifestaron á V. M. poderoses motivos para acordar la extin= 
cion de estos privilegios. Yo no estoy plenamente convencido de que 
procedan del modo de elegir los jueces de señorío, y no de la genme- 
ral corrupcion de las costumbres ; pero hallo un motivo poderoso que 
me inclina á creer útil el remedio casi generalmente indicado. 

“Los señores que gozan de la facultad indicada , tienen muchos mo= 
tivos para promover pleytos ea los pueblos en que nombran jueces, 
pues; poseen bienes , y sobran varias pensiones en ellos, y es necesaria 
una virtud que se halla en pocos para dexar de mirar con predileccion 
los intereses de aquellos de quienes depende su subsistencia. Por otra 
parte creo que estos señores no llevarán á mal que se les prive de una 
regalía que los expone á contraer varios cargos de conciencia. Ademas 
de que ó sacan algun interes de su nombramiento, ó ninguno : si lo pri- 
mero , no deben continuar en el nombramiento de jueces, pues las utili- 
dados del señor es preciso que produzcan la ruina del pueblo; y si su- 
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sede lo segundo, se darán por satisfechos de que se les alivie de una ear- 
ga que los oprime sin ningun provecho. | 

Se ha pintado el vasallage con los horribles colores de la esclavitud, 
mas bien para arrastrar el coracon del auditorio, que para convencer 
al Congreso de la necesidad de extinguir los señorios , suponiendo que 
es indecoroso 4 un español ser vasallo de otro: mas que del rey , por no 
conocer lo que es el señorío, y hasta donde se extiende el vasallage. La 
ley 1 tit. xxY partida 17 dice: es dicho señor todo ome que ha po= 
derio de armas, é de criar por nobleza de su linage, é este á tal 
non le deben llamar señor , si non aquellos que son sus vasallos é 
reciben bien fecho dél ; y son dichos vasallos los que reciben honra 
ó bien fecho de los señores, ast como caballería, ó tierra, 6 dinero, 
por servicio señalado que les hayan de facer. Segun la descripciom 
indicada, no es otra cosa el señorio que el exercicio de la beneficencia, 

el vasallage el exercicio de la gratitud. ! 

De lo dicho se infiere la injusticia con que algunos señores exigen 

las contribuciones que han reclamado. varios de los. preopinantes. Su 
existencia es perjudicial á la agricultura y á la poblacion, y deben ex- 
tirparse semejantes abusos , porque ni el mismo rey puede imponer con= 
tribacionesoéme consentimiento de las Córtes, segun consta por la ley Y 
+it. ib del lib: vi de la Recop. Tampoco pueden impedir que cada uno 
de los vecinos compre ó venda lo que necesite, ni prohibules que hos= 
peden en sus easas á los transeuntes , ni precisarlos á que cuezan en los 
hornos del señor, ó 4 que muelan en sus molines. Estos y otros pri- 
«vilegios exclusivos son: unos verdaderos estancos, cuya abolicion se ha 
pedido en las Córtes. de Segovia del año de 1532, y fué acordada en 
las mismas, segun consta por la ley x11 tit. x1 lib. v1 de la: Recop. 

Se aseguró que varios particulares cobraban en Galicia una contri= 
bucion: conocida con el nombre de lucfuosa ; y atribuyeron su orígen 
al despotismo y tiranía de los señores , cuya asercion es incierta, pues 
nace. de un contrato, conocido con el nombre de foro en Galicia, y 
eon el de enfitéusis en otras provincias. 

Esta contribucion consiste en la mejor alhaja que dexa el enftenta 
entre sus bienes al tiempo de su muerte, y sin.duda debió de haber: 
sido perjudicial á la agriculinva ; porque lás mejores alhajas de los la 
bradores son los Bueyes ó mulas de sus yuntas. Hoy no sufren este agra- 
vio por haberse moderado su paga por una real órden expedida en 
el año de 1707, en la que se manda que por cada cabeza de casa que 

fallezea: , dexando quatro reses mayores, ó mas, no se exijan por razon 
de luctuosa mas que sesenta reales; diez por quien no tenga sino reses 
menores, y nada del que no tenga de unas ni de otras. Estas modifica= 
ciones han sido muy justas , pues sin violar el derecho de la propiedad 
se removió un estorbo que sufria la agricultura. 

el mismo: contrato de enfitgusis nace! la” fádigos que ao: es: mas 

gue un verdadero retiacto que da al señor del directo dominio la pre= 
ferencia por el tanto en la venta del dominio útil. Esta prerogativa la 
aprueba la ley xr11 tit. x1 del lib. FI de la Recop<, y ningun perjuicio 
se sigue al vendedor ni al estado de que adquiera Pedro ó Juan la casa 
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vendida. Lo único que hallo de gravoso en esta preferencia es la facul- 
tad que tiene el señor del dominio directo de retraer por otro, y que 
para deliberar se le concedan treinta, sesenta y aun noventa dias. Si 
se privara al señor de la facultad de retraer por otro, y se limitara el 
término al de los nueve dias que asigna la ley á los consanguíneos pa- 
ra el retracto de los bienes de bolemngo , se quitaría quanto tiene de 
odioso la fádiga., sin atentar contra la propiedad. 

Tampoco es pension del vasallage el laudemio ó6luismo , sino una 


condicion que expresamente se estipula en el contrato efitéutico. En el 


se expresa la quota del precio que debe pagar el enfiteuta al señor del 
dominio directo , siempre que se venda el fundo efitéutico ; y se hallan 
muchas escrituras en que se estipula la décima y aun la quinta parte. 
Esta contribucion es demasiado grave, y parece digna de alguna re- 
forma, ya porque la paga el vendedor que comunmente no enagena 
sus bienes, sino para librarse de la iiseria que le oprime; ya tambien 
porque una contribucion tan excesiva puede detener la libre circulacion 
de los fandes, lo que es perjudicial á la agricultura. La ley xx1X 
tit. vii1 partida y ordena que el señor de la cosa enfitéutica no debe 
tomar, por el renovamiente del pleyto de la enagemacion mas de la 
cincuentena parte de aquello por que fug vendida. 51 se renovara la 
obligacion que imponia esta ley , se atendería suficientemente á la pros- 
peridad de los colenos , sin atentar contra los derechos de los pr3- 
- plefarios. 

Se declamó contra la paga de las pensiones territoriales en cierta 
quota de frutos 5 pero creo que reducirlas 4 un tanto por ciento en 
dinero como se ha indicado , seria destruir la libertad de los contratos, 
y los sagrados derechos de la propiedad , que deben respetar religio- 
samente les legisladores, mientras que el bien general del estado mo 
dicte lo contrario. La utilidad que deba resultar de esta reduccion es 
muy problemática >, porque quando es eseasa la cosecha , será mas corta 
la pension, y no sentirá el labrador pagar algo mas, quando sean sus 
frutos mas alundantes; y reducidas las pensiones á uma cantidad cierta 
en dinero, quedarian arruinados en los años anteriores los que las pa= 
gan. Por otra parte, sl la ley coartara los intereses de los predios á un 
cinco ó á un tres por ciento, rebaxados todos los gastos de la cul- 
tura , no darian los propietarios sus fundos en enfiléusis , y procurarian 
recobrar el dominio útil, siempre que el colono lo enagenara. De esto 
deberian seguirse dos males, el primero que no ballaríam los labradores. 
tierras que cultivar 5 y el segundo que: se aumentaría el número de los. 
grandes propietarios, con lo que quedarian, tan despobladas como las 

Andalucías muchas de las provincias de España ; pues es muy cierto que 
perjudican á la agricultura las grandes propiedades, lo que conoció Vir= 
gilio quando dixo: laudato ingencia rura:, exiguum colito., 

De lo expuesto infiero que V. M. debe abstenerse de declarar rever= 
sibles á la corona los bienes enagenados por los reyes con justa cansa 
aprobada por las leyes; y que para reintegrar á la nacion en los que 
Imjustamente se enagenaron , debe formarse: una comision , que consul- 
tando nuestras leyes y crónicas, exámine quales son las fincas que lle 
han consigo el carácter de imprescriptibles é inenagenables 3 propo= 













































































































































































330 1 
niendo el remedio de los abusos que se indicaron” en “la discusion, á 
fin de remover con el menor perjuicio posible de los propietarios los 
obstáculos que retardan la pública felicidad.“ 

Concluido este discurso , se levantó la sesion, quedando pendiente 
la discusion para la siguiente. 


SESION DEL DIA DIEZ Y SEÍS, 





Heanieno el Sr. Secretario instruido al Congreso de todos los ante= 
cadentes relativos á si deben ó no ser reiategrados en sus destinos los 
empleados fugados de provincias ocupadas por el. enemigo , sobre cu= 
yo asuato la comision de hacienda presentó varias medidas en la sesion 
del 28 de mayo, de las quales quedó aprobada la primera; se pro= 
paso ála discusion la proposicion del Sr. Terrero , que este señor di- 
putado substituyó á la segunda de dichas medidas (véase dicha pro-= 
posicion en la sesion del 31 del mismo)5 y leida dixo su autor: 

») Aparece por la proposicion mía, que amplio lo que expone el 
consejo de Regencia; y es así efectivamente , pero está embebido ya 
va aquel dictámen. Es una ley de analogía ; porque si para los emplea—= 
dos de tesorería y secretarías habia de hablar la órden, claro es que 
deberia comprehender á todos los demas empleados ; esto es, que ni unos 
ni otros que no hayan venido dos meses despues de instaladas las Gór= 
tes deban tener opcion alguna á sueldo ó gratificacion nacional. Por lo 
que respecta á lo retroactivo (habia advertido el Sr. García Herre- 
ros que no podia tener lugar dicha proposicion, mayormente por la 
que respecta á la segunda parte , porque ninguna ley ni providencia 
debe tener fuerza retroactiva), no debe servir de óbice para que 
se verifique la órden con esos empleados que ya estan en su goce, ha= 
biendo comparecido despues de la señalada época, quando las circuns= 
tancias de la patria son tau agonizantes , que forzosamente muchos ban 
de quedar sin respirar porque les faltará el alimento , ¿será justo 
que estos que han venido por especulacion hayan de tomar el sustento, 
pereciendo los patriotas , muchos de ellos fugados de Francia, y que 
han venido pasando trabajos y miserias , á quienes sin embargo no' 
hay que darles ? ¡ Que angustia! ¿Y ha de ver uno con tranquilidad 
de ánimo y espíritu en sus ascensos y empleos á tantos y tantos co- 
miendo lo que no merecen? ¿Y nos salen ahera con el argumento de 
derecho retroactivo ? ¿Que derecho retroactivo , sl desde el principio 
debia ser nulo? Aunque entonces se aprobó lo que se qúestiona , las 
angustias nos obligan ahora á derogarlo. La voluntad de la nacion es, 
que si es esa ley, dexe de serlo , y que se retrohaga esta providencia de 
que se trata. ¿Y que se dirá si despues de ese término han entrado 
nuevos empleados? Entran y entrarán, Señor, ¿N sempitermum , et 
ultra... (murmullo ) 


El Sr. Garoz; “Siempre le creido que este es uno de los mayo- 
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Yes males de la.nacion. Con este conocimiento hice 4 V. M.. una pro- 
posicion: en ella se dice que se tuviera presentes á aquellos que han 
venido con el Gobierno. V. M. se dignó aprobarla. Veo que no ha pro- 
ducido ningun efecto; y que algmnos emigrados veinte y tantos me- 
ses hace no han sido empleados , y lo están otros que acaban de lle- 
gar. Esto no puede menos que causar dolor á V. M., viendo que mu- 
chos que han acaso servido al rey intruso están colocados , y se ven 
mendigando los que tantos meses hace acreditaron su patriotismo. Yo 
clamaré para esta justicia, sin la que no adelantaremos nada : así apoyo 
la preposicion del Sr. Terreros , que es confirmacion de la mia.“ 

El Sr. García Herreros: ,, Extraño que despues de aprobada la 
proposición , ó punto primero de la comision , se entable esta otra en- 
teramente contraria. Sí V. M, quiere relormar lo hecho, enhorabuena; 
pero quedando en pie aquella, y aprobando ahora esta, se sanciona 
una contradiccion.** 

El Sr. D. José Martinez: ,, Parece que se quiere arredrar á V. WI 
en los mismos pecados, en los mismos vicios, y en la misma conducta 
que obseryaron los gobiernos pasados. La nacion toda se resiente de un 

' sistema tam ruinoso y perjudicial. Quiere ver al frente del Gobierno , de 
los magistrados y demas tribunales patriotas decididos, calificados con 
hechos constantes. Al presente, segun tengo entendido, asciende el núme= 
ro á setecientos diez el de los empleados existentes en este recinto ES 
nidos de paises ocupados por el enemigo , á quienes se asiste con dos tér= 
cios de su sueldo por no tener destino que darles. Entre estos y los rein- 
tegrados en sus empleos , ó ascendidos á otros, los habrá que aunque 
sea por una desgracia , mo nferezcan la confianza pública , y en mi 
juicio no la merecen todos aquellos que se mantuvieron apáticos , ó di= 
gamos calculantes quando menos, por el largo tiempo de seis meses, 
un año , dos años , en el pais ocupado por el enemigo, y luego que la 
atmósfera ofrece un semblante lisonjero se presentan cón la solicitud 
del reimtegro , y con una justificacion negativa que de nada sirye. Es 
necesario , Señor , entrar en esta averiguación , y dar á su resultancia 
toda la publicidad que las circunstancias exigen y apetece la nacion. 
Clama , como he dicho , porque advierte que quando sus sacrificios no 
bastan á llenar sus primeras obligaciones , mucha parte de ellos se 
consume en sueldos y asignaciones que teputa como injustas ó indebi- 
das. Por lo mismo presento á Y. M. una proposicion , en la qual creo 
que traygo dinero, crédito, confianza , la voluntad genscral de la na- 
cion, y hasta los clavos de las paredes de Cádiz y de toda la península 
á disposicion de V. M. y en beneficio de la justa causa que detendemos. 
Sírvase V. M. exáminarla , y resolyer sin demora lo conveniente, en el 
concepto de que desde ahora para quando: llegue el caso pido que la 
votacion sea nominal. : 

Se leyó. la proposicion del Sr. D. José Martinez es la isa 
guiente * 

Que el consejo de Regencia disponga que dá la mayor brevedad se 
pasen 4 la comision que se nombrará del seno de las Cortes todos 
los expedientes actuados en Seyilla Cádiz , Isla de Leon, y en qual. 

quiera otra parte, relativos á la purificación y calificacion de la 
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conducta política de todos HA sledidos ¿ funcionarios públi 
cos que salieron de los pueblos ya ocupados por el enemigo, y han 
sido en conseqiencia reintegrados en sus «destinos , ó colocados en 
otros , ó ascendidos , 6 que se les asiste con alguna consignacion del 
fondo del erario público , d fin de que exáminándoles con la refle- 
ton y escrupulosidad que corresponde , exponga quanto tenga por 
conveniente; y Y. M. dando á¿ su resultado toda la publicidad ne- 
cesaria , resuelva lo que le pareciere mas justo en punto 4 la conti- 
nuacion , suspension ó separacion de dichos empleados ; haciendo com= 
patibles en quanto sea dable los principios de la equidad y justicia 
con el sentimiento general de la nacion , con que debe Y. M. con= 
sultar en tan importante materia. 

El Sr. Giraldo : ,, Nadie mas obediente al cumplimiento de las ór- 
denes de V. M.; pero al mismo tiempo usando de las facultades que 

V. M. me ha concedido diré mi dictamen. Ea tocando este punto ja- 
mas ha sido el mio de que se mire este asunto Con la in lalgencia com 
que por desgracia nuestra se ha mirado , pues soy de opinion que así co- 
mo hay desertores en la milicia, los hay tambien en las carreras polí- 
ticas. Yo yeo que quando se nos da un destino en la carrera de la to- 
ga se mos dan treinta dias para tomar posesion. Yo me acuerdo quan 
do la peste de Sevilla , que porque unos ministros abandonaron el tribu- 
nal, en donde entonces no habia pleytos , les quitaron las tOgAS».... Creo 
que para que V. M. vaya de acuerdo con los sentimientos de la nacion, - 
debe tomarse un expediente general. Observo que el venir dentro el tér= 
mino de dos meses despues de la instalacion de las Córtes se tiene por 
tos que ban estado tres años en- 


suficients para ocupar sus empleos suge 
e enla primera inundacion de 


tre los enomigos. ¿Y podremos los qu 
estos vánlalos abandonamos nuestros intereses y nuestras familias , po= 
dremos, digo, alternar con unos españoles que acaso serán (por mas 
favor que se les haga”) omisos y apáticos ? Aseguro á V. M. que mis 
clamores han sido ningunos , perque no habia hecho mas que cumplir 
con mis deberes; pero desde que estoy en Cádiz me he llenado de va= 
nidad, me tengo por un héroe. Yo que soy tan pusilánime > Gue no me 
hs dedicado á la caza por miedo á las escopetas, he abandonado á 
Pamplona , mis intereses y familias , y en medio de la emigracion-me 
he hallado en algunas acciones ; y Con todo creia que no hacia mas 
que lo que como ministro de V. M. me correspondia , cumpliendo con 
el juramento que hice quando entré á servir mi empleo. Pues lo que 
yo he hecho ( y no lo digo nilo diré para pretender algun premio ni 
“cosa que lo valga') ¿no lo podian haber hecho tambien los que ahora 
se vienen para percibir su sueldo? ¿ Y será esto justo ? Por último mi 
dictamen es que la proposición del Sr. Terrero se discuta y se dé una 
regla general, por la qual se las forme no una causa criminal, como de- 


haria formárseles , mediante 4 que no hau cumplido eon su obligacion, y 
y señalada en los corazones 


han faltado á una ley expresa de Partida, 
de los buenos españoles, sino una escrupulosa indagacion de su con 
dacta , mediante datos positivos que demuestren haber sido buena. Mi- 
reseles con compaston porque no han tenido valor para fagarse; pero 
no vengan aquí 4 lograr sus destinos , y quizas ascensos que Por nIA= 
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gun título les corresponden.. Porque el español qne no tiene herotcidad. 
para perder hasta su vida , no es digno de ocupar un empleo. Quando 
con el favor de Dios. nos internemos en la peninsula , verá V. M. que 
estos que han venido ahora y estan repuestos en sus empleos no eram 
acreedores á ello ; y esto mismo hará que aquellos habitantes obedece 
rán dificilmente á V. M. por haberlo autorizado. Por lo mismo, Se= 
flor, exponiendo mis sentimientos ante lá nacion entera, debo decir y, 
digo formalmente que se formalice y discuta esta proposición , que ye 
apruebo.** 

El Sr. Gallego : ,, Yo mo veo la contradiccion que supone el Sr. Gar- 
cía Herreros. El dictamen del consejo de Regencia se limita á ciertos” 
empleados , y esta proposicion los eomprehende á todos. El que los em= 
pleados de tesorería y secretarías no tengan derecho de obtener sus 
destinos habiéndose presentado dos meses despues de la instalacion de 
las Córtes , no excluye que los demas se juzguen por la misma ley, pues 
es una la obligacion de todos... En la proposicion aprobada ¿que se 
dice ? que todos los empleados que esten sin destino gocen las dos ter- 
eeras partes de su sueldo no pasando de doce mil reales. ¿Donde es- 
t la contradiccion con la actual? Allí se trata de los empleados sin 
exercicio , sin decir si han venido ó mo de pais ocupado por los fran= 
veses. El número de empleados en Cádiz es crecido ; el de las oficinas 
cortísimo en comparacion de las que habia en toda la península ; de don= 
de debe resultar que á pesar de haber venido en tiempo apto , es 1rapo= 
sible que todos hayan obtenido destino. La justicia de la proposición del 
Sr. Terrero es evidente. Mi opinion es que si todos los españoles tienem 
obligacion de servir á la nacion , los empleados la tienen doble, como 
eiudadanos y como empleados : y sl un infeliz de los muchos á quienes 
han quemado la casa, talado sus campos , y arruinado para siempre , na 
pide nada , porque ve que esta es la suerte de toda la nacion , ¿por que 
un empleado ha de venir solicitando un sueldo despues de haber que- 
brantado la obligacion que le impobla su destino , quedándose tres años 
con el enemigo por apatía , cálculo ú otra causa ? Estoy conforme Cow 
la proposición. Lo que yo enmedaría seria este término de dos meses des= 
pues que faeron instaladas las Córtes. No diria eso, sino los que ham 
estado un año, Ó mas con el enemigo , pues podrá suceder que un mes ó 
dos despues de la instalacion de V. M. hayan los franceses ocupado el 
pais , como á Badajoz por exemplo , que se ha perdido instaladas las 
Córtes.... Serán , si lo acreditan , buenos ciudadanos, harán sus solicitudes, 

si sus méritos los hacen acreedores á ser atendidos , lo serán, y acaso 
se les podrá dar destino ; pero no hagan mérito del que perdieron. Na 
es posible que un empleado que se quedó en Madrid tres años , y Cu- 
yos geles y compañeros salieron desde el principio y establecieron su ofi- 
cina al lado del Gobierno , dexe de confesar , si habla de buena fe , que 
dió por perdido su empleo. Las noticias de la acogida favorable que ha- 
llaban los unos animaba á les otros , y les hacian recobrar unas esperan= 
zas de ser reintegrados , que ni en sueños podian ántes concebir.** 

El Sr. Esteban : ,, Señor , diré lo que pasaba en mi pais : á pro- 
porcion de las victorias Ó desgracias de nuestros exércitos iban ó se 
vwolvian los emigrados. Temtamos una accion buena 3 habia noticias ta” 
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OS SS 
vovables”y se ronii omo ma enximbre 5 sobtevenia algun suceso 
desgraciado , se volvian. Yo no dudo que muchos que se han queda 
do con los enemigos son buenos patriotas y han hecho excelentes servi= 
dios ; pero en general para mí son dudosos «los que s> han quedado 
tañto tiempo. Luego hacen la información de praeba presentando qua= 
tro ó cinco testigos negativos. Yo quisiera una informacion positiva , y 
etia nepativa. Está muy bien que se presenten los testigos 5 pero ¿co- 
mó se les pregunta ? ,. ¿Sabe Y. algo contra: este sugeto? no se na= 
du responden. S> hace una justificacion por este estilo. No fuera mejor 
que se le dixera ,.¿ que bienes ha sacrificado Y. , y que servicios ha he- 
cho en favor dela patria?**' ¿Será bueno que un español que salió de 
Madrid el 4 de diciembre de 1808, abandonando su familia, pade- 
cirado mil necesidades y estrecheces para seguir la suerte de la nacion, 
quede desarendudo”,? quando á otro! , que acaba de logar de pais ene= 
migo, se le repone” al momento en su primitivo destino ? Señor , el 
Púimolismo debe premiarse de un modo compatible con las circunstan= 
cias del estado. Es verdad que nc hay en la tierra premio suficiente 
para recompensar la virtud de los españoles : solo el cielo puede pre= 
<-miarlos ; pero hágase como se pueda , y tenga V. M.-siempre en una 
mano la justicia y en otra la compasion. Yo no hallo contradiccion en 
l+ proposicion del ' Sr. Terrero: , y la apruebo enteramente. 

El Sr. Gomez Fernandez :',, Senor , baxo dos aspectos considero 
la proposición : primero , en sí misma , y segun su justidia intrínseca: 
segundo , con relacion á las resoluciones anteriores de V. M. Y digo 
yo, loque V. M. debe tensr en consideracion para la aprobacion de 
¿das proposiciones es la justicia intrínseca, que tengan. Si es justa , sé 
ha de hacer hoy, aunque s> hubiera hecho ayer lo contrario 5 y sino 
lo es, debe deshacerse , aunque esté mandado. No hay que disputar 
de la justicia de la proposicion' del Sr. Terrero. Creo que no lay al 
guno en el mundo, ni aun aquellos 4 quienes parece que se trata de 
agraviar , queno la conozcan. No tengo que extenderme ahora al otro 
concep'o 5; pues si V. M. lo discute , como yo creo que debe no solo 
discutir sino aprobarlo , diré lo que alcanzo. Supuesto que conveni- 
mos en que la proposición tiene justicia intrínseca ¿podrá deteyer á 
V. M. el que sea contraria 4 otras resoluciones? No Sevor. ¿Ha con= 
ténilo ¿ V. M.-el derogar alguna vez leyes de emmco siglos hace Pi ¿Por 
que las ha derogado? Porque ha conocido que no eran convenientes. 
ó útiles en la presente época , siéndolo acaso quando se establecierom. 
¿Que quiere decir esto? Que siempre que se llega á conocer la injusticia 
de-una ley (queno sé sí lo fué esa resolucion qué se ha citado) debe 
deshacerse luego. Y digo yo ahora': ¿eso quese cita 'es una ley? No 
Señor / es una méra resolucion. Viene un empleado >, y se dice que 
no teniendo impedimento-se le coloque: ¿Qué es esto? Una resolución 
particular. Entonces se ha tratado de exáminar solo el mérito de aquel 
3imd1viduo.... ¿Que nos dicen las leyes del tít. 1 partida 1, cuyo códi- 
go, en comparacion con todos los demas , lo respeto yo como a la 
biblia? Dicese allí que el. principe que estableció una ley con consejo 
“de los sábios , y con consulta dé los tribunales ; este mismo debe , tin 
luego como Hega'á 'conocer gue es perjudicial , emnendarla , sin abó= 
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ckornarse de haberla: hecho ,' porque en esto debe dar excmplo y pas 
ra que así Como enmienda sus resoluciones , se enmienden los particus 
lares de los errores que cometan... La proposicion del Sr. Terrero. es 
justa intrínsecamente 5 y estando todos persuadidos de ello debemos adr, 
mitirla , aunque pugne, con la loy...... Y» M. ayer decretó, una. cosas 
hoy otra , ¿que importa? así convendrá. Apoyo enteramente la proz 
posicion del Sr, Terrero.“ y : [ > 

El Sr. Borrull ; ,, No puedo dexar de oponerme á la preposicion 
que ha hecho el consejo. de Regencia por lo tocante á los oficiales de 
la secretaría del despacho de Hacienda y á los de la Tesorería general, 
ni tampoco á la que ha presentado á V. M. el Sr. Terrero. en órden á 
los demas empleados.. Se trata, de. favorecer con diferentes, cargos, y 
sueldos á los que ,. viniendo .de pueblos ocupados por el enemigo , se 
han presentado á V. M. hasta dos, meses, despues de instalado este, auz 
gusto Congreso. Es demasiado dilatado este término 3; , comprehende el 
espacio de dos años y medio que estaba abrasando nuestros pueblos y 
campos la llama de la guerra. Y ¿como se ha de concebir un patrio= 
tismo diguo de premio ó: de recompensa alguna en aquel que ha per- 
manecido quieto y sosegado tanto tiempo baxo el pesado yugo del tira= 
no , y Obedecido sus injustas órdenes? Es imposible que en el espacio 
de dos años y medio no haya. podido substraerse de su vigilancia; y 
lo es que haya durado siempre un invencible impedimento para tras- 
ladarse á los paises libres , y.no se le ofreciese ocasion favorable para 
unirse con sus hermanos y ayudarles en su gloriosa defensa. Se vé la 
facilidad con que han logrado muchos sus pasaportes , valiéndose del 
oro ó de las negociaciones ; aquella con que, se han servido otros del 
pretexto de tomar baños para retobrar su salud , y com que, se han 
trasladado“ otros á,los últimos pueblos ocupados por el enemigo 3'y en- 
contrando allí mas libertad , se trasladaban á los nuestros.,, Los. que. en 
tan dilatado espacio, de tiempo 'no han apelado á estos medios ,,se 
acreditan de insensibles á los clamores de la patria, y á las estrechas 
obligaciones que les imponia el desempeño de su empleo : se conoce 
que bien hallados con el gobierno intruso , solo se separaban de él, 
ó poseidos del miedo que les infundian los triunfos de nuestras! armas, 
ó desesperados de lograr allí los ascensos .ó salarios que ¡esperaban , y 
así su egoismo y particulares intereses les obligaban á acudir entonces 
á muestro Gobjerno ; y por lo mismo ni merecen empleos , ni parte 
alguna de salario, E , 

La proposicion es general, y comprehende tambien á aquellos que 
han servido al rey intruso ; mas no hallo justo motivo para atender 
á la mayor parte de estos : coñozco que excusarán sus procedimientos 
alegando la fuerza y violencia 3 ¡pero en vano, pues ni las cárceles, 
'ni los presidios y ntlos trabajos del extrañamiento ó emigracion á paises 
remotos y desconevidos puede servir de Jegítima excusa para cohonestar 
el abominable: hecho de admitir empleo alguno del tirano , servirle y 
reconocer su injusto dominio , faltando á la fidelidad debida á nuestro 
amado rey D. Fernando vit. Saerifican los soldados gloriosamente su 
vida en defensa del mismo 3 sacrifiquenla tambien los empleados , que 


deben 4 su bondad los honores y. su fortuna «pata amancillar la fideli> 
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dad 4 que estan tenidos por tantos títulos. La historia eonserva les 
nombres de muchos que á principio de la centuria pasada padecie- 
ron indecibles trabajos por no querer servir empleo alguno á nombre 
del archiduque ; y se encuentran tambien ahora otros muchos que 
han repetido tan dignos exemplos, que nunca dexará de ensalzar la pa- 


tria. No queda , pues, arbitrio á la misma para atender en cosa al- 
guna á los que no han querido seguir estos Caminos ya trillados , que 
conducen al templo del honor. ' 

No me es posible convenir tampoco en que continúen en disfrutar 
sus empleos ó sueldos los que han intentado justificar su patriotismo por 
unos medios tan ineficaces , como son producir por testigos á dos ó tres 
amigos ó dependientes suyos 3 y diciendo estos que se han portado bien, 
y que no saben haber faltado al cumplimiento de sus oblizaciones > lo- 
grar de los alcaldes de los primeros pueblos nuestros la declaracion 
de su patriotismo , ó de no resultar cosa alguna contra ellos 5 pues los 
empleados , por lo mismo que estan mas cerca del Gobierno , debian 
acreditar mas completamente no haber contraido mancha alguna , que 
pudiera obscurecer su fidelidad , y en fin sierpro corresponde justifi- 
car los asuntos por medio de documentos «que no tengan tacha , ó de 
testigos mayores de toda excepcion. 

Y por todo lo dicho comprehendo que solo pueden ser atendidos 
en empleos ó parte de sus sueldos los que dentro de un año , conta-= 
do desde el dia de nuestra gloriosa insurreccion , ó aquel en que ocupas 
ron los enemigos sus pueblos , se presentaron al Gobierno 5 mas mo los 
que han servido al rey intruso , mi tampoco los que se han valido 


“para demostrar su fidelidad de las defectuosas justificaciones que he in- 


sinuado , ó de otras igualmente iueficaces.* 

El Sr. Villanueva : ,, Señor , diré dos palabras en órden al que 
juzgo ser remedio radical de todos estos males. Mientras que no se va= 
rie el plan de estas justificaciones , no se hará nada, Entiendo que. es 
menester variarle , y para ello pido formalmente á V. M. dos eosas. 
Primera , que los que se «presentan aquí deben calificar su cenducta 
een liechos y documentos justificativos por donde conste al Gobierno que 
han sido buenos patriotas desde la entrada del enemigo en el pais ó pue- 
blo de su residencia. Lo segundo que esta justificacion se haga de oficio 
sin interes ninguno , pues de no hacerlo así preden resultar dos males; 
uno , que los buenos patriotas , que regularmente son pobres , no tie= 
nen de sobra quinientos ó seiscientos reales , que sé haberles costado á 
algunos esta justificacion. El otro, que los que tienen dinero podrán 
hacer precipitar este juicio , adelantando el pago de estos derechos ó 
gastos al que los hubiese de cobrar. Por lo mismo es de absoluta nere= 
sidad que estas justificaciones se determinen sin gasto ninguno. En prueba 
de que las que se hacen son insuficientes , me consta de sugetos recien 
venidos de Madrid , que se han asombrado de ver aquí algunas perso- 
nas que sabian estar puestas por los patriotas de aquel invicto pueblo 
en la lista de los traidores. No bastan pues los testigos que deponen 
no saber cosa en contrario del que se quiere justificar 5 es necesario 
ademas que conste ser buen español por hechos calificados , Ó por ser-_ 
vicios y sacrificios que haya hecho en obsequio de la causa nacional. fs. 
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El $. Ostolaza : ,¡Quisiera saber , ántes de hablar, sila comision de 
justicia ha dado el dictamen acerea de la proposición que hice quan- 
do se habló de admitir al Sr. Normante.** murmullo.) Siguió diciendo: 
3» Viene uno de Madrid, que ha gozado el. sueldo de José , y hace 1m- 
formacion de su conducta con otro como él. Se admite á este justifica= 
do de este modo , porque no estan las cosas como corresponde... La fe - 
licidad del pueblo consiste en no confundir los buenos con los malos que 
vienen aquí.... El diario no puso mi voto entonces... Es asunto que debe 
Mamar la atencion de V. M. Pido que la justificacion se haga de oficio, 
y reservada ,y quando resulte favorable se le dé al interesado una cer- 
tificacion de buen despacho , pero sin sueldo. Así apruebo la proposición 
del Sr. Terrero, sino se toma providencia en esto::: estamos vendidos...“ 

El Sr. D. Nicolas Martinez Fortun : ,, Para que á V. M. no sea tan 

sensible esta deliberacion , vey á proponer otra cosa. V. M. es el padre 
general de la patria 3 veo que llegan los clamores de nmnos , y no Degan 
los de otros: he visto que la quinta ha recaido en algunos hijos de via- 
da y de padre sexágenario 3 y los desastres que causa esta novedad en 
as respectivas familias no son aliviados ni oidos por V. M. , como los 
gemidos de esos empleados que han estado culeulundo y entre el ene- 
migo. Ha habido labrador con tres ó quatro pares de mulas que ha te- 
nido que abandonar su labor por haberle tocado á su hijo la suerte de 
ser soldado , y no ser aquel vigoroso para la labranza. Así se aban- 
dona á los labradores ; y á estos que vienen ahora se les mira con tanta 
consideracion. Por tanto apoyo el dictamen de la Regencia , y apruebo 
la proposicion del Sr. Terrero. 
El Sr. Villafañe ; ,, Lo grave del asunto me obliga 4 manifestar 
mi dictamen , para que conste en el diario de Córtes , pues que es muy 
exácto en poner todo aquello que no conviene omilir. Pido á V. M. que 
inmediatamente trate de aprobar la proposicion del Sr. Ferrero , aun- 
que yo quisiera que se limitase mas el término, como ha dicho el Se- 
ñior Borrull. Esto es urgentísimo , porque así como , segun ha manifes- 
tado el señor preopinante , á Cádiz y otros pueblos , quando nuestras 
armas consiguen victorias se vienen por Ayamonte, Algeciras, Car- 
tagena y otros conductos muchos empleados ; yo tengo cartas de Le- 
vante que me aseguran igual ocurrencia de fugados de Madrid. Esto 
me lo escriben sugetos de caracter. Es muy conveniente adoptar una 
medida que contenga esto : debe darse de comer al buen patriota que 
ha perdido todos sus bienes por entero, y no al que se ha quedado 
quando menos en expectativá. Esto ya es un crímen 5 pues como se 
ha dicho, el empleado tiene doble obligacion que un particular. El 
empleado es un criade del Gobierno, cuya suerte debe seguir. ¿Como 
es creible que al quarto año de la revolucion no haya podido fugarse ? 
En mi imaginacion no cabe. Asi debe aprobarse á lo menos el térmi- 
no de dos meses despues de la instalacion de las Córtes , y esto debe 
entenderse con todos los empleados.** : 

El Sr. Presidente interrumpió la discusion, mandando leer al señor 
secretario un papel firmado por D. Bernardo de Rios, relativo al asun= 
to que se estaba tratando. Principiada ya , y algo adelantada su lec 
tura , selovantó el Sr. Terrero diciendo: ,, ¿De que dipulado es ese 
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papel ? y sino: es de algun diputado , ¿por que se permite dá ningu- 
no de' fuera del Congreso interrumpir sHs discusiones 2  Suscitó= 
se con este motiyo una disputa sobre si debia ó no continuar la lec- 
tara de dicho papel; y habiendo sostenido algunos señores diputados 
«que toda ciudadano tiene derecho ¿4 exponer al Congreso sus reflexio= 
nas y á ser oido, se reselyió que continuase la lectura del expresado 
papel , cuyo extracto es el siguiente: 

Supons su autor que los señores diputados , cuyas ideas son confor= 
mes á la proposicion , 0 pinan ser sospechosos de infidencia en general 
todos aquellos empleados que desde el principio no han abandonado 
sus casas , y dexado al enemigo quanto poseian, para seguir su suerte 
al lado del gobierno español, y que por consiguiente no merecen ser 
reintegrados en sus empleos , Como lo son exclusivamente los que des- 
de luego lo executaron así, sin que basten las justificaciones de patrio 
tismo que presten los emigrados en el tribunal territorial , á desva-= 
necer la sospecha que se les'supone, á excepcion de aquellos que hagan 
ua servicio extraordinario y sumamente importante á la patria. De es- 
ta suposicion deduce que deberán ser tenidos por infidentes , al menos 
las tres quartas partes de los empleados , en cuyo caso la fuerza de 
Napoleon se aumentaria hasta el grado de hacer inútil á qualquiera 
resistencia ; y que no pudiendo ser esta la intencion de dichos señores 
diputados , atribuye su opinion á un yorro de cálculo. Trata en se- 
guida de clasificar los empleados , contando en la clase de excelentes 
patriotas las tres quartas partes de ellos. Expone los perjuicios que 
se segulrian al estado de una providencia general contra todos los em= 
pleados. Habla tambien de las dificultades y obstáculos que algunos ties 
nen para presentarse al legítimo Gobierno , y que han impedido á mus 
chos el verificarlo con la prontitud que algunos señores diputados de= 
sean. Dice, trataado de las prusbas de justificacion , que no son nece= 
sarias las de un heroismo sobresaliente; y extraña que sin estas se tengan 
por suficientes las establecidas, para que uno que haya estado algun tiem. 
po en pais ocupado por los enemigos , pueda venir á ser diputado en Cór- 
tes, y no se reputen de igual valor, para que un empleado en igual 
caso sea restituido á su destino ; mayormente habiéndolas creido tales el 
mismo Congreso nacional que formó el tribunal que entiende en estas 
justificaciones 3 y que por tanto el diputado que para eludirlas dixo que — 
habia fraudes é ineficacia en aquel tribuaal, ó bien se equivocaba en su 
discurso, ó bien este no prebaba otra cosa sino el defecto del expresado 
establecimiento. Añade que á excepcion del traidor ó delinquente , que 
debe ser castigado con todo el rigor de la ley , y del héroe que debe 
ser premiado con ptodigalidad , todos los demas ciudadanos son 1gua= 
les ante el trono para ser atendidos con proporcion á su respectivo mé-= 
rito, Concluye; que tan justo es el que se conserven los actuales em= 
pleados , como injusto el que se “abandonasen-á la miseria los ausentes, 
y que no habiendo empleos ni dinero para todos, $e concilie su socorro 
con la estrechez del erario y del estado ; siendo uno de los mejores ga= 
rantes del entusiasmo nacional la providencia que así lo declarase. 
Concluida la lectura de este papel, dixo 
El Sr. Terrero: “ Efectivamente lo que puede hacer este papel es 
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embrollar y ofuscar la diseasión. En primer legar es una imputación á 
los diputados injusta y fuera de toda razon, porque supone que el dipu- 
tado que ha hecho la proposicion reune á todos esos que han venido á 
la sola clase de infidentes. En un error monstraoso : ¿quien ha dicho tal 
ecsa? Ahí no veo mas que un complexó de inepcias y estupidez. Una co- 
sa es que los que hayan venido hayan sido descuidados, de poco valor y 
resolacion , y otra cosa que sean sospechosos ó Iufidentes. Pueden haber 
sido honrados , de buenas costumbres y ánimo sincero , pero desmayados. 
¿ Y que tenga valor ese escritor para decir á rostro firme que se quie- 
re confundir una cosa con otra? ¿Y que diga lo que es tan contra= 
rio á la mente y expresion del que propone? Eso de infidencia es 
otro punto que se tratará despues. La proposicion es para estos que hina 
sido descuidados, 6 porque no han querido , ó porque no han podi- 
do, que han venido con pasos perezosos. Como hay otros á quienes es 
menester atender.) es-preciso decirles , ,, Wins. son ciudadanos españo= 
tes , estan caracterizados con ese distintivo , pero no tienen accion 
¿al pan que franquea la nacion, porque muchos otros lo exigen con 
mas derecho. Mas adelante puede hacerse otra proposicion, que huré 
en efecto; ásaber: que mo merecen la pública confianza , mi obtener 
los empleos de la patria los que han jurado ó servido al rey intruso.“ 

El Sr. Morales Gallego': , ¿Señor , no era de esperar se hubiese ler. 
do el papel que acabamos de cir. V. M. , deseando ilustrarse en todas 
materia s, decretó la libertad de la imprenta, para que por medio de 
ella se difundiesen las Jue 53 pero no ha permitido mi debido permitir 
que un particular haga representaciones al “augusto Congreso lorman-= 
do opinion, impugnando las discusiones > y tratando de sostener su mo- 
dó de pensar. Si esto se permitiese seria alterar el órden, y dar lugar á 
muchísimos Inconvenientes fidiles de comprehender. Por lo demas co- 
nozco á D. Bernardo de Rios, y bo me 0pongo á que sea buen pa- 
triota 5 aunque es de extrañar que no siendo vecino ui natural de Ma-= 
drid, y hallándose alli por casualidad á la entrada de ls franceses, 
haya permanecido por mas de dos anos. Si á pretexto de no ser em- 
pleado se” cree tener salvo tonducto para manilestar su opinion, debie- 
ra coutraerla á la dificultad, y mo hacer incelcaciones agenas de la 
question. Otros priucipios mas diversos son los que se han tenido pre-= 
sentes por el Gobierno para prohibir la entrada en esta plaza de todas 
las familias que in listintamente vengar á refugiarse á ella. D. Bernar- 
do de Rios confunde este caso ton el de los empleados , siendo absolu= 
tamente diversos , no obstante que para los primeros se practique tam= 
bien justificacion de su conducta y palriciismo, por(fue seria un aban= 
dono muy perjudicial pernatir se Introduxesen personas que tal vez 
tengan inteligencias secretas con el enn 180 baxo la salvaguardia de 
venir á buscar seguridad. La questior del din es sobre la regla que 
V: M. deba establecer para los empleados publicos, que teniendo obli- 
gacion de seguir á su Gobierno , nó lo hicieron , y despues de haber 
permanecido largo hiempo ea p.Ís ocup do por el enemigo, se pre= 
senfan piliendo la continuacion de sas empleos y sueldos, y todos co 
nocerán la oportunidad y Justicia de quanto se ha expuesto á V. M. en 
este punto. Como el Sr. Terrero acaba de decir que en esta su propo= 
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sicion no comprehende á los que hayan cometido algo mas que estarse 
pasivos , que es decir , jurado al. rey intruso y servidole de qualquiera 
manera , porque estos los reserva para otra proposición; me convengo 
en que los que se liayan presentado hasta dos meses despues de insta= 
ladas las Córtes no sean admitidos á sus empleos ni sueldos, aunque 
por otra parte no se les tenga por reos de infidencia , y permanezcan 
baxo la salvaguardia de las leyes. D. Bernardo de Rios habla como 
quien sueña de las justificaciones que se ban acostumbrado á ha- 
cer sobre estos particulares , y lo cierto es que si se hubieran mi 
rado con toda la circunspeccion y previsiun de que eran susceptibles 
por la clase de guerra y qualidades del enemigo con quien la sostene= 
mos, no se habrian experimentado tantos daños internos y externos Co= 
Io los que desgraciadamente padece la amada patria. En mi juicio uno 
de los que mas principalmente han contribuido á aumentarlos es la ex 
tincioa del tribanal de seguridad pública 5 porque las audiencias no 
tienen el tiempo , los empleados y los demas medios , que son esencial 
mente necesarios para velar de continuo en una materia tan Interesante 
y trauscendental. De aquí el poco zelo y desórden en las justiácaciones, 
la falta de arbitrios y noticias para purificarlas. Quando la justificacion 
se pide por el interesado, él sienta los hechos, y presenta los testigos 
que contestan á su placer por igualmente interesados Ó poz relaciones 
particulares 3 y mas de una vez sucede , que deponen contra producen- 
tem , porque, ¿que puede servir un testigo , que afirmando la buena 
conducta y Opinion del que le presenta , y ponderando mucho su pa=" 
triotismo , jgmora qual ha sido su conducta desde que los enemigos 
ocuparon el pueblo de su residencia? Muchas justificaciones yi de esta 
clase, á que el tribunal no daba crédito , y mandaba al interesado las 
ampliase. Por otra parte es un conflicto earecer de conocimiento ante- 
cedente de la persona , y no saber de quien valerse para apurar la ver= 
dad. El único arbitrio que se adopta para zanjar la dificultad , por na 
haber una renta fixa , es poner providencias negativas: ¿ Y será bastan= 
te para calificar la conducta de quien tiene contra St la presunción, 
“que se digr no resulta cosa alguna contra ella , sin haber precedido 
otro conocimiento que la justificacion ántes dicha ? ¿Y será razon ni 
justicia que continte el escándalo de admitir á empleos y sueldos siem= 
pe y en todos tiempos á personas que teniendo obligacion de seguir 
a suerte de su legítimo Gobierno se presenten despues de haber estado 
entre los enemigos todo el tiempo que les haya acomodado ? ¿Que 
dirán los verdaderos patriotas, que impulsados de su zelo y obligacion lo 
abaudonarou tedo, sufriendo inmensos sacrificios, viéndose pospuestos 
á aquellos otros? He aquí porque ha sido justo el pensamiento de que 
se señale un término que contenga semejantes desórdenes, y evite el es- 
cándalo que causa la diferencia entre empleados civiles y militares. St 
estos abandonan sus banderas, y no siguen la suerte de sus Cuerpos, 
pierden el destino , y aunque se presenten , rara vez dexan de ser Cas= 
tigados de algun modo ántes de admitirlos á servir despues de prue- 
bas completas en su clase. No debe ser menos el empleado civil , por= 
que no es menos su obligacion, 1 el perjuicio , porque de su abando= 
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ra los asuntos que el habria desempeñado con provecho de la patria. 
Esto no es querer que todos sean héroes , como Inoportunamente prepo-= 
ne D. Bernardo de Rios, sino que cada qual desempeñe sus deberes á 
medida de la obligacion en que está constituido. Ya sabemos que hay 
entre los franceses muy buenos patriotas ; pero ha de haber una consia 
deracion entre el particular y el empleado, que es de lo que se trata, 
Este justificará á su tiempo que ha permanecido allí haciendo Servicios 
á la patria, y acaso con acuerdo del Gobierno 3 y qualquiera que sea 
este honrado español, será acreedor 4 su empleo y á premio. Conclnyo, 
Señor: mi opinion 'es y será siempre que no se vuelvan á leer semejar= 
tes papeles, almenos en el acto de las disensiones , y que se lleve á efec- 
to la proposicion del Sr. Terrero;* Ur 

El Sr. Gallego: “En el papel que acaba de leerse 'se hace una in= 
“eulpacion :4 los diputados destituida en mi juicio de todo fundamen- 
to. Se dice que es extraño que la larga permanencia en pais ocupa= 
do sea obstáculo para ver reintegrado en su empleo, y no lo sea pa- 
ra ser diputado en Córtes. No hubiera «caido el autor en 'este desa= 
tinado cotejo , si no equivocase desde luego la causa de la privacion 
de empleo que trata de impugnar. Si lacausa fuera las "sospechas de 
infidencia , como erradamente supone,'estas'se verificarian'en los dos 'ca- 
Sos que “compara ; "pero no es esta sospecha la que priva de su empleo 
al que llega tarde (pues se le supone bien justificado), sino el aban= 
dono del destino , que le imponia una continua obligacion de servirle, 
Esta misma obligacion la tendrá el sugeto á quien se ucmbre diputado, 
desde que se venfique este nombramiento , pero no ántes. Si ocurriere 
que despues de comunicada su eleccion á un diputado no se presenta al. 
Congreso desde luego sino al cabo de medio año 6 uno vividos entre 
los enemigos, yo le declararé sin opcion á la diputacion , perque se 
* halla en el caso idéntico ¿de les empleados morosos. Mas si erprende 
su salida luego que le consta el nombramiento > ¿como podrá perjudi- 
carl» su anterior mansion en pais ocupado , no siendo entonces de 
su deber riguroso el seguir al Gobierno? Ahandonar un particular su 
casa y familia por no vivir entre los franceses , es accion muy laudablez 
pero dudo mucho que pueda Imputarse como delito, quando este par= 
ticular mo tenia contraida otra obligacion especial con el Gcbierno 
Por razon de empleo , y hace constar haberse conducido como buen pa-= 
triota en medio de la seduccion y tropelias de los enemigos. Y quan= 
do este individuo merece á sus corciudadanos tanta confiznza que le 
nembran diputado en Córtes, ¿no es una prueba harto segura de una 
irreprehensible conducta ? Véase >» Pues, con quen poca justicia quiere 
medir con igual rasero D. Bernardo de Rios 4 estas dos clases tan no= 
toriamente diversas, alucinando tal vez á algunos con la expeciosidad 
' dela comparacion , en caso (que lo ignoro) de. que haya en el Cungre= 
so algun diputado á quien comprebenda, o Ad 
Habiéndose ¡declarado suficientemente discutido este asunto , se leyó 
la citada. proposicion del Sr. Terrero, Comenzábase: de muevo la di:cu- 
sion sobre .el verdadero sentido de los términos en que estaba conccbi- 
da; lo que obligó al Sr. Presidente á decir, que era una cosa muy triste 
y muy sensible que despues de una discusion tan larga, y de haberse 
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¿declarado Suficiente para la ustracion 
“tido de la proposicion. A. consequen 


igualmente la adicion que 
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del Congreso sobre aquel asun- 
etexto de que no estaba claro el sen- 
cia se procedió á la votacion, de la 
aron aprobadas las dos partes de dicha proposición, como 
habia insinuado el Sp. Gallego 5 á saber, 
pues de la instalacion de las presentes Cór- 
de paises ocupados por el enemigo dártos 


to , volviese á renovarse con el pr 


«qual result 


en seguida de las palabras des 
tes, estas otras; procedentes 
de la referida instalacion. 

Pretendia el Sr. Villafañe que en la proposicion se hiciera mencion 
“expresa de los eclesiásticos que tengan empleos civiles , como inquisido- 
-res , consejeros de órdenes $ro. ; pero se le advirtió por algunos seño= 
res diputados , que no habia necesidad de semejante adicion, pues to= 
«dos venian: comprehendidos baxo las palabras empleados civiles. 

Se admitió á discusion la proposición: del Sr. D. José Martine, 

e va puesta arriba. 
-% Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y SIETE: 





Garcia Herreros > manifestando sie 
on-del Sr. Terrero que se aprobó en 
¿l los Señores. Presidente > Albelda, 


S. leyó el voto particular del $; 
dictamen contrario á la proposici 
la sesion de ayer: Subseribieron á 
Rozas, Aróstegul Y Utges: 

Conformándose las Górtes con el dictamen de la comision de pode= 
res, aprobaron los del marques de Jámant,- quinto diputado suplente 
por' el principado de Cataluña en lugar del R. obispo de Urgel, cuyo 
nombramiento se declaró improcedente. 

Se admitió 4 discusion la signtente proposicion del Sr Castello. 

El respeto debido 4 V. M., el bien general de la nacion , y la sal- 
yacion de la patria, exigen imperiosamente que se tomen medidas enérW= 
gicas para conservar el órden, mantener la subordinación y asegurar 
Nueve meses de experiencia nos han. demostra- 


la tranquilidad pública. peru ? 
do que V. M. á pesar del sapremo- poder é tlimitadas facultades que tan 


á gusto de todos 'exerce > de sus afanes continuos é incesante aplica= 
tion, no ha hecho todo el bien á la justa causa que defendemos y 4 la 
generosa nacion que le ha constituido y representa, y ha podido esperar- 
se con justa razon desde los primeros momentos de la instalacion de las 
Córtes, desde que comenzaron 4 hacerse públicas sus sábias determina- 
elones , y. 4 experimentar su paternal gobierno. , 

Esto debo atribuirse principalmente á la impueidad con que se falta 
al camplimiento de las órdenes de V. M, Por ella se hacen 1rritos to= 
dos los conatos y afanes do V. M: por el bien general de la nacion, y 
despreciable de todo punto su soberana: automidad : mal á que sino se 
ocurra coa un pronto y eficaz remedio, léjos de consegúlrse los: altos 
fines que nos han reunido, y tanto ¿necesita-la nacion, acelera su ruina: 
Para evitarlo hago la siguiente proposicion; Que V.Mi nombre. una 
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eomision de su seno que leve el registro de quantas órdenes , decre- 
tos ó mandatos expida , cuyos extractos con sus fechas recibirá de 
da secretería, y cele su cumpliniento; y que pasados seis dias , ocho, 
ó los dias que segun su juicio estimen necesarios para ello , soli- 
eite de V. M. se cumplan con el castigo irremisible del que fuere la 
€dusa. 

Se dió. cuenta de una representacion de D. Francisco Sanchez (alias | 
Francisquete), en la qual se quejaba del brigadier Osorio 5 y habiendo ll 
hecho presente uno de los señores secretarios que habia otra reclamas [ 
cion de la junta de Murcia relativa al mismo asunto, se mandaron ll 
pasar ambas con los documentos que las acompañaban al consejo de Re- ' 
gencia , á fia de que las remitiese al comisionado en el exámen de la con- il 
dacta de Osorio., para que las tuviese presentes é hiciese de todo. ell Ú 
uso. conveniente. 

El consejo de Regencia por el ministerio de Hicienda consultó á las 
Córtes si habia de continuar á Doña. Ana Maria Casieli y Peya , muger 
del capitan D: Vicente Salinas, la. pension de tres mil reales, que fué 

- concedida á su:abuelo D. José Peya por los méritos. contraidos enel: 
establecimiento y direccionde la lotería , y pasando á: su hija Doña Ro- 
salía, recayó ultimamente en su nieta Doña Ana Maria Casteli. La comi-- 
sion de Hacienda informando sobre este asunto , contemplaba á la inte- 
resada acreedora á, esta. gracia, y las. Córtes se conformaron con este: 
dictamen. X 

La comision de supresión de empleos, habiendo exáminado lo que: 
exponia el consejo de Regencia por el ministerio de Hacienda, respecto» 
á la provision del. empleo de administrador general, de rentas de las: 
islas Canarias, opinaba como el Consejo, que era necesaria su provi- 
sion ; y aunque creia nos ser dela atribucion del mismo la disminucion 
de seis mil reales que hacia.en.el sueldo de veinte y seis 1ml en que es- 
taba anteriormente dotado, la aprobaba como solo propuesta , indican=- 
do áS. A. que-podria seguir haciéndolas en otros distritos de primera 
dotacioa ; quedando á beneficio del erario por ahora dichas reduccio=- 
nes, hasta que el: Congreso determinase sobre el fondo de beneficencia. 
á que aplicaba los.referidos seis mil reales, y aun pendia, en la. comi-- li 
sion de Hacienda.. y: MN 

Quedó aprobado este dictamen. ; l 

Accedieron: las Córtes á una instancia del' Sr. Montoli4, concedidn=- l | 
«lole quatro meses-de licencia. 

] 10u las siguientes: proposiciones del Sr. Vi-- 








Fúeron:admitidasá discusl 
llanueva. 
Primera. Paraque en ningun tiempo se- pueda decir que España | 
sen la «época de su gloriosa revolucion contra. el espiritu que la. anima | 
ha exígido sacrificios pecuniarios de sus hijos , con.motivo de pre- | 
“sentarse al Gobierno 4 poner en: juicio su lealtad. para. merecer su AIN 
abrigo. y proteccion, constando por otra; parte que todos 0 la ma- l 
yor: parte:de los que se: sujetan dá esta prueba. despues. de haber UU 
perdido 0. agotado todos sus. recursos, carecen. aun de los medios. 1 e 
para. subsistir; pido 4. V. M. se sirva declarar que estas informa-- 1 Y 
“ejones.se hagan. de oficio. siñ exigir derechos algunos ,. repartién- ! ll 
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dose esta carga por turno entre los escribanos de los respectivos tri- 
bunales , imponiéndose la pena de priracion de empleo al que baxo 
qualquiera título ó pretexto extgiese 0 reeibiese con este motipa 
cantidad alguna. 

Sagunda. Que para calificarse el patriotismo de los que se pre= 
sentan al Gobierno , procedentes de país ocupado , se exijan hechos 
justificados Ó documentos fehacientes, sin que basten las depost- 
ciones que regularmente se reducen á hablar de presuncion , ó á 
que no les consta nada en contrario. 

Fueron igualmente admitidas á discusion las dos siguientes Propo= 
siciones del Sr. Garoz. 

Señor , habiendo acreditado la experiencia , que unos «de los me-= 
«dios de que se han valido los anteriores gobiermos para acomodar á 
sus deudos Ó amigos ha sido la «creacion de comisarios de guerra, y 
“aun acaso de intendentes , “y Gue “como si fuera este decoroso empleo 
lo que se llama vulgarmente olla de los ¡pobres , se obtiene por al= 
gunos jóvenes inexpertos , que apenas pudieran optar al de cadete ú ofi- 
cial, por requerir en buena administracion de justicia los conocidos mé- 
ritos de probidad , prudencia , conocimientos y singular conducta , CO= 
«mo que á mas de ser uno de los principales ascensos á que aspiran los 
empleados en estas carreras, y el finto , que como descanso se les pre= 
viene, son de precisa necesidad «estas circunstancias para el manejo de 


“caudales y demas desempeños propios de su instituto, y que quande 


Imperiosamente está exigiendo la nacion la rigurosa economía que V. M. 


ha abrazado para mantener los exércitos y atender á las demas obli- 
- Te : 
'«gaciones y Se la está gravando con infinitos sueldos de empleados :en 


-esta clase, no obstante disfrutar solo las dos terceras partes de su ha- 
her los que no están en actual exercicio por la soberana disposicion 
de V. M., y de que muchos no podrán ni deberán estarlo , así por el 
-excesivo número que hay de ellos , como porque acaso no podrá con= 
fiárseles á algunos tamaños encargos; para evitar estos males hago á 
V. M. la siguiente proposicion: 

Que expida un decreto prohibiendo expresamente la creacion 
de nuevas p'azas de esta clase > hasta tanto que los que actualmen= 
te las obtienen sean empleados en los exércitos, agregados á plazas 
militares , 6 esten en exercicio desempeñando las funciones de su 
empleo , para que Y. M. y la macion no tengan el dolor de ver 
empezar los jóvenes su carrera por los penúltimos escalones , que 
no subian muchos; y los que lo lograban era quando estaban.can= 
sados de seguir esta carrera, y ye caducos y benemérilos, casi pa- 
ra concluir la de sus dias. 

Señor, si la experiencia ha hecho ver que los sábios y rectifica= 
dos decretos de “V. M. terminan al bien de la nacion.) y la n jpma lle= 
ne acreditado que por solo la falta del cumplimiento de ellos no le 
experimenta al paso que V. M. le desea, y ella anhela incesantemente 

or él, en vano pues será la promulgación de otros, sin cortar de 
raiz este impedimento por el que se le priva3 en este caso entiendo que 
siendo tantos los datos que comprueban esta verdad , es de precisa ne= 
eesidad que Y. M., si ha de cumplir sus deberes, tome ántes las pro* 


A ES 
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videncias necesavias para ue se cumplan y se eviten tan graves daños 
que multiplicarlas con nuevos preceptos, que, Ó no se quieren cum pl, 
Ó se intenta paralizar para eludir la execucion con voluntarios subler= 
fugios, que conocidamente impiden conseguir la libertad á que aspira= 
mos ; así que , para coaseguirlo como el orígen de donde debe nacer 
la verdadera justicia distributiva, sin la que no ha habido ni puede 
haber reyno estable ni feliz, hago á V. M. la siguiente proposicion: 

Que solo en el caso de que imperiosamente lo dicten la necesim 
dad y circunstancias, se reiteren los decretos de Y. M., y que her 
llándose sin cumplir 4 los ocho dias de haberse comunicado 1 a 
menos que haya absoluta imposibilidad para ello , que se indague le 
falta de su cumplimiento; y si consistiese en la arbitrariedad de 
alguno 6 algunos de los que deben darle ó hacerle dar, se les prive 
como inobedientes é ineptos de sus empleos, +6 almenos se les susa 
penda en ellos. 

Aprobaron las Córtes el dictamen de la comision de justicia, la qual 
en vista del expediente original remitido por el R. Obispo de Tuy, 
suscitado por D. José Sanchez Cidras y D. Ramon Lamas , subre su 
posesion del deanato y canongía con que habian sido agraciados mu= 
cho ántes de que se expidiese el decreto de primero de diciembre 
de 1810, opinaba que se remitiese el expediente al consejo de Regen= 
cia para que se devolyiese al R. Obispo de Tuy, á efecto de que pro= 
eediese en él, arreglándose para su determinacion á lo prevenido en 
la declaracion que por punto general hizo el Congreso en la sesiom 
del dia dos de mayo. (Véase aquella sesion.) 

Continuando la discusion sobre la proposicion del Sr. García Her= 
reros , relativa á la incorporacion de los bienes enagenados, dixo 

El Sr. Gutierrez de la Huerta ..... La extension de su discurso, 
y su velocidad en producirse, no permitieron que los taquígrafos le 
coplasen con la exáctitad correspondiente; y no habiendo -podido este 
señor diputado rectificar aun las notas taquigráficas por falta de salud,” 
se Insertará su discurso luego que lo verifique.“ : 4 y 

Leyó uno de los señores secretarios el siguiente escrito del Sr. Mar= 
ques de S. Felipe. 

Señor, en la importante qiiestion que hoy ocupa tan justamente la 
atencion de Y. M., me parece he debido exponer mi dictamen desnudo 
de toda preocupacion y pretensiones personales. 

V. M. decretó el dia 24 de s:tiembre la declaracion de que en las 
Córtes residia la soberanía nacional, y esta declaracion, hija de los prin= 
cipios mas luminosos de la filosofia social > Será un documento que eter= 
namente hará la apología de V. M., pudiendo asegurar sin temor que 
aquel dia la nacion española , que estaba huérfana per el cautiverio da 
su Rey, se unió para hechar los fundamentos de una felicidad verda 
dera , que en lo sucesivo sirviesen de base á la grande constitucion que 
tanto necesitamos. 

EMS, aunque leal, era ilustrado, y al jurar la conservacion del 
régimen monárquico no tud tanto por una ciega fidelidad, como por 
el convencimiento práctico , b=bido en la historia de todos los siglos y 


de todos los pueblos, de. que una gran nacion con inmensas posesiones? 


TOMO Yi, 
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altamarinas , no puede ser bien gobernada sino por una monarquía 
eonstitucional. ¡Esliz combinacion , que hizo hermanar el amor de ¡os 
españoles le ambos mundos á Fernando vir con los avisos de la polí 
tiza y de la razon! Sin embargo , si otro sistema hubiera convenido, 
otro se hubiera adoptado ; pues el primer objeto de V. WE al congre- 
garse tué la felicidad de los pueblos , verdadero orígen de la sociedad. 
Yo, Señor, he debido ú la suerte la casualidad de nacer en una alta 
gerarquía , pero habria sido el: primero á renunciar unos derechos 
quiméricos y unas pretensiongs orgullosas , st así lo hubiese exigido el 
bien de mis conciudadanos. Para mí el cargo de diputado es la mayor 
nobleza 5 y creo que los que se jactan del mas alto nacimiento, nO de- 
ben nunca mirar con indiferencia ó como instrumento de poder indivi- 
dual la confianza que de el hagan sus comitentes quando le elijan di- 
putado, El pueblo me eligió , ¿ corresponderia yo, Señor, á sus in- 
tenciones si la autoridad que me confirió la emplease en sostener unis 
regalías que choquen con su provecho y sus naturales facultades? Tal 
es mi modo de pensar : y tal fad el espíritu de mis ideas al firmar com 
los demas individuos de mi clase la representacion que hemos dingido 
4 V. M. Pero como en una qiiestion tan espinosa y tan complicada 
pueden multiplicarse cada vez las interpretaciones , no puedo menos 
de presentar mi opinion particular, y testimoniar á presencia de V. Mo 
el verdadero sentido de mis ideas en esta materia. 

Señor, yo creo que la monarquía no puede existir sin gerarquías. 
Una nobleza bien constituida es el poder intermediario entre las pre- 
tensiones de la auteridad (real y los Impetuosos movimientos del pueblo= 
Yo nunca ho buscado la felicidad de los pueblos en los nombres de los 
gobiernos. He vito repúblicas odiosas como las de Venecia ; monarquías 
turbulentas como la de Polonia ¿ monarquías absolutas y perjudiciales 
en los paises mas ilustrados de la Europa; pero tambien he visto la. 
felicidad, sentado su trono ántes de la revolucion: francesa, en la afor- 
tunada Suiza , y el imperio de las leyes afirmado en la: monarquía in- 
glesa. Buenas leyes , bien obedecidas , y siempre respetadas : este debe 
sev el anhelo de los hombres > que si así lo eonsiguen-, ellos serán felices. 
Habiendo Y. M. jurado la conservacion de la monarquía , Creo tal vez: 
me engañaré que desea conservar las clases , pero de aquel modo que: 
reclama el bien estar de toda la comunidad. 

Paréceme, Señor, que la presente question no se ha tratado econ: 
toda la serenidad”, aun diré mas, con toda la imparcialidad que se de= 

». Yo bien sé quan detesteble es el fendalismo : yo bien conozco quan- 
tos daños ha producido á la monarquía en los períodos de su edad me= 
dia: pero tambien sé Senor DrquerD. Fernando el Católico fué el 
primero que encadenó la fuerza delos señores: y la casa austriaca, aunque 
sofocó. los nobles gritos de los comuneros, no por eso dexó de oprimie 
tambien á los grandes. Grandes y pueblos perdieron su influxo: y la 


monarquía sia fener el aspecto de una influencia aristocrática como la. 


de Polonia , ni el de una monarquía democrática, como la de Tagla— 
terra en los últimos días del reynado de Cárlos E, caminó á pasos agi= 
gantados háriaá un sistema muy semejante al de Const 


Señor, es legado el día , segun mi modo de. ver, en que los mobles y: 


antinopla. Hoy». 
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el pueb! lo, que al'fn no tienen ni deben tener infereses separados, pac- 
tende un modo solemne para sostenerse Jeciprocamente 1 apoyados en 
una sábia constitucion. Hoy es este dia en que los grandes solo tienen 
un poder nominal , y en que el pueblo Circunspecto > y hasta ahora na 
agoviado , solo aldo un equilibrio aconsejado por la Justicia. ¿Pe- 
ro donde estan esos despotióinos ene que parece anuncian los so= 
lós nombres de horca y cuchillo? ¿Donde. hay un, solo exemplo en 
toda la historia por donde conste que algun señor ha hecho un uso bár- 
baro y sanguinario de su Jurisdiccion í ? Sin embargo , Señor, caygan 
en tierra esas horcas donde quiera que se encuentren , pues siempre al 
fin son un simulacro de antoridad repuguante. Por lo que respecta a la 
jurisdicción no puedo menos de hacer presente á V. M., que en el dia 
los grandes solo tienen una jurisdiceion de dignidad , pero de ningun 
modo tal que puedan disponer de las vidas y haciendas de los mora- 
dores de sus pueblos. Esto considerado políticamente , me parece que 
puede convenir que se conserve , para que los" pueblos no crean que 
se degrada una clase, que al fin si se ha de conservar , es necesario 
que tenga alguna dignidad , y que resulta únicamente en honor , pero 
de ninguna manera en nbnondabe del procomunal. Es decir, que el 
ietecha Jurisdiccional , como honorífico , no me parece gr avoso á nin- 
guna clase de la sociedad, y hasta cierto punto le creo útil (si no tras 
tamos de propender hácia un sistema diferente del que hemos procla- 
mado. Por lo demas, Señor , la jurisdiccion emagenada de la soberana 
autoridad siempre tendria mi reprobacion: esa seria una verdadera des- 
membracion de la soberanía , lo qual seria incompatible con los subli- 
mes decretos del 24 de setiembre. La gerarquía de la nobleza necesi- 
ta ciertas distinciones de honor, y esta jurisdiccion conservada baxo la 
miluencia directa de la soberanía , testimonio de confianza mas bien que 
joya heredada , me parece una de las distinciones honoríficas que se 
podrian conservar. El noble , pues, exerceria jurisdiccion , nO por de= 
recho de naturaleza , sino por delegacion sancionada en el gran hbro 
de la constitucion. No así, SoñoR, se deben guardar todos Tos defe= 
chos verdaderamente gravosos al provecho divida) que han querido 
robar al hombre libre Tos dones que librémente le ofreció la naturaleza 
para la satisfaccion de sus necesidades. Esos privilegios contrarios á la 
industria , esos estancos , esos derechos opresivos que Lan querido al- 
canzar hasta el fendo de los mares esclavizamdo la pesca , esos monu-= 
mentos de los siglos de opresión » Ignorancia y reducida poblacion , de- 
ben desaparecer. de uma nacion generosa y grande. Convertido el señor 
en un propietario rico y honrado con el título de una jurisdiccion fun- 
dada en el honor, no en el capricho y en la tiranía > la nobleza en- 
trará á ocupar una gerarquía JuolA en una asociacion monárquica. 
Entonces los pueblos no mirarán en esa jurisdiccion un emblema de 
opresion , y ántes al contrario, fraternizados con el señor , verán enel 
un procurador de los intereses comunes , y un protector de la industria 
unmversal. Así tal vez la nobleza española reformada y libre de los 
“abusos que ni á ella la enoblecian verdaderamente, ni los pu-blos 
podian sufrir pasivamente , emulará con la nobleza dichosa de la Gran- 
Bretaña , la qual debe su opulencia y su esplendor 4 la felicidad de 
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haber combinado sus intereses con los del. pueblo :. yla qual conser=, 
vando la dignidad aristocrática bien entendida , no se asusta por la 

felicidad : de los pueblos , y los progresos de la industria y de la ilas- 

tración, y5Íy - 

Así, pues, pido 4 V; M: que examinando detenidamente el espíritu 
de mis ideas , saque de la proposicion que se discute todo el. frato que 
se puede para mantener los derechos del pueblo > Sin despojar. por eso 
á la nobleza de ciertas distinciones, cuya abolision podria temer mal 
influxo en la opinion de los pueblos, y aun subvertir el sistema que 
V. M. quiere conservar. Exámínese bien la diferencia que hay entre las 
instrucciones meramente honoríficas, y las instituciones gravosas al bien 
de los hombres en general, y se procederá con el acierto que tanto 
exige este asunto , y que tanto apetece V. M. en todas sus sabias dispo= 
siciones. Por. último. , Señor , V. M. trata de formar una censtitucion en 
que el ciudadano español exénto de toda opresion y gravamen quede 
independiente y libre, tales som.mis votos 5 pero creo al mismo tiempo 
que V. M. nose olvidará de lo que dicta la prudencia, la justicia y la 
equidad. Yo , Señor , poseo en la Isla, de Guba con título de señorío la 
ciudad de S. Felipe y Santiago; el lagar donde esta se halla situada es= 
taba destinado para pasto de animales. Pactó uno de mis antepasados 
con los reyes fundar allí una poblacion , cumplió con su contrato invir= 
tiendo muchos miles pesos en fabricar iglesias, casas capitulares, y por= 
cion de casas para los primeros pobladores , en cuya virtud , conforme á 
lo que se condicionó con S. M. y á las leyes de Indias que lo previenen, 
se le concedió la jurisdiccion civil y criminal en primera instancia con 
el nombre de justicia ó alcalde mayor. Yo preguntaré á V. M. y á toda 
la nacion con qué derecho ó razen sin que quede ofendida la consti- 
tucion con los nombres de Señor y de vasallos que aborrezco, se me 
puede privar de. una jurisdiccion puramente realenga > igual en tode 
á las demas. En la primera instancia sujeta á las leyes del reyno, á. 
la audiencia territorial y al Consejo , que V. M. ha de conceder á otro, 
debiendo quedar en mi casa con tanta mas razon como que ha sido, 
siempre exercida sin la menor contribucion ni gravamen de los vecinos. 
de aquella poblacion, que sin duda. es una de las mas felices de la mo=. 
marquía. Por tanto, Señor y reclamando nuevamente la inalterable justi=. 
cia de V. M:, y su atencion discreta en las presentes circunstancias , has. 
go á V. M. formal proposicion para que en su debido lugar se vote. 

Que queden abolidos los señoríos en los dominies de V. M. de. 
España y América, pero que se conserven las jurisdicciones en pri-. 
mera instancia concedidas á los conquistadores y fundadores de pobla=. 
ciones en la América , segun su contrato , y lo prevenido por leyes de. 
Indias , entendiéndose en todo realengas , sujetas á las leyes del reyno.<é 

Se levantó, la sesion», A. p 
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SESION DEL DIA DIEZ Y OCHO; 





FE: Sr. Torres y Magi:.,, Por. encargo de la junta de comercio de la, 
ciudad de Valencia dió cuenta al Congreso de que en la fíbrica de 
moneda establecida en dicha ciudad se acuñaban duros 
les presentó una muestra que entregó al señor secretario. 
Atendidos los justos motivos que expuso el Sr, 
representacion que se leyó , le concedieron las Córtes 1 
sentarse por dos meses conforme en ella solicitaba, 
Conformándose las Córtes con los dictámenes. de la comision de sú= 
presion de empleos , resolvieron se provean las vac 
Una plaza de oidor en la audiencia de Sevilla. 
La de alcalde mayor , juez del crímen de esta ciudad. 
La de comandante del resguardo en las Islas Canarias. 
La de oficial mayor de la. administracion general. de Rentas en. id, 
La de asesor de las mismas en id, 
La de tesorero principal de id. en id. 
La de escribano de id. en id. 
La de oficial mayor de las caxas de Puno, 


S. Vicente de Valencia , con ex= 


Esteban en una 


antes siguientes : 


La de recaudador de la puerta de 
presion de que no se proveyeran sus resultas. 
. La comision de justicia presentó su dictamen acerca de la. consulta de- 
la Cámara, remitida por el encargado del ministerio de Gracia y Justicia. 
de órden del consejo de Regencia , en el qual propone con arreglo á la. 
citada: consulta , que con melivo del corto número de ministros que hay 
en la audiencia del principado de Asturias se la agreguen dos de los 
que gozan sueldo, y mo se hallan en exercicio , los quales desempeñan 
er Comision las obligaciones de su ministerio >» hasta que el enemigo 
evacue el territorio perteneciente á dicho tribunal, ó hásta que los 
ministros del misme , actualmente diputados .en Cért 


es ,: sean recmpla= 
zados en el cargo que tienen: con cuyo dictamen, conformándose las. 


Górtes, aprobaron la consulta de la Gámara , resolviendo se. devuelva 
al consejo de Regenela para que se execute.. 
El Sr. Bahamonde hizo. presente que segun lo publicado en la 
gazeta del consejo de Regencia de este dia,, se trataba contra lo resuel= 
to por las Córtes en la sesión del 9 de mayo, de seguir en la Isla de 
Leon la causa mandada formar al brigadier D. Jofé Imaz, gobernador 
que fué de la plaza de Badajoz ; leyó el párrafo de dicha gazeta, ren 
lativo á este asunto. | y 
Suscitóse una discusion muy acalorada. Se mandaron leen- todos lós 
antecedentes de este negocio , de los quales resulta : primero , que el: 
consejo de Regencia en contestacion al oficio de S. M., en que se le 
comunicaba la resolucion de las Córtes, tomada en la sesion del dia 6 
del imismo., aprobando las proposiciones hechas porel Sr. Zuúmala= 
carregut, entonces secretario, contestó , que habiendo sabido la llega= 
sa de Imaz á esta bahía habia dado órden para que volviese imme=. 





» de los qua=. 


a licencia de au=. 















































































































































































































































350 
distamente al quinto exército , donde debia formársele el correspon 
diente consejo de Guerra; pero que si S. M. disponía otra cosa , Co= 
mo parecia indicarlo en el citado oficio, estaba pronto á dar cumpli - 
mieuto-á.su soberana determinacion"* segundo , que las Córtes , despues 
de haberse discutido el punto , resolvieron á propuesta del señor pre- 
sidente (el Sr. Caño Manuel) contestar al consejo le Regencia que 
quedaban 'enteradas. Benováronse los debates: hubo contestaciones muy 
2nimadas sobre el 'vérdadero sentido de la dada “por las Górtes al con- 
sejo de Regenela; y habiendo advertido el Sr. Torrero que semejan-= 
te contestacion erá und expresa aprobacion de lo dispuesto por el 
consejo de Regencia en órden 4 Imaz .'se resolvió, que se avise'á 
dicho Consejo que la voluntad de S. M. (en dicha contestacion) fué 
yes que se siga "la causa del brigadier Imaz en el quinto exército, 
conforme lo habia dispuesto y avisado el mismo consejo de Regencia 
en el mencionado oficio. 

Se leyó una consulta de la suprema junta de «censura, en la qual 
onia en notieia de las Córtes la atroz injuria con que se ha visto ofen- 
dida al primer paso de sus importantes fanciones por D. Lorenzo Cal- 
wo de Rozas, el qual en la respuesta á la notificacion que se le hi- 
zo en 21 de mayo del presente año , dixo: ,,que no se daba por noti- 
ficado , pues de miágana manerá reconocia á una junta traidora, que 
por lo mismo tenia recusada “* pidiendo al escribano de Cámara y se= 
erctario de la misma suprema Juafa que anotase dicha respuesta por 
diligencia. ,, Esta calumnia, dice la Junta, es en despique de haber 
ella calificado de difamatorio, sedicioso y subversivo el famoso libelo 
el patriotismo perseguido por la arbitrariedad y egoismo , que verda 


deramente es un models acabado de desverguenzas y falsedades.“ Re=-. 


conocia la misma Junta qué semejante insulto es un atentado directe 
contra la soberanía, de la nacion 3 y concluia diciendo, que se pro= 
metia de la justificacion del Congreso, que mirando con la conside= 


racion que acostumbra un atentado de tanta magnitud , tendria á biem 
tomar aquellas medidas que considerase mas enérgicas para poner á Cu- 
bierto de la maledicencia aquel establecimiento , castigar y contener 
excesos semejantes. : ; 

Esta representacion dió motivo á que se leyese el dictamen de la 
comision de justicia (que se aprobó), en el qual proponia que sé decla= 
rase no haber lugar á la pretensión introdacida por D. liorenzo Calvo 
de Rozas para que se nombrase un tribunal ó comision compuesta de 
personas dle las calidades que él expone y apetece, para que conozca 
de ¡su causas : ; 

Propuso el Sr.*Torrero que la expresada consulta y demas docu= 
mentos pasasen al consejo de Regencia para que nombrase el tribunal 
que debía entender en este negocio. AdwirBió el señor Presidente que es 
tando la junta de censura baxo la inmediafa proteccion de las Córtes, 
caso que se accediese á la propuesta del Sr. Torrero, debia añadirse, 
que e tribunal que la Regencia nombrase entendiese en este asunto 
por comision especial 5 con cuya adicion se conformó, el Sr. Torrera. 
Leyóse en seguida la proposición de este señor diputado , conforme la 
habia indicado , y sim la expresada adicion. Siguió una discusion muy 
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varia: Apóyaban “algunos señores la: proposicion del Sr: Torrero com 
la modificacion del señor Presidente : decian otros , que estando pres= 
crito por la ley de la libertad de imprenta el curso que deben seguir es» 
tos negocios , no habra motivo para separarse de eh y hacer esta voye- 
dad : varios fueron de parecer que dicha ley estaba defectuosa en esta 
parte , y que era menester aclararla ó adicionarla. Creyeron algunos que 
siendo el caso extraordinario, debia serlo: tambien el modo de tra 
tarlo: otros que el: tribunal, que debia conocer de esta cousa no 
podia ser otro que el consejo real: otros finalmente , no conformén= 
dose con ninguna de las opiniones insinuadas, pidieron que se nor 
brase para entender en este asunto. una comision especial del seno del 
Congreso. - 

Se procedió á votarse la proposicion del Sr. Forrero , que quedó 
reprobada , aprobándose despues de otra ligera discusion la que 4f- 
xó el señor Presidente en estos términos: 

Se remitirá la representacion de la junta suprema de censura, 
al consejo de Regencia. para que la pase. al consejo Real., d fin 
de que por via de comision de las Córtes administre justicia. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DIEZ Y NUEVE. | 





D. órden del consejo de Regencia se dió cuenta por el ministerio de 
Marina del duplicado remitido por el comandante principal del depar= 
tamento del Ferrol, en que avisaba haber prestado el debido Juramen= 
to á las Córtes ante el teniente vicario, practicando lo: mismo en se= 
guida todos los generales ,' gefes , oficiales yo demas dependivutes de los 
distintos cuerpos y ramos de la Armada con el cuerpo politico de ella: 

Arce tieron las Córtes á la instancia del Sr. Cano Manuel, conte= 
diéndole quatro meses de licencia para iv:á restablecer su salud. 

Igual licencia concedieron al Sr. Pelegrín que la solicitó para acu= 
dir á urgencias perentorias de su familia. 

A consequencia del dictamen dela comision de supresion de em-= 
pleos, conforme con el del consejo de Regencia remitido por el minis- 
terio de Gracia y Justicia, se dexó expedita la provision de la al= 
ealdía mayor de orihuela. vacante por haber cumplido su sexénio el ao 
tual alcalde mayor de dicha ciudad. 

Se leyó una exposicion de la junta de la Coruña, felicitando al 
Cougreso por las victorias de nuestras armas. 

En virtud: de lo acordado - en la: sesion de 13 de marzo próximo 
pasado (véase en el quatro tomo de este diario la sesion de aquel 
dia), presentó la comision de justicia el extracto que se mandó ha- 
eer de la: causa formada al marques del palucio. Despues de haberse 
lexlo y acordado que se expresase en éb que el marques habia pres= 
tado luego sa juramento en la forma correspondiente > y haberse subs 
tituido á la palabra vasallo la de súbdito, se suscitó lu dada de si el 
pxtracto era demasiado extenso 3 con euyo motivo hubo alguna contes- 
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tacion, de que resaltó por último que pasase á4 la comision del periódico 
para que arreglase el modo como debia darse al público la noticia 
del incidente del marques del palacio. 4 

Se presentó, previo el permiso de las Córtes, un escribano del consejo 
de Castilla, y dió cuenta de que admitido el grado de segunda supl:= 
cacion á D. Serapio Ximenez en autos «seguidos en la audiencia de Va= 

lencia entre el marques de Campo-Salimas y otros sobre «vindicacion 
de -vavios bienes que posee el marques ,suplicaba á S. ML. se sirvlese 
mandar expedir la cédula de comiston al consejo de Castilla para su 
«conocimiento y determinacion 5 y el señor Presidente contestó conforme 
á-costumbre , que S. M. lo habia oido. 

Se leyó el siguiente dictamen de la comision de Hacienda. 

Señor : el secretario interino de Hacienda , con fecha de 23 de ma- 
yo ultimo, hace presente de órden del consejo de Regencia que el 
decreto de V. M., expedido en y de febrero último , previene entre 
otras cosas, que se admita á los acreedores del estado la tercera par= 
te de los derechos que adeudan en las aduanas á cuenta de los cré= 
ditos devengados hasta dicha época , y el todo de ella en adelantes 
que como los rendimientos de derechos sean los únicos fondos de que 
puede disponerse en esta plaza para la subsistencia de las tropas y otros 
objetos indispensables , eres el consejo de Regencia que convendría sus= 
pender en ella los efectos de dicho decreto , hasta que mejorando las 
circunstancias pueda atenderse tambien á las justas reclamaciones de 
los interesados : y que lo manifiesta de órden del consejo de Regencia, 
¿para que V. M. se sirva acordar lo que estime mas á propósito á 

conciliar tantas obligaciones con las premuras del estado. ñ 

La comision de Hacienda para presentar á V. M. su dictamen ha 
exáminado los antecedentes que motivaron el referido decreto, y de 
ellos resulta que el mismo secretario interino de Hacienda , en oficio 

de 24 de enero último expuso, que siendo varios los recursos de 
acreedores para que se les admitiesen sus créditos en parte de pago de 
las sumas que debian á la real Hacienda por otros respectos, é interesan= 
do el crédito del erario desgraciadamente destruido por las medidas 
adoptadas en el conflicto de las circunstancias en que se accediese á 
dichas solicitudes , porque la buena fe, que es su base , aconseja que se 
Jleven á efecto tales compensaciones; exigia este asunto una providen= 
cia general que fxase ley, á4 fin de que las resoluciones parciales no 
Jevasen el carácter de gracia dispensada á unos y noá otro. 

En vista de este oficio, y despues de haber exáminado detenida= 
mente la comision una materia tan interesante, y con el fin de com= 
binar la jasticia de los acreedores, y los medios de afianzar el crédi= 
to público con las necesidades del erario, prepuso que por medio de 
un decreto se sirviese V. Mi disponer que los suministros que hayan 
hecho los pueblos hasta el dia de la publicacion de dicho decreto 
desde el principio de la revolucion se les vayan admitiendo en pago 

- de la tercera parte de las contribuciones ordinarias , y de la:mitad de 
las extraordinarias que respectivamente les correspondan; pudiendo pa= 
ear el todo de ámbas con el importe de lo que suministrasen en lo 


2 ! en 
sucesivo: que los particulares puedan satisfacer la tercera parte de lu 
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sumas que deban 4 la hacienda fia por qualquiera respecto con el 
importe de los géneros y efectos que hayan vendido ó entreyado ton ca= 
lidad de reintegro para nuestros exércitos y plazas, desde el principio 
de la revolucion , admitiéndoseles igualmente en pago de todos los 
adeudos de derechos y contribuciones reales el importe de lo que como 
particulares entreguen -en lo sucesivo para la subsistencia y demas ne- 
cesidades de las tropas, entendiéndose estas compensaciones de créditos 
con los que resulten legítimamente liquidados con arreglo á las leyes y 
ordenanzas. A 

V. M. se sirvió conformarse con este dictamen , y en su virtud se 
expidió el correspondiente decrete en 3 de febrero , de que acompaña 
un exemplar con el expediente de que se ha hecho mencion. 

Pero fundado ahora el consejo de Regencia en que los rendimientos 
de la aduana son los únicos fondos de que puede disponer en esta ciudad 
para la subsistencia de tropas y otras atenciones, cree que convendrá sus- 
peander en ella los efsctos de dicho decreto, hasta que mejorando las cir- 
cunstancias pusda atenderse tambien á las justas reclamaciones de los 
interesados. 

La comision , Señor , conoce como conoció la anterior , que con es- 
tas compensaciones se disminnyen los ingresos diarios; pero no puede des. 
entenderse de que no talcanzando los productos, aunque todos fuesen en 
metálico, para cabrir las obligaciones mas precisas, es 1adispensable ape= 
lar á contratas , anticipaciones y empeños , y que el modo de conseguir- 
lo no tanto consiste en ofrecer reintegros , sino en cumplirlos religrosa= 
mente. Si estas anticipaciones son , segun se expresa en el decreto, para 
atender á las urgencias y mantenimiento de muestros exércitos , nos pro= 
porcioman el que tengamos lo mas preciso sin desembolsar desde luego; 
y sise cerraso la puerta para las compensaciones , todos se negarian á 
hacer adelantos, y el erario se veria en la hecesidad de comprar con el 
dinero contante lo mismo que ahorá se le anticipa; asi las admisiones de 
créditos por entregas hechas despues de la fecha de dicho decreto, no 
son mas que unos pagos posteriores á las compras , ó pagar con el des- 
ahogo de algunos dias lo que legítimamente se sabe. 

En quanto á los pagos anteriores á dicha época es muy justo irlos 

pagando sucesivamente para no arruinar á los que en ocasiones fembien 
apuradas han contribuido á la defensa de la nacion : y por ello V. M. 
resolvió que estos se admitiesen en pago de una tercera parte de las 
contribuciones ordinarias, y de la mitad de las extraordinarias. 
- Variar el referido decreto seria en concepto de la comision destruir 
la estabilidad de las providencias justas de V. M., é introducir la des= 
eonfianza en sus soberanas providencias. Ademas no seria justo varlarlo 
ó suspenderlo en un solo pueblo, pues quando obligasen á ello razones 
que no alcanza la comision , seria indispensable que fuese general su 
suspension. 

Si las circunstancias particulares de esta ciudad no presentan en el 
dia otros ingresos que aquellos en que está mandada la compensacion, 
el consejo de Regencia debiera meditar si habia otros recursos y arbi- 
trios que proporcionasen tumerario sin atacar directamente la buena (E y 
justicia delas providencias de Y. M.; y en la mano tiene el hacer efec- 
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tiva la anticipacion de los veinte millones de reales decretada por V. M.,. 
y que ha junta de Cádiz, arreglándose 4 lo prevenido en el reglamen= 
to cumpla las obligaciones que en él se le imponen. 

No puede desentenderse la comision de hacer presente á V. M. que 
seria mucho mas reparable suspender los efectos de este drecreto en una 
época.en que va á tratarse de los medios de consolidar el crédito públi- 
co, y quando uno de los que se contienen en la memoria del ministro es 
el que los vales se admitan en pago de contribuciones', ya que no en 
todo , al menos en una tercera parte de los adeudos : siendo bien de no- 
tar que aunque es muy sagrada esta deuda , y muy digna de atenderse: 
con preferencia , lo son mas las anticipaciones que en el dia se hacen 
para mantener los exércilos , y para que se sostenga nuestra justa cau= 
sa y los mismos vales. 

Por estas razones la comision es de dictamen , que las causas expues- 
tas por el consejo de Regencia no son suficientes para que se suspendan 
en esta ciudad los efectos del referido decreto , y que con arreglo á el 
se admitan los créditos legítimos y liquidados en los pagos y segun en él 
se previene , «lempre que estos se hagan por los primeros acreedores, y 
no quando vengan negociados Ó traspasados á otros 5 pues em concepto 
de la comision el ánimo de V. M. no fué proteger con esta medida justa 
las negociaciones que pueden producir utilidades á los particulares , y 
arbitrariedad en sus admisiones. 

Despues de extendido este informe se ha pasado á la comision un 
oficio del ministro de Hacienda, su fecha 7 del corriente , acompañan= 
do una exposicion del intendente del exército y reyno de Galicia Don 
Cesareo Gardoqui , en la que manifiesta que habia suspendido la exe- 
eucion del citado decreto expedido por V. M. en 3 de febrero último, en 
atencion á que no se recaudarian en mucho tiempo contribuciones al- 
gunas si se llevase á electo; pues segun tenia entendido se deben á los 
po de aquel reyno unos treinta millones de reales por suministros 

1echos á las tropas , y por otra parte las rentas no alcanzan á cubrir una 
tercera parte de las obhigaciones: bien que añade que ha limitado di= 
cha suspension á los suministros hechos por los pueblos en general , pero 
no ú los que entregaron los particulares» Ó asentistas porque pudria ar= 
tulnarles. 

El tesorero general, á quien se pidió informe por el ministerio de Ha- 
cienda , expresa que solo á las Córtes es dado derogar ó suspender la exe- 
encion de sus decretos; que es notorio de que las rentas son insuficien- 
tes á cubrir las obligaciones del estado; que puesto en execucion el re- 
ferido decreto no habrá casi ingresos en numerario , lo qual obligará á 
desatender las necesidades mas urgentes ; y por último que las razones 
en que se funda la suspension del decreto por lo respectivo á los pue- 
blos , y no en órden 4 los particulares ó asentistas , versan con funda- 
mentos igualmente poderosos para apuellos que para estos, siendo por 
lo tanto necesario, que la providencia que se adopte sea general y exten- 
siva á unos y á otros. « 

La comision ha visto con sorpresa la arbitrariedad del citado inten= 
dente en haber suspendido el cumplimiento del decreto de V. M., y 
mucho mas con la limitación tan odiosa é injusta de contraer la suspen= 
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sion 4 los pueblos que despues de habor sellado eon la sangre de sus hi- 
jos sus heroicos esfuerzos por la independencia nacional , y de haber 
sufrido ademas todos los horrores de la dewastacion, han experimenta= 
do el detrimento de lo poco que les quedó con los saministros que des- 
pues se les ha exigido para las tropas ; siendo muy notable que exciten 
mas la compasien del intendente los intereses de los particulares 6 con= 
tratistas, que nada anticipan por lo comun, sino por especulaciones ven- 
tajosas á sus haberes, que no la masa comun de los pueblos, los qua= 
les las mas veces se habrán privado de lo mas preciso para su subsisten 
cia á trueque de acudir al socorro de los defensores de la patria. 

Ta comision no halla motivo en la exposicion del intendente de Ga= 
licia para variar el dictamen que ha expuesto anteriormente , y sí lo 
encuentra por extrañar que el mismo intendente procediese á suspender 
las resoluciones de V. M., y á suspenderlas solo por lo respectivo á los 
pueblos , y no con relacion á los particulares Ó asentistas : y Cree que 


“se ha hecho acreedor al castigo que V. M. juzgue proporcionado y para 


» 


que en lo sucesivo se eviten semejantes arbitrariedades.“ 

El Sr. Dou: ,, Nunca fuí de parecer de que se abonen la tercera 
parte en la generalidad que hizo. Estése muy enhorabuena al decreto 
una vez que se acordó y publicó 3 pero aquí tenemos dos cosas , la una 
la buena fé que exige el cumplimiento de lo que se ha ofrecido , la otra 
el deficit de las rentas de que hacen evidencia el consejo de Regencia 
y el intendente de Galicia. La junta , pues , que autorizó la idea y el 
proyecto del abono de-la tercera parte , propouga sin pérdida de tiem= 
po ni momento , cómo ha de cumplirse lo que falta , cómo ha de llenarse 
el vacío que se vé y debe reconocerse con evidencia. En quanto al in= 
tendente no veo el menor motivo de quéja;. ¿por que en casos seme= 
jantes no ha de poderse representar ? ¿ Y quien mo ve que los contra= 
tistas porque reconvienen su fuerza de contrato, porque tratan de ma= 
yor interes que los pueblos, sufriendo en esto los particulares la antici- 
pacion por órden y contribucion repartida entre todos , han de ser mas 
privilegiados? “* k 

El Sr. Garoz: ,, Siempre he creido que una de las bases que ha de 
sentar V. M. es el crédito público. Conozco lo dificil de restablécer= 
le, pero V. M. debe llevar adelante las providencias que la intentan; 
así que , el intendente ha obrado mal 

El Sr. Garcia Herreros : , Convengo en que debe observarse el 
decreto de V. M. Lo ha expedido y basta; pero me opongo-á la segun= 
da parte del dictamen. El no poder negociar los primeros contribuyen 
tes sus créditos es una restriccion injusta. Los créditos de qualquier es= 
pecie son absolutos para el uso que quiera hacer de ellos su dueño. ¿Que 
diriamos si no de los vales que no pudiesen endonarse á otros ? “ 

El Sr. Polo: ,, Sobre la utilidad que contiene lo dispuesto por V. M. 
“en aliviar á los que han adelantado , creo es inútil añadiese muevas ra= 
zones la comision... En quanto la segunda parte á que se ha opuesto el 
Sr. García Herreros , diré que la comision se refiere al decreto que 
V. M. expidió ; y añado que si se permitiera negociar los créditos se- 


ria grande el monopolio que se haria con ellos. Por mas que hiciésemos 


seria imposible que se evitase que hubiese personas que hiciesen una usu-= 

















































































































































































































1356] , 
ra en estas negociaciones , y así la comision quiso evitarlo, “€ 

El Sr. Terrero : ,,Poco tengo que decir. El dictamen de la comi- 
sion está fundado en justicia. La primera parte está clara. Para.la se- 
gunda solo en embrion dice que el intendente es digno de castigo por 
sn inobediencia. Yo se lo señalo , y pido que sea remoyido del empleo. 
No tengamos otro gobernador de «Alicante , y otros que no hacen mas 
que suspender las resoluciones de Y. M. Así es necesario un freno , sino 
no saldremos de enredos.** 

El Sr. conde de Buenavista : ,,Soy del dictamen del Sr. García 
Herreros , y me opongo al del último señor preopinante. Si conociera 
al patriota y benemérito intendente de que se trata , y supiera los sa= 
erificios que ha hecho por nuestra justa causa , no le contemplaria 
acreedor 4 remocion. Ha consultado , no desobedecido la órden , ere= 
yendo que su esto hacia un bien á la causa pública,“ 

El Sr. Polo: ,, El intendente de Galicia dice que habiendo dade 
aquellos pueblos por suministros treluta millones , si se les recibia cré= 
ditos en pago de la tercera purte , seria menor el ingreso en tesorería, 
incapaz de sufragar todos los gastos , por lo qual habia suspendido el 
decreto 3 pero la comision extraña que esta suspension sea con respecto 
á los pueblos que se han sacrificado , y no com respecto á los contra- 
tistas. Esto hace formar una idea poco ventajosa del intendente , pues 
los contratistas siempre obran por cálculo, y cuentan con ganancias quan- 
do los pueblos no tienen ventaja alguna y los exigen las contribucio= 
nes con bayonetas....** z 

El Sr. Hermida : ,Convengo en que ese decreto es una nueva obli- 
gacion que hacen las Córtes para los acreedores ; pero el suspenderlo 
yo no lo atribuyo á la inobediencia sino á una especie de moratoria. 
La nacion está como un deudor que no puede pagar; así no extraño 
que segun las circunstancias , en que necesitamos dineros , se haya de- 
tenido el cumplimiento del decreto , lo que yo contemplo solo como 
una verdadera moratoria. Y V. M. acaso acaso debe concederla.“* 

El Sr. Gallego : ,, Dos especies de acreedores tiene el Gobierno, que 
son pueblos é individuos. El intendente de Galicia habrá considerado 
que por poderosos que sean los segundos , nunca pueden serlo tanto 
somo los primeros. Un pueblo que hace anticipaciones podrá verse ¿me 
posibilitado de continuarlas , pero tarde le arruinarán hasta este extre- 
mo. Un particular que adelanta al estado caudales , un contratista que 
provee al exército de algunos artículos , y cuyos gastos no son reem= 
bolsados , pronto apura sus recursos , de lo qual nace una nueva ne- 
cesidad publica; pues si no se le paga progresivamente algo de lo que 
se le debe , se agota el manantial de sus anticipaciones. Movido quizá 
de estas reflexiones el intendente de Galicia , y acosado del clamor de 
los empleados , no menos que del peso de las obligaciones de aquel 
exército , tomó esta medida que le dictó el zelo del servicio y la pru- 
dencia , escogiendo entre dos males el que le pareció menor. No 
quiere decir con esto que hizo bien en suspender los efectos del decreto, 
sino que á mis ojos no aparece esa criminalidad que algunos señores le 
atribuyen.“ ] 

- El Sr. Gareía Fernandez : , Apruebo el dictamen del Sr. Her- 
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mida. Eso es solo una moratoria Ed la nacion hasta que se vea me-= 
nos apurada. Pero , con respecto á la obediencia del intendente > digo 
que sí hubiera cumplido , y representado á un mismo tiempo , tendria - 
disculpa 3 mas no la tiene en hacerse legislador € intérprete de la ley; 
esto es , suspendiendo el decreto en quanto á Pedro , y no en quanto 

á Pablo. Esta es una arbitrariedad. Así digo yo que ese intendente ha 
delinquido.** 

El Sr. Villanueva : ,, Desde que oí la propuesta del consejo de 
Regencia , entendí , como ha dicho muy bien el Sr. Hermida , que 
solo trataba de una moratoria , y de una moratoria justa , la qual des- 
de lu-go pudiera aprobar V. M. sin faltar en nada á los principios le= 
gales sancionados en nuestros códigos. Mi duda no es esta >” sino si 
conviene ó mo adoptar esta medida en las actuales circunstancias. Me 
inclino á que no la llevarian á bien muchos particulares , y aun pue= 
blos : otros equivocadamente la tendrian acaso por ilegal. Anado que 
este que á primera vista parece un recurso para el erario , pudiera 
atrasar para lo sucesivo el ingreso de fondos 3 y por el contrario la 
observancia de lo acordado, frangueando la circulacion de caudales, 
facilitará las anticipaciones de granos y de dinero que necesite en ade= 
lante la patria. Lléyese, pues, á efecto el decreto de V. M., y los pueblos 
y los particulares quedarán en estado de hacer nuevos sacrificios. Aprue- 
bo por lo tante el parecer-de la comision, y pido que se vote.“ 

Procedióse por partes á la votacion del dictamen de la comision , y 
todas quedaron aprobadas , menos la última que hacia relacion al casti= 
go del intendente. ; j 

Continuando la discusion de la próposicion del Sr. García Herre- 
rcs sobre incorporar á la nacion los bienes enagenados , dixo 

El Sr. Moragues : ,, Habiéndose discutido leste asunto con tanta 
extension que apenas pudiera producir idea que no esté prevenida' por 
alguno de los señores preopinantes , y debiendo excusar su repeticion, 
reduciré breve y sencillamente la question á sus principios, procwran= 
do darla el punto de vista que á mí me parece debe tener para su deci- 
sion 3 y supuesto que en los extremos de Jurisdicción , derechos de se= 
ñoríos , y privilegios exclusivos , que son siempre injustos y tiránicosy 
ho ocurre duda en la mayor parte de los señores que han preopinado; 
hablaré: solamente del puato de reversion á la corona de los bienes que 
han side enagenados de ella. ] : 

Es un axioma ó principio inconcuso, del qual debemos partir que 
toda cosa susceptible de propiedad en un pals se entiende pertene- 
cer á la nacion que lo ocupa y forma la masa total de sus bienes, 
que repartidos entre los individuos son y se llaman bienes de parti- 
culares 3 llamándose los por dividir bienes públicos. De estos unos” 
estan reservados para los gastos del estado , y torman el dominio de la - 
corona 5 otros quedan comunes á todos los ciudadanos en ¡general ; y 
otros lo quedan ademas á los naturales de alguna villa ó universidad en 
particular , quienes todos los aprovechan segun las leyes ó reglamen- 
tos formados en su razon. 

Tratando pues las proposiciones del Sr. Garcia Herreros de la re. 
version 4 la corona de los bienes del dominio de la misma enagena= 
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dos por los reyes , no me parece el asunto de tanta dificultad y pese 
como se le ha querido atribuir ; pues con solo averiguar si tales bie= 
nes son ó no del monarca queda decidida la qiiestion. Pero el prin- 
cipio sentado convence que la nacion sola es dueño de los bienes que 
posee ¿ y por consiguiente ella sola puede enagenarlos y obligarlos 
como mejor le parezca , porque en este consiste el derecho de propie- 
flad que sola ella tiene. El monarca no es mas que administrador , y 
«e ningun modo propietario del estado , y por lo mismo su qualidad 
de gefe de la nacion no le puede tributar por sí sola el derecho de 
enagenar los bienes públicos , aun los reservados para los gastos del 
estado que administra. Es menester que la nacion se lo confiera expre= 
samente. De otro modo, es decir: sin una ley expresa , nunca pue- 
de presumirse concedido este derecho , porque no es necesario para go-= 
bernar con felicidad ; y mo tiene el monarca naturalmente á su disposi= 
cion mas que el producto de estos lienes , y aun para invertirlo con= 
forme á los fines á que estan destinados 3 y sl en exceso de sus facul- 
tades los donare ó vendiere , toda enagenacion es mula é inválida ya 
en su principio, y por lo mismo puede en todos tiempos ser revocada por 
el sucesor ó por la nacion , sin que este derecho pueda nunca preseribir. 

Baxo estos principios , y no habiendo ley alguna fundamental por 
la qual conste que la. nacion», transfiriendo sus derechos al monarca, 
le haya conferido el de enagenar los bienes públicos , ¿de que sirve 
traer á colacion las leyes que hayan dictado los reyes mismos en favor del 
derecho de enagenar ?:::: ¿Pudieron acaso sin contar con la nacion atri- 
buirse 4 sí mismos la facultad de donar ó vender lo que no era suyo ?P::: 
Cierto es que mo 5 y esta es sin duda la causa de las otras leyes que 
hay en contrario. , y de los remordimientos de algunos 'reyes , citados, 
con oportunidad por el Sr. Argielles. - 

Siendo pues la regla general que el monarca no puede disponer de los 
bienes públicos en quanto á la substancia , pues que este derecho está re= 
servado al propietario, que es la nacion , concluyo que las proposiciones 
del Sr. García Herreros deben ser aprobadas; y en solucion á algunos re- 
paros añado , que pretender pasarlos á un tribunal para su ventilacion y 
decision , en mi dictamen es trasternar los principios y las ideas. Es con= 
fandir la sancion de la ley , privativa atribucion de V. M. , con la aplica= 
cion de la misma que compete álos tribunales. Quiero decir , V. M. debe 
sancionar ahora la ley conforme á los principios que rigen en la materna, 
que no pueden fallar ; y luego en el tribunal que corresponda , ha= 
ciéndose la aplicacion de la misma ley , se verá quales fincas compre= 
hende y quales no ; y como entre tano se mantiene en la posesion á los 
que las detienen , son absolutamente iufandados y aun voluntarios los 
clamores de trastorno , injusticia y despojo que se han oido á algun se- 
ñor preopinante. a 0 : 

Tambien sin fundamento , á mi ver , feme otro que la abolicion 
de jurisdicciones y derecho de señorío perjudique á la destinacion de 
clases y gerarquías que se suponen necesarias en los gobiernos monár= 
quicos. La diferencia de condiciones entre los hombres es inevitable y 
aun necesaria para el órden social, y para la perfeccion de la especie 
humana. Es tambien muy conforme al voto de la naturaleza que la 
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incapacidad y 30s vicios -atraygan la obscuridad y el desprecio, mien» 
tras que los talentos , las virtudes y los servicios prestados á la so- 
ciedad logran los honores, la estimacion y agradecimiento público; 
pero sea esto sin perjuicio de la igualdad de derechos que exige la li= 
bertad civil en todos los miembros del cuerpo social, porque de lo 
eontrario los unos se hallan en la realidad baxo la dominacion de los 
otros ; se falta á la equidad , y en una palabra no existe la libertad 
elvil, que es preciso mantener. 

El Sr. Elanera : ,,Señor , sin embargo de no haber sido la legis- 
lacion civil mi ocupacion literaria , y sin ella comprehendo que no se 
podrá hablar con el acierto y propiedad que exige la importante mate= 
ria de que se trata , creo faltaria á mi cargo y á mi deber si dexara de 
abrir franca aunque sencillamente mi dictamen. Dictamen que irá apo- 
yado en el breve, pero gran código de la naturaleza humana 5 códi- 
go no hecho ni inventado por los hombres , ni separados, ni uni- 
dos por medio de algun pacto social, obra sí, únicamente del le- 
eislador supremo , que con brillantes, é' indelebles caracteres lo es- 
tampó en.el espíriru del hombre; y que habiendo por nuestra des- 
gracia quedado obscurecida la razon humana por el crímen del pa= 
dre comun de los hombres, ha sido mal entendido de muchos, por 
no haberse guiado en-su estudio para su debida inteligencia por las 
luces sobrenaturales de la revelacion; y de aquí la resultancia de haber 
sacado en todos tiempos, y sacarse todavía falsas y tristes conse= 


quencias contra los verdaderos sentimientos de la religion y de la mis- - 


ma humanidad. Lo apoyaré, pues, en el principio incostrastable que 
nos dscta el código mismo de la naturaleza; principio que no con= 
tradiceu, ántes lo dan á entender mas perfectamente y lo. autorizan 
las leyes mismas divina y humana; y consiste en dar y conservar á 
cada uno lo que es suyo : en no despojar á nadie de lo que justa y le- 
gíGimamente posee; y en caso de positiva duda no despojarlo sin. cono 
emmiento, sia exámen, sin abrir juicio y sin oirle. Me ceñiré á hablar 
de los puntos. principales que encierra la proposicion que se discute, es= 
to es, de las fincas enagenadas y de las jurisdicciones. 
Digo , pues (leyó ), es muy justo, Señor, que V. M. procure por to 
dos los medios posibles el salvar la patria: que no cese mi un momento 
de dar y activar las providencias mas enérgicas , de libertarla, glorio- 


_samente del grande apuro en que la ha puesto la sagatidad y la fuerza 


de un enemigo poderoso y violento: que aleje las bayonetas de sus few 
roces satélites y los escarmiente : que de vietoria en victoria , de trriun- 
lo en triunfo la eleye al grado de gloria á que la conducen su heroica 
resolucion , su valor incontrastable, sús virtudes heroicas , sin omitir die 
ligencia , á que imperiosamente le obliga el cargo que la nacion. ha 
puesto á su cuidado en tomar las empresas mas prortas y vigorosas, 
quales se necesitan para atacar á los enemigos , wencerlos ,: arrollarlos, 
arrulnarlos. Pero, Señor, es absolutamente necesario que Y. M. ponga 
el cuidado posible en no errar.el camino, en no equivocar los medios, 
y tn no adoptar algunos que puedan dar márgen,ó á la injusticia, ó á 
una division interna, ó á una anarquía destructora. 

El punto que se suscitó con la satisfaccion de creer podia, despachar- 
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se con un par de líneas , y que tantos dias hace se discut+ con tanto ar- 
dor, despues de hacerse gastar el tiempo que V. M. necesita para ob- 
jetos mas interesantes y necesarios á fin de estorbar á la nacion que no 
llegue al término de su ruina, no puede ni podrá jamas resolverse con 
acierto sin tener á la vista todos los antecedentes , y sin exáminarlos cón 
detencion y madurez. La importancia y gravedad de la materia la pa- 
tentiza la diversidad de ramificaciones que comprehende, y la difi- 
cultad de combinarlas todas con el bien general de la macion; porque 
no procediendo con el conocimiento , distineion y claridad qué se re- 
quiere , se formaria un laberinto que sumergiria á la nacion misma en 
un desórden interior que V. M. debe evitar con el lleno de luces ex- 
traordinarias de un gobierno sábio , justo y circunspecto. 

El primer arranque en este asunto fué proponer al Congreso el expe- 
dir un decreto, que restituyera la nacion al goce de sus naturales, in- 
herentes é imprescriptibles derechos , maudando que desde el mismo dia 
quedasen incorporados á la corona todos los señoríos , jurisdicciones, po= 
sesiones, fincas y todo quanto se haya enagenado ó donado; reservando á 
los poseedores el reintegro á que tuvieren derecho, que resultaría del 
exámen de los títulos de adquisicion y el de las mejoras , cuyos juicios 
no suspenderian los efectos del decreto. C il estuyo el Congreso á pi- 
que de sucumbir á esta proposicion3 pero su digno presidente dió lugar 
y tiempo á las sábias reflexiones que se han oido en boca de julciosos 
diputados. 

Que ¿las posesiones y fincas con sus mejoras restituirse de hecho y por 
un simple decreto á la nacion sin que ningun juicio suspenda su execu= 
cion ? Esto hace estremecer por la precipitacion, por la Injusticia que 
podia envolver, y por la trascendencia. ¿Con que derecho , y con que 
objeto podria hacerse esto Y Quales son estos inherentes , naturales é 1m- 
prescriptibles derechos para entrar despojando ? ¿Donde tiene V. M. 
en el dia la posibilidad siquiera de saber , y de distinguir quales son en 
los grandes poseedoras las posesiones y fincas enagenadas de la corona, 

quales las adquiridas de dueños particulares y por otros infinitos tí- 
tulos ? Publicado un decreto con esta generalidad, ¿quien sujeta á los 
pueblos para que no despojen de todo quanto hay en su territorio per- 
teneciente á algun poderoso , ya haya emanado de la corona , ya de pat- 
ticulares? Un triste exemplar reciente , y que tal vez llegara al cono- 
cimiento de V.. M., podrá y deberá darle 4 V. M. una idea de lo que 
es el arrojo de los pueblos. Paro prescindiendo aun de esto, aun supo- 
niendo un derecho que no existe , ¿qual es el objeto de esta novedad 
que se pretende? ¿Conviene acaso en una monarquía que e] soberano 
tenga muchas posesiones y fincas , ya se digan de su patrimonio, ya de 
la corona? ¿O será mas conveniente que no las tenga ? La opinion de 
los politicos mas juiciosos está por el segundo extremo, y á la verdad 
me parece que una sencilla reflexion la hace muy obvia; porque sl es 
cierto que quanto mas propietarios de cortos terrenos haya en una na- 
cion agricultora, quanto mas repartidos esten, tanto mas prosperará, 
se sigue por sentido contrario , que nada puede serle mas perjudicial 
que el aglomerar y reunir en una sola mano la mayor parte de fincas 
y posesiones; y si ahora por un simple decreto y de un golpe entrase la 
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torena en el goce mada menos o de las dos terceras partes, que= 
daria el único poseedor; y 31 ciento veinte poseedores , que pueden 
considerarse entre mayorazgos , cabildos eclesiásticos , ciudades, mo- 
hasterios , colegiatas , beneficiados , y otros muchos que han de ser com- 
prehendidos en la generalidad de la proposicion, por ser pocos en com- 
paracion de los diez millones de habitantes del reyno , causan perjuicio 
á la patria, ¿quanto mayor seria el perjuicio que la ocasiona un solo po- 
seedor? Podrá decirse que se repartirian los terrenos, Pero entonces el 
dominio que adquiriria cada partienlar , ¿de donde recibiría su orígen? 
sin duda de una enagenacion que les haria la corona. Y sí por no ha:- 
ber podido enagenar es el motivo por que se pretende que debe reco= 
brarlos el estado ó la corona por un simple decreto , no habiendo teni- 
do ,' ni teniendo esta tal dereche de enagenar , ¿como despues del de- 
creto podria executarlo? En este caso haria unas enagenaciones nulas, 
y seria un contraprincipio escandaloso. .En la hipótesi de no enagenar, 
se veria en la precision de poner administradores para cuidarse de ar 
rendar las tales fincas y posesiones. Y en este caso , ¿que sucedera? 
Que los administradores en las exácciones usarian de todo el rigor que 
les inspiraria un zelo mal entendido para los cobros por la. autoridad 


que suelen tomarse á nombre del soberano, á cuyo nombre administranz 
vexarian , arruinarian, destruirian á los colonos de aquí la despobla- 
> > O / 


cion. Prescindo de que habian de crearse nuevas oficinas para entender 
£n estos ramos , y Con este motivo se aumentaria el número de asalaria- 
dos sin término , que deberia mantener el erario público. No llegan mia 
cortos alcances á columbrar un objeto nacional, útil ni “político. 

Me abstendré con lo que tengo solamente insinuado de seguir en 
proponer el punto baxo el aspecto mas interesante y delicado de la jus= 
ticia ó injusticia de la proposición , y el de la autoridad en las Córtes 
para deliberar sobre ello. Es menester estar muy versado enla historia; 
son necesarios unos conocimientos muy profundos para hablar con pro- 
piedad sobre estas enagenaciones: muchas que se creen tales , no lo sons 
son participaciones de conquistas hechas á costa del poseedor, que lejos 
de haber tomado de la corona ,1e ha dado ; otras son por contratos legí- 
timos de compra y venta hechos no por mera arbifrariedad, sino por 
urgente y grave necesidad : otras por servicios remuneratorios, que 19 
han alcanzado á compensar ni aun la centésima parte de lo que propor 
cionaron á la corona , y otras son emanadas de confiscacionss ,, embar 
gos Ó sequiestros ; y por este estilo son tantas y tan diversas las ramifi- 
caciones de las enagenaciones que emanan del Gobierno, y que se hacen 
á nombre del soberano, que seria una injusticia manifiesta el coafun- 
dirlas todas y comprehenderlas en una generalidad, como lo demostró 
en este Congreso el Sr. Gutierrez de la Huerta con sú acostumbrada, 
sólida , enérgica doctrina y eloquencia. 

Autoridad en las Córtes para dar el simple decreto y hacer al gol- 
pe el despojo que se propuso. Exáminense , Señor, los. principios de 
nuestro Gobierno , y se encontrará que es monárquico., y que debe ser 
moderado , prudente, racional y justo : que el soberano nada debe ha- 
cér sin consejo; nada con violencia 5 nada de poder absoluto 3 nada com 


precipitacion 5 nada eu perjuicio de tercero. Aquí se trata de causar im 
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mediatamente y ul golpe un perjuicio, y un perjuicio destrayendo el des 
recho de propiedad , anulando el dominio, y esto no solo es contra los 
principios inalterables de toda constitucion Justa , sino contra el derecho 
natural y contra lo mas sagrado que hay en la sociedad, que es el de- 
recho de propiedad. ¿ Y podrá Va querer ni aun imaginar el que 
se eche por tierra con un simple decreto y de golpe uno de los derechos 
mas sagrados que tienen los ciudadanos españoles, sean grandes ó chi- 
cos, eclesiásticos ó seglares , cuerpos ó particulares? 

Tocado no mas que de paso lo que ofrece desde luego el punto de 
fincas Ó posesiones , es preciso decir algo en el de jurisdicciones. A mí 
me parece , segun. me he informado de hombres inteligentes , que no 
hay tales jurisdicciones en los grandes , ni en los cuerpos ni monasterios 
de que se ha hablado en estos días, Si jurisdiccion es la que correspon= 
de al soberano y á la soberanía, que este Congreso nacional justa y 
solemnemente deeretó residir en la nacion, y que en nombre de esta la 
está exerciendo 3 semejante jurisdiccion no ha existido ni existe en 
ningun grande, en ningun prelado, en ningun cabildo eclesiástico , en 
Dingun monasterio , en ningun señor particular. En estos no existe mas 
que un derecho de nombrar ciertos jueces , y aprobar las elecciones de 
ciertas Justicias ; pero ni los jueces ni las Juslicias reciben leyes , reglas 
ni ordenanzas del que los nombra ó los confirma, ni juzgan ni gobier= 
nan por reglamentos que les dicten sus nombrantes, ni fallan á nombre 
de estos mi. por su autoridad. El rey , sus leyes y sus tribunales dan la 
norma y dictan las ordenanzas y reglamentos , y los jueces y justicias 
no pueden separarse de ello. En nada influye el señor ó el que goza de 
la regalía de nombrar, y este único acto mo arguaye ni prueba jurisdiccion, 
como que en efecto no la da ni la tienen. Es lo mismo que un capitan 
que nombra á un sargento en. su compañía; después de nombrado uno 
y otro estan sujetos a la ordenanza. No es pues Jurisdicción, y mucho, 
menos se debe considerar como division de lar soberanía , como algunos 
señores de este Congreso lo han querido dar á entender. No es mas que 
un mero nombramiento , y tan ligado que no puede remover al nom= 
brado; que no pueden, aunque se hallen en las mismas villas y lugares, 
iwpedirles en lo mas mínimo el exercicio de sus funciones hi exercer 
por sí ninguna; que no pueden impedir los capitulares, ni hay recurso 
de apelacion ni alzada al señor. Y no siendo Jurisdiccion , y mucho 
menos soberanía, la que exercen los tales así particulares como corpo= 
raciones , ¿será lícito despojarles del derecho de nombrar á los tales jue= 
ees y justicias , mientras no se demuestre que semejantes nombramientos 
son contra el bien público? Ademas si se despojara al momento y de 
un golpe de este derecho y regalía de nombrar á sus actuales legítia 
nos poseedores, resultaría otro grande inconveniente, porque ataca= 
ria directamente Á todas las provincias , es decir á las capitales del. 
reyno, á las ciudades y villes cabezas de partido. V. M. ¡sabe que por 
lo general en la España todos los lugares y aldeas de sus respectivos 
distritos nombran anualmente sus alcaldes > Sus regidores , sus síndicos y 
todos los demas miembros de que se compone su concejo Ó ayuntamien- 
"to. Estos nombramientos se hacen ó por propuestas ó por elecciones , y 


pasan á las capitales para su aprobacion. Otras pasan á los señores, 
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etras ¿los cabildos y monasterios ; los ilustres ayuntamientos deliberan 
y despachan sus acuerdos, y con esto los nombrados se ponen en po= 
sesorio. Ahora bien ¿en la reintegracion y restitución que se propone 
estan comprehendidos estos derechos ó no? Parece que por igual razon 
deben estarlo ; porque tanta jurisdiccion exercen los alcaldes ordinarios 
de los pueblos, lugares y aldeas , como los corregidores, gobernadores 
y alcaldes mayores 5 y si es injusto que dimane de otro que del sobera= 
ro todo lo que sea exercicio de jurisdiccior, no puede esta emanar de 
los alcaldes ordinarios , sino de la misma soberanía , en cuyo caso todas 
las provincias y ciudades de España quedarian igualmente despojadas 
de aquel derecho , despojo que podria incomodarlas, podria exáspe- 
rarlas, y resultar algun desérden interior, alguna discordia entre ellas y 
el gobierno. Si no estan comprehendidas, tampoco pueden estarlo los 
poseedores de quienes se trata, ya sean cuerpos ya particulares 5 por= 
que si no seria justa esa que se llama restituciom de derechos y regalías 
con relacion á las ciudades y villas, ¿por que razon deberá serlo con 
respecto á estos otros? ¿Y no siendo justa esa abolicion de derechos 

regalías, se deberá decretar al golpe por un simple decreto? Y si se 
diera este decreto ¿que es lo que se derogaría? No se derogaria mas 
sue unos establecimientos puestos á peticion de.lo3 mismos pueblos, 
mandados por el gobierno y pagados por los que se dicen señores. Y, 
de esta derogación ¿que bienes resultarian á la patria ? Reclamo des= 
de ahora, Soñor, qualquiera trastoínmo que se cause, y contra qual-= 
quiera invovacion que no sea: conforme á las leyes de la razon y de la 
Justicia, y con las solemmidades de derecho. Por mas que nos lisonjeé 
el amor propio decretos simples, no derogan ramos de legislaciones 
completas. Nos esforzamos en llamar y hacer bablar 4 sordos y á mu-= 
dos , y no sabemos si quando tengan expeditos el oido y el habla apro= 
barán y se conformarán con deliberaciones de esta naturaleza, y sí 
podrán mirar con indiferencia su despojo y la iosubstancialidad de su 
representacion. S1 los poderes con que las proviacias comitentes dierom 
á sus diputados, que componen este Congreso naciomal son ilimitados, 
lo son en órden á poner todos los medios posibles de salvar la patria, 
arrollando á los enemigos de su suelo; de salvar la religion contra: 
todos los tiros con quese intenta combatirla-y arruinarla 5 de restable= 
cer en el trono de sus mayores á la augusta persona del Sr. D. Fer= 
mando vir; de mejorar la constitucion que sea digna de la nacion es 
pañola ; en una palabra , para todo lo que se juzgue necesario para res- 
tablecer la felicidad de la España, valiéndose de todos los medios der 
justicia; pero no para trastornar las leyes de la rectitud y equidad, 


mo para despojar á las provincias, sus ciudades , villas, corporaciones 30% 


particulares de aquellos derechos y regalías que cou justos títulos po- 
seen. Son todos dignos de la soberana proteccion de V. 1. en sus per= 
sonas , en sus bienes y en sus legítimos privilegios , mientras que por 
el crímen de infidelidad á la madre patria no la hayan desmerecido. Sí 
hubiere , Señor, si hubiere injustos poseedores de fincas , bienes, mer= 
cedes y gracias , justo es que V. M. mande se revean estas, y se anuler 
todas las que fueren hechas ilegítimamente , todas las inoficiosas , to= 
das las que no reconozcan otro motivo:que la arbitrariodad y el ca- 
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pricho de los soberanos y como así lo hizo en su tiempo el Sr, Feliz 
pe mr á consulta del supremo consejo de Castilla. Prevéngase al con= 
sejo de Hacienda active todos los pleytos pendientes de reversion y de 
incorporacion, y á los fiscales que promuevan ó entablen' los que haya 
pendientes o deban suscitarse , y Lodo esto: si lo permiten las cireuns= 
tancias del tiempo. Si hubiese alguno en la nacion que exerza señorío 
en términos que los pueblos sufran por este motivo algun género de va= 
sallige y esclavitud, queno creo haya: fal cosa .en:el dia, sea despo= 
Jado de tal señorío, y sean los pueblos libres enteramente de tan grave 
inhumano peso. Si hubiere abusos 6 injusticias en los que exercen las 
dichas jurisdicciones que se pretenden anular , ó porque los reglamentos 
y ordenanzas que siguen sus jueces y, justicias no tienen la exáctitud 
que corresponde para la recta administracion de jasticia ,ó porque sus 
nombrantes no tienen las miras debidas en la eleccion de jueces, á fin 
de que la jarisdiccion recayga en sugetos de probidad”, de luces y de in= 
tehigencia, dé V. M. las providenciás mas rigurosas 'y eficaces para 
cortar todos estos abusos en esos.como en todos los demas tribunales del 











reyuo. Así, Señor , se dará y se conservará á cada uno lo que es siLyO. 


Así no se despojará á nadie de lo que justa y legítimamente posed. Así 
en el caso preciso y, Justo de tener que hacerse algun despojo no se 
hará sin conocimiento, sin ex4qmen, sin formalidad de juicio y sim 
orrle.<* 

Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA VEINTRH. 


A 


S. presentó á prestar el debido juramento á las Córtes el Sr. marques 
de Tamarit, diputado por la provincia de Cataluña, y en seguida to= 
mó asiento en el Congreso. : 

Se leyó una representacion del Sr. Valcarce y Saavedra, en la 
qual pedia se le concediera licencia para ir á su pais á recobrar sn que- 
brantada salud. 

En seguida tomó la palabra, y dixo 

El Sr. Luxan: “Señor , todos los dias vemos que se está pidien= 
do licencia por los señores diputados. Esto como se ha dicho otras ve- 
ces, esuna especie de deserción. Creo que no conviene que se den es 
tas licencias. Por lo mismo me opongo á que se atienda á esta solicitud 
y á otras de semejante naturaleza. Hay: motivos justos para que los di- 
putados no salgan del Congreso. Si se van dando estas licencias dentro 
de pocos dias se hallará el Congreso sin el número suficiente de indivi- 
duos. En estos dos dias anteriores se han dado quatro licencias , y con es- 
ta soa cinco. Pido que se deseche esta pretension.*f 

¿El Sr. Garoz: ,, Si cada uno de los diputados hemos de poder ex= 
poner muestros achaques , el Congreso se disolverá en un momento. Yo 
supongo que será cierto le que expone el .Sr. Valcarce ; pero tambiew 
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lo es que algunos de nosotros tenemos nuestros achaques habituales, y ne | 
por eso nos vamos.'* | 
El Sr. D. José Martines : ,, Tengo la satisfaccion de haberme Opues- | 

to desde la primera licencia que se concedió , y venios ya que se ha ve- l 
ll 


rificado lo que yo me temia. Se han concedido en poco tiempo estas qua ! 


tro licencias, y sé que se van á pedir otras muchas.... Aquí , como dixo Il 
un señor diputado , hay médicos y hay tambien enterradores. Yo no sé ! 
como polrán estos señores cumplir con la obligacion que les impone la ll 
representacion de cincuenta mil almas. Siempre he insistido en lo mis= | 
mo , € insistiré 5 porque así me lo dicta mi conciencia.“ 

El Sr. Zumalacarregui: ,, Yo he sido: siempre del mismo parecer 
de que no se'concedan licencias ; pero si han sido valederas las causas 
que han alegado los demas señores , mo lo son menos las del Sr. Pal= 
sarce.* 


El Sr. Morales Gallego: ,, Estoy conforme con todo lo que han dí= | 
cho los señores preoptnantes; pero no en que se desayre 4 ningua dipu= Ñ 
tado. Convendria establecer una regla general ; mas no esperar á que l 
un diputado pida licencia. Concédasele á este enhorabuena , y depues es- ll 


tablézcase la regla.< 

El Sr. Morales Duares: ,, Apoyo esta idea; pero no se establezca 
la regla con tanta generalidad ; porque todo extremo es odioso. Se pue= Ñ 
den ofrecer muchos casos en que algun diputado tenga motivos podero= | 


$05 para separarse por algun tiempo del Congreso ; y si se adoptase esa pl 
regla general, V. M. se hallaria entonces con las manos atadas. Remíta= 
se este asunto, al modo que se remiten otros , á una comision para que 
fixe las reglas que hayan de regir en esta materia.“ Ñ 
El Sr. Villafañe : ,, El Sr. Morales we ha prevenido en gran par= | 
te. Desde el principio no se ha determinado V. M. á establecer una | 
regla general, Esto me induce á pedirá V. M. que quede á la considera- : 5 
cion del Congreso el conceder la licencia temporal de tres ó quatro me= | 
ses , Ó perpetua. Por lo demas es cosa durísima que un diputado que ha : | 
sacrificado su salud y persona , haya de sacrificar tambien su familia ; y ANI 
mucho mas quando quedamos bastante número de individuos para el des- 
pacho de los negocios. Esto solo podria tener lugar en el caso de que 
quedas un-númeco' muy corto. No es tampoco justo que esto tenga WM 
principio en el Sr. Valcarce. Fido , pues , que quede esto al prudente Ñ 
juicio de Y. M.*“ A ; | 
Se votó , y se le concedieron al Sr. Valcarce quatro meses de li=, l ll 
eencia. AN 
Con este motivo pidieron algunos señores diputados que aquellos 4 
quienes se les hubiese concedido dicha licencia , cuyo término hubiese. É il 
ya espirado , se lessmandase volver al Congreso. Y 
Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de pode=', 
res , aprobaron los presentados por D. Felipe Vazquez , D. Francisco 
Sierra y Llanes, y D. Pedro Inguanzo y Rivero , diputados por el 
principado de Asturias. í 093 ; 

Se leyó un parte del comandante de la fragata Diana, con fecha del 23 
ele mayo , remitido por el ministerio de marina , en el qual daba cuen- MN 
ta de las operaciones executadas por los buques de guerra surtos enel ' MN 

TOMO VI, , 36 il 
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puerto de Tarragona y sH5 inmediaciones , en algunas acciones contra * 


los sitiadores de aquella plaza. s 

La comision de supresión de empleos presentó su dictamen acerca de 
Ja provision de la plaza de escribano de cámara del consejo de Hacien- 
da; y á propuesta del Sr. Luran resolvieron las Córtes suspender la 
determinacion de este expediente hasta que se despache el que se ha for= 
mado sobre separación ó reunion de consejos. 

Con arreglo al dictamen de la misma comision se acordó que el con- 
sejo de Regencia provea la plaza de fiscal de la audiencia del Cuzco. 

La comision ultramarina presentó el siguiente dictamen: 


Señor: La comision ultramarin1 ha considerado detenidamente la 


proposición del Sr. Ostolaza , diputado del Perú , sobre la dotacion de 


los curas de los indios, que se titula sínodo , y los graves fundamentos , 


que li apoyan. (Véase la sesion del 22 de abril.) 


3 + 
Hallándose' esta últimamente situada en el ramo de tributos de los 


indios que acaba de £.Jtar por el reciente indulto de Y. M. , es necesa= 
rio subrogar inmediatamente algun arbitrio para que no esten incóngruos 
aquellos párrocos. Nada hay mas conforme á los principios de justicia 
y politicos: pues siendo muy privil-giada la cóngrua de los ministros 
del altar, lo debe ser mucho mus la de estos que viven en mansiones 11- 


gratas . sin los atractivos de la sociedad, muchas veces en malos cli= 7 


mas , y siempre sobrecargados no solo de las fanciones de su munistoria. 
y Pp 5 


eclesiástico , sino tambien del civil que auxilian en aquellas distancias; 
sisudo por tanto los verdaderos autores y depositarios de toda la creen- + 


cia de aquellos inlígenas así religiosa como politica, 

Por estas consideraciones la legisl acion de América , así antigua Co- 
mo' moderna , no cesa de mandar que en aquellas provincias , donde Jos 
di+zmos no cubren las expresadas dotaciones de los curas , $e cumplan 
¿integren de qualquier hacienda real , expresion de la ley 21 tíf. 13 
lib. x dela Recop. de Indias , que repiten olras muchas , y varios artí= 
culos de la ordenanza de Intendentes. 

Así es visto que el primer ramo aplicable á la subrogacion del tri- 
buto es el liguido decimal que percibe la real hacienda , pues co= 
mo bien advierte la propo Jc10n , el diezmo fué cedido en América á 
nuestros r»yes por la silla apostólica , baxo la calidad precisa, y expresa 
de asistiv 4 la decorosa manutención. de aquellas iglesias y Sus ministros. 


o 


Quando esto no baste al reintegro total de los sínodos ya sevalados, : 
so agregará el sobraute de los productos de las tierras de comuvidad 
Cabsueltas que sean sus peculiares atenciones ) que administra la caxa> 


general de censos índicos, reconociéndose dicho sobrante como un segun- 
do ramo para auxiliar este deber. 

No cubriendo estos dos ramos , se procederá á un cercen prudencial 
de li parte decimal de los reverendos arzobispos y obispos , en lo que 


racionalmente pueda distraerse para este destinó , y será un lercer- 


TAmo. S 
Si aun restase algun descubierto , se apelará al fondo de la hacien= 
da real, que debe entenderse siempre obligado , como expresan las le= 


yes citadas, para la permanencia invariable de este pago, que mo de-= 


berá entorpecerse con pretexto alguno. 
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, 36 
Y ¿fin de que el órden Sd do so debido efecto en aquellas 
partes de América donde se halla en costumbre le dotacien del sim do, 
señaladamente en el vireynato del Perú, se dirá al consejo de Rigen- 
cia que lo haga entender á la mayor brevedad 4 los viteyes y juntas 
“superiores de real hacienda de aquellos dominios (de que habla la or= 
* denanza de Intendentes), y para que inmediatarente reglen su estable- 
cimiento , interviniendo en dichas juntas para este acto los reverendos 
“arzobispos y síndicos persónezros de las ca] 1tales.c* 
Tomó la palabra , y dixo 
El Sr. Inca: ,,Señor , el decreto de Y, M. de abolicion del tribu- 
to personal de los 11 diígenas americanos ha derribado hasta los cimien= 
“tes aquel muro fuerte, que por espacio de tres siglos puso en inmensa 
separacion á los habitantes del antiguo y Duevo muvdo. Reompióse ya 
“con solo una palabra de V. M. la piedra de escándalo que alejaba el 
afecto destan dignos ciudadanos , y se borrará para siempre , si V. M. 
lo quiere, la línea divisoria injusta y degradante , que obligándolos á 
girar en círculos desiguales, parece los precisaba á fxar sus corazones en 
centros tambien desiguales. ¡Feliz 12 de marzo, que va á derramar el con- 
“suelo y la prosperidad entre aquellos inocentes hermanos! Yo en ncm- 
bre del imperio de los quechuas, al que la naturaleza me ligó con altas 
relaciones , no puedo dexar de felicitar á V. M. por una providencia 
tan sábia y liberal , mi puedo desentenderme del interes que me cabe en 
que” tenga pronta y expedita execucion el decreto ó ley abolitiva del 
tributo ; porque de lo contrario se frustraria su objeto , y continuaria ve- 
mácándos» literalmente la observacion de Solórzano , quien dice que los 
“mavores beneficios para el indio se convierten en su daño ¡ Tal es la 
“fotalidad que nos ha gobernado hasta ahora, y ta] la.contradiccion quese 
encuentra entre sus intereses y los de los españoles! Conciliarlos desde 
“aquí, y 1emover quantos obstáculos puedan presemtarse en aquellos remo- 
tos paisos , es lo que yo deseo, y espero de V. M. Paia conseguirlo es 
“de absoluta necesidad que penetrándose V. M. de su importancia , se de- 
termine á obrar tan generosa y enérgicamente como lo aconseja su ho 
nor y su conciencia. ' 

S>ñor , quando se deroga una ley , que servia de basa á otras muú- 
“chas , es preciso aplicar el cuidado conveniente para consultar los me-= 
cdios de su conservacion, si son provechosas, ú abolirlas , s1 se conside 
“ran inútiles. Gobernado por esta relexion , las he exáminado > y persna- 

dido de su convexiencia , tengo hace tres meses meditadas algunas pro- 
"posiciones , que no he puesto en conocimiento de V. M. por no inter 
rample las empeñadas discusiones que le ocupan en todo este tiempo. De- 
“seaba yo tratarlas en toda su extension sy metódicamente : porque es 
tableciendo como base principal de todas ellas el repartimiento-de tier= 
Tas en propiedad individual; hallo en el vuelo rápido . que debe tomar 
la agricultura, la industria y el comercio, cuyos productos son la ver- 
“dadera riqueza del estado , los arbitrios mas seguros , justos y constan- 
tes de cumplir todas las obligaciones. Reservándome, pues , presentar 4 
V. M. mis observaciones en los dias sucesivos, y concretándome á la 
proposición aislada , y al parecer de la comision , explicaré mi modo 

de pensar. y 0 
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Señor, calculando V. M. con diestra economía, ha conocido que el 
des'aleo de las sumas Jue rendía el tributo, se llenara sobreabundante- 
mente igualando en g ¡belas á los naturales con los espanoles de aquel 
hemisferio ; así es que hallándose exéntos de pagar el diezmo , y debien- 
do desde luego sufrir una pension que grava generalmente sobre todos 
los «súbditos > Juzgo que el aumento que debe tomar en lo sucesivo la 
masa d=cimal será tal, que baste por sí sola á dotar á los párrocos. Pero 
considerando que el atraso en que se halla la agricultura en algunas pró= 
wincias , y las trabas que experimenta la industria sujetando á los hom= 
bres al dominio de una pobreza afrentosa , no pueden ofrecer en los 
dos ó tres primeros añios efectos tan aventajados , ¡pienso que colectán= 
dose separadamente el diezmo que «satisfugan > el fondo que resulte ser= 
virá de primer medio ó arbitrio para integrar la cóngrua de los curas, 
Los grandes deberes del patrovato real cargaban en gran parte sobre 


el sistema de tributos. En este ramo existia tambien la dotacion de los 
ministros y del culto de las iglesias. V. M. conoce Lien que no hablo 
de las catedrales. Los prelados y cabildos con los demas subalternos dis- 
fratan igualmente que sus fábricas casi todo el diezmo , á excepcion de 
los novenos que se reservan los reyes para sí y los hospitales. Hablo de 
Tas parroquiales y de los pastores del segundo órden , Que no perciben 
, porcion alguna del diezme , estando su subsistencia radicada en el ramo 
Ce tributos. En ellos tenia cada párroco asignada una quota proporcio= 
nada al censo de feligreses indígenas que se llama sínodo , con el fin no 
solo de cumplir las obligaciones del patrono, sino tambien de qhe no 
f osen gravados los naturales con crecidos derechos de pbvencion. 
Es inuegable que en el Perú , como en la península , hay'curatos que 
rinden anualmente cantidades suficientes para vivir con arreglada de- 
cencia 3 pero tambien los hay tales , que el párroco no cuenta mas que 
con el sínodo , y este tan escaso que no sufraga para mantener un te- 
niente. En muchos lugares de la serranía el rigido clima frio impide la 
vegetación , y SUS habitantes viven míseramente del tráfico de sus po= 
bres manufacturas , Óó del servicio personal: la primicia y la obvencion, 
ó no la hay, ó es sumamente pequeña , resultando de todo que el mi- 
“nistro del altar queda sin recursos, y sujeto á la penuria mas dolorosa, 
Ademas , los reyes de España adquirieron el dominio de las Amé- 
“ricas con la obligacion de establecer , aumentar y sostener la religion, 
como claramente lo demuestran las leyes xx1 tít. x111 lib. r, das tís 
tulo vi lib. x, la rrix tit. 11 lib. 11 y otras: y la cesion de diezmos, 
“hecha con Ja precisa condicion de fundar iglesias , cóngruas , y sus- 
tentar competentemente á los ministros eclesiásticos , como consta de la 
bula Exímicv devotionis de Alexandro vi, dada en 15 de noviembre 
de 15or, en la qual se le” pone al rey la obligacion de dotar á 
“los rectores de las iglesias de sus propios bienes ; de suerte que seria 
dueño de los diezwmos en quanto estos 10 luesen necesarios para el debi 
do señalamiento de sus rentas , por suponerse que se les provela sufi- 
- cientemente del erario , siendo Inconcuso en“el derecho canónico que 
faltando la cóngrua no se les puede de modo alguno privar de los diez- 
nOs que les corresponden » sin que el mismo papa , que no cs sebor, si= 
no administrador , pueda obrar en contrario. Así es vivio que 10 Con= 
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formándome , por lo que llevo explicado » con lossmédios que propo- 
ne la comision , hallo mas justo y conveniente que el rey como patro- 
no debe llenar y cubrir el deficit con los novenos , y la hacienda real 


en calidad de seguado y tercer arbitrio 3 oponiéndome á que se quien 


>1,0F q 
yan considerar como tales la caxa de censos y las rentas de los obispos, 


por lo que expondré quando se discutan en particular. Por resultado 
general presento estas proposiciones (y que exáminadas por V. M. resol 


verá y determinará lo que sea mas oportuno y acertado. 


Leyó en seguida las siguientes proposiciones: 

Primera. Respecto 4 que los indígenas americanos no pagabin 
el diezmo , y d que quedando ahora obligados como los españoles é 
satisfacerlo , acrece. su masa; se destinará como primer medio: 
primero > el total de aumento que esta tenga para dotar á los pár- 
rocos , distribuyéndoseles en la misma cantidad que han percibido 
hasta ahora : segundo ,' y sí de la dicha masa de aumento que re= 
sultase no hubiese la cantidad necesaria , se completará el debict de 
la parte decimal que percibe el rey con el nombre de novenos : tera 
cero , y si aun no quedase llena y cubierta esta dotación, la auxi- 
liará la hacienda real , obligada pordas leyes xx1 tít. xr lib. 1 y 
vit tít, 11 dib. 11 y otras, y.por la:cesion de diezmos d los reyes , he= 
cha por Alexandro v1 en su bula Eximio devotionis , dada en 15 de 
noviembre de 1DOL. Le 

Segunda. Como hay pueblos en donde los curas no tienen otra ren- 
ta que el Sínodo , y este tan escaso que ,-no sufragándoles lo nece= 
sario para su subsistencia , no pueden sostener un teniente y se des 
sempliará prudentemente la dotación. d los que plenamente constase 
que no pueden asistir á la Jeligrestar como lo exige su ministerio, 
ni mantener un teniente por la escasez de sus rentas. 

Tercera... Se' colectará separadamente el diezmmo que satisfagar 
los naturales , para ¡conocer el deficit , que es el que ha de suplir 
el rey de sus novenos y de la real Hacienda. 

Quarta. Para la mas pronta y. firme execucion de la ley de abo-= 
licion del tributo. se crearáen las capitales de los quatro vireyras 
tos 4 comandancias grandes que lo necesiten de la América une 
junta compuesta del virey , arzobispo ú obispo , regente , intenden= 
te, fiscal., proctector de naturales , y cura.mas antiguo de la ca= 
tedral ; y será del cargo de esta junta resolver las dudas que ocur= 
ran en las provincias , y hacer execular lo dispuesto ; bien enten= 
dido que desde el momento de su publicacion se extinguirá el tribu- 
tos y dichajunta cesará en sus funciones luego que se haya rea 
lizado este decreto y debiendo los vireyes noticiario sin la meñor 
dilación al Gobierno. £ 
El Sr. Pillanueva : ¿Quando se leyó el dictamen de la comision 
me pareció muy arreglado: desde luego es justisimo , que habiéndose 
perdonado á los indios el tributo , del qual se sacaba li cóngrua de sus 
curas , sed esta subrogada por otros medios. Los que propone la co 
misión son conformes á los principios de justicia y al espíritu de los cá- 
.nones. Pero supuesto que el Sr faca , que conoce muy bin aquel 
pais, propone algunas rellexiones opomiéndose en parte al dictamen de 
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«la comision , sobre: lás quales no puede deliberarse depronto) +yuelva 
este asunto á la comision , pira-que con presencia de ellas yea si cabe 
alguna reforma en su dictamen ;. y acaso convendria que se le agrogar 


se el Sr. Inca , si no fuese ya individuo de ella:, para que oyendo los 


demas señores su parecer y y el Sr. Inca:el de la comision, propusie= 
sen al Congreso lo mas conforme á:las l-yes de la iglesia , yá la prone 
ta y decente dotacion dejaquellos párrocos.“ e 2399 
El Sr. Mendiola: ,, Habiendo propuesto á 'V. M. la eomision de 
Hacienda que los curas de las. Américas fuesen dotados con los quatro 
novenos de los diezmos ,, que en el dia acrecen 4 la quarta capitular 
que perciben los prebendados de las iglesias catedrales , y estando p=a- 
eliente la decision , no puede aprobarse, á lo menos en mi dictamen, 
lo que propone la ultramarinas5. es á saber: que los sínodos que te- 
vian ántes los doctrineros sobre: los tributos en “el reyno dé. Lima se 
prgnen de la real Hicienda , como obligada 4 reintegrar: las Cargas 
de los teibutós extinguidos.. La real Hicienda en la absoluta fulta de 
numerario, enel tiempo. mas crítico de la mas justa guerra, se ha des- 
prendido dal muy considerabla ramo de los tributos 3 por lo mismo no 
puede ser gravada con el pago de estos sínados , quaudo ademas de no 
estar reintegrada , sufre por ahora: aquel pago de:tanto por ciento so- 
bre los tributos que hace la renta de:los subdelegados. , 
Los diezmos destinados por su naturaleza á cónigrua sustentación de 
los ministros de los sacramentos , estan divididos en proporcion á este 
objeto tan interesante:::: ( ¿nterrumpióle el Sr. Presidente llamándole é 
la question.) Señor (continuó ) , la materia de diezmos € inteligengia 
de su distribucion conciliar es lo que mas netamente: pertenece á la 
presente discusion. Si los quatro novenos beneficiales son bastantes pa- 
ra subrogar lo que cortespondia á los curas sobre los tributos , y si es 
Jnstisimo qne:con ellos sé haga en primer lugar esta subrogación , ¿po- 
drá decirse que es fuera del caso tratar de aquello mismp con que pue- 
de y debe cubrirse el sínodo de los curas? Por esto queria yo recor= 
dav la division de los diezmos de que otras veces he hablado, á pesar 
de que las ranctas costumbres , sostenidas por el graude interes , resls= 
tan á las mas saludables medidas que recomienda la misma justicia. ' 
Divididos en quatro partes los diezmos , una pertenece al obispo, 
la otra á los canónigos , que con ella estan dotados suficientemente. Las 
dos restantes se subdividen en nueye , que por eso se llaman novenos: 
dos se dan al rey 3 tres pot mitad á la fabrica de las iglesias y-hospi- 
tales ; los quatro restantes”, aunque destinados para los mimstros de 
los sacramentos , acrecen en,el dia á favor de los canónigos ,.sin embar- 
go de lo dispuesto en el concilio tercero Mexicano , aprobado por la 
Santa Sede y por V. M. No hallo la razon por que importando estos 
_hov+nos mucho mes de lo que podian tener los enras de Lima «sobre los 
áribatos , haya omitido la comiston que sobre ellos mismos se verifique 
el reintegro , con preferencia á los fondos de las caxas de comunidad 
de los indios , que tienen diversos objetos que no pueden ser gravados 
en las presentes cireunstancias en que-por el contrarto. acaban de ser re= 
levados : imnncho menos para que lo sea la real Hacienda , puntual 


inente (uaindo acaba de desprenderse del pingie ramo de tributos , y- 
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sehalla exhausta de caudales para la más dura de las guerras y defensa! 
de todas las fortunas. ; 

. Pido por lo mismo que para que el reintegro se haga en primer lu- 
gar con los diezmos , vuelva este negocio á la comision , para que te- 
niendo á la vista lo que dixo la de Hacienda, proponga de nuevo lo 
que le: ptrezca.ss As lá, Sal eo Es : 

, El Sy. Morales Duarez : ,,Señor-y: la demasiada luz suele muchas 
veces embarazar nuestra vista, y es lo que.experimenta ahora el Sr. Mi- 
llanueva con el punto que se diseute sobre la cóngrua Ó sínodo de 
los curas del Perú 5 pues nos dice «que :habiéndolo hallado claro en 
el dictamen leido de la comision uliramarica + que ya iba á subscribir, 
lo. advierte confuso y digno de un prolixorexámen por el cúmulo de las 
reflexiones luminosas con que el 'Sm.iLnca ha procurado: obsequiarnos. 
Pero este señor diputado dexó múy dino el Pera, y solo puede exph- 
car sa-zolo con sioticias tradiccionasias ó. históricas”, segun lo Lará con 
otros patses extraños. Mas habiendo: venido yo en.otra edad; y en el 
año próximo , puedo y debo presentar á/la soberana consideracion de 
V. M. memorias personales , recientes y tan exáctas, que entiendo pon- 
gon el asunto en su cabal esclareciniento” y, y al Congreso en actitud de 
librar enmelacto, su doBeranálmesolucion , como lo demandan con pre- 
Imura grandes intereses. io 


Son estes nada: menos que lao rehgion de los indios y el bien del - 


estado y es decirs, el órden y tranquididad del Perú. Muy graves con- 
sidoraciones de justicia, y tambien de política, que suelen merecer 
en algunos mayor atención que las primeras , evidencian esta verdad, 
y en ellas el superior mérito del dictamen de la comision, como vray 
á.persuadirlo. pus job). ; dedo bug 

Parece oportuno entender que estas cóngruas ó donaciones tifuladas 
sírodos por la particular atencion qheudebreron á: las: celebradas en el 
Perú por su respetable arzobispo san'o Toribio Mogrobejo , mo seu pro= 
pias de todos los curas, pues no corresponden á los de españoles 6 
Castas, y en suvirtud-á los párrocos de ciudades, villas y" poblacio- 
Des mayores. Unicamente respectan :á los doctrineros de los indios , co- 
mo les titula el código ' del América , siendo el unportantístmo designio 
d$ nuestros reyes , y de aquellos primeros obispos , que la:religion ca= 


tólica.mo sea odiosa y gravosa ás esos neófitos. Por eso mandaron exi- 
girles obvenciones menores que á los espanoles y las castas, y en ciertos? 
Césos, como bien ly demarcan los aranceles eclesiásticos de aquellos do- 
mMIiDIOS. 1 ' ' y E 
Y debiendo invertirse este producto en los auxiliares del cura no= 
minados interes , que se multiplican= segun las ercunstancias topográ= 
ficas de las doctrinas, bisn sea porisa demastada extension, ó por los 
cerros y rios que hacen dif 11 la comunicacion de los auxilios pastora= 
las 5 fué por tanto indispensable senalir al:cura nua renta que asegurase 
su Cómoda sustentación. En los priaitivos fMempos tuvo ella por fondo * 
la renta decimal, segun hacso entender _las leyes», y posteriormente la 
masa tubutaria pos el nuevo órd=n que sancionó el virey D. Francisco > 
Toledo, quiera prucipió  á: gobernar el Peru + 1569. Pero habiendo 
extiíaaguido Y. M. estezramo por. su. poluica y beneficencia hácia los ia=- 
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Fo Yo 
dios que acaba de relevar del tri. Lu cormision recoñocs muy bien la 
grande necesidad de subsUitutr otros 295, y en su consecitencia pasa á 
designarlos. Antes de h blar de estos que se proponen “e nalmente, 
desenvolveré primero las varias causas de dicha necesidad , 12, unas pro- 

eedentes de justicia , y las otras de política. Has 
En todos tiempos y patses ha sido muy recogiéndibls -y "mirada 
eon el mayor privilegio la remuneracion del servitio del altar. Los li= 


bros sautos abundan de “expresiones y figuras para latimar este di bere 


Su observancia no solo la han respetado los pueblos fisles , sino aun tos 
idólatras. Esipto y Atenas consagraban una gran parte de los campós y 
frutos al sosten de su falso culto y sacerdocio. Pero indudablemente po-= 
dré asegarar que mo advierto otros ministros eclesiásticos mas dignos y 
acreedores de esta práctica que los referidos doctrineros. No hallo expre= 


sion propia para significar los contrastes y amarguras de su destino, * 


Como la ley y la necesidad fizan las reducciónes de indios en iome= 


. 


diacion á sus campos, donde moran todo el dia cultivando sús tiercas ” 


ó paciendo sus ganados 5 los asientos ó doctrina de los curas se hallan 
(por lo comun) situados, bien en las cimas de los montes, bien en la 
profundo de sus quebradas , ó dentro de peñas rígidas en el centro mis- 


mode las nieves; donde se albergan aquellos célebres carneros , pro=- 
ductores de las exquisitas lanas la alpaca y vicuña. Baxo climas tam * 


varios como terribles en puntos dende nada ocurre grato á los senti- 


dos , entre chozas inmundas y en una soledad espantosa ', pues el india * 
con la aurora marcha al campo hasta ¡la noche . «e la ley ono permite 
radicacion al español , ni menos á las castas ; aili'éesodo de Jo pisco esos * 


dignos párrocos , sobrecargando , no solo las atenciones pastorales , sine 
tambien las civiles. Tacapaz el subdelegado ó gele del partido de asistir 


en estas lejanas “estancias , elocura»vieno á ser sa teniente para entender 


ea las contratas y diferencias de sus feligreses. ¿ Quien no ve quanto esta * 


suma de gravámenes y alicciones exálta el deber de justicia sobre el 
pago de la congrua sinudal? Nerea? Ñ 


¿Y quien no ve por pequet 


14 que sea su suspicacia quinto no inte= 
resa en lo mismo la buena política Y «Las circunstanelas expuestas mani 


fiestan bien que el desagrado de los-curas con la defraudacion 6 pérdida 


de su renta, puede trascender al indio hasta: el extremo que les dicte el 


resentimiento. Son ellos árbitros de toda su éreencia, así: religiosa coma 


civil y política. Son sus jueces: pastores y oráculos á' quienes se ha 


transmitido en cierto modo aquel profundo respeto que se tributaba á loa 
antiguos curacas. Son por, tanto dueños absolutos" del indio, y situados 


en lozares donde no se teme fiscalizacion alguna , pueden sugerir con=- 


tra el estado todas las preocupaciones odiosas que quieran. Es uma prue: 


ba bien sensible y lastimosa de este juicio la suerte desgraciada de esas 


provincias de México, cuya insurreccion ha sido obra del cura Cos y : 
otros varios. Ann guango el resentimiento no se entusiasme á tanto, Cas: 


si naturalmente los rebultados se irán aproximando á ese desórden. Un 
cura indotado , está muy. expuesto á relaxarse sobremanera , y á rela= 
«sor tambien al indio enla misma Norma, El uno abandona el servicio 
dy! altar, que no lo mantizne, y el otro á la religion , que no se le en- 
seña. Aquel, buscando sa alimentacion , se entrega al comercio coa ell 
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indio, y este 4 la idolatría, Mew del exemplo de sus mayores y de 
los gentiles con. quienes comunica. Aquel, comerciante y juez á un 
mismo tiempo , es el cruel monopolista que renueva la escena horrible 
de los corregidores ladronazos y tiranos'con su vil reparto, y el indio 
irreligioso así oprimido maldicé al estado que lo sújéta, Ro á un pastor, 
sino 4 un lobo, y cavila insurrecciones. Ambos 4 su modo abandonan 
el freno de la religion, que, como he dicho muchas veces á V. ML, 
ha sido el gran baluarte del trone de Castilla para la América, y el 
verdadero apoyo de su reimiom prodigiosa por el dilatado espacio de 
tres siglos, el qual disuelto ó roto , nunca podrán forzar todas las armas 


de Europa. Tal es la serte natural de las consequiencias funestas que. 


entrevde en muestro caso la política; á saber: corrupcion de curas y de 
indios, perdida la religion en estes, y la intranquilidad de aquellos 
dominios , siempre que se defraude*ó despoje á los curas de sus sínodos 
entablados. 


“Penetrados de esta verdad muestros reyes, no cesan de repetir con 


sus cédulas y leyes, así antiguas come modernas , este mandato de la 


ley xxrx tít. xvi lib. r de la Recopilacion de Indias: », Mandamos, 


«que donde no hubiese diezmos suficientes para la dotación de las 


iglesias , se cobrem los que hubieren por los oficiales reales , confor= 
me dá lo proveido , y se sustente el clero de nuestra real hacienda.“ 
Lo mismo intiman la ley axz t/t. x111 del propio libro , yl a ordenan- 
za de Intendentes , el último código de Indias , publicado en el año 
de 1782, los artículos 166 y 150, dándose en el último la razon 
perentoria de este proceder en las palabras sigwientes: Por muy rele= 
vantes títulos y concesion apostólica de Alexandro v1 en su bula 
expedida á 16 de noviembre de 1 501, confirmada despues por otros 
sumos pontífices, pertenecen á mi real corona los diezmos de las 
Indias con destino pleno , absoluto é irrevocable , baxo la precisa y 
=srpetua calidad de asistir 4 aquellas iglesias con dote suficiente 
ara la decorosa manutención del culto divino, y á sus prelados y 


demas ministros que sirvieran al altar con la competente cóngrud. 


Aquí está reconocido el voto público y solemne de nuestra corona 
por el desempeño de lo expuesto, y tambien se comprehende el gran 
título religioso con que los reyes de Castilla han apologizado ú la fax 
del mundo la ocupacion de la América. Atentos á ello nuestros políti- 
«cos á las calidades exigidas en dichos doctrineros de virtud, sabiduría 
y conocimiento de lenguas extrañas, y á lo improbo de su servicio, 
claman por buenos y grandes estipendios que puedan hacer 4 este 
soportable y grato mediante su utilidad. Asi la comiston, Mena de pru= 
dencia, busca todos los medios y arbitrios oportunos para el justo 
relntegro delos sínodos establecidos, que ya recamendaré, por quedar 
bien persuadida su urgencia y necesidad. ' ax 

at ¿Es el primero todo aquel líquido decimal qué percibe la real Ha- 
(cienda , “y nada encuentro mas conforme á Ta práctica de las iglesias 
del antiguo y nuevo Testamento , á sus derechos recomendados por el 
mismo Dios, y al uso que siempre han hecho nuestros reyes de esta 
masa . y de las vacantes eclesiásticas en destinos y objetos piadosos. Es 
el:sségundo aquel sobrante de los: productos de comunidades de Indios 
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¿eel Hacienda, Sun juny diferentes sus clcanstanciós , como lo es desde 





AS 
que, administra.la caxa general de censos, recibiendo! hn ¡incremento 
eliario por medio de las imposiciones censuales. Aunque las leyes del 
tít. 17 en el lib. pr enuncian diferentes caxas de estos productos , la 
comision solo se contrae á la caxa general residente en Lima, porque 
solo allí supone sobrante , á consequencia del gran fondo que han: po= 
dido proporcionarle las tierras de pueblos desolados , 6 por la epidemia, 
ó por emigracion de sus antiguos habitantes. Y estima por sobrante 
todo lo que puedan contribuir los réditos de las nuevás imposiciones, 
salvo siempre su capital, despues de haberse cubierto las necesidades 
públicas de los indios interesados ; á saber : refracciones de Iglesias 3 ca- 
mihos y puentes, y la asistenc a del colegio del príncipe fundado en 
Lima con notorio aprovechamiento de un crecido número de alumnos; 
digno por tanto de otra atencion y aseo que advertí con dolor en 
varias ocurrencias. No cubriendo estos dos ramos las cóngruas enta= 
bladas (dice la comision), se procederá d un cercen prudencial de 
la parte decimal de los reverendos obispos. En efecto, el esplendor y 
mérito de su dignidad apostólica no consiste en grandes haberes. Sim 
ellos se desempeñó gloriosamente en los, primeros siglos de la iglesia, 
y por ellos en los siglos posteriores solo logra los asaltos de la mur= 
muracion y la envidia. Siel asunto es auxiliar lus necesidades de los 
diocesanos , parece justo- preferir á los párrocos, que son sus auxilia= 
res por institacion de Jesucristo. La comision concluye exponiendo por 
último ramo el fondo de la hacienda real; pero con la declaracion de 
que sea ella siempre la inmediatamente obligada! á la satisfaccion de 
esta deuda, como hacen discurrir las leyes citadas. Haré alto en este 
unto , por _exigirlo así diferentes motivos , en que me ocurre primero 
L exposicion que acaba de hacer el Sr. Mendiola , diputado de México. 

Su desigmo es , á lo que he podido percibir, que las cóngruas de 
los curas se limiten á los quatro novenos designados por la ley-de la 
distribucion decimal, que es la x.x111 del tt. xv7 ya citado, Seria des 
de luego así quando hubiese otra política sobre la agricultura del Peúg 
y estuyiesen realizados los medios sólidos , que en gran parte estamos 
disentiendo en el Congreso para elevarla á la situacion pingiie y flo= 
reciente de que es capaz. Pero aun no es llegado este caso, y aquella 
limitada agricultura por desgraciadas causas de fácil remedio , mo está 
en proporcion de diezmos bastantes para las cóngruas competentes y 
debidas. Aseguran este .hecho la estadística de sus pequeñas. exporta= 
ciones foráneas , las leyes anteriormente referidas, y tantas corporaciones 
de sus indios arrancados del cultivo para el servicio duro delos obrages, 
y el destructor de las minas en beneficio mo propio,sino de los partica= 
ares españoles y del estado. Bien apetecen esos miserables la dedi- 
cacion 4 sus amados campos , que fué de sus mayores, que halaga su 
índole, y que no los aleja' del regazo de sus familias; pero-el furor 
metálico de Europa los arrastra 4 sepultarse en las cayernas subterrá= 
neas. En una palabra, no hay agricultura, no hay los diezmos que 
se necesitan, ni tampoco los novenos que se recomiendan. Acaso en 
el reyno de México seria oportuna la medida del señer preopinante, sin 
gue sea necesario allí apelar á los arbitrios de la comision , hi menos á la 
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luego el miratomin desconocido en el Perú , nombre que designa la 
ofrenda de un real de América que presta á necesidad todo. indio á 
“su cura! en el' día de misa. "Así ina doctrina de diez mil feligreses da 
étro 1gual número de reales en cada! dia festivo) que seguramente en 
los 'Huchos del año hacen muy búena renta. (Con esta práctica el: Pe- 
Há no hecesitará de los arbitrios de la' comision, y esta se abstendria 
de proponerlos 4 V. M. Entiéndass para ahora y en adelante que los 
revnos de América: sor tan vatios en sus pósiciones como en sus 'cli- 
mas, fratos, usanzas , virtudes y vicios , exigiendo por tanto varie- 
dad de reglamentos, como lo evidencian la Recopilacion , ordenanzas' 
de Intendentes y. Minería, muchas cédulas y reglamentos particularés. 
Insisto, pues, sobre el dictamen de la comision, y vuelvo á lo ex= 
puesto en la responsabilidad de la Peal Hacienda. - : 

Señor, si para el reintegro pronto é inalterable de los sínodos, 
qual ya reconoce V. ME de! notoria: justicia y urgencia”, ha” de ser 
preliminir forzoso la organizacion y conclusion delos expedientes que 
motive el Perú sobre “el pla de la comision 3 s1 ha de esperarse 'ino- 
donde hablen el cóntadoé dela mesa capitular, los jueces hacedores,' 
y el fiscal de real Hacienda; otro en que informen” tesorero , -conta=* 
dor y defensor de la caxa eeneral de Censos, con el protector fiscal y. 
y otro finalmerte en que los reveréndos obispos presenten 'sus respé- 
tuosas exposiciones 3 lo mejor será dexar aquí la discusion, y no' se dic=' 
te providencia algúna en' la materia. Esos beneméritos párrocos tio lo=' 
erarán jamas sínodo”, 'sino gastos" de bolsa y “québraderos de: cabeza.” 
La América por una antigua rutina de larga explicacion “nunca ter=" 
mima esta clase de dependientes, y qualquiera de los que mé estuchan 
se darja por muy feliz contando la vida ó duracion de Jos indicados:” 
Afectándese un gran zelo y delicadeza por él real erario , y tenién=' 
dose'éa verdad los caprichos de la córte ; toda la destreza de aquellos: 
ministros es multiplicar sus consultas á esta. ls contestaciones tardan? 
años, y su cumplimiento é inteligencia excita nuevas consúltas, Si en* 
este laberinto interminable promedia 21gun extraordinario insidente , se 
hace un estanco que solo pueden remover novedades de primer órden.” 
Por exémplo en nuestra caso , el reparo 6 dificultad que haga un señor” 
obispo será un obstáculo insaperable , pues su dignidad grande 'en la pe=* 
nínsula y' én todas partes es *allí máxima ;' seguramente! Ho se disuelve * 
por los eclesiásticos , pues su diferencia al prelado se equivoca con' la tes." 
clavitud + ni tampoto por los ministros “seculares que se hallan embara- 
zados con lós hijos , relacionados y dependientes que aspiran á capella 
níás , sacristías y demas, beneficios, y sobre todo con el desempeño. pac-"' 
fado Huy” atras por los* mandones en América de aquel cohtrato inño= 
“minado facio ul facias y política , liga” 6 federacion", “que solo compre= 
hiende quién 12 ha palpado , “y que no “desterrará el poder de V. M. ni 
la severidad de sus' providencias. La ordenanza de Intendentes que he” 
Citado Ofiece “un buen exemplo que podrá ahorrar otros muchos. “Es- E 


tablecé "en el año de 82 sUbdelegados sin sueldo » cometiendo ost arre" 
slo 4 aquellos gobierños! ¡Van! cortidos 39 años) y ahora mismo pendo' 


en la comision ulttantarmá de” V. M. «ex ediente que trata ide ésta ' 
mátoria , siendo un escándalo fan iersible “como” pernitioso: ver jue=” 
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ees foráneos indotados”, que aun muchas veces se remiten desde estas dis- 
tancias. ¿Qual será su conducta para lograr su alimentacion la paga de 
sus empeños y algunos sobrantes ? Si aun quiere V. M. nuevas pruebas 
justificativas de mis rezelos , las produciré en el momento. Así es visto 
que: para marcar V, M, su proteccion á los nominados curas, y fixar el 
érden esencial del caso , declare á la real Hacienda obligada en todo 
evento para que haga en esta virtud de plano y directamente la satis- 
faccion de. los Sínodos , que no. deben entorpecerse-, ni por un instante 
sin: que se alegue titulo mi pretexto, alguno 5. y cuide para su indemniza= 
cion,la suerte y progreso de los. referidos expedientes. Tales el verda= 
dero dictamen dela, comision, que estimo de notorio apoyo, y lo que des. 
bo esperar de la rectitud y prudencia de V. M.““, : : 4 

El Sr. Guereña: “La cóngrua de los párrocos es tan conforme á la, 
Justicia, como lo es para, el operario la, debida recompensa. Pero que. 
esta se haga con los quatro novenos. decimales que hasta aquí y por 
espacio de algunos siglos han disfrutado los cabildos, eclesiásticos de 
América, como propone el Sr. Mendiola, , separándose de las medidas 
que consulta la comision, lo resisten la ereccion de las iglesias , el exá= 
men judicial y contencioso á que hoy estan sometidos dichos novenos, 
y la corta cantidad de su equivalencia, que seguramente no. puede su=. 
fragar para el indicado fa. Lo. contradice la. ereccion, porque regis- 
trando la de aquellas iglesias , paladinamente se convence en el párrafo 27 
que se pensó dotar con ellos beneficios serritorios. simples segun la 
forma y loable costumbre observadas en la diócesis de Palencia. ¿Y 
equien se atreverá á: negar la diferencia puesta por el derecho de los cá= 
nones entre. beneficios simples y: curados ? Luego aplicar á estos lo que 
perteneceria á aquellos , como pretende el señor preopinante, seria con 
trastorno de la. ereccion misma. Lo. contradice la circunstancia de ser 
hoy litigtosos. estos novenos , y en cuyo negociado el último decrete 
que se dió ordena. se oiga á las iglesias ; porque si esto por una parte les 
atribuye un derecho incontestable de exponer lo que estimen de su de- 
fensa , por otra. las leyes que saucionaron la excepcion dela lid pen. 
diente , aspitaron á poner. con ella un muro impenetrable á toda nove=. 
dad; prohibiendo de consiguiente el que á la sombra de proyeectos se al 
tere lo que debe fenecerse porua fallo, que. únicamente puede dictar la 
circunspeccion y. la. justicia. supuesto. el debido conocimiento. de causa, 
mayormente quando.se trata de una que es grave en. sí misma, grave 
por. los. muchos y. muy fundados alegatos con que en distintas. épocas 
se ha instruido este anciano expedicate , y grave poa diversidad de 
resoluciones que en. sus trámites han dictado los tribunales s UPremos de. 
la nacion, sin- que. por-esto: se haya interrumpido: la posesion, en que 
ban estado, y ann continuan. los cabildos. iy f. A E 


. No son. por último. aplicables, los. enunciados novenos: 4¿la, dota=, 
cion. de párrocos atendida su, corta quantía , parque quando los pape=. 
les públicos no. demostraran. la convulsion desastrosa que ha hecho es-, 
tremecer.gran parte de aquellos, preciesos. dominios , causando, ingalca= 
lables. daños. por, la diminucion. de sus. habitantes. y hacendados, em 
sus. campos) minas , artes y. comercio , que son,los canales, por donde, 
conlluyen los diezmos , hasta poderse rezolar, que en alguuos, deser, 
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nios no colecten las-iglesias los que componian su” anterior equivalentes 
este ademas ha desmerecido por el último noveno extraordinario , que* 
modernamente , y en virtud de breve pontificio, se descuenta de la masa: 
decimal integra para. S. M. Y despues de estas reflexiones figúrese si se' 
quiere quelos, novenos qtiestionados valiesen por: exemplo .én México 
(que es la iglesia de mas renta en Nueva España) cincuenta 'ó sesenta 
mul pesos. fuertes , yo mirarla siempre como un primor , 6 diré, mas 
bien como un milagro de la economía , el' que con esta cantidad se: les 
hiciera. cóngrua á doscientos sesenta curas que hay en aquel arzobis- 
pado, y. casi á otros tantos en Puebla , indultando de contribucio- 
nes á sus feligreses ; lo que si era de un alivio aparente para estos, se 
ria. de. enormísimo perjuicio para aquellos. Bee 

Estoy de acuerdo en que en donde fulte se procure el sustento de unos 
ministros, que privados de lás comodidades de la sociedad , y confinados 


en temperamentos enfermos , y. llenos. de sabandijas y de otras malezas, - 
hacen un seryicio: distinguido á la grey. de Jesucristo. Pero es preciso - 


lo esten conmigo. lós señores precpivantes , en que las canonglas, se OCu- 


pan en mucha parte (y debian ocuparse siempre de justicia) por esos. 
mismos, enras., que se han sustentado. con esos trabajos y amarguras ,ó- 
por. otros.sugetos que en servicio y con utilidad del público han lleva-- 


do una carrera brillante y recomendable , y se han labrado una escala 


en que suben. por las, gradas. del honor y del mérito para tener en-sns- 


últimos dias con una prebenda un mediano descanso , y. socorrer á sus 


familias , por lo comun numerosas , y quanto: permiten la carestía de los . 


actuales tiempos , y los. muchos gravámenes. que reportan, estas piezas 
eclesiásticas. . 4 

Convengo igualmente. en: que: despues: dé las. concesiones apostóli- 
cas. muestros. reyes han. sido dueños: de los bienes decimales.. Mas st 
por. excusarse. de tener¡á su responsabilidad. la sustenta cion cóngrua y 
decente de los ministros y, del culto. divino con aquel decoro conque 


se atributa al Todopoderoso en las. iglesias de Indias, no inferior al de - 


muchas de la península , come han deseado los mismos religiosos. monar- 


cas segun varias. cédulas, expedidas - para la. fundacion: de catedrales, . 


estos las cedieron ó redonaron.los diezmos 3 es.un- punto que han sos- 


tenido enérgicamente muchos eseritores , aun de los. mas, interesados - 
por: la regalía , losistiendo ya enla erección de las. mismas. iglesias, ya - 
en lós sentimientos que descubren las leyes recopiladas para aquellos rey- - 
nos, lo que en mi concepto es. bastante para. contener la arbitrariedad . 


con que se quiere «discurrir. en la materia. . 


Despues de todo , siendo como es. cierto que en la América septen- - 
trional ni estan indotados, los: curas, y que estos. jamas hán tenido la - 


menor ¿parte en los. tributos; , ¡me; habria abstemido de tal digresión , si 
á, ella no me hubiese conducido como de la mano el modo de ;opi- 
bar: del Sr. Mendiola. Y. concretándome á. la dotación de párrocos 
del Perú, aunque yo no estoy en la práctica de aquel reyuo, juz- 
go, que con, audiencia de aquellos beneficiados , y con la de las cor- 
poraciones gue representen al comun) podrian formarse por la res- 
pectivasattoridad: tasaciones sinodales ; ¡mprimiéndolas pata su firmeza 
el. sello. de: la real aprobacion»: Aun: quando las provincias de Nueva 


























































































































































































































[ 358 v : 
mipaña estaban , por decirlo así, en su oriente religioso le poco As 
po de su oca ya los concilios provinciales de México su 
ponen que se habian tasado las exácciones de los curas , y Progresiva= 
mente, en fuerza de reales det erminaciones se han hécho aranceles" para 
españoles , indios y castas con' intervencion de los diocesanos y reales 
audiencias, y ayuntamientos , y aprobacion de S. M', sin que por esto 
aquellos neófitos hayan desmerecido en su créencia! Así que, no adop= 
tándose este medio , que ciertaménte no desdice de la equidad, por mi 
Eli no convendré en que' sobre lo consultado por la comision se mez= 

len puntos decimales que esperan resolución definitiva, a por tanto” son 
saco ebles de novedad:ts Ep 

El Sr, Perez: “Señor, en este asunto como en Sttos muchos he= 
mos pasado de lo particula ALO a La qiiestión sobte los no- 
venos decimales, está enlazada con otros puntos de la memoria que se 
pasó ed comisión “de Hacie ada , y que ¿con “sa dictamen se 1mptimió po 

etIcion mia... Yo sería de patecer que “se “adop tado! 19 própuesto" por 

Sr. Morales Duarez por lo respéctivo' Cal PSrá ESO por lo" tocahte á: 
ES A mésica se podia pedi informe 4 Tos ' vito yes”, obispos y cabildos. 
Ahora la question podia, contraerse á solo este asunto : lo démas de 
novenos y, diezmos , y ¡si deben aplicarse de este ó del otro modo, 
eso se verá ca 'ótro dia. Ya he dicho"4'V. M. ántes de ahora ; y lo 
re; pito, que si V. M. pido al estado "eotiities la “capa, le dará Lo 
Cápuisa z pero, “todo está en el modo de' pedirlo: No és tanta la' ¿pro= 
pondera 1ucIa de los' obispos y cabildos como he oido decir e 
porque harto cnidadó tienen los fiscalds y vireyes en contenerla.,..* 

El Sr. Alcocer: “Sila comision ultramarina no señaló estos sínodos 
para el pago de la cóngrua de los curas de: los Indios, fué por las con= 
sideraciones que ha hecho el señor preopinante. Por lo respectivo abc 
las objeciones que ha hecho el Sr. Mendiola, la comision ultramariz 
na las ha tenido presentes 1 y no ha echado mano de los noyenos des 
cimales A porque son beneficiales. No se habla de los novenos que estar 
destinados para los curas interinos, se habla de los novenos reales.*é 

El 7 Presidente: ““Se trata de oeurrir por ahora al sustento de 
los curas para súbrogar al tributo que V.M. tuvo 4 bien abolir. Este 
es el punto de la pr esente discusion. Mañana ú otro dia se tratará de la 
masa decimal; este es otro punto. Ha dicho el Sy! Morales, y con muckg 
razon, que si eE! esto para quando 's se tomen, disposiciones generales, 
pasarian muchos años; y el proporcionar subsistencia á aquellos curas es 
lo gue más, urge ¿ahora , pará queno tengan motivo de vexar á sus súbdi- 
tos. La com TOA Propone tnos medios racionalísimos y a acomodados á á las 
leyes.” “Tal e es el; que aquella 5 masa deciínal que el rey se ha aplicado > sea 
la ¡Primera que se, destine ¿esta necesidad. El rey como “dueño” se Ta ha 
podido a aplicar ; , pero, sé ha contentado con decir que es patrimonio ' suyo, 
y que siempre y quando | se ofrezca, se eche "mano de ella” para las aten- 
ciones piadosas ; y dice la comision. , ¿que eosa mas piadosa que dotar 
á estos párrocos - con da correspondiente cóngrua ?: Por eso este punto es 
el y primero que propone la comision, porqué es una cósa eh que ne * se 
Era al interes , y se evita el chocar con” los cabildos, y y Otras di 
¿ultádes que podria ofrecerse, 4 Pudiera Hacer otra cosa) gs el rey; 
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pero no quiero ; park quese més que es:el espírita de-la 1glesia jlal rea 
ligiosidad la que me anima....* Yo veo que estas proposiciones no trás 
piezan con los: derechos de hadié; los dexa' 4%.cada' uno én so goce. Si 
se. adoptasen otros medios evitando unas dificultades, ineurriríamos en 
etrasi. Er € 101 sel mo se, NOOO bros e 2 

“¿Declarando suficientemente distutido este asunto, ge procedió á votar 
el dictamen de la comisión, el qual quedó aprobado en, todas sus partes.** 
Se levantó la sesion. .- / 


q SESION DEL DIA VEINTE Y UNO. 


r Ñ 
4£ IA A —Á DEE 


3 


Pista el juramento de estilo', tomaron asiento en el Congreso los 
señores: D. Felipe Wazgquez , D. Francisco Sierra. y “Llanes y 
D. Redro Inguanzo y Ribero, diputados por el principado de As= 
burtas. o el 1 Y : 1 Soniote px 

¡Refiriéndose 4 lo acordado ¡en la sesión de ¡ayer .con. respecto: ¿4 
sinodos de los curas del Perú, bizo.el Sr. Morales Duarezoóma pros 
puesta acerca del modo con que se llevase ¿efecto lo resuelto, para 
que ni un solo iastante-dichos curas estuviesen incóngruos ; y las Córtes, 
despues de una breyísima contestacion, reducida á si debia: ó no for= 
marse expediente sobre el particular, aprobaron. la siguiente, proposiW4 
cion adicional del Sr. Presidente... En atencion á. lo recomendable 
urgente de estas consignaciones alimenticias. de-los CUTAS SCA A al 
virey. del Perú. y demas d quienes corresponda , que se. pengar 
inmediatamente en execucion y sin esperar d. resolución de dudas :qué 
allá puedan ecturrir. > : 

Por el ministerio de Gracia y. Justicia se dió. cuenta de haher pres= 
tado el juramento de fidelidad y Obediencia ¡á las Córtes. el ayunta= 
miento de lavciudad de Panamá. de 3 ' 

Pof'el mismoministerio.se participó, com remision de los testimenios, 
haber cumplido con este deber el yirey de México , los ministros; de la 
audiencia de aquella capital, su ayuntamiento , y los dela Puebla dá los 
Angeles, Veracruz, Oaxaca y Querétaro con-el reverendo obispo>y 
cabildo eclesiástico: de. ¡la o mismas diócesis os AIRES o E 

Presentó el Sr. Parga ;, y.se pasó.á4 la comision. de, poderes,una res 
presentacion, de,la ¡junta electoral de, la provincia de Santiagos,: capital 
“del reyno de Galicia, ¿en que. solicitaba que, la ley general de la ins» 
truccion de Córtes no¡eomprehendiese el caso ¡particular de D. Joaquin 
Tenreyro 5 yy. que si por poderosas razones ¿no se aceediese á está instan= 
ela y:se declarase, para lo sucesivo.que los hijos de. Aos¡servidores:de:la 
patrid, que, por este, motivo ;naciesen fuera, de. la, proviicia de da .matús 
ralezal de:sms. padres , no-perdiosen el derecho, ¡dexepresentacion:de-dicha 
provincia sen: el. caso de que , habiendo casado en. ella ¡soma D.. Jodgiin 
Tenveyro , tuviese en la, misma. su vecindad Y ATAYgO «mandando. el 
Congrese por. ahora Ñ sin perjuicio para lo, venidero > que se-procediese 4 
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- 1380 
la eleccion de ofró representante que llenaseel lagar del expresado 
Tenroyro. 

Réclamó el Sr. Borrull la aprobacion de la proposicion que hizo el 
dia 22 de enero (véase enel tercer-tomo de este diario la expresa= 
dx sesion ) , reducida á que se emplease en las urgencias de la nacion 
la parte de. comisos designada para los intendentes , subdelegados «tc. 
Apoyó la peticion el Sr. Morales Duarez , diciendo que ésta resolucion 
contribuiria tambien á enmendar uno de los mayores defectos'en mues- 
tras leyes , qual era el pagarse al juez con parte del delito. De la mis- 
«ma opinion fué el Sr. Polo; pero haciendo observar que el producto de 
este recurso seria muy escaso , pidió que se echase mano de otros, y 
con espacialidad de los que indicaba el dictamen de la comision de 
Hacienda que estába suspenso. Leyóse la proposicion, y quedó apro- 
bada sin discusion. y 

Acerca de unas proposiciones del Sr. Ros presentaron en la sesion 
«del dia 28 de mayo (véase en este tomo aquella sesion) su dictamen 
las dos comisiones reunidas de Hacienda «y supresion. de empleos ; y 
aprobado entonces el primer artículo , y desaprobado el segundo , se con- 
tinuó hoy la discusion , 'suprimiéndose el tercero como inútil con motivo 
de lo resuelto en virtud de la proposicion del Sr. Terrero , relativa á los 
empleados (véase la sesion del día 16 del corriente ). Se aprobaron á 
«continuacion el quarto y qiinto > acordando que el sexto y lo demas 
del dictamen volviesen :4 las mismas-comisiones , para que en vista de 
las alteraciones quo exigia la “aprobacion de la indicada proposicion de 
Sr. Terrero y hiciesen las que tuviesen por convenientes. 13 

Pidió el Sr. Velasco que quando S. M. lo: tuviese 4 bien mandase á 
leer en público una representacion que los diputados de Buenos Ayres 
habian entregado á los señores secretarios. 

En conformidad con el dictamen de la comision de supresion de 
empleos,¡se dexó expedita la provision de la plaza de regente de la 
audiencia de México, y la del destino" de temente asesor letrado de la 
intendencia y corregimiento de aquel reyno , vacante la una por falle 
cimiento de D. Guillermo Aguirre , y el otro por renuncia de D. Juan 
Mavtin Martiñena. : web 

Sobre la incorporacion 4 la nacion de bienes 'enagenados propuesta 
powel'Sr. García Herreros 5 dixo". SA ¿ERTIAN $2 

El Sr. obispo de Mallorca": ¿Señor ,"me hnbiera abstenido de pe= 
dir lapalabra , si hubiese podido prever entonces que al llegarme el 
turno» no"quedaba ya nada que decir ni desear en el punto de que tra- 
tamos, y que se halla tas completa y sabiamente ilustrado por los se- 
ñores preopinantes. Yo tería pensado apoyar mi dictamen en Varias y 
terminantes leyes de nuestros códigos nacionales , en los testamentos de 
distintos: reyes de ¡Aragón y de Casilla dy en slas actas “de' muchas 
Córtes » cclelrradas em estos iregmos y pero variando” el plan que me has 
bia propuesto, disé'solo queme Han parecido uy extrañas las alarmas 
excitadas fuéra de este Céngreso en pro y en' contra de la proposición 

que ie) y explicó el senor secretario García Hérreros.: Distinga- 
mos los “tiempos eu que se verificaron las egresiones en question, de 
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los presentes , en que la propagacion de las luces ha enseñado á los espa- 
foles sus derechos y su dignidad. En los primeros reynaba la barbarie 
y la ignorancia: no se reconocia mas justicia ni mas razon que la 
fuerza. La inocencia ó el crímen de una mnger calamniada ; el honor 
ó deshonor de un caballero pendian del bueno ó mal éxito de un duelo. 
Los grandes entonces deseaban ser mas grandes; y creian serlo por el 
mayor número de vasallos á quienes mandar , y por el mayor incremen- 
to de rentas de que disponer , y de que necesitaban para sostener las 
escandalosas guerras que se hacian entre sí, ó para auxiliar á los re= 
_ yes. Estos se velan en la precision de atraer á su partido á muchos 
grandes, y de agraciarlos y beucficiarlos para conseguirlo. ¿Que mucho 
pues, que en unos tiempos en que un trastorno de ideas tan extraordina- 
rio teniasentado su trono sobre los reyes y los grandes , se experimen- 
tase en estos tanta ambicion, y. tan extraña prodigalidad en aquellos e 
Disculpemos , pues , á unos y otros en vez de acriminarles su conducta 
en esta parte. _ 

En los tiempos presentes son mas de extrañar aun las alarmas que 
ha causado en algunas personas la proposicion del digno señor diputa= 
do García Herreros. ¿Es acaso mueva esta proposicion? No por cler= 
to. Desde que ¡empezaron las egresiones de la corona se han oido en 
todos tiempos clamores contra ellas , y en vez de calmarse con las di= 
ficultades que presentaba un asunto de tanta gravedad , se repitieron 
con mas ardor en el reynado del Sr. D. Cárlos 11. Sabemos quanto 
practicaron en su razon los fiscales del Consejo , y las repetidas incor- 
poraciones que proporcionaron al marques de la Corona , este memora- 
ble título de Castilla. La ilustracion que se ha generalizado acerca do 
la incorporacion que ocasiona la actual discusion, ha ido convencien- 
do y hecho conocer á los grandes y señores la necesidad de que vuel- 
va á la corona todo lo que se ha departido de ella injustamente. Aun- 
que hay aun algunos que estan adictos Á sus preocupaciones , pues co- 
nozco á cierto señor de vasallos, quien para que estos se persuadam 
mas y mas de su degradacion y pequeñez , nombra á punfaples, en 
concurso pública , álos alcaldes y regidores de sus pueblos 3 sin embar= 
go, los mas de ellos estan bien penetrados de la justicia y de los sanos 
€ innegables principios en que estriba la proposicion que se discute. 
Uno de estos , tan ilustrados como beneméritos grandes es el Sr. mar= 
ques de Villafranca, quien con la mas pronta y exemplar docilidad 
suscribió , como yo suscribo , al juicioso , sábio y prudente voto del 
Sr. Anér ; y en su conseqiiencia no puedo menos de confesar que los 
señoríos jurisdiccionales deben desde luego ser incorporados á la coro- 
na, de la qual salieron injustamente, y se desmembrarom con el vi= 
cio de notoria nulidad. 

La soberanía es una é indivisible. Atributo y parte esencial de ella 
es mantener á los súbditos en paz y tranquilidad , y administrarles jus= 
ticia. Los miembros de la sociedad quaudo se eligieron un rey , se so= 
metieron al gobierno y ¿la direccion de este , no á su capricho , de do- 
narlos 6 venderlos á otro hombre como st fuesen género comerciables 
y por consiguiente la ¡jurisdicción es absolutamente inseparable de la so- 
beranía , y carece el rey de facultades para enagenarla ; luego fué no- 

TOMO VI. 









































































































































































































































[ 382] : 
toriamente nulo é insubsistente el contrato , en enya virtud la exercen 
los señores sobre sus pretendidos vasallos. 

Ea la enunciada proposición solicita su-autor que sean incorporados 
4 la corona los señoríos é derechos territoriales consistentes en frutos 
6 en dinero , con lo qual no puedo conformarine , y pido que sí V.'M. se 
resuelve á hacer novedad en esta parle, disponga que en vez de ser 1m- 
corporados estos derechos, sean para siempre abolidos. ¿Que van á ga- 
nar, Señor, estós nuevos subditos de Y. M. si hubiesen de satisfacer 
al real erario lo que pagan ahora á sus señores ? Hecha que sea la 1m- 
corporacion de los señoríos jurisdiccionales , tendremos todes los espa= 
ñoles iguales derechos : seremos todos miembros de una misma fimilia, 
súbditos de un mismo señor; y como tales deberemos sufrir iguales 
cargas, y gozar de unos mismos beneficios. Los vasallos que estan su= 
jetos 4 otro señor distinto de V. M.'se hallan oprimidos con el adeu= 
do de los derechos territoriales: pagan á los señores la tercera , quar= 
ta ú otra parte, hasta la séptima inclusive de sus frutos, sin perjuicio 
de las contribuciones reales , de los diezmos , primicias Sec. Para ello, 
estos miserables, de peor condicion á la verdad que los esclavos , se 
estan continuamente con sus familias matando todo el dia! en el cam- 
po; sufren un trabajo tan improbo como no interrumpido , sin poder 
conseguir por premio de sus afanes mas que un pedazo de pan, á ve- 
ces de cebada, y un poco de carae salada , 6 de pescado tambien sa- 
lado , y sin mejorar nunca de fortuna. Ya no extraño, Señor , que 
preguntado une de estos vasallos , quien se quejaba de su desgraciada 
suerte, ¿por que eres tan desgraciado ? Respondiese : porque soy 
de señor. ¿Como serids feliz? Siendo de rey. Con que » Señor, si ye- 
rificándose la mencionada reversion todos los terrenos ban de ser de 
realengo ”, ¿ por que todos los habitantes de les mismos terrenos ne han 
de ser iguales en las cargas y en las beneficios ? Así sucederá. Todos. 
los españoles reconoceremos á un mismo señor: no nos agobiarán mas 
los privilegios exclusives de caza, pesca, pastos , molinos , hornos, 
almazaras Gte. 3 seremos de aquí adelante súbditos de un solo soberano: 
hijos de un mismo padre. Este será V. M., quien espero no llevará 
vacío y en vano este dulce título, sino que procurará por todos mée- 
dios la felicidad de sus súbditos: les dará ministros llemos de luces y 
de probidad que les administren justicia 5 y en fin les libertará de todos 
los obstáculos que les impidan vivir en paz y tranquilidad 3 pues no 
siendo así , y subsistiendo por otra parte en su vigor los mencionados 
derechos territoriales, se veriam quizá tentados algun dia los nuevos 
súbditos de V. M. á solicitar el derecho de retracto para volver á 


sus senñotes. gi 

En la proposicion que se discute van tambien comprehendidos 
los derechos territoriales , llamados dominicales , y conocidos con los 
nombres del laudemio , relaudemio y loacion , ó fádiga, de los quales 
hicieron oportuna mencion los Sres. Ríos y Lloret. Explicaré lo acae- 
cido en la conquista de Mallorca , y se conecerá quanto hay que sa= 
ber acerca de los mencionados derechos que se adeudan en aquel rey- 
no, y en los de Aragon, Valencia, Galicia. y otros. 

En el repartimicato ó contrato de compañía , que Con los que le 
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habian de ayudar para la conquista a aquel reyno ,- ocupado enton= 
ces por los moros, hizo el rey D. Jayms r en 1220, y Falificó des= 
pues en Mallorca el aús de 1230, se senaló á cada magnate la par- 
te de terreno que le cupo á proporcion del auxilio que prestó para 
aquella conquista. Verificado el repartimiento, enag-naron los mag- 
hates sucesivamente, divididas en porciones, las tierras que se les ha= 
hian repartido , y lo executáron mediante el contrato de venta ó de 
enfitéasis ; pero se reservaron el dominio directo de las mismas fin- 
cas , dexando solo á su comprador ó enfiléuta el domimo útil En vir= 
tud de esto, cada vez que se enigena qualquiera de las enunciadas fia= 
cas, se ha de acudir al dueno directe de ella por la licencia , loa= 
cion ó fadiga, pagándole una cantidad determinada , y ademas el lau= 
demio , es decir, la quinta parte del precio de la finca , sí el dueño 
directo es el rey, y si es otro, la décima con. la décima de la dé- 
cima; pero quando la finca se vende por la justicia para pago de 
acreedores , se, exigu por todo dueno directo la tercera parte del 
precio. 

Ea los contratos de «parcería ú otros en que no hay traslacion 
de dominio á favor del colono , queda l«* finca baxo el dominio del 
dueño 5 ¿pero que en los de enfileusis, y de compra y venta, en que 
hay real y verdadera tra:lacion de domimo (á mu corto entender 1ndi= 
visible) quiera hacerse reparacion entre dominio útil y directo , ques- 
dando «este á fayor de una), y aquel al de otra persoma , no lo com= 
prehendo. Esto no es mas que un puro efecto de feudalismo 3 una su= 
tileza y nu sofisma de los antiguos jurisconsultos romanos , y de sus se= 
quaces ,, para perpetuar en cierto modo el wvasallage y. la esclavitud. 


Pido , pues , que en el caso de tratar V. M. de Incorporar á la coro-, 


ma estos derechos dominicales , ó por mejor decir territoriales progre= 
sivos, los extinga V. M. para siempre como injustos. 
Yo he discurrido muche para indagar la justiciad de semejantes de- 


rechos dominicales, y me he fatigado en vano. El dueño llama Jo direc= 


to vendió la finca por primera vez, y percibió su justo precio. El con= 
trato de venta se perfecciona cumplidamente con la entrega de una al- 
haja , y la recepcion de su precto. Verificado esto no queda ya justo 
titulo para exigt otra cosa, puesto que es notoriamente injusto que no 
siendo mas que una la cosa vendida, se quieran exigir sucesivamente 
por ella multiplicados precios , lo qual cabalmente se verifica subis= 
tiendo los feudales derechos dominicales. Eu cada quinta transportación 
de una finca percibe el rey en Mallorca un nuevo precio por la mb= 
ma finca. Los otros dueños directos lo perciben en cada novena tran.- 
portación; y estos y aquel en «ada tercera quando la venta se hace ju— 
dicialmente. ¿Quantos precios se habrán percibido, de este modo en 
Mallorca y eu los expresados reynos , quando desde su respectiva re 
conquista habrán sufrido algun1s fincas mas de doscientas tran porta= 
ciones? Para prevenir estos abusos se mandó en una ley de Partida que 
en ca la venta se pagass solu la quivquagésima parte por rázon de 
laudemio ;. pero esta ley , como otras muchas, tuvo la desgracia de es= 
tar tan.pronto escrita como olvidada. d 

A. la injusticia que evo manifestada se añade la confusion que de 
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la infinidad de dueños directos que hay en Mallorca (como ebispo de 
aquella diócesi, soy uno de ellos) , y de la union en parte ó en todo de 


una finca á otra , se experimenta con freguencia , de lo qual se origi- 
nan contestaciones , litigios y disensiones entredueños directos, sin 
otros males sumamente perniciosos , de que pudieran dar buen testi- 
monio los señores diputados de los sobredichos reynos de Galicia, 
Aragon y Valencia. A beneficio de la brevedad citaré solo un exemplar. 

Eu el pueblo de mi nacimiento, que es el mas abundante de agua 
que ha y en Europa, se padece durante el ricgo en el verano extremada 
escasez de ella para beber, y se ve aquel vecindario en la necesidad de ir 
á buscarla con mucho trabajo fuera de la poblacion. Para remediar este 
gran daño nos juntamos algunos pudientes para costear un aqueducto , y 
construir una fuente en medio de la plaza mayor. Acutimos al inten= 
dente á pedirle permiso para ello, y nos lo "concedió pagándole los 
derechos dominicales y demas de costumbre. Hizose la obra : finaliza- 
do el aqueducto desde la plaza hasta la acequia de una fuonte, dis- 
tante “de ella media legua poco mas ó menos , al tiempo de agujerear el 
albañil la losa de la dicha acequia á efecto de introducir en el enca= 


ñado el agua del grandor de media peseta , se le presentó con seis de= 


pendientes y el oficial Sache el bayle del señor jurisdiccional del dis- 
trito en donde nace la envuciada fuente. Le echó: de alli! com 1gno=s 
minia y vilipendio, y le hizo notificar un auto del intendente , en que 
mandaba suspender la obra mientras se seguia la demanda puesta por 
el enunciado señor jurisdiccional, quien pretendia pertenecerle el lau- 
demio. Así nes estamos dos años y medio hace con el gasto hecho, 
con la obra inutilizada, pues se habrá resecado el encañado , y aun= 
que ganemos el pleyto, tendremos que hacerlo de nuevo. Asi son 
tratados, señor, los súbditos de Y. M.: tan poca consideracion se tiene 
á la pública necesidad de un gran pueblo, quando trata de Oprimir= 
lo, por no perder los derechos dominicales ya pagados ú V. M., un 
medio soberano, un señor jurisdiccional. No nos causó novedad que 
aquel intendente admitiese tan injusta € impolítica demanda. Los de- 
pendientes de su juzgado no estan dotados; van á caza de pleytos; 
exigen derechos los mas exórbitantes , y condenan en asombrosas cus- 
tas hasta los plenamente absueltos aun en causas de oficio y resul- 
tando justificado haber sido maliciosa y fraudulenta la demanda ó de- 
lacion , por cuyo motivo pende de su arbitrariedad , y de la de qual- 
quier guarda perder á todo ciudadano, por honrado que sea. ¡Fatal 
abuso , Señor! A mas de lo que va expresado hizo el rey D. Jayme, y 
á su imitacion algumos de sus sucesores hicieron merced de caballe- 
ría á los enunciados magnates y á otras personas. Esta merced con 
siste en que de todos los diezmos que se adeudan en el distrito de 
su comprehension percibe una mitad el caballero. No se contentaron 
con este los enunciados reyes de Aragon. Extendicron sus facultades 
á conceder á varios particulares las primicias de tres parroquias 5 es á 
saber: á los causantes del marques de Belpuig la de Artá: á la religion 
de S. Juan la de Pollenza , famoso municipio romano en' otro hiem- 
pos y la de Santa Cruz de Palma á los padres Cartuxos de aquella 
isla. En esta última parroquial hay cura propio dotado con la mi 


























































395 
serable quarta parte de la os A grandes y pobladisimas 
villas de Pollenza y Artá hay solo teniente de cura puesto por el 
respectivo perceptor de la primicia. ¿Es esto justo , Señor ? ¿No cla- 
man hasta, el cielo contra esta escandalosa € inaudita concesion el de= 
recho nátural , el divino y el humano? ¿Está en el órden que dos fe- 
ligresías tan considerables se hallen sin pastor propio? ¿En donde 
está la justicia del contrato do ut facias? Aquellos pueblos pagan la 
primicia para el cura que los instruya y les suministre el pasto espi- 


ritual, y el cura no existe, de lo qual provienen increibles perjui=. 


cios y desórdenes. La voz del teniente Ó mercenario no es oida ni 
respetada en el pueblo ni en la iglesia. Mande , pues, V. M. que las 
parroquiales de Artá y Pollenza sean inmediatamente provistas de cu= 
ra propio como lo estan todas las demas de pueblos de realengo. Se 
reparará tal vez en la posesion inmemorial. Esta no obsta en el pre- 
sente caso. Su concesion fué nula, escandalosa y criminal desde su 
principio. Está resistida por todo derecho, y en caso necesario vecla- 
mo el beneficio de restitucion ¿n integrum á favor de las expresadas 
Iglesias y villas como menores. Concédame V. M. esta gracia tan pro- 
pia de su justificacion. No pretendo perjuicio de tercero. Déseles á 


los mencionados poseedores de primicias la justa recompensa á que 


sean acreedores; y concluye pidiendo que desde luego sean 10corpo= 
rados á la corona todos los señoríos jurisdiccionales: que en caso de 
hacerse novedad, no lo sean, y sí queden abolidos para siempre ja- 
mas los derechos territoriales y dominicales con todos los: privilegios 
exclusivos aquí antecedentemente mencionados: que en estos dos pun= 
tos y en la incorporacion de fincas reversibles á la soberanía nacio- 
nal, se execute lo insinuado por el Sr. ZLuran , Ó sí se quisiere ha-= 
eer con pleno conocimiento, pídase el papel en que está recopilado 
quanto escribieron sobre incorporaciónes el marques de la Corona y 
el conde de Campomanes, que tal vez sel encontrará en Cádiz; y 
en vista del qual dió el consejo por concluso el grande expediente for= 
mado sobre este asunto, difiriendo , dixo, su determinacion para tiem- 
po oportuno; y que por último tenga V. M. conmiseracion de las par- 
roquias de Artá y Pollenza , mandando que se les provea luego de 
eura propio ; determinando en lo demas como fuere de su soberano 
agrado. jul 


Concluido este discurso 'se preguntó. á instancias del Sr. Cano Ma- 


. nuel si el asunto estaba suficientemente discutido , y habiéndose votado 
por la negativa , tomó la palabra diciendo 

El Sr. Gallego: “Hablaré muy poco sobre una materia en que tan 

to bueno se ha dicho; y nada he blaria si no hubiese visto que gene- 

ralmente se ha errado en el modo de discutivla 3 de lo qual ha pro- 

cedido la dilacion de que el Congreso mismo acaba de quejarse. Pe- 


dí la palabra: despueside oir al Sr. Gutierrez de. la Huerta ; por=. 


que, sn embargo de seroyo el primero 4' admirar su erudición , y 


á conferar que está no solo versado en nuestras leyes, sino permí- 
taseme eta expresión, consustanciado con su doctrina , hallaba que, 
no era aCtrtado el medio de probar su opinion, y que mi las leyes 
que citaba), mi las: declamaciones con: que ponderaba las dificultades € 
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inconvenientes de la providencia que solicita el Sr. Garcla Herreros, eran 
obstáculo 4 ella. Esto me movió á hablar; y aseguro á V. M. que siem- 
pre que en qiiestiones scuciaKes á la presente vea á los diputados del 
Congreso revolver nuestros códigos, exáminar sus leyes una por una, 
escudriñar por ápices hasta que punto prohiben ó mandan , y que ex- 
cepciones establecen , y modelar sus opiniones por ellas como entendi- 
mientos esclavos , no dexaré de clamar que no es ese su oficio, y que 
lastimosamente confunden las obligaciones de diputados con las de le- 
trados ó jueces que exercen en la sociedad. No es menester en el punto 
que se discute citar leyes particulares. Busta dar una ojeada por nues 
tra legislacion para ver claramente que en todos tiempos ha hibido en 
España reyes pródigos ó menesterosos (pues de ámbos principios han 
proc-dido los males que lloramos ). que han dispuesto facilmente de los 
bisnes y derechos del estado , creyéndose propietarios de lo que solo son 
administradores. Si á tales reyes les saliw al paso alguna ley que ponia 
obstáculo 4:su liberalidad:, daban otra nueva estableciendo como dere= 
cho lo que estaban en velantad ó en precision de hacer. Eb una pala 
bra nuestros cóligós hisrvon en leyes que abren el camino á estas lar 
guszas, y enotras que á pstivion de ls pasblos ponen diques , aunque 
en vano, á semejantes desórdones ¿Y no será ¿perder miserablemente 
el tismpo ocuparse en rogistrarlas y alegarlas todas P ¿Y no será el ma- 
por de los desvarios ajustar su voto:á ellas ? Señor, «querer resolver las 
questiones del derecho publico por las reglas del derecho privado es 
un delo. El juez y el abogadoson en su profesion esclavos de la ley, 
y deben serlo ; el legislador de ninguna manera. Los unos deben saber 
las para seguirlas ciegamente; los otros para aprovechar lo bueno que 
contengan , y descartar lo inútil 6 dañoso. La voz justicia para los pri- 
meros no significa otra cosa que la concordancia de un caso particular 
con la ley ; para los segundos quiere decirlo equitativo, razonable y 
conveniente “á la nacion, háyanlo ó no mandado las leyes. De todo es= 
to se sigue que el mado de exáminar las proposiciones que se discuten, 
es el siguiente: ¿Es justo y conveniente á la generalidad de la nacion 
que baya jurisdicciones y señorios particulares ? ¿Es justo y convenien- 
te en una monarquía , en que la nacion se ha declarado soberana, y en 
que todos sus individuos concurren con igualdad á establecer las loyes 
que la dirijan , que haya entre ellos señores y vasallos ? ¿Es confor= 
me a estos principios y 4 la voluntad genenal de la nación que estas le- 
yes no protejan igualmente á todos los que la componen ? ¿Que unos 
contribuyan al estado solamente, y otros al estado y á los señores? ¿Que 
cada individuo no pueda disponer como guste de su propiedad , DO por= 
que la ley lo prohiba á todos, sino porque á otro individuo no se le 
antoja? ¿Es ó no perjadicial á la libertad civil y al progreso de la n= 
dustria y de la agticultara nacional que no pueda yo sin licencia. de 
an simple particular fabricar en mi casa un horno”, plantar un sarmien= 
to ó tn olivo en mi heredad, y emplear mi aceyte en hacer jabor Ó tor- 
rijas, segun me parezca ? Señor, si la question se hubiera redicido á 
estas preguntas, no se hubiera perdido tanto tiempos y porci* no se 
pierda mas, no respond-ré á ellas por no repetir mas 16 que y HOLBAOO 
res han expuesto demasiado bien. Hago solo y recargo estes reflexio= 





















































Si 





[587 1 


nas porcgne conviene tenerlas presentes para lo sucesivo ; pues me temo 
que remeidamos en igual extravío en el gro de las discusiones nlterios 
res. Quando se sancionó el decreto del 24 de setiembre >, á nadie ocur 
rió citar leyes en pro ni en contra:de la gran verdad que contiene yy no 
dexa de haberlas en nuestros códigos en uno y otro sentido. Lo mismo 


sucedió en el punto de libertad de imprenta : pusiérense en una ba-' 


lanza sus utilidades y sus perjuicios 5 y para averiguar hácia donde pro- 
pendia , nadie tuvo la extravagancia de exáminar qual habia sido el 
principio de la imprenta en España , ni á que autoridad concedieron las 
leyes de aquel tiempo la facultad de censurar las obras. Estas questio - 
nes se pueden tratar en todos los paises, de vn polo á otro polo >| pres- 
cindiendo de qualesquiera leyes ó prácticas que en cada uno de ellos ha. 
yan podido observarse. Las mismas razones tendrán fuerza en todos; y 
si hay que atender á circunstancias particulares , estas deben ser las de 
los tiempos presentes y no las de los pasados. Lo que dexo dicho sohre 
las jurisdicciones y señoríos lo repito acerca de las fincas enagenadas 
por los reyes. El S7. Huerta hizo ver que traen un orígen antiquísimo, 
y yo no se lo niego: que el auxilio de los señores en las reconquistas era 
remunerado así por los príncipes , y yo convengo en ello: que el rey 
D. Jayme hizo tantas y quantas divistones de los paises que recobró de 
los árabes , bien lo sé ; y sé tambien que el mismo rey decia que era 
dueño de los quatro elementos en el reyno de Valencia. Pero eon per 
miso del rey D. Jayme, yo no soy de esa opinion; y quando se trata de 
saber si fueron justas sus donaciones, y sí deben valer en adelante las 
leyes que las autorizan ; probar su justicia con ellas-mismas , mo es el 
medio de convencerme. Tampoco me convencen las declamaciones exá- 
geradas sobre:el trastorno que de esta resolucion 1ba á seguirse ul esta 
do. Por el contrario, quando se declama mucho , rezelo SIempre' que es 
por falta de buenas razones. Señor, que esto,es cargar con todo des- 
póticamente, y sin exámen arruinar y reducir 4 la mendicidad in. 
finitas familias ilustres y opulentas, que afianzan en estas posesio= 
nes su subsistencia y la de sus descendientes... Qualquiera al oir estos 
clamores pensará que este negocio ses :el: que ocasionó tamtos disturbios 
entre los romanos desde Tcilio hasta los graccos , quando se trataba de 
repartir gratuitamente entre la plebe las propiedades de los señores, 
¿Se solicita por ventura que no se indemnice al dueño de la finca ema 
genada , si en los títulos de adquisición se ve que la oktuyo por con- 
trato oneroso Ó en remuneracion de servicios hechos al estado Pi Puede 
tacharse de ilusoria esta indemnización , si (como la explica el,Sr. Gar 


XpDi1L 
i 


cia Herreros) ha de quedar el poseedor cón el usufruto de las hera- 
dades hasta que se verifique el remtegro de su valor? ¿Qual es 3 pues, 
el trastorno que amenaza , y qual la mendicidad á que van á quedar re- 
dutidas las familias ilustres ? No es 2 sn embargo, ni opinion que 
vuelvan á la corona las fincas que salieron de ella por los Justos títulos 
ya exfresados , simo que sus dueños gueden en lo sucesivo en la claso de 
simples y1 opietarios de ellas , sin otro gravamen de los pueblos. Y esto 


me pareá razonable, no porque encuentre la monstruosa contradiccion 


compreken 


que halla Wro de los señores preopinantes (el Sr. Llaneras), que no 
como las Córtes , al mismo tiempo que disponen vender los 












































































































































































































































: 1588] 
bienes nacionales, ó galardonar con ellos los servicios extraordinarios, 
niegan á los reyes la facultad de enagenarlos, perdiendo de vista que so- 
lo en la nacion reside la de disponer de lo que la pertenece , como en 
el rey y el particular de lo que es verdadera: y privativamente suyo. 
Júzgolo así , porque no me parece de gran utilidad en el dia recobrar 
una fnea por su justo valor, y mucho menos considerando que se ve la 
nacion en la necesidad de vender las que le quedan para facilitar re- 
ewmrsos con que defender su libertad. 

Por último, Señor, no puedo menos de manifestar la admiracion 
que me causó oir á otro señor diputado (el Sr. Ostolaza) que en la ac- 
tual proposicion que él impugna se trata solo de imitar á Napoleon, quien 
luego que llegó 4 España dió por nulas todas las enagenaciones, y to= 
dos los señoríos y demas restos del fendalismo. Yo no tengo presente co= 
mo ni en que términos está coucebido el tal decreto 5 pero no es me= 
nester verlo para creer que su objeto seria alucinar á los pueblos con 
esta esperanza , Ó bien desposcer á los séñores para premiar á sus gene= 
rales. Lo cierto es que presentar á Napoleon al azote de los pueblos, 
promoviendo su alivio y extirpando las reliquias feudales , es un despro- 
pósito de tal naturaleza que no hay necesidad de rebatirle: Baste re 
cordar el continuo y horrible feudo que le pagan en hombres y dinero 
los reyezuelos de la confederacion del Rhin, y la suerte de los infelices 
habitantes de Dalmacia, Róbigo y demas ducados de su creacion , que 
no son otra cosa que esclavos de sus esclavos. E 

Mi voto , en fin, en todo conforme con el del Sr. obispo de Mallor- 
ca, es que desde ahora queden abolidas las jurisdicciones particulares, 
y los señoríos personales y territoriales , con todos los privilegios exclu— 
sivos y gravosos al pueblo ques de ellos procedan: que vuelvan á la 
masa nacional desde este momento todas las propiedades que el favor 6 la 
intriga arransaron de ella; que se mantenga en su posesion á los due 
ños de aquellas, cuyo origen faé justo por fundarse en contrato Onero= 
so ó título remuneratorio de servicios hechos al estado 5 y por última 
que se mande por medio de un decreto que los señores de grandes ter- 
ritowos ¿ especialmente los poseedores de quantos conste haber pertene- 
cido á la corona , presenten ante el tribunal que las Córtes señalen sus 


_títulos de pertenencia , para que de su exámen resulte la calificacion que 


merezcan.“ 

Concluido este discurso del Sr. Gallego, se leyeron y mandarom 
agregar á las actas los votos particulares de los Sres Mendiola é Inca- 
Fupanqui , contrarios á lo resuelto en sesion de ayer acerca de las cón= 


gruas de los curas del Perú; y despues de unas breves contestaciones 


sobre el particular , se levantó la sesion. / 
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SESION DEL DIA VEINTE Y DOS. 





La, Córtes aprobaron él dictamen de la comision de supresion de em- 
pleos , sobre que se provea la alcaldía mayor de la ciudad de Carta- 
gena , vacante por haber finalizado su sexénio D. Manuel Saiz de Ville— 
gas. Con esta ocasion pidió el Sr. Caneja que se autorizase al con- 
sejo de Regencia para poder prorogar las alcaldías mayores y cor- 
regimientos, á fin de que no queden sin destino en las actuales circuns- 
tancias los jueces subalternos que hayan desempeñado sus funciones , y 
dado muestras de patriotismo. Mas habiendo rellexionado el Sr. Golfin 
que «esto era dispensar una ley , para lo qual era necesaria nueva pro= 
posicion, la fixó el Sr. Caneja en los mismos términos que queda di- 
cho; pero no fué admitida á discusion. 

De acuerdo con el dictamen de la misma comision se mandó pro- 
weer la plaza de asesor del crímen de la Isla de Menorca, vacante 
por fallecimiento de D. Constantino Galord. 

Sobre un memorial de D. Josef Cumbo , presbítero, y capellan 
retirado de la Real Armada, en que despues de referir sus servicios, 
se queja de haber sido encarcelado ¡pública y arbitrariamente por la 
junta de Cádiz, y pide ser oido y juzgado con arreglo á las leyes , 1m- 
formó la comision de justicia , que debia remitirse todo á la Regencia, 
para que mandase administrar justicia. Las Córtes se conformaron con 
este dictamen. 

Aprobando "las mismas la exposicion de la comision de Hacienda 
resolvieron se diga al consejo de Regencia, que á la mayor breve- 
dad se remita al Congreso mn expediente promovido 'en 1807 sobre 
la libertad del «cultivo y venta del tabaco de hoja havana , el-qual se 
remitió á informe de la junta de Hacienda, creada por el consejo 
de Regencia á mediados del año anterior, y que el mismo Consejo 
informe sobre él lo que le parezca oportuno. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se hizo saber á las Córtes 

ue .el consejo de Regencia habia dirigido 4 la junta censoria de esta 
ciudad el número 11 del periódico intitulado el Duende político, con 
las representaciones del fiscal del consejo Real"D. Antomo Cano Ma- 
nuel , y del autor de dicho periódico , conforme á lo mandado por S. M. 
Al mismo tiempo hizo presente que aunque por el art. 11r cap. »11 del 
reglamento provisional del Poder exegutivo se ccnsidera autorizado 
para tomar (sin la formalidad de previa censura, ni remision de ella, 
al poder judicial) las providencias oportunas en los casos de publica- 
eion de papeles sediciosos , no lo ha hecho hasta aquí por un efecto de 
delicadeza y miramiento al Congreso nacional, que prescribió aquel 
método en sn decreto sobre la libertad de la imprenta, el qual parecia 
dictado para los casos ordinarios y de menos trascendencia. Y por 
consiguiente que S. A. deseaba saber en esta parte la mente de S. M. 

ara uniformar á ella sus ulteriores procedimientos. 

El Sr. Dou: ,,Lo que consulta el consejo de Regencia es lo que 
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varias veces he propuesto como nd recesario y nada incom= 
patible con el reglamento de la imprenta, ¿Como se. negará al Gobier- 
mo la facultad para asegurar la tranquilidad pública ? ¿Y como podrá 
celar sobre ella teniendo que esperar la calificacion de un papel sedicio= 
so , que en el fnterin puede ya haber perturbado el órden público? La, 
impresion de un papel sedicioso , léjos de disminuir , agrava el delitoz 
y así como contra, un sedicioso podria tomarse providencia de arresto, . 
mucho mas se podrá si ha publicado, sus designios por medio de la im- 
prenta. Esto me ha parecido siempre. y me parece obvio , expedito, . 
y en nada opuesto al reglamento de imprenta; siendo.por otra parte, 
absolutamente necesario para asegurar: la tranquilidad del estado.“ 

El Sr. Muñoz Torrero:. ) Este asunto pide discusion. La liber=. 
tad de la imprenta es un freno del Gobierno. El reglamento del Poder. 
executivo no puede derogar mi destruir aquella primera ley.... Esto pi- 
de que V. M. señale dia para su discusion. 

El Sr. Argielles : ,, Pido que se lean los capítulos del reglamen—, 
to del consejo de Regencia sobre la conservacion de la tranquilidad 
pública. (Se leyeron.) A mí.me parece, (continuó ) que es clarísimo. 
El consejo de Regencia está autorizado para tomar todas las medidas, 
conducentes á la seguridad del pais, St efectivamente cree que un pa- 
pel sedicioso puede perturbar ó comprometer , podrá arrestar á su autor,, 
arreglándose á lo prevenido en ese artículo : quiere decir , que den- 
tro de quarenta y ocho horas deberá remitirlo,al tribunal correspon=, 
diente con lo que se haya obrado. Yo no sé que para esto haya te-. 
nido necesidad de acudir 4 V. M. el consejo de Regencia , pues en es-, 
tos dos capítulos está terminante la ley. 'Tampoco sé que esto se opon=, 
ga en manera alguna á la:seguridad del estado , ni que para conservar- 
la sea-necesario atropellar injustamente la libertad individual, El asun-. 
to es este. Supongamos que un papel puede comprometer la tranquili- 
dad de Cádiz , ó del pueblo donde se publica , ¿quien duda que la 
Regencia está autorizada para tomar, las providencias baxo su respon= 
sabilidad ? Lo que sí es menester es que el ministro que aconseja á la 
Regencia la prision del escritor , no equivoque el desahogo y fran= 
quezg con que, las gentes vexadas «pueden decir, verdades duras , con 
atras expresiones que son hijas de una verdadera sedicion, ó que la pre= 
mueven. Esta es la grande dificultad ; y seguramente los ministros, 
que saben en, esta materia mas que el Congreso entero , conocerán quan- 
do hay una verdadera sedicion , ó.quando,se haya de temer con fundar 
mento 3. y entonces tomarán todas las medidas de responsabilidad que 
en otros paises son sabidas,. Moto empero en este oficio que solo se re= 
curre á V. M. para descargarse de la responsabilidad , y para, que re- 
cayga sobre V. M. toda la odiosidad de la calificacion de un caso pare 

= ticular. El ministro quiere arrestar ;. pero quiere, que, las Córtés se lo 
digan. Señor , las leyes estan claras, los reglamentos que se han cita= 
do son el resultado de largas y públicas discusiones que mos han ocu 
ado semanas enteras, Al Poder executiyo toca entender el espirita de 
LS leyes 3 y á todo trance si alguna tenia obscuridad , era mas senci- 
“lo que hiciese una consulta sobre esta obscuridad 5 pero no sobre la 
_Galificacion de los casos que ellas comprebenden,.. : 
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El 5. Creus: , Señor , 4rmí me parece fandada la duda del con- 

sejo de Regencia. Es sobre una ley. Dada sí la facultad que le da el 

reglamento del Poder executivo para tomar las providencias que asegtt 
2 


ren la tranquilidad 'está impedida por el reglamento de la Libertad de 
imprenta. En esta suposición entiendo que esta duda la debe resolver 
V. M. ; y yo estoy contorme don él consejo de Regencia , que quan- 
do un papel sea tan 'sedicioso , que sin la censura parezca tal , la res- 
ponsabilidad de la seguridad pública le autoriza y obliga á tomar por 
sí las providencias correspondientes...“ 

El Sr. Gordillo : +), Yo soy tan de la opinion del Sr. Torrero , que 
comprehendo que si se aprueba lo que dice el consejo de Regencia , sex 
rá dar un golpe mortal á la libertad de imprenta. Me parece que hay 
gran diferencia entre el reglamento donde se prescriben las facultades 
para que cele la Regencia sebre la tranquilidad del estado, y en- 
tre el otro donde se salva la libertad de la imprenta. En el uno se di= 
ce que atienda á la seguridad pública , y que quando observe que hay 
algun delito que la compromete , eche mano del autor , y lo ponga en 
seguridad. Mas en la libertad de imprenta , hasta que se presente la 
calificacion'del papel, no se sabe si es malo é bueno 5; de consigulen= 
te es un absúrdo tratar de arrestar á su autor ántes que se sepa si €S TEO. 
Por lo mismo soy del dictamen del Sr. Torrero , que debe señalarse 
dia para discutirse , y cada uno podrá presentar su dictamen." 

El Sr. Valcarcel Bato: ,, Conyendria que este oficio pasase á la 
eomision que presentó á V. M. el reglamento de la libertad de impren= 
ta. Nos ahorrariamos quizá la «discusion, y la resolucion 'seria mas 
acertada.“ 

El Sr. Anér: , Yo no estaba en el Congreso quando 'se leyó el 
oficio ; sin embargo , m0 puedo menos de extrañar que quando se trata 
de la seguridad del estado se quieran sostener los derechos andividua= 
les de cada ciudadano , y preferirlos á los de la sociedad 3 mayormen= 
te en unas circunstancias en que tememos á la vista los enemigos. Ac= 
tnalmente qualqúsera moderacion podrá ser funesta : 's1 nos atenemos al 
reglamento de la libertad de imprenta , podrá muy bien suceder , que 
la patria haya sufrido ya un gran daño guando se llegue 4 tomar la me-= 
dida oportuma. Dice el reglamento de la libertad de imprenta que 
siempre que se escriba un papel que sea sedicioso , el Gobierno lo 
remita á la junta territorial de censura para que lo califique : hecho es= 
to puede su autor acudir segunda vez á ella, y luego á la suprema 
otras? dos veces. Ahora pregunto: si enel ínterin solo se¿defiene el 
papel , y al autor nada se le dice , ¿este hombre que ha hecho daños 
tan enormes no puede fugarse?.... El consejo de Regencia que debe 
velar sobre la seguridad del estado ¿podrá salir responsable de ella? 
De ningun modo. Yo no sé como en este no se hace lo que con un 
ladron : lo primero que se hace es prender al reo: la sociedad está 
autorizada pura detener á este malvado , el qual , dexado en paz , co= 
meterá nuevos excesos. Así el consejo de Regencia deberá en mi dic= 
tamen prender al autor, siempre que vea que su “papel es sedicioso, 
subversivo del órden y contrario á las leyes ; pero deberá dar parte 
á las Córtes , con la causa que lo obligó 4 prenderlo, Así:se asegura 




















































































































































































































[392 ] 
la libertad del ciudadano , y se conserva la tranquilidad pública. 

El Sr. Muñoz Torrero: >, Señor y yo-he pedido que se: señale dim 
para la discusion , porque'esta es materia delicada > habicado una di- 
ferencia tan grande entre calificar un hecho ó una opinion. En un: he= 
cho. no cabe duda y en la opinion puede haber variedad. Yo: puedo 
calificarle de un modo , otro: de otro. Aquí tenemos un: exemplar re= 
ciente en el pipel de: Calyo. La junta de provincia lo calificó de: ca= 
Hunnioso > Y le suprema de sedicioso. He aquí una diferencia: notable, 
S: dexamos. la calificacion de los escritos al Gobierno: en: ciertas: oca=- 
siones en que el ministro. puede tener: interes. en que no se publiquen 
algunas ideas, dará tal yez providencias intempestivas-, tachando de 
sedicioso un papel que acaso no. lo. será y y así debe fixarse- la regla 
conveniente y general.“ 

. No pareciendo bien al Congreso que este asunto pasase á una comi- 
sion especial , resolvió que se señalase dia para su discusion. 

El Sr. Morrós pidió que fuese quanto ántes por ser importantísima 
la materia... El Sr. Vice-Presidente (D. Andres Gomez Esteban, que 
presidió en toda la sesion: por indisposicion del Sr. Presidente ), desig- 
nó para ello la primera hora de la sesion del dia 25 próximo.. 

El Sr: D. José Martinez presentó las proposiciones siguientes, que: 
quedaron admitidas á. disensien: ; 

Primera.. Que el voto escrito que: se: entregare: para: unir al libro 
de actas. ,. no:sea fundado, ni contenga mas palabras. que las nece=- 
sarias para:explicar sw'voto-el señor. diputado: disensiente:. 

Segunda. Que tampoco se admita. voto.alguno: escrito ántes de la' 
votación: ,. sio solo ai que lo entregare acto. contínuo á ella, ó dixere: 
en: el mismo. que lo presentará. dentro del.término señalado en: el re=- 
glamentos. 

Tercera. Que no: se permita suscribirse uno al voto dé otro no' 
haciéndolo acto continuo dá la votacion >, 6 quando menos diciendo en: 
él. que suscribirá al voto del otro que ofreció presentarle.. 

Leyóse en seguida la siguiente exposicion del Sr. Alonso: y: Lopezs. 

»»Señor:, el órden y la: economía: son: las: dos: calidades: reunidas. 
de buen: gobierno que han de llevar al cabo nuestro heroico empeño de- 
ser libres, y que han de consolidar muestra bien comenzada: indepen- 
dencia. Hubo un tiempo en que el interes particular y de provincialis=- 
mo habia establecido el sistema de un privilegio exclusivo para construir 
las armas blancas y de chispa: que adornaban nuestras armerías: nacio=. 
nales. La necesidad y la virtud de los pueblos: anularon: en esta: época: 
desastrosa un tal privilegio mal concebido y peor permitido, y se cons=- 
truyen ahora armas de todas clases por catalanes , molineses, valencia= 
nos , gallegos Éic. En igual presuncion exclusiva se encuentran los fa= 
bricantes de moneda de los anteriores gebiernos,, y por eso: pretenden 
aun: en estos tiempos monopolizar este arte, no consultando á la econo 
mía de empleados, ni permitiendo: que personas distintas. de su corpo- 
racion: se ocupen en las tareas ni dependencias de estas labores.. Estan: 
nombrados por los vicios deeste sistema: para la fábrica de moneda de- 
Galicia un crecido número: de oficinistas: que absorverán indebidamen-- 
te con sus sueldos la cantidad de unos cien mil reales anuales. En el ar= 
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senal del Ferrol. en cuyas cercanías debe establecerse esta labor , hay 
muchos sugetos del ramo de cuenta y razon de la marina que deven= 
gan sus sueldos de reglamento:, su: que los trabajos de arsenales tengam 
en que ocuparlos , y pueden encargarse sin gravamen del erario de los 
destinos de contador, tesorero: y otros oficimstas que asigna para aque= 
Ha fábrica de moneda el sistema de monopolio de la corporacion que 
pretende ser privilegiada. En la: real cobreria de Jubia, en doude se ha 
de fixar el dicho establecimiento por las ventajas económicas que ofrece 
aquel sitio , hay pensionados por el estado: nu guarda almacen y otros 
dependientes para custodia de aquellos edificios yermos, y de los ense= 
res que encierran de: la anterior fábrica de cobre y y puede encargar- 
se del mismo: modo á este individuo: sin el menor gravamen del erario 
el empleo de guarda materiales que destznó para aquella dependencia 
el sistema monopolizador que va referido. Pero-aun no se contentó la 


inconsideracion e indiferencia á la precisa economía con nombrar los 


expresados dependientes sacados de la corporacion privilegiada y quiere 
aun para colmo de: privilegio: que el portero-de esta mueva instifuciom: 
sea enviado desde: Cádiz, quando puede desempeñar este encargo sia 
gravar los-fondos públicos qualquiera de los individuos que existen ya 
asalariados. en la real cobrería á las órdenes del guarda almacen de 
ella.. A E 

Aun se: resienten, Señor", las providencias actuales del vicio horro= 
roso y. dilapidador de los anteriores gobiernos que han precedido áV. M. 
Para cada establecimiento e institución que se promueva, por nimio que 
sea, se incide , á pesar de la escasez de fondos , en el desarreglo de crear 
nuevos empleados , gravando al erario, con desprecio de la forzosa eco-= 
nomía que debe caracterizar todos nuestros afanes de defensa y de exis— 
tencia política , olvidándose de lo sobrecargada que está la lista civil con 
tantos empleados sin exercicio, absorvedores de nuestro lánguido y mi- 
sorable erario. Galicia necesita economías reglementarias , para que las 
repetidas contribuciones que sufre puedan cubrir lo mejor que se pue= 
da las necesidades que rodean á aquel reyno. Mantiene con su substan= 
cia , harto exfenuada, un gran número de generales y militares sin ocu= 
pacion, y reciben su substancia de aquella tesorería muchos intendentes,. 
administradores generales de rentas , y otros individnos que se agolpa= 
ron sobre aquella descarnada provincia, procedentes de los paises vas 
didos de: todas aquellas comarcas septentrionales ; y no es justo se la 
recargue' con la adicion del pago de unos sueldos ociosos y gravosos, 
habiendo individuos asalariados en aquel reyno que pueden: desempeñar 
las: funciones de los sugetos que nombró la inconsideracion: para las de-- 
pendencias del establecimiento de acuñar moneda. Vaya muy enhora= 
buena un director facultativo que establezca el método, arte y arreglo de 
una tal institucion; lleve consigo el reglamento: que ha de' regir en ly 
materia ; pero échese: mano para las oficinas y otros destinos: subalternos: 
de los que estan ganando sueldos enel Ferrol y ea Jubia, y no se grave 
mas al erario. Sobre: todo lo qual hago las proposiciones siguientes: 

Primera. Que se diga al consejo de Regencia: haga: entender al' 
promotor de la creacior de los: empleos designados para la fábrica de 
moneda de Galicia, que extster ev el Ferrol y er Jubia cor: sueldos: 


























































































































































































































«sas nacionales. 


pos empleos TL 


de caminos de aquel 
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del estado , muchos individuos oficinistas , furididores , grabadores 

Forjadores EC. , Que pueden aplicarse sin nuevos dispendios d las pa 
bores de aquel establecimiento ; dexando por consiguiente nulos los 
gravámenes Y nombramientos que se hubiesen hecho “inconsiderada- 
mente contra la economia que debe establecerse en todas las empre= 


rgue del mismo modo al consejo de Regen= 
general en ninguna “propuesta de esta= 
blecirmiento », qualquiera que sed su naturaleza , la ereación de nue- 
recargos » mientras existan sin exorcicio .en todas 
es el gran número de estipendiarios que tanta 


Seguuda. Que se encQ 
cia no admita por punto 


las provincias libr 
“Tas abruman. 

El Sr. La Serra observó que ne era tan cierto que fuesen todos 
nurvos los empleados en aquella fúbrica , adonde fueron muchos que 
había aquí empleados anteriormente por el Gobierno 3 pór consiguiente 
que no pedia tratarse de discutir este punto , sin tener informes y datos 
seguros del ministerio de Hacienda. Apoyó el Sr. 4rgiúelles este dlicta- 
men, con el que se conformó el Cengreso , mandando que se diga al 
consejo de Regencia que is forme sobre el contenido de las proposicio= 
nes ; remitiendo lista de los empleados en la fábrica de moneda de Ga- 


ion de los respectivos sueldos. 


licia , con individuaci 
La comision de marina informó ¿4S. M. sobre las miserias á que se 


hallan reducidos los encargados de la conservacion de los buques que 
hay en Mahon , expuestas por la junta de sus comandantes 3 y propuse 
4 S. M. que debia aplicarse á su socorro el producto del derecho del 
aguardiente , que en tiempos mas felices se designó para la composicion 
lla isla , suspendiéndose por ahora este destino 5 y 
e el expediente al consejo de Regencia. 
festó la sensacion que le cansaba la mie 
s=rable situacion de aquellos individuos , la qual debia llamar la aten= 
cion del Congreso ,-B9 solo para aprobar el dictamen de la comision, 
tar muevos medios con que atender 4 ella. En su con-= 
es de haber sido aprobado él dictamen de la comi= 


y que para el efecto debia pasars 
ul sr. Vice-Presidente mani 


sino. para excogl 
segiiencia (despu 
Sion) hizo la proposición siguiente. 
Siendo muy doloroso ver perecer los buques que ceda día se im= 
posibilitan mas por la ninguna disposicion de fondos para poder= 
los recomponer ; proponga » que ademas del arbitrio del aguardien= 
te, la comision de Hacienda se dedique d presentar dá Y. M. los 
medios y arbitrios que juzgue mas conducentes para dar movimien= 
to 4 la marina, Y señaladamente Los navios de Mahon. 
Quedó aprobada » y se mandó pasar 4 la comision de Hacienda. 
Se aprobó el dictamen de la comision de Marina y Comercio , que 
quzgó acreedores á los oficiales del ministerio de Marina del departamen= 
to del Ferrol 4 ser atendidos en los ascensos que han obtenido los de su 


clase en los otros dos departamentos. 

En este estado se presentó él ministro de Gracia y Justicia para 
informar 4 S. M. sobre los varios ramos de que está encargado. Y ob- 
tenido el henor de la tribuna, leyó una memeria , en que segun lo acor= 


dado por S. M. expuso ul estado de la administracion de justicia, del 






























































PESA 


A 
éxden y tranquilidad «del reyno de Galicia, el remedio que exigen alz- 
gunes desórdenes , señaladamente los ocasionados por la necesidad de. 


traerse los pleytos en segunda instancia 4 la audiencia de Vallado= 
pley 8 


lid , por loz excesivos derechos que se exigen en las dispensas matri=- 
moniales y otros. Informé tambien á S. M. de las juntas , cabildos , obis=- 
pos y demas autoridades que habian avisado el recibo del Reglamento . 


provisional de la juntas de provincia, y: ofrecido su cumplimiento. 


Contestóle «el Sr. Vice-P> esidente + ,,S. M.'ha oido con particular - 


safisficcion al encargado del ministerio de Gracia y Justicia. Está ac=-. 
tualmente ocupándose el Congreso en muchos. de los puntos que compre=. 


bende su memoria. El poder judiciario le merece una, particular aten=-. 


cion en medio de sus gravísimas tareas, no se olyida de estas otras:: 
> y S De 


reformas. que: el ministro propone. La gracia .con la justicia son los dos. 
pelos que bien administrados hacen la base de la felicidad de la na- 


cion. S. M. espera con estas dos armas, como con dos brazos fuertes, 
vencer á todos los euemiros : 


: al mismo tiempo que confia que el minis- 
tro de Gracia y Justicia seguirá desempeñando su encargo con igual, 
zelo que hasta aquí.ss 

Continuándose la discusion sobre la. reversion de 
á la corona , tomé la palabra 

El Sr. La Serna: ,, Ayer dixe', Señor, que me habia: tocado la, 
Hora en mala hora ; porque estaba cansado el Congreso de oir la disen> 
sion. Dixe que tenia que decir cosas buen 
'do se habla la verdad , no. dexan de serlo ¿“pero porque no se crea que: 
quiero con esto llamar la atencion > sepa V. M. que vienen á reducir=. 
se á hacer ver que desgraciadamente hay uva provincia en la qual xo, 
son dueños los habitantes de labrar ni una sola casa. Entraré en al=, 
gunos pormenores , que tratándose del bien de la nacion 
disimulen.*s-- | 

En seguida leyó su voto por eserito en esta forma : 

>» De dos modos crece y disminuye el poder de una nacion 
tando sus fuerzas propias, 6 disminuyéndose las de otras 
quien tiene relaciones, De ambos modos ha disminuido el 
paña, pues es bien sabido que de dos siglos á esta part 
despojos de muestras pérdidas se han formado potencz 
Sin tanta antigiiedad digalo Cádiz, ó cotéjense; las fuerzas mayales del; 
dia, con las que tuvimos en solo su puerto el año de 17795 y sl recor= 
remos tiempos imas remotos , nadie ignora que las esquadras de Barce- 
lona y Tarragona dominaban el mar, quando en el Támesis y el Texel, 
apenas habia quillas pescadoras. Todas. las naciones cultas estudian su 
situacion , escudriñan, sus recursos, y buscan. los medios de mejorarse: 
Nunca mas que ahora debe hacerlo nuestra nacion :. pongamos los me-. 
dios, pues que no. carece de recursos ; y si por lo promto no se advior=, 
ten rápidos progresos en las artes , ciencias , comercio y buena legisla=, 
cion, conseguiremos por lo menos, si no desterrar abusos perjudiciales 4 
la causa comun , corregirlos, y dar un aumento de t 
la agricaltura, que baste para que tambien progres 


- derechos y -fÍncas, 


as, pero finertes , pues quan=- 


potencias con 
poder de Es=, 
e sulo: de los; 
as considerables; 


anta consideracion 4 
en" los demas ramos 


análogos á ella, y de que depende esencialmente la. feliz suerte de toda. 
monarquía bien constituidas . 





> suplico se me;> 


>, Ó Aumen» - 
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ss Quitar abusos y fomentar la agricultura son les dos puntos prin= 
cipales que en mi concepto abraza la proposicion que se está discutien= 
do, y son á los que mae Cceñiré por el beneficio comun , y porque son 
justamente los que impiden progrese la provincia que represento , en tan- 
to grado, que dudo haya otra que ni mas haya sufrido , mi mas haya 
clamado por lhibertar sus pueblos del feudalísimo , como demostraré con 
los pormenores que juzgo precisos para acreditarlo. 

>La provincia de Avila de los Caballeros, cuya «ciudad capital 
tieae el mismo nombre, es de la que hablo, y la que represento en la 
clase de diputado suplente. Está situada en Castilla la Vieja entre los 
once y doce grados de longitud (tomado por primer meridiano el del 
Pico del Teyde), y entre los quarenta y veinte y ocho, y los qua= 
renta y uno y diez y nueve de latitud. Tíene al Mediodia la provincia 
de 'Fóledo, al Norte la de Valladolid y parte de la de Salamanca , al 
Oriente la de Segovia , y al Occidente la de Salamanca. 

,, Su extension territorial es de ciento setenta y cinco leguas qua= 
dradás de veinte al” grado de seis mil seiscientas veinte y seis varas 
lineales , que reducidas á fanegas de quatrocientos estadales , cada esta= 
dal de doce pies ó.quatro varas lineales, hacen ¡un millon doscientas 
ml quatrocientas noyenta y sels fanegas de terreno, en que estan situa= 
dos doscientos quafenta y dos pueblos. Su poblacion es “de ciento diez 
y ocho mil sesenta y un habitantes, que corresponden á seiscientos se= 
tenta y quatro por legua quadrada. En las doscientas quarenta y dos 
poblaciones hay setenta y quatro , cuyos habitantes no poseen una pul= 
gada de terreno propio; y puedo añadir, sin rozarme Con la exágera- 
eion , que estos infelices labradores ni aun poseen ,su mismo trabajo, 
pues no tienen seguridad de disfratar su resultado , á causa de lo subi- 
do de las rentas y de los desahucios arbitrarios por los administradores 
de los señores, 4 que corresponden los corregidores Ó alcaldes ma= 
yores , como puede inferirse de aquellos buenos criados que son pues= 
tos y pagados ¡por sus amos. 

» Tengo por esencial hacer la division del millon doscientas mil 
quatrocientas noventa y seis fanegas de tierra , que .comprehende el 
territorio.de la provincia. Las trescientas ochenta y cinco mil descien- 
tas ocho son de .enltivo, quinientas neventa mil ochocientas noventa 
incultas cultivables, y las doscientas veinte y quatro mil trescientas 
no venta y ocho restantes incultivables, 

,, Reunidas las trescientas ochenta y cinco mil doscientas ocho fa= 
negas de tierra que cultiva la provincia resulta que las. doscientas no- 
venta y tres mil quinientas noventa y MPa pertenecen á señorios , ca- 
pellanías y conventos , y por consesequencia que las tierras de labor de 
amortización elvil y eclesiástica , comparándolas con las de los labra- 
dores , las manos muertas poseen siete yeces mas que la clase pro- 
ductiva. - 

pol DES produccion del año: comun en el trigo se gradúa á cinco por 
uno) y ¿4 su totalidad de las trescientas ochenta y cinco mil dos= 
cientas y ocho fanegas de tierra de cultivo corresponden nn millon 
novecientas veinte y sels mil quarenta fanegas de tngo , “centeno , Ce= 
bada , garbanzos y demas semillas , que uma con otra á ochenta reales 
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fanega , graduacion corta, resulta e ingreso de siete millones sete= 
cientos quatro mil ciento sesenta pesos fuertes. Si se agregase el cultivo 
de las quinientas noventa mil ochocientas. noventa fanegas de tierras in- 
cultas cultivables, que no tiene efecto por mo permitirlo los señores , ha. 
ciendo la misma graduacion de produccion y valor, resultarian once mi= 
Mones ochocientos diez y siete mil ochocientos pesos fuertes , que unidos 
á los siete millones setecientos quatro mil ciento sesenta , compondriam 
una totalidad de diez: y nueve millones quinientos veinte y un mil no- 
vecientos sesenta pesos fuertes. Mírese por el aspecto que quiera , se 
encontrará que no es imaginario este aumento en la agricultura. Consi- 
dérese si esto es solo en una provincia: ¿que aumento no resultara 4 
la nacion en general si se quitasen las causas que lo privan en la mayor 
parte del reyno? Sé con seguridad que estan en igual. caso , á corta, 
diferencia , las provincias de Castilla la vieja, con especialidad Sola- 
manca y Valladolid , y tambien Cuenca y la Mancha. 

»> Los pueblos aborrecen el dominio feudal, y desean ser del rey, 
en tal manera que hay pueblo (la villa de Navalperal , de que trataré 
despues) que por todo fomento y felicidad no pedia otra cosa que st 
incorporacion á la corona. Para formar idea de la gravedad de sus 
razones , sirvan de exemplo las que dió la villa de Valdemaqueda en 
informe del intendente de la provincia D. Manuel Moreno , que son 
estas. / 

>» La miseria del pueblo depende de la opresion en que le tiene su 
señor , el qual, ademas de exigir media fanega por una de siembra, 
mueve reales por cada res vacuna, doce por yeguar ó caballar, tres 
por asnal , uno y medio por cabra y oveja , y ciuco Ó sels por cerdo, 
ha despojado al pueblo, y se ha apropiado una mata de pinos, la de- 
hesa boyal y un exido: probibiéndoles asímismo sembrar las tierras de 
labor , reduciéndolas á monte, para utilizar.e de las maderas , y ponien= 
do tributo sobre la bellota: De cuyos hechos , como de que tiene el se= 
ñor usurpado á la corona el señorío , jurisdicción y territorio , repre 
sentó la villa 4 S. M. en 28 de abril de 17903 y sin embargo de ba= 
ber pasado á informo del fiscal de Hacienda , no ha conseguido reso= 
lacion ; por lo qual reitera la peticion de incorporacion á la corona. El 
intendente 3 que está persuadido de que es cierta la usurpación , y de 
que no podrá el señor presentar títulos legítimos de pertenencia , co= 
mo tambien qué son. empresas muy árduas para los publos esta clase 
de instancias de incorporacion, y mucho mas con el exemplo de la 
villa de Navalperal ,,del mismo estado , que habiéndola instaurado en 
el año de go, no consiguió que el señor presentase los títulos, y sí el 
«que hiciese ilusorio el seqiiestro decretado por el consejo de Hacien- 
«da en 95 , recomendó dicho intendente á S. M. estos objetos , conside= 
,rando precisa una providencia que ataje tan graves daños. 

+» Paso ú tratar de la villa de Navalperal, á la que uniré las Na- 
vas del Marques, y los pueblos del partido de Villatoro , por estar, si 
no en el mismo caso, en el de la mayor compasion. Éstos desgracia- 
dos pueblos en el año de 1803 ya lloraban su. ruina por haber soste- 
-nido pleyto con sus señores, y-m0 tener ninguna esperanza de consue- 
lo; porque el poderío de los dueños hacia interminables estos nego= 
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éios, comio lo tiens acreditado la a. en"el de Navalperal; 
pres aunque se hallaba decretado ocho años el seqúestro de su técmi= 
mo, no habia tenido efecto : lo que obligó representar al citado inten= 
dente lo mucho que interesaba á la causa pública, ó que desde el 
principio se adoptase el segiiestro de aquellos derechos correspondien= 
tes 4 la corona, ó terrenos , con presuncion de los pueblos, en que no 
manifestando títulos los poseedores , está inmedtata la sospecha de su 
detentacion, ó que se prefiniese un corto término perentorio para evi- 
tar las dilaciones € intrigas que facilita la “prepotencia d interes 5 y 
añadió ademas el intendente ; que potlria decirse sin temeridad que los 
perjuicios del partido de Villatoro eran nacidos de este orígen, y que 
pudieran evitarse con fomento de aquel estado. 

»» Por fin logró la villa de Navalperal su justa bien deseada Incor= 
poracion á la corona , segun se me ha asegurado , pocos años ántes de 
la revolucion, en seqiiestro y depósito los intereses de su enagenacion, que 
importan unos quarenta mil reales, habiendo gastado en el pleyto que sos- 
tavo unos diez y siete años mas de ciento veinte mil reales ; y asilos 
otros pueblos, á vista de esto ,Ó por no poder sostener mas el litis, han 
tomado el partido de llorar la desgracia de tener que permanecer en el 
triste vasallags de ques se libertó Navalperal. Qual será este vasallage” 
puede inferivse de no ser dueños de cortar un-palo para sus hogares, 
sin embargo de ser su jurisdicción la mas pingúe de montes de roble y 
encina ; ll-gando á tal extremo la opresión , que por las denuncias cler- 
tas ó fingidas que les formaban los conducian presos á las Navas del 
Marques , donde residia el alcalde mayor nombrado por el señor territo= 
rial 3 allí por costas , multa, y carcelería dexaban tan pelados á estos 
desgraciados , que en muchos años no volvian á pelechar. Sus ganados 
no podian salir á pastar, sin embargo de la quota que pagaban por cada 
res,.sigo la corta temporada que se les permitia. No era dueño el juez de 
Navalperal de corregir la 'mas leve falta á algun vecino ; habia de dar 
parte á las Navas al alcalde mayor para que lo executase por sí ó alguxw 
comisionado que mandaba para causar derechos ; y lo mismo sucedia quan 
do moria algane : si tenia bienes , venia con'sus esbirros á la formacion 
del inventario , particion y adjudicacion ; en que regularmente les: resul= 
taba por los derechos ser mas herederos que los mismos herederos 5 y 
siendo una poblacion que pasaba de trescientos vecinos , ha quedado re. 
ducido 4 ochenta , porque su tolerancia Ó indigencia no les ha permitido 
emierar; no siendo menos sensible que teniendo aquel hermoso terreno la 
facililad de regar mas de mil obradas de terreno , nunca pudo aquel ve- 
eindatio aprovecharse de este beneficio por impedirlo el señor territorial 
+, Las manos muertas tienen absorvido el territorio 5 Contra cuya es- 
tancacion ha clamado la provincia, y tambien su intendente, pues ape- 
nas circulan otras propiedades que las vendidas de establecimientos pla= 
dosos , que son muy pocas 5 y de' este estancamiento nacen las Inaccesi= 
bles con liciones que se Imponen al colono labrador , y. los indispensa-= 
bles como notorios perjuicios contra el erario real. 

5, Un exe mplo, que servirá de prueba, manifestará mejor estas ver» 
dades. La villa de Fóntiveros , que es de ciento y veinte vecinos, pa- 
ga artualmente dos mil serscientas nueve fanegas de trigo , y dos mul 
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guinientas cinco de cebada ¿ Edad interesados dueños del terreno 
que labra , de los quales los treinta y siete son títulos y mayorazgos fo- 
rasteros y del pueblo, y los quarenta y tres restantes son conventos, 
capellanías y obras plas; y regulando el trigo á noventa reales y la ceba» 
da á sesenta , que eran los precios comunes del año de que se trata , re- 
osultá que pagan trescientos veinte y cinco mil sesenta reales á manos 
muertas, y esto solo entre quarenta labradores que tiene el pueblo. Su 
cosecha en el año 1803 fué de quatro mil fanegas de trigo y dos mil 
de cebada ; si se deduce el gasto de la labor y las rentas de las tierras 
de esta escasísima cosecha , se viene á los ojos que no puede quedarles 
para su subsistencia, ni menos para el pago de las reales contribuciones. 

,»El excesivo precio de los arrendamientos es el objeto principal del 
clamor universal de estos pueblos , y es necesario explicar su sistema. 
Como apenas hay territorio que se labre ó paste que no sea de manos 
muertas eclesiásticas ó seculares , los propietarios aumentan cada vez 
mas el precio de los arrendamientos , obligando ademas al labrador á 
renunciar los easos fortuitos de esterilidad 3 los labradores tienen que 
sufrir esta ley por injasta que sea, porque no tienen otras tierras que 
labrar, ni otro medio de subsistir : si el año es malo, la ruina del la- 
brador es infalible ; porque ademas de no coger para cubrir sus gastos, 
subsistir ni pagar las contribuciones reales, tiene que satisfacer lo mis-= 
mo que si hubiera sido bueno. El labrador no puede hacer mejoras ni 
adelantamientos en las tierras que labra , porque no son suyas, ni tiene 
seguridad de disfrutarlas , ántes sí de ser desahuciado y perder su gasto 
y trabajo,'ó pagar al propietario una renta mas crecida por el mayor va- 
lor que con su propio sudor haya dado á las tierras. Tal es el yugo de 
que se quejan, y baxo el qual gimen los pueblos de mi provincia, en 
especial Bernui-Salinero , Rivilla de Barajas, Zorita , Martin Muñoz, 
el estado de Villatoro , y por decirlo de una vez casi todos los de la: 
provincia. : 

,,Son pecos los pueblos en ella que se quejen de las contribuciones 
reales, las quales si se hacen gravosas es por la pobreza en que 
los tienen sumidos las demas causas. Esta verdad la demostrará en toda 
su extension el ramo de contribuciones 5 pero no llenaria mi deber si 
no tocase aúnque ligeramente este punto, manifestándolo «con alguna 
prueba. El pueblo de Orvita es uno de los pocos que se quejan de las 
contribuciones reales , por las quales pagan sus habitantes cinco mil 
novecientos treinta y un reales; y comparada esta cantidad con la-que 
pagan por los arrendamientos de las tierras , qué casi todas son de amor= 
tizacion, resulta que solo estas rentas importan veinte y seis veces mas que 
as contribuciones reales. Como este pueblo no expresa las demas cargas, 
compararé las de otro que los exprese todas. Bóveda paga de'contribu- 
ciones reales tres mil trescientos treinta y quatro reales , y regulan= 
do el trigo á los noventa y la cebada 4 sesenta , resulta que por ten= 
tas de tierras , diezmo, voto de Santiago , quartilla de Sta. Ana, ofi- 
cios , predicador y demas gabelas, paga cincuénta y nueve veces mas 
que por contribuciones reales 3 y puedo añadir que solo al-predicador 
de quaresma coútribuye mas que al rey , pues se le dan treinta y ocho 
fanegas de trigo. pos : : 
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» Lo dicho es una indicacion de los males que tienen en estado de 
postracion á mi provincia. Me seria fácil hacerlo de lo que sufres cada 
pueblo de ella; pero despues de ocupar mucho tiempo , lo dicho es has- 
tante por la parte que comprehende al punto que se está discutiendo. 
Mas no debo omitir que la naturaleza de sus rios, la situacion del ter- 
ritorio la hace una de las mas regables de España 5 pero ya dexo dicho 
quan lejos está de gozar este gran beneficio con que la naturaleza la 
prinda, si el Gobierno no hace un esfuerzo á su favor. Así, pues, se 
puede decir que siendo sus rios pequeños , sufte innundaciones ; que Con 
mucho terrenono puede mantenerse su poca poblacion de seiscientos se- 
tenta y quatro habitantes por legua quadrada 5 que con muchas y bue- 
nas dehesas no tienen los pueblos ganados suficientes , y en ín que no 
contribuye á la real Hacienda y al estado con la décima parte de lo que 
Pudiera contribuir si estuviera en situacion floreciente , como puede es- 
tarlo. 

>El verdadero remedio y el de la nacion en general es adaptar lo 
esencial de la proposicion que se está discutiendo. Tambien lo serian 
otros due algun dia propondré con trascendencia á la causa comun ; y 
no lo seria menos el aumento de propietarios. Mas la proporcion ó 
equilibrio entre aquellos y los renteros no es obra de cálculo; nadie 
puede determinarlo, sino el mismo curso de cosas ó intereses caminan 
elo con libertad; pero este equilibrio no puede darse mientras las mismas 
leyes se opongan á él, y corten el libre curso de las propiedades; y así 
no nos equivoquemos. «Las leyes que favorecen la amortizacion sacan 
continuamente la propiedad territorial del comercio y circulacion del 
estado, la encadenan á la perpetua posesion de ciertos cuerpos y familias, 
excluyen para siempre á todos los demas individuos del derecho de as 
pe á ella, y uniendo: el derecho indefinido de aumentarla á la pro= 
albicion absoluta de disminuirla, facilitan una acumulacion indefinida, 
y abren un abismo espantoso que puede tragar con el tiempo toda la 
riqueza territorial del estado. Miremos por un instante á Galicia , y ha- 
laremos que casi todo su suelo con la jurisdiccion en primera instancia 
se halla desmembrado de la ceronpa. Casi todo viene á estar en poder 
de comunidades, iglesias , monasterios y lugares pios , y el resto en el 
de grandes , títulos y caballeros de dentro y fuera de la provincia, Es= 
te mal es tanto mas notable quanto se trata de una previncia, que ali- 
menta la décima parte de la poblacion del reyno. Júzguese por ella de 
las demas. ; > 

»»Debo hacerse honor á la justicia , y creer que la ruina de Jos pue- 
blos de señorio casi nunca depende de los señores, y podria referir al- 
gunos datos , los quales servirian á manifestar que el mal proviene del 
sistema feudal, y no de los señores. en quienes recaen los feudos. SI 
los señores consuWtasen á su verdadero interes y álo que les perjudica 
el setiorío jurisdiccional que han desmembrado de la corona, deberian 
inmediatamente devolverlo ; porque si los corregidores ó alcaldes ma= 
yores fuesen nombrados por el rey, no se harian las arbitrariedades ú 
excesos que se cometen en los pueblos de señorios 5 y si hubiese algu- 
hos no recaerian sobre los señores, ni estos sufrivian el gasto de los qui- 
mientos ó mas ducados de las dotaciones , ni otros detrimentos en suscin* 
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tereses con que suelen los jueces en union con los administradores é re- 
caudadores medrar á costa del vecindario , ó de las pertenencias de sus 
amos. a ¿ ] 
>» Está bien que los mas de los señoríos territoriales sean de legítio 
ma adquisicion ; no es menos justa la reversion á la corona y el dere- 
eho de tanteo á los pueblos, como-á la nacion no dudar de la legiti— 
ridad , así como no hace honor 4 los señores resistirse Á presentar sus 
títulos de propiedad , por lo que convendria lo executasen en un breve 
perentorio término z y no haciéndolo se procediese al seqiiestro de aque- 
llos derechos correspondientes á la corona ó terrenos con presuncion de 
los pueblos; porque si estos pueden equivocarse en alguna cosa, jamas yer- 
ran en las causas á que atribuyen sus bienes y sus males, porque la ex- 
periencia propia/les enseña á conocerlos. y 

98 tiene á los. habitantes de las Castillas por indolentes y holeaza- 
nes, y se atribuye su miseria á holgazanería. Está muy léjos de la ver= 
dad y de la justicia este juicio inhumano , y se destruirá exáminando si 
está en su mano salir de 'su indigencia , y si la actividad del trabajo 
(subsistiendo la situacion en que se hallan ) pueden librarlos de pobre- 
za, y hacerlos laboriosos. El género humano es naturalmente perezoso, y 
solo el provecho le excita al trabajo 5 y así es seguro que ningun hom= 
bre trabajará si sus sudores no son recompensados con justa proporcion, 
ni aumentará sa trabajo, ni hará mejoras , si no le resultan ventajas pro- 
porcionales á sus esfuerzos. Mi provincia se halla en este caso: en lugar, 
pues, de atribuir á sus habitantes la culpa de su Ignorancia, incultura y 
miseria , essolo electo de la constitucion en que se hallan, como he ma- 
mifestado , cuya suerte solo el Gobierno puede mejorarla. , 

¡Quitar abusos y fomentar la agricultura. han sido los dos pun- 
tos á que he dirigido mi. palabra en la proposicion de la discusion he- 
cha por el digno diputado de Soria (en otro tiempo Numancia ), y ám. 
bos quedan probados hasta la mayor evidencia con los seguros datos que 
el Gobierno mandó imprimir por la via de Hacienda en el año de 1804; 
y en vista de ellos, ¿se podrá dudar que dimana del poder jurisdiccio—= 
nal y territorial de los señoríos, y que sin volverlos á incorporar á la 
corona , ni pueden quitarse las arbitrariedades 6 abusos > ni dar el au- 
mento á la agricultura que tanto necesita el reyno para su prosperidad? 
Como esto se reduce principalmente á corregir abusos, y ro ú formar re= 
glas , no puedo conformarme con la opimion de los señores preopinantes, 
en que se pase la proposición á la comision de constitucion, porque nada 
tiene con ella. El 

Tampoco me ban decidido 4. formar cabal ¡dea las citas de leyes y 
Córtes celebradas en Valladolid, Madrid , Ocaña >» Santa María de 
Nieva , y. Ofras propuestas, á fayor y en contra de la proposicion. 
En quanto á las leyes, no tanto por aquello que comuníente con ra- 
20n ó sin ella suele decivso allá yan leyes donde quieren reyes (pues 
YO venero como debo á las leyes), sino porque ahora «es V. M. el le- 
gislador ; pero ¿que legislador? el mas legítimamente constituido por la 
¿voluntad unánime de la nacion , que es la supremá ley, y de la que no | 
hos podemos separar ; y así aquellas leyos aplicadas á la qiiestion, sa- 
hrá confirmarlas 6 relormarlos si no fuesen benéficas á la patria. Y 
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, 5 . , > AS: 
por lo relativo 4 las citas de las Córtes no tisnen otra fuerza para 
mí, en quanto á concesión, que la que ha manifestado en su discur> 
so uno de los dignos diputados del principado de Asturias conde de 
'Toreno 3 pues no hay español sensato que ignore Ó dexe de conocer lo 
que han sido las Córtes anterlores. 
Reflexionemos sobre las Córtes de Aragon que tanto. nos. ponderan; 


: qué hacian? Nunca fueron el resaltado de la voluntad de los pueblos, 


6 
ni sus reyes se persuadieron Jamas poder ser destronados porque de= 
ancionarlos. Las Cór= 


xasen de executar muchos actes Ó repugnasen $ 
tes en Aragón presentaban sus actos al rey en memorial, dexando 
en blanco grandes espacios donde pudiese el rey poner su pláceme ó no 


me place. . j 
¿En que Córtes de España se templó el poder delos monarcas, ni 
el del espíritu feudal, oponiéndose á las instituciones aristocráticas que 
gravitaban con tanta fuerza sobre la órbita de los derechos del pne= 
blo? Si el mismo rey católico se hubiera podido persuadir que Ta 
voluntad general de sus vasallos podia limitar la suya, en su mis= 
mo reynado habria desaparecido enteramente la antigua aunque 1d= 
suficiente forma de la representacion ñiacional. Bien sabido es lo que 
hizo el rey Cárlos to Cteyó este monarca que sus derechos como su 
poder no tenian límites; y tratando como rebeldes á los bravos co- 
muneros , extendió sus estragos hasta las mismas alquerías 5 tan ínti- 
mamente persuadido estaba de que la nacion no debia repugoar ni uno 
solo de sus caprichos por contrarios que fuesen al bien público. Lo 
mismo creian todos los monarcas españoles. ¿Y por que sucedia esto ? 
Porque las Córtes, como formadas sin plan por acaso, y dependien— 
tes de la voluntad del rey , no tenian mas carácter que el de un va= 
sallo' que le hace sus instancias con respetuoso y humilde memorial, 
A buen seguro que si fuesen unas Córtes como las presentes , 10 apa= 
recerjan á nuestros ojos como una pequeña estrella en lugar de ser 
un sol. a : 
a tencis ese sol que está- luciendo por tos 


Gon efecto, españoles, y 
do el mundo: este es un Congreso, de cuya legalidad no puede du- 


darse, y cuya representacion compuesta de la voluntad libre de los 
españoles de 4mbos mundos , ssrá un argumento eterno contra las vio= 
leutas usurpaciones de esos homicidas de los derechos de todas las 
naciones ; sereis, Pues, respetados en vuestra representacion nacionalg 
esta con los poderes ilimitados hará vuestra felicidad ilimitadamente. 
¿Pero sabeis que eran estos los designios de nusstro cautivo Rey 
Fernando vir? Pues no ignorels que sí; y su decreto existiria en nues= 
tras manos, si las de un ingrato ministro dé infidente á su confianza, 
no lo ecultara para hacer ante el rey intruso el papel mas brillante 


de traidor, y primer enemigo de su patria. 

Concluyo , Señor, diciendo que soy de-dictamen , por lo que inte= 
resa 4 la causa comun y ¿ la de los mismos señores , que toda ju 
risdicción civil y criminal cese desde luego» y vuelva ú incorporar= 
se 4 la corona: que en quanto 4 la territorial, se nombre una comi- 
sion que proponga á V. “M. sin demora lo que sea mas conforme al 


kien general de la nacion 3 y siendo como es de esperar la incorpo= 
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racion el medio de reintegrar 4 los poseedores de legítimo derecho, 
por quanto no hay que decir de los que mo tengan esta qualidad; 
y siendo de esta clase Valdemaqueda y las Navas del Marques, se 
digne V. M. declarar quedan incorporados desde ahora á la coro- 
na , mediante ló expuesto á S. M. por el intendente de mi provin-= 


cia ; asegurando de que no ¿podrá presentar títulos legítimos de per= 
tenencia el señor, que es el duque de Medinaceli; sobre lo que ha-= 
go formal propuesta en favor de mi provincia , como tan justa y be-= 
nemeérita , de que he informado á V. M. en sesion secreta. 

Concluida la lectura de este escrito, y quedando pendiente la dis= 
eusion , se levantó la sesion pública, 


SESION DEL DIA VEINTE Y TRES. 





E 1S7. Capmani hizo la proposicion siguiente: 

- «Qué desde hoy se sirva Y. M. resolver que ningun diputado em 
su nombre , ni por interes suyo individual, ni por el de su respec= 
tiva provincia ú otra, pueda: tratar: personalmente ni por escrito 
con la Regencia en cuerpo , ni.con los Regentes separadamente , ni 
en particular sobre negocio ninguno público, 4 menos de obtener 
previo permiso especial de las Córtes y enteradas estas de la natiu- 
raleza del. asunto. Lo mismo deberá entenderse respecto dá las dia 
putaciones que se suelen formar dé las provincias, las quales no 
puedan juntarse sin licencia de las Cortes; y previo conocimiento 
de lo que haya de tratarse en,ellas , y de lo que se haya acordada 
despues. 4st que y ni en cuerpo ni por via de. diputados nombrados 
por dichas diputaciones podrán dirigirse á la Regencia 6 Regentes 
« proponer ni indicar providencia. alguna sin dicho. permiso y au—= 
torizacion del Congreso, aunque de ella se creyese que dependía la 
salvacion de 'la patria ; pues esta corre. d cargo y baxo la respon- 
sabilidad de toda la representacion nacional, que no debe permitir 
que el zelo.ó la 'oficiosidad. de ninguno de sus miembros , ó de par= 
te integrante del cuerpo, comprometa la soberanía de la nacion con 
la potestad executiva, ni d esta con aquella, 

Quedó admitida á discusion , como igualmente la adicion del Sr. To= 
ledo.. Que tampoco puedan tratar los diputados con los embaradores 
ni secretarios del despacho. E 

Oidas las representaciones de los Sres. Morogues y conde de Bue- 
navistas y los justos motivos que en ellas exponian, concedieron las 
Córtes á cada umo*de dichos señores diputados licencia -por quatro 


meses para pasar á su pais. 
as comisiones de arreglo de provincias y de hacienda reunidas 
presentaron el siguiente dictamen. | ; 
_ »»Señor , el consejo de Regencia hace presente por el conducto del 
ministerio de Hacienda , que declarada superior la junta de esta pluza 
Corresponde encargarla la intervencion que el reglamento concede á las 

































































































































































































































E 404 , 
de su clase sobre la entrada y salida de los fondes públicos que de- 
ben reunirse en una sola tesorería , que se llamará, de Hacienda pl 
blica, cesindo por esta disposicion la multitud que hay de tesore= 
rías en esta ciudad 5 pero que ántes de dar providencia en este astn= 
to quiso oir reservadamente al tesorero general, quien expuso que 
ademas de la tesorería mayor hay la de. exdrcito , la de real Hacien=' 
da, la de Rentas, ó llámese provincia , la de Correos , la de la casa de 
Moneda , y acaso alguna otra mas notable de que no tiene noticia: que 
la del exército de los quatro reynos de Andalucía , aunque estable 
eida sin una absoluta necesidad, no conviene deshacerla ahora 5 pero 
sí debe trasladarse su contaduría é intendencia á la Isla de Leon pa= 
ra que allí continúe el exercicio de sus atribuciones , hasta que ar= 
rojado el enemigo de Sevilla pueda volverá su centro: que podrá 
con este molivo suprimirsé el ministerio y pagaduría que actualmen- 
te hay en la Isla; haciendo ademas las reformas ecorómicas que se 
estimen oportunas , como que sus funciones han de reducirse al ajuste y 
pago del «quarto exército : que la real Hacienda de esta plaza es en el 
dia superflua , y enteramente inútil, hallándose reducida á entender 
en el pago de muy pocas obligaciones que se formalizan en la ma- 
yor, y para las quales hay que suministrarle “fondos 5 no hallando in= 
conveniente en que agregándose á tesorería general dichas asignacio= 
nes; quede suprimida la de Hacienda : que la de Réntas es esencial, y 
la úaica que debe quedar en esta plaza, lamándose en adelante de 
Hacienda pública , con arreglo al reglamento de juntas , en la que de- 
berá exercer su intervencion la de esta ciudad; debiendo ingresar em 
ella no solo los productos de todas las rentas, sino los demas arbi- 
trios, donativos , préstamos , contribuciones extraordinariaf y en fin, 
tendrá el carácter de depósito general de todos los fondes públicos 
de este distrito; pero que por deber continuar en su pecuhiar y. pri- 
mitiva atribucion de dependencia de recaulacion, no ha de enten-= 
der de modo alguno en pagos; exceptuando los que no pueden sepa= 
rarse de ella, como son sueldos y gastos de las propias rentas: que con” 
esto se perfeccionaria la division de operaciones, y Se dispondria que 
la dependencia recaudadora no se ocupase en la distribucion , mi esta: 
en la recaudacion, mucho mas quando la penuria de fondos obliga 
á que todos pasen á la tesorería gsneral , ó esten á su disposicion, 
para que se distribuyan con proporcion á las obligaciones, pues de lo 
contrario no habrá órden , unidad ni sistema úniversal: que las "Pesore= 
rías de Correos y casa de Moneda habrán de reducirse á unas caxas 
subalternas de la tesorería mayor 3 pero que el arreglo de todo este 
exige un exámen parcial y detallado de cada uno de dichos estable 
cimientos, para formar con pleno conocimiento el plan que partiendo 
de aquellos principios generales determine individualmente las refor= 


mas que son consiguientes, componiendo un sistema bien organizado. 

El consejo de Regencia estima fundado el anterior dictamen > y ha 
dispuesto hacerlo presente 4 V. M. para la soberana resolucion. 

Las comisiones de arreglo de provincias y de Hacienda yá las que 
se ha pasado este oficio , despues de haberlo exáminado detenidamente, 


son de parecer que V. M. se siava mandar se contesto al consejo de Ke- 





a 
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gencia que disponga lo que estime mas útil sobre la traslacion 4 la Ysa 


la de la intendencia y contaduría de exército de los quatro reynos , y 
supresion del ministerio y pagaduría que hay en aquella 5 y por lo que 


mira á las reformas que deben hacerse en dicha contaduría y tesorería, 
que proponga á V. M. las que exijan su soberana aprobacion. 
»,»Acerca de lá supresion de la tesorería: de la real. Hacienda de esta 
plaza , y agregacion de sus obligaciones, á tesorería mayor 5 reformay 
que deben hacerse en la de Rentas, que se propone como única que 
debe quedar en esta ciudad , é igualmente en las de Correos y casa de 
Nioneda , no pueden las comisiónes dar un exámen acertado sin tener 
á la vista la planta actual de dichos establecimientos: y la que juzgue el 


consejo de Regencia que debe dárseles. segun las circunstancias del dia, 


pués del juicio comparativo que formen de uno y. otro debe resultar el 
ennvencimiento, de la necesidad de la proyectada relorma , y proceder 
de otra manera seria muy aventurado. E 
Por lo mismo las comisiones reunidas son de parecer que en quanto 
á estos particulares V. M. se sirva mandar que el consejo de Regencia 
remita la planta actual de dichas tesorerías con expresion de los. indi= 
viduos empleados en ellas y sus respectivos sueldos , y asímismo la que 
nuevamente juzgue establecer por mas útil y conveniente al servicio pús 
blico y ahorro del erario , expresándose tambien en esta los emplea= 
dos que deban quedar y su respectiva dotacion.** 
Dixo en seguida di 
El Sr. Anér : ,, Yo desearia que tambien se diese facultad al 'com= 
sejo de Regencia para que, igualmente por lo respectivo á la última 
parte del dictamen de la comision , hiciese lo que le pareciese mas con= 
veniente 5 porque nadie ha de ser responsable sino el consejo de RBe- 
gencia que tiene la administracion pública , y nosé para que sea me- 
nester pedir la planta de esas oficinas si el mismo consejo de Regencia 
ha de entender en su reforma. Por lo mismo mi dictamen es que se 
le dé facultad para hacerlo segun crea oportuno , y que despues dé 
cuenta á V. M.““ " : Ea dh 
El Sr. Pelegrín : ,, Yo apoyo el dictamen del Sr. Anér. El pedir 
esa planta no seria mas que perder tiempo. Ademas , lo que propone el 
Sr. Anér está conferme con la primera parte del dictamen de la comi= 
sion. Pero si V. M. adoptare pedir al consejo de Regencia estos docu= 
mentos , deberia señalarse un término fixo ; pues tengo experiencia de 
la lentitud con que se camina.** , 4 
Quedó aprobado el dictamen de la comision"con la correccion, é 
adicion siguiente del Sr. Anér. : ho 
» Que se autorice al consejo de Regencia para que por sí proceda 
conforme al dictamen que tiene manifestado á las. Córtes., al, arrer 
glo que crea mas conveniente para establecer larunidad., órden: y ecos 
nomía en los establecimientos y tesorerías , dando parte é las Córtes 
para su sancion si las reformas lo exigen. AO + 
La comision de supresion de empleos, conformándose con el dictamen 
del consejo de Regencia , juzgó necesaria la provision' de la portería 
de estrados de la sala provisional de Justicia 3 pere las Córtes , 4 pro> 
puesta del Sr. D, José Mortines » resolviéron suspender la determina» 
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406] 
elon do este punto , hasta tomarla acerca del expediente de la reunion 
de consejos. ¡ : 

La misma comision creyó indispensable la provision de la plaza de 


subdelegado de la intendencia de Mallorca en las islas de Ibiza y For- 


mentera , y la de contralor del hospital militar de la primera , se= 
gun lo propenia el consejo de Regencia. Suscitóse una breve discusion. 
Observaron algunos señores diputados que la provision , que se propo- 
nia en la :segunda parte del diciamen de la comision , era contraria 
al reglamento de provincias. Por lo que toca á la primera pidió el ses 
ñor Dueñas , 4 quien apoyó el Sr. Garoz , que la plaza de subdele- 
gado se proveyese en alguno de los muchos empleados que estan disfru= 
tando sueldo simtener, destino. Advirtió el Sr. Pelegrín, que en un 
tiempo de revolucion como el actual debian darse los empleos segun la 
mayor 'aptitud:delosisugetos , y no por consideracion á los anteriores 
servicios y destinos. Repuso el Sr. Dueñas que.no era creible que. en- 
tre:los: empleados sin ¡destino no hubiese algunos que tuviesen toda la. 
aptitud necesaria para el desempeño de semejántes empleos: 

-- ¿Se procedió 4 la votacion ; y conformándose las Córtes con la pri- 
nieva parte del dictamen de. la 'comision-, resolvieron en quante á la 
segunda , que se observase el reglamento de provincias... 


> F 


».£ e NA Á 


Continuando la discusion sobre: la proposicion: del. Sr.. García: Her» 
reros acerca de la abolicion de los señorios , y reversion á la,corona de 
las alhajas enagenadas de la misma , dixo ] 
2 El Sr. Balle::>,, Señor , despues que los: Sres. Argúelles , García 
Herreros y otros, que me han precedido , han desesvuelto con'mucha 
sabiduría! y eloquencia los luminosos principios del derecho público que 
han de regir: en la importante materia. de que se trafa , me hubiera 
abstenido de tomar la palabra, conociendo la insuficiencia de mis co= 
nocimientos acerca de ella: 4 no. set: que todavía observo que no se 
han refutado alganas especies que se han alegado para. convencer , que 
siendo el negocio de tanta gravedad y trascendencia, ¡debia pasar al 
consejo. de Hacienda para:que proponga lo que tenga por mas expedito 
y justo, ¿4 fin de lograr lós recursos que pueda proporcionar á la. nar 
cion la reivindicacion de derechos , valhajas y jueisdicciones. enagenadas 
de la corona. Tengo por muy cierto , Señor, quer los, que. han pre- 
epinado así , no han tocado de cerca los gravámenes ¿y perjuicios que 
causa á, los infelices pueblos qualquiera retardo en aprobar la proposi- 
cion-que se- discute con las modificaciones.que explicó «el Sr. Anér > mi 
digno compañero ; y por esto voy á manifestar aquellos que la expe- 
tiencia en el manejo de algunos negocios de esta clase me ha hecho pal- 
par, con el intento de excitar á los señores diputados, que son del 
indicado dictamen , á: que sean mas gonerosos en el particular á Lam 
vor del heroico pueblo español. j y 4% 
>» El Sr. Dou para persuadir con su eloquencia que debia oirse ántes 
de resolver la question al consejo de Hacienda , supuso que la jurisdic=" 
élón deiseñorlo se reducia ú cero , á nada , á menos que nada , esto es, 
á gravamen. Yo , Señor, soy de opinion; contraria , y entiendo que 


- esa verdadero gravamen para los pueblos. Y si do es para los señores 
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jurisdiccionales , ¿como es que quando algun pneble quiere 'substraerse 
de acudir á sus tribunales , lo persiguen tenazmente ante el tribunal 
superior de la provincia -, y despues lo arrastran á la córte á luchar 
con su inmenso poderío: y riqueza? Para que no se diga que me valgo 
de declaraciones vagas , citaré hechos recientes , y de los quales se 
deduce la voluntad general de los pueblos. K q 

> Es bien sabido, Señor ,. que el duque de Medinaceli tiene en el 
principado de Cataluña muchísimas villas y pueblos sujetos á su juris= 
diccion , y entre aquellas las de Areñs de Mar, Areñs de Munt y 
otras que se hallan situadas en el corregimiento ó partido de Gerona. 
Para que se las administre justicia tiene un juez ó procurador jurisdic= 
cional en la villa de Hestalrich , que dista unas cinco leguas de las 
enunciadas , y una escribanía general en aquella , y otra particular en 
la de Areñs de Mar. No pudiendo tolerar los moradores de las refez 
ridas villas que su juez estuviese tan separado de ellos , y que para logs 
asuntos que tienen relacion con la economía doméstica , paz y felicidad 
de sus familias , tuviesen la precision de andar muchas leguas , con 
menoscabo de su comercio , industria y agricultura , al paso que el 
escribano quedaba en su curia particular y á la misma distancia del juez 
que ellos ; resolvieron emplazar al duque, su pretendido señor , al 
tribunal superior del principado, que residia entonces en la ciudad 
de Barcelona. , y exigirle la presentacion de sus títulos , para re= 
solyer en su vista lo mas-conducente al derecho de los pueblos. Vien= 
do que los- títulos ne parecian, se pidió que en atencion á que 
segun las leyes del reyno tiene el rey fumdada su intencion en to= 
das las cindades , villas $cc. acerca de la jurisdiccion civil y Crimi- 
nal , pues que los mas tribiales principios del derecho público atri- 
buyen al rey que gobierna el estado la jurisdicción sobre sus súbdiz 
tos , y la facultad de nombrar magistrados que admiuistren la justicia, 
por ser uno de los atributos principales que constituyen su poder; se 
pidió digo , que pendiente el litigio , se administrase justicia á los 
pueblos aquellos por sus alcaldes ordinarios 6 bayles , residentes en 
los mismos , yy no por el procurador jurisdiccional del duque que resi 
dia,en Hostalrich. El fiscal del rey acompañó la instancia , y la au 
diencia lo declaró así ; pero hasta aquí , Señor , muy poco han ade= 
lantado aquellos fieles súbditos de V. M. 5 porque siendo dicha nedidá 
meramente proviseria , tendrán que litigar con el duque muchos añes 
para sostenerla basta conseguir dos sentencias conformes 3 y en este Cúo 
so todavía serán citados al comsejo Real , usando el duque del reme-= 
dio de segunda suplicacion: Para rescatarse , Señor , del gravamen In- 
superable de estar sujetos á señorío ,*formarán un fondo por reparte 
con que costear Jos gastos de un apoderado : pasará este á la córtez 
pero ¿áque? áluchar con la inmensa riqueza é ivexpugnable poderío 
y valimiento del duque de «Medinaceli. ¿Y que podrán prometerse, 
Señor , dichos puebles de continuar el desigual partido de un litigio? 
Digalo la experiencia que constantemente nos enseña que ls tribunales 
estan llenos de expedientes y pleytos de esta naturaleza ; que <e han 
agitado por espacio de muchos anos , y con escándale se hallan mu-. 
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«hos de ellos entorpecidos 3 de modo que muy tarde , ó quizá nunca, 
Megarán á decidirse definitivamente. 

,,A mas de los expuestos perjuicios que trae á los pueblos la jurisdic- 
eion señorial entre los quales se comprehenden las muchísimas dietas que 
los escribanos de las curias particulares cargan á los desgraciados liti- 
gantes con el pretexto de acudir 4 buscar la firma del juez. en los nego= 
cios que la exigen, de pasarle los autos para las sentencias , y les varios 
incidentes que á cada momento se promueven, y lo peor es que á veces 
tendrán mucha parte en ellos los mismos escribanes de las curias gene= 
ral y particular , queriendo cada uno atraer á la suya los procesos , de 
lo que infaliblemente se siguen chismes, hablillas y competencias , todo 
en perjuicio del pobre litigante : hay otro , Señor, que es de mucho 
bulto, á saber , que por via de apelacion pasan los pleytos al tribnnal 
que el duque tiene en la ciudad de Barcelona ; en el qual, si se confir- 
ma la sentencia de primera instancia , todavía no se gana la executo- 
ria, si el interes en disputa es mayor de mil libras catalanas , pues que= 
da aun al reo condenado enslas dos sentencias conformes el remedio de 
da apélacion á la audiencia territorial , y hasta tanto que el actor haya 
consegido otras dos sentencias tambien conformes , se queda como de án= 
tes ; pero con la dolorosa memoria Ó recuerdo de haber consumido sus 
caudales y á veces su salud, yendo detras de escribanos , letrados y tan= 
tos tribunales : lo ¡que en gran parte , Señor , se evitaría incorporándose 
desde luego la jurisdiccion de señorío á la corona. En vista , pues, de 
estos hechos , que. son bien notorios á todo el que ha honrado la toga y 
el foro en la benemérita provincia de Cataluña , ¿se dirá , Señor , que 
l> jurisdiccion señorial se reduce á cero, á nada, á menos que nada; 
esto es ú gravámen ? ¿Se dirá que con las providencias de los últimos 
reynados se ha quitado casi todo lo que podía ser perjudicial ? ¿Se dirá 
que ningun daño puede traer la jurisdiccion de señorío , que no la pue- 
da igualmente causar la del magistrado real ? Prescindamos-, Señor, del 
modo que son elevados á la magistratura los jueces de señorío , y de 
si tienen' ó no la independencia que los de, realengo , mayormente des= 
pues de la division de los tres poderes ; subsisten por desgracia de: los 
pueblos todos los gravámenes que acabo de manifestar á V. M. Ellos de= 
sean ser redimidos de tanta opresion, y. su voluntad es evidentísima en 
vista de los hechos explicados. Si la jurisdiccion es un gravámen para 
el duque , ¿por que generosamente no se ha desprendido de ella en fa= 
yor. de unos pueblos tan dignos de toda atencion ? Asi lo ha hecho ; Se-. 
ñor , ante V. M. mi dignísimo, compañero el Sr. marques de Villafran= 
ea, conformándose con el voto del Sr. Anér , y de esta. suerte! se ha 
grangeado las bendiciones de aquollos pueblos del corregimiento de Barce: 


lona, que estando. á cinco ó, mas leguas de: esta capital, tenian que acuz 
dir para ua simple juicio verbal al teibunal que para administrarles juss 
ticia tiene establecido en ella. Sigan enhorabuena el exemplo de este sez 
ñior diputado los demas grandes que ban representado á Y. VI. sobre el 
particular , y entonces. acaso creeré que la jurisdiccion de señorío se re= 
duce á cero ,.y. que es un grayámen para ellos. 


Pero, Señor, lo que va á escandalizar á Y. M. os lo. que voy á ex- 
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poner. Entre las villas de ¿Areñis de mar y de Wunt hay nn magnate; 
que habiendo sus antepasados conseguido de la casa-de Medinaceli al- 
gun diploma [ó pergamino (por cuyo motivo se' halla notado en la lista 
de sus dependientes que quizá estará colgada en las entradas de su pala- 
cio ) se titula con arrogancia bayle natural de aquellas , y con esto quie= 
re tener imperio sobre sus ciudadanos. Estos , Señor, desean ser hom- 
bres libres , yy vencido el duque en juicio , queda tambien, amiquilado: el 
derecho del'otro poderoso; pero ahora que V. M. tiene la bondad de 
cirme , ¿permitirá que aquellos héroes que estan prodigando sus vidas y 
caudales en defensa de la religion y de la patria, sufran ni por un ins= 
tante mas tanta afrenta, tanta degradación ? Señor , dígnese V. M. re- 
cordar que son catalanes , y que no hace mucho tiempo «que en. premio 
de su acendrada lealtad yy: valor 'V. M. decretó una accion de gracias 
para todos los habitantes de Cataluña. Hablo , Señor , del glorioso dia 
en que V. M. recibió la noticia de la toma del castillo de S. Fernando 
de Figueras 3 y siendo esto así , ¿V. M. les negará una solicitud que es 
de rigurosa justicia ? ¿V. M. permitirá que esten sujetos á los señores 
que hasta ahora:se han llamado naturales? No señor : V. M. es jus- 
to , es liberal , es padre de sus pueblos. Los que tengo el honor de 
representar , anhelan ser tan solo súbditos: de V. M. Instrucciones me 
dieron para solicitarlo. Dígnese V.M. ,:pnes , oir mi débil voz , y ellos 
quedarán satisfechos , y obligados á redoblar sus esfuerzos en defensa 
de V. M. y del rey. En la memorable noche del-24 de setiembre con- 
cebí tan lisonjera esperanza , y lo que pide, Señor , no es mas que una 
- matural consequiencia: de los grandes principios que enlonces se san= 
. €lONAron: ; 

»,Por lo que mira ¿los señorios , es decir, todo lo que huela 4 fen= 


dalismo , debe desterrarse para siempre , de modo que en lo sucesivo 


no se-conozca mias: dominio sobre los españoles que el del que: exerza 
la autoridad soberana ; y de esta suoríe se restablecerá la justa libertad, 
y la racional igualdad eu todos los pueblos de la monarquía , reformán- 
dose 4 mas los privilegios exclusivos que coartan la libertad natural, 
disfentarán los pueblos una prosperidad general. 

En quanto empero álas alhajas indebidamente envgonadas ó donadas; 
y “todas las que por pácto 6'ley tienen expedito el derecho dela reversion 


£ la corona', me conformo en todo con la opinion que súbiamente expliz % 


có el Sr. Anér , por reconocer que es la mas análoga á la voluntad ge= 
neral de los pueblos, y la mas arreglada. á la justicia: y buena fe. 
El Sr. Gomez Fernandez :,, Señor , V. M. sobre el punto que se 
discute desde el dia 4 de este mes en la proposicion que se hizo el pri= 
mero del mismo, reducida en substancia á que vuelvan á:la corona 6 
á la nacionlos derechos, regalías , posesiones y fincas que han salido de 
ella por- donaciones ó-ventás hechas por los. príncipes, ha oido “mucho 
y bueno ; tanto que si.no fuera por la.suma importancia del negocio, 
porel grande interes que torma.en los asuntos de su clase yy: por el ver. 
dadero y eficacísimo deseo del acierto en dl, y en todos, ya estaria can= 
sado de oir, y habria cerrado la puerta dias hace 4: la continuacion de 
la discusion ; pero pues no es así, y se ka dignado concederme la pa= 
labra- + habiendo progurado yo-zecoger,, segua mi corta. capacidad, lo 







































































































































































4to | 
mejor de; quantas' se: han hablado eú'los doctos > emiiientes y cientificos 
discursos de los digaos diputados que me han precedido y enseñado , sa- 
co por censegúencia legítima que todos , todos , con inclusion de los se= 
hores de wasallos , de las iglesias , de los monasterios, de las ciudades, 
villas > lugares , y de qualesquier. otros' que por título, de donaciones ,ó 
compredas hechas á los mismos, Ó d sus mayores y, antepasados , gozan. 
derechos , regalías y bienes , que fueron de la nacion , ó de la corona, 
estaimos convenidos eu la referida proposxcion del señor diputado secre- 
tavio D. Manuel García Herreros, segun su natural , legítima y ver- 
dadera inteligencia: 
genc 
.,La mente € intencion de dicho señor en ella, y en las demas que 
añadió , primero fundáudola de pulobra , con la erudición que le es pro= 
pia, en el citado dia 4, que fué el “señalado para su discusion en ob= 
servancia y cumplimiento de lo prevenido en el $. 111 del cap. y. del 
Reglamento para el gobierno interior'de las Córtes , y despues por es- 
erito en las siele proposiciones que dió á su explicacion en el siguiente 
dia 5, fué de que todos los referidos derechos y bienes que se hubiesen 
enagenado de la corona Ó nacion , se incorporasen y volviesená ella, 
observándose la justicia en la substancia y en el modo: esto es, practi= 
cándose la incorporacion ó reversion en los casos , y con las circuns= 
"tancias y requisitos que ella manda ó. permile + es decir, que vuelva 
á la corona:ó 4 la macion ¡lo que justamente le perteneve , y del modo 
justo que corresponde; porque tanta injusticia es la que se comete en la 
substancia como en el modo. Segun todo derecho , aquel que es despo= 
jado de la cosa que posee , lo tiene claro para ser restituido 3 mas esta 
recuperacion léjos de serle lícito tomársela por sí mismo , le está pro= 
hibido baxo la pena de perder la misma C052.,, y de incurrir en otras , de 
que hablan las Jeyes X17, XP Y XPI) til. X part. VIr: la 1 y Y del 
lil. xarr lib. 17, yla x tit. xv11 del lib. pde. la nueva Recopilacion, 
que en la novísima son la 1 y P del tit. xxxiY lb. xx, y la x1t1. xXxXI 
del mismo lib. xr, y por lo tanto fué y no pudo ser otra su inteli= 
gencia. 
Baxo de este mismo concepto la han apoyado los señeres diputados 
que han hablado 4 su favor : en ¿l convienen los que al parecer han dis- 
cutido 3 y con arreglo á osto vuelvo á repetir , qué entiendo no hay si= 
quiera uno que la contrarreste , y por consiguiente «e estamos confor= 
mes en ella icdos, con inclusion de los poseedores de los referidos de= 
rechos, regalías , ÉÍncas y posesiones. 4 
Aunque este asunto comprehende muchos y diversos «puntos , todos 
graves y de la mayor consideracion , me parece pueden reducirse á tres 
principales ó capitales : consiste. el primero en ayeriguar si la corona ó 
la nacion tiene-derecho para la reversion é incorporacion á ella , de los 
que , y de las regalías , posesiones y fincas que han salido, de ella. por 
donaciones ó ventas de los principes. El segundo , en que Casos y Cosas 
le competa ; y el tercero y úliimo, en los requisitos y con las circuns= 
tanelas que pueda ponerlo en execucion ; y es ¿odo de lo que voy.á lra- 
tar, con la brevedad que permita lo interesante y extenso de la materias 
pero de suerte que dicha brevedad no impida la claridad que necesa 
riamente exijo, 11.el que se separe la obseuzidad , cunlusion € involu= 







































































F4rx 1 
eracion que,puode, haber, recibido de las imuchasespacies sueltas que se 
Lar vertido , ¡y de la aplicacion menos exácta ó equivocada de algunas 
de las leyes, del, reyno. do - 
,,Antos de dar. principio á la elucidacion 6 explanacion de los tros 
puntos ,,de queme he propuesto hablar, conviene sentar un hecho que 
contribuirá mucho, para conocerlo importante «y, extenso de la mute- 
ria ; Quejproporcionará conocimientos, y. luces para su; acertada resolu= 
cion, y que aquietará.las conciencias , y evitará los escrúpulos que tie- 
nen , y con quese, hallom oprimidos alennos, de los señores diputados, 
conceptuando por perdido , y por,mucho tiempo , el de quinee ó: vein- 
te dias, que se han gastado en la discusion, quando vean que no es 
de ahora, y sí que: hay. cerca de un siglo que está, ¡pendiente ,. á pe= 
sar de. las repetidas, órdenes, de los reyes, y. de ¡haber trabajado en 
apurar la, verdad ,. y reducirla, 4. los términos de justicia: , los hombres 
mas grandes que ha tenido la nacion, y los fiscales mas, zelosos de 
recuperacion de sus derechos., regalías ,, fincas y posesiones,, E 
y Consiguiente á, lo. establecido por el. señor rey, D. Felipe y por real 
pragmática, de 12. de agosto.de 1727 ,'en órden á la reduccion de ju- 
ros ¿¡expidió, otra real órden en 10 de dicho mes y año,. mandando que 
la diferencia que habia del cinco al tres por, ciento, á que: en virtud 


3 
U 





de- aquella, ¡habian quedado. reducidos los réditos, se convirliese en” 
1 J g 1) j > 


comprar y pagar capitales , subrogando á la real Hacienda en el de- 


recho: de los, juristas 3. y despues otra de 18 de noviembre de a 


porque haciendo mérito. del conocido beneficio que babia experimenta- 
1 E A Se añ k q s 

do la real Hacienda. con la redención de juros , mandó se efectuase por 

ella, al mismo tiempo el desempeño de todas las alcabalas , tercias, ser= 

P ¿np y > 


vicio ordinario, y demas, derechos, que se: hallabin enagenados del real' 


patrimonio ¡por títulos de ventas perpstuas. y al” quitar , pagándose 4 
los dueños que jusfificasen. serlo, las mismas, cantidades que dieron por sus 
primitivas COMPTAS- 10 0, . 

»» Valiéndose de estas reales órdenes y de otras el'marqnes de la Co- 
rona y. D.. Juan. Antonio de Albalá , fisc:les de la real Hacienda, bi- 
cieron representacion: al señor rey D. Cárlos 111. en 4.de marzo de 1772 
acompañada: de la. minita, de. un: real, decreto , gue juzgaban necesaríe 
para evitar pleytos., y que tuviese efecto la citada real órden de 18 de 
noviembre de, 1752 , y solicitando que con arreglo: á dicha minuta 'se 
contimuase como hasta, alli el desempeño é incorporacion de alcabalas, 
fercias , servicio. ordinario, imposiciones-sobre aduanas , y demas de- 
rechos y. oficios redituables: que se hubiesen concedido ó: enagenado en 
empsño¡ó,eu perpetuidad , slo permitir que sobre el punto de la regl 
aufpridad, para incorporar á la. corona; todos los re'eridos derechos y 
¡alhaj:s ,, sé: moviese, pl yto: ni contestacion. alguna “ántes mi despues de 
Haberse executado las" incorporaciones, yt que en, qualesquiera pleytos 
gen el asunto, hubiese pendientes se sobreseyese y llevase 4: puro y 
debido ef:cto ly incorporacion; y en su consequencia se formó un vo- 
Luminose expediente , eu, que se trataron de apurar quantas dificultades 
Y. JUkliones de hecho: y derecho hay. en la materia. , y tocan: los. au- 
tores ¿úas: clásicos con el mayor. pulso y neuyvio; todo dirigido á que la 
resolución fuese justa en la substancia, y enel modo, esto es, que re- 





































































































































































































































































[412] 
eobrase la corona sus derechos sin perjuicio de los de tercero, 
—Deseándolo así el religioso , justo y piadoso corazon del señor Dom 
Cárlos 111 , de gloriosa y perpetua memnporia, lo remitió todo al consejo 
Real por órdenes de 12 de marzo y 20 de julio de 1772) para que exá- 
minándolo -en consejo pleno , le expuslese su dictamen , como con efecto 
lo hizo. en fecha de 16 de abrilide 1777, despues de haber oido á los 
tres grandes fiscales , que entonces habia en el consejo Real, por el 
órden que constará en dicho expediente, ques si yo lo tuviera dá la: ma- 
mo lo presentaria en este acto á V. M.,, evitaria el'molestarle, y con= 
seguiria obrar con la luz y comocimiento que forzosamente productrán 
en. él los documentos con que se halla instruido , las respuestas y razo- 
nes! de elndo fiscales, y el dictamen del consejo 'Kéal; pero ya que 
ño es así, servirá esto para que se véa que la proposicidn' que se dis- 
cute no es nueva; que es importantísima 5 que aunqué lo que se trata= 
ba éntonces' no abrazaba tanto quanto se quiére “ahora, “se instrny á 
un expediente voluminoso 3 se consumieron en su formacion dos años5 
tiles en 'el dictamen, dél consejo Real y audiencia de sus fiscales , para 
que se vea que ningan tismpo está demas'en la materia”, y últimamen-= 
te para disculparme”, si me detengo algo en la elucidacion ó explica= 
cion de los (bes puntos qu e me" propnse al principió.” pr AENA TL > JA 
E Hablando delpyimero > es constante que así como es un principia 
que los principes pueden celebrar ¿oútratós con sus vasallos é súbditos, 
y lo:mismo lA nacion 6 sus! representantes > reumida la soberanía, y 
que deben guardar la fe prometida, obligándose con igualdad lo mis4 
mo que otro qualquiera privado , siendo los contratos justos, lo es ¡nal 
«mente el gue quando no lo'sóon pueden reducirlos 'á su constitucion 
primitiva de jesticia , “y alterárlos en el todo 6 en parte, moderándo 
las donaciónes , concesiones , pensiones, gracias , y quitándolas entera= 
mentes Ó deshacióndolas 1gualménte que las ventas quando lo “exijan 
la neosidad ó utilidad públicas y aquí tiene V. M. indicade ya' el 'se= 
gundo punto, : LAR ! pi 
Se reduce este 4 señalar los casos y cosas en que los príncipes ó 
“los representantes de la nacion tengan derecho para hacer vuelvan ó se 
incorporen 4 ella las regalías, “derechos , posesiones y bienes de que 
habla la referida propesicion 3 y aunque ni el haber tratado' de esta 
nuestras leyes , ni el haber escrito de ello con el mayor timo y pul 
so' en libros enteros les mas célebres y clásicos autores , ha bastado para 
impedir en alguna parte: variedad de opiniones : lo cierto es que solo 
se verifica el derecho de Feversion ó incorporacion en dos casos; á sa- 
ber: en el de haber habido defecto substancial , vicio ó fraude en las 
donaciones y ventas 5 Ó en el de que aun quando ne los -haya habido, 
lo exijs imperiosamente la necesidad ó utilidad pública , porqué si en 
“este, aun los bienes particulares de los vasallos se hacen proplos de 
la soberanía , puede tomaMos para la defensa y bien de los pueblos, 
astableciendo nuevos tributos , ó aumentando los impuestos 5 compelien= 


z 


do 4 los ricos á prestar á la corona 6 nacion lo que exija sia 1atere= 
ses ; distribuyendo en las provincias los servicios pecuniarios que se 
estimen bastantes ; alterando los contratos , moderando las donaciones, 


a ) 


“doncesiames , pensiones y gracias, y tomando en fin todas aguellas des 
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terminaciones de un padre público , y de un tutor de la nacion, que le 
está confiada por la Providencia; con mayor razon podrán hacerlo de 
aquellas regalías, posesiones y bienes que salieron de ella, y en que 
conserva un derecho radical, cuyo uso les compete , así en dicho cesa 
de exigirlo la necesidad ó utilidad pública , como en el de faltar el va-- 
sallo en el cumplimiento de lo que promete ó pacta; pues entonces 'no 
“está obligado á cumplir sus contratos ni estipulaciones , aunque fuesen 
jurados , por lleyar siempre embebida la condicion de ligar en tanto 
quanto no varíen sustancialmente las "circunstancias que intervinieron 
al tiempo de celebrarlos ,' y lleguen las cosas :al :estado de mo haber 
podido hacerse. 

»»Dixe , Señor , que hay solo dichos dos casos en que “puedan hacer- 
se las reversiones Ó incorporaciones de derechos , regalías , posesiones 
y bienes á lacorona ó á la nacion, con la diferencia de las que han 
sido donadas ó vendidas por los príncipes con vicio ó fraude pueden 
executarse en todo tiempo , y de las en que no lo ha habido, única= 
mente quando lo exijan la necesidad ó utilidad pública; porque aunque 
he oido querer sostener otro, á saber ,'el de la nulidad de las dona- 
ciones ó ventas por falta de facultad y de potestad en los reyes para 
hacerlas, mo solo no estoy conforme con esto, y dudo mucho haya 
habido autor de mérito que se haya atrevido á decirlo, ni que tenga 
fundamento el mas remoto, si no es que lo «conceptúo opuesto diame= 
tralmente á las leyes del reyno y á la razon. | 

» No entraria , Señor, enel dia 'en la discusion de este “punto 
solo por defensa de los reyeg,' aunque la merecen, y lo haria siems- 
pre por gaste y por obligacion, si no se atacara la facultad y potes= 
tad de V. M. en la materia indirectamente, y aun con toda expresion, 
por algunos de los señores preopinantes. Es contrario á las leyes, “na 
solo á la zx tít. 17 de las donaétones partida Y , que se ha: citado 
por algunos, y dice: que el rey puede hacerlas con carta Sd sin ella, 
y que puede recibirlas de los vasallos de la propia suerte: 4-la rrr 
tít. xxzrr de los perdones , mercedes y gracias ó dones ,' parti 
da PIT, en que se establece que pueden hacerlas , y que deben, y usar 
de estas tres bondades á las vegadas3 y por último á todas las del tét. y, 
tab. y de la nueva Recopilación , que en la Novísima se hallan en el 
tit. lib. 111 , sino es tambien á las y tit. xw partida 11 y 111 de di- 
«chos títulos x y lib. y, con que han querido fundar algunos la referi- 
da falta de potestad y facultad «en les reyes , y de que yo deberé vas 
lerme entre otras razones por la poderosísima de salute ex inimicis 
nostris. ¿ 

» De que diga la citada ley Y tit. x7 partida 11 en su epígrafes 
que el rey y todos los del reyno deben guardar que el señorío sea - 
siempre uno, é non lo enagenen ni lo departan , se ha querido 'infe= 
rir que está prohibida porella toda enagenacion ,' y principalmente la 
del señorío ; :mas esta consequencia 'se sacó “sin duda sin haberse leido 
toda la ley; porque á haberlo hecho se habria visto que ella habla úni- 
camente del señorío supremo , y no del ínfimo ó medio , como se con= 
ve»ce de ella misma , ya quándo señalando despues los términos com 
que deben hacer homenage los mas honrados hombres del reymo , como 
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prelados, ricos-horaes, ade oscila y hombres buenos de las ciu 
dades y de las villas, añade que esto solo debe entenderse en los lugares 
que son del rey, y no de los otros, que los otros hombres tuviesen por 
heredamiento en su señorío ; porque en ellos los señores mismos lo 
deben ir 4 hacer por ellos propios y por los suyos... 5 y ya quando 
establece que en los casos en que el rey dé herédamiento á alguno, 
«nunca se entiende hacerlo de aquellas cosas que constituyen el seño 
río supremo , como son hacer guerra Óó paz por su mandado , y que 
les quede la jurisdiccion para otr “las alzadas de los pleytos , con otras 
cosas que refiere y se expresan en otras leyes recopiladas , entre ellas, 
laz tít.z1 de la jurisdiccion real lib. 17 de la nueva, que ordena 
que la suprema es el rey, y que los señores no impidan la apela- 
cion á dl: y la 1, tit. xv de las prescripciones del mismo lib. IF, 
por la que se prohibe el que se pueda ganar por tiempo alguno 5 fun- 
¿dándose todas estas disposiciones en que los referidos derechos y re- 
galías estan pegados a los huesos de la soberanía , y son propia, real 
y verdaderamente la forma y constitutivo esencial de ella, sin la 
qual no puede subsistir , como sucede al cuerpo con el alma , y á todo 
ente con su forma. 

,»Ási como esta ley prueba lo contrario de lo que se quiso persuadir 
¿con ella, sucede otro tanto con la citada 771 tt. Xx lib. y de la nue- 
va Recopilacion, que se leyó públicamente en el Congreso , y Paz 
ra que se hizo traer el libro por un señor preopinante ántes de princi 
plar su discurso , aun quando no se atienda mas que á su epígrafe, pues 
consistiendo este en decir: que el rey no pueda hacer donacion de 
las ciudades , villas y lugares de su corona real contra el tenor de 
lo contenido en esta ley , esto supone la acultad y potestad , y que 
el rey no se la quitó , sino.es que se la limitó; y que prometiendo 
«y jurando mo hacer de allí adelantébalguna sino: es en los términos y 
con los requisitos á que se ligó, y no pueda decirse que el rey se 
atribuye esta facultad , porque habiéndola hecho estando el reyno jun= 
to en Córtes , ásu presencia , y á peticion y suplicacion delos procura= 
dores de las ciudades , villas y lugares de su reyno , es visto que todo 
este reconocia y confesaba la referida facultad , y aun el que carecian 
de ella para limitársela , y por lo mismo la exigieron por medio de un 
<ontrato jurado. 

,, Concurre con esto que dicha ley y limitacion fué solo para las do- 
naciones graciosas e inoficiosas provenientes de una franqueza y largueza 
que se convirtiese en vicio de destruccion , como dice en su principio , y 
de ningnna manera para las remuneratorias por servicios que alguno le 
hiciese , ó en otra manera al'rey fuese necesario , segun contimúa la ley. 

»Fuera de esta hay otras muchas , todas del reyno , que mientras no 
se:deroguen han de servir para resolver las questiones y disputas que 
ocurran, porque estas no se han de determinar , n pueden por el dere= 
eho constituendo , sino es porel constituido 5 mas atendiendo , Señor, á 
que algunos señores preopinantes han dicho que solo recurren á ellas, y 
se han detenido en su prolixa exposicion , porque la experiencia les 
ha enseñado que los razonamientos y reflextones son para varios sem 
dores diputados de poco peso » quando no pienen acompañados de len 
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esú otras autoridades estritas...; y otros han dicho que no estamos 
sujetos al yugo de la ley , sino es al de la razon , como si pudiera haber 
ley que no dimane de la razon y de la razon eterna , me veo en la dura : 
nunca esperada necesidad de hacer ver que dicha falta de facultad y da 
potestad , que se atribuye á los reyes , es opuesta tambien á la razon. 

,, Convencidas las gentes por la suya quando se unieron en sociedad 
de que era imposible vivir en ella, sin que hubiese quien los gobernase 
y á quien estuviesen sujetos en vidas y haciendas , constituyeron un go- 
bierno , y el pueblo romano, que es hoy toda la cristiandad , lo hizo 
en el emperador y reyes, transfiriéndoles toda su potestad , por con= 
siguiente la de hacer donaciones y ventas que tenian los pueblos y hoy 
la nacion; y así por la propia razon que la tiene está representada en 
las Córtes , la tienen y han tenido los reyes , y por lo tanto han podido 
exercerla: lo executó S, Fernando , que ni fué pródigo ni despótico; y 
quedando reducidos los casos en que la corona ó la nacion pueda ha- 
cer vuelvan y se incorporen á ella los derechos, regalías , posesiones 
y bienes á solo los referidos dos de haber habido vicio ó feaude en las 
donaciones y ventas, ó al de exigirlo la necesidad ó utilidad pública, 
que fué el segundo punto. Y . 

»»El tercero y último estriba en los requisitos con que la corona ó la 
macion pueda poner en execucion el referido derecho de reversion ó in- 
corperacion; y hablando brevemente para no molestar mas en un asun= 
to tan claro, consisten en el buen cambio; esto es, en dar ántes álos due= 
ños y poseedores el valer de lo tomado á bien vista de hombres bue- 
nos , y que esto sea con su. audiencia y citacion : lo primero , lo deter- 
mina la ley 11 tít. 1 partida 1, y otra recopilada; y lo segundo, sobre 
ser de derecho divino , natural y de gentes , lo han conoeido y confesa- 
do así, aun los que no tuvieron la fortuna de ver y gozar la luz del 
evangelio entre ellos; acordándome ahora de Séneca quando dixo: qui 
statu aliquid parte inaudita altera, cequum licet statuerit , haud 
cequus fuit: y tanto en este punto como en el otro van tambica con= 
Tormes todos nuestros autores. 

>, Tambien lo estan ellos y las leyes en que dicha citacion, audiencia 

buen cambio se ha de verificar en la reversion ó incorporacion de las 
jurisdicciones, señoríos , alcabalas , servicio ordinario y otras contribu- 
ciones , y aun en los derechos exclusivos de hornos , batanes:, posadas, 
caza , pesca, ác. Siempre que todu» ellos provengan de donaciones ó 
ventas justas, y aun en las injustas ó con vicio , es indispensable la cita- 
cion ó audiencia mas Ó menos breve; pero siempre la suficiente para 
apurar la verdad , y que no se verifique la indefensión en un asunto tan 
interesante , y sí la justicia en la substancia y en el modo, que es el 
sentido de la proposicion que se discute , y baxo del qual estamos todos 
cenformes con ella. y 

»,He dicho y repito que la referida proposiciontno es mueva; que 
acerca de ella , aunque no tan extensa y ceñida únicamente á las ena= 
genaciones de derechos y bienes que salieron de la corona, aunque por 
ventas perpetuas, pero que no hubo en ellas la renuncia del pacto de 
retro , hicieron instancia en el año¡de 1772 los fiscales de la real Ha= 
cienda ; que se formó un voluminoso expediente que el Sr, D. Cárlos 111 
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consultó al consejo Real para que le diera su dictamen en consejo ple= 
no , y que aunque este lo hizo oyendo ántes á sus tres fiscales , S. M. na- 
da resolvió , y quedó en ple la dificultad, y subsiste; porque aunque en 
el año de 1806 , tratándose de remover la que habia sobre la venta de 
los bienes eclesiásticos secularizados en virtud de breve de S, S. , y de 
invitar á los compradores á que lo fuesen , asegurándoles la perpetuidad 
en ellos y en quantos ántes de ahora se hubiesen enagenado por dona= 
ciones ó ventas justas , exeeptuando las jurisdicciones que se habian de 
incorporará. la corona en los términos expresados 5 se formó un decre= 
to de ley, que habia de tener fuerza de tal, que se habia de publicar 
por pragmática-sancion , y se remitió en consulta al Consejo por la ci- 
tada órden de 1806, que con permiso de V. M. voy áleer, no ha lle= 
gado el caso de que se- establezca esta, ley. (La leyó. ). 

»»Ninguna , y mucho menos. la de que se trata, por su importancia y 
por la multitud de puntos graves que contiene la materia , á mas de los 
tres capitales de que he hablado, puede hacerse aquí al golpe, y es ne- 
cesario mucha meditacion y reflexion 5 y por lo tanto mi dictamen es, 
no solo que se forme una. comision del Congreso , que exámine la mate-= 
ria en derecho y hecho con. reconocimiento de títulos y audiencia pro- 
porcionada de los señores de vasallos, iglesias , monasterios y qualesquie= 
ra otros que gocen derechos , regalías , fincas- y posesiones donadas ó 
vendidas por los reyes, como han dieho algunos señores preopinantes; 
sino es tambien_que oigan ántes á otros que se nombren en las respeo- 
tivas provincias por los, diversos fueros y eircunstancias que concurren 
en ellas, y poder ser perjudicial en unas lo que es conveniente en otras). 


y que verificado todo , informe á V. M. para su soberana resolucion." - 


Se levantó la sesion. . 


SESION DEL DIA VEINTE Y QUATRO.. 





Dispuesio la lectura de las actas de la sesion del dia anterior se 
procedió á la eleccion de presidente , vice-presidente , y uno de los se- 
eretarios 3 y quedaron electos para el primer cargo el S». Creus , y pa- 
ra el segundo el Sr. Urias ), y habiéndose resuelto que de los quatro se- 
cretarios se relevase cada mes el mas antiguo , recayó la eleccion de se= 
cretario en el Sr. Oliveres. para ocupar el lugar del Sr. Aparici, 

Al ocupar el Sr. Presidente su asiento, dixo: - 

¿Señor , dispensándome V. M. un honor. que no merezco , ni jamas 
“apetecí, me confia. esta silla , y pone en. mi mana el reglamento, para que 
zele su observancia. En quanto á lo primero, doy á V. M. Jas mas ren- 
didas gracias , y en quanto á lo segundo. espero un disimulo por parte de 
V. M., no dudando que si alguna. vez me veo en la precision de ha= 
cerle observar y reclamar el órden , no será sino Con el deseo de cum. 
phir con mi deber.*s> Í : 

"Considerando el consejo de Regencia quan dignas son del aprecio de 


la. patria las hijas huérfanas de soldados y patriotas muertos en el campo. 





















































[417]: 1 
del honor, propuso al Congreso por medía del ministro de Hacienda que- 
en lugar de los ochenta reales que en.cada extraccion de lotería se abo=- 
naban á las niñas huérfanas del hospicio de esta ciudad en alternativa 
con las de la Isla de Leon, se diese quinientos reales á las huérfanas 
de aquellos hombres beneméritos , que era el mismo auxilio con que se - 
socorria 4 cada doncella. en las. extracciones: de Madrid. . 

La comision de Hacienda, dardo á este patriótico pensamiento el elo= 
gio que se merece , opinaba que debia adoptarse ;. y las Córtes , confor= 
mándose. con el dictamen de la. comision , le- aprobaron, 

Dexaron tambien expedita en virtud del dictamen de la comision de 
supresión de.empleos la provision: de dos plazas de oficiales de la secre 
taría del consejo y cámara. de Indias, con supresion de otra vacante, 
conforme lo proponia el consejo de Regencia por el ministro de Gracia 
y Justicia... 

En virtud del dictamen de la comision de Justicia se devolvió á 
D. Prudencio Querol un recurso , con varios documentos que habia pre- 
sentado, para que acudiese al consejo de Regencia , siendo de su atri- 
bucion. entender en. la queja que formaba dicho Querol, por haber si- 
do privado.del uniforme que llevaba do: cirajano de Guardias de Corps y 
de la plaza de tal á que pretendia tener Opcion, - 

Despues de alguna discusion se aprobó el dictamen de la comision 
de supresion de empleos , dexando expedita la provision de ocho plazas 
de dependientes del resguardo de Canarias , con la adicion que hizo el 
Sr. Roxas de que se proveyesen estas plazas en quanto fuese posible 
con les empleados de igual clase que gozasen sueldo , y se hallasen. 
egregados é otros resguardos. - 

Conformándose igualmente las. Córtes.con el dictamen. de la misma 
comision,.dexaron expedita la: provision.de la plaza de oficial mayor de 
la contaduría: de exército de Valencia 5 y de resultas de la breve con= 
testacion que hubo sobre este asunto. se aprobó. la siguiente proposi- 
cion del Sr. D. José Martinez: que el consejo de Regencia A ast. en 

este. caso como en los demas. que ocurran. de igual naturaleza, 
disponga, que: los. ascensos de oficinas se entiendan baxo la. círcuns-= 
tancia de continuar por ahora los ascendidos con la propia detacion 
del empleo que dexan, 1 

Con el mismo motiyo hizo el Sr. García Herreros esta proposicion: 
estando recomendado por Y. M. al consejo de Regencia que en las 
actuales circunstancias no se provean mas que los empleos absoluta-= 
mente precisos para el buen servicio del estado ; y no pudiendo Y. M, 
formar. idea. recta, de dicha necesidad , sino por lo que diga la Re-= 
gencia , propongo que no se vuelya dá dar cuenta de semejantes ex= 
pedientes ; dexando al consejo de Regencia la graduacion del empleo. 
gue pueda suprimir. E 

Admitida 4 discusion se levanto la sesion. . 
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SESION DEL DIA VEINTE Y CINCO, 





¡Eos comision de premios presentó su dictamen acerca de la solicitud 
de la junta superior de Extremadura , y de las proposiciones presenta= 
das por el Sr. Riesco, diputado por la misma provincia en la sesion 
del dia 2 de este mes , dirigidas una y otras á que se erija en los campos 
de la Albuhera un monumento digno de la nacion española , que perpe= 
tue la memoria de la gloriosa batalla que en ellos se dió, y el alto 
honor á que en la misma se hicieron acreedores las tres naciones alia= 
das; como igualmente á que se concedan ciertos privilegios á la expre- 
sada poblacion. En vista de cuyo dictamen resolvieron las Córtes que 
se, erija dicho monumento; pero que su execucion se suspenda hasta 
que los eneraigos hayan repasado los Pirineos, segun propuso el Se- 
ñor Espiga , reservándose la determinacion por lo que toca á los privi- 
legios pedidos , para quando se tome una resolucion general que com= 
prehenda á los varios pueblos que se hallan en igual caso. 
Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Hacien- 
da sobre un expediente que contiene varias dudas y exposiciones de 
D. Juan Miguel de Grijalva , aposentador mayor de palacio , de Don 
José Vazquez, ayuda de aposentador , nombrado por la junta Central, 
y de D. Lorenzo Bonavia , á quien las Córtes nombraron primer ayu=. 
dante de aposentador ; resolviéron despues de alguna discusion : pri- 
mero , que D. Juan Miguel de Grijalva use por su empleo el titulo 
de primer aposentador de palacio : segunde , que no debe cesar em 
las funcionss de su destino de ayuda de aposentador D. José Vazquez, 
ántes bien deberá tener en este empleo la pref rencia de antiguedad á 
D. Lorenzo Bonavia , á quien se conserva en su destino : tercero , que 
corra con los gastos el portero mayor , como está resuelto anterior= 
mente : quarto , que en la presentacion de Cuentas se arregle á lo pre= 
venido por V. M. ; á saber: que las pasase á la secretaría , y con 
el visto bueno de los secretarios se pagasen : quinto , que deberán es- 
tar á las órdenes del primer aposentador los criados de la real casa , y 
abedecerle como á gefe en lo perteneciente á su ramo: sexto , que 


Grijalva no ha faltado á su deber : séptimo , que D. José Vazquez , de- 


xando de recibir los seiscientos ducados que le señaló la junta Central, 
perciba por tesorería los quince mil reales que tiene asignados sobre las 
encomiendas del infante D. Antonio , como se determinó respecto de 
D. Lorenzo Bonavia. 

> Se concedieron al Sr. D. Salvador Viñals , diputado pot la pro- 
vincia de Cataluña , quatro meses de licencia para pasar á dicho prin= 
eipado á los fines que expresa en su representacion. 

Se leyó una exposicion, fecha en Figueras de Asturias de su junta 
superior á 16 de este mes , en que participa que los enemigos han 
evacuado algunos puntos de aquella provincia. 

Se procedió á la discusion señalada en el dia 22 de este mes acer= 
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ea de la consulta hecha por el consejo de Regencia de si en virtad 
del cap. v11 art. 111 del reglamento del Poder executivo podrá tomar 
providencia contra los autores , en el caso de publicacion de papeles 
sediciosos , sin la formalidad de la previa censurá , mi remision de ella 
al Poder judiciario. Leida dicha consulta , dixo 

El Sr. D. José Martinez: , Señor , segun las leyes del reyno , ne 
derogadas por la libertad de la imprenta , el juez ó tribunal qne cano= 
ce de la causa califica por sí mismo de sedicioso el escrito ó papel ma-= 
muscrito que llega á sus manos. Por dicha nueva ley todo impreso ha 
de pasar por la calificacion de la junta de censura , para que pueda de- 
eirse que hay verdadero cuerpo de delito. 

», El consejo de Regencia , á quien por el reglamento del Poder exe- 
eutivo está encargada la pública tranquilidad , con facultad de adoptar 
quantas providencias estime convenientes en materia tan interesante, 
pregunta y dice : si podrá executarlo , sin llegar á la calificacion de 
la junta censoria , quando se le presenta un papel impreso notoriamen= 
te sedicioso , subversivo del buen órden, á que ataca direetamente 
el sosiego público. ; 

» ¿Que duda , Señor , puede haber en este caso ?2 Salus populi st= 
prema lex esto ; y quando la patria peligra no puede haber otra ley 
que la que exigen las circunstancias, y pide la misma necesidad. La Re- 
gencia se halla autorizada para adoptar en el caso propuesto quantas 
providencias estime oportunas : en otra manera quedaria libre de toda 
responsabilidad. 

> Quando peligra la tranquilidad pública los momentos deben apro- 
vecharse. Luego si el consejo de Regencia tiene luces para calificar un 
papel manuscrito de sedicioso , apareciendo notoriamente que tambien 
lo es el impreso , y que de la dilacion puede peligrar el sosiego públi- 
co , no deberá prescindirse de ocurrir al pronto remedio ,” aunque sea 
sin perjuicio de pasar mas adelante el tal documento á la calificacion 
de la junta de censura. ; 

», De otro modo se presentan los grandes inconvenientes que insinuó 
ya el Sr. 4nér : porque suponiendo que no en todas partes donde pue= 
da ocurrir semejante caso habrá junta de censura provincial, ni jun= 
ta suprema 3 quando las haya en la misma poblacion , su censura 
por primera y segunda vez en entrambas produciria inevitables dilacio- 
nes , que no permite un negecio de tanto interes , como el de apagar 
en su raiz una sedicion ó conmocion que se proyectase por dicho 
medio. 

»» Para mí , Señor , este caso es uma excepcion de la regla comun* 
así como para mí la salud de la patria es primero que todo. El arbi- 
trio que tiene el autor de reclamar la censura basta quarta vez , ha- 
blaudo de un impreso en general , ofrece largas demoras , dentro de 
las quales podria Mevarse á efecto el proyecto , ó ponerse á cubierto el 
autor con la fuga , siendo el impreso notoriamente sedicioso y de cal- 
dad que atacase la travquilidad pública , y entonces ni V. M. mel 
Gobierno podrian evitar el daño. Opino , pues , como he dicho , que 
en tal ocurrencia podrá. y deberá asegurarse la persona del autor y 
eómplices , tomando las demas medidas de precancion necesarias,, Sim 

































































































































































































































20 
perjuicio de pasarse despues el impreso á la calificación de la junta tens 
sorna. € 
El Sr. Guridi y Alcocer: ,,Supuesta la libertad de la imprenta, 
no puede accederse á lo que solicita el consejo de Regencia. Son abso- 
lutamente incompatibles libertad «de imprenta y facultad en el Poder 


- executivo ó enel judiciario para castigar á los que abusen de ella sin la 


calificacion previa-de la junta de censura. * Si para establecer aquella li- 
bertad se quitó el requisito de que precediese la licencia de una Impre= 
sion , porque podia negarse arbitrariamente y ¿con quanta mayor ra= 
zon no deberá impedirse la arbitrariedad en el castigo del “abuso de la 
imprenta? ¿A quien no retraerá de imprimir un papel el temor ds que 
lo califique el mismo Gobierno ó tribunal que ha de aplicar la pena? 
Porque es constante que uno de los fines de la libertad de “la imprenta 
es la enmienda de los defectos de los gobernantes , cuyo resentimiento 
en los impresos dirigidos á este objeto es casi preciso los incline á ca- 
lif£carlos arbitrariamente 3 y esta es la razon por que se ha creado una 
Junta á quien toca la calificacion. dE 

», Per otra parte esto en nada degrada ml embaraza las facultades 
del Gobierno. Supongamos que un juez sabe escribir tan bien ó mejor 
que los maestros de escuela de un lugar , como puede suceder. Si se 
necesita justiñcar que un manuscrito es de letra de un reo á quien se si-= 
gue causa , ¿lo calificará el juez? .¿No lo remitirá á “los maestros de 
escuela para que ellos lo califiquen? ¿Y porque razon? Porque así 
lo previenen las leyes y señalando á aquellos por peritos en esta materia, 
¿Pues sí V. M. ha dictado un reglamento , segun el qual se debe ocur- 
rirpara la calificacion de los impresos á la junta de censura , ¿por 
queno ha de remitírselos el Gobierne , ó en que se degradará requi= 
riendo Ja calificacion de los sábios que para este fin se han señalado 
por peritos ? 

>», Me ocurre otro exemplo. Al reo del mayor delito que tomó igle= 
sia , no se le castiga hasta que no lo consigna el escribano declaran= 
do no le vale el asilo. Y si alguno dixera es hravo rigor esperar estog 
trámites para castigar á un hombre á quien sin ellos se castigaria si no 
se hubiese acogido á la iglesia , ó si no hubiese el asilo : ¿que se le 
responderia? Que supuesto que la iglesia “goza 'esta inmunidad , pa= 


«ra sostenerla es indispensable aquella práctica. De la misma manera, 


aunque sin oir á la junta de censura , se castiga ú quien de palabra , ú 
por medio de nn manuscrito , se manifiesta calamniador , «sediciose Éc, 


-no puede hacerse' lo mismo con igual delingiente en un Impreso 3 por= 


que supuesta la libertad de la imprenta , para sostenerla debe obser= 
varse su reglamento. 1 

»» Yo bien sé que la salad del pueblo es la smprema-ley ; pero no 
veo que un papel , por sedicioso que se suponga , pueda en momentos 
propagarsey producir una conmotion sin que dé tiempo al exámen de 
la junta de censura. Hágase á esta en casos semejantes que en horas , en 
una si fuere necesario , califique un papel , iy está todo remediado. 
Conclayo con que es incompatible la libertad de la imprenta con la fa- 
cultad del Gobierno , para castigar al autor de un Impreso sin la pre- 
iia calificacion que el reglamento previene, 








[421] 

El Sr. Obispo de Calahorra : ,,Señor , el punto de que se trata, 
aunque es un caso particalar , es demasiadamente trascendental al inte- 
terés de la nacion , bien de la religion , y decoro de V. M., para desen- 
tenderme de manifestar mi dictamen en esta tmatera. Soy ciudadano 


español , soy prelado de la iglesia , y soy diputado de este augusto 
Congreso , y baxo estos tres aspectos me corresponde discurrir sobre 
el abaso de la libertad de la imprenta , ó hablando con mas propiedad, 
á un diputado en Córtes pertenece no apartar de su vista lo que desea 


un buen ciudadano español , lo que requiere el bien de la religion , y 


lo que exije el honor de la representacion nacional. Como el impreso de- 
nunciado , que da materia á la presente discusion , parece haber tras- 
pasado los justos limites del decreto de V. M. sobre la libertad de la 
imprenta , ceniré mi dictamen á este abuso en general (ya que lo 
comprehende y da motivo el caso) baxo las tres insiguadas considera= 
cionea , extendiéndome principalmente al punto de religion , pox ser mas 
propió del sagrado carácter que me acompaña. 

5, El ciudadano español , con el decreto de V. M. sobre la libertad 
de la imprenta , expedido en ro de noviembre del año próximo pasa- 
do , esperaba ver puesto un freno contra la arbitrariedad , mayor ilus- 
tracion en la nacion , y el camino único para el conocimiento de la 
verdadera opinion pública ; fines que en él fueron propuestos. Pero al 
mismo tiempo que V. M. lo expidió , previendo con su profunda sabi- 
duría que algunos ingenios petulantes , amigos de sí mismos, podrian 
excederse en el uso de la concesion , prescribió reglas oportunas para 
precaver qualquier peligro. V. M. concedió la Hbertad , no el liberti- 


nage 5 quiso llenar los deseos de un buen ciudadano español , y los 


«derechos de la verdadera libertad , no de aquella libertad que está em 
“contradiccion con la razon , se desenfrena contra la ley y sus preceptos, 


sino de aquella nativa facultad que tiene el hombre de disponer como se- 


or de sus operaciones , nivelándolas al dictamen de la justa razon , «l 
imperio de la ley con la observancia voluntaria de sus órdenes : lo 


contrario es un desenfreno de las pasiones indómitas , es una verda= 
dera 'esclavitud del hombre. V. M. nose propuso jamas autorizar 


semejante desarreglo , ni podia permitirse por un Congreso el mas an= 


gasto y religioso. Con todo hemos visto publicados unos impresos! en que 
«en lagar de traslucirse los justos fines del: decreto de V. M. ,se ofende 
¿la modestia, se- derraman improperios , se denigra la fama y opinion de 
“varones muy esclarecidos, sin que se haya perdonado á clase ni condicion; 
se ven , Señor, los mas zelosos defensores de la patria, generales , hé= 
roes que con el mas singular consuelo de la nacion se han esmerado en 
salvarla , cubiertos de ultraj»s y de ignominia. ¡El nombre.del marques 
de la Romana y otros :Iasignes campeones ha corrido. en talés papeles 
obscurecido y afeado con: los mas negros borrones. Esto pide remedio, 
“y que se con! enga la procacidad de los insoléntes pot los medios con= 
Jormeos al regluuento de V. M. y leyes justas. Esta providencia la desea 
todo buen espanol ; 4 sus sentimientos de piedad , justicia , ¡órden y con= 
cordia se opon> semejante abuso de la libertad de la imprenta ; espera 
en los impresos otras ideas mas ¡nstractivás d interesantes , así como la 


religion escritos que conciernan á su extension y esplendor, y no descré= 
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dito de sus principios y máximas. Por esta causa y yo por la obligacion 

que tengo como prelado de la iglesia de defender la gloria de Dios y 

pureza de su culto religioso , me ciño principalmente á lo que en esta 

«materia he advertido y leido con el mas profundo dolor, el que 1gual- 
mente ha afligido los corazones de los españoles catolicos , especialmente 

de los prelados de la iglesia , que me lo han manifestado expresamente 

para que lo hiciese presente á V..M. en ocasion: oportuna. 

Se han visto papeles impresos de la mayor trascendencia y dirigi- 

dos al público, en que casi nunca se menciona nuestra santa religion; ylo 

que ha inundado de amargura mm corazon y el de todo buen español, es 

-que aun en los manifestos emanados de la Regencia, hechos circular 
por toda la nacion , por muestras Américas € islas de todo el Imperio es- 

español se nota esta misma omision. En el que se comunicó anunciando 

los iusignes triunfos y victorias señaladas de. la toma del «castillo de 

San Fernaudo de Figueras , la de la Albubera y otras muchas , no se 

toma en boca el santo y adorable nombre de Dios , quando la mar 

teria exigla Imperiosamente expresar el debido reconocimicato, dl Todo- 

“poderoso que tau grandes beneficios mos habia dispensado. ¡Señor ', la 
Espana es nacion católica , y! lo ha sido siempre., sin que jamas se ha= 

ya abrigado en su séno heregia ni error; la! ¡España es un pueblo pre= 

dilecto y favorecido por Dios sobre todos los áel:mundo:, con: los de- 

nes mas preciosos de la naturaleza , y mas principalmente porque el Se- 

ñor ha derramado sobre él. 4 manos llenas todo género de gracias y au- 

xilios celestiales. La España ha, mantenido ilesá la santa fé católica, y 

á favor de ella ha experimentado del cielo en todos los siglos mas sin= 

gulares mercedes. De este su pueblo escogido se ha valido y vale el Sa= 

for para desbaratar las ideas malignas del infame Napoleon , derribar 

sa colosal poder , aniquilar las fuerzas de su furia infernal , y conservar 

la santa religion.en Espana y en otras naciones; debiendo confiar , eo- 

mo confiamos todos , que nunca ha: de retirar. sus ojos, amorosos de este 

su patrimonio, y que con su favor y auxilio se ha de sont lelizmen= 

te la grande y terrible lucha que por inspiracion suya, y sin recur= 
'sos al auxilio humano , emprendió la nacion mas há de tres añós. La Es= 
-paña come católica »sabe: y; confiesa que toda victoria no depende so= 
des de las fuerzas humanas ; sino que viene de Dios; que al Señor 
“es tan fácil salwarcon pocos coro con muchos, y todo español conoce 
y afirma con gozo y alegría , que ningun poder tiene! el hombre por si, 

pues que nadie puede tener un solo pensamiento', ni levantar una: paja 

de la tierra sin-el auxilio divino. Pór lo mismo se déxa discurrir que 
la falta de oreferir 4.Dios tan distinguidas victorias , mo puede menos de 
producir grab tristeza y desabrimiento ¡en el corazon de las «provincias, 
en los: hijos! católicoside la nacion: y de las fiméricas, donde sé qhe reyna 
y ha'reynádo "pura. muestra santa religion, yo que sus naturales son pia» 
“dosos , adictos al evangelio. y á la frequencia de sacramentos » y «dados 
'4 una verdadera y sólida devocion 5'que temén; aman y honrán á Dros, 
y profesam la mas tierna devoción á nuestra Madre , Reyma.y Patrona 

“María Santísima : conocí desde lugo. ,-y conozco ahora, que no podrá 
¿menos de contristar:á aquellos: ¡nuestros generosos hermanos .la omision 
“idicadas! E robo fas V 2091 JD URAIOIDOD 9up 2ulnoz9 2013107 
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» Estoy. muy. distante ni aun de pensar qué encesto haya habido'de- 
fecto imputable á los regentes de la nacion 5 son tan notorias y seguras 
las pruebas de su piedad , moderacion , probidad y religion, y tan fixo 
el concepto que este augusto Congreso y el pueblo español tiene formado 
de ello, que estan á cubierto, y seria un delirio el formar en esta parte 
la menor sospecha. Es , pues, necesario recurrir á otro principio é cau= 
sa; ofreciéndose que lo: serán los que intervienen enla extension de las 
órd-nes de la: Regencia. Los regentes del .reyno son dignos. de la ma= 
yor compasibh 3 ocupados en mil negocios todos graves , y muchos gra- 
vísinos , noes posible'lo- hagan todo:por si mismos. Deben ver, y no 
dudo:habrán yisto y leido los citados:manifiestosz mas no hay que ad= 
mirar que á la primera vista no- ad virtiesen una falta , aunque por su na= 
turaleza notabilisima 3; no son ángeles que al primer golpe de vista co= 
mocen tudo. En juntas ¡y congresos. de sugetos los mas sábios, pruden= 
«tes y respetables ha sucedido no advertirse:á los principios el sentido de 
«alguna proposición , que advertido mas adelante tuvieron que reclamarla, 
“Los superiores muy altos que entienden en muchos negocios , dan la for 
ma y decretan la sustancia de lo que debe hacerse; la extension de las 
órdenes corre de cuenta de los subalternos., y estos son los verdadera= 
mente culpables , si nose couforman , y mucho.mas si se:apartan-de las 
ideas é intenciones dlesus principales. 0 , 

3, Es absolutamente preciso que de'ún gobierno católico como el de 
España salgan todas las providencias que resplren, siempre reconoci+ 
miento á Dios , amor y témor de su santo nombre , para que así conti 
núe el Señor dispensándonos sus beneficios. Esto. llenará de júbilo á la 
nacion española, y esto eede en crédito y gloria del mismo gobierno, 
«Por lo que considero ser absolutamente indispensable que por V. M. se 
dé órden á la Regencia para que as1 se haga siempre, y no se yea re 
petido un exemplar tan pernicioso y desedificante; que encargue y mande 
á los oficiales , secretarios Gte. y otros qualesquiera subalternas, que jamas 
se aparten de este camino real y verdadero 5 pero que aleje de sí y separe 
á qualquiera , sea quien fuese sin excepcion alguna , que no siga y Ob= 
serve con fidelidad y exáctitud esta tan religiosa , justa y saludable 
órden: Nah | 1032 
3» Por estos intolerables abusos trascendentales al interes del ciúda= 
dano español . bien de la religion: y hopor de V.. MÍ, - corresponde:se 
proceda con todo rigor contra los contitaventores de los ¡artículos del de= 
creto. de la libertad de la imprenta ; y descendiendo al caso particular 
de que se trata, es mi dictamen de que en la suposicion de:ser manifies= 
tamente seductivo, capaz de suscitar alborotos contra! las ¡legítimas au= 
toridades , no se debe medir por. las reglas generales. y, ordinarias , sino 
¿Como caso, extraordinario que: pide; pronto remedio «y meumbe'ár la Re 
¿gencia tomarila providencia que Juzgue-opórtuna para atajar das resultas 
-Áunestas. que podrian seguirses,Esteses mu; vatosifa ¿ 9t2orrá se 07 sn 

El, Sr; Bonrull. ;;133 Bo, 'sertrata «de acabar; con da libertad: de la ¡mo 
prentas no-de poner embarazos (á sul libre uso, siempre y quando se dis 
riya á losimportantes 'fhes que movieron 4 V. : Mv á establecerla ; y son 
ilustrar al Gobierno yy comunicar aquellas luces «que pueden conveni 
«para hacertelices á los puchlos. Tampocós hábla el: consejo «le Regencia 
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de los cases en que se abusa de dicha libertad para desacreditar 4 su- 
getos constituidos en altas dignidades y empleos; sino de aquellos en 
que se perturba la tranquilidad pública, y se expone el estado á4' su 
ruina. Si se publica , pues, un papel de esta calidad , es preciso adop- 
tar un medio pronto y eficacísimo para impedir los funestos efectos que 
pueden seguirse , y no bastan medidas lentas , mi aquel formulario y ru- 
tina que causan varlas dilaciones , y sirven para los casos comunes y 
ordiaarios , en que se suscitan diferencias entre los ciudadanos en defen= 
sa de su honor , de sus acciones ó intereses particulares. La conserva 
cion del estado es una ley suprema y exige medios extraordinarios , y 
providencias eficacísimas 3 si este perece , quedan deshechas y sepulta- 
das entre sus ruinas la libertad y fortunas de los ciudadanos , y reduci- 
da tambien á una miserable opresion esta misma libertad de la ¿mpren- 
ta. Los pricipios y fomento de las sediciones deben contenerse en el ins= 
tante que se advierten ; y ahora es necesario mucho mas cuidado que 
ántes , por hallarnos rodeados de enemigos que infestan esta ciudad y las 
provincias , y haberse introducido en todas partes varios agentes del 
pérido Napoleon , que estan procurando continuamente por medio 
de escritos y negociaciones destruir la misma union que reyna en- 
tre los buenos españoles , y con el auxilio de los alkorotos y de la 
discordia esperan triunfar de nuestros esfuerzos , y sujetarnos á su áabor- 
recible yugo. Qualquier descuido basta á veces para causar un grande 
incendio, que reduce á cenizas muchos edificios: es preciso, usar de la 
mayor diligencia para impedirlo ó atajarlo. Y '“así un papel sedicioso ne 
permite las dilaciones de acudir á los tribunales, de enviarlo á la junta de 
censura, de comunicar su dictamen al autor, de esperar si se conforma con 
é pide nueva revision ó revisiones del mismo: la seguridad del estado exi- 
ge quese recoja al instante que se advierte su malignidad , á fin de que 
no pueda extenderse y circular por todas partes, y que se arreste á su 
autor para impedir que continúe en valerse de diferentes medios capa-= 
ces de excitar sediciones y alborotos: de este modo quedaria expuesto 
el estado á muchos riesgos y desgracias. Y parece que V. M. lo tuviese 
presente y quisiera determinar este caso quando en el reglamento provi- 
sional del consejo de Regencia acordó encargarle que tomase fodas las 
medidas que juzgare oportunas para asegurar la tranquilidad y segun- 
dad pública , valiéndose á este efecto de todos los medios así ordinarios 
como extraordinarios. q 

», Comcurre tambien que no puele merecer mayor consideracion , ni 
ser mas favorecida en qualquier reyno la libertad de la imprenta que la 
libertad individual de los ciudadanos. Y aunque en todos los que no han 
sido despóticos , se ha procurado atenderla , hay uno que es la Tngla- 
terra , y la ha propuesto como un objeto peculiar suyo en la constitucion, 
y se ha dedicado 4 sostenerla con sábias leyes , mandando en general 
que no se arreste á ninguno que pueda dar caucion de su conducta ; pe= 
ro en caso de creerse en peligro por causa de alguna conjuracion , Ó in- 
teligencia con los enemigos, permite al Poder executivo prender á los 
ciudadanos sospechosos ; considerando ser absolutamente necesario para 
la conservacion del estado , y por la misma razon procede, seguu: en 
tiendo, que permita V. M. al consejo de Regencia , que recoja desde 


- 
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luego los papeles notoriamente sediciosos , y arreste 4 sus autores , de= 
clarando no estar comprehendido este caso en las reglas generales subre 
la libertad de la imprenta. 

», Mas yo estoy distante de querer que se atribuya por ello al con 
sejo tdo Regencia la facultad de castigar á los que resulten culpados : esto 
seria consiadá nuevos derechos que V. M. no ha querido comunicar- 
le, y confundir los límites que sábiamente ha do entre el Poder 
executivo y el judicial : mi dictamen es, que publicado un papel sedi- 
closo , puede el consejo de Regencia recogerlo y arrestar al autor; pero 
que-cuampliendo con lo dispuesto en Eo reglamento provisional, , deba 
remitirlo dentro de quarenta y ocho horas, al tribunal competente para 
que siga y determine el asunto con arreglo á derecho ; y y á £n de evitar 
todo motivo de duda y de qualquier detencion que pued la perjudicar al 
hien del estado , espero que V. M. se servirá hacer la declaracion que 
he própuesto: és 
PES, Dusan: »» Siento hablar LaS el asunto de que se trata; pe- 
ro contra los principios de conducta que me he propuesto en. esta 
parte y contra mi inclinacion, me veo obligado á decir algunas co- 
sas , que no son favorables á 17 que componen el Gobierno. La pre= 
gunta que el consejo de Regencia hace á las Córtes por medio del 
encargado interino de la TA, de Gracia y Justicia es vaga é 
impertinente : manifiesta en ella que habiendo remitido á la junta de 
censura el número 11 del papel titulado el Duende político , que se 
le pasó por el Congreso , pudo tomar otras providencias , pues le au- 
toriza para ello el art. 111 cap. v11 del Reglamento del Poder execu- 
tivo , y no lo habia hecho por su delicadeza ; pero que S. M. re= 
solyeria si podia executarlo en estos casos. La Regencia , como todo 
Gobierno , tiene por sí autoridad competente para Imirar por la salud 
“y tranquilidad pública 3 y quando necesitase semejante habilitacion 
de las Córtes, se la han concedido con mano franca. En el cap. 111 
de dicho Reglamento se previno que pudiera tener arrestado por qua= 
renta y ocho horas á un delinqúente , remitiéndolo despues al fribuna 
que debia conocer de su causa. En el cap. 7 se dispuso que el conse 
jo de Regencia pudiese tomar todas las. medidas que estimase oportu- 
nas para asegurar la tranquilidad y salud pública ; y enel cap. FIL 
se autorizó para tomar por sí las providencias ' de seguridad Interior 
y exterior que creyese convenientes , á reserva de participarlo és las 
Córtes en tiempo oportuno. Si.el Gobierno temia esta autoridad , si 
expresamente se la habian confiado las Córtes, ¿como en casos urgen- 
tes se le privaria de poder exercitarla? No era la facultad de mirar 
por la salud del estado la que se apetecia en esta consulta , sino la 
de proceder sin el requisito de la ley contra los escritos que juzga- 
se Ó tuviese por sediciosos; y para hablar con mayor franqueza se 
apetecia trastornar la ley , Insinuando por medios indirectos lo que no 
se atrevia á proponer An No podia con decencia solicitar 
que se derogase la ley dada por el seberano Congreso sobre la li- 
bertad de la imprenta , y. la Regencia halló é dad una medida que 
la destruye enteramente si se adopta. Alguno tendrá por capciosa la 
pregunta que se hace; y aunque yo la ia como inocente, crela 

TOMO yl. 64. 
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que por decoro de, las Córtes siquiera no debia haberse hecho. No 
digo yo en un Congreso constituyente , en una lo gislatara seria 10- 
decente, sancionada una ley, tratar de derogarla, quando era 1m- 
posible saber si era ó no perjudicial. ¿Y que diremos quando se propone 
cabalmente, y se da por supuesto lo contrario de lo que se previene 
en la ley? Los casos que han ocurrido hasta el dia, el que sirve 
de pretexto para la consulta , se tuvieron en consideracion per las Cór= 
tes en la discusion y deliberación que precedió al establecimiento de 
la ley sobre la libertad de la imprenta, y sin embargo quiso ántes 
de recogerse los impresos fuesen calificados por la junta de censura. 
En semejantes impresos es preciso distinguir como en qualquiera otro 
vapel los hechos de la opinion. El Gobierno puede y debe contener 
da hechos sediciosos, sofocarlos , perseguir y castigar á los autores y 
“promovedores de la sedición3 en una palabra, la justicia puede pro- 
ceder á la aprehension del reo, á formalizar la causa, y á Imponer- 
le la pena señalada por las leyes. Sven un papel, si en un impreso se di- 
xese concurramos á tal parte, en tal sitio hay armas, acudamos con 
el puñal en una mano y la tea en'la otra; ó si propusiese otro 
qualquiera medio que Jodicase una sedicion, son unos hechos, que ca- 
hificados ó no los impresos por la junta de censura, deben ser: con= 
tenidos por el Gobierno y por la justicia. Este es un caso metafísicos 
pero si por imposible llegase á suceder, y creyese el Gobierno que 
para proceder era indispensable la censura, solo manifestaria su inep= 
fitud. Parece, pues, que la pregunta de la Regencia trata de impresos 
que solo contienen una opinion de un papel, que aun no está califi- 
cado, si es ó no sedicioso y subversivo. Para tales impresos se dié 
la disposicion de la ley de que hablamos; en ellos es necesario re= 
mitirlos á censura, calificarlos , y juzgar si es ó no sedicioso el im- 
preso; aun siendo subversivo es indispensable oir al autor , enterarse 
de la intencion con que escribió; y en una palabra, ver sl proce 
dió de mala fe, si subsiste en su modo de pensar , si se reconoce y 
muda de. sentimientos , proceder con arreglo 4 la ley á recoger el 
papel, con cuya sencillisima diligencia se evitan todos los males que 
podrán temerse de que corriese un impreso pernicioso 3 mias la cal 
“ficación mo queda nm puede quedar en ningun caso en facultad del 
Gobierno. Me aduerdo mucho de que aun los señores que se epu= 
sieron al establecimiento de la ley sobre la libertad de la imprenta no 
querían que la censura de las obras quedase jamas en manos del Go- 
bierno, sino que siempre debian. ser censuradas las obras por perso= 
has que ninguna relacion tuviesen con él; ¿y por que esto sino por= 
que entonces solo se publicaria y correría lo que al Gobierno se le 
anojase? Aun peores consequencias resultarian si se adopfa la medi- 
da que ahora se propone: la libertad de la imprenta dexaba de exis- 
tir, porque el Gobirsno por solo su juicio decidiria de todo; y si 
queria p=rder á ua Inocente y arruinar al hombre mas justo, no te- 
ma que hacer otra cosa sino decir este impreso es sedicioso 5 el 
conseguiria lo que se habia propuesto. No ha habido en el mundo 
Gobierno alguno en que no se haya abusado de las palabras que sin 
designar un delito conocido pueden comprehender infinitas acciones; 
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el crimen de traidor , el de lesa magestad será una prueba bien con- 
vincente y perentoria de lo que digo. Y sl se extiende ahora por des 
gracia el Gobierno á4 calificar las opiniones, ¿en que Caos, en que 
laberinto nos metemos Ni se diga que hay peligro en la fuga de los 
autores de semejantes papeles, y que pueden sobreventr otros perjul= 
cios que es preciso evitar, deteniéndolos en prision; porque en pri- 
mer lugar no se sabe aun si hay delito; y en segundo , que el Go- 
bierno puede y tiene mil medios de velar sobre la conducta de los 

ue tenga por sospechosos , y cuidar que no padezca la traaquilidad 
pública en la menor cosa, así como lo hace justamente en otros ca= 
sos mas apurados sia molestar á persona alguna. Concluyo, Señor, 
(ya que se delibera sobre este negocio, que no debia hacerse) que se 
diga al consejo de Regencia «que observe los reglamentos del Podes» 
executivo y de la ley de la libertad de la imprenta.“ 

El Sr. A4nér: Señor, esta question en mi concepto debe mirarse ba= 
xo el aspecto que se propone por el consejo de Regencia: es decir, si 
esparcido ea el público un papel notoriamente sedicioso , revolucio= 

ario ic. podrá el consejo de Regencia proceder á detener su autor 
sin preceder la censura del papel, como previene el reglamento de 


la libertad de la imprenta. La consulta del consejo está concebida 
poco mas Ó memos en el sentido que dexo expuesto, y en este solo 
sentido debemos tratar la question sin distraernos á otros puutoz. El 
Sr. Luwan ha manifestado en su discurso que su opinion está á favor 
de la consulta siempre y quando se trate de un hecho notoriamente 
contrario á la tranquilidad del estado; y sin embargo de que ha 
manifestado ser esta su epintor, y que el consejo de Regencia te- 
nia facultades ámplias para proceder contra los escritores, que de he- 
cho turban la tranquilidad pública , ha concluido su discurso contra 
lo que habia sentado ántes. Señor , quando sale un ciudadano á la 
ealle ó á una plaza, y prorumpe en exp resiones que convidan á una 
sedicion, ó á trastornar el órden establecido , el primer paso que se 
da es prenderls ; ¿y por que? porque sus voces ponen en peligro la se- 
guridad del estado. Pregunto ahora: ¿hay alguna diferencia en quan- 
to al efecto é intencion entre el que lo hace á voces en medio de 
una plaza, y el que lo hace por medio de un papel, que todavía se 
propaga con mas rapidez, que mina mas sordamente al estado, y 
cuyos males son mas dificiles de prevenir? En el primer caso es cons 
tante que la justicia puede prenderle , con arreglo á lo establecido por 
las leyes , porque se le coge in fraganti 5 ¿por que no se ha de veri- 
ficar lo mismo en el segundo caso en que tambien se le coge in fra= 
ganti; porque conocido el papel es conocido el autor ? No dice, Se- 
Hor , el consejo de Regencia que se lo conceda facaltad para prender á 
los que escriben papeles en que no hay un notorio delito sino para 
detener los autores de papeles notoriamente , y de hechos sediciosos, 
alarmantes Kc. Mi opinion en tales casos será siempre por la deten= 
cion del autor (murmullo), sia necesidad de previa censura, y sin 
perjuicio de que esta se veriíyue laego 3 y ésta opinion, á posar del 
¿murmullo de las galerías (que á mí nunca mie hace variar de dictamen, 
porque tengo suficiente carácter para maonifestarlo libremente ), está apo= 
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yada en las leyes, en la práctica que se observa en las demas n2- 
ciones, y en el reglamento del consejo de Regencia. ¿Por que no di- 
xo V. M. al consejo de Regencia que estaba autorizado para tomar to= 
das las medidas que juzgase convenientes para conservar la tran- 
quilidad interior y exterior, dando parte á las Córtes? ¿ Se dirá con 
razon que el consejo de Regencia tiene esta autorización si carece de 
facultad para mandar detener al que de hecho turba la tranquilidad 
interior ? Se dice , Señor , que concedida la facultad al consejo de Re- 
gencia para detener al autor de un papel notoriamente sedicioso Áe. sin 
previa censura es destruir la libertad de la imprenta; pero á mí me 
parece que nada habria contra la libertad de la imprenta. La hber- 
tad de la imprenta consiste en que todos los españoles puedan por 
escrito expresar sus ideas, sus opiniones ézc. libremente , sin coarta- 
cion y sin obstáculo alguno, con responsabilidad al público ó á los 
particulares de los delitos que abusando de esta justa libertad come= 


tan, y de los males que causen. Esto supuesto, ¿será contra la “Li 


bertad d> la jinprenta detener al autor de un papel, que abusando de 
ella ha cometido un delito notorio, y que está causando graves ma- 
les á la sociedad? Y si no se verifica así ¿qual es la garantía de la 
vindicta pública, si conocido el delito y el delinquente se le dexa 
en libertad causando mayóres males, expuesto á la faga, y á que el 
delito quede impune? ¿Yo, Señor, quisiera que todos se persuadie= 
ran que la sociedad en general merece mas consideracion que un par 
ticular A estas reflexiones se contesta que está en la mano del Go- 
bierno hacer que la junta de censura califique el papel por momen-= 
tos; pero esto no evita los males que justamente se temen, si se ha 
de observar el reglamento de la libertad de la imprenta. Dícese en 
él, que calificado el escrito por la junta provincial de censura, si la 
censura fuese contra el papel, lo mandará detener el juez ó el tribu= 
nal, y el autor podrá pedir que la misma junta vuelva á calificar el pa- 
pel. Si la junta conírma sa primera censura, el autor puede acudir 
á la junta suprema: si esta confirma la censura de la junta provin= 
ejal, todavía el autor tiene derecho á que se vea segunda vez su 
expediente en la junta suprema , y hasta que precedan todos estos re- 
quisitos no se da por absolutamente prohibido el papel, ni se puede 
proceder contra el autor con arreglo á las leyes. Siguiéndose todos 
estos trámi"es del reglamento, ¿podrá decirse que está en la mano del 
Gobierno que la junta de censura califique por momentos? Esto seria 
bueno si la primera censura hastase para detener al autor-, así como 
basta para detener el papel, lo que envuelve una inconseqiiencia;z pues 
en mi concepto no hay cosa mas irregular que detener el cuerpo del 
delito de deliuquente conocido, y no poder detener al delinquente. 
¿No se ve claramente que lo contrario se dirige á la impunidad de 
los delitos , y que el delinqúente queda en disposicion de cometer ma= 
yores males? Señor, salus populi suprema lex est. A su voz deben 
ce ler todas las demas consideraciones. Trátase de delitos notorios, que 
aun sin calificacion se conocen. Por el reglamento del cons.jo de Re- 
gencia le está encargada la seguridad del estado. Absuélvasele del 
reglamento , ó déxensele expeditos los medios que necesita para mans 
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tener la seguridad del estado, pomiéndole las. cortapisas que pongan 
á salvo la libertad del ciudadano en quanto sea compatible con la 
tranquilidad pública. Mi dictamen en vista de todo contiene dos ex- 
tremos, ó que se declare suficientemente autorizado el consejo de Re- 
gencia para detener sin previa censura al autor de un escrito noto- 
riamente sedicioso , revolucionario «c. , ó que se le diga que la pri- 
mera censura de la junta provincial sea bastante para detener al au- 
tor, así como lo es para detener el papel.** 

_ El Sr. Terrero: “Me opongo á que el consejo de Regencia en 
ningun caso pueda mandar recoger papel alguno impreso sin conoci 
miento previo y calificacion de la juuta de censura, sea de la clase 
que fuere. Muévenme las consideraciones siguientes. S1 los papeles ó 
memorias impresas combaten el dogma ó saua moral, el discernimien- 
to en estas cosas corresponde á jueces eclesiásticos , y jamas á la po- 
testad legal. El consejo de Regencia, pues, no debe ingerirse en fo= 
mar providencias sin el dictamen del tribunal competente. Si el libro 
Óó memoria impresa se opone á los principios constitucionales de la mo- 
narquía , alegando razones que expresan su opinion , aunque por otra 
parte sea descamimada , el consejo de Regencia no es tribunal ques 
puede graduarla, nt en quanto á la intencion del autor, ni ea quan- 
to á la extension de su malicia : estas son cosas que exigen y requie-> 
ren un profundo exámen, y un exácto criterio de toda la memo- 
ria publicada. Si el periódico ó el papel impreso ataca los vicios del 
Gobierno , lo que sin duda no es invadir la constitucion del Estado 3 en 
este caso el consejo de Regencia ó el Gobierno nada tiene qne hacer 
contra este autor ni su escrito: solo debe poner en práctica dos co= 
sas: la primera proveer com mano fuerte y brazo extendido al reme- 
dio de los desórdenes manifestados , para que no vuelvan á ser el 
objeto de la pública reprebersion; la segunda, dar gracias al hom-— 
bre benéfico , magnánimo é ilustrado que quiso. extender sus laces 
para propagarlas á los que las habian menester. Los vicios públicos, 
Señor, deben ser públicamente amonestados , y el juez á quien com= 
pete su remedio está obligado politica y religiosamente á solicitarlo 
con toda la expresion y la fuerza de su poder. Los conocimientos que 
se le franqueen para que pueda llenar todo el hueco de su encargo, 
merecen la mas tierna gratitud. ¿Y la sedicion que puedan promover 
semejantes papeles no se debe embarazar sin morosidad ni dilacion P....; 
Poco á poco, poco á poco en materias de sediciones. O el folleto se 
halla cimentado en sólidas zazones, convincentes, palpables, y que 
saltan á los ojos y á la cara, ó en cavilacioncillas futiles y ndiculas: 
en este último caso, ¿qne hombre sensato se persuadirá que sea ca- 
paz aquel papel de conmover los ánimos? Sosiego , pues, trauqul- 
dad , no haya miedo : pase 4 la mesa de censura y y despues de: su 
juicio se le podrá imponer al autor el premio de su fatuidez en al- 
gun correspondiente correctivo. Pero si el escrito está apoyado en ar= 
gumento y hechos demasiadamente notables, y que provocan un ge- 
neral resentimiento, pregunto, ¿quien Ó quienes suscrtarán la sedicion, 
el autor del papel que manifiesta los: males: que abruman la sociedad, 
ó el autor ó autores que debiendo reprimirios los disimulan y tole= 
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yan? Señor, no nos dexemos fascinar; siempre eme V. M. otorgue la 
licencia solicitada, ya puede lz nacion entonar .las exéquias á la li 
bertad de la imprenta. St la calificacion de lag opiniones del hombre se 
han de reservar al Gobierno, ya entonces se sepultó esta hermosa re= 
eien nacida: vuelve la nacion al cautiverio de sus luces y del enten= 
elimiento 3 del entendimiento que Dios ha criado libre en su juicio, y 
así lo alcanza la razon, excepto en lo que la religion divina nog 
prescribe cautivarlo para no escudriñar los arcanos no eomprehensi- 
bles y escondidos. Esta guerra brusca contra la inecente libertad de 
la imprenta mo trae mas origen sino que las verdades que se anun- 
cian son demasladamente amargas; y como afirma Terencio, la vyer- 
dad engendra y pare su ojeriza. No se quiere ver lo que todos ven; 
y se hace pacto con los ejos para clavarlos en la tierra , quando por 
poco que se levantasen se descubririan.... ¡Que horrorosas visiones! Y, 
pues que estos fenómenos no puedem ser disipados tan facilmente, jas- 
to es que se les bata con las saetas de la imprenta. Este es el único 
desahogo de la nacion, y de qualquiera alma sensible en los males 
eon que nos vemos ageviados. Por lo demas esa especie de sediciom 
yo la juzgo un pretexto; la sedicion no es ebra de un papelucho ni 
papelote: es hija de obras maestras , de grandes ingenios , de espíritus 
revoltesos : sedicion....es efecto de una terrible combinación , de una 
maquinacion infernal, y sostenida con el poder ó con gran parte. As 
aseguro, concluyendo, que ese nombre es un fantasmon ó gigantom 
de aquellos de Canaan para retraernos de la felicidad; y pues que 
V. M. nos ha dado este delicioso manjar , no será justo , Señor , que 
apenas lo hayamos gustado , nos lo retraiga de nuestros labios. Ha- 
blen todos de todos con referencia á sus encarges públicos: hablem 
eon verdad, y aun hablen de mí mismo , si no cumplo cen la obli- 
gacion de diputado: me servirá de freno, 6 me inducirá á la en= 
imienda. Esta discusion es un apéndice de las que hubo en la ¿peca 
del establecimiento de la libertad de la imprenta: entonces se votá 
individualmente ; pido ahora se verifique del mismo modo.** ( Murinu- 
llo de aprobacion.) ' 

El Sr. Gallego: ,,Señor , sin quitar las trabas de la previa censu= 
ra mo hay libertad de imprenta. Sin que las obras se libren de poder sex 
censuradas por otros que por la junta, tampoco la hay 6 á lo menos 
poco puede durar. De manera que en estos dos polos está fundada la 
dibertad de la imprenta: á saber, que no puedan censurar las obras, ni 
juzgar de ellas las autoridades que pueden tener interes en que no corra 
este ú otro escrito. Así es que no sé como se puede conciliar la libertad 
de la imprenta con lo que apoya el Sr. 4nér. Es preciso ver si se ha=' 
lla un medio para peder conciliar dicha libertad con la facultad de juz- 
gar un papel é impedir su curse si es sedicieso. Yo creo que se puede; 
be un papel se puede censurar en cortos momentos. Se ha dicho que 

o mismo era un papel sedicioso, que un hecho de igual calidad, y 
que el autor de dicho papel con selo el publicarlo, ya se le cogia ím 
Jraganti en el delito de sediciom; pero hay mucha diferencia entre ung 
y otro: el hecho es conocido de tode el mundo, pues sI se encuentra 
á weo que licmo un puñal amenazando ó daude á elro en una calle , qual; 






































[431 : 
ejuiera lo vez pero tomo en la califio ee de papeles hay diferencia 
5 opiniones , €s preciso no dexarla al juicio del particular, que puede 
tener un interes en censararle de un modo ú otro. Se encuentra * uno 
que está alborotando en una plaza, y se le prende 3 5 pero esto, ¿que 
comparacion tiene con un autor que expone sus Opamiones buenas ó ma= 
las, verdaderas -Ó falsas, por medio de un papel que da.á luz? Ningu- 
na. Quando mas se podrá detener el papel, que es el que causa el daño. 

hora bien, ¿que inconveniente puede seguirse que en los cases en que 
el consajo de Regencia le parezca que el papel es subversivo pueda este 
detener su od yo ne veo ninguno. El consejo de Regencia tiene faculta- 
des en los casos extraordinarios en que ve compr ometid.: la seguridad del 
estado para poder arrestar á un escritor sedicioso por el término que le pres- 
cribe el-reglamento; hágalo , y. entre tanto la junta califica el papel. Con 
esto está ido dde Pero todo lo que sea establecerotra autoridad 
que la junta de censura para dar vote en la calificacion de un papel , es lo 
mismo que acabar con la libertad de la imprenta. El modo, pues, de con- 
eiliar este asunto , es que se haga esta lod á saber , que el con= 
sejo de Regencia en los casos árduos , en allas que peligra la segu= 
ridad del estado, pueda detener el curso del papel, y que por horas dé 
su parecer la Janta territorial de cemsura. Enel momento qu esto sea 
publicado ,-sies á favor, vuelva á correr luego el papel. Si el deli= 
to que ha cometido el autor del papel fuese tal que exijiese la prision 
de dicho autor , esto ha de ser despues de la calificacion y juicio que 
previene el reglamento. $1 uno comete un delito que merezca pena cor= 
poris aflictiva,, ántes de ser preso debe preceder sumaria. La junta de 
censura califica un papel, y si resulta subversivo , con prender el papel 
bastará; pero para prender al autor será necesario segundo juicio. Lo de- 
mas es trastornar sl reglamento de la libertad de la imprenta, y el del Pe- 


der executivo. En una palabra, se quebrantan uno y otro reglamento: si' 


se. accede á la solicitud del consejo de Regencia. Con solo añadir que 
pueda este solo por horás detener al torta papel notoriamente 
sedicioso , este es mientras se ealifica, bastaz y salimos del paso.** 

El Sr. Gordillo: “Consiguiente á los sentimientos que manifesté ¿ 
V. M. en el dia que se leyó ó dió parte de oficio del consejo de Regen= 
ela, de lo que no me separaré jamas , porque los conceptúo racionales 
y dados , Insisto en la opinion de que las Córtes deben negarse y re- 
sistir con valor y entereza la imdicación que se propone, en virtud de 
que en ella se ataca directamente á la libertad de la imprenta > y que 
no es posible que aprobándose haya un solo escritor que quiera con= 
tinuar dando al público el fruto de sus luces, meditaciones y trabajos, 
aunque los considere importantes y aun necesarios para salvar la patria, 
por el temor de que será atrop* Hada su persona, ofendido su honor, 
ebscurecida su adhesion á la justa causá , y holladas las sagradas prero= 
gativas de ciudadano. Si se medita con detenimiento y reflexion la cau= 
sa que ha motivado el referido oñe lo y las expresiones en que está con= 
cebido, se comprehender á al primer golpe de vista , no solo que el con- 
sejo de Regencia debió estar persuadido que no era de su competencia 
suspender le errculacion de un periódico que clasificase por sí mismo de 
subversivo, y proceder al detenimiente de su gutor 3 sino que efectivas 
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mente está convencido de que no alcanza Á tanto la extension de su po- 
der; razon potísima , porque exige [para ello de un modo indirecto 
una eSpecial autorizacion. Habiendo delatado el fiscal de vuestro Real 
eonsejo ánte el juicio de V. M. así el'número 11 del papel intitulado 
Duende político, como otros que consideraba perjudiciales al sosiego 
público , porque en su yista tomase el Congreso las providencias que 
liesen de su soberano agrade ; V. M., fiel y escrupuloso observante de 
Los leyes que ha sancionado , queriendo que en estos negocios se obre” 
con arreglo á lo interesante de su naturaleza, y que no se altere el órden 
que reclama la razon , la política y la justicia para conservar puro € 1le- 
so el memorable establecimiento á quien deberá la nacion su deseada 
dustracion , el conocimiento de sus naturales derechos , y quizá su inde- 
pendencia y libertad; tuvo á bien decretar que pasasen al consejo de 
Jegencia , para que comunicándolo á la junta de censura hiciese que se 
cumpliese y llevase á efecto lo que se previene en el reglamento de la 
libertad de la imprenta. Esta medida sábia, prudente y propia de la 
circunspeccion de V. M. debió sin duda asegurar al consejo de Regen- 
cia que no es de su incumbencia juzgar del carácter y qualidad de los im- 
presos ; declarar si son ó no perjudiciales é incendiarios , y tomar pro- 
videncias judiciales con pretexto de que comprometen por momentos la 
seguridad pública ; porque ciertamente que s1 de los indicados perió- 
dicos hubiese resultado tan visiblemente este riesgo ó conocídose que era 
superfluo el criterio de la junta censoria , las mismas Córtes , como tan 
responsables de la tranquilidad y defensa del estado, hubieran decreta 
do que con la mayor premura se procediera contra los autores, casti-. 
gándolos con el rigor de las leyes, y no quese guardasen los mismos trá=' 
mites que estan prefixados y deben respetarse en todos los casos comu= 
nes y ordinarios, Pero aun hay mas: dice el ministro de Gracia y Jus- 
ticia en el citado oficio , que sin embargo de que el consejo de Regen= 
cia se halla con las competentes facultades para imponer la condigna” 
ena á los periodistas del Duende político , y demas impresos que se le” 
LEN delatado y ha recibido del Congreso, no obstante ha suspendido su 
execucion por cierta delicadeza y miramiento. ¿Y podrá tener lugar es- 
ta politica de gabinete, si es que puede llamarse así, quando media el 
bien é interes de la nación? ¿Será prudente que se observe una nímia 
contemplacion quando amenaza el terrible peligro de que sucumbamos 
baxo el cetro de hierro del tirano de la Enropa? O los impresos de que 
se hace mencion son tan incendiarios , que minan por instantes y con pa- 
sos agigantados los cimientos de la sociedad, ó no; sl lo primero, no hay 
disculpa para haber tolerado un mal que va á causar ó ya hubiera cau- 
sado nuestra deyastacion y ruima; y si lo segundo, ¿á que pretender 
eludir el dictamen de la junta censoria, y castigar como crimen lo que 
amm no se ha calificado como tal? Señor, sl V, M. defiriese á la pro- 
puesta del Consejo de Regencia y le antorizase en la forma que solici- 
ta, pugnaria con sus propios principios ; destruiria con una mano lo que 
habia edificado con la otra , amortiguaria el entusiasmo de los dignos 
defensores de la patria, sepultaria en nía crasa ignorancia al bene- 
mérito español ; y se expondria é un deplorable extrayio en las resolu= 
ciones de los grandes encargos que tiene á su cuidado. Convencidas las - 
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Córtes de los'altos fines 4 que habian sido convocadas, y teniendo bien 
presente qual era su representacion , y quales los medios de que debia 
valerse para caminar con rectitud en la“marcha de sus deliberaciones, 
llenar dignamente los importantísimos y nunca ponderados objetos de 
su instituto ;. decretaron la libertad de la imprenta como el conducto 
mas proporcionado y eficaz para conocer la voluntad de los pueblos, 
Instruirse en sus verdaderos intereses, comunicar hasta los mas remotos paz» 
ses el fruto de sus tareas y sesiones, y encender mas y mas la ardiente lla- 
ma del patriotismo , para continuar vigorosamente la santa lucha que 
sostenemos, confundir á muestro pérfido ertemigo, y conseguir nuestra im- 
dependencia y libertad. Guiadas asímismo las Córtes de los sanes prin= 


cipios que dicta la política, y que ha autorizado la experiencia de mu=- 


chos siglos fundada en la historia, de los mejores gobiernos que han 
distinguido á las naciones mas ilustradas , hicieron la debida separacion 
de los tres poderes que constituyen la soberanía , confiriendo el execu= 
tivo al consejo de Regencia , el judiciario á los tribunales , y reserván= 
dose el legislativo, con la superintendencia ó inspeccion suprema , sobre 
los otros dos poderes, segun lo exigen las apuradas circunstancias del 
diaz pero como nada importaba el que se hubiese realizado esta estu- 
diada , prudente y justa division, si no se conservaba y permanecia es= 
table en los tiempos futuros , tuvieron prevision para garantirla de un 
modo inviolable en el libre uso de la imprenta , en tanto que informán= 
dose por ella á los pueblos de los abusos que puedan infringir y aten- 
tar sus derechos , se consolidará la opinion, y excitado un clamor gene- 
ral, impedir á la confusion de poderes que por su naturaleza propende á 
un duro despotismo y á una espantosa tiranía. ¿Y se efectuarán estos 
incalculables bienes si se concediese al consejo de Regencia las iimita- 
das facultades á que aspira? ¿Se continuaria expedito el medio por 
donde lleguen al soberano los votos de sus súbditos , el estímulo del en- 
tusiasmo público y el vínculo indisoluble que une é identifica los sen 
timientos de los habitantes de ámbos mundes , si se asestasen contra él 
los tiros de una formidable indignacion , y se le anunciase el fatal pre- 
sagio de un ilegal € infundado castigo? ¿Subsistiria el Paladion de la Li- 
bertad española, inezpugpable antemural de la arbitrariedad y la gran 
hase de nuestra existencia política, si se le minaran sus cimientos y 
conspirasen á reducirla á un absoluto estado de nulidad ? Señor, varia 
la opinion, como lo es la índole , el genio, los principios € ideas de 
los señores que la componen: seria cosa absurda y monstruosa que se 
confirmase la prohibicion de una empresa porque abrazase máximas que 
chocasen del todo con las nociones de uno ó de dos hombres. Unica é 
indivisible la justicia, solo inexórable contra los que violan los sagrados 
pactos de la sociedad pugna á la razon, 4 la equidad y al buen sentido 
que se oprima la seguridad individual del ciudadano, ántes que conste la 
tutraccion de la ley ó sea convencido dedelito. ¿Y no se tocan como con la 
mano estos tamaños y horrorosos males,-si se suspende el curso de un pe= 
riólico , y se detiene á su autor sin que preceda el exámen y debido 
fillo de la junta censoria ? Señor, si yo hubiera de graduar el inéri- 
to ó6 demérto del núm. 11 del Duénde político , que es el que ha cau= 
sado la presente discusion, mo temeria manifostar á la faz del mundo, 
¡pS 


b 65 


¡ , Y 








































































































- e > 

: . 1434 ] 
que sus expresiones son las mismas quese han dictado en el seno de es- 
ta respetable asamblea, -que son el fiel eco de las que se vierten en 
los puntos mas concurridos de este pueblo , el órgano de la voz gene- 
ral, y el punzante despertador que llama imperiosamente la atencion 
del Congreso ; pero obediente como el que mas á los soberanos pre= 
ceptos de V. M. , soy el primero en suspender el juicio , y someterle 
al criterio de la junta censoria. Esta corporacion, siempre reflexiva, 
circunspecta y sábia en las delicadas deliberaciones de su instituto , los 
calificará como acostumbra en razon y en justicia, y entonces decla— 
rados que sean como ofensivos á la suprema autoridad , y subversivos 
de la tranquilidad publica , procederá el Gobierno á obrar con arre= 
glo á las leyes, castigará rigurosamente el delito , se corregirán los 
abusos, y será satisfecha la vindicta pública. Las reflexiones que han 
hecho algunos preopinantes para desconcertar este sistema , juzgo que 
no habrán hecho impresion alguna en el ánimo- de las Córtes para se-= 
pararlas de las máximas filantrópicas que ha adoptado en obsequio de 
la humanidad , y en cumplimiento de sus elevadas obligaciones: no la 
de que previenen las leyes que se proceda rigurosamente contra los 
imanuscritos notorioriamente subversivos 3 porque á mas de que en el 
caso sobre que discutimos no se comprehenden sino los Impresos , no 
constan calidades ínterin no las detalle el cuerpo á quien corresponde: 
no la de que debe ser castigado un periodista , que con sus escritos al- 
tera el régimen social en la misma forma que lo seria un malvado que 
públicamente conmoviese una sedicion , porque sobre mediar una notable 
diferencia entre lo escrito y la palabra , es fuera de question que aquel 
sufrirá el rigor de la pena, quando por el órden establecido sea califi- 
cado su abuso y su delito: mo en fin la de que no se previene suficien- 
temente el mal que pueden causar los periódicos decididamente peli- 
grosos, si al mismo tiempo que se aprehenden no se asegura al autors 
porque si es bien conocido que los que en semejantes circunstancias 
pueden perjudicar son los enunciados escritos , no lo es menos que al pa- 
so que es de la inspeccion de la junta censoria declarar la prolibicion 
de su circulacion, quedan expeditos los tribunales para obrar con arre- 
glo á las leyes , segun lo exigiere la gravedad y clase del delito. Asi 
¿ue, superadas estas dificultades, y permaneciendo en su fuerza y vi- 
gor las máximas que dexo indicadas, que para mí son. de eterna ver= 
dad , soy de dictamen que constituido V. M., eomo debe , protector 
del memorable y nunca bien elogiado establecimiento de la libertad de 
la imprenta , acuerde se diga al consejo de Regencia que es la volun- 
tad de S. M. se observe inviolablemente el reglameato que tiene san- 
cionado al efecto ; y para evitar en adelante nuevas reclamaciones E 
quitar todo rezelo que pueda embarazar á qualquiera escritor que desee 
manifestar sus luces en la complicada ciencia del gobierno Kc. órc., 
oltezco formalizar una proposicion , en la que pida á V. M. se digne 
decretar que ningun magistrado sea individuo de la junta censoria; por 
juzgarlo así conveniente y de graye necesidad para conservar en tede 
su esplendor el libre uso de la prensa. He dicho.“ 

El Sr. Argiielles: ,, Señor, yo no seré culpable si molesto á las Cór- 
tes con una larga exposicion de mis ideas sobre la consulta del consejo 
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. de Regencia , ó diré mejor del encargado del ministerio de Gracia y 
Justicia, porque considero á los regentes en el caso de un rey , cuyo 
nombre toman á cada paso sus ministros sin suficiente circanspeccion. 
De todas suertes se ha provocado una deliberacion no necasaria , ha-= 
elendo que el Congreso se distraiga de los negocios mrgentes. Mi dis- 
eurso constará de dos. partes: en la primera contestaré á los argumentos 
que lían hecho los señores que apoyaron la consulta , tranquilizando por 
este medio á los que crean que el Gobierno carece de autoridad para 
remediar legalmente los abusos de la libertad de la imprenta; y en la 
segunda procuraré indagar el espíritu que dirige estos furiosos ata= 
ques con que se asalta á cada paso; indicando con la posible brevedad 
las ventajas que ya se han comenzado á experimentar de su estableci= 
miento, y los males que acarreavia la aprobacion de loque: propone el 
Gobierno. Me desentiendo. de: varios argumentos de los. señores preopi- 
nantes, porque ni los principios ni doctrina que han. expuesto son apli- 
cables al caso actual, ni aquí se ha dado motivo para inculcarlos con 
tanta eficacia. Contesto principalmente al Sr. 4nér, que ha mirado la 
qiiestion como debe exáminarse , y elegivé el exemplo que ha escogido; 
pues que-aun en materias abstractas muchas. veces puede argulrse con 
ventajas , trayendo comparaciones Inexáctas.. Dice el Sr. Anér, que 
así coro el Gobierno podria: arrestar una persona: que gritase Ó pero= 
rase en las calles, en.una: plaza Ó parage público excitando á la sedi1= 


cion , del mismo modo deberia executarlo con un edilor:que con: sus es- 


eritos provocase un-motin , ó una asonada Kc. Ambos hechos desnudos 
de: toda: otra circunstancia , segun los presentó el. Sr. Anér, difieren 
sustancialmente 3 y voy á confestar con otro exemplo no menos senci= 
llo y al alcance de todos. Si.yo leyese ahora una tragedia de Furípidos, 
¿que efecto: produciria en mi ánimo su lectura ? Seguramente excita- 
ria. en él todos los sentimientos. de“que fuese susceptible me sensibilidad, 


y los que permitiesen lós conocimientos que yo tuviese: de este género» 


de literatura. “Y s1. trasladado como espectador á la escena viese re- 
presentar: el mismo drama por actores diestros y animados, ¿«ual se- 
ria entonces la sensación que experiimentaria mi alma ? ¿No derrama- 
ria lágrimas: de; ternura,. no me arrebataria, y. aun: me enfurecerta has- 
ta: sentir profundamente todos los efectos que causa el prestigio de: la 
ilusion ?* La: diferencia es bien, facil de percibir. Los sefectos. que pro= 
duce un impreso ,.sunque esté escrito con la valentía: y torrente de De- 
móstenes , son muy inferiores á los que- causa el género de peróracion 
que ha citado el Sr. 4nér en su exemplo. Sigamos el exámen de la con- 
salta. Si el impreso á que se alude es Ó.no sedicioso , habrá de resultar 
dela calificación que dieve la junta de-censura. (No el tribunal, por- 
que la junta: no lo es; y esta equivocaciones perjudicialisima- como lo 
hardiver. ) La ley, eu caso de declararse subversivos, autoriza al: Go- 
bierno para detener el escrito , y evitar su circulacion... He aquí pro- 
visto en tiempo de remedio al mal que pueda: cansarse: En este caso 
¿quien hace-el.daño ? El periódico + queda detenido : el veneno ya no 
cunde. ¿Sú autor qaedará impune ? Esto penderá de la autoridad del 
Gobierno 3 la ley mas severa porsí sola no obra/;: necesita execucion. 
¿Deberá ó convendrá preadérsele en.vista de la primera censura Y Es= 
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ta parece serla duda del ministro. ¿A quicn toca tesolverla? A Tos 
tribunales en lo general , y al Gobierno en algunos pocos casos; jamas 
á las Córtes. La aplicacion de las leyes á los casos particulares nunca 
puede corresponder al legislador. 


“La calificacion de ser sedicioso un papel, no es suficiente motivo pa= 


ray suponer á su «autor reo del delito que aparece. La intencion , la ma= 
licia y demas cireunstancias que constitayen el crímen , han de resultar 


de todos los trámites de las censuras sucesivas cn que puede haber aclara» 


clones , retractaciones, ú obstinacion y pertinacia éc. Pero la detencion 
del imperio debe ser inmediata , porque está justificada con la primera 
censura , porque el objeto de la ley es prevenir con ella los males que 
pudiera acarrear el escrito. St el autor debe ser igualmente detenido , ha 
de pender esta providencia de méritos diferentes de los que resulten de 
la primera censura; para usar del lenguage del foro, ha de haber ade- 
mas otros adminículos de prueba. Si el Gobierno es vigilante, no aguar= 
dará para indagar lo que debe saber á que la circulacion de un escri- 
to provoque su cuidado y diligencia. El carácter de los escritores , su 
anterior conducta, sus conexiones , sus medios , sus relaciones , sus con= 
clliábulos , sus puntos de contacto con el enemigo exterior é interior, 
son otros tantos indicios que deben inquietáar , tranquilizar ó excitar la 
atencion de todo gobierno que conozca los rudimentos del dificil 

complicado arte de gobernar. La policía de las, leyes , que está en su 
mano , le facilitará los medios legítimos de esta indagacions y si ella 
le proporcionase pruebas de que el impreso no es solo la manifestacion 
imprudente de ideas exágeradas , de principios mal aplicados , sino que 
para valerme de una expresion vulgar, sirve de bota fuego:á alguna face 
cion ambiciosa , ilusa ó criminal, ó descubre las siniestras miras de log 
enemigos de la patria , el reglamento del consejo, de Regencia le anto- 
riza á tomar por sí mismo quantas medidas juzgue convenientes á la se= 
guridad del estado.. Puede detener, arrestar , prender al autor ó au- 
tores de impresos sediciosos , Ó que no lo sean, por:espacio de veinte 
y quatro horas; pasado cuyo término los deberá poner á disposicion 
del tribunal competente con lo que se hubiese obrado , no en virtud de 
solo la primera censura , sino de otros comprobantes que, el, Gobierno 
haya adquirido por los medios de indagacion y combauiíñacion , que 
eomo Gobierno le estan confiados. Digo que no basta-$olp di primera 
censura, porque si el impreso es un hecho aislado, sin conexion ni enlace 
con conciliábulos , correspondencias y otras relaciones sospechosas , se= 


ria una abitrariedad que el Gobierno atropeJlase los trámites de las cem«: 


suras ulteriores, en cuya pequeña dilacion no puede haber riesgo nin= 
guno 5 y si no obstante el Gobierno , desentendiéndose de tan esencial, 
clara y justa diferencia como llevo expuesto , todavía quisiese arres= 
tar al autor , hágalo baxo su responsabilidad , y vea su ministro á lo 
que se compromete. Mas no venga á llamar la atencion de las Córtes con 
una consulta para que no hay motivo. El Gobierno tiene todos los 
medios legales de contener el abuso de la libertad de la imprenta , si 
sabe aprovecharlos con tiro , oportunidad y discrecion. La esermpulo- 
sa observancia de lo prevenido en la ley de la libertad de la impren= 
ta bastará en todos tiempos para aterrar al escritor mas arrojado sl 
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abe que ha de sufriz “rerisiblemente la pena de la ley. El abuso er 
qualquiera caso es consequiencia de la impunidad , y esta efecto de la 
debilidad de los gobiernos. Si yo hubiera visto tres , siete Ó mas exem-= 
plares castigados con rigor , y todavía hallare que el abuso prosegula, se- 
ria el primero á convenir que el reglamento de la libertad de la imprenta 
era incompleto. Mas como yo sé que nadie podrá citarme un solo exem- 
plar , ¿de donde he de deducir la necesidad de aprobar el paso arbitra= 
rio que consulta el Gobierno , ni de ninguna otra medida supletoria a 
¿ Ignoro yo por ventura lo que puede este quando es activo y vigi= 
lante? ¿Desconozco de quanto es capaz quando distribuye con oportuni- 
dad las gracias , los castigos , las recompensas > los desayres , los ha- 
lagos 5 quando se aprovecha en fin del prestigio de la autoridad? Y. 
ademas , Señor , ¿por que el Gobierno no se aprovecha de las venta= 
jas que ofrece la libertad de la imprenta , usando de ella para prepa= 
rar la opinion , para inclinarla á favor de sus pro videncias , para des 
cubrir las maquinaciones de les escritores -que se confabulan , de los 
pretendidos patriotas , que baxo la máscara del bien público ocultan sus 
resentimientos, y se vengan por este medio de la autoridad que se niega 
á sus pretensiones y solicitudes ? ¿Bs posible que los ministros desco= 
nhozcan ó desprecien el poderoso medio de la imprenta para hacer que 
su inflaxo coadyuve á las miras del Gobierno? ¿Faltarán nunca escri= 
tores , que sin pasar-por la nota de asalariados , le sostengán y de- 


fiendan quando es justo? Nor, Señor» y aun en los casos en que ne, 


lo sea , no dexará de haber quien por desgracia esté dispuesto á sostener 
el pro y el contra , como ha sucedido en todos los tiempos y. en todos 
. los paises. Quando en Inglaterra fallan los jueces sobre los méritos de un 
impreso denunciado á la autoridad judicial, ¿dexa por ventura el Gobier- 
no de haber acudido ántes por los caminos que conoce 4 los escritores de 


papeles públicos , si cree sacar ventaja de este género de discusion á 
favor de su objeto? La lucha debe ser slempre con armas iguales, 
sin que por eso se dexe de recurrir á la ley quando aquellas no puedan 
decidir la contienda , ó quando solo. esta deba terminarla. Acúdase, 
pues ,: en este caso á la ley de la libertad de la imprenta , en la que 
está provisto á quantas ocurrencias puedan sobrevenir , Siempre que n9 
se quierá confundir la ocasion de contensr un mal , ó castigar un deli- 
to , con la de satisfacer personalidades , ó gustar como anteriormente 
las delicias de la arbitrariedad. Yo de mi sé decir que sl yiera conjuradas 
contra mi persona todas las plumas del universo , no dexaria de esgri- 
mir la mia en el modo que pudiera , Ó de recurrir á la ley en el caso 
de creerlo conveniente , y sobre todo teniendo honor yo hallaria en 
él un suplemento á la insuficiencia de ambos recursos. La buena fama 
y reputation es el ídolo del hombre pundonorose de todos los paisesz 
las leyes le protegen hasta donde alcanza su imperio 3 la experiencia 
ha hecho ver que su inflexíble aplicacion contiene muchas veces hasta 
las pasiones exáltadas. ¿Con quanta mas razon no enfrenará Á un escri 
tor maligno Ó perverso , y Por lo mismo tímido y cobarde? Si el im- 
preso ataca á las autoridades , ambos recursos pueden ser eficacísimos; 
pero el de la ley es el que no puede, excusarso. La primera censura de la 
junta de provincia se puede evacuar en horas , si es preciso , y en ho- 
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ras queda atajado el mal. Con ese objeto la comision encargada de ex- 
tender el proyecto de la ley, quitó á las juntas de censura todo apara»- 
to tribunalicio , reduciendo puramente sus fanciones á una reunion da 
peritos, como oportunamente ha dicho el Sy. Hermida , que solo dan 
su dictamen, dexando á la autoridad judicial el proceder legal ó trás 
mite de justicia. Es precisó no confandir la naturaleza del estableci- 
miento. Si el asegurar la persona dol escritor puede ademas ser nece= 
saria ó conveniente , el Gobierno tiens 4 su disposicion los medios de 
saber quando está en el caso de executarlo ;- y seguramente el escritor 
que no haya dado al Gobierno otro motivo de reeclar que el de im- 
primir indiscreta y aisladamente opiniones sediciosas , no compromete= 
rá la seguridad del estado, aunque su condenacion pase por todos los 
trámites sencillos de las censuras , y cuya rápida y aun acelerada exe= 
eucion queda todavía en gran parte á la discrecion ó influxo del mismo 
Gobierno. Baxo estos aspectos se deba mirar la question para resolver= 
la con acierto ; y- siasí se hubiera exáminado por el ministro:, no habria 
recurrido á las Córtes á buscar una verdadera infracción de lá ley de 
la libertad de la imprenta. Algunos de los señores preopinantes han sos= 
tenido que la ley no se quebrantaria aun quando se accediese 4 la con=' 
sulta del Gobierno. Pero no han reflexionado que este , por mas que di= 
ga 5 no'acudiria á las Córtes si no estuviese bien convencido que le fal- 
taba autoridad para proceder como indica la consulta ; y que la! 
brecha por donde entrase este acto de arbitrariedad se haria al fin muy 
ancha y practicable para dar el fatal asalto 4 la desgraciada libertad 
de la imprenta. Se han olvidado de su mismo dictamen quando en otra 
ocasion bien: señalada se contentaron con que se observase' cl trámite: . 
de la ley en todas sus partes, sin recelar nada de la seguridad pública. 
Hablo, Señor , del apéndice á la gazeta de Cádiz , en que se hacia 
un ataque personal á individuos bien determinados , «pintándolos con 
los colores mas vivos. para que nadie pudiera desconocerlos , y usando 
de un lenguage atroz y tremendo, con el qual se podrá siempre que se 
quiera excitar á un pueblo dado á la devoción á degollar en masa la 
misma autoridad suprema. ¡Que imparcialidad4 Entonces , Señor >, ni 
el Gobierno ni las Córtes temieron que -la tranquilidad pública se tur= 
base 5 ni aun la seguridad personal de los denunciados 4 la pública abos 
minación pudierou merecer del zelo y diligencias de las autoridades que: 
se mirase la materia con una pequeña parte del interes y calor” que en 
el presente caso. Mas á mí nada me sobrecoge : la diferencia está en 
las personas que eran objeto del escrito > y este es el verdadero mo= 
do de explicarla. Hartos ataques ha sufrido ya la libertad de la 
umprenta 5 tanto mas sensibles quanto no es la insuficiencia de la ley 
en lo que se apoyan , ni es este el argumento que'se hace para desacre= 

ditar el establecimiento. Oígase lo que se dice en la misma consulta. 

Dice el ministro que aunque el consejo de Regencia se ereia autorizado 

para proceder por sí en- este caso , mo lo ha hecho por delicadeza y 

por respeto al Congreso nacional «ec. O yo estoy equivocado ente- 

ramente , ó noes posible hallar confusion. mas:singular de ideas , maz 

yor trastorno de principios en la' administracion dé jasticia. Sila pro- 

videncia es justa, no puede haber delicadeza ni respeto alguno en la, 


















































[ 439 1 
tierra que estorhe por un solo da su execucion , ni seria posible 
manifestar mayor respeto á las Córtes que cumpliendo escrupulosamente 
con las leyes. Si es infundada, no se debió solicitar de V. M. que auto- 
rizase un acto que en sí es injusto. Por estas razones he dicho yo que 
peligraba tanto mas la libsrtad de «la imprenta , quanto no se alegaba 
que la observancia de la ley fuesé insuficiente para contener su abusos 
y sino estuviera yo tan satisfecho de la probidad , zelo patriótico y 
virtudés del ministro de Gracia y Justicia”, pediria su separacion del 
ministerio , y aun le creeria en el caso de una acusación , por atentar 
á una ley que debe mirarse como el baluarte de la libertad española. 
¿De'londe , pues , puede provénir esta consulta? La creo dictada por 
el mismo espíritu que algunas -otras representaciones que indirectamen= 
te propenden á destruir la libertad de la imprenta. Sirva esto de transi- 
cion'al'segundo punta que debo aclarar para deshacer equivocaciones, 
y poner de manifiesto los'pérjuicios que acarrea á la nacion la guerra 


sorda que se hace sin cesar á una institucion tan saludable. Quando la. 


comision preparó el proyecto de la ley sobre la libertad de la imprenta, 
no hizo sino aprovecharse de las luces y experiencia de otros palses 
en que se halla establecida. Meditó con mucha detencion los artículos 
del reglamento , y no desconoció los inconvenientes que' pudieran re- 
sultar de una” innovación de tanta magnitud en el repentino tránsito 
de un 'estado á otro. En la larga, profunda , y aun artificiosa disputa 
que precedió á su aprobacion , los señoros diputados que se opúsieron 
nada omitieron que pudiese abultar los perjuicios que podria causar. 
Nada se ocultó ni se disimuló por una y otra parte. Pero en la com- 
paracion de bienes y de males es indispensable decidir á favor de ma- 
yor número. Las grandes reformas jamas se hacen con consideracion 
á solo el momento en que se intentan y su objeto es mas vasto , y pa- 
ra ser útiles han de corresponder en el tiempo y en los efectos á los per- 
jalciós que se han experimentado ántes de estar establecidas. St los 
que detestan la libertad de la imprenta recordaran los innumerables daños 
que ha acarreado á la nacion la falta de esta severa censura , no echa = 
rian de ver los miserables perjuicios que puede causar por un momen= 
to'á algunos pocos individuos ó cuerpos , que si bien se exámina, en 
el dia mismo estan ya compensados con el freno que se ha puesto á la 
“continuacion de los excesos pasados. La convulsión que nos ha afligido 
ha causado , es verdad , males irreparables ; pero siu culpa de la na-= 
cion sobre quien recaen. Las acciones , los descuidos , ó sea conduc- 
ta de algunos particulares “en los primeros momentos de nuestra Insur- 
reccion exigirian tal vez un absoluto olvido , y á mí me duele mucho 

ue no sea este mas compatible con el estado de una revolucion. Pero 
la libertad de la imprenta no puede hacerse odiosa aun en este caso si la 
observancia de la ley se hace efectiva, pues su remedio es universal 
y. alcanza para todo. Si por evitar el disgusto de algunos pocos , ó la 
aclaracion de algunos hechos aislados , nos condenaramos de nuevo al 
fatal silencio que nos ha perdido , ¿ habria justicia para disculpar un 
retroceso favorable solo á ciertos particulares? Entre nosotros no son 
nuevos los bandos y parcialidades, y los que en todo tiempo se han de- 
cidido por unos ó por otros han debido mirará lo que se aventuraban. 




































































































































































Es muy especioso el decir que la libertad de la imprenta fomenta la divi- 
sion : no , Señor , esto provendrá en todo caso de la falta de sistema 
en los Gobiernos anteriores. S1 la junta Central , mientras su primer 
presidente , se entretenia en arreglar el tapete de la mesa y la cam- 
panilla , hubiese decretado la libertad de la imprenta, y fixado la regla 
que debia observarse constantemente con las personas de conducta wa- 
ria Ó indecisa , ¿quantos disgustos no se habrian evitado? ¿Quan-= 
tos dignos españoles vueltos en sí hubieran puesto. su conducta fue- 
ya de toda sospecha? ¿Quan fácil hubiera sido establecer la verda= 
dera calificacion de las personas? Esto ya no se hizo; mas no se= 
ria Justo que por enmendar un yerro semejante se privase?á la na- 
cion del único recurso' que tiene para contener dentro de los límites 
debidos al Gobierno y á los particulares , pues el freno á todos alcan- 
za. He observado muy atentamente las quejas contra el abuso de es- 
eribir , y siempre he echado de ver que nacen del mismo orígen. Re= 


Celos y remordimientos en los unos , falta de costumbre de oir cen- 


surar la conducta de los hombres públicos en los otros. Pero estos 
y todos los demas inconvenientes ya se habian pesado en la balanza de 
la discusion que hubo en el Congreso. Quando el parlamento de Ingla- 
terra quitó las últimas trabas que encadenaban la libertad de la imprenta 
en aquel admirable pais , Guillermo 111 y sus ministros: asombrados de 
una lustitucion á su parecer tan nueva y atrevida , opusieron quantos 
argumentos les pudo sugerir la cavilosidad y destreza de la Corte. para 


- impedir tan saludable medida ; mas la profunda sabiduría de los legisla- 


dores ingleses supo desentenderse de toda consideracion que no fuese el 
bien público de su pais. Las mismas y aun mayores razones habia enton- 
ces para repugnar ó diferir á otra época su establecimiento. Personas 
afectas todavía á la revolucion , á la república y protectorado ; familias 
adictas á la casa de Estuardo ; agentes de todas las facciones , y lo que 
era aun peor, del horrible fanatismo de los diferentes sectarios , cuyas 
abominables crueldades no han manchado nuestro suelo, 1m1 desfigurado 
el alhagiieño aspecto de nuestra insurreccion ; todo esto , digo ,-exislia 
en aquel momento, sin que fuese parte para que retrocediese un solo pun= 
to de su magnánima resolucion aquel firme y respetable senado. ¿Y qual 
ha sido el frute de ella ? Adelantamiento y perfeccion en todo género 
de ciencias y artes , prosperidad y opulencia dentro y fuera; poder, gran= 
deza y respeto de todas las naciones , mientras que nosotros obstinadog 
entonces en observar ciegamente la equivocada política que habia ¡n= 
troducido en la corte de Felipe 1v el conde-dnque , seguíamos un ca-= 
mino inverso , que al cabo nos ha conducido á la miserable condicion em 
que nos hallamos. No es posible que conozcan todos á primera vista las 
grandes consequencias de la libertad de la imprenta ; pero aunque está 
reservado á nuestros hijos coger todo el fruto de ella , ya en el dia se 
advierte bien claro su benéfico imfluxo. Recuerden las Córtes lo ocur= 
xido en la administracion del reyno en tiempo de la anterior Regen= 
ela; la falta de censura pública contribuyó á que continuase la prodi- 
galidad del gobierno en la provision de empleos y gracias, y nada ma= 
amfiesta mejor que la libertad justa y bien entendida es un poderoso 
frene contra aquellos desórdenes , eomo la abierta guerra que,se le hace 
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por varias clases de personas dire La absoluta seguridad en que 
ántes se estaba de que no podia ser censurada la conducta de ningun 
funcionario, promovia la desidia , el egoismo , y hasta la abierta injusti- 
cia en el cumplimiento de sus obligaciones. En el dia todo ha comenzado 
á variar. El que es atropellado perjudicado en su honor ó en sus inte- 
reses todavía tiene el recurso-de denunciar las vexaciones. Y no es po- 
sible que haya quien desprecie tanto su opinion que no tenga algun res= 
peto á la libertad de la imprenta. Yo podria traer en el dia mas de un 
exemplo para comprobar esta verdad , y. para ho citar ninguno desco= 
nocido : baste la bien sabida anécdota de la memorable batalla de la 
Albuhera , en cuya gloriosa accion todavía hubo valientes defensores 
de V. M. que en lo mas terrible del fuego tuvieron la graciosa ocur 
rencia de exclamar: ¿y que dirá el Conciso?. Bien creo que parecerá 
á algunos fuera de propósito, y aun'digno de risa y menosprecio , que se 
cite en este incidente ; pero yo estoy. bien persuadido que es mucho lo 
que significa, y no tengo reparo en presentarlo á la: consideracion de 
qualquiera que piensa por sí mismo , porque yo m1 ahora ni nunca ha= 
«blaré sino con el que esté en este caso. A todo esto debo añadir que á 
nadie seria mas; funesto que se debilitase la libertad de la imprenta que al 
Gobierno , sino desconoce.el apoyo que puede hallar en ella siempre 
que sea justo. en sus resoluciones , diligente y enérgico en sus provi- 
dencias 5 recto y ¡profundo en sus miras. La ¡opinion pública, á quien 
no podrá dexar de consultar en muchos casos » le sostendrá:en:sus gran 
des medidas y en su sistema gubernativo , si alguna vez encontrare opo= 
sicion en la repugnancia ó en las pretensiones de potencias extrangeras 
mas fuertes ó sagaces. Esta rápida indicación se percibirá mejor con la 
cláusula de un documento publicado en tiempo de la anterior Regencia; 
no documento que presento IIpreso, y que las Córtes tendrán á bien cir 
ahora. Habiéndose insertado en un diario de Badajoz una cartaue se si - 
ponia interceptada, y escrita por Napoleon á la.reyna de las dos Sicilias, 
el ministro de aquella corte cerca de la Regencia pasó una nota! al 
primer secretario de Estado quejándose de aquella publicacion como in= 
juriosa á su soberana, y capaz de fomentar la desunion entre los tres ¿lia= 
dos cc. Para dar mas peso 4 sus razones y justificar la nota, eliye el 
señor ministro de Sicilia. .el arguinento mas fuerte que en 11 juicio podia 
hacer entónces ; he, aquí la cláusulaque le . contiene : (leyó. ) Pero ha= 
biendo pasado impresa la carta' desde este reyno de España, se han 
aumentado las sospechas baxo la muy sencilla! reflexion que no es 
tando permitida la libertad de la imprenta en estos-reales dominios, 
solo. su publicacion daba márgen d ereer que el gobierno la tuviese 
por verídica. Que es lo mismo que reconvenir abiertamente á la Re= 
gencia; pues á la verdad no habiendo libertad de imprenta se debia: su- 
poner, que. .la impresion se habria hecho con'las ¡licencias necesarias, y 
por lo mismo gon su conocimiento y. aprobacion. ¿Qual seria el regula 
tado de acceder las Córtes á la consulta del consejo de E egencia'? que 
no pudiendo menos de ser pública la resolucion del Congreso, qualquie- 
ra embsxador ó ministro extrangero, viendo autorizado al Gobierno pata 
proceder por sijá, la detencion de impresos , y aun arresto de: sus auto= 
»es , pediria uno. y otro siempre que lo juzgase convemiéntel Yinó st yo 
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en este Caso: cómo podria el consejo de Regencia desentenderss de ma 
condescendencia pór mas que quisiese “eludide con toda la argució dre 
plomática de que se valió el secretario de Estado contestando 4 la nóta 
del señor manistro? de Sicilia ; pues aunque tio puedo' asegurar 'si la sa- 
tisfaccion que se dió á su reclamación fé sólo¡la' contestación ue con- 
tiene este impreso, advertí que! no tardó maeho” tiempo en ser probibi- 
do el diamo»de Badajoz. ¿ Qual serra Ta suerté de la mación” sí "la hibre 
discusion de los intereses públicos habi de estar subordinada" ¿recia 
maciones y condescendencias “como la quese hal cido? ¿Ni que apo- 
yo y confianza: podria tenor el gobierno de ser sostenido en los casos ár> 
duos s1 la ¿opinion pública pudiese ser "sofecida y “aut atropéllada por 
el inflaxo: é imtervencion extrangera? Respetto demuestras cosas, son in» 
numera bles los exemplos que' podria citar dela revolution para démos- 
trar hasta la evidencia las funestas” consequiencias de no "poder escribir 
E libremente. ¿Quantas veces hemos visto la reputacion de muchos 'hom-= 
bres usurpada Pos Quantas “ófiras comprometidas-én grayé daño de la cau 
sa pública ? Los misteriosos! € interminables procesós de tantos genera= 
les ¿no han puesto frequentemente en pelisro sas “vidas y la suerte de 
los,mistmos exéreitos:? Dígalo sino entre otros el general Castaños , que 
para poder vindicar su! conducta militar se vió obligado ; si no me 
equivocas; ¿imprime fartivámente en Gibraltár isa defensa. Y última= 
mente , Señor, ¿qual seria la condicion de los vencedores de Chiclana, 
si,mientras extraviada la Opinion , quizá con la ndble impaciencia de 
conseguir mayores ¡ventajas , no se hubiera podido fizar “aquella por 
medio de la imprenta , calificando el mérito respectivo de cada uno, y 
dexando en su lugar á todos los que se cubrieron de gloria en aque= 
lla memorable jornada ? Baste ya', Señor, lo: dicho para manifestar quan 
perjudicial seria 4 la causa pública un atentado semejante ¿contra el ape 
temural de nuestra libertad: Todavia debo añadir algunas reflexiones so= 
bre la naturaleza de tantas quejas. cómo se acamúlan contra la liber 
tad dela imprenta. Muchas de ellas las'eréo de buena fe, y que provie- 
nen de la absoluta oposicion en' que se halla la doctrina política de va= 
rios fancionarios públicos con los principios liberales del' Congreso, y 
aun con. sus decretos. Nada puede ser mas finesto para un estado que 
el que el :modo de pensar en las materias de gobierno no"sea conforme 
entre los: que: llevan sus riendas. Estoy" bién penetrado “dé la perfécta 
concordia que existe entre “las ideas y principios dé los dignos indivi- 
duos del consejo de Regencia y el espírito que anima al Congreso na- 
cional. Mas no me atrevo á asegurar lo mismo de todos los funcionarios 
que sirven de canales á las órdenes del Gobierno en los diversos ramos 
de la administracion pública : comó diputádo'me creo en la precisa obli= 
gácion-de ser muy explícito en' materia tañ grave y trascendental. Un 
gobierno absoluto: como el: pasado ho permitia-nmsun género de edu+ 
cación liberal ; por lo: mismo el sistema dominante habia de consistit 
precisamente en no ser tampoco 'liberal en la administracion. “Y si el 
Gobierno del dia se vale'de personas imbuidas en aquellas máximas-que 
creen de buena fe que las reformas son perjudiciales; que para salvar= 
nos: debemos adoptar su régimen antigtto',y dar de mano á todo lo que 
anyse bayá hecho ántes de la revolución ;'s1 olvidados de que su mé- 



























































[445 ] 
todo ha sido ya experimentado por espacio de-siglos y señaladamento 
em: los últimos vejnte «años 5 quelo que ha dado de sí es haber traido 
sobve nosotros una invasion exterminadora, por cuya causa se ve obliga- 
da. la: macion 4: buscar todos:los::medios. de enmendar aquellos yerros; 
si n6 obstante; estos desengaños .se obstinan todavia en entorpecer el 
Curso de un: sistema: que ¡en vano intentan destruir Í cuyo espírita 
maguánimo á todos; acoge y defiende , ¿como .es que haya energía y 
expedicion enel Gobierno ? Es una crueldad , y es aun inhumano forzar 
á un individuo á que: coopere al establecimiento de un sistema que está 
en oposición: don sus ideas .Ó. inferéses. ¿Que seria de mí si trasladado 
4 Constantinopla mesobligasen 4 ser ministro ó funcionario de aquel go- 

lerrio ¿contra ami, carácten, mus, principios; y toda. mi doctrina? O yo 
me convertina en un malvado, 
intervébir enlos hegocios. Señor, 
abiertamente se conspire. contr 
vocar-los medios que: se emple 


£ 


ó habria de renunciar precisamente á 
¿Los «estados ño 3ólo' serpierden porque 
asu libértad., sino. tambien por equi— 
! an, para -admintstrarlos. Si. en, todos los 
que dirigen el Gobierno no hay'una ¡perfecta conformidad, enlace y ar- 
monta de ideas y de principios con: los deseetos de] Congreso, nacional, 
la patria será irremásiblemente víctima.do la discordancia y de,miras y 
doctrina de ámbas autoridades ,, y la buena: fe 


con que, puedan contra= 
decirse los principios no exensa de responsebididad á los que los Impug= 
22035 y por desgracia: de todos. ni tampoco de; ser igualmente saciif- 
cados por sa misma tenacidad; y. ciega monía de oponerse á quanto- tie- 
nen relacion con reformas. Preciso es que yo recuerde un exemplo que 
las Córtes tienen á la vistas Y es una especie de representacion del Sr, 
Lhasauca > Sugeto:por otía parte: digno y lleno de virtudes > SEQUI Es 
toy informado , en que á m parecen intenta! probar con la mejorfe, y ci- 
tando,, creo , desde el Pentatéueo hasta el Apocalipsi queno existe... En 
fia, lo que de ellx- consta ¿como, es posible que con tanta contradiccion 
de ideas y de priacipios pueda el Gobierno estar expedito y las Córtes 
ser obedecidas ? Yo no lo comprehendo, Concluyo , Señor, con decir 
que el Gobierno tiene en su mano el medio: de contener el abuso de la 
Libertad de la imprenta , haciendo cumplir irremisiblemente la ley que 
ham; publicado las Córtes acerca de ella. Uno ó pocos exemplares ataja- 
rán, el daño siempre que se adviertaz. y lo que en otros, palsesproduce 
efectos admirables , acarreará entre nosotros las mismas ventajas. Igual- 
mente apoyo la proposicion del Sr. Gordillo, no solo ecmo necesaria para 
asegurar la libertad de la imprenta , sino tambien por creerla indispen= * 
sable para afianzar la imparcialidad de las censuras , evitando que pueda 
apareter en ningun caso: que los mismos que califican los escritos. esten; 
de uno :ó de otro modo unidos en intereses con el juez ó jueces que de- 
ben aplicar la ley. No habiendo -aliolnta independencia, entre ámbas. 
funciones , la justiciarde las discusiones peligrará siempre, y el juicio pú=. 


blico tendrá de continuo ocasiones de desconfiar.*£ : 
«ERS?.¿Mexia: ,, Señor > esta question es bastante:sencilla, y no me- 
rece la pena de acalorarse : porque los defensores de la libertad de la im- 
"prenta debieron haber previsto desde un principio ,,.que, aun despues de. 
ada de mil mánéras. Es ,, pies, su obligacion de-. 

erenamñente ; y. este precioso deber incumbe de 


establecida , seria: atac 
fenderla constante Ys 
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an modo particular 4 los diputados de América , supuesto que (no sé sí 
por un efecto de cierto grado de ilustracion bea , 6 en fuerza de su 
mayor opresion ) tienen la gloria de haber concurrido unánimemente, y 
sin excepcion de niaguno de los que entonces se hallaron- presentes , á 
establecer sobre bases inalterables taquel seguro asilo de la justicia , de la 
libertad y las luces. Pero pues que ahora no se trata de averiguar el 
acierto 6 defectos del reglamento de imprentas , sino solo de contestar 
¿ la consulta del consejo de Regencia , y todavía no se ha propuesto res- 
puesta alguna 5 mi opinion es que no se le dé otra sino que observe 
dicho reglamento , y el que $. M. ha dictado al Poder executivo. 
Qualquier otra contestacion seria inoportuna y expuesta á graves incen= , 
'“vevientes , pues la consulta que la motiva es impertinente , ilegal é im- 
polttica. | (09 dE 

¿Pertenece 4V. M. el decidir sobre casos particulares ? ¿Decre- 
tará V. M. la prisiou del autor del Duende , no habiendo querido co= 
nocer de la acusacion del fiscal contra dicho papel? ¿ Consentirá en que 
se infrinja la regla segun la qual mandó V. M. expresamente que se pro- 
cediese con €l?' ¿Serán táfirincautos los diputados que no conozcan 
que se trata de arrancarles una sentencia en forma «de decreto , Ó ex 
plicacion de ley,? Así Clodio fraguó la íuina de Ciceron. Fuera de 
este sagrado templo de la imparcialidad soberana semejantes manejos; 
no se hagan mas proposiciones personales al cuerpo legislativo , y ten- 

1 este la firmeza necesaria para no dar oidos 4 medidas tan ilegales. 


¿No es ya para los españoles una ley , y de las mas precisas y 


trascendentales , la de la libertad de la imprenta ? ¿Y quien no ve que es= 
ta iria por tierra si ántes de censurarse Un papel y practicarse las demas 
salvaguardias de este tan'santo. domo de los tiranos detestado derecho, 
desde luego procediese el Gobierno á la: prision de un autor? ¿Podria 
a imparcial, un dictamen franco , despues que 


este esperar una Censur 
la terrible mano del Poder executivo de la monarquía hubiese tapado 


la boca y comprimido el aliento de tres literatos sin jurisdiccion , que 
se llaman censores? ¡Oxalá que las rivalidades de los campeones de 


VWinerva no fueran ya fan frequientes que para tener muy poco E es= 
“inte= 


perar los umos del apoyo de los:otros no fuese necesario que e 
del Gobierno ahogase la voz de los débiles armase en facciones 
endidos y populares ! Pero en el inesperado' 


a declare inocente el papel que al Go- 
bierno sirvió de pretexto para prender á un autor ¿podrá ¡dexársdle 
desde luego libre, y aun indemnizársele (como seria justo) sin que por 
lo mismo quede compro 


metida la autoridad del magistrado que le pren= 
dió ) y reputado este por 


yes 
finestas 4 los menos despr 
caso de que una junta de censur 


enemigo de la seguridad personal 3 es decir, 
punto menos que p 
acerar su Conducta insista este en buscar nuevos y 
nuevos cénscres , hasta encontrar almas viles , que rendidas al temor - 
Ó esperanzas » sierifiquen al benéfico , al patriota escritor? ¡ 
lo precipitado paso! ¿Pero que mayor 
atontádo que el mismo 3 pues en 
der, infamar > destruir á un ciudadano , no solo sin. primero oirle , Mí 


or reo de estado? ¿O será menester que para Conser= 
var su decoro y sl 
«A quan- 
tos atentados conduciría este so , 
vuelve la horrenda injusticia de pren- 
menos convencerle , pero aun ántes que legalmente conste el cuerpe 
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del delito (esto es la malignidad del papel), de que segun la ley es- 
tablecida solo pueden juzgar esos jurados especiales que llamamos 
juntas de censura... Pero habrá escritor notoriamente subversivo... ¿Y 
quien calificará esa notoriedad? ¿Serán los ministros que (creyéndose 
identificados con el Gobierno , y á los que le administran con el esta- 
do) se escandecen y apellidan alarma , al sedicioso , al traidor , lue- 
go que oyen ó leen el mas leye reparo sobre sus acciones ó las del últi- 
mo de sus porteros? ¡Pobre pueblo español , si no hubiese de gozar 
de mas libertad civil que la que se dignasen dexaros las deidades 'mi- 
nisteriales ! ; ! IM 
3, Entre tanto'me admira, Señor, como estos mismos no conocen lo | 
impolítico de la presente prepuesta. Para velar'sobre la seguridad del M 
estado, y aun para lograr el villano placer de perder á un odbés que | 
mortifique ó haya irritado á los agentes del Gobierno, ¿que necesidad há y l 
de echar á los calabozos á un miserable escritor, sin esperar que lo | 
amarre la mano de la censura....? Dicen que esta suele hacerse des= I 
pacio , y entre tanto fugarse el reo, puede cundir el fuego que haya 
encendido el papel... ¡ Débil excusa de úna impaciente y mal disimu- 
lada tiranía! ¿Hay mas que no descuidarse en remitir á la respecti- 
va junta el escrite que se supone dañoso , y encargarla el pronto despa-= 
cho? Y quando á vista del urgente peligro , ya sea por remordimiento 
de su conciencia , Ó por el temor de un procedimiento despático , llegase l 
á escaparse del reyno 'algun cuitado autorcillo, ¿que mayor pena se de= dl 
searia imponerle que una afrentosa expatriacion? Pero no: ningun Go= 
bierno libre é ilustrado se tomará esa ímproba fatiga 5 pues si las crí- 
ticas y objeciones que se le hagan fueren fundadas y justas , cuidará so- 
lo de corregirse; y si carecieren de razon y verdad , no tendrá la 
imprudencia de degradarse, y atraer sobre sí el molesto 'zumbido y ll 
picadas de millares de insectos por detenerse á perseguir furioso 'á un o 
mosquito. No. debe sentir su peso quien tenga hombrtos'para llevar | 
el estado. Así el cardenal Cisneros (modelo de Regentes de reynos, 
atendidas las ideas de su siglo ) solia responder á los aduladores que le 
Importunaban con delaciones de las quejas que se esparcian contra el: | 
dexémoslos decir, ya que nos dexan obrar... | 
»»En efecto , si no fuese permitido hablar libremente , aun los mereci= 8 
dos. elogios pasarian por servirles lisonjas , y no habria mas mordaz 
invectiva que un misterioso silencio. LN ess 
>» Pero el fuego de una conjuracion se difandirá con semejantes pa= Ú 
peles. ¡Que poco sabe de conjuraciones quien tal rezela! Minas secretas 0 
son las que hacen volar los reymosz3 y qualquier amenaza 'ó proyec= A 
to que se encienda á la vista de todos, no será nunca sino un fuego ÑÚ 
fatao que se disipará por sí mismo consumido del ayre. Quien corra! ll 
desalentado para apagarlo, no hará mas que descaminarse , confun=' | 
dirse y tal vez perderse; y entonces - ¿que “mas podrian apetecer los Ú 
malvados que ver al Gobierno olvidarse de sus verdaderas atencio-= 
nes, y gastar sus desvelos y tiempo en “correr tras tan ridículos como 
fogosos fantasmas? Aurf quando tales papeles fuesen respiraciones de 
un secreto volcan , valdria mas 'dexarlo desahogarse así que no 'ta= - | 
parle estas bocas , y acelerar su explosion. Por fin ¿qué mejores es 
TOMO VI, ' 67 
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cias de los preparativos y aun designios de los revolacionarios que 
sus mismas producciones? ¡Ah! no se compriman éstas: hágase dormi- 
do el Gobierno 5 y quando esté cierto de alguna trama. desentiéndase 
de los escritos , pesquise las obras, y déxese caer sobre los sedicio= 
sos. ¿Que necedad no seria hacerlos cautos y sombrios declarándo= 
les prematuramente la guerra? Muchas veces el pueblo no tiene otros 
conductos que esos mismos subyersivos papeles para conocer y des= 
truir 4 los enemigos de su tranquilidad é independencia. Así fué que 
en Madrid apenas habia quien trasluciese las infames maquinaciones 
del pérfido opresor de muestra libertad; que (á manera de un relám-= 
pago , que al perdido caminante descubre en ¡medio de las tinieblas el 
precipicio que le rodea) la impresion de las insidiosas reclamaciones 
aatribuidas á Cárlos 1v sobre la supuesta violencia de su renuncia de 
las corena en Fernando vir vino á abrir los ojos del generoso pue- 
blo de Madrid, que alarmado desde entonces contra sus falaces hués= 
pedes , se horrorizó de haber llamado amigos y bienhechores á sus tira= 
nos. ¿Y no fué el detestable diario de la misma corte publicado á in= 
fluxo de Murat en los dias que se nombraba teniente de Cárlos 1y;3 no 
us aquel sediciosísimo papel quien á medida que cubria de tantos Opro- 
bios á la dinastía de Borbon, como de elogios á la de Bonaparte, in= 
tlamaba mas y' mas á la nacion española en su amorosa adhesion á aque= 
lla, y en el odio implacable contra esta? Dificil hubiera sido hallar 
un medio mas eficaz de salyar el estado que la publicación de aquel 
periódico precisamente destinado para subvertirlo. Es verdad que me 
siempre se presenta 'el crimen tan descarado y horrible; y no nega- 
té que puede llegar ocasion de que la astucia de: algum peligrose 
partido siembre al disimulo doctrinas. perjudiciales , cuyo Íruto se pro= 
meta recoger á la larga. Pero si aparecen tales escritos , ¿para que son 
las juntas de censura simo para detenerlos? ¿Para que la libertad de la 
imprenta sino para impugnarlos? ¿Para que la policía sino para velar 
sobre los pasos y conducta de sus autores? ¿Para que los tribunales 
sino. para castigarlos luego que legalmente se les convenza de crimi= 
nales? ¿Para que las bayonetas del interior sino para sostener contra 
qualquiera faccion las sentencias definitivas de jueces íntegros y sabios P 
Pues si el Gobierno tiene á su disposicion tantos medios legítimos de 
mantener la tranquilidad pública, y de asegurarse aquel respeto y 
obediencia que le es debida, ¿4 qué propósito turbar hoy las delibe= 
raciones del Congreso con una consulta impertinente , ilegal é impo-= 
lítica ? Salga V. M. de una vez de tan odioso como 1aútil debate, y 
dexando para luego el exáminar ó aprobar de pronto, eomo yo aprue= 
ho, las proposiciones incidentales de los Sres. Gordillo y Torrero; ahora 
para hacer ver.que las leyes que dicta se han de cumplir, no respon= 
da V. M. al Poder executivo si no que observe y haga executar 
su, reglamento y el de la libertad de la imprenta. De otra manera , no 
solo. se derribará por los cimientos esa. costosa y'todavía mal segura 
kibertad, sino. que «apenas se disuelvan las Córtes (porque es menes=' 
ter , diputados , que no os olvideis que al fin se disolverán ), prohibiráse 
y_recogeráse el diario de sus actas y discusiones; y los representantes del 
pueblo, sia mAs amparo que la heneyolensia de este, nl mas armas, 
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que su inocencia y sus plumas, np miserables «víctimas de su ac- 
tual desunion , debilidad ó imprudencia. 

El Sr. Muñoz Torrero : ““Puesto que se trata de votar , añadiré 4 
lo que han dicho los: señores preopinantes que quando el, consejo de 
Regencia tenga que hacer alguna consulta sobre asuntos de graye- 
dad é importancia , como el presente ,:la dirija por sí mismo á las 
Córtes , segun 'lo ha hecho ya en algunos casos, y ne por medio de 
los ministros. Este estel modo de saber con exáctitud todas las ideas del 

" consejo de Regencia en semejántes negocios; porque no puedo per- 
suadifme que unos sugetos- fan instruidos en las ciencias exáctas y en 
la: sana filosofía, hayan aprobado una consulta de esta naturaleza.“ 


Se declaró suficientemente discutido este asunto 3 y se resolvió que. 


se dixese al consejo de Regencia que observe puntualmente el regla- 
mento del Poder executivo y el de la libertad de la)imprenta. 
Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y SEIS. 





S. leyó un oficio del ministro de Estado , el qual ,.de érden del consejo 
de Regencia comunicaba al Congreso que el ministro español en la 
Corte de Londres remitia copia de una gazeta extraordinaria de México, 
traida á Portsmouth por un pasagero que salió de Veracruz en 23 de 
abril en la fragata de guerra inglesa la Inconstante. La gazeta com 
fecha de 9 de abril contenia un oficio del brigadier D. Felix Calle 
ja, general en gefe de los exércitos del rey contra los insurgentes ; re- 
mitiendo otro del teniente coronel D. José Manuel de. Ochoa , coman= 
dante de la division de provincias internas en la frontera de Coahuila, 
por el qual daba noticia de haber sido: preses los. gefes de la insur- 
reccion de Nueva-España con un número considerable de prisioneros, 
los inmensos tesoros” que llevaban, y toda su artillería. 

*Se dió cuenta del dictamen de la comision de justicia relativo 4 
una consulta del consejo de la Cámara, remitido por el ministro de 
Gracia y Justicia sobre instancia hecha por la viuda Doña Tomasa 
de Aguilar, solicitando se le permitiese continuar en cla tutela de sus 
dos hijos menores , pasando 4 segundas nupcias con D. Juan José 
Sanchez, á fin de que el Congreso resolyviese sobre la dispensa de 
ley de que se trataba en este negocio. La comision de. Justicia , á quien 
se pasó esta consulta , evacuó su informe extractándola 5 y. despues 
de exponer sus reflexiomes , concluía opinando que en observancia de 
la ley no se concediese á Doña Tomasa de Aguilar la dispensa que 
solicitaba, á pesar del dictamen contrario de la Cámara. Al mismo 
tiempo se hizo mérito de dos representaciones .posterieres , la, mua de 
-D. Wenceslao Ortega, cuñado de la Doña Tomasa , reproduciendo 
los graves perjuicios que se le seguian á el y á sus hermanos de 
acceder á la súplica de la referida; y da otra de esta interesada en 
eposicion á las pretensiones de su cuñado. : 
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' Despues de una breve discusion se- aprobó el dictamen de la co- 
mision. ¡550S 10 hs 4 000 
El director de la academia militar de laj Real Isla de Leon D. Ma- 
riano Gil de Bernabé informó de. los progresos. y aprovechamiento de 
sus alumnos , acreditado en los exámenes privados y públicos; de cuyas 
resultas treinta de. ellos. fueron. promovidos á oficiales de artillería , y 
echo lo serán 4 oficiales de infantería: Con este motivo dixo 
El Sr. Villanueva : ,, Señor, debo hacer presente á V. M. que to-  - 
dos 6 los mas de los individuos de que habla el director de la Áca= * 
demia militar son del cuerpo de los estudiantes de Toledo, 4 los qua-= 
- les declaró V. M.' una singular proteccion estando en la Isla', con motivo * 
- de una competencia que hubo entre ellos y los. cadetes de aquel estable- 
cimiento. Esto prueba quanta parte. tiene en el feliz, éxito de nuestras 
empresas militares la proteccion. que V.. M. ha declarado á las buenas 
letras 3 perque seguramente. estos. individuos que entraron en la aca- 
demia con principios de- humanidades , de matemáticas , de filosofia y 
de otras ciencias , han hecho tantos. progresos, que en el término de 
pocos meses se han puesto en estado de salir: para. oficiales del exérci- 
to. Por consiguiente pido. á V- M. que continúe su, proteccion  hácia 
las bellas letras, y particularmente á este establecimiento, para que 
entren en el los. que hayan, hecho anteriormente algun progreso en el 
estudio de las ciencias. Lo pido á. V. M. con algún fundamento ; por- 
que suele haber en. estos. cuerpos. ciertas preocupaciones, dignas de 
desvanecerse. No estan ligados á, las clases. nobles. el mérito y el pro- 
greso en los estudios que “sirven de preliminares á la. ciencia militar. 
Aunque me consta que, hay jóvenes. muy. aplicados. entre. los cadetes, 
deben tener la preferencia indistintamente los mas aprovechados , sean 
6 no del cnerpo de cadetes. Baste por exemplo. esta provision de los 


individuos de esta academia militar 3 el qual debe servir á V. M. de 
un «nuevo, estímulo para dispensar su proteccion á los que habiendo 
aprovechado en las. letras , se apliquen despues con igual fruto á-las | 
armas, : 
Resolvieron las Córtes que se hiciese entender al director de la real 
academia D. Mariano Gil de Bernabé , que el Congreso estaba satis= 
fecho de su zelo y de la aplicacion de sus alumnos , y que mirarla 
con particular atencion aquel. establecimiento , conforme lo solicitaba 
en 'su reprentacion.. SU Sins Í 93 j ; A tal 
Reclamó. el Sr. Valcarcel Dato, no tanto como representante del pne- 
blo, quanto como ciudadano español”, el que se diese cuenta de un die= 
tamen de la. comision. de premios ». despachado dias habia, relativo á 
los que habian de concederse Á varios; españoles beneméritos que en 
las actuales circunstancias: se habian hecho acreedores á la gratitud na- 
cional 5 y pidió. que: se señalase el dia siguiente para la. discusion de 
ceste asunto. ¿ ! 4004 Ms IO LO NP IEEAEEEH e 
- * Quedó. enterado el Congreso «de lo que. dde órden del consejo. de 
Regencia comunicaba ¿el, ministro de, Estado. por medio del oficio si= 
guiente: | z a | 
5, El ministro de S. M. en la corte de Londres al tiempo de «remitie- 
me la gazeta de aquella capital , que contiene la relacion de oficio de 
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la batalla de la Albuhera, me dice que han producido allí el mayor 


efecto la firmeza y señalado valor. de nuestras tropas en aquella memo= 
rable jornada , y que en la sesion del parlamento del 7 del corriente 
mes , á propuesta del ministro de-la Guerra conde de Liverpool, y del 
canciller del. Echiquier Mr. Perceval , se resolvió que- se diesen gra= 
cias á las tropas británicas y portuguesas , y al general Beresford 
por su distinguida conducta. en dicha, batalla 3 y. que sin: embar 
go de queno. habia. 'exemplo de que se votasen. gracias. en el parla 
mento para tropas extrangeras , á menos que estuviesen mandadas por 
generales británicos. ,. se verificó así con respecto, al exército español en 
los términos. siguientes. + . 
QUE LA. CAMARA RECONOCIA: PLENAMENTE: EL: DISTINGUIDO VALOR DE 
LAS TROPAS ESPAÑOLAS BAXO-EL MANDO DEL GENERAL. BLAKE EN LA 
BATALLA DE, LA ALBUHERA. Lo que de órden del Consejo comunico ke. 
Se dió cuenta. de un 'oficio del ministro de Guerra , acompañando 
tres del director general, de artillería , y copia de otros. dos. al capitan 
general de Mallorca. por. el director de la fábrica, de fundiciones. man= 
dada establecer en 'dicha isla , dirigidos todos. 4: manifestar las razones 
ue han movido á elegir para. esta fábrica el edificio de la lonja del 
consulado de Mallorca. (Véase. la. sesion. del dia 14 “del corriente. ) 
El Sr. Pelegrin reclamó por la pérdida del tiempo en un “asunto que 
pertenecia á la. Regencia , pidiendo que sl la casa-lonja se necesi- 
taba para.las indicadas fúmdiciones , no se tuviese consideracion á co. 
sa alguna 3 y pues la primera atención debia ser la salvacion de-la=pas. 
tria. , sacrificando á esta todos los demas respetos , el. consejo de Re-. 
gencia hiciese en este particular lo que tuviese. por. conveniente. De 
dictamen contrario fué el Sr. Ostolazu. en quanto á.que-este asunto per=- 
tenecia á la Regencia, ántes por.el contrario lo, contemplo de la atri= 
bucion de las Córtes:, por.ser relativo á Guerra ;-siendo este ramo y 
el: de Hacienda. los únicos de que debian ocnparsez pero que-mejor 5d 
truidas podian. revocar la resolucion. tomada anteriormente, Apoyó al 
Sr. Ostolaza el Sr. Garoz ; añadiendo que siempre que se determinase 
algun asunto sin oir partes, se-Incurriria en semejante- Inconvenjente. 
El. Sr.. Llaneras sostuvo la pretensión: del consulado-,.é' instó para 
que no se-echase mano de aquel edificio 3. pues no. consideraba de abso= 
luta necesidad. esta, medida. (en, cuyo. caso se. cónformaria. con. ella ) ; 
sino, que-miraba. solo. como un efecto. del. amor- propio el. sostenerla, 
habiendo otros edificios con mas proporciones para. el intento. El Se- 
dior Moragues. faé de parecer que no. pudiéndose decidir con. facilidad 


este negocio por apoyarse las razones del consulado en el informe de: 


tres peritos , y opinar. de distinto modo el director de artillería, se 
pasase, el expediente 4, la júnta provincial de. Mallorca ,. para que pro= 
curase.combinar+la conservacion: de. aquel edificio. con el: servicio de 
la patria... El Sr. Llano.dixo , que si so. habiése hallado. en la sesion 
'en.que se trató de. este asunto , quizá. hubiera, prevenido la resolucion 
que se tomó en ella , pues hubiera. hecho. presente- que el: oficial que 
se hallaba 4 la. cabeza. de aquel establecimiento», no solo tenia los co- 
nocimientos de su profesion , sino que estaba adornado de otros litera= 
rios y. científicos , que regularmente le habrian hecho mirar aquel edi-- 
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ficio con la consideracion que se merecia y que por lo tanto Tebía 
confirmarse lo dispuesto por el consejo de Regencia, ó dexar que obra- 
se como tuviese por conveniente. Del mismo modo opinó el Sr. D. Jo- 
sé Martinez; y por último se acordó á propuesta del Sr. Presidente 
que el consejo de, Regencia tomase las providencias que estimase' 
mas oportunas «acerca de la eleccion de otro edificio para la fundi- 
cion de cañones, 0 la permanencia de esta en la casa-lonja del 
consulado de Mallorca, no obstante lo resuelto anteriormente per 
las Cortes. n 
Acerca de la proposicion sobre reversion 4 la nacion de derechos 
y bienes enagenados , dixo 
El Sr. Pelegrín. ,, Ocupado en la comision nombrada para el exá- 
men de las causas "retrasadas , no he podido asistir á las discusiones de 
la proposicion del Sr. García Herreros sobre la reversion de los de-= 
rechos enagenados de la corona ; pero he leido en los diarios de Cór- 
tes los principios sólidos conque han sostenido'sú' dictamen los señores 
diputados que han apoyado la proposición: he visto en claro “los suce= 
sos que ofrece nuestra historia como el orígen de la prodigalidad de 
nusstros reyes » las reclamaciones de las Córtes , y la salniduría de las 
l-yes que han prohibido semejantes enagenaciones , y han mandado la 
reverston , porque así lo dictaba el interes del estado. Poco é nada podré 
yo anadir en apoyo de una parte de la proposicion , y en prueba de mi 
dictamen sobre alguna otra. Sin embargo , quando se trata de un asunto, 
euya decision debe influir en el buen sistema de la monarquía , y en la 
prosperidad de los españoles , no me detengo en ocupar la atencion de 
“V. Mo, aunque con la brevedad posible como lo he procurado siempre. En 
el exámen de esta grande qiiestión ¿e presentan al juicio de la razon las 
debilidades humanas, los estragos de la ¿mbicion, y las vicisitudes que 
padece el gobierno de las naciones 5 inflayen en ellas las ideas, la situa- 
cion política y los vicios de las generaciones , pues los males no se co- 
nocen por desgracia , hasta que envejecidos , es mas violento el re- 
medio. Para manifestar á V. M. mi dictamen con la claridad posible 
dividiré los derechos enagenados de la corona en tres clases. Primera, 
la jurisdiccion y oficios de república : segunda, las contribuciones reales 
ó qualquiera otro impuesto que pague el ciudadano como tal; y ter- 
cera, las fineas que con mas generalidad se entienden por propiedades, 
porque en ellas se puede exercer coa teda extension este derecho. Ya 
se ha dicho tanto sobre la justicia y necesidad de reintegrar á la cp- 
rona en la jurisdiccion y en los oficios de la administracion pública, que 
me parece habrá poca duda para sancionar la proposicion en esta par- 
te. Este atributo de la soberanía no se puede enagenar por su esencia, 
y porque así lo recomienda la política. Las leyes que gobiernan á una 
sociedad deben executarse y aplicarse por jueces que no dependan de los 
mismos súbditos , porque es incomponible que uno sea dueño del derecho 
de juzgar por magistrados que deben juzgarlo á él mismo. ¿Y por que sí 
han sido dueños de la jurisdiccion algunos particulares , como se han ti- 
tulado , no se ha exercido en su nombre? Por mas que se medite , no es 
posible allanar estas y otras dificultades ya indicadas, que proceden de la 
elase y naturaleza de un derecho que no se puede enagenar, sl ha de haber 
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érden en un estado , y si ha de existir como una monarquía justa y 
moderada. La política resiste altamente una enagenacion:, que dismi 
nuyendo el poder del rey , aumenta el de un particular , y lo dispone 
é* cortar todas sus relaciones con el Gobierno. Demos una ojeada por 
la historia 3 y los sucesos calamitosos de la preponderancia de algunos 


señores nos enseñarán los peligros que ha corrido el monarca , y aun el 


sistema político de la nacion ¿Y que razon hay , Señor , para que los 
ciudadanos que componen una misma monarquía no sean tratados en 
ella de un mismo modo? Que no lo han sido , nilo son», se ha demos- 
trado con hechos á V. M. ; y yo referiré otro que convence sin ré- 
plica en esta parte. En el señorío de Molina se nombra cada tres años 
la diputacion y el procurador general por todos los pueblos que lo com- 
ponen , á excepcion de los de señorío particular , que no tienen voto ac= 
tivo ni pasivo , y el lugar del Pove no lo tiene, porque paga un corto 
derecho de Martimiega al marques de Embid: El dia de la juntasgeneral, 
en que los dipntados se reunen en la capital para tratar del bien de su 
patria y autorizar á sus representantes , es un dia de luto para los ba= 
bitantes de los pueblos que no tienen la jurisdiccion real ; siendo po-= 
table , á pesar de esta humillacion , la necesidad en que se hallan de 
obedecer las disposiciones de la junta y las de Ja diputacion. Se re= 
unleron , Señor, para nombrar diputado á estas Córtes , porque fue- 
ron tambien de los primeros á oponerse'á las miras del tirano 3 y quan- 
do fuese necesario podrian acreditar que han sabido recobrar sus dere- 
ehos con su sangre y otros sacrificios. No haya, pues , de aquí en 
adelante mas jurisdicción que la del rey , y los oficios establecidos 
para la administracion de los pueblos desempéñense por los sugetos 
que merezean su confianza , y nose vinculen las luces y la, honradez, 
porque no llegan á esto las facultades de los reyes ni las de V. M. La ena- 
genacion de las contribuciones es la mas ilegal é injusta , y yo no ne= 
cesito ver expedientes para declararla nula. Noterio es 4 V. M. yá 
la nacion toda el objeto y la justicia con que se dan las contribucio= 
nes al estado. Ellas imponen á este la obligacion de asegurar al contri= 
buyente 5 ni son mi pueden ser fixas. Enhorabuena que los terrenos estén 
en poder del ciudadano para estimular su interes y asegurar su existencias 
¿pero quien se creera autorizado para disanuir y enagenar el erario pú= 
blico? El depósito á que todos tienen derecho , y que débe invertirse 
en la seguridad y defensa comun por unos principios tan respetables co- 
mo los que dictan la obediencia al rey. Señor , es ofensa á la yer= 
dad detenerme en una demostracion que está al alcance de todos : aña- 
diré solamente que. en el senorio de Molina se paga una contribucion 
eonsiderable en granos al coñide de Priego y á las monjas de Buenafien= 
te , que se denomina pan de pecho; y lo singular es que la satisfan 
een los que se' dicen del estado llamo , y no los nobles é bijosdalgo. 
Si subiese' al origen de esta imposicion , no séria muy dificil justificar 
eon el archivo del señorio que siendo dueño el conde de Priego de 
las salidas de a:quel territorio, daba á los molineses tantas fanegas de 
sal como fanegas de trigo le entregaban. Aquellas fueron declaradas 
por patrimomo de la corona , y los infelices labradores del señorío 
eontiaúan pagando la recompensa do lo que no perciben, en. prues 
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ba de los abusos que deben remediar las Córtes. Hasta jurisdiccion 

se le, concedió al “conde para «cobrar por sí. estos derechos 5 pero 
yo mismo , siendo procurador general, pedí contra una jurisdiccion que 
se opone á una de las condiciones de millones que no tengo presente, 
«y al buen «gobierno de los pueblos. Si en el señorío de Molina causan 
tantos males las enagenaciones de estos derechos , no son menores los 
de otras provincias. ¿Y aun 'se dice á la vista de ellos que se fomente 
la agricultura sin aliviar al labrador de estas “exorbitantes exácciones ? 
Señor , vanas declamaciones , escritos pomposos-, y aun órdenes li- 
sonjeras á la prosperidad de la agricultura, no han faltado en los rey- 
nados. anteriores ; pero las cargas del labrador no han disminuido , y 

¿on ellas son inútiles los deseos de fomentar 'á una clase de que depen= 
den las demas. Desaparezcan-, “Señor , tambien los privilegios exclu-' 
sivos que ofenden tan conosidamente á la industria y 4 la justa liber 
tad. Hablo de los que tienen algunas ' fábricas , para que no se pue- 
dan construir otras , de los de'las aguas ótrc.; pues no pueden verse 
- semejantes privilegios sino como un'atentado contra la propiedad indi- 
vidual , como un estorbo á los progresos de la aptitud que todos de-= 

ben tener para adquirir , y como un dique en fin de la felicidad pública. 
Estos privilegios sen tan nulos como la enagenacion de las porciones 

que deben farmar el tesoro del estado. Pero si este no puede desprenderse 
de los derechos que lo constituyen, y le-son indispensables para lle 
“nar las obligaciones que tiene con todos los individuos que lo componen, 
puede y debe hacerlo en mi concepto de las fincas que en mano de sus 
administradores aumentarán la-miseria y las vexaciones de las clases úti- 
les. Nuestras leyes tienen declarado que son imprescriptibles la juris= 
diccion y las contribucienes por los mismes fundamentos que persua= 
den que no se pueden enagenar ; pero no han establecido ni debido esta= 
blecer lo mismo para las fincas , cuya circulacion recompensa á la pro- 

¡edad del trabajo , excita la actividad de los hombres , y asegura 
la felicidad doméstica. Esta parte de' la proposicien que se discute ne 
se puede en mi dictamen tratar legalmente con mejor suceso que lo 
han hecho en otras épocas los fiscales del rey. La dificultad de presen= 
tar los títulos para graduar la justicia 6 injusticia de la egresion , los 
respetos debidos á la propiedad que pueda exigir el ciudadano?, “y nues- 
tra situacion actual, todo ofrece dificultades que detendrán las incot= 
«poraciones , y los males continuarán á pesar de las benéficas intenciones 
del Congreso. Yo, sin perjuicio de que se tomen las medidas convenien= 
tes para indagar las enagenaciones injustas de las fincas , exáminando 
púliticamente esta parte de la question , creo que el interes del estado 
consiste en que las propiedades no existan mas tiempo estancadas al 
abrigo de leyes que han privado la recompensa y los estímulos del tra= 
bajo , alejando el interes del dueño y del colono : ¡mal increible en 
un pais por haturaleza agricultor ! Estas leyes son las que han estable— 
cido la amortizacion civil y eclesiástica , y han condenado al español 
á no poder adquirir , á pesar de sus fatigas, mientras los poseedores de 
vínculos y mayorazgos tratan lo que adquirieron sus mayores como un 
patrimonio , que mi llena sus esperanzas ni asegura la existencia de to- 


da su posteridad. Se ha dicho tante sobre este punto que RO deho dila= 
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arme mas 5 pero si diré que la agricultura y las demas clases útiles 
han venido en España á un término de miseria y de desgracias, que 
reclaman imperiosamente las reformas indicadas , y otras qué sucesivas 
misnte excitará el amor sólido de la patria. Los valientes y generosos 
españoles deben esperarlo, todo del Gobierno que han creado á costa 
de sus' bienes y de su sangre. El Congreso que los representa debe pre- 
venir sus justas quejas , no sea que el. dia de nuestros triunfos se con- 
vierta en lágrimas y calamidad. Justicia y Señor , y: respeto 'á los 
derechos que tienen todos nuestros compatriotas ; y quando vuelvan 
en si despues de aniquilar al enemigo , alabarán la mano benéfica que 
nada los dexa que desear. Noserá entonces la anarquía , el furor , el re- 
sultado de esta efervescencia politica. La justicia y el órden presidi- 
rán al consuelo de nuestros triunfos , y V. M. habrá hecho el últ- 
mo bien á la nacion generosa que representa. No olvidemos en este lu 
gar la. suerte 4 que ha «sido: reducida la nobleza inmediata del 1im- 
perio germánico , que despojada de sus derechos para elevará un ti- 
rano, ha hincado su redilla para agradecer este despojo -y auto- 
rizar la calamidad de todo el género humano. ¡Que diferente es, 
Señor , esta hunillacion terrible: de los sacrificios que V. M. exige 
do nuestros grandes ! Yo no puedo persuadirme que los muchos que han 
seguido la buena. causa, sientan restituir al español y al estado los dere- 
chos que ni este tuvo facultad de enagenar y ahora necesita para Heyar 
adelante la resolucion de destruir la tiranía. La seguridad de esta clase 
distinguida , la unidad de la nacion, la defensa en fin de todos los que 
la componen , no son cosas indiferentes para los que preveen y meditan. 
Por último , Señor , yo, si tengo de decir á V. M. mi opinion sobre las 
fincas enagenadas , las quiero ver mejor en manos de los señores que en 
las de los administradores de la corona , porque quando mas dista sw 
interes de ellas , tanto mas funesto es su inluxo á la prosperidad de la 
agricultura. Enhorabuena que se exámine la justicia Ó injusticia de la 
egresion de las fincas de la corona , y se fixen las reglas para la indem= 
nizacion , aunque esto será obra larga;z lo que en m1 concepto urge es 
declarar libres todas las propiedades, y que solo los grandes de Espa- 
ña y títulos de Castilla conserven una vinculacion , para trasladar a la 
posteridad los nombres de nuestros héroes antiguos y aprender en ellos 
el camino de la virtud y del valor 5 pero circulen las demas propieda= 
des que disfrutan , y si tienen aptitud de conservarlas , tembien tendrán 
disposicion para hacer felices á los colonos. Sea sola la jurisdiccion del 
rey la que gobierne á sus súbditos 3 porque esta es la «señal de la uni- 
dad del estado. Vuelvan las centribuciones enagenadas 4 llenar sus sa= 
grados objetos , en que tienen mayor interes los mismos que hoy las per= 
ciben : administren los pueblos los que por su virtud yy sus luces seam 
acreedores á la confianza que exigen los oficias públicos. Na vuelvan los 
privilegios exclusivos á insultar la libertad del ciudadano , porque no 
pudo desprenderse de un derecho que no es precisa para formar las so 
ciedades, y que en mi dictamen mi los reyes ni aun V. M. tienon la» 
cultados para concederlosz porque seria disponer do las propiedados paz 
ticulares en favor de un ciudadano y en perjuicio de la nacion en 20= 
neral. Véase por media de una comision lo que ya estaba mandado , esto 
TOMO Yi 68 : 
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es, la injasticia «de las enagenaciones de Eneas por la que deban volver 
á la corena, y arréglese el modo y los medica de indemnizar á los 
que las posean 5 pero sin perjuicio de estas medidas , circulen las pro- 
piedades , ó consérvense en una familia á impulsos del interes , y no baxo 
la salvaguardia de la ley. Estas son las reformas , no digo bien ,la jus= 
ticia que espera y necesita. la nacion para:ser tan grande y tan libre 
como exigen sus esfuerzos 3. este es-el medio de fomentar la agricultura 
y la industria 5 y así sabrá el Español que tiene una patria digua de 
respeto y de amor, por la. que debe sacrifcarse. No se diga que las Cór-= 
tes no deben tratar de esta materla , porque se han reunido para buscar 
medios de continuar la guerra, y no deben emplearse en otra cosa. ¿Quien 
puede ignorar el influxo que fiznen en aquel objeto los alivios de los 
pueblos , y el rem>lio de lós abusos que han disminuido la fuerza fisica 
y moral de sus habitantes? Concluyo , Señor , perque no quiero moles= 
tar la ¡atencion «del Congreso , recordando la antigtiedad de la propo= 
sición que se discute con un exemplar notorio. Quando la infanta Doña 
Blanca dexó á su hermano el rey D. Sancho el señorío de Molina en 
su testamento , donó á varios servidores suyos muchos lugares y aldeas 
del mismo señorío ; pero conociendo el rey que estas donaciones ofen= 
dian la integridad de'aquel estado, que habia de ser uno. de su denomi—- 
nacion , las anuló enteramente , y quedaron los pueblos umdos al se= 
Dolo “ode y temesstta al] j 

El Sr. Gordillo : ,, Despues.de tantos dias de discusion , y de haber= 
se apurado casi todas las reflexiones que puede inspirar la razon , la 
ley y la política, para comprehender la proposicion del Sr. García 
Herreros , y dirigir el juicio. de las Córtes á. una sábia', prudente y 
justa resolucion , yo no. me hubiera atrevido á tomar la palabra, á no 


- conceptuar el negocio que actualmente ocupa la atencion del Congreso 


y del público , digno de que,.todo diputado manifieste en él su dicta- 
men; hallarme, comprometido .ea razon de baber solicitado de Y. W 
que aboliese el señorío de las quatro islas menores de Canarias, com= 
pensando el derecho que puedan temer los que se nominan señores , con 
las cantidades que señalare el Congreso nacional , ó el tribunal que tn= 
viese 4 bien comistonar al efecto , y desear contestar 6 deshacer algunas 
equivocaciones en que he observado han incurrido algnnos preepinantes, 
-sia duda movidos del «mejor zelo y de la mayor ansia del acierto. $1 para 
llegar á este término , encontrar la verdad: que se busca , y reconcen» 
trar, por decirlo así , la opinion de las Córtes, hubiera de ser bastante 
exponer ciertos incidentes que tienen un iamediato contacto, influxo . 
y relacion con el gran problema que rueda en question , yo me anti- 
ciparia'á hacer 4 V. M. mua: circunstanciada descripcion del tiempo en 
que fueron conquistadas las enunciadas islas Canarias 5 de la parte que 
tuvieron ten dicha conquista huestros reyes desde el imperio del Sr. D, 
Enrique-rrr y de la ilegitimidad con que se: declararon señoriales ; de 
las exáeciones y tributos cou que las han gravado sus supuestos seño= 
res ; de los perjuicios que sufren-de las justicias y ayuntamientos que laz 
mandan 5 del incultivo y despoblacion á que estan reducidas , y de que 
$1 en otro tiempo fueron afortunadas y. se bOmInaron por los poetas cam- 
pos elíseos., en nuestros dias son la region, de la calamodad y la mise- 
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ria , “por el sistema emasi fendal á que las han Migado; Peró e 
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altas Inivas de V. M. no son otras que las de adopter unas medidas 6n 


grande , que sofoquen y corten de raiz estos y otrossmales particule 





juzgo que , abstrayéndome de una peculiar representación, solo 
discurre, sobre los principios generales cuyo:conoéimiento nos dond: 22, 
á sancionar, objeto tan interesante ¿por lo que) se ¡me disinmadará el ta 
vuelva á recordar algunas, de las verdades ya indicadas por los! dipu- 
tados que: me han precedido en la pálabra así porque eHasson+las: ha 
¿Fes en que se. consolida mi opinion, como' porque disuelven.todas las 
dificultades que se han producido en contrario. ana 4 
dentadas (leyó). por el autor de la proposición las sábias y eternas 
¿máximas que.dicta la política, y que han reconocido muestro mayores dex. 
de el pricipio de la monarquía, como han demostrado enérgicamente al. 
gunos diputados ; es: fuera de duda que 3guales los hombres por naturán 
«leza, y dueños dé sf mismos), con exclusionade toda subordinación y de- 
¿pendéncia , no han podido ni debido reconocer autoridad: que les 'rija 
¿J. gobierne , sino en:tanto que reunidos en-sociedad «han: cedido parte 
desu libertad, y formado una voluntad general, que constituyendo 
Pot esencia, la soberanía de la nacion, cs la única que:puede dictar le- 
YES)» y exigir, imperiosamente la. obediencia; y:el respeto: Fixadásuéstás 
bases > y reconocidas las de que ¡por un; convento mutuo. deposita: tada 
andividuo todo $u poder enla comunidad social; que: este depósito“ó cen 
sion es igual y absoluta en todos los, miembros que la componen ; que 
no ¿bay preferencia, excepcion ni reserva enmmgunos de ellos, Y que 
£Lada uno ha adquirido sobre todos los propios derechos que ha enage= 
nado de sí mismo; es evidente que los hombres no:«han macjido para seri 
vir á cierta clase de su especie, como queria Grotib; que noshax diferea= 
fia natural entre lós que mandan y son mandados, como decia Philon; que 
todos han salido de las manos del Ser suprenio ¡adornados de plena 112 
- bertad , contra lo que opinaba Aristóteles, y que no existiendo otra aña 
toridad humana que la que ha resultado: del pacto: social, y siendo esta 
Inagenable, indivisible , solo puede residir en los mismos pueblos 6 en 
las Personas en que estos la depositen próxima € inmediatamente 5 sia 
perjuicio de-aquellas delegaciones que sean necesarias y convengan pas 
ra la conservacion del buen órden y seguridad del estado: bastan estas 
rellexiones para comprehender quan absurdo y monstruosos y ha sido él 
feudalismo ; que establecido en los siglos dela ignorancia y la barbarie, 
ereó. tantos reyes quantos eran los señores > los quales obrando con om= 
nímoda y absoluta independencia, exigian en sus dominios ¡un despótico 
vasallage ; imponian á sus súbditos exácoiones y tributos ;:se haciaw mus 
tuamente 1, guerra pava» extender. los límites, de sus 'usurpaciones'; y 
solo se confederaban y obraban de comunsalianza para contener el im= 
Petuoso, torrente dé sus enémigos. Por fortuna , aunque vigente toda= 









, z a 9 ; y í 3 
Via este cruel -y horroroso sistema en la Turquía y en la Alemania, 


hemos debido al zelo de los. reyes católicos que se hubiese extin= 
guido en nuestra monarquía desde los dias de su glorioso reynado ; y 
así es que, el objeto de las. Córtes em-la presente discusion no es ni 
puede ser ¡aniquilar la soberánía que exercian antiguamente. Tos ri 
eos-homes , Y sí suspender. la jurisdiccion , que aunque dependiente 






















































































































































































- los hombres menos persplcaces ; y no es de temer que con2reg 
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de autoridad real y sujetd ¿Tas sábins leyes del reyHo , se halla vin- 
culada en los actuales poseedores de señoríos contra los derechos de 
los pueblos. Varzos diputados preopinantes han puesto este negocio ba- 
xo el yerdadero punta de vista en que debe considerarse 3 y -digan lo 
que quieran los apelogistas de la grandeza de España y de su nobleza, 
con vexamen é insulto? delas demas elases del “estado 3 lós reyes no han 
podido privilegiar'á ninguno de sus súbiites ,cni por méritos; Hi por ser- 
vicios, con prerogativas que oféndan directamente la seguridad del ciu- 
dadaño ,: le privan de la justa confianza que lo dispensah las leyes y 
le obstruyen los medios que deben estar Írancos 4 todo hombre para 
hacer valer éb todo tribunal y en todas cirenastancias su razón y su jus= 
ticia. Porque ¿que confianza podrán tener los pueblos en los jueces en 
cuyo nombramiento y eleccion ny ham tenido la mayor: parte ? ¿Qual 
podrá ser el éxito y resultado de sus recursos, quando medie en ellos 
el interes del señor, de sus parientes , feados', privados y amigos? 
¿Que garanfía podrán prometerso de que no serán perjudicados ni en su 
honor, nen sus posestones , ni en sus bienes, quando por desgracia 
tengan contra sí la opinion y desafecto“de sus señores ? ¿Y qual es pre- 
-sumible qué será la integridad , carácter y constancia de un magistrado, 
¿Quando es precávia su existencia politica , y se mira expuesto á perder 
«su empleo y diguidad si no complace al que le ha codstituido ex el man- 
do? Son mas que notorios estos. abusos” para que dexen de percibirse por 

ceadas las 


Córtes para corregir abusos emprender refermas, y pramover el “bien 
de la nacion, permitan que por mas tiempo sufran los pueblos táma= 
ños males», que no les es dedo sóbrellevar, y+se sostenga una corrúpte= 
la que sindúda será el borron é infanta de la España. No se reconoz= 
ca, Señof, de hoy en adelante otra jurisdiccion que la que dimane del 
Congréso ; y sea conferida ya inmediata ya mediatámente por: el Go- 
bierno que ha instalado: Y. M. Cesen para siempre los privilegies ex- 
elusivos , reliquias: espantosas del despotismo y la arbitrariedad ; pón 
gase expedita la santa libertad de que debe gozar todo español , de usar 
de sus capitales segum convenga á su interes individualz abranse á tos 
dos las fecundas: fuentes de la riqueza pública , y no se ojgan jaínas las 
trabas que hasta. allora-han causada con dolor «1 entorpecimiento , el 
monopolio , la ociosidad y la mbierta. Gnuiado de estas: mismas ideas, 
yo no puedo menos de: mánifestar 4 V. M: que si bien en la primera 

roposicion que presentó ell Sr. García Herreros se notó tal confusion 
que llamó la atencion del. Congréso, y le hizo temer consequencias fu= 
nestas , agénas del órden y de Vas eríticas circunstancias en que ños ha- 
llamos y desapareció en mi juicio: todo reztlo quando extendió, sus otras 

roposiciones:, en las quales: explicando quál era su: mente «é intención, 
detalló , por decirlo así, la: diferencia y verdadera clasificacion «mue deW 
bia hacerse entre los. multipticados señoríos territoviales y fincas que hu- 
biesen salido de la corona: han objetado, es verdad. varios argumentos 
legales , cuyo objsto no ha sido otró que convencer que ha residido en 
los reyes una legítima autoridad/ reconocida von la espuiesencia y convenio 


de las Córtes para enagenar las propiedades que componen el patronato, 
la salvaguardia de un de= 


real; que hay denaciones que poseen. haxo: 
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recho firme d 1rrófragable, y que existen ventas contra las quales no se 
uede atentar, sin faltar al sagrado de los pactos, y quebrantar el segu- 
ro de la buena fe, que es el alma de la verdad; pere si es bien noto= 
rio que las leyes se hallan en una manifiesta contradicción, y que V. M. 
como legislador puede y debe derogar todas las que no esten cimenta- 
das en las sólidas bdses' del órden y de la justicia; no lo es menos que 
los mismos preopinatites ,' se han visto en la forzosa necesidad de confe- 
sar que en estos negociados han cometido los reyes limentables abu- 
sos , reclamados repetidas veces por los representantes de la nacion; 
que hay mercedes nulas y revocables por la exórbitancia , inmodera= 
cion y fraude con que sé han conseguido, y que está en las facultades 
del Congreso reviudicar todas las propietlades enagenadas, en cuya egre- 
sion se hayan violado las leyes ó estipulado: gonvenios que no te ha= 
yan cumplido por los que estan obligados 4 ello. ¿Y que: otras máxi- 
mas indican las proposiciones del Sr. García Herreros, si se meditam 
sus palabras ; y se exámina el verdadero sentido en que estan conceb1- 
das ? Los señoríos territoriales” y solariegos , dice la segunda de las re= 
feridas proposiciones, les señoríos tevriteriales y solariegos quedarán en 
la clase de: los demas derechos de propiedad particular, si por ratu= 
raleza no son de lós que debaw incorporarse á la corona, Óse hayen cum= 
plido las condiciones con y: sucedieron lo que resultará de los títu= 
los de adquisicion; y la aquarta; que todas las: fincas enagenadas ó dona= 
das'; que por faltara! ram explícita 6/immplicilamente la con- 
dicion dertetro ó Tetension, javán incorporadas. ádajcorona desde la 
fecha. 4 Y me recompos aqu a logrítimo dominio ewclos señoríos que 
expresa quedaras como | »opiedades particulares 3 aumue: con sabidu-= 
Yíx y ijusticiá vepruebe ei sptoto de señores , como ipeompatible con la 
soberanía! de 108 pueblos, éinparioso á lasgrandeza y dignidad del nom- 
bre español ?' ¿Ho admite: por válidas y subsistentes las enagenaciones, 
en cuya egresion no se haya cometido ua notorio abuso Ó comprehen- 
dido serialados pactos que las constitujan: de máturaleza reversible? ¿No 
recuerda lo mismo que: en otro tiempo: aconsejó el supremo tribunal 
dela nacion: al Sr D. Felipe =15>, y lo que obsenvaron los señores Hen- 
rique 11 y 111, Juan el 11 y los reyes Católicos Dow Fernando y Do- 
ña Isabel? Señor', vivimos en un siglo ilustrado: para: permitir que se 
disimulen por más tiempo los efectes de unas tohcosienes,, que hijas del 
favor y del capricho han causado la devastacion y la ruina del reyno. 
Restituida la:nácion en el uso y libre exercicio desu soberanía, debo 
serlo igualmente en el de sus naturales ó imprescriptibles derechos:, so= 
breponiéndose así á. todos los: fuerós, que ham atribuido 4: los reyes la 
adulacion , el fanatismo yla preocupacion y: la ignorancia. Oxalé que 
al paso que se ha apelado alrderecho natural .eomo 4 un antemural y 
firme:apoyo para: sostener. la 'existencia: de: los señoríos y conservar sin 
alteracioa las fincas egtedidas de la coróna: en los “actuales poseedores, 
no: se hubiese confundido aquel gran código con el de las. Jeyes civi- 
les, único orígen de la propiedad territorial, y que queriéndose: usar 
de sus principios á efecto. de probar que ninguno puede'ser inquietado 
en el goce de lo que le pertenece y disfiuta como suyo, se hubiese con- 
siderado. que las mismas máximas favorecen Con: preferencia: á: los pue= 
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Llos, y que estas no tienen lagar sino ¡qusnda' som" precedidas de una 
ley que induzca un conocido derecho sancionado por la expresa volun- 
tad de la nación ! Si estas verdades políticas faoran ¿dmatidas y reco- 
nocidas por todos de buena fe, era consiguiente que se unfformase la 
opinion del Congreso, y. en seguida que pespetándose las enágenaciones, 
ventas , donaciones: Sc. que hubiesen meresido la aprobacion de «las 
antiguas Córtes., 6 manifestasen: una utilidad comun, se delarasén por 
nulas y de niagun valor todas:las que cavecian de esta formalidad y 
carácter ; como ilogítimas y perjudiciales. Pero «por desgracia respeta 
mos demasiado las ¡1mstituciones: que han sido, autorizadas, por. el trans= 
eurso de los' siglos:; vemeramos como sagradas d inviolables qualesquies 
ra que sean:las disposiciones de los reyes;:gvaduamos de. sabversivos y. 
tumnultuarios todos Los proyectos que inspiran! saludables. reforimas > 0 
alarmados.; mo:sé por que prestigios 6 funesta fatalidad. y, ocpitimaos, ánles 
capérosidades y ridículas declamaciones para repistizlos e ¡impugnarlos; 
prueba tristé es-de esta verdad el gravísimo negocio que discutimos, 
pues denarcándolo algunos preopinanies cemo estandaloso é lnsurteGccios 
nario, saponen que sa última resolucion , agitará los ánimos de los res= 
peotiwos 1uteresados , y fal vez los precipitará en unas violentas convual< 
siones , cuyos resultados no serán. otros que los de una division funesta 
y .desoladora. ¿"Y será creible que en caso de convenir las Córtes en 
que ¿e restituyaná la nacion las fincas. que deban serlo en ley y en ras 
zon , se confabulen'sus actuales poseedores , abandonen la causa comun; 
y comprometan la salud de la patria? ¿Sorá presumible que unos próceres 
distioguidos por'su carácter , y descendientes de aquellos ricos hombres 
que eh otro tiempo fueron ol apoyo de la monarquía, eludan las órdenes del 
Gobierno, y propendan á la insubordinacion € independeneta ? ¿Será 
Lactible que los que se glorían ser los primeros súbditos de y. M. hollen los 
altos y sagrados deberes de ciudadanos, y cooperen á los infimes planes 
de nuestro enemigo pérádo, ambicioso y devastador ? Pero suponga- 
mos , lo que-es moralmente imposible ,- y. convengamos por un -momen- 
to que sean probables y electivas conseqúencias tan desastrosas, y fu= 
nestas.. ¿Por ventura no serian témibles mayores males respecto: le los 
meblos, si por mera condescendencia con los: grandes y con los seño= 
es viesen postergados sus'innatos € imprescriptibles derechos ? ¿Na 
seria de recelar que desfalleciese su enfusiasme, «y que: parasen.sus nobles 
y heroicos esfuerzos , si despues de petderlo todo, y derramar su san= 
gro » observasen que los aguardabala misma opresión «y firanía-de qué 
aspiraban sacudirse , y contra lo quel. arrostraban los, mas. arriesgados; 
peligros y aun la propia muerte? ¿Quienes han hecho, mayores sacrii 
cios en la gran lucha que sostenemos:, y quienes mas dighos del apres 
cio:y respetuosa consideracion de la Córtes? « - 2 any dea Ea 
Señor si V. M. por la circanspéccion , tino. y. reflexion «con «que! 
procede enla marcha de sus deliberaciones se ha merecido! y merete: 
la confanza pública , haga entender con la entereza que le es propia: 
gue ne le arredra la sombra de los abultados temores , que solo pueden' 
tener cabimiento'en las almas pusilámmes y debiles ¿consulte V.:M, los 
prmerpios de la: equidad:, ¿del órden y del bien:comun 3 y. despreclan= 
is las ridículas declamaciones que con socolox de justicia (y: de política 
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e quere hacdr prevaler y; eonte. de raiz lós insoportables males q 
pesan demasiado sobre unos súbdites > dignos sin,duda de mejor suerte: 
Bo tema V. BL el resultado: de sus soberanas decisiones , ni el presagio 
de ser censurado por-los imparciales y por los buenos de impolítico 
de injusto. ¿Por que acaso. será impolítica:é injusticia: desconocer toda 
jurisdiceion que no dimane próxima é inmediatamente de:la soberanía P 
¿Será iupolitica € injusticia derogar los privilegios y deshacer las trahas 
queha» oprimido hasta de-ahora á los crudadanós > y han impedido la 
prosperidad nacional? '¿ Será impolíticu e injusticia lanular Jas merce= 
des numoderadas y excesivas ., 'obtéenidas fraudulentamente 
cen de un legítimo título P ¿Será impolítica é injusticia relntegrar á 
la corona las fincas enagenadas com pacto: de: retro > Ó en cuya egre= 
sion intervinieron: ciórtas condiciones que no han tenido efecto en el 
transcurso de los tiempos:?. Se ha apelado: como á un argumento inex= 
pugnable al miserable efuglo de que para Incorporar'al patronato real 
todas las fincas reversibles > se necesita el depósito ó la entrega de las 
cantidades que se recibieron al tiempo de la egreston 3 y que hallin- 
dose sin foudos la nacion para cubrir estas obligaciones , estamos im= 
posibilitados para emprender semejantes innovaciones 3 pero aun quan- 
do esta cavilacion túyiese algun valor, ¿que obstáculo presenta para 
la derogacion de las espúreas jurisdicciones que ofenden la seguridad, 
del ciudadano ? ¿Que inconveniente presta para embarazar la aholi- 
cion de los escandalosos privilegies que arruinan el edificio de la prus= 
peridad pública ? ¿Que dificultad argaye para suspender la anulacion 
de las donaciones 1amoderadas ó adquiridas. á consequencia del fraude 
y de la importunidad? Y finalmente ¿como se quiere entorpecer el 
use de unos derechos conocidos., so pretexto de que la nacion carece 
de recursos suficientes que equilibren el precio á que estan afectas las 
propiedades reversibles > Guando el Gobierno puede entrar en nuevos 
convenios con los actuales poseedores . tomar medidas que suplan la 
falta de arbitrios > valerse de empeños ó de ventas de parte de las fin= 
Cas , Ó como dice el autor de la proposición , dexarlas por via de hi 
poteca hasta el verdadero y complete remtegró del principal y suple 
mentos de mejoras? Señor 5. me ha: sorprekendido el :haber-oido que 
si las presentes; Córtes anularan las ventas y donaciones hechas repeli- 
das veces por:los reyes ,: no seria: extraño, que las venideras y: isando 
de las mismas facultades > Quisiesen declarar por de ningun: valor todas 
las que autorizare el Congreso , y por lo mismo que' ningun: español se 
Avanzaria á comprar las fincas que V. M. tuviese á:bien enagenar pa- 
ra atender á las graves urgencias del estado. Uk: 1a] modo de discurrir 
parece confundir la autoridad de: esta augusta asamblea con la que pue= 
dan haber tenido los reyes, absurdo: político condenado: por: todo 
hombre que tenga ennpocimiento del ¡derecho público, y ses halle :ins= 
truido en los del ciudadano. y y st; hien:es reparable: y. aun escan> 
daloso que se snponga: que las Córtés venideras han de estar en con= 
tradiecion de principios con las actuales. , lan de desconocer su so= 
erapía , y destruir'lo que estas edifiquen: y nos lo es meros el que 
somente bacerwvalér que si se declaran por 'anválidas 6 desítimas 
las. ventas > donaciones Ñ mercedes sancionadas: por los 'BONArCas, 
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deberiá Igualmente reprobarge el crédito nacional como emanada de 
lo que» causaria un trastorho espantoso en la 


wa Iistaa principio S 
sociedad , y arrunmaria del todo Ja confianza pública. Bien' pudieran 


las Córtes deseonocer una deuda viciosa por su orígen , cuya IDVer= 
sion no ha tenida »otra objeto: que el de la lapidacion , ¿capricho y 
profusion 3 pero sábias en «su conducta, inflexibles en las máximas 
de la rectitud y de la equidad , no comsumarán ¿3 no » la miseria de 
tantos infelices, que. gruulos por los sentimientos de la obediencia y de 
la buena fe, haa reducido 4 una casi absoluta nulidad una gran 
porcion de sus capitales. Rreconocerá el Congreso , CQUuIO lo espera , el 
crédito nacionalaz y Sl solo este paso habrá de ser bastante para ga-= 
rantiv la confianza del pública > manifiesta es queejos de menoscabarse 
por adopiar las medidas que ha propuesto el Sr. García Herreros y, .se 
consolidará:mas y mas ,- em tanto que facilitan fondos y arbitrios con 
que cubrir en Jo posible parte del crédito: así que, vencidas, en mi mo= 
do de pensar, las dificultades con que se ban impuguado los principares 
objetos y recomendrbles fines de la proposicion que se discute 5 y co= 
nocida así su justicia: intrínseca , como las utilidades que proporciona 
á favor de la sociedad , soy de dictamen que consiguiente V. M. con 
los principios rectos » liberales , que adoptó desde el dias de su instala= 
cion ; y llevando adelante lás benéficas miras de hacer 4 csus! súbditos 
todo el hien y mejoras á que los ha constituido. dignos lo aceadrado de 
sa patriofismo y los generosos sacrificios con que defienden y sostienen 
nuestra libertad é indepen lencia 3 declare que en lo sucesivo no se re= 
eenocerá otra jurisdiccion que la que diman> de V. M., y por lo mismo 
que quedan abolidos todos los señorios jurisdiccionales s que en la misma: 
forma se deroguen los privilegios exclusivos de aprovechamientos de 
agua , de molinos , hernes «0, » y que siendo la voluutad de V. Me 


incorporar á la corona todas las fincas que han sido enagenadas ya 1n- 
oficiosa » ya fraudulentamente , é ya con pacto de retro , se nom= 


bre una comisión compuesta de personas las mas íntegras , patrióticas, 
y de mayor carácter , que teniendo á la vista el expediente que obra 
en el consejo de Hacienda , y demas documentos necesarios , fixen las 


reglas 6 cánones que deban observarse para realizar la reivindicacion 
de dichas fincas en justicia y sin perjuicio de tercero 3 y asi hecho se 
hancillerías y audiencias de las respectivas provincias, 


circulen. á las o 
para que emplazando á los interesados con arreglo á las leyes , hagan 


que presenten los títulos de adquisicion y eo , y en su conse 
quencia procedan á Mevar 4 debido efecto el decreto que sancionare V. M. 
De este moda obrará el Congreso con el detenimiento y elrcunspeccion 


ue le es caraterística 3 las partes manifestarán y sostendrán los dere= 
chos que juzguen asistivles 3 los pueblos re 


cobrarán sus primitivas pre« 
rogativas y Libertades 3 se abrirán Á todos los cimisutos de la prosperi= 
dad comun , y la nacion» 


complacida de las enérgicas ln de 
sus dignos representantes » 
apurará todos sus esfuerzos para acaba 


hendecirá la época de la instalacion de V. Ma 
rescatar á su rey , y conservar su independencia.“ 


r de confundir al enemigos 
El Sr. Pelegrin pidió , que habiéndoselo concedido licencia para 
> pasar á su pais , nombrase el Sr. Presidente otro señor diputado que la 
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sustifayese en la comision del exámen de las causas atrasadas. Así lo 
acordó el Congreso , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y SIETE. 





y 


E Sr. Presidente nombró para la comision de visita de causas atrasa 

das al Sr. Cea en lugar del Sr. Pelegrin. 

La comision de premios expuso en dictámenes separados el releyan- 

te mérito de los ínclitos defensores de Ciuded-Rodrigo y Astorga ; y 
presentó el siguiente proyecto de decreto , comprehensivo de las gra- 
cias á que considera acreedores á los defensores de Ciudad-Rodrigo. 

»» Las Cértes generales extraordinarias , habiendo exáminado la 
gloriosa resistencia que la plaza de Ciudad-Rodrigo opuso á las fuerzas 
francesas sin admitir capitulacion hasta el punto crítico de ser asaltada 
por mas de treinta mil hombres , declaran y ordenan lo siguiente: 

Primero. La guarnicion de Ciudad-Rodrigo y sus moradores em 
aquella época son beneméritos de la patria en grado eminente, 

Segundo. Que á las viudas y huérfanos de los que hubieren perecido 
obrando activamente en su defensa se les conceda una pension pro- 
porcionada á su clase y circunstancias. ] 

Tercero. Que el haberse hallado dentro de la plaza , y empleado 
en su defensa durante el sitio , sea un mérito para ser preferido en las 
pretensiones en igualdad de circunstancias. side 

Quarto. Que los edificios públicos de aquella plaza sean reedificados 
á costa del estado quando se concluya la guerra. 

Quinto. Que se erija en su plaza principal un monumento para 
memoria de esta gloriosa defensa , en el qual se grabarán los nombres 
de su bizarro gobernador D. Andres Herrasti , y el de los demas mi- 
litares y habitantes que se hayan distinguido de un modo singular. 

_ Sexto. Que se acuñe desde luego una medalla , en cuyo anverso: se 
grabarán las armas de la ciudad con esta leyenda al rededor : Ciudad- 
Rodrigo benemérita de la Patria ; y debaxo de las armas Siendo gO= 
bernador D. Andres Herrastí. En el reverso de la medalla se pon- 
drán las alegorías mas propias 4 juicio del consejo de Regencia, para de- 
ñotar el singular mérito de su gloriosa resistencia. 

Séptimo. Que el mérito militar de su gobernador D. Andres Her- 
rasti , el del_coronel D. Julian Sanchez , el del capitan D. Rarnon 
Castellanos , el del sargento Manuel Martin, y el del tambor Zoylo 
Palomer , sean premiados como méritos de los que gradúa de distingui- 
dos la ordenanza , y lo mismo el de aquellos militares que por infor= 
Tnes posteriores resulte haberse distinguido en iguales términos.“ 
=  ElSr. Llamas hizo presente que ya que á los valientes defensores 
de dichas plazas se les consideraba de igual mérito que á los de Za- 
ragoza y Gerona , debian concederse á aquellos todas las gracias que 
á estos otorgaron los anteriores Gobiernos. A Arda 
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El Sr. Falcarcel Dato : ,, Señor , la comision de premios á quien 
V. M. honró con el encargo de «que extendiese este proyecto , que- 


== 


-«dó 1gualmente encargada de proponer lo que le pareciese acerca de los 


defensores, de Gerona y Zaragoza. A este fin pidió los antecedentes que 
hay en la secretaria de Guerra acerca de la heroica defensa de estas pla- 
zas , al mismo tiempo que pidió los relativos á las de Ciudad-Rodrigo- 
y Astorga; y en el oficio de remision dice el encargado de aquel mi- 
nisterio que estaba ocupándose la secretaría en poner corrientes las no- 
ticias que tenian sobre las primeras. En quanto al proyecto de decreto, 
no contiene todos los artículos que se acordaron en favor de Gerona y 
Zaragoza , particularmente los onerosos á la nacion ; porque la comision, 
ha tenido presente que en el dia no se puede premiar sino con honores, 
reservándose los premios para quando las necesidades del erario lo permi- 
tan. Asi que , V. M. no debe tener el menor reparo en conceder lo que 
propone el decreto porno ser mas que meras gracias. Entre las concedidas 
á Zaragoza y Gerona se cuenta la exóneracion de tributos por diez años, 
y la de conceder á todos los soldados el grado de sargento con la paga de 
tales. La comision , teniendo en consideracion que esto grava al erario, y. 
al mismo tiempo las extremadas urgencias del dia , no ha ereido opor= 
tino que se concedan dichas gracias á los de Astorga y Ciudad-Bo- 
drigo; bien que los cree merecedores de iguales recompensas... 

Señor , la inmortal Ciudad-Rodrigo tiene la gloria de haber sido 
1mo de los primeros pueblos que levantaron el grito de la, indepen= 
dencia nacional , proclamaron á Fernando vIt, juraron morir por él, 
y han sellado tan laudable propósito con su sangre ». dando una prueba 
ipcontrastable de.su heroico valor y energía. Faltáaria á mi deber , al 
carácter de diputado, y á la confianza que en mi débil persona ha puesto 
aquella provincia, sino hiciese ver esto á V. ML y sino insistiese en que 
se aprobase el proyecto de decreto. Mas ántes, para dará Y, M. un 
bosquejo del valor de aquellos habitantes y de la benemérita guarni- 
cion de Ciudad-Rodrigo., permítame V. Mo: le diga lo siguiente : (leyó.) 

,, Ya tuve el honor de hacer presente ¿4 V. M. en la Real Isla de Leon, 
que habia sido testigo ocular. , y tenido la gloria de ser partícipe de 
los primeros ensayos del generoso valor y entusiasmo de aquella bene= 
mérita guaralcion y noble veciodario en los dias 27 , 289 y 29 de mar- 
xo de 1809, en que los acertados fuegos de la plaza y la intrepidez de 
su guarnicion escarmentaron la arrogancia del general Lapisse , que con 
su division se presentó á tiro de cañon 5 habiendo tenido la osadía de 
intimar la rendicion , y cuya proposicion fué despreciada por el gene— 
ral Vives, gobernador entonces de dicha plaza. 

»» Á pocos dias de instalada la junta de observacion y: defensa sin 
pas guarnición que las milicias urbanas , y ochocientos hombres de las 
sierras de Gata y Erancia , desplegando aquella toda la firmeza de su ca- 
rácter y patriotismo , negó el paso para Castilla á doce mil hombres que 
baxaban de Almeyda almando del general Loisson, en cuyo oficio en= 
tregado por.dos edecanes á la junta amenazaba que la plaza sufriyta todos 
los horrores de la guerra en «caso de nogativa ; pero aquella, consnltando 

á los sentimientos de los fisles habitantes de la inmortal Ciudad- Rodrigo, 
y sia el menor temor á sus amenazas , 19 vacila un momento contestar 



















































465 
con dignidad y espíritu que ni á E solo frances se permitira el paso, ni 
volveria á admitir por escrito ni de palabra otra proposición acerca del 
particular. 

» Esta plaza , Señor, de tan débiles murallas, que ni merece el nom- 
bre de tercer órden , resistió con serenidad dos meses y medio de sitio 
el mas horroroso , inclusos diez y site dias de un espantoso bombeo nun= 
ca visto. Quatro dias sin intermision estuvieron despidiendo un fuega 
desolador quarenta y seis piezas de grueso calibre, sin que por esto 
desmayase un solo habitante , ántes mas bien entonces redoblaban sus 
esfuerzos, y aumentaban los deseos de venganza. Hasta el bello sexó en 
aquellos días de espanto y horror, imitando 4 las numantinas , con una 
increible serenidad y extraordinario valor, se apresuraban á proveer la 
muralla de municiones , y á apagar los incendios , reanimando con tan 
exemplar conducta á toda clase de gentes. 

3» Molestaria , Señor , demasiado la atencion de las Córtes, y las 
distraeria de sus importantes tareas , si hubiese de hacer una pro- 
lixa relacion de todos los acontecimientos de aquel horroroso sitio por 
quarevta mil hombres lo menos, al mando de los famosos y acreditados 
1ariscales Massena , Junot y Ney, y los generales Ferrey , Loissen y 
Mermet , y solo me ceñiré á manifestar 4 V. M. que aquel ilustre ve- 
cindario , tan valiente como la guarnicion , los dignos gefes que la man 
daban , el gobernador Herrasti , la junta superior de Castilla la vieja, 
el intrépido coronel D. Julian Sanchez, el heroico capitan Castella= 
nos , los bizarros el sargento Manuel Martin y el tambor Zoylo Pa= 

omer , con otros benemeéritos oficiales y soldados ,incluses los artilleros 
nunca bastantemente elogiados , que harán siempre henor á las armas 
españolas, se han hecho acreedores á la gratitud nacional. A estos hé- 
roes , constantes en su noble propósito de vencer ó morir, nada les in= 
timidaba ; lo que menos apreciaban era su vida : mi el espantoso bombeo, 
que arruinaba los preciosos edificios de tan desgraciada cómo beneméri= 
ta ciudad , ni el ver confundido su heroico patriotismo entre los escom= 
bros de sus mismas moradas , sepultados eritre estos el esposo , el pa= 
dre, el hijo , el hermano , el pariente y el amigo; mi la brecha de se= 
senta y seis varas que veian abierta, y que indispensablemente habia de 
proporcionar 4 ocho mil granaderos, que con el. mariscal Ney se ha. 
laban sobre el glacis de la plaza, la mas sangrienta entrada en yen= 
ganza de nueve mil hombres que habian sido víctima de su orgullo, y 
de la intrepidez de aquella brillante guarnicion : mada les hacia desistir 
de tan noble empresa. / : 

>» Esta lamentable escena , representada por aquellos monstruos ene= 
migos de la humanidad , les era despreciable 4 la lisonjera idea del 
triunfo que esperaban , y ¿la de acordarse de que eran españoles ; y 
que como tales preferian el último sacrifició á la mas vil esclavitud, 

» No solo aquella heroica guarnicion se ha cubierto de gloria en la 
defonsa de la plaza , sino tambien en las diferentes expediciones que hizo 
á Ledesma, Bejar , puerto de Baños , y otros puntos en que ha sido 
el terror de los enemigos , que admiraban su valor y disciplina á pesar 
de ser tropas bisoñas. 


>» Esta ha sido , Señor, en parte la conducta observada por aquellos 




















































































































































































































[464] 
honrados castellanos y bizarra guarnicion, dignos todos de eterna me- 
moria , y acreedores á ocupar en los fastos de la historia de nuestra sa= 
grada lucha, si po un lagar preferente á los inmortales defensores de las 
plazas de Gerona , Zaragoza , Rosas, Hostalrich, Astorga kc., á lo 
menos igual por la uniformidad de sus nobles sentimientos y “sacri= 
ficios. 

»,Por último, Señor , ¿habrá español que con mas entusiasmo y 
constancia sostenga los sagrados derechos de la religion , de la patria 
y del rey que aquel ilustre pueblo y heroica guarnicion? Los mismos 
mariscales , generales y tropas de ese vacilante imperio han admiraW 
do su firmeza, y confesado eon asombro la gloria y obstinada resisten= 
ela á quarenta y dos mil ciento quatro granadas , treinta y tres mil no= 
vecientas trece balas de todas clases , ciento quarenta y siete polladas, 
y 4 un millon novecientos quarenta y siete mil ochoctentos setenta 
cartuchos de fusil con bala , municiones todas que por el mas prudente 
cálculo , tomado de los estados y asientos del mismo enemigo , resultan 
arrojadas á aquella débil plaza en los últimos diez y seis dias de sH10. 

» Los mismos pueblos de Francia penotrados del singular mérito de 
tan asombrosa defensa, debida en parte á los conocimientos y valor del 
digno gobernador Herrasti, han rendido á este tributos de admiracion y 
respeto , elogiando su bizarra conducta quando pasó por ellos prisione= 
ro , y ansiando á porfa aquellos desgraciados habitantes ver al héroe 
de Ciudad-Rodrigo. El respetable nombre de este benemérito general, 
el de Alvarez, el de Santocildes, y el de otros igualmente distinguidos 
en la justa causa que con tanto honor sostienen los españoles , merecen 
esculpirse con letras de oro en lápidas y bronces para gloria eterna de 
su descendencia y de la nacion española : esta y la Kuropa han de 


ser arrancadas algun dia de la tiranía y opresion baxo las quales hov 


gimen, y esta grande obra será debida á la firmeza , conocim ntos , va- 
lor y singular patriotismo de semejantes héroes , y la Gran Bretaña se 
gloriará siempre de haber coadyuvado con los españoles del modo mas 
digno y generoso á tan ardua y noble empresa 3 nos continuará con sus 
abundantes recursos para fomentar y conservar inflamado el sagrado 
fuego , y heroica resistencia que el 1Justre pueblo español hace brillar 
enel dia contra la mas exécrable tiranía. Esta gloria , este esplendor 
sin igual solo es dado á la nacion española. 2 

>» Conchayo , Señor , suplicando á Y. M. que declare solemnemen- 
te que tan extraordinarios servicios de aquellos beneméritos defensores 
de la patria le han sido gratos , manifestándolo así con la soberana san= 
cion del decreto presentado por la comision de premios: estas demostra= 
ciones de tan debida gratitud encenderán mas y mas la llama del acen= 
drado patriotismo de aquella leal y esclavizada provincia , que sufre dos 
años y medio há las pesadas cadenas del opresor de toda la Europa: 
Esta entonces redoblará sus sacrificios para lograr su libertad , la de la 
nacion, y la pronta reconquista de la iamortal Ciudad-Rodrigo: enton= 
ces formará y organizará nuevos cuerpos en aquella plaza, y pondrá 
en movimiento todos los recurses de Castilla la vieja. 

»» Las leyes tolas del honor y de la justicia imponen á V. M. el deber 
de gratitud 4 favor de tan bizarros castellanos , dignos del nombre es- 
























































465] 
pañol , que resisten tres años 14 resistirán siempre ¿la mas monstruo= 
sa tiranía , dispuestos á perecer entre las "ruinas de nuestra afligida pa-= 
tria , víctimas de su valor y entusiasmo (que serán la admiracion de to= 
das las naciones y de todos los siglos), ántes que desistir de su noble 
propósito.“ 

El Sr. Caneja: “Señor, yo suscribiria á la opimion del Sr. Zla- 
mas, relativa á que se decreten á favor de los heroicos defensores de 
Ciudad Rodrigo y Astorga las mismas gracias que se decretaron á fa- 
vor de los de Zaragoza y Gerona , si la experiencia no hubiese hecho 
conocer á V. ML las grandes dificultades que han impedido llevar a etec- 
to en todas sus partes el fatal decreto de la junta Central, dado en 
mi concepto sin exámen , sin premeditacion, y acaso sin ánimo de ha-= 
cerlo cumplir. Si nosotros tuviéramos los datos suficientes para graduar 
en | una' exácta comparacion el mérito contraido ¿por las dos. primeras 
plazas, creo que atendidos sus débiles recursos y sus heroicos estuerW 
zos , la justicia nos obligaria á reconocerlo igual al de las segundas, y 
á dispensar á los defensores de aquellas los premios concedidos á los 
de estas; pero las diferentes circunstancias exlgon diversas medidas. , y 
los principios adoptados por V. M. no son los seguidos por lu junta 
Central. V.-M:' conoce” que 'la: prodigalidad con que los. anteriores 
Gobiernos han dispensado los grados militares, ha coutribudo infni- 
to á la rana de la disciplina militar ; y V. M. ba proclamado el eter= 
no principio de que todos los españoles , eomo individuos de esta mis= 
ma sociedad , deben contribuir igualmente á proporcion de: sus habe= 
ves á la defensa de la causa comun. ¿¿Como, pues, podrá V. M. con- 
ceder indiscretamente á todos los defensores de Astorga y Ciudad Ro- 
drigo un grado sobre el que tenian al tiempo de la rendicion de las pla- 
zas , y dispensar al vecindario de estas el injusto privilegio de no pa- 
gar tributo por diez años? Premie en buen hora la patria á sus hi= 
jos beneméritos , señaladamenteá lós que han derramado por ella «su 
sangre , y han expuesto mil veces al mayor riesgo su vida; pero no 
les ofrezea premios que no podrá acaso cumplir: no premie por una re-= 
gla general, que envuelve siempre la injusticia de premiar con igualdad 
á los que tal vez no llenaron su deber, y 4 los que se distinguieron 
heroicamente 3 ni premie con privilegios monstruosos que han de pe- 
sar. despues sobre la masa del pueblo; Así que, por lo que toca á mi 
provincia Creo que ni Astorga admitiria, aunque se le concediese , la 
exéncion de tributos, ni los voluntarios de Leon , sus gloriosos delenso- 
res , ambicionan grados sobre grados por. premio. Cumplieron con su 
obligacion : si'se declara quie sus servicios son gratos á la patria , se 
darán por» bien recompensados. Pero, Señor, ya que la ocasion me 
hace hablar oportunamente de estos diguos voluntarios , nO debo omiú= 
tir que hasta ahora en lugar de premios , han recibido ultrajes y des- 
precios. Este regimiento, creudo por la junta de Leon desde el prin- 
cipio de nuestra revolucion ; que desde entonces ha estado continuamen- 
te al frente del enemigo; que se ha llenado de gloria en diferentes ac- 
ciones de guerra «qué ha sostenido; que ha merecido por ello el apre 
cio «le sus generales, señaladamente del marques de la Romani; que 
se ha hallado en la para siempre memorable defensa de Astorga; que 





























































































































































































































[ 466] 
eayó prisionero en ella $ que se escapó de “poder del enemigo's se 
volvió á reunir, y se halla de nuevo en la vanguardia del sexto 
exdreito , y que acaso á:estas horas habrá reconquistado para V. M. la 
plaza que defendió con tanta gloria suya ;:este regimiento , repito, no 
ha podido kasta ahora lograr la satisfaccion de que el Gobierno confir= 
me el nombramiento de sus oficiales por mas que ha clamado á la 
junta Central, á la antigua Regencia, y aun á la nueva , y por mas 
que se han remitido y duplicado las propuestas por todos los con= 
dnctos ordinarios y extraordinarios. Léjos de ello ha tenido el dis= 
gusto de que se le hayan quitado sus gefes, y lo que le es mucho 
mas sensible , mientras la antigua Regencia dexó sepultadas en la secre- 
taría , ó en el olvido:, que tanto vale, sus justas solicitudes ,.se. acordó y 
ecupó en conceder algunas compañías de aquellos valientes guerreros á 
sugetos que estaban muy distantes de ser partícipes de sus glorias y fa= 
tigas5 dexando entre tanto en el desprecio á los que tan dignamente las 
habian mandado. Yo mo sé, Señor, que hado fatal ha perseguido á 
mi desgraciada provincia: tanto mas olvidada de todos los Gobier= 
nos , quanto mayores han sido sus esfuerzos y sacuificios ; hasta las co= 
sas de rigurosa justicia, ó se le han negado. 6 le ha costado indecible 
trabajo el conseguirlas. Apénas habrá una provincia en España que no 
haya levantado en esta época algun regimiento , y -que no haya ob-= 
tenido al instante la confirmacion de las elecciones de sus oficiales: 
solo quedaba reservado para la de Leon el sentimiento de sufrir esta 
tácita negativa. Pero no importa, los leoneses ¡por eso no dexarán 
de ser patriotas, pues no obran por el estímulo de premios mi distincio= 
nes , sino porque son españoles. S1 el Gobierno uo quisiese confirmar á 
los oficiales de voluntarios de Leon en los empleos que tan dignamente 
han desempeñado hasta aquí, entrégueles, si le parece, un fusil; que ofi 
ciales ó soldados , mandando ú «obedeciendo, aborrecerán del mismo 
modo á los ¡franceses , y sabrán de todas maneras sacrificarse en defensa 
de la patria. Pero en tal caso , Señor, evite V. M, hacer en su favor 
una declaracion que pueda ser desmentida por las obras del (Gobierno. 
¿ De que les aproveckaria la declaracion de beneméritos de la patria si 
en seguida se les despojase de sus empleos? En fin, Señor , haga V. M. 
lo «que le parezca ,pues.yo no he podido ni debido ocultar estos senti=" 
mientos ; tanto para desahogarme ., quanto para evitar una contradicción 
entre las obras y las palabras.€ , 

El Sr. Calpet extrañó que habiéndose verificado muy anteriormente 
á las de Ciudad-Rodrigo y Astorga las defensas de Zaragoza y Gerona, 
se hubiesen estas postergado.por la comision 3 y pidió quemo se tomase 
determinacion alguna acerca de premiar á los beneméritos defensores de 
aquellas , sino despues de haberla tomado con los de Zaragoza y Gerona. 

Advirtió el Sr. Quiroga que no era uno solo , como decia la comi- 
sion , sino dos ó tres los asaltos dados á Ciudad-Rodrigo. 

El $. Baren de la Casablanca recomendó al soldado que quando 
la rendicion de Astorga quiso ántes morir que.capitular. es da 

El Sr. Dou fué de parecer que no debia detenerse el Congreso «en 
seméjantes discusiones, ni decretar premios de tal naturaleza sim prece= 
der informe del consejo de Regencia, quien dele tener los datos sufi- 





























































































[467 1 y 
elentes, para calificar justa y proporcionalmente el mérito que unos y 
atros hayan contraldo.” 

Pidió el Sr. Gonzalez Colombres que los premios decretados á los 
militares defensores de Astorga, por exemplo las medallas , se entendie= 
sen concedidas tambien 4 todos, sus moradores , que igualmente contribu= 
yeron á la defensa de aquella plaza, conformándose con la opinion del 
Sr. Caneja por lo que toca á los grados conferidos á los primeros. 

Ponderó el Sr. Ric el extraordinario mérito de los defensores de 
Zaragoza , haciendo una pintura muy animada de las calamidades: y 
miserias que sufrieron en aquel memorable sitio , y detemiéndose muy 
particularmente en describir la escena horrorosa. de. la tarde en que se: 
voló el almacen de la. pólvora, . 

Se declaró que este asunto estaba suficientemente discutido. Siguie-- 
ron no obstante varias y muy, complicadas contestaciones sobre qual: 
habia de. ser el objeto de la votacion ;.si: debia tomarse providencia 
inmeditamente, Ó suspenderla hasta -que la comisión presentase su dio 
tamon acerca. de los defensores. de Zaragoza: y Gerona , conforme lo ha- 
bia propuesto el Sr. Calvet y sobre otros pormenores de poca conside-= 
raciom. Procedióse porfin á la votacion, de. los; artículos del proyecto - 
de decreto ;- y en vista de algunas observaciones, que al leerse cada 
uno de ellos hicieron varios señores: diputados ,. quedaron aprobados . 
en la forma siguientes. 

En lugar del primer artículo se subrogó-este:-,,Que d los defenso-- 
res de Ciudad- Rodrigo se les declara beneméritos de la. patria,£ Por - 
lo que toca. al segundo. ,, Que el Gobierno atenderá. dá, dichas perso- 
nas (las que en él se expresan ) quando lo permitan, los. apuros de le 
nacion.““ El tercero quedó aprobado conforme está. El quarto y quin- 
to. lo quedaron igualmente , con la adicion quando lo. permitan las cir= 
cunstancias. 

El sexto quedó iuspendido hasta-que la comision:de premios pres - 
sente el plan que se le tiene encargado. ; 

El séptimo se-aprobó segun está. 

Á continuacion. se declaró que el decreto. fuese extensivo la cium- 
dad de Astorga y. sus detensores. ' 

En cumplimento de lo acordado el dia 20 de mayo dió cuenta el 
señor secretario Garcia Herreros de una memoria, presentada por el 
baylío frey D. Antonio Valdes , en que refere,sus servicios, y:hace ul: 
Congreso-algunas advertencias acerca de las. personas de las quales no 
debe servirse por huber asistido en el congreso de Bayona, jurado al ' 
rey intruso Ke. Kc. 

El Sr. De Laserna ponderó con breyes .razones: el mérito político 

“literario de Valdés; y despues de algunas contestaciones acerca de 
si debia Ó.no leerse la. expresada memoria., y sobre qual habia de ser 
el objeto de la votacion , se acordó que no se leyese dicha memoria, 
y. que no se tomase sobre ella resolucion- alguna. 

Se adimtio á discaston la siguiente proposicion del Sr. Arguelles, 

» Las Cortes , 4 propuesta «del ¡consejo de Regencia, decretaroo un 
alistamiento de ochenta mil hombres , como udispensable-para el reem- 


plazo y «aumento de la fuerza nmulitar en-campaña , € igualmente el es- 











































































































































































































[ 468 ] 

tablecimiento de una contribucion extraordinaria de guerra con que 
atender á los gastos del estado. El armamento , equipo y manutención 
de los exércitos no puede experimentar el menor retardo sin que se 
comprometa la libertad 'é independencia: del reyno que la nacion ha 
jurado defender ; y no siendo posible que la contribucion extraordina - 
ria decretada complete la suma de mil doscientos millones de reales que 
son necesarios para el servicio público de este año: Pido 

Que el consejo de Regencia sin pérdida de momento , y con con. 
'sideracion d la urgencia de las circunstancias , proponga d las Cór- 
tes todos los medios y arbitrios que crea realizables en el menor 
tiempo posible con que suplir el deficit, que dá su juicio pueda re- 
sultar en el ingreso así de la contribucion extraordinaria de guer= 
raya decretada , como de las ordinarias anteriores; y asímismo 
las medidss que en su dictamen convenga adoptar para hacer efec- 
tivos quantos recursos ofrece todavía la nacion dentro de la pe- 
ninsula, 

Se aprobó el nombramiento propuesto por la junta suprema de cen- 
sura de D. Antonio Segura , canónigo de la santa iglesia de Tarragona , 
en lugar del difunto D. José Zaragozano , canónigo de la misma , pa- 
ra vocal de la junta subalterna de dicha ciudad. 

Se suspendió: la aprobacion del nombramiento por la misma supre- 
ma junta de D. Pedro de la Puente , ministro de la audiencia de Mé- 
xico , para individuo de la subalterna de aquella ciudad en lugar del 
difunto D. Guillermo Aguirre, regente que fué de dicha audiencia , por 
haber hscho presente el Sr. Mexía que el Sr. Gordillo habia indica- 
do anteriormente una proposicion relativa á que ningun magistrado 
pusda ser vocal de junta alguna de censura. 

". Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Ha- 
cienda , igual en todo al del consejo de Regencia , acordaron el res- 
tablecimiento del tribunal de la Cruzada , segun cl plan formado de ór- 
den del mismo Consejo para el arreglo intermo de la renta de Cruza- 
da por el comisario general D. Francisco Yañez Bahamonde en umon 
ton el administrador general de Rentas unidas D. Rafiel Ruiz de 
Arana. qe ] 

Se leyó un oficio del ministro de Hacienda , en el qual de órden 
del consejo de Regencia contesta extensivamente á la órden que se pa- 
só al dicho Comsejo en 24 de este mes, para que informase sobre la fá- 
brica de moneda de calderilla establecida en Galicia , y remitiese la lis- 
ta de los empleados nombrados para ella con noticia de sus sueldos: y 
despues de una breve discusion , resolvieron las Córtes que se diga al 
consejo de Regencia que S. M. queda enterado y satisfecho de su com- 
ducta en su parte. z 

Pasóse á discutir la proposicion hecha por el señor secretario Gar- 
cía Herreros en la sesion del 24 de este mes (véase) acerca de la 
provision de empleos ; y habiéndola leido el señor secretario Ufges, dixo 


Nota. Número 33, pág. 435 , lín. 38 , donde dice señores, léase 
seres. Núm. 30, pág.378, lín. 32, donde dice « los curas interinos, 
lase d los prebendados, 
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El Sr. Caneja : , Señor , estoy conlorme en. un todo'con la props» 
sicion : solo quiero que se añada que el: consejo de Regencia dé á 
V. M. noticia de qualquiera destino nuevo que Coufiera para que que- 
de enterado; siendo este, á mi: parecer; el freno. mas oportuno para 
evitar la arbitraviedad.** c 

El Sr. García Herreros: ,, Es «muy Justo: la proposicion se dirige 
á que la Regencia no teaga necesidad de consultar á V. M. pará la 
provisioa de los destinos. Venga enhorabuena la planta de las oficinas, 
como está mandado; con la noticia que se le obliga dar , se logra ese 
freno que desea , y se evita el perder tiempo.** 

El Sm Moria: ,, Señor , yo me opongo 4 la proposición ahora mas 
que nunca. Esta explicacion creo que perjudica 4 l2 proposicion. Quan- 
do veaga á las Córtes la nota de la provision de un empleo, ¿se le ha- 
rá, si está mal dado, el desayre á la Regencia de no aprobarle ? Con 
que si ha de venir en ocasion que pueda tener remedio, que venga; 
y sino, que no venga. Yo creo que debe venir; porque aunque se di- 
ce que perdemos mucho tiempo , pero no lo perdemos porque viene, 
sino porque no viene como debia, Acompáñese una idea de la planta 
del establecimiento , que es lo que V. M. tiene mandado, y-no nos 
detendremos tanto. Por lo demas yo reparo, y el público no dexará 
de reparar, que aunque estamos reducidos al minimum de la miseria, 
todo empleo que vaca se tiene por necesario , y no se hace ninguna re- 
baxa de sueldos 35-y como todo el mundo clama , creo que V. M. está 
obligado, aunque no sea mas que para dar una satisfaccion al público, 
á hacer ver las razones por qué se proveen estos empleos ; pero si á 
pesar de estas reflexiones quiere V. M. que no haga el consejo de Re- 
gencia estas. consultas por la economía del tiempo > pido que se forme 
el reglamento de las oficinas, como lo tiene pedido el Sr. Arguelles, 
para que sepa el público que no se trata de aumentar los ahijados del 
Gobierno. ** 

El Sr. Capmany : ,, Pido que se vuelva á leer la proposicion ( se 
teyó ). Esto quiere decir (continuó), que se le da facultad al consejo 
de Regencia para suprimir ó no suprimir los empleos que tenga por 
conveniente. Estoy conforme. El consejo: de Regencia debe saber por 
experiencia práctica é inmediata , y por la' inspeccion que debe tener 
sobre los empleos y sus funciones , los que son necesarios, y los que 
no lo son. En esta parte estoy con la proposición 5; pero en quanto á 
dexar á su arbitrio la creacion de nuevos empleos , aunque los consi- 
dere necesarios , no m> conformo, mi puedo convanir en que las Cór- 
tes no tengan un conocimiento previo para determinar... (Se le adyir- 
tió que la proposición no trataba de la creacion de nuevos empleos ); 
pues nada tengo que decir (concluyó) sino que me conformo con la 
proposicion. Yo habia entendido otra cosa. “ 

El Sr. Argúielles : ,,Creo que convendria leer el párrafo tercero del 


artículo séptimo del capitulo primero del reglamento provisional para. 


el consejo de Regeacia , que aclarará un poco las dudas. En este artí- 
culo se quiso prevenir el exceso que pudiera haber por parte del Go- 
bierno en la provision dé empleos3 y conociendo, á pesar de esto , la 
comision quan dificil exa el contener dicho exceso , propuso la medi- 

TOMO VI, 70 







































































































































































[470 ] 
da que se podía adoptar. No obstante , si yo no hubiera visto por una 
experiencia de muchos meses.que todo lo que hemos hecho no es mas 
que retardar al pretendiente; dos, tres ó. quatro dias mas el logro de su 
empleo, convendría en que sigulese. el mismo método. Pero yo no puedo 
menos de preguntar 4 V. M.:, ¿que es la que, hace un pretendiente en el 
dia? Se dirige como siempre adonde debe... El resultado es que el informe 
de la Regencia «pasa á V. M., manifestando la. necesidad que hay de 
la provision de la plaza : «la comision , á quien pasa el informe, no te- 
miendo mas dates para calificar esta necesidad sino lo que dice la Regen- 
«ia, el ministro y pretendiente , es preciso que acceda. ¿Y que es lo 
que se adelanta ?> Que si el 'pretendiente habia de conseguir en quatro 
dias el empleo, tardará ocho ó diez.... Es, pues cierto. que no se consi- 

gue el . efecto.. Estas mismas razones que ocurrieron. á. los señores de la 

comision, les obligaron á proponer este. fremo 3 á saber : que el con- 

sejo de Regencia pasase mensualmente una lista de los empleos que hu- 

biese provisto , y de los motivos que habia tenido para ello , para que 

el Congreso tuviese un documento para en caso de abuso poder re- 

convenir al consejo de Regencia. Creyó la comision que Éste freno moral 

de la opinion seria el único que pudiese centener este. abuso : la pro- 

posicion del Sr. García. Herreros:.es efecto,de lo que todos vemos , que 

el método seguido hasta. aquí no prodúce: efecto, y se pierde el tiem- 

po inútilmente 5 y así ha dicho: ,, ¿Hay ó no confianza en la Regencia? 

Si la hay , es ocioso todo lo. demas: sino, se la debe “quitar el cargo 

que tiene.“ (Se leyó el artículo citado del reglamento provisional 

para el consejo de Regencia.) No creo (siguió ) que en gobierno al- 

guno quepa mas... Pienso que es le único á que se pudo haber aspirado. 
¿Juzga V. M.: que: en un Congreso . deliberante pueden abstenerse 

sus individuos, por liberales que sean , de tomar parte en la dispensa= 

cion de una gracia: de un particular ?- Esto es imposible. Apelo á la 

experiencia. Quando. aquí se. discuten asuntos puramente legislativos, 

véase quan diferente carácter tiene la question de quando son relativos 

á algun particular ó cuerpo. Así que , creo que la proposicion del Se= 

ñior García Herreros es admisible en todas sus partes; y se podrá de- 

cir á la Regencia que desde este dia el artículo que he citado ven=' 
drá 4 tener el mas exácto cumplimiento. Si' esto. no. basta, nada 

bastará.*s- QS rod J 

El Sr. secretario Utges :- ,, Debo manifestar 4 V. M. para su satis 

faccion que el consejo de Regencia cumple exictísimamente conlo que 

se le tiene encargado sobre este particular, remitiendo puntualmente 

las listas de todas las provisiones , las quales pasan á. las comisiones: res= 

“pectivas. 6. 00 y Sy : oca: on 

El Sr. Martinez de Tejada: ,,La comision de supresion de em- 

pleos, viendo los inconvenientes que á cada paso ocurrian , y deseando 

evitarlos , propuso dos cosas: Primera , que el consejo de Regencia fue- 

se enviando sucesivamente las plantas. de los ministerios , tribunales y 

oficinas de la monarquía , con.una noticia de las plazas, que podian su= 

primirse , y rebaxa de sueldos que estimase, oportuna., Segunda , que ens 

tre tanto, fuese dando "el mismo consejo de Regencia los empleos: que 
wacasen y considerase: de absoluta necesidad. Y. M. se sirvió aprobar 


























































la primera medida, y no la segunda. 
creo que todoestaba salvado; porq 
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glamento del Poder executivo se deshace toda dificultad. «e 


Se procedió á la: votacion 
Sr. García Herreros. 


En seguida indicó el Sr. Mextia dos* 
mera , que la Regencia presente quanto á 
Cinas. Segunda ; que para 'satisfaccion'del pueblo 
blica los partes que remita el consejo de Regencia 


haga. 
“Sigiuó la discusion de las p 


dil para exáminar los rayos del 
ner que cansar la: soberana aten 


larga y fastidiosa discusion' tiené incomodado á 
quantos “asisten 4 las “públicas discusiones 


asunto de mucha consideracion y 


debemos “votar , segun nos dicta la razon y la c 
miento demi deber , debo exponer 


materia, e 
-3,91 únicamente se ciñera la 


enagenados de ella , por motivos 


desde luego suscribiria á ella, y 
todo el Congreso y de toda la 


V. ML. fulmine un decreto de reversión é incor 
tedos los bienes , “tanto justa como injustament 
de consentir en ello sia una manifiesta injustioi 
cia? Porque si fueron justamente enagenados 
Congreso para quitarlos á los legítimos poseedores? Yo no lo compre- 
kendo : si fueron injustas dichas enagenaciones, aunque p 


tos, por haber sido hechas sin el 
tiendo como por igual motivo n 


> y quedó aprobada la proposicion del 


roposiciones del Sr. “secretario” García 
Herreros sobre señoríos $c. Tomó la palabra y dixo el Sr. Rivas: 
“Senor , hablar yo en este asunto es lo mismo que encender 


proposición , como han dicho algunos 
—Preopinantes,:4 que queden incorperados á la corona todos los bienes 
injustos $ ilegítimos, por el capricho y 
la arbitrariedad de los soberanos > COMO por nuestra 
mos visto en los tiempos de Cárlos rv 


leyes dieron los monarcas , y ltodas quantas gracias “y mercedes hicierom 
todos á favor de sus vasallos, aunque por motivos Justos ,'á cuyas con= 


Cesiones haya faltado siempre la 
ridad alguna entre y uno “otro 


anuencia de la nacion. No veo dispa- 
Caso : st para ser válidas aquellas ena- 


genaciones era necesario el 'consemtimiento de la nacion, ¿por que no 


habia de serlo la expedicion y publicacion de las leyes , y en las conce= 


siones delas demas mercedes y gracias? EA : 
 »»En quanto á los señoríos y jurisdicciones, debo decir que si toda 
vía hay en el reyno de España alguna corporacion, 6'algun particular 
que tenga señorío de tal clase, que ocasione ni aim por “sombra » el tri- 
buto 6 esclavitud para con los pueblos" en quienes lo exercén, sean in- 


mediatamente despojados de seme 
tamente libres del peso tan imbu 





jantes señoríos , y los pueblos inmedia= 
mano. ¿Pero dende estan semejantes 


Con que con aprobar ésta última, 
ue con lo que se previene en el re- 


proposiciones; 4saber: Pri. 
utes'el plan de todas las of 
se lean "en “sesion pú- 
"de las provisiones que 


un can= 
sol; y me es sobremanera doloroso tez 
cion: de V. M. sobre un asunto , Cuya 
todo el Congreso y á 
5 pero como se trata de un 
trascendencia , y sobre'el que todos 
onciencia , en cumpli= 
los reparos que encuentro en la 


desgracia lo he= 
> seria tan justa la proposición , que 
no dudo que esta seria la voluntad de 
nacion. Pero, Señor , tratar de que 
poracion á la corona de 
e enagénados., ¿ quien ha 
a y sin gravar su Concien= 


> ¿que derecho hay en el 


or motivos jus= 
consentimiento de la nacion; no en- 
o hayan de ser injustas todas quantas 
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señortos y semejantes pechos? No he corrido la España 3 pero por lo: 
que he o1do en este Congreso, si algun tiempo los hubo', nos los hay en 
el dia, y hace muchísimos años que no se conoce en la España: no la 
hay ciertamente en la menor de las tres baleares que represento, mi en 
Mallorca m en Menorca. y «e 

-, Ademas , si de la posesion, aunque justa y legítima de los bienes 
enagenados de los señoríos y del exercicio jurisdiccional de que habla la 
proposición que se discute., han resultado y aun resultan abusos , ó bien 
perjudiciales á la agricultura , ó bien á las demas artes , ó'bien á la rec= 
ta administracion de justicia , podian estos abusos que se suponen ser 
motivo bastante para que V. M. eche por tierra el derecho de propie- 
dad que tienen los legítimos poseedores de aquellos bienes , y que que= 
dan enteramente abolidos aquellos señoríos y establecimientos jurisdic= 
cionales. Señor, si por los.abusos Vi. M.. ha, de echar por tierra el de- 
recho de tales propiedades y establecimientos , deberia igualmente 
echar por tierra por la misma razon los. derechos de propiedad del re 
hasta el último vasallo , desde el general hasta el último soldado , des- 
de el mayor prelado hasta el último beneficiado , desde el juez hasta el 
último letrado , y desde el intendente hasta el último empleado. 

>» ¡ Quantos. y aun grandes perjuicios: han resultado y resultan á los 
pueblos por la mala inversion de las rentas y sueldos , nombramientos 
y elecciones á que tienen: todos los. dichos derecho de propiedad! ¡ Y de 
no eamplir muchas yeces como se debe las funciones públicas de sus em= 
pleos , oficios y dignidades y prebendas , de cuyo cumplimiento son res- 
ponsables á Dios y á la. nacion , y cuyos abusos han sido y son el orí- 
gen fatal de las desgracias que estamos llorando | ¿Seria lícito, Señor, 
seria justo, seria prudente que por haber estado en el trono de la Es- 
paña , y haber ceñido la corona algun rey sin desempeñar fielmente su 
soberana autoridad , en grave perjuicio de la nacion , que V. M. echase 
por tierra el trono y la corona delos reyes de España ? ¿Seria lícito, 
prudente y justo que porque haya habido generales en las provincias 
y en las ciudades , y en los exércitos, que no se hayan portado bien, en 
grave perjuicio de la nacion, se echem por tierra las plazas de genera= 
les ? ¿Seria lícito , prudente ni justo que porque haya habido obispos en 
la España , que olvidados enteramente del exácto desempeño de sa car= 
go pastoral, en graye perjuicio y escándalo de su. pueblo , y que ha= 
yan dado á los, bienes; de que los hizo el señor administradores, mala 
¿nyersion, tomando el pan de los pobres, y convirtiéndolo en piedras pa= 
ra edificar y comprar posesiones para enriquecer sus parientes? ¿Seria 
lícito, justo ó prudente se diga no baya mas obispos , se echen por tier= 
ra los obispados? ¿Será lícito, justo ó prudente que porque haya 
jueces , corregidores y alcaldes que escandalosamente venden (por su 1= 
teres , vicios Ó respetos) la justicia se echen por tierra semejantes plazas 
y administracion de justicia ? Seria esto sin duda una mala filosofia. ¿Y 
seria justo que porque haya habido y tal vez hay abusos, que resul- 
tan perjuicios al bien público de los señoríos territoriales y jurisdic= 
cionales se echen por tierra los derechos de propiedad y semejantes ess 
tablecimientos. 

»»Deñor , seamos ] 


a 


ustos ¿: quite Va. M. los abusos que hay en'todo3 





se 
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los ramos, que este es el grito general de la nacion 35 pero salvando siem- 


pre el derecho de propiedad justa , que á mi corto entender , esto es lo 
que dicta la razon y la política cristiana.“ 

El Sr. Morros: Señor , era mi ánimo oponerme á la proposicion 
del Sr. Garcia Herreres , no tanto por lo contenido en ella, como por 
la principal, y tal vez única razon en que la apoya. Esta pret nde pro- 
bar que deben incorporarse á la cerona todas las jurisdicciones y fin— 
cas que poseen los grandes y señores de España, porque los reyes no 
tenian facultad para enagenarlas. Yo opino que todo príucipe legítima- 
mente constituido y reconocido por tal ticne ficultad plena de hacer 
tales enagenaciones, mientras no sea por mero capricho y arbitrarie- 
dad, sino para recompensar conforme á justicia los méritos y eminentes 
servicios del ciudadano hechos á favor de la nacion; de suerte que ten- 
dria por infeliz á la nacion mas que al príncipe s1 este fuese privado 
de semejante poder. Alguno de los señores preopinantes me ha precedi- 
do en esta opinion; y á mi juicio ha demostrado residir en el príncipe 
la facultad dicha de enagenar, y esto con las mismas leyes con que se 
pretendia habérsele negado. Así que , en apoyo de mimodo de pensar 
solo alegaré , y aun por mera indicacion , como amante de la brevedad, 
la observancia comun € inconcusa de las naciones mas cultas y respeta 
bles de todos los tiempos que han concedido á sus reyes Ó gobernantes 
la facultad justa de enagenar , ya sea jurisdicciones , ya sea propieda= 
des. Recorriendo la historia de los imperios y gobiernos mas rigidos y 
económicos , fácil seria encontrar agraciados con inmensas donaciones de 
toda naturaleza á muchos ciudadanos que merecieron bien de la patria. 
¿Quien no lo veria así practicado en el vasto imperio de los romanos 
desde la creacion de su monarquía hasta la creacion de los emperado= 

res , quando es constante que en todas sus épocas hubo varios persona= 
gjes , que en recompensa de sus servicios adquirieron inmensos cauda- 
les, y exercieron poderes ilimitados, mucho mayores que los que exercen 
los señores de nuestra España? Pero á mi todavía me convence mas la 
historia imfalible de los reyes que nos refieren los libros sagrados. Jo= 
sue, este insigne campeon del pueblo de Israel, ántes de repartir entre 
las tribus la tierra de promision que acababa de conquistar , quiso aten= 
der á los eminentes servicios del insigne Caleb hechos en la exácta ave- 
riguacion de aquel pais , y así no tardó un momento en recompensarle 
con el señorío absoluto y. plena propiedad de Cariat Arbe , despues He» 
bron, con todas sus ciudades grandes y fortificadas, castillos, villas y 
dependencias; ni menos dudó Caleb en hacer de estas donaciones los 
repartimientos que le parecieron justos. El primer rey del pueblo de 
Israel, que' tal vez el universo no ha visto otro mas querido nl mas so- 
lemnemente proclamado por sus vasallos, y que no tomó posesion de 
trono sino despues de estipuladas las condiciones de esto que hoy nos 
dicen pacto social, fué el inocente Saul, agradable entonces á los ojos 
de Dios. ¿Y este príncipe no exerció luego la facultad de enage- 
mar? Que lo diga el pastorcillo David, quien no admitió el desafio 
de Goliat, sino despues de habérsele prometido en nombre del rey que 
se le'enriqueceria con muy graudes riquezas , y que á el y á la casa 
de su padre se le declararia Libre de toda contribucion. El mismo Da- 
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vid reparó en aceptar con título de donacion del rey de Geth la ciadad 
de Siceleg , que despues hizo propia del, patrimonio real de los reyes 
de Judá. ¿El mismo no concedió , no“quitó ,* no devolvió 4 Mifibo- 
seth., único resto de la: familia de-Saul > las pingies posesiones que 
había heredado de su abuelo? ¿No enriqueció con'grandes haberes á sus 
muchos hijos igualmente que á los generales que mejor le habian seryi- 


“do en tiempo de paz y de guerra A ¿ Y «contra estas donaciones remu= 


neratorias se oyeron jamas reclamaciones de parte del pueblo ? Si estas 
en algun tiempo hubieran de haberse excitado > Sin duda-<eria en la del 
verdadero patriota Matatias. Entonces el pueblo de Israel se encon= 
tró en la misma triste situacion en que ahora nuestra España. Sorpre= 
hendido por la intriga y mala fe de-un tirano 'extrangero , sin rey, 
sin exército , sin gefes , él solo , conducida por los pocos caudillos que 
le animaron , se arroja contra los'enemigos ,- con sus heroicos esfuerzos 
recobra su libertad , y con ella el goce de-sus inherentes derechos. Y 
sin embargo , ¿pensó jamas en anular las: donaciones hechas por sus 
pasados monarcas? Ni una insinnacion nos tramscribe el historiador sa= 
grado 3 ántes es de crer que el pueblo estaba bien persuadido que en 
los príncipes residía la facultad Justa de enagenar quanto sabemos por 
la misma historia , que no reprehendié por injusta la conducta de su 
eneral Judas Macabeo al recibir del rey Antiote el ducado y el 
principado de la Ptólemaida basta les Gerrenos. * Ofertas de igual consi 
deracion hacia Demetrio al príncipe Jonatas para “asegurarse de su 
alianza 5 y si bien este no quiso aceptarlas de aquel rey , las aceptó de 
Alexandro , tomando posesion de la ciudad de Acaron con todas sus 
pertenencias. ; E 
2» Me contento , Señor , con la leve indicacion de estes hechos , que 
si bien han podido parecer extraños , á mí me eausan la satisfaccion 
de haber probado mi aserto , que en el príncipe legislativamente cons= 
tituido y reconocido reside la facultad de enagenar para recompensar 
los méritos de los ciudadanos ; si estos: son extraordinarios , ha de retri- 
buirlos con premios extraordinarios. ; 

. »»Pero ántes de concluir debo'llamar la atencion de V. M. pidien- 
do que qualquiera novedad que se haga en el asunte que se discute , s9- 
lo tenga por objeto el bien de la nacion y el beneficio constante y 
cierto del ciudadano. A mi yer sobre quatro extremos ha de caer ln 
resolucion quese tome sobre: jurisdicciones , sobre derechos » $0 
bre contribuciones , sobre propiedades. Si las jurisdicciones +se in= 
corporan á la coroma , como parece se inclina 4 resolver el Con- 
greso., tal vez se seguirá la extincion de los títulos > pues que es- 
tos de nada servirian entonces á los señores, y á los pueblos podrian ins- 
pirarics alguna sombra de temor , “si le son tan opresores , loque no 
creo como se pondera. En-este caso pido con toda formálidad «que las 
Córtes á la faz de la nacion hagan una solemne protesta , que “nunca 
jamas volverán á renovarse semejantes títulos ó distintivos , y que en 
el seno de las Córtes ne se olrán “otra vez los condados de La-Bisbal, 
mi los ducados de otro qualquiera sitio. No-sea que en nuestra Espana 
suceda lo que en la Francia , en la que extinguidos los títulos de lag 
familias mas distinguidas , merecidos seguramente con, justicia » «Luo= 
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go se fraguaron para otros una multitud inmensa de principados , ducas- 


dos , condados , y demas. . 

», En. quanto á derechos. yo. entiendo que m0. solo los pueblos pres= 
tan algunos á los señores., sino, que. tambien estos.prestan.otros á aque = 
llos , sea. por pacto tácito. ó .exprese , Sea. por .costumbre- inmemorial, 
Así en varios pueblos los señores-mantienem maestros. de primeras letras, 
tienen asiguadas, ciertas, limosnas: para los pobres-,. asistencias para los en 
fermos , y vestidos para los mas indigentes.. En el caso pues de Incorporar 
los señoríos. á.la corona , en el que serian exéntos. de tales prestaciones, 
se hace preciso que las Córtes.mediten los recursos que deban. suplirlas; 
á fin de cubrir las necesidades tan urgentes. de los pueblos..Por lo res- 
pectivo , 4.lás, contribuciones. clamo. cen lamas. alta energía que. en el 
momento de declararse los.señoríes- incorporados > -las Córtes. declaren 
con. el mas. solemne, decreto. queno..se incorporen las. contribuciones, 
sino que queden absolutamente extinguidas 5 de suerte que -los . pueblos 
estarán para siempre libres de ellas , y jamas en-su ligar se substuirán 
Otras , no sea. que en España. suceda el escándalo de la Francia : se 
extinguiéron en esta.para: atraerse la voluntad del pueblo las contribn- 
ciones antiguas , seguramente moderadas , come impuestas, por Gobier= 
nos muy sábios y prudentes ; pero el que le sucedió , como duro y ti- 
rano , cargó desde luego á sus vasallos con impuestos de otros nombres 
mas gravoses d insoportables, . 

> Por fin en quanto á. las propiedades , soy de: dictamen que las que 
en su adquisicion tengan un cierto y claro vicio se incorporen inmedia= 
tamente á la corona ; pero-para- las que se dude de su Justicia , se for= 
me y se esté al juicio sumario de. una comision compuesta de sugetos de 
toda probidad , desinteres y buena. fe. - 

El Sr. Secretario leyó el siguiente papel del Sr. Alonso y Lopez: 

>, Señor. sin embargo. de lo mucho que se dixo en órden á mis 
proposiciones , reforzadas con energía por las del Sr, García. Herreros, 
sobre la reversion á la corona de los derechos y fincas enagenadas , me 
parece del caso extender para mayor convercimiento de la reversion 
propuesta las reflexiones y manifestaciones siguientes: 

»» Recorriendo con atencion muestra historia para descubrir en ella 
las. vexaciones -y: clamores de los. pueblos , hallaremos que siempre ha 
gemido la parte-mas útil y laboriosa de la sociedad baxo el peso de la 
arbitrariedad , del vasallage , del desprecio y de los privilegios del cle= 
ro y nobleza. Constantemente pugnaron estas dos.elases del estado con= 
tra la razen, contra la felicidad general , y contra.los derechos: mas ima 
prescriptibles de los hombres. Con sus usurpaciones , consus mal con= 
cebidos privilegios , y con su poderío , han logrado en los tiempos de 
barbarie, que jamas fuesen gravadas ni tasadas las. tierras que -posejan, 
eludiendo de este modo toda. contribucion de derecho de talla, ú otra 
imposicion nacional que ayudase á formar la masa de ingresos que nes 
cesitaban las obligaciones del estado. Varias veces clamaron los pueblos 
contra esta injusticia y sinrazon escandalosa , sin' ser atendidos. y ex= 
plicaron sus quejas y sus vexaciomes con energia en las Córtes. de Toledo 
del año des1539;, sin haber obtenido el menor consuelo al sufiitiente 
de los males que: padecian ; insistieron suplicando á Cárlos y por mes 
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dio de una diputacion la reforma de estos horrores privilegiados , y 
lograron un despótico castigo, en vez de ser escuchadas sus cuitas y la- 
mentos , subsistizndo sufocada la voz de la razon durante un siglo des- 
pues de esta instancia , conservándose siempre el clero y la grandeza 
en el libre goce de sus bienes sin pagar la menor contribucion mi adea= 
las; fundándose este privilegio permanente y constantemente protegido 
en el convenio de acaudillar las gentes de sus distritos quando alguna 
guewra lo exigisse, aunque fuese de corta duracion, y de los mas tri- 
viales expendios. Estas tierras Ó bienes raices así exceptuadas de car- 
gas contributivas formaban mas de las dos terceras partes de las que 
comprehendia el area de toda la península ; quedando por consiguiente 
la otra tercera parte, ó les poseedores de ella , de dominio realengo que 
no fuesen eclesiásticos ni mobles , sujetos á las contribuciones y gabe- 
las de toda especie , cuya irregularidad tirana permaneció por muchos 
tiempos, hasta que los gobiernos sucesivos mejor ilustrados sobre los 
intereses verdaderos del todo de la sociedad se fueron amoldando á 
las circunstancias por las peticiones de los angustiados pueblos, y pu- 
dieron introducirse varios tributos generales sobre consumos , alcabalas, 
cientos y otros de esta especie, en cuya nomenclatura reglamentaria hau 
sido algo deprimidas las exénciones de las dos clases privilegiadas , pues 
que tuvieron desde entonces que contribuir al fisco como partes consu- 
midoras. y 

+» No puede exáminarse sin ira ni sin asombro la exórbitancia de 
privilegios municipales y territoriales, que tanto separan al clero y á la 
graudeza de la parte paciente del virtuoso pueblo , de aquella parte 
útil de laboriosos agricultores, que siempre gimen afanados para sus- 
tentarse con un desabvido pedazo de pan empapado en la sangre y su- 
dor de sa mismo desfallecimiento. La intensidad de los males que en- 
gendra esta discrepancia mal establecida y peor permitida , y los efec 
tos lánguidos que ocasiona en los conatos de la generalidad del fomen= 
to nacional , son resaltados tanto mas perceptibles y odiosos , quanto se 
comparen entre sí las propiedades territoriales sujetas á dominio realen= 
go , cen las que estan sometidas á jurisdiccion señorial y abadenga: 
los poseedores sujetos á la primera clase de señorío sufren las solas con= 
tribuciones de mandato real , y las tenedores de propiedades de señoría 
secular , eclesiástico, y órdenes militares, experimentan ademas de las 
exácciones de aquellas contribuciones gesnerales las cargas en granos, 
ea moneda , en ganados y en servicios personales que les han impuesto. 
sus señores respectivos. Esta sistemática desigualdad usurpada y consen- 
tida es monstruosa y detestable á los ojos de la razen , porque la jus= 
ticia dicta que una sola contribución , uua misma ley y un Único se= 
ñor deben regir sin preferencias odiosas sobre un mismo pueblo de her= 
manos , de cenciudadanos, y de españoles libres. El adjunto plan (que 
acompaña al fin de este escrito ) , especificado por provincias , mant- 
fiesta los grados de esta desigualdad de dominios realengos y feudales, 
en el qual se anotan las partes de terreno laborable que estan en cultivo 
en toda la península , con expresion de la clase de sus diferentes seño-= 
ríos. Tiene por base esta manifestacion estadística el dato primordial y 
averiguado de que segun las tierras que tiene en labor cada provin= 
































































































e PR : 
ela, estan ocupadas en totalidad de cultivo de granos y hortalizas, sin 


contar con baldíos ni montes , el número de unos cincuenta y cinco mi- 
_Mones de aranzadas en todo el área de la península: el otro dato en 
que se fundan estas determinaciones asiguadas es la proporcionalidad 
que hay entre los números respectivos de señoríos que comprehende ca- 
da territorio en particular. 

»Por este plan se echa de ver que hay baxo la inmediata pra= 
teccion y jurisdicción realenga en toda la península el cultivo de 
diez y siete millones quinientas noventa y mueve mil y novecientas 
aranzadas solamente, gimiendo baxo el yugo de la jurisdiccion feu 
dal los cultivadores de treinta y siete millones quatrocientas mil cien 
aranzadas , de las quales corresponden veinte y ocho millones tres- 
cientas seis mil setecientas al dominio de señorío secular, y nueve 
millones noveata y tres mil quatrocientas al dominio de señorío abaden-= 
go y de ordenes militares. 
>, Los señores diputados de Aragon que se oponen delante de V. M. 
á la abolicion de los feudos, deben reparar en este plan el mal que 
pretenden perpertuar contra los intereses y justos deseos de sus co- 
mitentes : tisne aquel reyno sometido á la jurisdicción feudal el cultivo 
de dos millones setecientas setenta y seis mil novecientas sesenta y dos 
aranzadas , quedando “solamente un millon setecientas quarenta y -ocho 
mil setecientas diez aranzadas libres de este feudalismo con jurisdic- 
cion realenga. Lo mismo advertirán los señores diputados de Cata- 
luña opuestos á las proposiciones que se- discuten: los cultivado= 
res de dos millones seiscientas noventa y dos mil quatrocientas se= 
senta y dos aranzadas de aquel principado sufren la jurisdicciom 
feudal de señoríos seculares y abadengos, gozando del señorío real 
no mas que los agricultores de un millon. sesenta y ocho mil tres= 
cientas noventa aranzadas. Tambien observarán los señores dipu= 
tados del reyno de Valencia , defensores del feudalismo , que sus co= 
mitentes cultivadores de dos millones noventa y seis mil sesenta y 
dos aranzadas , deben gemir baxo el duro yugo de la jurisdiccion 
feudal; quedando libres de esta mortificacion, y baxo la proteccion 
realenga, los cultivadores de solas trescientas quarenta y nueve mil qua- 
trocientas diez aranzadas. 

>» Pero tiene mucho mas que oLservar para confundirse el señor 

diputado del reyno de Galicia, que opiné á favor de la permahen= 
cia de tales señoríos feudales. Es la Galicia la provincia de Espa= 
ña que tiene mas que reclamar contra el crecido número de juris= 
dicciones extrañas que la abruman , con visible perjuicio de su riqueza 
y felicidad social: se cuentan en aquel reyno dos mil doscientos on- 
Ce señoríos seculares , mil doscientos quarenta y quatro señoríos eclesiás= 
ticos y de órdenes de caballería, y solamente trescientos señoríos reas 
lengos. De esta monstruosidad señorial resulta que estan baxo la co- 
yunda del vasallage feudal los productos "de quatro millones  cien= 
to noventa y siete mil trescientas sesenta y dos aranzadas de labranza, 
gozando solamente “de jurisdiccion y proteccion realenga el corto 


. e . . o 
cultivo de doscientas sesenta y quatro mil quatrocientas sesenta aran= 


zadas. 
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,, Grandes causas reunidas han rada desde hace tiempos con= 
tra muestro fomento nacional; y grandes han sido en estas últimas 
épocas los agentes activos que impelieron nuestra industria y agri- 
cultura 4 confundirse en la mas deplorable decadencia. Pero entre 
estas causas y agentes diversos no puede menos la Galicia que atri- 
buir al dominio señorial el atraso de su agricultura con respecto á 
su industria fabril, sin embargo del sistema de foros y arriendos institui- 
dos en aquella provincia, y que favorecen la labranza por la ventaja de 
estar mas repartida la propiedad territorial. 

»»Ningana provincia de España tiene tanta disparidad en sus se-= 
iioríos como Galicia , y por eso se nota quizá qus los productos de 
la agricultura en todas las provincias de la peninsula, superan slem-= 

re á los productos de la industria. En Galicia sucede lo ccntrario; 
el beneficio de su agricultura es inferior al de su industria 3 y así se re- 
para que los rendimientos de la primera ocupacion sobre un qhin- 
quemo es de unos ciento Cinquenta y tres millones de reales al año, 
7 los de la industria se extienden hasta unos doscientos diez y siete 
millones ; resultando por consiguiente que los productos comparátivos 
de la labranza é industria fabril estan entre si en la razon de cin= 
eo á siete próximamente. *. 

» Por mas libertad y aliento que. se proporcione al cultivo con 
sábias leyes , nunca seran franquicias desmedidas que se malogran, por- 
que es la labranza el primer fundamento de toda riqueza 5 y por mas 
proteccion que se prodigue á los cultivadores, nunca será mal retribui- 
da, porque es el labrador el brazo fuerte del estado y el padre natriti- 
vo de la patria. Ese hombre paciente , sobrio , humilde, y continua- 
mente afanado en la ocupacion á que le destinó su suerte , jamas muere 
rico, nunca dexa tras de sí deudas y angustias á su familia, y siem- 
pre gime afligido y extenuado con miserias y trabajos , pudiendo po- 
co menos que decir en su último trance lo que Bruto profirió po- 
eos instantes ántes desa muerte, ¡0h virtud! te he adorado, cre= 
yendo que existias entre los mortales; pero estoy convencido de 
que no eres mas que una voz insignificante. Sí, mo es el gozo el 
que penetra la humilde choza del cultivador, porque sus cargas! seño= 
riales le abraman , le empobrecen y le desesperan 5 noes el contento 
el que palpita los corazones de su virtuosa prole, porque el vasa= 
Mage y el tirano desden de sus señores la desprecian, la humi-= 
llan y la corrompen, sia que jamas pueda verificarse entre esta clase 
pobre y angustiada de la sociedad, lo de: scepiws pauper et fidelius 
ridet , nulla solicitudo in alto est. 

Por lo tanto , Señor, fundado en estas reflexiones, “y en las que 
expuse en mis propuestas para abolir las jurisdicciones feudales, y reln= 
tegrar á la nacion sús derechos y fincds enagenadas , concluyo 1nsi8= 
tiendo sobre la misma necesidad y justicia á favor de .los clamores y 
angustias de los pueblos y de la prosperidad y fomento nacional. 


Se levantó la sesion. 





















































































Manifestacion por provincias del námero de aranzadas de 
F » r . y al r 
cultivo de la península, que estan directamente sujetas a 
los dominios y Jurisdicctones reales , seculares y aba- 


dengas. 
ci si ; ; A aa Pd 
Provincias de la pe- Aranzadas con ju- Aranzadas con ju- Aranzadas con ¿it- 
ninsula.  qisdiccion rea- . riseiccion de se- /risdiccion, de seño- 
lenga. ñoríos seculares. rios eclesiásticos y 
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; o mustadi 
SESION DEL DIA VEINTE Y OCHO. - * 


S. leyeron y mandaron agregar á las actas dos votos particulares; £ 
saber: el uno del Sr. Torre manifestando su dictamén contrario 4 lo 
que se resolviá en la sesion anterior sobre la acuñacion de moneda de 
calderilla; y el otro del Sr. Valcarcel Dato','relativo 4 haberse des- 
aprobado en la misma sesion el artículo sezuudo del proyecto de decre= 
to presentado: por la comision de premios, acerca de los que debian 
concederse 4 los ilustres defensores de Ciudad Rodrigo y Astorga. 

Con motivo del primer voto dixo el Sr. Alonso y Lopez que sus 
cálculos relativos á aquel establecimiento eran:exáctos5-y para que el 
Congreso se persuadiese de la verdad de su exposicion, hizo la pro- 


¿Posicion siguiente, que fud aduitida á discusion: Que se diga al consejo 


de Regencia remita á las Córtes el expediehte entero del plan de 
empleados que se destinan á la fábrica de moneda de Galicia. 


Nombrado por el consejo de Regencia el ministro interino de Ha= 


cienda para que el dia siguiente pasase á informar á las Córtes en 
público de la cuenta y razon del estado , segun él mismo lo parti- 
cipaba en un oficio , se señaló la hora de las once para que lo vye- 


Tificase. 


. Se aprohó el dictamen de la comision de Hacienda: la qual en 
vista de lo que el consejo de Regencia exponia porel ministerio de 
H:cienda con relacion á D. Gregorio García de Vinuesa, contador 
general de Crúzada, á quien se habia mandado venir, á fia de ponerle. 
en, posesion de su destino , previa la correspondiente justificacion de su 
patriotismo y conducta política, opinaba se devolviese al consejo de 
Regencia el testimonio que con este motivo remitia de la referida jas- 
tificación , para que acerca de él y de la colocacion de Vinuesa obrase 
con arreglo á las leyes y resoluciones de las Córtes. 

Recordó el Sr. Ostolaza una proposicion suya relativa á Begocios 
de esta maturaleza 3 añadiendo que con iguales justificaciones se ha- 
bia colocado á muchos que ahora se hallaban con los franceses. Ex- 
puso al mismo tiempo que los papeles públicos hacian mencion de 
una sentencia de apelacion de la audiencia de Sevilla, dada contra 
dos sugetos , que acusados de haber conducido á esta ciudad algunas 
proclamas del intruso José , habian sido sentenciados en primera instan 
cia por el juez del crímen. y en la séntencia de apelacion se les 


habia disminuido la pena, quando debian como verdaderos reos de 


infidencia , haber sido condenados 4 mnerte; por lo qual propuso que 
se pidiese al consejo de Rermencia el expediente de esta causa; pera 
su proposicion nose admitió á discusion. 

Hiciendo presente el Sr. García Herreros que existian en la se= 
cretaría muchos expedientes de la calidad- del de Vinuesa , propuso 


que se les diese la misma direccion; pero se suspendió tomar provi- 
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ieucia , pues habiendo reclamado el Sr. D. José Martinez la propo= 
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sicion que hizo en la sesion del dia 16 análoga ¡4 estos asuntos (agas 
dicha sesion) , se señaló el dia siguiente para discutirla, 
La comision de Marina y Comercio ha visto la. exposición que 'hizo 
el consejo de Regencia acerca de quanto manifestaba” el subdelega- ¡5 
do de Rentas de Asturias consiguiente á la escasez en que se hallaban Ñ 


2 
G 


Jos patrones del gremio del Sa, del puerto de Cubillero de los ufensi- 
lios de remos, lonas, estopas , breas , alquitranes , cáñamos , y Otros ar= 
tículos indispensables para las carenas, y habilitacion de sus barcos pa- ¡E 
ra el arte de la pesca, único recurso de la subsistencia de aquel pue- Iñ 
blo ; y aurique mo habia dificultad para la admision de los géneros que l = 
son de procedencia: española , no sucede así respecto á las breas y_al- | 
quitranes de orígen frances ; por lo tanto mo pudo aquel intendente ó 
subdelegado de Rentas permitir su introduccion , á pesar de la necesidad Il 
- Gue expone, sin la consulta que aparece. Y conformándose la comision ! 
con lo dispuesto por el consejo de Regencia , para que aquel subdele- BEN 
gado admita en aquel puerto las cantidades de alquitran y brea pro-= l 
porcionadas al consumo , y con entera prohibicion de extraer dichos In 
objetos , debiendo almacenarse y consumirse siendo de orígen extran= IM 
gero con rigurosa intervencion del fiscal de Rentas; añadia la comision Ú 
- Que esto solo sucederá ínterin pueden estos géneros extraerse en abun= l 
dancia de Segura. de la Sierra , Condado de Niebla, Castril, Tortosa y | 
- —Búrgos. Aprobaron las Córtes este dictamen. : | | 
Se leyó el siguiente dictamen de la comision de premios. IN 
““ Señor, con complacencia informa á V. M. la comisión de premios | 
sobre la proposicion del señor diputado D. Ramon Power, relativa 4 IN 
| 
l 





Que se conceda alguna pension á la familia del brigadier D, Juan San- 
chez Ramirez, reconquistador de la isla española de Santo Domingo, y | 
recomendacion que á favor de la misma hace á Y, M. el consejo de Re- ' 
gencia, en. consequiencia de solicitud del comandante general interino de | 
aquella isla, proponiendo á su viuda Doña Josefa del Morte Pichardo | 
para una viudedad máyor que la que corresponde al empleo de biiga= 
dier; á su hija Doña Juana , de edad de diez y seis años, para una pen= ll 
sion proporcionada 5 á su hijo D. José Sanchez Ranurez, de edad de do- Ú 
Ce, para una compañía en el cuerpo veterano que se forme ó restablez- A 
ca en aquella isla, y á la familia toda para la gracia de que se la ad- 
judique la casa que fué del general frances Ferrand perteneciente al 
real. Fisco. - PE PRE Dd, 

»» Señor , este respetable y benemérito ciudadano existia avecindádo 
en dicha isla quando la irrapcion de los. franceses en la península : ar 
rebatado entonces del fuego. sagrado del patriotismo al ver su pais 
natural sumergido en el abismo de males que había ocasion+do el 

.» despojo de una de las mas bellas posesiones. por un medio tan alevoso 
como indebido, y por el horrible criminal atentado cometido por el pér. | 
fido Napoleon contra la augusta persona de nuestro muy amado rey ll 
D. Fernando yr1, concibe el atrevido proyecto de su reconquista : ex- | 
borta 4 los habitantes 4 tan gloriosa empresa 3 sacrifica sus propieda= IN 
des y descanso , exponiéndose á toda clase de peligros ; exálta el patrio- I 
| 





tismo de los natúrales y extrangeros , y por último , como un padre de 
familias los conduce á los enemigos : diige eon la mayor firmeza, ra= 
TOMO YI. ds , 72 y s 
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ini iS A 
las nd dia de una gloriosa campa- 
rendicion dé la capital, despues de un sitio de sieto 
dulce satisfaccion 48 rendir el último suspiro, 
la poseedora de la isla primada de nues- 
tras Américas, y 4 11 posteridad la honrosa memoria de sn nombre, 
que eternamente quedará grabado en los corazones de sus compatriotas 
los dominicanos , de quienes “siempre fug respetado y apreciado como 
buen padre de, familia, bush árido , buén amigo > y. Pot consiguien= 
te buen ciudadano. AO ' ca 
+ En los últimos dias de su existenci 
tacion , suplicando se releve á su muger de a rendicion de cuentas acer= 
ea del uso que en aquellas apuradas circunstancias hizo de los fondos. 
públicos. En ella brillan los sentimientos del hombre de bien 4 la ori- 
comisión digna de ser leida para comple- 
: s de su dictamen, considerando asf 
eomo el consejo de Regencia, que habiendo sobrevivido tan poco 
Sanchez Ramirez á la época de sús hazañas > deben recaer en su fa= 
milia todos los derechos ¿4 la heneficercia de una nacion que se halla. 


obligada por hechos tan distinguidos y recientes. 
¿[Señor > la patria na puede dexar de recompensar tan eminentes y 
singulares mérifos : bien conoce la comision que en otras cirennstancias 
lo verificaria de un modo magnifico, 5 pero en las actuales cree debe h= 
mitarse á conceder á dicha viuda la viudedad de mariscal de campo» 
relevándola de la rendicion de énentas de su marido , pues no seria digno 
del pueblo español pedirlas á un héroe que todo lo sacrificó en su obse= 
quio, gloria y utilidad ; una pension sobre los fondos de América á su 
“hija Doña Juana 5 la adjudicación á favor de toda la familia de la cása 
que fus del general frances Ferrand , y finalmente que á su hijo, com= 
pañero de tan benemérito padre en sus trabajos , Se le proporcione co- 
locacion correspondiente del modo que haya lugar 5 pero no en el em- 
pleo de capitan que se solicita, pues esta especie de gracias es contraria 
á la buéna organizacion militar. La comision jamas se separará del prin= 
“eipio , de que las recompensas núnca deben tener efecto con perjuicio de: 
las constituciones que tan arbitrariamente han violado los gobiernos-añtes 
“riores , y que cenvendria fizar en todos ramos de un modo invaniable.*€ 
Aprobóse este dictamen Con la adicion que hizo el Sr. Llamas de 
que el exceso de la viudedad que hay del empleo de brigadier á la del 
de mariscal de campo se pagaso por la tesorería nacional. ue 
Pasóse á la comision de Hacienda la lista de las gracias que por el 
ministerio de este ramo habia dispensado. el consejo de Regencia en el 
mes de mayo anterior. AO : z : 
Conformáronse las Córtes con el dictamen de la comision de pre- 
mios, la qual en aprobacion del parecer del consejo de Regencia proponía 
que se accedisso 4 la súplica que hacian los diputados y síndico personero 
de Casares , para que se premiase la desgraciada familia del presbítero 
D. Alonso Mariscal y Sanchez , vecino de aquella villa, que habia sido 
wpíctima de su valor y patriotismo > señalándole 'una pension sobre los 
“fondos de Propios de dicho pueblo , Ta qual'se fixaba á quatro reales dia= 
gios z quedando la comisión con el sentimiento de que las necesidades 


dexando á la nacion españo 


a dirigió á V. M. una represen 



















































1.485. 

y. grandes atenciones del erario. no “permitiesen que el Congreso pudiese 

manifestar de un mode mas generoso la debida Otabitud á tan benémé. 
ritos defensores. de-la patria A : ; 

D. Marcos Tostado , contralor y subinspector, de hospitales AM 


del canton de Santa Olalla , representó en noviembre, último quejándose 


de que un expediente que seguia contra D. Cárlos Rasconi y D. Juan 


del Cid sobre resultas de su comision , ho se abreviaba en su curso. 
En to de dicho mes se mandó al consejo de Regencia, remitiéndole la 
instancia , que hiciera de ella el uso conducente, para aclaración de las 
cuentas que expresaba. En 15 de mayo aúterior recurrió nuevamente al 
Congreso , diciendo no habia podido conseguir se le oyese en justicia, 
despues de fanto tiempo: que acudió al juez que entiende en la causa 
del hospital de San Cárlos de la Isla de" Leon, el qual no admitió su 
recurso á pretexto de ser materia inconexá , y pedia que las Córtes ayo- 
casen el expediente para mandarle unir á dicha causa del hospital de 
San Gárlos , 6 pasarle á la comision de justicia para que se lé oyese. La, 
de Hacienda, despues de extractar el recurso, decia que era desestimable 
-La solicitud de Tostado, cuya representacion podia remitirse al consejo 
de Regencia para que dispusiese se le administrase justicia ; del mismo 
dictamon era la comision de Justicia, y las Córtes se conformaron 
con él, 
El Sr. Mexia hizo las dos proposiciones siguientes : 

Primera. Que el consejo de Regencia á la mayor brevedad orga- 
mice los establesimientos de la administracion pública, y presente al 
Congreso. sus planes arreglados á las presentes circunstancias del 
estado, proveyendo entre tanto los empleos absolutamente necesarios 
en personas que gocen sueldos sin tener destino, siempre que tengar 
la aplitud y méritos cerrespondientes, 

Segunda. Que las notas mensuales que se pasen d las Córtes por 
la Regencia comprehensivas de los empleos que proyca , se leaz siem 


pre en sesion pública , para que el pueblo español vea que su gobier= 
ño no exrpende en sueldos imútiles el fruto de sus sacrificios. 

So aprobó esta segunda proposicion; no habiendo sido admitida la 
primera por estar ya mandado lo que en ella se contenia. 4 

Conforme lo acordado ayer se traté de discutir la proposicion que 

“en aquella sesion hizo el Sr. Argúelles sobre arbitrios pára suplir el 
déficit de la renta pública ; pero habiendo manifestado el Sr. A4ñér que 
aun nose halian exáminado los que el consejo de Regencia habia pro= 
Puesto por medio del ministro de Hacienda, retiró el Sr. Argúelles se 
proposicion , con la condicion de que el Congreso se ocupase iumediata= 
mente , y. con proferencia á todo , de este negocio , en lo qual convine 
el Sr. Presidente. No obstante el Sr. Moragues Opinó que primero de= 
bia procederse 4 reformar los abusos de los tribunales , aprobando, el re= 
glamento para el poder judiciario que estaba pendiente. 

Señaló el Sr. Presidente la sesion del martes para discutir la' con= 
sulta que por el ministerio de Hacienda hacia el consejo de Regencia 
acerca de la consideracion política y el sueldo que debe darse al se= 
Cretario de la estampilla D. Manuel Quintana , proponiendo que este ha= 
ber fuese el de los secretarios interinos del despacho, con la circunstancia 



















































































[4841 
de que sirviese en comision la secretaría de la interpretacion de lenguas 
de que estaba anteriormente encargado. 

La discusion pendiente sobre-la proposicion del Sr. García Herre- 
ros se continuó leyendo el siguiente escrito. 

El Sr. D. Nicolas Martinez Fortun: (leyó.) , Señor , la escasez de 
principios y falta de eloquencia es la que seguramente me detiene para 
hacer presente á V. M. mi dictamen en, muchas ocasiones ¿ pero siendo 
el asunto que se discute de tanta gravedad, me he resuelto á dar mi 
dictamen , para lo qual pido á V. M. tenga la bondad de disimularme 
las equivocaciones que padesca., y asimismo la debilidad de mi ex- 
plicacion, pues como he dicho carezco de principios, porque á la ver- 
dad soy na labrador , acostumbrado solo á entender del punto de agri= 
cultura : ¿ como es posible poderme explicar ante V. M. en los términos 
debidos ? Supuesto lo dicho , expondré mi sentir francamente , y en bre= 
ves palubras , como acostumbro » ciñéndome á dos puntos: primero, lo 
relativo á juvisdieciones y señoríos : segundo , todo lo relativo á po- 
sesions derechos , fincas enagenadas de la corona. En quanto al pri- 
mer punto es mi parecer debe agregarse 4 la soberanía , pues no debe 
desprenderse de semejante derecho , que lo ennsidero propio y no hallo 
justo que se desprenda de su poder; y por de contado Lallo injusto que 
los señores nombren jueces á su arbitrio : este punto debe abolirse , y 
quedar sujeto á la autoridad directa de la nacion : asimismo hallo 1u= 
Justo que los señores tengan dominio sobre sus habitantes , en todo aque- 
lo que suene á servidumbre: lo mismo digo de esos derechos de moli= 
nos, hornos , aguas , horcas , cuchillo Ses. En quanto á los territoria= 
les creo indispensable que V. M. nombre una comision especial , que 
entienda con mucha madurez en una. clasificacion de clases , que es m- 
dispeusable se hagan, y en ellas se encontrarán algunas » que sin nece=> 
sidad de reintegro por e nacion quedarán libres. AA 

¿39 Me explicaré, Estos señores desde un principio, en que se hallaron 
con esas porciones de, terrenos > adquiridos fu se como fuese , y por de 
contado inculto y. de monte, trataron y pactaron con sus labradores , re= 
partiéndoles las tierras en propiedad con la carga de un terrage senci=- 
Vo, ó un censo : se han ido multiplicando estos labradores , y traspa= 
sándose estas propiedades de unos en otros , ya por herencia 'ó por ven=" 
ta, por un precro baxo con respecto á sa gravámen: ademas han cria= 
do arboledas , ban “hecho obras 6c. He aquí , Señor , la dificultad que 
encuentro en que la nacion se encaute de-estas propiedades 3 y sí me pa- 
rece que V. M. debe dar un decreto para que todos los labradores 
«ue se hallan en este caso rediman estos censos á sus respectivos seno- 
res, ó ya sean á comunidades , que tambien estas tienen de estas clases 
de terrenos concedidos por os feyes , y de éste modo quedan fuera de 

la sujecion de señoríos estos labradores , sin necesidad de que á la na= 
cion le cueste un quarto. Resultará á estas un beneficio ; á V. M..el de 
venderse estas propiedades , que hoy no circulan sus ventas por consi= 

derarse como en manos muertas, pues nadie quiere poner censo á su di- 
nero”, de que resulta un conocido detrimento, del erario: por tanto pida 
4 Va¿M. cesen ya toda clase de censos, que impidan la cireulacion de 


> - 


dichas propiedades con conocido agravio de la agucultura. No me ex- 
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tiendo ¿hablar de otras: propiedades , de las quales carezco de sonocis 
miento 5 pero sí me parece que por lo que son propiedades compradas por 
dichos señores es indispensable su reintegro , despues de clasificadas , en 
caso de que V. M. decrete que se agreguen á la corona ; de lo que creo 
resultará poco Ó nipgun beneficio. Por tanto , Señor, soy de dictamen 
se nombre un tribunal que entienda en dicha clasificacion , y este sea 
de personas fuera de este Congreso, pues no es posible que los indivi-- 
duos de -V. M. entiendan de un punto tan detenido y dilatado, y de 
consiguiente informen á V. M. con claridad ; pues á lá verdad , Senor, 
estos hombres discernirán libremente lo justo de lo injusto , y darán á 
cada uno lo que lo pertenezca. : 

El Sr. obispo de Leon : ,, Habiendo diseurrido con fanta extension 
y eloquiencia sobre la proposición que se discute , seguiria mi costum= 
bre de callar , si la importancia de la materia bo me impusiese la obli- 
gación de manilestar wimodo de opinar; pero deseando hacerlo cor 
la brevedad posible , hablaré ligeramente de los señoríos de jurisdic- 
cion , y despues de los de territorio , que son las dos partes que com= 
prehende aquella. : 
0), En quanto á lo primero , aunque soy de parecer haberlos podido 
obtener justamente muchos de sus poseedores , estoy de acuerdo en que 
deben incorporarse á la corona por exigilo así las circunstancias de los 
presentes tiempos , y los sacrificios de aquellos pueblos generosos 5 per 
To al mismo tiempo: opino que presentando las escrituras COrrespon-> 
dientes, deben ser indemnizados los que los hayan adquirido por com- 
pra legal. : : 

, Tambien estoy conforme en que se deroguen desde luego los ser= 
vicios personales , las pensiones y gabelas que no sean propias del con= 
trato. enfitéutico ó censual ; como asímismo todos los privilegios ex 
clusivos , que fuera de lo: contenido en. las mismas donaciones Ó dis= 
puesto por las leyes del reyno , haya introducido el abuso de algunos 
señores ó de sus administradores. 


,, En quanto á los señorios territoriales , siendo muy diversas las 


causas que han infervenido para su egresion de la corona , tambisn lo 
deben ser las reglas que se establezcan para su incorporación : no dudo 
que habrán mediado usurpaciones , Ventas y donaciones injustas 3- pero 
al mismo tiempo creo que las habrá habido útiles y provechosas. Pon- 
amos la consideracion en aquellos tiempos » quaudo la nacion se ha= 
Haba reducida y sus recursos apurados 3 y Veremos que no le quedaba 
otro arbitrio , si habia de recuperar lo perdido , que el de mover y 
estimular los n3turales pudientes y Otros guerreros con premios análogos 
á las opiniones de aquellos tiempos 5 ¿y que otras podian ser mas 
“eportunas que la participacion en los pueblos y terrenos que se toma= 
ban al enemigo? Sin tal aliciente: hubiera sido dificil- (por no' decir 
imposible) encontrar muchos héroes que bubieran querido exponer sus 
vidas y sus haciendas , y acaso la España nunca hubiese podido sacu— 
dir el pesado yugo de los sarracenos. : 
, Entre los que se emplearon en tan aloviosa empresa , no tuvieron 
la menor parteas órdenes de militares 3 pero no lo hicieron ciertamente 
por adquirir bienes temporales : mas generosos fueron los sentimientos 
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de sus fundadores , pues determinaron dar por Dios nuestro Señor , né 
solo las posesiones que disfrutaban , mas tambien sus cuerpos en qual- 

quier peligro de muerte, como lo afirma el papa Alexandro ur en su. 
bula de confirmacion de la órden de Santiago , y lo comprueban los ca=- 
pítulos de la regla que profesaron ¿ pudiendo asegurarse otro tanto de 
las demas órdenes militares. Sin embargo , por donacion de los príncipes 

y voluntad pontificia adquirieron señoríos y territorios para poder 
con su auxilio aumentar los esferzos en defensa de la santa religion y 
do la patria ; en cuya virtud parece que nadie tachará de 1ojustas y 
perjudiciales semejantes egrestones de la corona 5 pero si hubiese alguna 
á quien le ofendan , sabe V. M. que desde el año de 1523 , en que 
por disposicion del romano pontífice Adriano v1 se incorporaron para 
siempre á la corona los maestrazgos de dichas órdenes , ha disfrutado el. 
monarca todas sus rentas, exercido su jurisdiccion por medio del real con- 
sejo de Ordenes , y dispuesto de las encomiendas en favor de los señores 
infantes y de otros militares que por sus señalados servicios se habian he= 
eho acreedores á premio 3 por cuya razon mi los pueblos de las citadas 
érdenos han experimentado los perjuicios que otros de señoríos , niel 
erario público ha sido privado de las utilidades que aquellos han pro- 
ducido. : A 

» Iguales 6 semejantes títulos podrán manifestar otros : muchos los 
han adquirido por haberlos comprádo 5 los mas con la condicion de 
reversion , y algunos sin ella : es muy Justo se vuelvan á la nacion los 
que deben ser incorporados , satisfaciendo su importe en los casos que 
haya méritos para ello ; pero es indispensable hacer un exámen parti. 

cular de los instramentos que se presenten; y siendo esta operacion 
demasiado implicada y prolixa , conceptúo lo mas oportuno encargarla 
á quien ya está cometida per otras soberanas disposiciones , para que 
eon la brevedad posible lleve esta interesante obra á su conclusion, 
arreglándose 4 las instrucciones formadas al intento , ó proponienda 
nuevas reglas , si las estimase convenientes. 

El Sr. Hermida leyó: ,,Señor , largos debates ocupan la atencion 
de V. M. sobre la incorporacion á la corona real de los bienes que de ella 
salieron y de la jurisdiccion concedida á los señores temporales. Por des- 
“gracia se ha dado un ayre de novedad al tal asunto , y el pueblo que 
mos oye, lMemado á nuestras sesiones , debe desengañarse 3 no erea 

“tal vez que el espíritu de revolucion baxo el falaz aspecto de la ignal= 
- dad y libertad , que tantos daños causó en Francia , penetró tambien 
en España con funesto aguero de los sucesos de nuestras armas, 
cuya suerte ha seguido casi siempre en el mundo la de las opiniones, 
modas y doctrinas triunfantes. : 

» No es así, Señor : este asunto es añejo ,y hay muchos años que se 
discute en el Gobierno español. Sobre él se han escrito obras y papeles 
sábios ; y quanto se ha dicho por los zelosos individuos de este Congre- 
so augusto está repetido y en cierto modo sancionado. h ] 

2» No es verdad que los reyes de España carezcan de legítimo poder 
para hacer bien á sus vasallos y repartir con ellos sus conquistas , que 
sin ayuda no hubieran podido lograr. La libre, franca y general 
administracion que nadie les disputa de sus reynos lleva consigo la facula 
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tad de exercer la beneficencia 5 y las leyes y fueros antiguos de Espa- 
«ña les imponen como una obligacion el galardon de los que se distinguen 
en su'sservicio y de la patria. Se ha ponderado mucho gue no puéden des- 
membrarlos ni abdicar su jurisdicción imprescriptible é 1ua genable; pere 
sábios y justos | preopinantes me han ganado de mano para deseogañar 
de este error á los oyentes menos versados en los misterios de la legis- 
¿lacion , explicándoles y haciéndoles ver que las leyes citadas, y aun 


leidas como apoyo de su opimion » probaban enteramente lo contramo. 


>» La equivocacion de los sentidos en unos mismos nombres forma Te= 
gularmente los sofismas que alucinan. El señorío supremo del rey , llama- 
do en la ley de Partida mero imperio ó imperio por excelencia , es priva- 
tivo y constitutivo de la soberanía, sin el qual no pudiera existir un rey 
ni hacerse obedecer ; esto ciertamente es lo impreseriptible , y por consi- 
guiente lo inagenable , mas no el señorío , dominio ó usulrufo particular 
que de algun pueblo é tierra dan ó enagenan los reyes en favor de algun 
particular, muchas veces por bien y utilidad publica sin depresion alguna 
del poder supremo , como algunos incautos podrán haber creido 3 pero 
debe servirles del mas patente desengaño la ley 1 del lib. 17 tito1 de la 
jurisdiccion real en la novísima Recopilacion , donde muestros reyes Don 
Henrique 11 en las Górtes de Toro de 1311 y D. Juan el 11 en las de Va-= 
Hadolid de 1442 declararon y establecieron que la suprema jurisdic- 
cion civil y criminal pertenece á los rayes por derecho comun en todas 
las ciadades , villas y lugares de estos Teynos sin'que en ningun la- 
gar de señorío particular se le pueda estorbar su exercicio , porque en 
todos goza el uso-de la jurisdicción soberana , que extiende su poder 
sobre todos los señores y sobre todas sus Justicias para hacerles cumplir 
«sus deberes sin molestia de sus moradores y vecinos á quienes expresa= 
mente dicen tomamos nos.so nuestro seguro y amparo » ordenando 
¿puedan en los casos de corte acudir ánte la persona del rey , y en to= 
dos los demas apelar y alzarse en los tribunales reales de las sentencias. 
de sus jueces. y SA ANTAS 
-,, Así es que muestros reyes jamas apartaron de si'sus sagradas obli- 
gaciónes , m dexaron en poder de señor alguno la suerte y ventura «le 
sus inagenables súbditos , mostrándose siempre padre del pueblo , aten- 
"tos á conservarle baxo el seguro y proteccion real qne como tal les ofre= 
cez y así es que ni sombra existe del feudalismo de otras "naciones, 
ageno enteramente de los españoles castellanos , enyos primeros y mas 
elevados señores miraron siempre como glorioso título el vasalage y 
sujecion á sus monarcas, á quienes se constifuyen en mas singular ohl- 
gacion y denda de amor. y de respeto por el homenage que le presta— 
ban y muevo juramento que hacian en sus manos quando les cónce- 
“día algun honor :ó 'estado», que los hacia sus vasallos proptamente La- 
blando. din ab y ] qe 
221, Mas estos señores ,: se replica , tenian el derecho de vida y muer- 
«e sobre sus vasallos ó súbditos... Aquí es menesterañadir á lo que ten 
sábiamente han dicho: algunos señores preopinantes , qhe “este derecho 
no-era arbitrario ni absoluto , sino subordinado. á las loyes y confor— 
me le exercian las justicias de otros pueblos y «ciudades realengas : Se- 
villa manda ahorcar deste hombre», se decia en el pregon quando se 










































































llevaba al suplicio”, hasta que fué establecida la sala del crímen. Ha- 
bia delitos en que no permitian apelacion las leyes , y la execucion 
de la sentencia seguia inmediatamente mientras no se ordenó que ninga- 
na sentencia corporis aflictiva se executase sin consulta del tribunal su- 
premo de la provincia. j 
,,No hablo ahora de los $eñores de Aragon, en quienes las Córtes re- 
conocieron una autoridad que caminaba á par con la “del rey, y aun 
los papas les hicieron concesiones privadas como á los- soberanos de los 
diezmos eclesiásticos ; pero habiendo cesado ya sus fueros, no hay di- 
ferencia en esta parte de los señores de Castilla. 
» Estos tenian sobre sí muchas cargas públicas que compensaban sus 
privilegios, y debian acudir á la voz del rey , acaudillando los vecinos 
y tercios de sus pueblos, y manteniéndolos á su costa , de donde tomaron 
los ricos-homes la divisa del pendon y caldera que adoruin sus escudos: 
era por consiguiente preciso que exerciesen la jurisdiccion ordinaria 
para compelerlos á este servicio , del mismo modo que usan los gensra- 
vales de la autoridad militar sobre sus tropas: y lo mismo sucedia Á los 
obispos y prelados que poseian fierras y donaciones reales, pues por 
su vasallage tenian la propia obligacion 3 renunciando en ctebto modo 
la independencia y exéncion de su carácter: tan léjos estaba el po-= 
der real de disminuirse y degradarse por las mercedes que hacia. 
¿Los abogados del clero de Francia hicieron patente que sin log 
monges y elesiásticos de Alemania todavía serian sus grandes selvas ha= 
bitacion de fieras y de gentiles. ¿Y quanto no debo. á unos y otros la 
poblacion de España? Sin embargo , la filosofía se escandaliza de los 


estados soberanos que poseian en aquel pais, fruto de sus trabajos y dise: 


pendios , y de las ricas posesiones y jurisdiccion que gozan en nuestra 
península: ¡tan presto se olvidan los beneficios! Así eran en Egipto 
oprimidos los israelitas, á cuyo padre y patriarca debió aquel reyne 
su conservación , porque vino un rey, dice la historia santa, que no 
conoció 4 José, ni sabia de quanto le era deudor. Fueron grandes los 
desiertos donados á los monges , prelados seculares y otras corporacio- 
nes eclesiásticas. Viájese por Galicia , léase la historia , y exáminase el 


, 


censo de la umacion; algunos preopinantes creyeron hacer odiosos ú las 


Córtes el gran dominio ó la multitad de lugares en que exercen el de- 


recho dormnical de nombrar justicias , y sin advertirlo presentan el tes= 
timonio mas auténtico de la atinada libertad de los reyes , que les die 
ron tan extensos terrenos salyages é incultos, ayudándoles para su cul- 
tivo y servicio con multitud de esclavos hechos en las guerras de los 
moros 5 ¿y quien puede dudar que para sujetarlos , y hacerlos útiles, 
era necesario dotar á sus dueños y donatarios reales de la compotente 
Jurisdicción civil y criminal? Así es que el fuero Alfonsino y la ley con- 
ceden el señorío respectivo al que fabricase y poblase un lugar de quin- 
ce vecinos , siendo la poblacion hoy dia entre nosotros un título legal 
para adquirir dominio y jurisdicsion, como lo son por derecho canó- 
nico la dotacion y fundacion de una iglesia para adquirir su patronato. 
Hay fanatismo político , como lo hay: religioso , ámbos temibles, y ám- 
bos hijos del zelo y la ignorancia.” 


o s 
»»Pucde haber excesos en el uso de los derechos dominiales3 justo os 


1 











NN a 





















































e [489 ] 
se extingan los abusos, pero bien conocidos y no gulados de vagas de- 
clamaciones : los gritos y quejas de un enfermo no informarán al médi- 
co para determinar su remedio sin otras averiguaciones del mal que su 
fre: laudemios, fídigas , luctuosas, todo ha sido un objeto de escán= 
dalo para la sensibilidad de muchos señores piadosos preopinantes con= 
tra el despotismo y la tiranía de los señores; pero la tranquilidad de- 
be suceder á la inquietud contra los señoríos quando reflexen que estas 
cargas no son propias mi peculiares del dominio jurisdiccional, sino gra= 
vámenes voluntariamente establecidos entre qualesquiera particulares 
eh censos enfitéusis. La luctuosa se cobraba por eclesiásticos, deanes, 
arcedianos en varios, distritos de Galicia, que no tenian señorío algu- 
no. Era ominosa esta contribucion; escribió sobre ella el canónigo de 
Lugo D. Francisco de Castro en sus sábios discursos legales, y fué re- 
ducida por nuestro gobierno ilustrado á quatro pesos en Ingar de la me- 
jor albaja que debia pagarse á la muerte de cada vecino, como advir- 
t1ó muestro sábio y prudente diputado el Sr. Ros, por lo que este ex- 
pectro, que asustó á las Córtes , ya debe haber desaparecido; y la fá- 
diga y el kudemio se hallan autorizados por muestras leyes en la par= 
tida quinta. 

»,¡Quanto á los derechos para cocer y moler el trigo y aceytuna, tam= 
poco penden de un tiránico poder. A la poblacion está anexa la fábri- 
ca de hornos y molinos: el poblador, que los costea y conserva con dis= 
pendios de consideracion, ¿será mucho que los disfrute con la exclu= 
stya .eu que solo puede gozar algun beneficio? ¿Mas quando es- 
te empieza á ser perjudicial, no yiene la autoridad pública á prevenir 
el daño? El tribunal de la provincia, sin 1rmas lejos, autoriza al ve- 
eino “para que lleve su grano y aceytunas donde mejor le acomode : fue- 
ra de eso, ¿á quien se impide hacer almazara para su propio uso? 
Los pueblos gozan de estos mismos privilegios , y sus ganancias son del 
fondo de Propios. Entre los moros era conocido y comun este mismo 
derecho : los reyes católicos poco -alteraron en muchas de sus costum-= 
bres, y pasaron estos arbitrios á las iglesias con el nombre de avises, 
6 los incluyeron en las donaciones de pueblos y haciendas hechas á va- 
rias personas mal acusadas por consiguiente de tiranía y opresion. 

>»Pero lo que toca al riego, la libertad que se propone seria la rui- 
na de la agricultura. Un señor preopinante lo advirtió ya con respecte 
á Valencia: me consta lo mismo de Granada, donde fui juez de aguas 
algunos años; y segun conozco por mi experiencia, mi un momento deb1e= 
ra ocuparnos este proyecto. La conduccion de las aguas exige crecidos 
dispendios, y el comun del pueblo no puede soportarlos ; así es que los 
moros nos han dexado monumentos de su poder en obras de este géne= 
ro, y los señores han acreditado el suyo con otras semejantes en bene= 
ficio público: reciben de ellas , como esjusto , algunos intereses; pero si 

las abandonásen á la libertad general, presto lorarian su pérdida y su 
daño los mismos que hoy ponderan la tiranía de estancárseles el uso de 
un elemento como el agua. El infante D. Gabriel se hizo grato y me- 
morable entre sus vasallos del priorato de S. Juan por tales beneficios; 
el infante D) Antonio ha perdido muchos millaves de pesos adelantados 
al pueblo de Calanda, encomienda suya, para la construccion de una 


73 










































































[ 490] 
acequia que destruyó la primera ld , perdiendo réditos y capital. 
Las famosas cruas del Carpio sobre el Guadalquivir ¿quien las sosten- 
dria quando su señor las abandonase al pueblo, que seguramente ge= 
miria con tal providencia , léjos de gozarse con el imaginado , bien 
que las ideas liberales les dispensara? - 

» Hay pueblos y. ciudades degradadas de su antiguo esplendor y 
poblacion: trabajaron nuestros últimos gobiernos mucho para estable- 
cerlas : he sido ministro de la gran junta de repoblacion de España; y 
mas que al pesado yugo de los señores , debo atribuir en parte su deso= 
lacion á la ausencia de sus poderosos dueños. Avila, cuyo exemplo se 
nos ha citado, fué feliz y rica mientras que fué en verdad Avila de los 
Caballeros : lo mismo experimenta toda Castilla; y conocido este da= 
ño por Felipe 11 concedió varios privilegios y moratorias del pago de 
sus deudas á los señores que residiesen cierta parte del año dentro de 
sus pueblos ; pero la corte y sus placeres los atraxeron á ella, aumen- 
tando su poblacion y riquezas la miseria y despoblacion del reyno. A 
pan de todo hay abusos que remediar 5 los conozco prácticamente por 
as providencias que el Gobierno tomó para atajarlos con buen suceso: 
nuestras leyes estan llenas de prudencia , y contienen á cada uno en su de 
ber: su olvido y su desprecio son y serán siempre'la verdadera cau= 
sa de nuestros males públicos. Antes de cortar la higuera del evan- 
gelio se probó mejorarla con el beneficio de mejor cultivo3 es me-- 
nester no caer en la debilidad de destruir lo que tanto halaga á la filan- 
tropia del siglo. Per , 

Ultimamente la posesion, título primordial de la propiedad , se- 
gun la sentencia quidquid calcaverit pes tuus tuum erit ; los docu= 
mentos mas antiguos y venerables , fechos á vista de las Córtes y con= 
firmados por los primeros del estado; las condiciones Onerosas 5 los 
grandes desembolsos con que fueron obtenidas muchas mercedes rea 
les, serán una eterna barrera al poder soberano de V. M. para ce- 
ñirse al coto de las facultades que V. M. mismo ha circunscrita, de- 
xando obrar al poder judicial, y dando el primero un exemplo de la 
observancia religiosa de la ley: estan ya prescritas por ella las re- 
glas con que deben juzgarse las gracias, mercedes y donaciones por 
inoficiosas ó desmedidas, aunque- no fuesen nulas, porque en lo le- 
gal. es: muy diferente que el rey haga lo que no debe ó lo que no 
puede; así es que para remediar el mal que producia el exceso de 
su liberalidad , léjos de acudirse á su impotencia , se reconocla su po= 
der en el hecho de acudir al mismo las Córtes para que se atase sus pro=' 
pias manos por medio del juramento que le pedian hiciese de no 
repetirlas. Lorna 

Motivos particulares de razon de estado hicieron expedir á Car- 
lós 1ven-180) la ley x17 tit. 1 lib. 117 de la novísima Recopilacion: 
por «ella ordenó la incorporacion á la corona de toda jurisdicción y 
señorío temporal concedido á personas Ó cuerpos eclesiásticos: hubo - 
posteriores y anteriores órdenes con expedientes muy trabajados que 


se han formado en el Consejo y Cámara para combinar los intereses 


de la politica con las reglas inviolables de la. justicia ; estan señala= 
dos los primeros tribunales del reyno para la ¡reversión é, InCorpo=> 
























































Págr 
racion, y si V. M. juzga- tiempo y ocasion. oportuna la presente pa= 
ra novedades de tanta monta, y hacer efectivo el reembolso de gran-= 
des cantidades, no. necesita V. M. demas que de recordar este usun= 
to, y mandar al consejo de Regencia lo haga poner en movimiento, 
encargando á los fiscales del rey la promocion de su curso, exten- 
diendo la referida ley á los dueños temporales, si V..M.juzgase cesaron 
los motivos de utilidad pública por los que se les concedió la jurisdicción: 
conozco que los pueblos rehusaron pasar al dominio particular, en,mn- 
chas ocastones : así lo hicieron Arévalo y otros pueblos donados por 
el rey Católico ásu viuda, y así lo ha hecho la villa de Mula con 
los ascendientes de muestro ilustre corspañero marques de Villafran= 
ca, dando ocasion á un voluminoso escrito 6 libro latino del obispo de 
Mondoñedo en faver de las donaciones reales: y, en el dia creciendo 
las nuevas ideas filosóficas de libertad , se ha. introducido nba pre- 
ocupacion de menos valoren la vecindad ser vecino de un pueblo 
de señorío aumentada: con los reglamentos de alguna corporacion 
de caballeros ó maestranza que los excluye positivamente á, sus 
vecinos de su gremio, como lo hacia la religion de San Juan 
en el reyno de Sicilia ; y, por otra parte estas jurisdicciones son ya 
mas grayosas que útiles á los señores , coartadas como se hallan ; de- 
biendo advertir que las segundas instancias deque habló un señor 
preopinante , y de los quales hay en Marchena. un tribunal del duque 
de Árcos con jueces llamados oidores, estan reducidos á una absoluta 
nulidad en los tribunales superiores, donde tales sentencias no causan 
estado , y los súbditos de los señores para nada tienen que segulr en 
ellos sus causas segun las providencias dadas por nuestro Gobierno z y 
así en esta parte no será grande la renuncia de los señores , aunque jus- 
tamente hayan pedido quese les:oyga , autorizados expresamente por 
las leyes de que la. prudencia, me obliga á no citar alguna. 

», Y por conclusion debo añadir que adoptándose bruscamente la pro» 
posicion que se discute veria V. M. cerrarse en el momento templos, 
monasterios , umiversidades , colegios , hospitales , y los asilos de la, 
horfandad , sostenidos en la mayor parte por reales donaciones , fené- 
meno extraordinario en medio de nuestras. calamidades 5. y hago pre- 
sente á V..M., que los reyes Católicos y las, Córtes, se han apartado siem- 
pre de semejantes ideas ; y en las de Valladolid de 1447 se reclama y 
pide al rey D. Juan el 11 no prive, sin cir en justicia , como habia em- 
pezado á practicarlo con varios sugetos , de las me:cedes y donaciones 
que él mismo les habia hecho , reintegrando á los despojados ; peticion 
que confirma quanto:expongo á V.. M. en este mi, dictamen. Dexe V. M. 
expedito el «recurso de la; justicia en los tribunales , que el publico res- 
peta como templo y oráculo de la verdad.,y.no. se cuide V. M. de en- 
trar en pormenores y conocimientos, judiciales, que le distraerian de ¡sus 
primeras; atenciones para; asegurarnos ántes que todo, una patria. 

El Sr. Valiente : ,, En esta discusion se ha dicho mucho y bueno, 
porque la materia es abundante, y de suma: y conocida importancia; 
mas con todo , como la proposición con sus explicaciones abraza tan- 
tos puntos. , delos quales.. algunos, á, mi.entender, necesitan de mayor 
explicacion , y.se han tratado con generosidad 6, em conjunto:, yeo que 
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se acerca el tiempo de resolver, a la votacion en negocio tan ár- 
duo y de tanta trascendencia , será dificil y expuesta: necesita cier- 
tamente de mas órden, trabajándose un proyecto bien combinado de 
nueva ley que dirima opiniones ; que evite contiendas interminables; 
que defienda y asegure el patrimonio del estado , y que sin ofensa de 
la justicia lo reintegre en sus debidos derechos. 

>La gran duda está en los que son reintegrables , y en los términos 
en que haya de executarse: pide esto un profuudo y detenido exá- 


men á presencia de las leyes, y otros datos que nos guien al acierto; 


porque , Señor, el poderío de fechos, segun la frase de la ley de Partida 
ó de cartas desaforadas , segun otra de la Recopilacion de estos do= 
mimos , es ageno de los príncipes católicos , y lo es sobre todo del de- 
cidido amor de V. M. á la justicia, cuyo exercicio le hace digno de su 
genereso pueblo, y le promete para siempre una memoria grata y 
respetable. HS 

» He leido y meditado muchas veces sobre las leyes relativas á las 
egresiones de derechos y bienes pertenecientes al patrimonio del esta- 
do, y á sus reintegros por reversion y por incorporacion en sus res- 
pectivos casos, en que entran los de falsedad”, nulidad , lesion, rescate 
y tanteo : de todo tratan , pero no con la claridad que convieme , pues 
que en algunas hay que deducir la regla de solo las excepciones, y en 
etras se quebrantaron aquellas , se renovaron ó disimularon con intsr- 
vencion de las Córtes , aspirándose en estas' mas á contener para en ade- 
lúnte que á reparar lo pasado. E 

»»Las mercedes henriqueñas , aunque muchas y grandes, fueron con= 
firmadas con calidad de caducar , faltando la línea derecha del dona- 
tário , y entonces vuelven al estado por el título especial de reversion; 
pero ni de estas ínterin subsisten , ni de las otras que con palabras de 
perpetuidad han hecho los reyes anteriores y posteriores á Henrique tr, 
hay declaracion de que puedan incorporarse al buen cambio, esto es, 
substituyendo un equivalente al valor ó premio de los servicios re- 
compensados con las mercedes reales. a 

»,Se mandan reintegrar las que caducan , las suplantadas , las hechas 
sin justicia, las notablemente excedidas; y habiendo parecido preciso 
contener la liberalidad de los monarcas , ó el abuso de estas gracias, se 
fixó el modo de concederlas, estimándose nulas las que 'en adelante 
se otorgasen contra el tenor de la ley hecha y repetida en varias Cór= 
tes de que se sigue, y aun es expreso en nuestro Fuero real, que 
de suyo y sin vicio son firmes é irrevocables. : 

»,Hay sin embargo algunos escritores que teniendo por inalienable € 
imprescriptible la materia de todas ó muchas de las dichas donaciones, ' 
defienden que pueden y deben incorporarse 3 pero son pocos, y su 
opinion se ha atribuido á un zelo reglado por la arbitrariedad y no 
por los principios de la justicia y de la verdadera conveniencia de la 
monarquía , donde ha sido preciso que los reyes pactasen y premiasen 
por estos medios los servicios señalados. Beer ad 

«En efecto los fiscales mas ilustres en “saber , y Jos que mas se han 
distinguido y trabajado en procurar el reintegro de las egresiones , han 
_respetado las de esta clase; confesando de buena fe que han podido 
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y debido hacerse con calidad de irevocdables., y los consejos Real y 
Hacienda en tiempos de órden y, de justicia lo sientan en sus consul 
por máxima fundamental de nuestra constitución: 
»»Hay otras emnagenaciones por venta perpatua 4 precio justo”, y las 
hay por empeño , que llaman al quitar, 6% carta de erácia. En es- 
tas so reserva el estado el derecho de rescate”, pagando el precio que 
recibió 3 y tambien pueden hacerlo: las cindades 6 villas enagenadas, 


tanteándose por “aquel y por estas si guisiorén en los casos 'de ena genar-= 








» 


las los mismos poseedores , conforme á la fitultad que suele Conce=" 
dérseles por el contrato á empeño al tiempo de la 'egresion 5 “mas en 
quanto 4 las enagenaciones á precio justo , y con cláusulas de perpe- 
tuidad sin reserva de derecho ,:de rescate y tanteo en tiempos del se- 
ñor D. Cárlos 111 , ban sostenido “los mismos fiscales que la reserva 
está implícita por conforme á:la'convremencia del estado , y que en con= 
sequencia deben incorporarse siempre que por el real Fisco se apronte 
y consigne la cantidad de la venta. 

»»Sobre este punto el consejo de Castilla en cumplimiento de reales 
órdenes instruyó en los años de 72 4'77 un grave expediente pira 'con= 
sultar al expresado ¡Monarca , que atento siempre 4 llenar Tos dehe=” 
res de su real conciencia, encargaba el mas delicado exámen', dando ' 
á la buena fe de los contratos toda la consideracion que en el asunto 
mereciese de justicia. Nada se omitió que pudiese ilustrar 4 satisfac= 
cion de los fiscales y del procurador general del reymo'; y el consejo 
pleno por absoluta uniformidad de votos en consulta, cuyo exemplar 
impreso tengo ahora en mis manos, fundó sábiamente "la Justicia de 
las. ventas sin vicio á precio justo, y con pacto de perpetuas, éx= 
presando que la pretendida reserva implícita repugnaba 4 la natura= 
loza del contrato; y no habia un motivo para' admitir la perpetuidad 
de la egresion en premio de servicios al estado , y uegarla'á la que se 
hubiese hecho para el justo y necesario fin de sostenerlo. : 

» V. M. sabe que en el reynado del Sr. D. Cárlos rr nada habia que 
turbase el órden de la justicia ; y entiendo que la solicitud de los fisca= 
les y del procurador general del reyno quedó sin la resolucion 4 
que. aspivraban (murmullo). Señor, ántes de ahora he advertido cow 
mucho dolor que algunos oyentes en este y“otros negocios de grande 
exámen á presencia de V. M. manifiestan disgusto quando los diputados 
no hablan conforme á sus prevenciones, y á la verdad que en “este 
se engañan y proceden contrarios á sus verdaderos intereses: unos mis= 
mos son los suyos y los muestros: todos deseamos “y trabajamos por la 
felicidad dela digna nacion , “que confiando de nuestro zelo hos ha da- 
do sus poderes: la felicidad ha'de ser el fruto de la justicia, y el que se: 

etiene en el exámen de los negocios interesantes y dificiles, desempeña ' 
sus altas obligaciones , y procurando que á los grandes y señores se les 
ampare y defienda en los derechos que legítimamente les corresponda, 
defiende de paso los de todos los españoles, que como los oyentes mé- 
recen la proteccion de las leyes : ademas que la nacion no es el corto 
número de los que aquí concurren; y estoy bien persuadido que 'con= 
fia de sus diputados: que se complace de su franqueza en manifes- 
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tar sus opiniones, y acaso las menos gratas, en el momento serán las mas 
convenientes y adequadas. 

»,Decia yo que un monarca como el Sr. D. Cárlos 111 se detuyo con 
los graves fundamentos de la consulta de su Consejo, en la qual se 
trataba tambien de otros dos puntos , sobre el precio que en todo caso 
deberia restitulrse , y negar la audiencia de incorporaciones de lo ena= 
genado , aunque fuese con cláusulas de perpetuidad , y no 4 empeño 6 al 
quitar. En este último estuvieron discordes los mismos fiscales, y en 
aquel el consejo fué de contrario dictamen al de estos ministros. 

»»Los unos y los otros hallaban fundamento en las leyes y en el 
derecho público : el autor de las proposiciones sujetas Á vuestro exá- 
men y soberana decision supone en la segunda de las del dia 5 que 
hay egresiones en que la incorporacion no tiene lugar, y todo con- 
vence la necesidad de una nueva ley, y que bien combinada en todos 
los puntos de esta interesante y dificil materia, el estado sin ofensa de 
la justicia, y con gran crédito de Y. M. deberá reintegrarse de todo lo 
relintegrable, qne:es.á quanto debe avanzar el zelo mas exáltado. 

»Pero esta ley , por la calidad de la materia , y por la mayor firme- 
za y respeto que su. interes demanda, debe ser constitucional en la 
parte que prohiba 6 trate d> enag naciones ulteriores , y remitirse en el 
punto de incorporaciones , é relategro de lo pasado , á otra ley , cuyo es- 
tablecimiento se acuerde por aquella. 

>», Es fuera de disputa que nuestro Gobierno es monárquico; que en 
este supuesto ha de haber clases y gerarquías , aunque todos iguales 
en su derecho á la proteccion de unas mismas leyes, y en la obliga- 
cion de respetarlas y observarlas. La constitucion no creo que dexe en' 
vacío la ilegal reumon de los grandes estados y mayorazgos, de que se 
ha seguido y sigue el gran mal de reducir el número de los propietarios, 
quando son tan conocidas las ventajas de multiplicarlos hasta donde sea 
posible: estas materias dicen relacion entre sí: la heroica defensa que 
hoy hacen los pueblos aun sin contar con los señores : la extraordinaria 
revolucion que sufrimos ; y el conjunto de raras y complicadas circuns- 
tancias , tal vez empeñan á grandes medidas, y la comision de la consti- 
tucion, que ya tiene muy avanzados sus trabajos, es , á mi parecer, la 

mas á propósito para formar el proyecto de estas nuevas leyes sia la di- 
ficultad y riesgo que ahora ofrece la votacion de las proposiciones del 
$». García Herreros ; por lo qual mi voto es y será que V. M. se dig- 
ne reznitirlas á la expresada comision para el fin insinuado.*S 

El Sr. Beladiez: ,, Señor, observo y conozco justamente que el 
punto en que hoy se ocupa tan de veras V. M., relativo á incorpo- 
“rar á la nacion todos los señoríos , así jurisdiccionales como territoria- 
les, con quanto ademas se haya vendido ó donado de todos aquellos 
bienes concernientes á ella, que por su naturaleza tengan la tácita 
condicion ó qualidad de reversibles , es en mi opinion de los mas serios, | 
mas graves y mas interesantes que pueden y deben haber llamado to- 
da la soberana atencion de este Congreso wacional: mas á pesar de ser 
(como digo ) la materia tau importan'e, trascendental y delicada, ba- 
Mo no obstante que el prokxo y reflexivo exámen, en que con rela- 
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cion 4 ella se emplea V. M. tantos dias há, y lo mucho que se ha, 
, hablado en el asunto , puede ser ya muy sufi - 
ciente para poder con el debido conocimiento pasar á acordar y de- 
cidir quanto deba en este punto decisivamente resolverse. Tenia pen- 
sado desde el principio mismo de semejante discusion decir sencilla 
mente por mi parte el alto concepto que me mereció sin duda alguna la 
proposicior , en cayo exámen nos hallamos ; mas por un lado mi na- 
taral inclinacion á no estorbar mi disputar 4 mus dignísimos compañe- 
ros la precedencia en hablar de quanto ocurre discutirse en esta asam- 


blea scberana or otros ciertos motivos es eciales ne creo eh 
> > 
mí, me han suspendido cierta- 


política deber reservar por ahora para 
mente executarlo hasta este instante mismo , en que con presencia y 
combinacion de todos los fundamentos y razones con que he oido sabia- 
mente apoyar las opiniones y doctrinas que se han muy por menot ma-= 
nifestado ante Y. M., así ea pro como en contra de todos los puntos 
que comprehende la propuesta referida , tengo tanta mas singular sa= 
ásfaccion en descubrir francamente tambien mi parecer en la materla, 
quanto que sobre no haber hallado razon para variar el que en esta 
parte ha sido constantemente mio en todos tiempos , encuentro ademas 
que apenas ha discordado de el substancialmente una escasísima nona 
parte de quantos han significado el suyo en el asunto. 

,,La proposicion relacionada de que es esta disputa , es ciertamente, 
Señor , la mus oportuna on mi concepto , como que nos hallamos en el 
mas crítico caso de deber reponer 4 la nacion entera de todas sus des» 
membraciones , y restablecerla en todos los derechos de que tal tiempo 
de instalarse V. M. la encontramos despojada , desde cuyo venturose 


por una y otra parte 


dia debimos ya dar principio á aquesta empresa, Sn que por consi 
guiente se haya hecho por otra causa reparable para mí el autor de tal 
propuesta , que por el precioso tiempo que ha dexado pasarse sin ha- 
cerla: es la mas sabia , por quanto sobre embeber en sí tácitamente las 
ideas mas sublimes de la dignidad del hombre libre , aclara por otra 
parte y desenvuelve los mas incontrastables é imprescriptibles derechos 
que come á tal le corresponden : es la mas equitativa , puesto que exá- 
minada cada una de sus partes con la debida escrupulosidad y rec- 
titud por todo aquel que no posea un espíritu ambicioso , preocupado Ó 
egoista , se hallará que léjos de irrogar el menor agravio de tercero , s0- 
lo aspira á dar, dexar y restitair 4 cada uno lo que es suyo: es la mas 
justa y legal , como que su doctrina está fandamentada en los mas sanos 
principios de todo derecho, así natural y de gentes, como civil y polí- 
tico, y 4 mas abundamiento calificada espacialmente y decidida en nues- 
tra nacional legislacion: es fAñalmente la mas interesante «sin disputa al 
magnánimo y generoso pueblo que aquí representamos, pues que su mas 
exácto cumplimiento y observancia va á empezar á recobrarle su sub- 

“sistencia política y verdadera libertad. 
Si yo, Señor, no contempláse á Y. M. (como debo) en este día en 
estado ya de poderse molestar: con mi difusion en este punto, y mas 
quando me hallo precedido de' un crecido número de compañeros que 
on como delicadeza y claridad han 1ilustra> 


con tanto acierto y erudici 
do mi opinion y quanto pudiera á ella agregarse en la materia, haria 
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[496 ] 
á V. Mi una sencilla y palpable demostracion “mas por menor de los 
principios que acabo de sentar , en comprobacion de la justicia que con= 
tiene en todas y cada una de sus partes la enunciada.proposicion; hacien- 
do en st consegiiencia- por el contraría resaltar la ilegalidad, el po- 
quísimo fundamento y el declarado espíritu de interes aborrecible, por 
no llamarle de sorpresa abominable y siniestra intencion quizas , con que 
al tercero é quarto dia de anunciarse la propuesta referida se presen= 
taron públicamente en este Congreso soberano - delatándola como en cier- 
to modo subversiva del órden social español aquellos quantos grandes 


¿y señores. titulados de nuestra afligida patria , que tuvieron valor para 


intimar ( digámoslo así) con la mas arrogante osadía y altivez á Y. M, 
en la representacion que le dirigieron dicho dia., el imperdonable ana-> 


tema de que si llegaba á.resolver. su execucion. , vendria con ella á oca- 


-sionartal vez en muestro suelo una lastimosa democracia, que acabase de 


degenerar últimamente en la anarquía mas monstruosa. y desgraciada ; ex- 
presiones seguramente extorables , y que las hace en, cierto modo mas 
escandalosas la reparable circunstancia de haberse. proferido por ciertos 
miembros de aquella superior clase del estado, que debiendo por razon 
del suyo habexmas con su exemplo promovido muestra causa , quizá en 
su mayor. número, habrá menos llenado su deber en esta parte , y 
dexado de contribuir mas .con sacrificios positivos al consuelo y re- 
dencion de nuestra patria , que al paso que atiende bien poco al decoro 
inherente ála soberanía nacional que céntricamente representa este Con- 
greso , demigran por otra patte todo el honor debido. á.un pueblo el 


nas magnánimo del orbe, el mas fiel y subordinado. á. su natural y le- 


gal constitucion, el mas ciegamente adherido y apasionado á su monar- 


-Ca., y á cuya mas heroica resolucion y constancta sin exemplo en fa-, 


vor de la santa causa que gloriosamente sostenemos , debe sim la me- 
nor duda atribuirse la felicidad de mo verse hoy buestra patria hecha 


«la mas miserable víctima de los ambiciosos horrores del Tántalo europeo, 


enyas feraces miras no han sido jamasj mi son, ni serán otras que la de 
sacrificar-á su'imsaciabilidad , € incluir en su plan devastador la mas cé= 
liebre y culta parte de la tierra. Mas volviendo. , Señor, al punto prin= 
cipal de que tratamos , y del que conozco haberme algun, tanto separas 
«lo el ienardecimiento mismo queme ha excitado: naturalmente el ver 


- como, se ha intentado. en cierto modo vilipendizr el acreditado mérito 


y honer de muestro pueblo ; y reduciéndome precisamente (por no in= 
comodar mas, la soberana atencion de Y. M,) Á disolver ciertos repa> 
ros , que por mas esenciales. se me ocurren por de prouto de entre los 
annchos.quesehan.puesto de. poca fuerza en mi concepto contra la pro= 
puesta mencionada, concluiré por último con expresar mi parecer cop 
las explicaciones que juzgo deber hacer para proceder en él con el mé= 
todo y claridad que corresponde.. 

» 8 ha dicho, Señor , que teniendo;mandada hace. unos dias Y... M. 
lá. vente-de, las fincas de la. corona, para subvenix 4 las, necesidades del 
estado ,repugna-el gue ahora, se haya, de querer incorporar á aquel lo 
enagonado de la corona, no teniendo censideracion el' que asi habló; 
lo primero á que por semejante decision jamas se destruye la facultad do 
ezagenar aquello que sea imdispensablemente preciso para la defensa de 
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la patria , y el posiblo desahogo en sus últimos apuros $ y lo segundo 
á que dicha facultad dada por V. M. al mencionado efecto debe enten» 
derse concedida por teda la nacion 5 mas la de que habla la referida 
Proposición es solo relativa á la hasta aquí concedida por los reyes, que 
nunca la han podido tener para vender lo del estado 
ditan las varias leyes de nuestros códigos citadas por varios señores, 
que ya me han. precedido y hablado sobre ello sábiamente, Se ha di 
cho tambien que la ocupacion de nuestro territorio español por los 


franceses , y su reconquista por la nacion , hO es capaz de despojar 4: 


ningun legítimo propietario de. su consiguiente legítima posesion y 
¿quien (digo yo) es capaz de suponer tal disparate en la Proposicion 


que discutimos , quando solo trata esta de reintegrar á.la corona sus bie=. 


nes y derecho iniquamente enagenados , y por consiguiente malamente 
tenidos por sus actuales poseedores? ¿Dexa dicha proposicion de suponer 
como uno de los mas sagrados y. primitivos derechos del hombre el de 
la propiedad individual? ¡ Que desacierto ! He oido tambien decir que 
en nada contribuyen á la. despoblacion los señoríos. Quien asi piensa , ni 
penetra la manifiesta contradicción en que estan los intereses de la poblacion 
con el interes de los señores > Bl tiene presente que una de las causas que 
mas la rminoraron en muestra España dos siglos largos há , fué la egresion 
de mercedes y donaciones con que los monarcas ermpobrecieron el rea] p 
trimonio en los tres siglos anteriores , de cuya relajacion se quejó amarga 
mente á la magestad de Felipe 11 el supremo: consejo de Castilla en la gran 
consulta que le dirigió (con el objeto de contener la despoblacion en nues» 
tro reyno) en 1.” de febrero del año de 1610. Me detendria gustosísimo, 
Señor, en 11 por este estilo disipando en quanto mi corth capacidad lo per» 
mitlese otras muchísimas objeciones que se han puesto contra los sólis 
dos fundamentos que califican la sobrada Justicia que caracteriza la pro= 
posicion del Sy. Garcia Herreros con quien «dhiriéndome 4 ella en 
todas sus partes , paso á sentar por último mi voto 4.favor de su COMy 
texto con la explicacion siguiente, que aunque sucintamente juzgo deber 
hacer, para dar ¿aquel toda la claridad que corresponde , y que á 
todos conste al mismo tiempo la razon en que la apoyo. 
>, Debe V. M. ante todas cosas echar por tierra y refundir en su son 
beranía todo señorio que pueda contener hasta la mas mínima relacion 
de vasallage á qualquier ciudadano español , considerándole cero un 
derecho que le es á su suprema dignidad natural y. esencialmente inhe= 
rente, y como tal inenagenable y absolutamente imprescriptible , déster. 
rando para siempre de sus dominios la posesion de el por qualquiera per- 
sona Ó corporasion de su monarquía de ámbos mundos, ya por ser todo 
esto opuesto á su soberana autoridad y á los pactos con que tácitamente 
la cedió el pueblo á las supremas potestades que por su excesiva nume= 
rosidad y multiplicacion tuvo que elegir para su mejor gobierno y di- 
TECción , y ya porque asímismo se contarla abiertamente 4 la Libertad 
“civil y política del hombre , no menos que á su conservacion y segu 
ridad individual , cuya base fundamental , que. es la equidad social, no 
puede menos de destruirse en el hecho mismo de quedar de qualquier 


ads 





modo subsistente todo régimen feudal, 6 que pueda á este ASemejarse, 
como lo es el de que hablamos, 





> Como lo acre=- 
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debe V. M, tratar de abolir y exterminsr en- 
qualquiera corpora= 
ya Hasta aquí exercido en órden á designar ó cons- 
desempeño de qualquier especie Ó destino de ma-= 
to no debe jamas perder de vista que toda 
jurisdiccion debe inmediatamente dimanar de la soberanía con quien 
debe ser igualmente y sizmpre una é in lividible , y lo otro por el fin de 
yexaciones , opresiores y trastornos casi irreparables que prácticamente 
+emos todos los dias ocasionar á los pueblos semejante designación por 
los particulares en notorio detrimento de aquellos , no menos que de la 
recta administracion de justicia 3 siendo escandalosísimo el que se oyga 
con toda verdad decir que en una monarquía como esta esté reducido 
semejante nombramiento para la juticatara de V. M. (como lo ha esta= 
do hasta aquí en nuestros monarcas) á manos todavía de la quinta ó sex- 


ta parte de su península, y tengan súbditos suyos igual facultad en las 
restantes. 

,, Debe asimismo V..M. en ter 
mente y con la misma energía y 
chos, contribuciones Ó tributos que 
presentante de la soberanía nacional ; 


,, En segundo lugar 
teraménte y con igual prontitud todo derecho que 
cion ó particalar ha 
titair sugstos para el 
gistratura Solo año port quin 


cer lugar mandarse reservar inmediata - 
actividad toda facultad de exigir pe- 

haya de-exercerse por otro que el re- 
teniendo presente para siempre que 

semejante, facultad ni aun la nacion es mi puede jamas ser suficiente á 
enagenarla , 4 menos de ponerse en contradiccion notoria con la misma 
defensa del estado , que es el único verdadero objeto y fia de qualquier 
contribucion 3 debiéndose enten ler lo dicho en esta parte con la precisa 
y expresa condicion y protesta de eximir desde ahora mismo á nuestro 
heroico pueblo de todas aquellas con que se halle en el dia recargado en 
beneficio de qualquier corporacion ó señor particular , faterin por lo 
menos no lo exijan necesariamente los apuros extraordinarios de la pa- 


triz, 4 cuyos valientes pueblos y sus respectivos habitantes no debe 
V. M. en tiempo alguno gravarlos mas sin gran motivo fixando desde 
este dia para siempre en su soberana consideracion aquel principio tan 
general como sabido é innegable de que pi puede jamas un estado flo- 
recer sin que prospere realmente el crudadano , ni menos por el contra- 
rio legar á ver su raina , sin que este por desgracia exparimente tambien 
al mismo tiempo su total abatimiento y decadencia. : 
,, No menos debe V. M. en quarto lugar para siempre decretar la 
mas formal y absoluta derogacion de todo privilegio ó derecho exclu- 
sivo ó privativo de caza, pesca, hornos , molinos «c., y mucho mas 
aquellos que en particular contengan, respecto de qualquier ciudadano, al- 
guna razon de servicio ú homenags personal ; aquellos por lo mucho 
que entorpsc29 quando no aniquilen quizás alguna vez la agricultura y 
la prosperidad en sus progresos , y estotros por quanto no respiran otra 
cosa que ejerta especie de sévvidambre miserable , que menoscaba nola- 
blemante la “misma libertad del hombre , y conculca iguominiosamente 


su natural diguidad. 
» Igualmente debe V. M. en quinto lugar prescribir y mandar ex- 
presamente la lacorparacion á su patrimonio de todas las propiedades 


envrenadas de él, y comprehendidas (bien por el testamento del rey 


D. Jaymo 1 el conquistador en el siglo xt, ó bien por nuestras leyes 
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de Partida poco despues) en la clase y concepto de vinenladas ó afec= 
tas á mayorazgo , temiendo la consideracion legal y debida de que en 
razon de tales son y han sido hasta aquí siempre tenidas por inagenables 
y absolutamente unprescriptibles. 

», Del propio modo debe en sexto lugar ordenar y maudar V. M. de- 
cididamente y por punto general, sin la menor excepcion , se reintegre 
tambien á la corona de todas aquellas propiedades y derechos, cuyos 
pactos seriamente estipulados en su justa enagenacion , no se hayan 
guardado por sus actuales poseedores con la debida escrapulosidad , ya 
en castigo correspondiente á la ninguna legalidad con que han estos ob- 
servado las condiciones que se pactaron en contratos semejantes , y ya 
porque no habiéndose aquellas guardado con la religiosidad que se pactó 
en su celebracion, sen y deben estos ser por toda razon y derecho evi- 
dentemente nulos , y considerarse en su substancia , existencia y duracion 
como si realmente no se hubiesen celebrado. 

»» De todo lo dicho resulta indudablemente, que solo deben quedar 
intactos y reservarse á los señores , bien Jlámense jurisdiccionales, bien 
territoriales , ó bien mixtos de ámbas clases (entendiéndose lo propio 
con las corporaciones é personas particulares que en igual caso se encuen- 
tren ) aquellos derechos y propiedades enagenadas de la nacion, que 
se hallan poseyendo de buena fe y acrediten sus dueños que su egre- 
sion de la corona fué legítimamente celebrada, ó por lo menos de 
aquella espeeie de bienes que pudieron lícita y debidamente enage- 
narse , 6 con el transcurso del tiempo prescribiesen , ó de aque- 
llos finalmente que por su naturaleza no contengan el pacto de rotro, 
ó la qualidad de reversibles, y de parte de sus actuales poseedo= 
res se hayan ademas religiosamente custodiado las obligaciones , condi- 
ciones y pactos con que les fué su dominio transferido 3 que son, Señor, 
en mi concepto los verdaderos casos únicos en que V. M. debe en ri- 
gurosa justicia confirmarles en el goce legítimo en semejantes propieda= 
des tan sagradas é inviolables por toda razon y derecho como las de to= 
dos los demas conciudadanos ; decretando en seguida al mismo tiempo 
en quanto á los demas bienes y dereehos en que deba tener lugar la re- 
version, se les abone íntegramente el precio total de la egresion , como 
tambien el que corresponda á las mejoras (debiendo ellos por el con= 
trario abonar los deterioros), precediendo á dicho ahono por supuesto la 
exhibicion de los títulos en cuya virtud adquirieron dichos bienes, y en 
seguida verificarse su incorporacion en el estado cón perdimiento de to- 
dos ellos y sin abono alguno al que rehuse la presentacion de dichos tí= 
tulos , y quedando finalmente en clase de usuftutuarios de las fneas men- 
cionadas los propietarios referidos , conservándolas como en clase de hi 
poteca hasta tanto que se decida plenamente la justa ó infundada causa 
de tales adquisiciones , y el reintegro á que haya lugar en tiempos mas 
felices , para cuyo debido reconocimiento y exámen , que tan escrupualo= 
samente exige esta materia , deborá V. M. por ultimo mandar se lorme 
en cada provincia uva junta de tres, ciaco ó siete sugetos de conocido 
i0genio , tastruccion d imparcialidad que decidan con la debida refle- 
xion y acierfo en el asunto. 


», Cuente V. M. seguramente con que desde el dia en que se digne 
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dar su soberana resolución con arregloá lo dicho y al tenor de las in- 
dicaciones y doctrina que contiene la relacionada proposicion que dis= 
cutimos, va á inmortalizar á la posteridad su augusto nombre , con la 
inexplicable gloria de que vea nuestro heroico pueblo renacer la suspi= 
rada aurora de su existencia política y verdadera libertad , colmando 
en su conseqiiencia 4 V. M. de las mas sensibles y tiernas bendiciones 
esta nacion valiente y la mas magnánima y generosa de la tierra.** 


Se levantó la sesion. 


SESION -DEL DIA VEINTE Y NUEVE. 





a las actas del día anterior se anunció al Congreso el-nombra= 
miento hecho por el Sr. Presidente de los Sres. Roa y” Zumalacarre- 


gui para la comision de exámen de papeles , y de los Sres. Balle, 


Sombiela y Guereña para reemplazar á los Sres. Giraldo , Nayarrs 
y Goyanes en la de justicia. 

Tnmediatámente se pasó á discutir la proposicion del Sr. Alonso y 
Lopez , que quedó admitida en la sesion de ayer , relativa 4 que el con< 
sejo de Regencia remita el expediente entero del plan de empleados que 
se destinan á la fabrica de moneda de Galicia. Enterado el Congreso de 
los antecedentes , y oido una breve discusion , no aprobó dicha pro= 
posicion, 
Pasóse tambien á discutir la del Sr. D. José Martinez admitida 
enla sesion del -16-del presente mes (véase) sobre que se remitan 
las Córtes los varios expedientes relativos á la calificacion de la con- 
ducta de aquellos funcionarios , que despues de venir de palses 'ocu= 
pados por el enemigo han sido reintegrados en sus destinos ó colocados 
en otros , y perciben alguna consigmacion del erario público 5 y que 
el exámen de estos papeles se encargue á una comision del Gongreso, 


el 


que dé su dictamen. 

Tomando la palabra el autor de la proposición dixo: ,,Señor , con= 
sidero tan justa , tan útil y necesaria la providencia que indica mi 
proposicion , que me parece estriba en ella mucha parte de la felici- 
dad de la nacion. Setrata de los funcionarios públicos que despues de 
haber salido del pais ocupado por el enemigo han sido reintegrados en 
sus empleos , ó ascendido á otros mayores , ó reciben de los fondos 
del erario público las dos terceras partes de sus sueldos : se trata digo 
de exáminar la conducta política de estos empleados , para que se de- 
clare en su consequiencia quienes son los que han de quedar en sus pla- 

quienes han de quedar suspensos por ahora , y quienes separados 
siempre. Esto es lo que desea toda la nacion vexada y quejosa 
al ¡ver el sistema que se ha seguido en esta parte. La nacion que der- 
rama su sangre y dinero para sostener esta guerra tan empeñada , y 
que está mantemendo los empleados , desea saber á quien paga , y no 
ver al frente de su Gobierno algunos sugetos á quienes mira con mucha 
sospecha. V..M, se halla en la obligacion de satisfacer este justo deseo, 
ar de asogurar lu confianza pública, haciendo el exámea que pido, 
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que podrá servir de desengaño general y tambien de ¡satisfacción 4 aque 
llos á quienes no mira bien, el público ; porque hallados buenos , leg 
dispensará la confianza, que ahord, no tenencias > 564 El 

Señor, no nos eguivoquemos 2. V., M, tiene, datos ¡positivos que 
prueban la necesidad. que hay; de adoplar, esta providencia. Hombres 
bay, que,juraron al rey intruso, » ¿Que le. siyvieron que cobraron st 
sueldos, , que dieron cumplimiento á.los decretos mas ruimosos ,Sangui- 
narios € irreligiosos que salieron de la boca de Napoleón , que perma= 
necieron entre los enemigos que los mantemian y, couservaban ,. porque 
como dixo un general frances al gobernador Belliard, era preciso mante» 
nerlos como 4. los andamios, en¿la abra hasta su conclusion. Luego que 
fueron desechados por el enemigo ¿se pasaron á muestro, Gobierno ;, y 
constando á este todas estas cireunstabcias > han; sido Yepuestos' en, sus 
empleos , ó provistos de otros mayores, Con perjuicio de los que salieron 
en un principio abandonándolo.todo., y perdiendo hasta sus, familias. 
Señor , los simples ciudadanos. , los propietarios particulares han se- 
guido al Gobierno y la causa de la patria, abandonando quanto han tes 
nido. Pregunto ¿ha venido alguno de ellos ¡4 podi, nada 2, Hay anfioio 
tos que han perdido quatro » seis y diez mil pesos de renta,» y minguña 
ha pedido resarcimiento. Y los funcionarios públicos en quienes, bay 
otras consideraciones que en los ciudadanos particulares » Que tienen: la 
obligacion de seguir al Gobierno así como los soldados á sus banderas; 
¿han de venir.pidiendo sueldos y ascensos quando no siguieron á todo 
trance al que los elevó? ¿ Han de recobrar sus empleos cada y «quándo 
quieran? ¿Han de recaer los empleos precisaniente en los que los ob= 
tenian? ¿Pues que faltan ciudadanos ilustrados , patriotas y dignos que 
los desempeñen con mas confianza? Así reproduzeo mi proposicions 
pidiendo á V. M. que se sirva aprobarla ; y consiguiente 4 lo que pedí 
entonces , pido tambien que la votacion sea nominal. It 

», No se crea , Señor , que será mucho trabajo el exáminar estos 
expedientes , porque solo son cada uno siete ú ocho fojas , y estan pron=> 
tamente vistos 3 y digo mas que aun quando fuese mucho mayor el 
trabajo , á trabajar hemos venido sin perdonar fatiga para conseguir el 
fin que nos hemos propuesto. A: Te 

El Sr. García Herreros : ,» Se pide:á V. M. que. se remitan: log 
expedientes de las informaciones de conducta política , y que se forme 
una comision del Congreso que los exámine. Señor , si esta proposi= 
cion se,dirige á hacer ver que las. reglas establecidas quese han segu-= 
do hasta aquí no son. suficientes para llenar el objeto , enhorabuena 
que las exámine la comision que proponga otras. mas oportunas! Pero 
si la proposición se dirige 4.quel los que, han pasado por esta "peu basó 
crisol , si se quiere llamar. así. y, no deben reputarse por jusificados; 
porque no tienen las circunstancias de. buenos patriotas , entonces será 
mejor que el señor preopimante diga :.,, Pellro ó Juan no son buenos espa= 
ñoles““; pero una preposicion tan general; sin decir fulano. ó fulano tienen 
esta tacha , me parece que no está, en el órdea.de ninguna legislacion. El 
que sepa algun delito , dígalo.: el,que tenga alguna sospecha ó certeza de 
alguna falta , dígala ; entonces se. debe entrar en el exámen de los expe» 
dientes hechos por. los tribunales. La nacion tiene ciertamente un derecho 
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para exigir que los funcionarios públicos esten libres de toda tacha. 
Si en la proposicion se dixese : ,,en la justificacion de fulano hubo es= 
ta tacha ó la otra“ , entonces no tendria que decir 3 pero una propues- 
ta de esta naturaleza es muy extraña. Por este órden podrian tambien 
pedirse nuevas pruebas de todas 'las providencias dadas por los tribuna+ 
les. Diígase claramente + fulano tiene esta tacha; ¿por queno ha'de 
haber valor para esto? Y si no se sabe nada en particular, ¿á.que vie- 
ne esta proposieion? Yo me opongo á ella. En quanto á sl juraron ó 
no juraron , V. M. tiene un expediente sobre infidencias en la” comision 
de Justicia, Allí se prescribirán las reglas que deban observarse en es= 
ta parte , y se verán quales juramentos son de trascendencia 3 porque 
un juramento en general , como el hécho en Zaragoza y Gerona , no 
tiene ningun valor. ¿Puede prescindir de esto ningun pueblo en donde el 
enemigo entra por capitulacion? Por otra 'parte , ¿que comparacion hay, 
como se pretende , entre el funcionario público y el soldado? ninguna. 
Este , en el mero hecho de separarse de las filas un solo momento , no 
por un dia ni quatro , cae sobre él todo el peso de la ley , porque tie= 
ne señalado el tiempo que basta para hacerle reo. Mas quando una ca= 
pital es ocupada por los enemigos , ¿que tiémpo se señala 4 los em- 
pleados para venir á reunirse al Gobierno? Tienen una obligacion de 
servir á su patria mas particularmente que qualguiera otro ciudadano, 
si se quiere , en razon de que disfrutan sueldo. Mas ¿que órden les 
ha dado el Gobierno para que vengan? La única órden que se dió 
desde Aranjuez fue que no se moviesen hasta nueva órden. ¿Y que su= 
cedió en Sevilla con los que se presentaron? No sé si serian amaños 
para que resultasen vacantes ; pero lo cierto es que fueron reputados 
por sanguijuelas , y algunos tratados como tales. Con que si vienen , mal 
recibidos 5 si no vienen , traydores. Enhorabuena que se quite la arbitra= 
riedad que pueda haber en anteponer unos á otros en los empleos ; y 
esto es lo que se debia reparar. Justifiquese la conducta de cada 
uno 5 y si ha tardado demasiado en venir , sufra el castigo. Pero se= 
ñálese un término fixo para que entiendan todos , que si no vinieren 
dentro de este término , deben sufrir el castigo. ¿Mas esta regla gene- 
ral en qué justicia cabe , siendo así que el Gobierno léjos de haberlos 
llamado los ha excluido? Asi que, si la proposicion se dirige á dar 
reglas , porque las que hay no son bastantes , y que se proponga lo 
que falte para que esta purificacion no dexe duda ninguna , CONvengo;s 
pero si es porque estos que salieron no se hallan bien justificados , no 
kay razon para ello.“ Ah 

El Sr. Ostolaza : ,, Yo extraño que al digno autor de esta propo- 
sicion se le exija una razon pública de los¡motiyos que ha tenido para 
hacerla. Yo no he visto hasta ahora que se haya dicho á nadie que es 
lo que intenta quando hace sus proposiciones. La comision verá lo que 
se ha de hacer con estos expedientes ; pero dudar de lá justicia de lo 
gne se pide y de su importancia, es dudar de la luz del dia. No solo 
vemos que es verdad , sino'que lo dicen todos los papeles públicos, lo 
dice toda la nacion. Sabemos que “algunos' estuvierdh cobrando” sueldo 
del rey José , y luego vinieron ¿quí reclamando los que no habian re= 
cibido , y tal vez estan en sus plazas ó en mejores destinos ; y aun hay 
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quien ha recibido regalos de' Napoleon. en” Bayoña , y. está aquí des- 
empeñando comisiones de la mayor importancia. - Por lo qual proteste 
que tendré mucho gusto en agregarme á esa comision. Hay infinitos 
de estos empleados que estan ocupando destinos indebidamente. Es una 
lástima que al cabo de nueve meses de la instalacion de Y. M. todavía 
esté detenido este expediente por el consejo de Guerra : una sabia pro- 
videncia hubiera acallado estas sospechas. A la verdad , Señor , ja- 
mas habrá confianza en el público , sino se toma esta providencia. Y 
así me conformo cón la proposicion del Sr. Martinez , y pido tambien 
que la votacion sea nominal. Con esta sola providencia logrará V. M. 
la confianza pública. ¿Por que hemos de estar desconfando unos de 
otros? :¡ No seria mejor que todos seamos tenidos por buenos patriotas P 
Dirijámonos , Señor , al fn para que las provincias nos han reuni- 
do aquí. 

El Sr. Giraldo: ¿La suprema inspeccion que V.'M. tiene sobre todos 
los ramos de la nacion le obliga á tomar esta providencia. No se trata 
aquí de levantar el sello 4 los juicios pronunciados , sino de exáminar 
los expedientes en general. V.M. verá dentro de pocos dias los saladables 
efectos que ha producido la comision para que se sirvió nombrarme , so= 
bre el exámen de las causas criminales que estaban pendientes. Quanto 
mas se acerque V. M. á cerciórarse de las acciones de todos ,. tanto 
mas activas y ciertas serán. las providencias que se den, para la «salud 
de la patria. Esta proposicion se dirige 4 que V. M. mande al. conseja 
de Regencia que busque y remita los expedientes de purificaciones, se= 
gun esten ; expedientes instructivos ó que no se han ventilado en jui= 
cio contradictorio , porque ó bien se han dexado para quando el ene- 
migo desocupe las provincias , Ó bien por otros respetos particulares. 
En vista de lo qual los enmpleados de honor, y. estimacion no quieren 
estar confundidos ¡con los que la perdieron ,. y. desean que se averi- 
giien sus respectivos ,méritos para saber quienes son los mas dignos 
de ocupar los destinos de mayor confianza en el Gobíerno. Esto es- 
tá pidiendo la nacion3 por' ello claman todos los papeles públicos : 4- 
xese pues la opinion , que como los brazos del Gobierno la tengan, 
se conseguirá todo, ; rg ' a 

» Señor: es constante que hay sugetos que tienen 4 mucha satisfac= 
cion el haber estado, en pais ocupado por, el enemigo: , por la ocastom 
que tuvieron con.esto de ¡manifestar su acendrado patriotismo , los qua- 
les desean justificar su conducta. Mas tambien es cierto , y juntamente 
escandaloso, que hay en. las provincias muchos agentes del gobierno 
que han exercido funciones y empleos por el rey José, y han percibida 
«sueldos. Yo creo. que no habrá un señor diputado que no tenga de su 
provincia quejas de esta eláse. Ahora mas que nunca alabo la provi- 
dencia de V.M.., de, que mo podamos los diputados aspirar 4 nuevos 
empleos durante nuestra comision, y un año despues. Yo por mi parte 
renuevo aquel juramento ; y pido á V. M. que en el momento que aca= 
“bemos esta gloriosa carrera, sea yo restituido á mi fiscalía de la au- 
diencia de Navarra en que estaba ántes empleado. Aquí no aspiramos 
á que haya vacantes: no es este el móvil de la proposición 3 lo que se 
pretende es que los que estan en empleos públicos. sean los que debem 
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set) y que imérefcar la confianza nacional. Nada'se dice contra Pedro 
Al cóntra Juan ) ni se quiere citar personas ni' expedientes determina= 
dos. Si se'quisiera seria fácil. En los mismos caxones de la secretaría de 
WM. los hay cóñtra persónas determinadas , que estan detenidos sir 
darse cuenta de ellós. Esta condescendencia que ha habido en la secre= 
taría de V. M., ésa'misma'ha habido en todas partes. 249 da. 
Se dice que ló que podia hacerse es exáminár si las reglas dadas 
para estelobjeto son ó no suficientes: Señor-, desde el principio de la in= 
surrección no hubo pi pudo haber otras reglas que las leyes z leyes que 
no estan derogadas por V. M., y que han sido sancionadas por todos 
los gobiéimos anteriores: en ellas sé declara , quando es traidor un em- 
pleado publico”, como es quando da consejo á los enemigos , si les sirve 
de qualquier modo , si falta al juramento prestado al Gobierno de quien 
dependia, no solo el de vasallage , sino el que prestó quando tomó su 
destino, si ha proclamado ó publicado lás órdenes del gobierno intru= 
so, 'Ó servido Ae tnedio para comunicarlas, á fin de separar de la monar- 
quía á los fielés vasallos que la componen. 5 
y, Esta es la regla constante y fixa que se debe seguir, y baxo la 
qual deben ser exáminados los que vengan á servir 4 V. M. 5 es decir, 
ique si la ley califica ' estas reglas, no pueden ser admitidos lós que ha= 
yan contravenido á ellas. ¿Es posible , Señor, que hemos de mirar con 
indiférencia ; que porque haya tres testigos que digan que fulano ha oido 
misa, ó que lloró quando se perdió la accion de Ocaña , haya de ser 
“esto'súficiente para calificar á uno de buen patriota, ó para que pueda 
volver 4 su empleo ú otros mejores? Pues de esto tenemos muchos exem- 
"plares, y lo sabe todo el múndo. En mi provincia se quejan de que 
«-muchos'empleados por el Gobierno 'intraso , que fueron en comision á 
apaciguar aquella provincia , han sido purificados y colocados “despues, 
sin pedir siguiera un informe á aquella júnta superior. Hemos visto! eó= 
*ger cartas del Gobierno intruso, qué se mandaron quemar por mano del 
verdugo , y tambien hemos visto admitir y condecorar á los mismos 
que las traian. Otros proclamaron al Gobierno” intruso > y Obliga- 
“ron á sus subalternos á que lo reconociesen , comunicando las ór- 
denes correspondientes para subyugar á la nacion española'; y luego 
“Vinteron á que el Gobierno los atendiese ,' y los atendió, y'són hoy en 
¿día órganos de la voluntad de V. M. ¿Y podrá sostenerse esto ? ¿Con 
mo es posible que V. M., que' tiene" la suprema inspeccion , no pre= 
“gunte al Gobierno en qué consiste que se hallen empleados sugstos de 
"esta naturaleza? Por lo que se halle en esos expedientes resultarán los 
“motivos justísimos que ha habido para atenderles. Entonces podrá V. M. 
decirá la faz de la nacion: ,,Pedro hizo estos y los' otros servicios.“ 
Pero ¿como lía de ser bastante prueba-el hacer un complot de jura 
“mentos entre diez Ó doce que vienen á un mismo tiempo” de las pro 
—vidclas ocupadas , y que , apoyándose unos á otros , se califican de pa- 
triotas y mas patriotas ? ¿Como es posible que si el dia de mañana tu- 
viésemos que celebrar-esta sesion enmedio de la Mancha , nO se des 
“conufie de las providencias de V. M., viendo que estan al frente del 
“gobierno aquellos mismos que estuvieron allí embargando los bienes 
“de los que han seguido la buena eausa? Yo me acuerdo , Señor ,' que 
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faé muy celebrada:en toda la nacion la justicia que aquí se hizd' con el. 


abogado Puco-Villademoros ;' el qual aceptó de los enemigos vr em 
pleo de alcalde de corte, y despues , habiendo salido á un pueblo inme- 
diato á Madrid , fué sorprehendido por una de nuestras partidas. Yo no 
entro ahora á exáminar su delito ; pero sí veo que se le castigó con la 
pena capital , porque siendo abogudo habia aceptado un empleo. Pues, 
Señor, ¿será posible que á otros que estan en el mismo caso, que no 
solo eran'abogados , sino togados, mada se les diga , ni imponga la mis- 
ma pena? Y si aquel fué castigado con la pena de muerte, ¿como será 
posible que otros muchos togados que han venido despues , y que eran 
compañeros suyos , queden impunes ? Señor, ó aquella fué una injusti- 
cia, que clama-al cielo , é deben sufiir igual suerte estos otros. Yo no 
me meto en que sean enemigos Ó no enemigos , si no que se les debe 
exáminar con la mayor escrupulosidad Sepamos cada uno qual ha sido 
y es , con lo qual evitaremos que se impute á V. M. una condescenden= 
sia criminal. 
» Yo no correspondería á la confianza que debo á mi provincia sk 
no apoyase esta proposición 5 y así pido á V. M. que se sirva aprobar= 
la, como propia de la inspeccion de V. M., y que ha de proporcio- 
mar los mas felices resultados.** y 
El Sr. Gallego: ,, Yo fuí quien pocos dias hace llamó la atencion 
del Congreso sobre la nube de empleados que amenazaba con ocasion 
de nuestras ventajas sobre los enemigos , para ver de hallar wx medio 
de conjurarla. Sin embargo, la actual proposicion me parece ¿inútil € 
intempestiva. Es verdad que hay muchos sugetos restablecidos en sus 
empleos, á quienes , á pesar de la justificacion que hicieron, favorece 
muy poco la opmion general acerca: de su conducta entre los enemigos. 
Qual baya sido ésta , mucho convendria saberlo ; pero mal se logrará 
por'el exámen que la proposicion desea , puesto que en los expedientes 
de que habla, como que solo son una informacion hecha por los mismos 
interesados , no se encontravá: sino lo que les haya tenido cuenta expo= 
ner. ¿Para que, pues ,-se piden los expedientes? ¿Para ver si estan 
ajustados á las reglas que prescribió al efecto la junta Central? Desde 
ahora puede asegurarse que le estam , pues el poco rigor de dichas re= 
glas, y la facilidad que cfrece su cumplimiento, no dan lugar á: reze= 
lar lo contrario. ¿Será el exámen para averiguar si la justificacion , he- 
cha con arreglo á la mencionada instruccion , convence y prueba el pa- 
triotisme y recto proceder de los purificados? $1 es este el objeto, es 
tambien: inútil exáminar los expedientes : yo los doy por vistos ; y des= 
de luego afirmo que no, pues sin necesidad de exámen es notoria á to- 
dos la insuficiencia de tales pruebas. Tambien me parece la proposicion 
intempestiva , porque sea el que quiera el juicio que vistas las causas 
forme la comision, mada podrá adelantar mientras no tenga una pauta 
'ó norma por donde gurarse enla mayer ó menor criminalidad que apa= 
rezca. Las, leyes no pueden ser Luena guta en estes Casos, como se vió 
manifiestamente quando de resultas de una discusion resolvierom en la 
Isla las Córtes que se formase un reglamento para proceder en los 
“asuntos des infidencia!, pues. ea las particularísimas circunstancias. de 
esta invasion , no podia hacerge uso acertado.de lo que las leyes estan 






























































































































































[506 ] 
blecen. Este reglamento , presentado por la comision: de Justicia , se 
halla sobre la mesa , y va muy luego á exáminarse. Por cuyas razones 
soy de opinion que la proposicion del Sr. Martinez se suspenda hasta 
la aprobacion del mencionado reglamento. No soy amigo de que se sus= 
pendan los asuntos , porque causa generalmente graves daños la deten= 
cion de las resoluciones 3 pero el presente , sin la instruccion sobre in= 
fidencia , no producirá utilidad alguna 3 al paso que espanta la univer= 
salidad eon que la proposicion está cencebida , pues se me figura igual, 
así como si para hallar al autor de un robo se mandase preuder á to= 
do un pueblo. 

Llegando ¿ este punto la discusion , se suspendió por la entrada del 
encargado del ministerio de Hacienda de España, el qual obtenido del 
Sr. Presidente el permiso de ocupar la tribuna , dixo: 

»»Señor, el asunto de la memoria que presento á V. M. es de corto in- 
teres para los que no conocen la naturaleza de las contribuciones; pe= 
ro es de la mas alta importancia para los que ven en ellas el resultado 
de los sacrificios de los ciudadanos. Trato de la cuenta y razon del es- 
tado, es decir, de los reglamentos que establecen la legítima entrada 
y salida de los fondos públicos en el erario , de un modo tal que el con= 
tribayente no dude que todo lo que rinde á la mano fiscal es lo que la. 
ley determina , y sin extenderse á otra cosa que á lo que la ley señala. 
El sistema de la cuenta y razon de España es un modelo de la sabida= 
ría de nuestros mayores , dificil de mejorarse. Si la fatalidad de las cir= 
cunstancias han enervado las fuerzas sobre que descansa su restableci= 
miento , podrá V. M. reformar los abuses, y tranquilizar á los ciula= 
danos sobre la rectitad de la inversion de sus desembolsos. La nacion 
recibirá con confianza los nuevos recargos que las circunstancias del dia 
obliguen imperiosamente á imponerle.** 

En seguida leyó una memoria , en que despues de exponer la sen= 
cilla forma de cuenta y razou que regia en los siglos x1H11 , XIY y Xv en 
la corona de Aragon, y comparádola con la de Castilla, hizo el ana= 
lisis y debido elogio de la establecida en el reynado de Felipe v 35 y de- 
mostrados los vicios contraidos por la arbitrariedad en los últimos rey= 
nados , propuso las medidas y reformas que necesariamonte deben adop- 
tarse para el buen manejo de la hacienda pública. Concluida su lectu-= 

ra contestó el Sr. Presidente: ' 

,;S. M. ha oido con complacencia las sábias y justas reflexiones que 
acaba de leer en su memoria el ministro de Hacienda , y las tomará 
en consideracion á la mayor brevedad: y le encarga de nuevo. que conm- 
tinúe con sa acostumbrado zelo proponiendo quanto considere útil tan. 
to para el aumento d-] tesoro público , como para el bien de la nacion.*f 

Retirándose el ministro , resolvió el Congreso, que la memoria que 
entregó á los señores secretarios, con todos los documentos que la acom-= 
pañaban, pasase á la comision de Hacienda para su mas detenido: exás 

“men , deliberando ante todas cosas si convendrá que se imprima. 

El Sr. Borrull: .,En una de las sesiones pasadas manifesté á V. M. 
(y cabalmente se refiere en el diario de Córtes que acaba de entregár=. 
senos) que no era bastante la justificacion que dieron de su conducta 
“varios empleados que han venido do los paises ocupados por el enemigos 
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Esta por lo regular se ha reducido á presentar por testigos 4 dos $ tres 
amigos ó dependientes suyos ó pagados por los mismos que abonaban 
«en términos generales su proceder y fidelidad 4 nuestro soberano > Ó ex- 
presaban no saber cosa alguna capaz de desacreditarles ; y sin embar= 
go de ser tan débiles semejantes deposiciones , se ha declarado el patrio 
tismo de muchos, y se les ha restituido á sus antiguos empleos ú as- 
cendido á otros mayores. Me acuerdo de haberse presentado á V. M. 
testimonio de cierto expediente ó declaracion, que solo contenia no re- 
sultar cosa contra uno que ocupa actualmente un empleo distinguido. 
»»Señor, la salvacion de la patria pende de que los agentes del Go- 
bierno sean sumamente fieles y adictos á la justa causa que defendemos; 
y no teniendo estas apreciables calidades , ellos serán el instrumento de 
nuestra perdicion y ruina. Son bien sabidas las perversas máximas de 
Napoleon , que valiéndose de quantos medios sugiere la malicia, envia á 
nuestras ciudades y provincias sugetos de su entera satisfaccion y de di- 
ferentes clases, que espien los proyectos del Gobierno , introduzcan la 
discordia , y contribuyan por todos medios á esclavizarnos 3 y por lo 
mismo se necesita de un grande cuidado, y de que se justifiquen plení. 
simamente las ideas y conducta de quantos vienen del territorio ocupa= 
do por él; y de otro modo no corresponde que exerzan cargos públicos. 
No sirve para cohonestar la conducta y larga detencion de algunos 
en Madrid la órden que acaba de citarse del secretario de la junta Cen= 
tral comunicada al Sr. Saavedra para que marchara de Aranjuez en su 
seguimiento con dos oficiales de la secretaría que fueran de su mayor 
satisfaccion ; porque solo prueba los apuros de aquel triste dia, y la 
falta de tiempo y de carrnages para emprender todos el viage entonces 
mismo ; mas no licencia alguna para quedarse en Madrid uno ó dos años, 
ni mucho menos para continuar en servir sus cargos baxo el mando de 
un tirano. 
>» Ha dicho tambien uno de los señores preopinantes , que no estan 
bien declarados en nuestras leyes todos los casos que comprehende el de- 
lito de infidencia ; mas al parecer no se ha hecho cargo de que ahora 
se trata de una cosa bastante clara , qual es de los empleados y de si 
pueden conservar sus Cargos: y aun prescindiendo de quedar privados 
de los mismos si no se presentan á servirlos dentro de pocos meses, no 
cabe duda alguna en que no deben ser reintegrados en los que ántes ob= 
tenian aquellos que han servido al intruso José, ni tampoco los que 
han admitido empleos ú honores dados por él mismo : esto lo persuade 
la razon , y lo exige el bien y seguridad del estado. Y así el rey Don 
Felipe y , habiéndose visto en la precision de abandonar la corte en las 
guerras de sucesion, por no hallarse con bastantes fuerzas para resistir 
al exército del archiduque, luego que pudo ahuyentarlo y volverá ella, 
despojó de sus empleos 4 los que se habian quedado en la misma, y 
mandó prender á los que habian servido al principe austriaco, y prac= 
ticó lo mismo en las provincias. En vista de todo lo qual no puede per- 
milirse que conserven sus antiguos cargos los que han cometido estos 
abominables excesos. Ni tienen motivo alguno para considerar injusto 
que se les juzgue por las mismas pruebas que han suministrado, pues 
Las han producido para este mismo electo, y los*que se hallan del toda 































































































508 ] 
inocentes y Libres de dichos cargos > habrán procarado acreditarlo ple= 
pamente; mas los que se han valido de testigos sospechosos y de los que 
solo hablan en términos generales , se hacen reos ellos mismos , y deben 
ser despojados desde Inego de sus cargos3 aunque no les niegue la gran 
justificacion de V. M. el que sean oldos en otro juicio. Y así considera 
absolutamente preciso para la salvacion de la patria el exámen de las 
justificaciones dadas por los susodichos.** : 

Continuando la discusion anterior , dixo 

El 5r. Morales Gallego: “Me parece que V. M. se halla en el ca= 
so de aprobar la proposicion hecha por el Sr. Martinez , sin embargo 
de lo que han alegado algunos de los señores preopinantes contra ella. 
Yo observo que en aquellas cosas que tienden inmediatamente al bene= 
ficio de la nacion, hay alguna mas detencion en resolver que en otras 
que no son tan precisas ni necesarias para la salud del estado. V. M. no 
obstante que en el día 24 de setiembre hizo la division de los poderes, 
como se reservó siempre aquella suprema potestad, superintendencia ó ins 
peccion sobre todos los ramos para el mejor desempeño de sus respec= 
tivas funciones , ba variade el sistema de aquellas cosas en que ha te- 
nido noticia que habia una urgente necesidad , y se ha acercado á en- 
terarse de ellas. Así me acuerdo que sucedió quando se le anunció el 
sistema de desórden que se advertia en el hospital de la Isla. Inmedia- 
tamente conoció V. M. que exigia un pronto remedio, y no tuyo re- 
paro en nombrar dos diputados de este augusto Congrese que hicie= 
sen al momento el exámen de lo que babia de cierto en el particular, y 
en su virtud se tomaron providencias que estan obrando en la actua= 
lidad. Tambien fué molestado V. M. muchos dias con continuas que- 
jas de la lentitud de los tribunales en el desempeño de sus respectivas 
funciones ; y al fin se vió precisado á nombrar una comision que le im- 
formase de las cansas que pudieran haber influido en el entorpecimien= 
to de la administracion de justicia. Ahora veo que V. M. está molesta 
do y reconvenido todos los dias en los papeles públicos sobre el objeto 
á que se dirige esta proposicion. No hay momento , Señor , en que no 
se oygan quejas sobre este que parece desórden de estarse admitiendo 
todos los dias sin el debido exámen á personas que vienen diariamente 
de paises ocupados por el enemigo , especialmente aquellas que aspiran á 
tener parte en el Gobierno , y en quienes se crela obligacion de haber= 
lo hecho ántes 5 y quando por la proposicion del $7. Martinez se acer= 
ea el momento en que dé V. M. una providencia , por la qual se vea 
que toma parte en una cosa que es de tanta importacia y trascemdencia, 
se oponen dificultades y obstáculos en que yo no convengo, y. que 
seguramente en el público deben causar muy mal exemplo. é 

Señor, estamos en el caso de decir la verdad con el decoro que 
se debe 4 V. M. La proposicion se dirige á que se nembre una comi- 
sion que exámine y vea los expedientes hasta aquí actuados sobre pu= 
rificacion de las personas que hayan venido de pais ocupado por el 
enemigo, y á que esta comision informe á V. M. lo que conviene ses 
guirse en este punto. Se pregunta que qual es el objeto que puede te= 
ner esta propostcion : el objeto es hacer que la nacion pueda tener con: 
fianza en el Gobierno; que el que haya obrado bien subsista en el; que 





















































Núm. 40, [ 509] 

al que se duda, se le suspenda, y que al que haya obrado mal 38 
le castigue. El público está persuadido de que sino todos , las mas de 
estas personas estan injustamente colocadas en sus empleos , ó en otros 
mayores de los que tenian ántes. Podrá estar equivocado 3 ¿pero no 
será justo tranquilizarle ó desengañarle? El público tiene confianza 
en V. M.; el público conoce que V. WM. se desvela y se ocupa en su 
bien. En el mero hecho que vea que V, M. toma parte en esto, y di. 
ga que falano y fulano son dignos de la confianza de V. M. porque 
estan bien justificados, el pablico callará, pero mientras esto-no suce= 
da, precisamente ha de estar inquieto , y no hay motivo para que se le 
mantenga en esta Incertidumbre. A esto propende la proposición , y me 
parece que por lo tanto debe admitirse , para que se verifique con= 
forme se ha solicitado. E 

», Señor , es una observacion que no debe perderse de vista. V. M. 
que representa á la nacion española congregada en las Córtes , es preciso 
que no olvide que esta nacion está en contradiccion con todos los fan- 
cionarios públicos puestos por los gobiernos que han precedido. V. M. 
no puede desentenderse de esto. Quando principió la gloriosa revolucion 
de España no habia ministerio , consejo , autoridad pública, capitan 
general ninguno (acaso habria alguno , pero no serán mas de dos ó 
tres) que no estuviesen dispuestos á sucumbir á la fuerza que intenta= 
ba subyugar la nacion; enhorabuena que esto no penetrase hasta su 
corazon. Se verificó la explosion nacional: se levantaron los patrio= 
tas , y he aquí la contradiccion entre estos y aquellos funcionarios del 
gobierno : los patriotas que han seguido la voz de la patria desde el 
principio » sin consultar con intereses , sin egoismo , solo al impulso de 
su corazon: los patriotas que lo han abandonado todo, que se ven 
confundidos, gravados con infinitos trabajos , y que al mismo tiempo ven 
que aquellos por sus cálculos particulares contribuyeron unos pública 
otros secretamente 4 la ruina de su patria, y que se decidieron mas 
tarde , otros aun mas tarde, y otros en fin que no han llegado hasta lo 
último, y que todos son no solo atendidos , sino preferidos á ellos mis> 
mos: la nacion que ve que estos que han estado ya en una parte, ya 
en otra , segun el éxito de las armas 5 que se han venido quando les 
ha parecido 5 que si han entralo los enemigos se han estado entre 
ellos, y que se vuelven luego á nuestro Gobierno quando creen que 
les interesa; la nacion digo que observa todo esto, ¿como podrá mi- 
rarlo con indiferencia ? ¿Como no se quejará quando vea que la han 
de juzgar los mismos de quienes desconfía ? ¿Pues no será una obli- 
gacion de V. M. hacer que se fixe sobre estas personas la Opinion, y 
se dé.un testimonio público de su proceder patriótico, particularmente. 
siendo de aquellos gue desempeñan los empleos , que tienden princi- 
palmente á la prosperidad del reyno , y estan encargados de la admi- 
nistración pública de la justicia y hacienda «c. ? Entiendo, pues , que 
esta proposicion es de la mayor gravedad, y la única capaz de arre= 
glar esta materia. 

»» Yo no digo que todo quanto se dice sea cierto: acaso en algo 
se engañará el público; pero yo no puedo engañarme en lo que sé por 
mí mismo : por desgracia , Señor, se estan viendo cosas contrarias al 
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[510] : 
bien de la nacion. Es un interes de V. M. el buscar todos los medios 
de reunir la voluntad general; porque mientras no se consolide la uni- 
dad de la fuerza moral , será imposible que venzamos al enemigo : es- 
ta obra no se podrá conséguir mientras subsista esta contradicción de 
opiniones. Digo que por desgracia en el público se tiene noticia de 
ciertas y ciertas personas ( porque nada se oculta á la vigilancia de la 
nacion), lo que han sido, lo que han hecho, lo que han obrado, 
donde , como y quando: han visto que los medios de estas justificacio= 
nes no son bastantes para que estas personas esten purificadas , porque 
han sido segun las reglas dadas hasta aquí. 

» He oido decir tambien que es necesario establecer las leyes y 
bases que se deben scenir en esto ; pero yo no lo juzgo necesario. To- 
dos sabsmos que ha habido muchos jnramentos 5 pero hay juramentos 
de los quales no hay que hacer ni aun mencion , como quaudo se en- 
trega un pueblo; pero en otros es distinto. ¿Que mas se puede d :sear 
para juzgar por lo que dicen nuestras leyas? En ellas se señalan los 
motivos Ciertos que se han de atender , quando se ha de considerar á 
uno como traidor, quando no : de eso no se ha dudado nunca. ¿Pero lo 
demas ? ¿Esas justificaciones miserables P...Yo tengo muy presente un 
caso que sucedió en el tribunal de seguridad pública de Sevilla en dos 


exp=dientes contra ciertas personas Que aparecian plenamente justifica- 


das como excelentes patriotas porque presentaban testigos. El tribu- 
nal estaba íntimamente convencido ds que no era verdad; pero no po- 
día justificarlo porque no tenia testigos. Consulta á la junta Cen ral: 
» estos expedientes estan así , si se ha de proceder justa alliezata et 
próbata, habvé de fallar que estos hombres son buenos paifivias 5 pe= 
ro si hs de obrar conforme á mis sentimientos y noticias , estos hom-= 
bres deberán ser castigados.“ Respuesta : ,, El tribunal haga su d her, 
y no se meta en consultas impertinentes. ** El tribunal falló comivrms d 
la resultancia del proceso. ¿Y por que fué esto ?- Porque así iba la co- 
sa. Con que si atendemos á que en lo sucesivo tengan fuerza esas jus- 
tificaciones miserables , que todas son negativas , nO podremos adelantar 
nada. Porque por dos medios se hacen estas justificaciones : genvralmen- 
te es á instancia de la parte, y alguna otra vez , muy Tara , por de- 
lacion de algun particular. Algunos que vienen de Madrid ó de otras 
partes traen sus testigos , que dicen habia salido de Madrid en tal tiem- 
po 5 que no habia servido al gobierno intruso 3 no habia tomado sueldo, 

no habia jurado á José ; pero que no sabian si despues de haber: ellos 
salido de alli lo había hecho: bien que se persuadian , en atencion á que 
lo conocian ántes, que no lo habria hecho , pnes no les constaba nada 
en contrario. Esto es lo que se hacia. Ea mas de se1scientos expedientes 
que he registrado no resultaba otra cosa; unos decian 00nozCO , y he trar 
tado á¿N. hasta tal tiempo, y se portaba bien: otros decian que hablaba 
á favor de la nacion y que lo tenian por buen patriota; que presumian 
ser buen patriota por no tener noticias en contrarios y he aquí la cau- 
sa cerrada. Otra cosa era quando babia delator 3 porque entonces ha- 
cia este la primera deposición. Pero, Senor , con estas justificaciones 
es timposibl- «ue en las provincias, mi ayu nien ninguna parte , el 
isfiga. Estas justificaciones son regularmente QUE DO 16= 
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sulta nada. ¿Será esto bastante ? ¿Será justo que se disimuta que sí 
estas personas han jurado ó si han servido al rey intruso, las tenga- 
mos enfre nosotros , y aun las tengamos por depositarias de nuestra se- 
guridad? Voy á citar un exemplar que seguramente es tremendo. Me 
consta : ese abogado Rico-Villademoros , ese mismo infeliz que aquí 
fué ajusticiado, exclamó al tiempo de notificarle la senteñcia : ¡Que 
desgracia la mia, que por los mismos motivos que asisten á otros, y 
acaso á los que me estan juzgando , me ccndenen al suplicio ! Esto es 
de mucha trascendencia. E 

»»ÁAsí es que V, MI. no encuentra mas que enforpecimientos en sus 
órdenes , por esto se paralizan y se embarazan de mil modos. Todavía 
no ha cesado aquella mano oculta , que desde los principios de la exis= 
tencia de V. M. no ha dexado de ponerle obstáculos, y de minar sus 
cimientos. Y. M. quiere dar á los negocios una energía y órden diverso 
del que hasta aquí ha habido ; y los conductos por donde han de ir es- 
fas órdenes estan en contradicción con ellas , y empeñadas en mantener 
el sistema antiguo. Por consiguiente es menester que se varíen las manos: 
de otro modo ni los diputados tendremos medios para velar sobre el bien 
de la nacion, ni V. M. podrá calmar las sospechas que se. originen 
sobre las miras que se propuso en el principio de su instalacion. Ropito 
lo que ha dicho el Sr. Giraldo : en todas las provincias hay quejas repe- 
tidas: acaso no habrá ningun diputado á quien no le hagan esta recon= 
vencion ; 4 qnien no le digan : ,, ¿qué es esto? ¿Así se recibe ahí 4 todos 
los que van sin.exáminar su-tonducta , y sin saber quienes son ? ** 

> Yo no encuentro precision de que se designe quales personas sean. 
¿Acaso puede tener nada la persona contra quien nada resulte? Esta 
providencia, léjos de perjudicar á ninguvo , aprovechará á muchos, y 
se salvará la patria. Por este exámen, que se dará al público, re- 
sultará qual es el inocente; pero tambien V. M. verá que hay mu- 
chos que no som acreedores á ocupar el puesto que obtienen en el diaz 
verá V. M. que no puede prosperar la nacion sin que se ponga en prác= 


£ 


tica el espíritu de la proposición ; y menos malo será que veimte ó trein= 
ta empleados queden suspensos hasta que desocupados sus paises logren 
una completa justificacion , que no sufrir una.duda tan fatal. Yo no.en= 
tro en el exgmen de si hay diferencia ó no entre el funcionario y el sol. 
dado: para,mí no la hay 5 porque tuvieron y tienen obligacion de se- 
guir al Gobierno; y eso de que no se les avisó.... 

¡No se les dió órden!... Todo el mundo supo que la Junta Central sas 
lió de Aranjuez, y se estableció en Sevilla ; ¿y conforme vinieron trein= 
ta como no vinieron cincuenta? ¿Y por que quando se presentaron na 
dixeron que sino habian venido era porque mo se les había llamado? 
Todos decian; ,,no he. podido venir ántes porque he estado enfermo, 
mo he tenido dinero ;3** pero ninguno se ha atrevido á dar la discul= 
“pa de que no se le llamó, porque es notoria la obligacion de seguir al 
Gobierno á quien siryen; y no es menester mas llamamiento que sá= 
ber donde está. ¿Pero aguardar á que los llamen? No faltaba mas qus 
se ¡les enviase coche para traerlos. No sucede así con los particulares: 
el particular puede quedarse, en su casa; puede sujetarse al juramento 
del vencedor , y aun ser allí buen patriota. Pero esto de abandonar sy 
A Ñ . wa? » hs . “e ld $ : + 














































































: AS 
destino , esto de permanecer entre los enemigos, servirlos y cobrar su 
eneldo, y quando ven que vence la nacion á quien el persigue, quan= 
do allá mo los quieren, ó quando les acomoda decir vamos á buscar la 
nacion, alli me darán mi destino , tomaré mi sueldo ; esta clase de em- 

leados no acomodan á la patria, esta negociacion no es del dia: es= 
punoles decididos es la que necesitamos : estos son los que aceleran el 
dia feliz porque suspiralmos. 

Conclayo ; Señor , pidiendo á V. M. que se apruebe la proposicion 
del Sr. Martinez. 

_ El Sr. Anér: “Se propone á V. M. que se llamen todos los expe= 
dientes formados sobre la conducta de los empleados que han venido de 
pais ocupado por el enemigo. Yo no he podido comprehender todavía 
el motivo de traerlos ; pero siempre entiendo que será para ver si estan 
ó no bien justificados. Para esto es preciso que V. M. los califique por 
lo que resulte del expediente que está hecho segun las leyes. V. M. co- 
misionará individuos de su semo , los que exáminando el expediente se 
encontrarán embarazados sin saber que hacerse. Si la comision hallase 
que no estaba bien hecha la justificacion de alguno, ¿qué se hará en 
este caso? S>rá necesario que se remita á un tribunal; este no podrá 
hacer nada en contra, en atencion á que está justificado por las reglas 
prevenidasz y si ha de juzgar de nuevo, es necesario que V. M. esta= 
blezca ántes otra regla por la que puedan gobernarse. Se dice que hay 
leyes y reglas establecidas, y que no es negesario dar otras de muevo, 
Yo pregunto , ¿quales son esas leyes ? ¿Será la ley de Partida que lla- 
ma traidor al que ayuda al enemigo ? Si esta ley . debe regir, es preciso 
que sean sacrificadas las dos terceras partes de la nacion , porque es- 
tan sujetas á su dominacion , y pagan contribuciones al enemigo: ¿y se 
dirá por eso que el que ayuda al enemigo deba ser sacrificado ? Se dirá 
que la ley de Partida deba regir contra un empleado que no siguió el 
Gobierno, porque no pudo , ó porque estuvo enfermo , 6 las circunstan- 
clas no se lo permitieron? Yo quisiera que los que hablan así se hu- 
bieran hallado en las provincias. que han sufrido todo el azote de la 
guerra, Me acuerdo que en Cataluña no habia quien no clamase con= 
tra los que se habian quedado en Barcelona. Salieron en efecto , y tu= 
vieron que volverse, porque la nacion no habia podido tomar la medi- 
da de señalarles un asilo donde reunirse. Se dice que con los emplea- 
dos no rige esta regla, y que deben salir á reunirse con el Gobierno 
legítimo ; estoy conforme. Pero para esto ¿á qué vienen los expedientes ? 
¿ por que no se da una regla en que se diga: ,, los empleados tienen obli- 
gacion de seguir al Gobierno ; los que no lo han hecho desde el princi- 
pio de la revolucion hasta tal tiempo quedan excluidos de sus empleos. € 
V. M. conocs que esotra medida , léjos de reunir los ánimos , contribui- 
rá á la desunion. Ademas V. M. se ha contentado con decir que los que 
han venido despues de dos meses de instaladas las Córtes han De 
dido sus destinos. Pero hay muchos individuos que despues de ha-= 
ber sufrido mil persecuciones , han perdido todo quanto tenian > y sia 
embargo de haber venido desde un principio no ha habido un des= 
tino para ellos. Ast yo no puedo aprobar la proposicion si el autor de 
ella no fixa sn objeto: si es para que vaya á un tribunal donde en jui-= 
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cio contradictorio se exámine su conducta, entonces será preciso se-= 
ñalar una regla fixa para saber qué empleados deben entenderse por 
cómplices , y quales no. En vista de los expedientes formados por los 
tribunales , V. M. podrá decidir: N. merece el destino, y N. no le 
merece : porque todo el que está en un destino debe ser atendido , pues 
está en posesion de la buena opinion. Para dar una regla general desca- 
ria yo que la comision de Justicia presentase el reglamento de que está 
cargada para clasificar el delito de infidencia. Tampoco hallo razon 
para abrir ahora una nueva causa á esta clase, y que no se haga lo 
mismo con todos los demas expedientes concluidos por los tribunales. 
Con “que ó es necesario renovar todas las causas desde'su principio , ú 
señalar otra regla.“ 

El Sr. Martinez: “Como autor de la proposicion contestaré 4 una, 
reconvencion que se me hace , de que explique qual es el objeto de ella, 
La proposicion misma lo dice tan claro como el pra n pan. Está con= 
eretada 4 los empleados y funcionarios públicos, y dice que vengan 
los expedientes , para que exáminándolos una comision del seno de V. M. 
con la claridad que corresponde , proponga los resultados , y dando la 
publicidad necesaria vea V. M. y todo el mundo qual de los empleados 
debs quedar en su destino, qual deba suspenderse hasta acreditarlo me- 
jor, qual deba quedar separado para siempre, y aun castigado si lo 
merece (fué interrumpido por el Sr. Gallego, diciendo: ,, ahora lo en= 
tiendo menos.) ,,Hasta aquí (continuó) habia hablado con S. M., aho- 
ra lo haré con V. S. y con los demas que han propuesto la duda. Decia 
que deben venir para que la comision los exámine, y para que dán- 
doles toda la publicidad nesesaria determine V. M. quienes deben 
continuar, quienes deben quedar suspensos , y quienes privados para 
siempre. No se dice que vengan todos los expedientes de los que se ha= 
yan fugado de los enemigos, segun han comprebendido los señores 
preopinantes , sino que se concreta solo 4 tomar conocimiento de les em- 
pleados y funcionarios públicos. Esto creo que V. WM. está en la obli- 
gacion de hacerlo si quisre adquirir, como debe la confanza de la 
nacion, y con ella los medios que se necesitan para su defensa. Se dice 
si habrán de remitirse las causas á otro tribunal. Digo que contraida 
siempre la giestion á solos los funcionarios públicos , los mismos expe- 
dientes, en el estado en que se hallen, suministrarán á V. M. la luz 
necesaria para ver si han debido ser reintegrados en sus destinos ó no. 
Si en las circunstancias en que se halla V. M. se reconoce que deben 
subsistir, lo declarará : si hay méritos para que queden privados tam-= 
bien3 y si algun otro no puede satisfacer ahora, quedará suspenso hasta 
que pueda executarlo quando haya mejor oportunidad. Entonces los 
que queden tendrán toda la confianza necesaria. Creo que queda bastan= 
te explicada la proposicion.* 

El Sr. Polo: ,, Yo creia que ese era el espíritu de la proposi- 
cion; pero tambien crela que esto era propio de un tribunal, y que 
á V. M. solo pertenecia dar la regla y no decidir por sí los casos 
particulares. V. M. sabe la dificultad que hay para que en el Con- 
greso se califique la conducta de una persona. Por lo tanto digo que 
si las reglas observadas basta aquí no fuesen suficientes, se den otras, 
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y mande V. M. que:estos juicios sean públicos donde: cada mo pne= 
da oponer sus objeciones, y así saldrán bien justificados. Respecto pues 
á que V. M. debe dar una regla general, si V. M. cree que las 
Jastificaciones hechas hasta el dia no son suficientes , mande pasarlas 
al tribunal correspondiente para que baxo de las reglas establocidas, 
ó que se establezcan, se decidan los expedientes en juicio público. El 
Sr. García Herreros ha dicho que recurrieron varios empleados pre= 
guntando á la junta Central si habian de salir de Madrid, y se les 
dixo que se estuviesen quietos. Yo debo decir que varios consulta 
ron, y que desde el 27 de noviembre nada se les contestó; y á unos 
se les dixo que se quedasen allí, particularmente al tesorero gene= 
ral Galiano. : 

»»Los oficiales de la secretaría de Hacienda que habia en Aranjuez 
eran quatro, y yo uno de ellos; los demas permanecian en Madrid. 
Ya dixe en otra ocasion que á las dos de la tarde del dia 1.2 de 
disjembre , en que se verificó la salida de la juuta Central, nada sa= 
bíamos de nuestra suertez pero al fin salimos á las siete de la no- 
che, y llegamos á Toledo á las quatro de la mañana : constituidos en 
Sevilla se recibió en el dia 15 ó 16 del propio mes un oficio fir= 
mado por D. Martin de Garay con fecha del 1,2 del mismo, en que 
se decia á D. Francisco Saavedra que habiendo resuelto la junta trasla= 
darse á Badajoz por Toledo, se rennmiese á ella con uno ó dos ofi 
ciales. Ya h> dicho que éramos quatro, y V. M. puede graduar qua 
hubiera sido la ansiedad de los dos que hubieran sido nombrados. V. M. 
puede mandar traer á su exámen este oficio. que debe hallarse en el 
archivo de la secretaría de Hacienda y en el de la junta Central. 

»En quanto á traer los expedisntes de infilencia á la presencia de 
V. M. debo manifestar que Y. M. muasa podrá tenerlos todos á la 
vista; porque un gran número de ellos se hicieron en Córdoba y 
por otras juntas provinciales, por haber mandado en cierta época lx 
janta Central que nadie pudiera venir á Sevilla sin tener hecha jus= 
tificacion de su conducta en la capital libre adonde llegase prime - 
ro: y así fué que muchos hicieron sus justificaciones en Córdoba, 
Granada, Badajoz €c, y con testimonio de ellas, -la junta Central 
daba licencia para venir á Sevilla ó pasar á etros puntos. Estos 
testimenios quedaron en las capitales, y será dificil tenerlos á la vis- 
ta. Me ha parecido indicar estas dificultados ; y concluyo insistien= 
do en que V. M. debe señalar las reglas generales por donde se de- 
ban xentilar estos asuntos , y que dadas por V. M,. se destine tri. 
bunal Competente donde deben oirse en juicio contradictorio y público, 
para que cada uno oponga sus objeciones.** 

El Sr. Travér: ,, Veo que esta proposicion tiene las mismas ob= 
pod que otra que hice á V. M. quando se trató de establecer 
da secretaría de la estampilla. Se acordará V. M., y consta en los diarios 
de Córtes, que una de las circunstancias que dixe debia tener el se- 
cretario de la estampilla era que no fuese de los que hubiesen sa= 
Lido de Madrid despues del primeso de este año. Esto al pronto cau= 


só mucha alteracion y cenmocion en algunos individuos del Congre= 


$0: y V, M., que desea lo mas acertado , la mandó pasar á la co- 
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mision de Justicia, Esta, léjos de aprobarla, la .tachó de impolítica é 
moportuna , diciendo que era el verdadero medio de introducir la dis= 
cordia entre los españoles. A pesar de esto hice varias reflexiones; 
sin embargo se promovió una discúsion dilatada, en que la plurali- 
dad determinó que no debia admitirse. Pero el tiempo, que tedo lo 
justifica y aclara, ha desengañado sobre este particular, y ha venido 
á hacer que aquellos mismos que entonces se opusieron han hecho 
una proposición aun mas dura ; á saber: que los que no se hayan pre- 
sentado al legítimo Gobierno dos meses despues de instalado V. Mo. 
sean destituidos de sus empleos. Estamos en igusl caso: porque esta 
es una lucha eterna entre los patriotas verdaderos y los funcionarios 
públicos, que por motivos reales ó especulativos no han seguido la suerte 
del Gobierno. ¿Ne consta al mundo quo alrededor del Gobierno hay 
funcionarios publicos que siguieron” la' suertg de la nacion desde el 
primer momento? ¿Y estos no estarán ¡en continua lucha con los que 
desde el principio se mantuvieron pasivos viendo luchar á los otros 
contra todas las desgracias y trabajos? ¿No vemos á estos mismos que 
vienen y que desde luego entran en las secretarías con cruces, con 
pensiones érc. dec. , y los patriotas verdaderos perocen confundidos y 
despreciados? ¿ Y podrá consentirse que continúe esta pugna entre el 
verdadero patriota y el que no lo es? ¿No se ha de poner un tér 
mino ? ¿Que dificultad hay en aprobar esto? ¿Que miedo en que se 
exámine su conducta?.... No es lo mismo exáminar que arruinar: no 
se trata de arruinar á estos sugetos ; se trata sí de saber lo que han 
hecho en todo este tiempo , y qual hasido su conducta. Á cada momento 
se estan oyendo aqui quejas de los gobiernos anteriores; y quando 
llega el caso de exáminar su conducta, luego aparece que todo está 
bien hecho, nadie se mueve. 

»e Que motivo hay para hacer este exámen? ¿Para que es esta pro= 
posicion ?:... Yo digo que si ahora no se aprueba esta proposición, ma= 
ñana habrá que hacer otra mas fuerte : esto no tiene medio. Así calma= 
rán las quejas del público: será aclamado el patriota verdadero, y 
temblarán los que sin aquellas circunstancias estan al frente del Go= 
bierno, y se afianzará la opinion general que ahora se quiere aba= 
tir. Repito á V. M. que debe aprobar esta proposicion , supuesto que 
con ella no se trata de sembrar la discordia, ni de quitar los em- 
pleos á aquellos qne debidamente los han obtenido, sino de calmar 
las continuas quejas que estan mortificando los oidos de todos.“ 

El Sr. Arguelles : “ Tengo ya dada mi opinion en esta materias 
Ahora veo que se ha formalizado una proposicion que apruebo des= 
de luego , sin embargo de tenerla por inútil; pero no puedo menos 
de llamar la atencion de los señores que la han apoyado , y preguntarles 
si se hallan en estado de aprobar las demas proposiciones que deben 
ser consequencias naturales de ella. Porque si no estoy mal informa» 
do, todos los expedientes que han de venir relativos 4 las purfi- 
caciones de los sugetos que estan comprehendidos en ellos, no son iul= 
cios contradictorios, como los que se siguen en los tribuadles acu- 
saudo unos “y defendiendo otros: mirguno de estos trámites y forma= 
lidades se ha seguido: se ha hecho “uma IDÍOTIDACIOnN Suma 
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AS a o A 
o tres testigos que han depuesto que nada tenian que decir contra 
ellos. Por consiguiente yo creo que estos expedientes , aunque se exámi-= 
nen con la mayor escrupulesidad , nunca podrán dar la luz necesaria: 
slompre será preciso designar un tribunal bien de fuera, bien de dentro 
del Congreso, en el que se emplace y se oygaá los interesados y á 
todos los que quieran tratar en público sobre esto. Qualquiera de estas 
proposiciones exige otra ; á saber: que es indispensable que estos fun= 
cionarios públicos queden suspensos de sus empleos, mientras sé jus= 
tifican , siel motivo es la desconfianza pública: porque si no se ha-= 
ce así subsistirá la misma desconfianza. Por lo tanto creo que ad- 
mitida la primera proposicion, debe admitirse la segunda , que es 
una Conseqtiencia de ella: porque-si las murmuraciones, si las ha-= 
bhillas, si los periódicos han llamado la atencion del Congreso há- 
cia esto, se dirá: >» ¿Como es que el Congreso permite que subsis- 
tan todavia estos mismos de quienes tiene desconfianza? Y mo sé 
si aquí tendrá lugar otra reflexion sobre si la buena fe con que los 
Gobiernos anteriores han pasado por estas pruebas, permite que se 
retroceda. Si yo hubiera sido la junta Central ó el consejo de R=gencia 
anterior, ó el actual, ántes de recibir el reglamento que V. M. le dictó, 
me hubiera conducido con mucho pulso. Si las Córtes el 24 6 25 de 
setiembre hubieran dado: un decreto, dicieudo: ,, nuogun empleado 
será admitido ,** emtunces ya hubiera sido facil terminar esta dispu= 
taz pero come ha habido una omision tan grande, y ha dexado 
de darse esta regla general caminando de buena fe; ahora nos ve= 
mos en el conflicto de que muchos han venido confiados en la aco= 
gida que hasta aquí se ha dispensado, Conviene pues que la mate- 
ria se exámine bien. Yo no tengo mas cousideracion que la salud 
de.la patria. Veo que es may grande el número de los empleados, 
y que nosotros vamos á cargar con la culpa y con las quejas de to- 
dos. Sin embargo, yo apruebo la proposicion : si se cree que esto será 
capaz de calmar la desconfianza pública, hágase: en la inteligencia 


que Craso que no dará el resultado que se espera. Nómbrese una cemi=, 


sión que exámine esta materia, y que, hablando con franqueza , dé á 
V. ML. alguna ilustracion de ella. El S7. Morales Gallego ha mani- 
2stado extensamente la verdadera causa que la motiva. Y yo por 
mi parte digo que si los Gobiernos que han precedido hubieran con- 
siderado el grande exemplo que se les ha dado, y hubieran tratado 
de las reformas necesarias , en otro estado nos hallaríamos. Al cabo 
al cabo esta manía de oponerse al sistema que V. M. ha adoptado, 
no es el que nos puede salvar; si en vez de contrariarloó de frente 
hubieran sido apoyadas las miras de V. M., yo creo que podríamos 
caminar con pie seguro; pero veo por experiencia que no se ha he- 
cho así. El entorpecimiento y las hablillas proceden de esta misma 
causa. El remedio no se conseguirá con una rápida votacion de esta 
proposicion. Enhorabuena que se vote: yo lo apruebo3 pero creo que 
se adelantaria mas mombranlo una comision que la ilustrase.** 
Declarado ya suficientemente discutido el asunto, se propuse al 


Congreso si su votacion seria nominal ; y resuelto que no, y repe= ' 


tida la lectura de la proposicion, quedó aprobada , encargándose al 
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Sy. Presidente el nombramiento de la comision que , en “ella se 83 
presaz con lo que tesmiuó esta sesion, Kal 
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SESION DEL DIA TREINTA. 





La, comision de Justicia 4 conseqiiencia de lo mandado por S. M. en 
23 de mayo último, y en vista de lo expuesto por el ministerio de Ha= 
cienda en 29 del mismo) fué de parecer que'á D. José Rivas , vecino 
de la ciadad de Málaga , se le admitan los créditos líquidos que tenga 
contra la hacienda pública , con tal que sean de su primitiva adquisicion, 
y no adquiridos por negociacion , en pago de lo que le está debiendo 
por la compra que hizo en noviembre de 1809 de tres buques en el juz- 
gado de represalias de dicha ciudad z con cuyo dictamen se conformaron 
las Córtes. 

A propuesta de la comision de Comercio y Marina se manló remi= 
tir al consejo de Regencia un plan de marina presentado á las Córtes 
por un anónimo » junto con el dictamen de la amisma comision para que 
lo pasase todo al director general de la Armada , á fin de que exámina= 
do en la junta de direccion, informe al Congreso con extension acerca 
de los, varios puntos que dicho plan contiene, 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Ha= 
cienda sobre una representacion de D. Juan José Cid, hecha á conse= 
quencia de haber dispuesto el Congreso que el expresado Cid diese cuen- 
ta de quatro mil camas nuevas que se depositaron en su poder en Ára- 
cena. y de la causa, por que no las extraxo sin embargo de habarl> ofre 
eido el comandante delas armas los, auxilios para éllo ; resolvieron que 
se devuelva al consejo de. Begencia dicha representacion y documentos 
que cita , para que tomando, el debido conocimiento por medio del4tez 
comisionado para la causa del. hospital de S. Cárlos , 6.por el que es= 
«time: conveniente , determine«lo mas justo. 

Se procedió á la discusion de la proposicion del Sr. Capmany y adi- 
cion del Sr. Toledo, que quedaron admitidas en la: sesion del 23 de este 
mes (veánse) 3 leidas las quales por uno de los señores secretarios, 
dixo A ' 

El Sr. Torrero: ,, En «quanto á la segunda proposicion del Sr. To- 
ledo quistera hacer una proposición formal ; y es, que se” diga por e 
Congreso que mo ha lugará deliberar.“ 

El Sr. Perez :,, Yo creo que ninguna de las dos debe discutirse. Es 
bien conocido el zelo de los señores Capmany y Toledo , y. me prome= 
to de él que retirarán sus proposiciones , quando consideren los grandes 
perjuicios que podria acarrearnos su aprobacion. Todos los diputados, 
qual mas , qual menos-, tenemos relaciones particulares con la Regencia 
y con los ministros 3 mayormente los que somos de ultramar nos Vemos 
muy á menudo en la preciston de hablar á los señores de dicha Regen- 
cis, .é igualmente á sus secretarios. ( En comprobacion de esto refirió el 
orador las diligencias que habia tenido que prgeiRa , valiéndose del 
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ministro de la Guerra para colocar ), un jóver”, E guien mantiene 
en el colegio de artillería que está en Mahon. ) Para estas y seme= 
jantes diligencias (prosiguió) es preciso hablar con los ministros , 0hli= 
gando á los mismos ho pocas veces las relaciones particulares que cada 
uno de los diputados tiens con ellos , ya por urbanidad, ya por nece= 
sidad. Alguna vez he tenido que hablarles, para manifestarles cartas 
que he recibido por conducto de los ministros de las naciones extran= 
geras , cuyo contenido era relativo á los intereses de la nacion, Ade= 
mas yo creo qué ningun diputado podia llevar 4 bien una prohibicion, 
que yo miro como indecorosa y poco favorable 4 su honor y Opinion. 
Yo entiendo que esta la tienen bien sentada todos los individuos de este 
augusto Congreso ; con que yo creo que los señores autores de la pro= 
posicion tendrán á bien retirarla, y dexarnes en nuestra libertad como 
hasta aquí.“ 44) 

El Sr. Villanueva + ,, Señor, yo. prescindo'de las razones particus 
lares gue cada uno de los señores diputados pueda tener para tratar con 
el Consejo de Regencia y otros individuos del Gobierno. Entiendo que 
el honor y el decoro de muestras personas nos prohiben que seamos agen= 


tes de negocios propios ni agenos : mas la proposición nó trata de ello,, 


sino de los negocios pertenecientes al bien de la patria 3 y juzgo que 
á ningimo de nosotros debe estar prohibido:tratar con los regentes de 
semejantes asuntos. ¿A que español, aunque'sea el mas ínfimo , puede 
prohibírsele el proponer los medios que estime conducentes al bien co= 
mun, y ála libertad y prosperidad de la patria ?- Al contrario , ningun 
ningua pretexto puede prescindir. Si 4 las doce de la noche me ocur- 
viese á mií un medio urgente y execativo de salvar la patria; en aquel 
momento. buscaria al presidente dela Regencia, 6 á qualquiera. de sus 
individuos , y le diria + ,,'esto me ocurre para la salvacion de la patria.“ 
¿Que daño haria yo en esto al decoro de la representacion nacional? Y 
si este medio fuese imaginario 'ó imprudente , ¿habian de ser tan debi= 
les los regentes que le adoptasen solo por proponerle un diputado? Ade- 
mas que esta proposición sobre oponerse al bien general de la patria 
perjudicaria á la opinion del Congreso ; por lo mismo ya que se haya 
admitido , no debe discutirse , sino desaprobarss como la desapruebo yo 
en todas sus partes. Dice la proposicion que para estas gestiones no debe 
temarse' el nombre de V. WM. , convengo. en-ello; mas no era menes= 
ter advertirlo. ¿Cómo es posible que se'presente ninguno de nosotros al 
consejo de Regencia diciendo: ,, vengo á nombre del Congreso“ sin 
estar autorizado por V. M. ? Opónese esto á los sentimientos , y aun á 
los primeros elementos del honor que caracteriza á los diputados ; pido, 
pues , que no se: delibere sobre esto. Por lo demas, ¿como ha de ser el 
ánimo del Congreso impedirme á mí que trate con el Gobierno sobre 
ásuntos de conocida utilidad para la pátria 2 Yo juzgo, por exemplo, 
que conviene fortificar á San Felipe para asegurár la “defensa del reyno 
de Valencia por aquella parte 5 ¿quien dirá que yo faltaria á mi'obli= 


gacion si lo hiciese presente al Gobierno para que tome las medidas con= 


ducentes, á fin de evitar el daño que pudiera ocasionar este desemido? 
¿Y es exciblo, Señor , como ke dicho , que sulo porque yo propongo 
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emdadano está exénto de una obligacion tan sagrada, de la qual: por- 
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, y e ¡IIA De 
esta ú efra qualquiera medida , la adoptará ciegamente el Poder exe- 
cutivo , sin tomar ántes los informes que requiere la prudencia ?....** 

El Sr. Garoz:,, Yó me acomodaria con el modo de pensar de los 
señores preopinantes , si este no estuviera en contradicción con un decre- 
to de V. M. V. M, tiene decretado justísimamente que ninguno de los 
diputados de este augusto Congreso tenga esa especie de conexion ín= 
tima. con el Poder executivo para sus solicitudes. Ahora pregunto yo : si 
para una cosá que tanto nos interesa se nos..ha prohibido esta. íntima 
relacion, ¿que razon habrá para que se ros. conceda para ser agentes de 
los: demas ? Así desde lnego apoyo la primera parte de la proposicion: 
del Srs Capmany ; y digo mas , que he extrañado que algnnos diputa= 
dos hayan tomado á su cargo la eleccion de ciertos sugetos , obligande 
en cierta manera al consejo de Regencia á que antorice á fulano ó men= 
gano écc. Por tanto apoyo la proposicion en quanto á la primera parte.*€ 

El Sr: Gallego :-,, O yono entiendo la proposicion, ó lo que en ella se 
prohibe es tratar con los regentes del reyno de asuntos públicos , no de 
particulares. ¿Y á que fin habia de ponerse en questión nn punto decidido 
¿por las Córtes , quando resolvieron que los diputados no pudiesen hacer 
ninguna especie de solicitud con el Gobierno para sí; ni para otro? Res- 
ta. saber qué entiende el autor de la proposicion por asuntos públicos: 
yo no puedo creer queno tenga por tales los relativos 4 Provincias ens 
feras. Tratar del estado de la guerra de Cataluña ,..6 de las alarmas de 
Galicia ,. es sin nipeuna duda tratar de asuntos públicos. “Pues ahora 
bien, siéndo los diputados representantes. de estas provincias , cuya 
utilidad estan en obligacion de premover en quanto no contradiga á 
la general del reyno , ¿se les habrán de prohibir los medios de complir 
este deber? Si una provincia dirige por medio de sus diputados una re= 
Presentacion“sobre asuntos cuya. resolución: no! toca. á las Córtes, ¿ no 
podrán estos ponerla en manos del Gobierno para que lá tome en. consi- 
deration ?: Y ó: no alcanzo. en qué principio de utilidad se funde una de- 
termbmación , que por lo menos ha de ser ilosoria e impracticable. Todos . 
los individuos pueden no solo conferenciar entre. sí, sino escribir d ima. 
primir quanto. les. parezca. sabre: los- negocios del estado; y será Ánuy 
extraño que se exceptuen: de esta: regla general aquellas personas que - 
por obligacion los tienen á su cargo. Asi repruebo la proposición par > 
perjudicial, impracticable:g indecorosa á los diputados del Congreso.** 

El Sr. Capmany : ,, So padece una equivocación. En la propósicion 
no se dice que no puedan los diputados tratar con el Gobierno , sino que : 
no puedan sin prévia licencia de las. Córtes ; luego por-la misma pro= 
posicion les está permitido. Pero para. tratar de asuntos públicos , su=- 
puesto que cada provincia es parte integrante del todo de la monarquía, , 
Se necesita el prévio- conocimiento del Congreso , que es el verdadero . 
agente universal de lá nacion. ¿No.es muy regular , y no está puesto en . 
razon , que el Congreso , que esla representacion general de la monar= - 
«uía >!sepa ántes el asmito que lós diputados quieren comunicar al Go- 
bierno? ¿Acaso con esto se prohibe á ningun diputado. que manifeste 
su zelo en favor de la patria ? Solo se le exige que ántes le haga saber 
AV. Mo las idcas que piensa comunicar, que siempre serán dirigidas . 
al bien del estado. Se trata de evitar que el consejo de Regencia 20 sea 


) 






























































































































































[520] 


sorprehendido por algan diputado 6d 
de palabra , ya por esc rito. No,digo eng 
ría el diputado. La exposicion de un 


Gobierno 3 y es muy regular que este procure 
idad con los diputados que le hayan inducido á tomar esta úl 
lencia. Puede tambien mediar el espíritu de provincialismo, 
al Gobierno á que favorezca á una provincia 
mas que una sola voluntad que es 


permitir que nIoguin diputado . N1 


¡putacion de una provincia , ya 
añado, porque en tal caso lo se- 
diputado puede comprometer al 
descargarse de la res- 
ponsabil 
uvtra provi 

suceder que instando 

uede otra sin SOCOrTO. Aquí no hay 
la de todos Juntos. ¿Como se puede 
por via de comision , ni por vía de Junta , vaya á tratar con la potes= 
tad executiva ? ¿No es esto expon-tla y comprometerla ? Yo no qui- 


siora hablar de cosas que han sucedido. Cada uno mira por su provia= 
consideracion á las demas. Por conaguiente mi opinion es que 


cia sin 
niogun diputado ni junta pueda hablar á los agentes del Gobieruo sin 
prévio conocimiento de las Córtes..... Hoy se juntan los de Aragon, 
mañana los del dtra provincia ; ¿como se permite esto ? Si el zelo de 
un diputado por el bien de la patria le obliga á hablar con los regentes, 
¿por que se hn de excusar de hacerlo saber al Congreso del qual es 
parte ? Aquí no hay provincia , aquí no hay mas que li nacion , no hay 
mas que España, á quien V. M. representa. V. M. no puede permitir que 
ninguno de sus diputados haga solicitudes-á favor de una parte de ella 
sin consultar al todo. Esta es la idea que me he propuesto. No tengo 
“mas que decir. 

El sr. Villafañe : , Me ha convenido mucho oir al señor diputa o 
autor de la proposicion para fixar mi opinion. Veo que se distingue 
del carácter de diputado y del de particular, y que la proposición 
solo trata del carácter de dipatado 5 pero aun en este sentido me pongo 
á la medida que se pretende. En los nueve meses que Van desde la tustala= 
cion de V. M. no creo que conste que ningun diputado haya abusado 
de su caráctar , y sé que todos los señores que han tenido que hacer 


presente al Gobierno alguna necesidad de su provincia , bien sea en 
articular , Ó bien por Corporacion > Óó por 


juuta provincial , siempre 
han contado con V. M., siempre se le ha pedido permiso. Luego no 
es necesaria esta medida , y al contrario da á entender que los dipu= 
tados no han guardado la conducta que debian en esta parte. Esto no 
lo puedo tolerar. Ninguno ha ido al Gobierno con especies alarmantes 
ara hacer adoptar este ó el otro medio 3 ninguno: ha tratado de sor= 
rehenderle. Por tanto pido á V. M. que se dé por suficientemente dis= 
eutido este punto , y Se proceda á la votacion. Por lo que toca á la adi= 
cion del Sr. Toledo , me conformo con lo que ha dicho el Sr. Torreroz 
que se diga por el Congreso que no há lugar á deliberar.“ 5 
El Sr. Arguelles : , El Sr. Capmany ha puesto la question en cla= 
ro , y me parece que su proposición está bastantemente enlazada con 
otra que se hizo en la Isla ; á saber: de que medios se valdrian los 
diputados quando tuvieran que dirigirse á la Regencia para tratar sus 
Si V. M. lo hubiera resuelto entonces, nos excusabamos esta 
Caprreny en quanto á que 
ica ni nanistros so- 


hora mo bá habido 


Hegocios. 
discusion. Adhiero Áá la proposicion del Sr. 
pingun diputado ni junta pueda tratar con la Rega 


bre asunto pertenecienle á sus provincias. Hasta a 
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motivo para hacer la proposicion 5 ha sido solo efecto del zelo del 
señor diputado que la ha propuesto ; porqle todas las diputaciones 
que han ido al Gobierno > lo han verificado siempre con anuencia del 
Congreso. Pero si sin embargo,se cree que ha habido algun abuse 
en esto, y que ha podido comprometerse al Poder executivo , seria 
por lo mismo del caso:que se: acabs de resolver este punto. Así diré 
mi opinion : siempre que fuese mocesario para el bien de ¡una proviacia 
hacer alguna representacion de qualquiera modo que fusse , convendria 
que se hiciera presente al Congreso por escrito, y que este escrito se 
dirija á la potestad executiva ; y este es el único medio de poner á 
cubierto la Regsucia. No obstante , yo: siempre mitaria coro una debi- 
lidad del Gobierno el que accedieseá la simple súplica de un diputado, 
porque al cabo al cabo-todos somos hombres! En quanto á la adicion 
del Sr. Toledo acaso mi opinton será muy singular. El estado de Ve- 
necia tenia una ley muy semejante á la' que se indica en la adicion, 
ley propia de un gobierno suspicaz ; pero en un estado libre deben 
regir principios muy diferentes. Por consiguiente Creó , y €5 IM opi- 
niou, que á niogun ciudadano de un pais libre se leo debe prohibir tratar 
-comel Gobierno , niveon' nadie; sino con'elonemigo. Pregunto, ¿y sI 
á pesar de esta órden: hay despues quien por sus intereses particulares 
quiera tratar con el Gobierno ó con sis ministros ? ¿Parece á Y. M. que 
hallará medio de hacer ¡Lusorro dl decreto de las: Górtes?. ¿Le tal- 


Ro 
tarán recursos extraños para conseguirlo? ¿Y que havia V. M. en es- 
alar me conformo+con lo que ha 


te caso?.... Por tanto en este partio: 
propuesto el Sr. Torrero y apoyado el Sr. Vitlafañoe£* 0 . 

El Sr. Dow: ,0 la proposicion habla de los diputados «piando 
van por asuntos propios ,' ó de algun interesados ó de «Los «mismos 
guiando: se presentan á los Regentes: por asuntos de «su provincias 
En ambos casos debe desaprobarse. Parece claro que la proposición no 
habla del caso en que el diputado se presente : por asunto particular: y 
por otra parte seria esto superfluo 3 y suponer mal, en quanto á todos 
los diputados, que ya estan en la inteligencia: des que no deben ha- 
cerlo. Que los diputados no deban presentarse á los Regentes por asun= 
tos de su provincia , es! opuesta 4 toda: razón:,: shr:que haya motivo 
para d-fenderlo.: Se dice quer podrá el diputado hacerlo presente Á 
las Córtes , y con el permiso de estas solicitar lo que convenga. ¿Y 
qnien ha dicho que siempre haya proporcion para esto ? Nosotros aquí 
teóricamente tratamos de algunos asuntos 3 y la práctica nos enseña 
despues que es imposible la execucion: ¿Poco tiempo há Megó de Tarra- 
gona: un: barco que! venia ganando horas» se me entregó porel: pa= 
tron un pliego al salir de las Oórtes: se me prevenia que al porta- 
dor firmase¡el recibo dela: carla; legalizaudo un escribano mi fr= 
ma : se imploraba el zelo de. todos los: diputados de la provincia, 
para que sin pérdida de' tiempo mi de momerfo se entregase un -plie= 
go'á la Regencia, á fin de que se tomasén las mas prontas y exe- 
cativas diligencias para la salvicion: de la patria ,' como ¡realmente 
se tomaron por el consejo de Regencia en la masma: taide , ómoche ,: 4 
instancia de algunos diputados de la provincia En este:caso , pues , que 


L 


tal vez es el que:ha dado márgen á la proposición”, dé debíamos los di= - 
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[522] 
putados de Cataluña perder veinte y quatro horas , sin Megar á propo-= 
ner los trabajos de muestra provincia , y malograr tanto tiempo , y to= 
do lo que se habria necesitado para proveer de remedio > exponien= 
do proposiciones á discusion , y entorpeciendo el servicio de la patria? 
¿Es posible que Hegue á decirse en la proposición. que no puede ua 
diputado tratar con los Regentes , aunque él crea que es necesario pa= 
ra la salvacion de la patria? ñ 

», Se dice que nada se pierde ni se quita en pedir permiso á las Cór= 
tes : yo digo que se pierde mucho ; Y que sin utilidad ninguna es 
ecupar á V. M. con asuntos que no son de su. Inspeccion. Si se trata 
de asunto relativo á ley , es claro que ningun diputado acudirá 4 los 
Regentes , para lo que no tienen facultad : si se trata de asunto guber= 
nativo, es claro que V. M. no tiene en esto inspeccion , y que lo ha 
confiado todo al consejo de Regencia. ¿A que fin pues el rodeo de ha- 
cer presente á V. M. lo que V. M. mismo ha de-remitir y remite con= 
tinuamente al consejo de Regencia ? ¿Por que se ha de negar á un 
diputado la facultad que tiene qualquier ciudadano de exponer á un 
regente , 6 á los regentes , lo que considera útil para la paria? 

»»Se ha dicho que puede un diputado promover los intereses de su 
provincia con perjuicio de los de otra : esto no es regular ; es suponer 
mal de los diputados , y peor de los regentes : estos ni tienen n; de- 
ben tener preferencia 4 provincia algana : todo lo dirigen y deben di- 
rigir al bien del reyno 3 de modo que aunque el diputado se excediese 
en un asunto en que ne suele atrayesarse interes de una provincia cons 
tra otra , jamas podia suponefse cendescendencia de los regentes en 
semejante solicitud. 

>», La otra proposicion relativa 4 embaxadores 6 ministros extrange- 
ros juzgo que solo se ha hecho presente como eonsegiiencia absurda 
que se seguiria de aprobar la primera proposicion , Y que su espíritq 
se reduce á probar que no debia aprobarse la prohibicion de hablar los 
diputados con los regentes , porque de esto se seguiria el absurdo de 
gjue tampoco podrán los diputados tratar com los ministros. de naciones 
extrangeras. y ' 

»» Con estas razones opino que ninguna de dichas dos proposiciones 


debe aprobarse , procediéndose desde luego 4 la votacion.** 


El Sr. Toledo : ,, Extraño mucho >» Señor, , que habiéndose admi= 
tido para discutirse la adision que hice á la proposicion del Sr. Cap. 
many, se pretenda ahora que no se discuta , y_que se diga por V. M. 
que no bá lugar ú deliberar. Si ahora parece tan irregular , ¿por que no 
lo pareció entonces? ¿Por que la admitió V. M.? Discúiase., pues, 
y deséchese si 4 V. MÍ así le pareciere....< 

El Sr. Forrero +, Así se hace en Inglaterra siempre que se juzga 
que la deliberacion puede traer algun inconveniente... En este mismo 
Congreso yo lo he pedido alguna vez , y se ha declarado así.<s 

Declarado el punto suficientemente discutido se procedió á la vo- 
tacion por partes de la proposicion del Sr. Capmany , que quedó re= 
probada en las dos que contiene, vz 

Al tratarse de votar la adicion del Sr. Toledo , dixo 

El Sr. Capmany : »» Tengo que hacer una advertencia : lo que 
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Bixo el Sr. Toledo:mo fad una proposición , fué un 'abrupto , fué un sar= 
casmo , fug una irrisión hecha á mi persona.£ ” 

Insistió el Sr. Torrero en que se dixera que no habia lugar 4 de- 
lBiberar acerca de dicha adicion. Opúsose el Sr. Golfín , quien extrañó 
que se hiciera semejante propuesta acerca de una proposición admitida 
ya por el Congreso 5 añadiendo que no estalan en Inglaterra , sino en 
España, y así que debia prescindirse de lo que allí se practicase.* 

En vista de esto , y de haberse reprobado la proposicion del señor 
Capmany , retiró el Sr. Toledo, su adición. 

La comision de Guerra acerca de los documentos relativos al re- 
glamento y planta del estado mayor general , cuyo exámen le encar- 
gó en la sesion del 14 de abril último , presentó el siguiente dic- 
tamen: ¡ : sa 
» Despues de haber visto con prolixidad y detenimiento el oficio y 
documentos remitidos por, el ministro de la Guerra, con fecha, de 14 
de abril, en contestacion á la resolucion de las Córtes , comunicada 
en 4 del mismo mes , ,, para que el consejo de Regencia pasase á S. M. 
con la mayor brevedad la planta y reglamento del estado mayor ge- 
neral, que al paso que exprese sus primitivas facultades y atribuciones, 
señale el número de individuos de que debe componerse, calidades 
que deben concurrir en los que se nombren , modo de elegirlos , á fm 
de que sancionado todo por S. M. , se cumpla en todos los exércitos, 

se eviten las: variaciones arbitrarias, que tanto perjudican al buen 
éxito de muestras armas 5 “ la comision de Guerra , enterada de todo, 
procurará satisfacer por medio de los mismos documentos á los deseos 
del Eongreso , y formar un estado comparativo de las ventajas y des= 
ventajas del estado mayor moderno” respecto del antiguo , para fan= 
dar así mejor su: opinion y con mayor claridad. 

,, El estado mayor actual fué creado por el consejo de Regencia 
pasado en 7 de junio de 1810. El número de sus individuos , aunque 
no señalado entonces , por órden de 17 de enero último se fixó para 
los seis exércitos., en que se dividió toda la fuerza armada en treimta y 
quatro ayudantes generales E quarenta ayudantes primeros y setenta 
ayudantes segundos. Deben escogerse para su eleccion entre los oficia= 
los de mas mérito del exército , y para el mas cumplido acierto se ha 
determinado posteriormente que ántes de ser admitidos en propiedad, 
se experimenten sus disposiciones en clase de “adictos. Su nombramien- 
to es á propuesta del gefe, del estado mayor general; sus sueldos son 

los mismos en:las clases respectivas que los de la caballería ligera. Pe-= 
ro así esto como su organizacion , segun se presenta hasta ahora , se 
notará mas bien en la comparacion del estado mayor antiguo y moder= 
no, y en las reflexiones de la comislon. 

¿El estado mayor. de 1768 constaba en cada exército del quartel 
maestre , sus cinco ayudantes , el mayor general de infantería , el ma= 
yor general de caballería , dos ayudantes de cada uno y ocho mayores 
- de brigada; total: tres generales , doce gjefes y chuco subalternos. El 
' estado mayor mederno em un exército de igual fuerza.de un general, 
cinco coroneles, seis tenientes coreneles y once capitanes , esto es , tres 
individuos mas en todo , pero subalternos ; pues de gefes hay tres me= 


































































































[534] y 
nos. La comision se“abstiens de hablár de quante mas dificil era en el 
sistema antiguo poner: cote á la arbitrariedad ó al favor. Enél se lle 
gaba desde luego á primer ayudante del quartel maestre por él mero 
capricho de este. En el actual selo cabe gracia á la entrada en la clase 
de adictos ó ayudantes segundos , pero desde allí para los demas ascen- 
s0s se requiere rigurosa antigúiedad 3 de manera que quando un oficial 
llegue á los primeros cargos del estado mayor:, no puede ser visoño ni 
desconocedor- de sus: obligaciones. La comision omite. asímismo hacer 
cuenta de los individuos que la: malavconstitucion del estado mayor an- 
tiguo obligaba necesariamente á emplear, ademas de lós prescritos por 
la ordenanza con notable perjuivio de los cuerpos , sin contar tampoco 
con aquellos que la mayor facilidad de abusar introducia ; porque los 
abusos no han de entrar en nuestros cáleulos > AUNQUE si procurar y pre- 
ferir aquel órden" que dé menos márgen á ellos. 

3 De la comparacion de' los sueldos de Hno y otro resulta que el 
actual excede en súscosto la cantidad despreciable de mil ochocientos 
veinte reales, incluso el estado mayor general, que ahorra una secretaria 
absolutamente necesaria si se deseaba el pronto despacho de los muchos 
negocios en la situacion presente de las cosas, y la uniformidad en las 
combinaciones de los exércitos. Podrá decirse que los ayudantes del an= 
tiguo estado mayor , gozundo, e empleos efeetivos y solamente recarga= 
ban á la hacienda pública" en las gratificaciones; pero ¿quien que ten= 
ga idea de la organizacion de un exéreito la abrigará fan mezquina que 
posponga el buen órden y el completo de los cuerpos á un ahorro mise= 
rable ? ¿Como se verían bien servidos los cuerpos con la ausencia de 
oficiales , que por lo menos eran capitanes , y con el vacío de los sar- 
gentos mayores, que pasaban á ser sargentos de brigada? Así, 'ó los 
regimientos se habian de halldr incompletos , y por consiguiente desor= 
ganizados , ó la diferencia de sueldos entre el estado mayor actual y el 
antiguo es misérrima. La Comision , aunque cenoce que en las raciones 
hay exceso , se abstiene de entrar en la reforma de que son suscepti- 
bles , por tener entendido que la comision de Hacienda se Ocupa en su 
arreglo general. ES : 

»» No cabe duda que siendo el objeto de los estados mayores el rez 
gular los movimientos de los exércitos > averiguar los adelantamientos 
que en el arte militar hacen las naciones extrañas, aplicarlos, mejorar= 
los , y ser un depósito cientifico de los inventos y progreso de la nacion 
en este ramo, toda organizacion, que mas bien se dirja á este fin , será 
prefecible. En la comparacion d.l antiguo con el moderno la comision 
desde luego advierte la amovilidad continua del primero 3 defecto que 
en su entender es muy radical. Los conocimientos de un oficial de es 
tado mayor no se ciñen á los peculiares: de un oficial de artillería > la> 
genteros , infantería Sc. , sino 4 conocimientos generales de estos diver- 
sos ramos 3 esto es , sin descender á la menuda aplicacion de ellos , ha= 
lárse en el caso de poder discernir, si la execucion ha sido segun pre- 
vienen los principios y ordenan las circunstancias 3 4 manera de los di- 
rectores de una fábrica, que sin entender ca sus pormenores , conser= 
van el órden y perfeccion para no disminuir. en sus ganancias , y que 
teaiendo á la vista todas las relaciones necesarias calculan ; y con las 
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Variaciones en la:manufactura e 


vitán' las; pérdidas: No: sé venfda 
en los estados mayotes antiguos 


vá cada mudanza de generales hay mu- 
danza completa de estado nlayOr: á cada ascenso de sargento mayor se 
mudan los de brigada ; Y como no es un cueppo permanente, todos los 
datos', todas las combinaciones anteriores lodas sé pierden , todas se 
frustran. Los oficiales como nuevos no puede 
tos propios del esta lecimiento, y: 
á. otros destinos. No así en los' esta 
todos 'sus cficiales , por 
su empleo ; pero la se 
Carrera, es 


quando empezaran son re 
dos mayores “actuales, Tal 
dignos que sean y tendrán el saber a 
guridad de permanecer en él, 
un grande estímulo par 
á los conocimientos que requier 
gurirán. : - 

>» Los estados mayores antiguós eran cuerpos -aisla 
cito sin relacion con los otros y cosa que sien otr 
podria pasar, noes posible mantener en esta. Al 
quan necesario Y" útil es d 
do con el de Galicia ; 
central qué , reuniendo 
los ¿les dé á:un tiem 


movidos 
vVez' no 
dequado 4 
de hacer allí su 
a que exclusivamente sé dediquen 
€ > y que con la práctica y aplicacion ad- 


dos en cada eXdTa 
á' especie de guerra 
alcance 'dé todos está 
e que el exército de Murcia obre de acuer 
Y ¿Como se realizaría á no hab 
los estados , fuerza y 

:mpo el mismo impulso 
tespondientes ? Aqui entra lautilidad a 


er un punto 
situación de éstos exérci- 


> y comunique las órdenes cor= 


el estado mayor general, que 
siendo como un punto céntrico á la Vez, puede poner en accion, en di- 
Versas direcciones, tóda la fuerza armad 


ay y bacer executar los mo= 

plicados dispuestos por el Gobierno. Se dirá quizá 

que este se supliria con una juxta de generales puesta al lado del Go- 
biermo 5 pero la comision no sabe si procediendo de buena fe y'con 
conocimiento , se sustituja ál estado mayof “Beneral uba tal Tehiton als 

- lada sin conexion ni enlace" algo con los estados mayotes “de “cáda 
exército , que permaneciendo enel pie antigno. por st Temocioh dontiz 
nua, nunca darian datos exáctos, ni alcanza cónio llegaria 4 haber aquel 
espíritu de Cuerpo conveniente en la milic; 


12, ni el sistema necesario 
de unión y fraternidad con la junta , que siendo 


vVimientos mas com 


cuerpo extraño aleja= 
- ria la unidad de ideas y Sentimientos tan precisa para el! Buen éxito en 
las Operaciones. Ademas de todo en la actualidad hacemos! 


la guerra á 
"nosotros semejante 
qúe la experientia 
y en la que conviené 


un “enemigo constituido así ; 
forma, le daría grandes vent 
de tantos años de guerra le ha enseñado mucho, 


tomar sus lecciones para con el tiempo excederle. 
>, Con lo dicho parece á 1 


Y que 4 no adaptar 
ajas en una materia en 


a comision quedar bastantemente probada 
la utilidad del estado mayor moderno , sus ventajas respecto al anti 


guo de 1768, el casi igual número de oficiales empleados, sin expresar 
dos que la necesidad y “el abuso introducián en el último, y el costo 
que con corta diferencia 'viene'á ser el mismo , y en lo que no debiera 
detenerse tanto si así Conseguimos disponer y arreglar mejor muéstyos 

la: comision que el estado mayor moderno no ha 


exércitos. No niega 

adquirido aquel grado de perfeccion de que es susceptible , Y que nos 
Conventa 5 pero no es de que 
¡cular 


de extrañar en un esta 
mo se tenia idea clára 
un nos 


¡blecimiento muevo y 
> Y que aun en los paises que mas part 
ade para perfeccionarle 


mente se han aplic > Se halla atrasado seg 





esto 


n adquirir los conocimien 
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lo dicen sus autores militares $ pero aun en el estado actual es ya muy 
preferible al antiguo , con la diferencia que en éste, segun sa forma, 
no cabía mejora, y en aquel es una conseguiencia necesaria de su Or= 
anizacion» : 

7 Seria por demas el referir los progresos que se notan desde que 
este establecieuento ha empezado á tener consistencia en los! exercitos. 
Digalo sio, la gloriosa jornada. de los campos de la Albahera. Allí se . 
han, visto los trabajos del estado mayor ; allí los individuos de la denos 
dada division de Ballesteros sellaron con su sangre su amor pot la pa= 
tria: allí poreció Velarde (nombre empeñado en ser célebre en esta 
memorable, lucha) :ali Pársaga s.AguiboeS el Cid hasta despues de 
la muerte quiso lidivr contra los enemigos de su nativo suelo denanda 


sus bienes ú la patria. Loor eterno á todo el exército, y alabanza sia 


fin á.estos- individuos.del estado mayor» ¿ 
3 Así la comision, es de opinion que en tanto que hayamos de sef 
mas pmulitares que ciudadanos , y que el sistema destructor de Eurepa 
exija un evaude exército para oponerse 4 las fuerzas arregladas y for= 
midables de las otras potencias , es esencial un estado muyor perma= 
nente Como el actualz el qual entiende debe, ser aprobado por el Con= 
greso , Sin perjuicio. de las mejoras y adelantamientos que muestre lá 
experiencia » y que la ¡aplicacion de los señores oficiales ivá poniendo en 
prácuica, Por. lo demas toda: mudanza ahora , prescindiendo, de las |ven- ¡ 
tajas demostradas » solo acavrearia el total desconcierto y trastorno.de 
los exércitos , en donde se ven planteados los estados mayores con co- 
nocida utilidad , y en vez de adelantar conseguiriamos un completo 
esarreglo en toda la fuerza armada. Por lo qual le parece 4 la comi- 
sion que, todas: las oposiciones y contrariedades que ha hallado ,. solo 
gon hijas de la parcialidad , de la ignorancia Ó del interes personal : 
pasiones. y nulidades agenas del Gongreso nacional , Guyas resolucio= 
nos son-el producto del desinteres , de la sabiduría, y para Lien ge= 


neral . 
-. Hablo, en seguida el Sr. Llamas, % quien con mucha dificultad * 
apenas: pudo: parcibírsele mas que algunas especies. Dixo: , Siempre : 
que se ba tratado del nuevo estado mayor general, he mani festado mi 
oposicion 4. que tal y.ez sin el debido exámen se prefiriera este esta= 
*l cimiento al antigno...- En otra ocasion presenté 4 V. M. un plan , en ] 
£l qual proponía una junta de gonerales sábios y acreditados que exámi- 
nasen con aquella imparcialidad y pulso que se merece un asunto de 
fanta importancia y trascendencia », comparando las ventajas é inconve- 
nientes que.umo y. Otro establecimiento ofrezcan .... Insisto , Señor , en la 
ecesidad de esta JAnta e. A mi entender ui los autores del nuevo .es- 


g 
o 


( 
L 


necesi 
ta)plecimientos> á quienes respeto, nl la comision de guerra de este Con- ] 
ios , mi la experien= 


dos los conocimieníos necesart 
eguiere > pi estan competentemento autorizados para 
una materia tan dificil... Quando por la 
blecimiento , BO fué mi intencion | 

' 


greso» reunen acaso to 
Sia mplitar: quo $9 Y 
dar ma, dichamen acertado en 
_primera vez me :opuse al nuevo esta Dn : 
el que dexara de ponerse en planta , sino el que se exáminase detenila= 

este negocio. por la junta de generales gue pedia , la qual Anfor- | 
mana ¡á Y - AL, solare este negocio , en vista de cuyo informe podria ases 


¿nente 

















[sp | 


que se digre tomar ....Pero “ahora digo 
que no solo es imútil el Buevo estado mayor 


gurar mas V..M. la resolúción 3 

", sí que tambien perjudi= 
cial.... En el dia el ministro de la Guerra es al mismo tiempo gele:del ésa 
tado mayor general , que es decir > que la secretaría de Guerra cava 
ga como ántes con todo el trabajo... ¿Que es esto Pieces Se ha:dado ya 
rlas. veces Por! rason. en-favor del. nuevo establecimiento el que ¡era 
imposible. que ningún hombre pudiese reunir todos los. conocimientos nes 
Cesarios para- desempeñar los encargos que estaban: al cuidado del mi- 
nistro de la, Guerra > Por cuyo motivo se hacia Preciso separarle de la, 
inspeccion del. estado mayor general, y substituir al antiguo el nuevo 
que se propone, para evitar al mismo tiempo la arbitrariedad y desór= 
den.que se notaba... Pregunto: y enel dia no es el ministro: de la 


E 
Guerra el gefe del estado; mayor? ¿No está en pie la misma dificultag?..; 
Cada uns habla de une y otro est 


ablecimiento conforme le Parece , pe= 
ro tal vez sin los datos suficientes > Y sin exáminar como se: debiéva la 
materla.... Así sucederá, que hoy estableceremos un plan, mañana otro, 
y cada día habrá una novedad.... He observado tambien en este nuevo: 
plan varias expresiones á la francesa... Seceiones.... ¿ Xiene acaso esta 
palabra alguna virtud para ganar las bataJlas ?.., Concluyo , Señor > pi 
diendo á V. M. que se nombre esta: junta de seneralés. que. exámine el 
nuevo establecimiento ; comparándolo con el. anti 19 % Ji propongaá. 
Y. M. lo que convenga practicar... <s : 0 
El Sr. _4ncr : >» Venero la Opinion del' Sy. 
convenir en que el establecimiento del 
se formó fuese un absurdo , y no Cconvengo por la misma 
lo funda, diciendo que fué formado en lo 1nas «critico: de 
Cubstancias. Pregunto al Sr. Llamas : 
1as sino en este caso ? Es preciso , Se 
ra la antigiiedad debe echarse abaxo. 


mayor 3 tienen una táctica rigurosa 
to E 


Llamas ; pezo ño puedo: 
estado mayor envla época: en que 
razon en que 
Duestras cp: 
¿Quando deben hacerse las refor=: 
ñor, desehgañarnos. En la guer= 
Nuestros. enemigos tienen estado. 
>, una disciplina exácta , Y por es= 
an conseguido las. victorias que lloramos. Es. visto que las ventas 
Jas que logra una nacion contra. sus enemigos estan en Proporcion-de sí s 
Hrogresos en el arte de la. guerra. La Rusia es un exemplo desésto:; 

ROSotros mismes fuimos los Primeros en adoptar la sábia táctica militdy 
del gran Federico de Prusia, la mejor sin duda Jue se conocia sensu: 
tiempo... ¿ Diremos que no es. tiempo ahora.de' hacer: variaciones P- San. 
_Ñor., aquí mo hay mas que el demasiado apego 4 los establecimientos 

antiguos ; Pero.es preciso, cambiar de una vez todo. el. sistermas y1y po= 

Rernos al nivel de las potencias diestras én la guerra : este es el mo. 

do de venter á Muestros enemigos... Diog”e] Se. Dldmas queno cleé 

que la comision de, guerra esté bastante autorizada: para. poder. propo=" 
her este plan. Pero pregunto, ¿por ventura la cóntsion, de guerra ses. 
sola la que en esta parte clama por el estado: mayor 2 ¿Noses el Son 
sejo de Regencia quien lo-propone ? ¿No lo tienen nuestros. enemigos, 

sm duda grandes maestros en la «guerra ? Pues todoiesto está 4 faiyor 
del dictamen de la eomision. Ademas, ¿an general qualquiera sabrá mas. 
que lo que. enseña constantemente ] periencia í .¿Sabrá mas que, 
Qtros muchos generales quelo han exáminado ? Yo'quando 9ygo tra=' 


far que se ha de seguirla rutina antigua (así se llama, rutina dis nou 
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tengo difidaltad En decir que esto en lagar 
tros. males , es querer perdernos. Con que mi dictamen es que MEM. 
debe aprobar el de la comision, mayormente quando se v> que este 
establecimiento no grava ú la nacion j:y que ha producido ya mayores 


ventajas que el anterior. : : 
El. Sr. Laguna: y, No me meto en disputar si el estado mayor que: 
se nos' presenta es: major”, Y paede traer al servicio mejores ventajas 
que el ántignmo , pórque el que lo ha fotmado lo entiende mas que yo: 
pero sl es preciso, se pongan en los empleos que deban ocuparse €n 
dicho estado mayot oficiales escogidos del total del exército, los que 
por sl instruccion y conocimientos militares se hagan acvedores 4 ob= 
teherlos y y ipervamlo absolutamente? el que por influxo 6 parentesco! se 
éstado miyor ningún oficial que por su' ignorancia 19 

las obligaciones de su empleo. ay, 5 
aba de' decir el 


coloque eauelr 
sea capaz de desempeñar 
1 El Si) Capmany * 5) Apoyo enteramente lo que ac 
Sr. Anér yá saber : que la nacion que no quiere ser vencida, debe'imitar 
ála que por su poder saperior Ó por sul cieacia militar es veucedora. Así 
nos sucedió con: la táctiva de Prusia eñ a juellos tiempos en que fuimos 
los; primeros en adoptarla. “Ha dicho may bien el Sr. Anér”, que de- 
bemos ponernos al univer ds la paricia y experiencia. de: nuestros ene- 
migos:, idexando: St: miquidad á partes... Véanse los progresos que' han 
hecho los turcos por no querer inutar la sábia táctica da sus enemigos: 
Senha visto 4 un cuerpo de 309'rusos vencer á otro de 809 turcos... 
No tengo“mas que decir 

El Sr. conde de Toreno: »s Como individuo de la comision diré que 
no he :oido: hasta ahora <á los señores que han preopinado oponiéndo- 
se á lo: que ela: dice)? razones sólidas icon que rebatan su fundado dic 
tamen, Presciado de st la comision de Guerra, como ha dicho el Señor 
Llamas , está 6 no cuficientómente «Autorizada. Lo:está por” el Eongre- 
so, que es toda la autorización y crédito de que ha menester. Igual 
mente dexo aparte lo que el mismo señor opinante ha manifestado , de 
si pueden ser Ó nO interesados el Gobierno 6 ministros que han infor= 
mado á.las Córtes sobro:este astablecimieáto: podria habérsele ocurrido 
este reparo el día que se:acordó la resolucion: de que hasdimanaádo es-' 
te informe 3 paro" entonces si mal no ms acuerdo y en lugar de oponerse: 
á¿-eMas la apoyó. Ademas lalbcomision > al extender su parecer y mo Se ha 
detenido en pesar las razones del Gobierno ó del ministro , sino á exá- 
minar atenta y escraplosamento la forma ó constitucion del estableci- 


miento. El Sr Llamas; por lo poco que he potido entenderle ( como 
habla baxo.) mo: ha atacado” la muevá or 
ya parece que > aunkque lo intetara y! cow dificultad ¡hubiera podido 
Levantar) proposición delas: sentadas por lv comision , y así sola= 
mente se-hacoémido ¿4 (qué do mayor general es 
contraviosal buen régimen militar. :Se fanda* primeto', en m0 ser necesa— 
rio ¿ porque: Antes la secretaria de Guerra » repartidos como tenia en las 
diferentes mesas los diversos ramos, bastaba para ¡deserapoñarlos cumpl- 
damente senado , “que reuniéndose huxo la inspeccion de? una sola ca= 
basa: laysetretavíar de Guerra! y el estado mayor 
sen saperiorá toda naturaleza» ¿podria este: individuo entenderse “y acu 


le buscar el remedio £ mues 


alguna! 
vor probar que el está 


ganizacion del estado: Mayor; 


general, ¿Comos á- no 
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dir. 4 todo con conocimiento y puntualidad? Al primer punto la" comis 
sion , á mi.parecer » ha respordido satisfactortamente , y. al segundo el 
mismo Sr. Llamas se ha contestado; pues es cláro que sl ántes quan- 
do la secretaría de Guerra. abrazaba. todos los ramos que ahora corren 
divididos entre ella y el éstado mayor se temia por suficiente una ca= 
beza , de la misma manera se tendrá actualmente aunque se hallen sepa- 
rados. Ademas. esto no es del establecimiento; es una cosa accidental; 
el Gobierno creyó conveniente esta union:en la actualidad ; mañana aca= 
so mudará de opinion. Dícese tambien por el Sr. Llamas que, como 
se nos introducen sin necesidad esas palabras nuevas tomadas de los fran» 
cesos , seccion», Gte. ¿por ventura ha olvidado que las que mira. como 
castizas son tan espurias de España y tan hijas de la misma madre co= 
mo las que ahora procura desechar? ¿Acaso toda la nomenclatura mi= 
litar que nos regia , aun en el sistema del Sr. Llamas , es menos fran= 
cesa? Así abandonémosla tambien , ¡y llamemos al coronel maese de 
campo á, los gefes , cabos y á los batallones tercios , á la manera verda= 
deramente castellana. El Sr. Laguna reduciéndose á decir que era pre= 
ciso quitar la arbitrariedad y no dar lugar al favor, me parece que 
mo se ha hecho bien, cargo de lo que expresa muy por menor la comi= 
sion. Esta hace ver que si bien no se han cerrado todos los caminos al 
parentesco y á la amistad (cosa imposible entre los, hombres) á lo me-= 
nos se les han aumentado las trabas. Antes el quartel maestre y los ma= 
yores generales nombraban á su voluntad los ayudantes, y tal vez su 
capricho era el único regulador. Alora no puede suceder así; como cla= 
ramente lo demuestra la comision; por lo que no creo necesario dete= 
nerme en contestar mas particularmente. Estos son los únicos reparos 
que hasta ahora he oido hacer. Por lo demas si tratamos de mejorar 
huestra organizacion militar, y ponernos en un pie verdaderamente guer= 
rero , debemos para aventajar alguna vez á los enemigos adoptar sn sis- 
tema. Nada extraño qualquiera proposicion : los hombres al contradecir 
toda innovacion, casi siempre obran Óó por pasion ó por ignorancia; 
aquellos cnya razon suficientemente ilastrada podria discurrir con exácti- 
tud, estan ciegos y ofuscados por la pasion ó por el interes personal; porque 
ya seve, si Aspe sesenta años han estado exercitándose en cierto órdem 
de cosas. ¿Como se han de acomodar á una variacion que de repente 
les arrebata de entre las manos todo su saber, y reduce á cero todos 
sus conócimientos ? No es menor obstáculo para el buen juicio y sano 
discernimiento la ignorancia. Como.los hombres, á no ser impelidos por 
un grande estímulo , tienen necesidad de hacer un esfuerzo , de violen- 
tar tal vez su propia naturaleza para pensar ; en semejantes casos tan solo 
vienen á ser el eco de aquellos de quienes tienen concepto , y cuyo 1n= 
teres, sin conocerlo , suelen sostener. En todos los paises se ofrecen sierm= 
pre mil tropiezos á toda. novedad. En Francia mismo, hmitándome al 
asunto de que se habla, ¿que censura no mereció la nueva planta que 
se dió al estado mayor en 1783 despues de la paz de los Estados-Uni- 
dos? y ¿que vivas y acaloradas discusiones no se suscitaron con este mo- 
tivo en la asamblea constituyente quando la revolucion envolvió en su 
general trastorno con todas las demas antiguas instituciones la del es- 
tado mayor? Pues si en una nacion tan versátil é iuconstante como la fran- 
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(dr | 
cesa, ha costado muchq:el trianfer ds usos“arraygados) “¿ que nO Será 
en España, 'endonde maturalmente constantes todos sus” hijos añadimos 
un apego , se puede» décir , supersticioso Á nuestras cadudas usanzas? 
Nuestra: historia general, la militar en particular, nos refiere! sobrados 
hechos que comprueban esta verdad. Quando despues de arrojar de 
nuestro suelo á los moros fuimos á- lidiar 'en Ttalia; «quando adoptan- 
do la táctica: delos suizos , la mejoramos mezclando entre las filas de los 
infantes los mosquetes; ando Gonzalo Ayora, primer eábo de Colunela; 
instrula á muestra infantería en el sitio de Salses arreglándola y adiestránl 


_dola: de una nueya manera , ¡que estorbos nó se presentarov ,' y qúe 


oposicion nacida ' de la envidia no experimentó áquel esclarecido “sol= 
dado! Véanse sino sus cartas; y desde aquel tiempo hasta ahora quan- 
tas mudanzas se han intentado, ya que no hayan sido frustradas , á lo 
menos: han padecido grandes vayvenes, y han estado expuestas á los 
acerbos tiros de la envidia y á la infundada crítica de la ignorancia? 
Digalo Gazola en el. colegio de Segovia, y dígalo tambien el conde de 
O-K eilly. Así el Congreso con su acostumbrado detenimiento para' la 
resolucion de la question del dia tan solo deberá escuchar las fuertes, las 
sólidas razones de la comision ; no olvidando al mismo tiempo que la 
alteracion de la táctica y la nueva distribucion de los exércitos exige 
imperiosamente la variacion en la organizacion de los estados mayores, 
y que la Prosia , creadora del sistema de guerra que la revolucion fran= 
cesa hizo variar, ha adoptado estas alteraciones á pesar de que habia 
formado el que ántes usaba el grande hombre militar, 4 quien debió su 
preponderancia en Europa el gran Federico.“ ' 
El Sr. Llano: ,Señor , la comision de Guerra ha presentado su 
dictamen sobre los estados mayores de los exércitos en términos que ape: 
nas queda nada que añadir para completa ilustracion de la materia sin 
incurrir én repeticiones: así pues me limito á hacer solamente ligeras 
observaciones. Del exámen que ha indicado sobre la composicion del es- 
tado mayor actual y el de ordenanza, resulta con evidencia “ser sin dus 
da el primero mas ventajoso para desempeño del servicio : y es constan= 
te; pues en un tuerpo constituido pueden adquirirse mejor los conoci-= 
mientos y práctica necesaria para ponerse en estado los oficiales de lle 
mar sus deberes , que no-en los estados mayores prescritos en la ordenan- 
za , compuestos de oficiales elegidos por los qnarteles maestres , y cu- 
ya existencia es precaria en estos destinos , así como la del gefe que lós 
“úombra. No sucede así con los estados mayores actuales que se compo- 
nen de oficiales que hau de hacer su carrera en ellos. ' 
» Excuso entrar en el detalle minucioso , sabido generalmente , de los 
“conocimientos que los oficiales de estado mayor deben poseer para des- 
'einpeñar'sus funciones; basta decir que han de tener los de todas las ar- 
imas sin necesidad de ser profundos , y esto solo puede lograrse en el 
“plan nuevamente establecido... ' 
=> ,,El estado mayor genefal es él centro'común 4 que los particula= 
res: de los exércitos remiten todos sus trabajos y noticias, y con su pre- 
'sencia y exámen, cuyo objeto es único , puede el Gobierno mas fá= 
“cillmente dictar las operaciones de los exércitos3 en lo que difiere esen= 
“ezalmente del ministerio de la: Guerra , cuya constitucion no permile-ve- 
PG 














































[53517 | 

rificarlov: del mismo modo. Los' generales en gefe se hallan constitudos 
en'un sistema muy. diferente , desembarazados “de una multitud de de- 
talles insignificantes» y contestaciones impertinentes. El gele del estado 
mayor: baxo este - sistema, es el único 'que' tiene que entender con el 
general en gefe , quedando suprimidos los mayores generales de infan- 
tería y calallería: el general medita , y el gefe del estado mayor pre- 
para la execucion «e. , presenta al general todos quantos datos necesi - 
ta pira formar el plan y hacer: su combinacion: La razon , pues, per 
suade la utilidad de semejante institucion. Si'el estado mayor de nues= 
tros lexércitós ¿ que destá aun en la infancia ,+no ba: llegado al grado de 
perfeccion. quese desea , y que no es posible en una institucion nacien= 
te, no es un prodigio sino así como el que para la eleccion de alguno 
de los oficiales que lo forman no haya mediado consideracion personal ú 
juicio equivoeado , pues lo demas es exigir imposibles ; pero el estable= 
cimiento. es útil é indispensable. : e : 0 

» Para que- estos oficiales. en ¡sus: ascensos no perjudiquen 4 los, 
demas del exército:, el reglamento de-:sw institucion previene la for- 
mia come deben hacerla , y sobre esto digo 4 propósito que desearia se 
formase el «plan que debe regir para los ascensos en el exército. Final- 
mente la :objecion mayor que puede hacerse al estado mayor actual 
es la de que como las funciones: del cuerpo. de ingenieros tienen tan 
íntima relacion «cony las; del» estado «mayor , se: ha temido no sin fun 
damento el coáflicto que podria: ocastonar: la filta: de armonía. Pero, 
Señor, Josc oficiales del cuerpo «de ingenieros tienen” instrucción y co= 
nocimieñtos que siempre les harán apreciables) ocuparán el lugar que 
les es debido, y formarán una íntima union con. el estado mayor. 
Por iguales razones los de artillería participarán de las mismas conv 


sideraciones á que les hacen acreedores su mérito »y conocimientos; .' 


de manera que no es de esperarise les interrumpa tampoco en la direc a 
vion¡peculiar de sw-:arma: de las faltas en ebtasparteusolo. resulta rio 
culpable »la: vana ambicion Ó «presuncion “dell que clas: produxese, hia 
jas siempre dela ignorancia: cen qhalqmér forina: que. tengas los"es 
tados mayores , pueden existir; semejantes inconvenientes ;pero én nia 
guna ménos que en la de que se: trata, compuesta de oficiales 1lustra= 
dos por:constitucion: de la prudencia y discrecion de: los generalos depen= 
den la:armonía y mejor: desempeño del seivicio. Sólo: citaré un exemplo 
paraacreditar la importancia y utilidad de.esta. En-la gúerra de Elan- 
des el gobernador de-una :plaza sitiada y oficial dle caballeríavespañol, 
convocó: á los gefes de los: cuerpos facultativos , y les dixo: nada sé 
de vuestra facultad 5 pero sé munca «capitular : obrad hbremente en to- 
do lo que ¡compete á vuestro ramo: em el resultado de esta pruden- 
te medida: fué el no rendirse: la «plaza: mm hue be 


j > 


¿55 Porolo respectivo al:costo ,:la 'exposición .de- la comision con= 
vence:de su corto: exceso sinembargo ¿quando aún: se: quisiese des, 


termiarralguna reforma por las particulares circunstancias del esta= 
do»: podria verificarse con la equidad . correspondiente. Finalmente la 
permanencia de-los estados mayores en tiempo de paz tambien la con= 
sidero útil, ¡pues es probable:se 'reunan las tropas frequentemente en 
campos de instruccion: para . habituarse al grande espectáculo do las 






























































[532 ] 
batallas. Basta haber visto maniobrar 4 un exército para conocer la 
necesidad de oficiales instruidos capaces de dimgir las columnas , in=-. 
troducirlas en las nuevas líneas de direccion, apreciar al primer gol=: 
pe de vista los obstáculos del terreno, y vencer «sus dificultades.<S 
» Adhiero , pues, en untodo al dictamen de la comision; y 
solo añado que si los oficiales del estado mayor volviesen por algun 
incidente á incorporarse en sus «cuerpos, sea temiendo presente no. 
relluya en perjuicio de tercero en aquellos que por constitucion: tie= 
en un sistema riguroso establecido para sus ascensos, ysque la expe=. 
riencia ha acreditado útil :»en ellos, conforme, tambien á-la práctica : 
de toda la Europa, que difiere del régimen de los demas del exér= 
cito. ** $ bs 
. Pidió el Sr. Golfin que leyese el Sr. Secretario el párrafo del 
dictamen de la comision, que demarca. la línea divisoria entre las 
atribuciones de los ingenizros y las de los individuos del estado ma-= 
yor general. Leyóse dicho:párrafo; ¡y en seguida dixo: 

El Sr. Terrero: “Señor, la: materia me es desconocida , pero no me 
averguenzo de decirlo ; porque de los ciente sesenta diputados de Y. M. 
los ciento y cincuenta se hallan en el mismo caso que yo. Se trata 
de anular un artículo de ordenanza (le citó). Se deroga : esto es un he= 
cho puesto que-se le substitaye otro 5 pero es: negocio mny árduo de= 
rogar un artículo de ordenanza por el dictamen de quatro:ó cinco seño» 
res que habrán penetrado la: materia; no lo dudo; pero debe caminarse 
con mas ceircunspeccion' y pulso. Dice el iaforme de la comision, 4 
que no me opongo directamente, que es útil, y no gravoso. En pun= 
to á lo gravoso concibo que será exácto el cálculo que se presenta: 
sin embargo , como los hombres juzgan y regulan. cada uno á su ma-= 
nera, un oficial de luces , talento y graduacion hame afirmado que 
formado el cálculo lo mas riguroso posible , resulta de gravámen por 
el estado mayor general. de ocho millones trescientos quarenta y qua= 
tro mil ciento treimta y dos reales, quando el gasto del estado ó plana. 
mayor antigua , segun las reales ordenanzas , seria de dos millones qua= 
trocientos sesenta y quatro mil setecientos treinta; en donde se he= 
cha de ver la pequeña diferencia de seis millones. El otro punto es 
el de la utilidad del actual estado mayor. ¿Y que? no podriam 
adindicarsesá los ¡individuos de la plana mayor antigua las mismas 
facultados ó: atribuciones que forman la constitucion del: presente: es= 
tado «mayor. ¿Que óbice Ó dificultad puede ocurrir al entendimiento 
humano en esta parte? Fuera de que hay quien presuma que es per= 
judicial, porque en cierto modo viene á reasumir todo el poder mi= 
litar, y á concentrarse en uno lo que puede conducir á algo mas 
que arbitrariedad. Dícese que imitemos á nuestros enemigos; pero veamos 
en que circunstancias.) Ellos mos hacen la guerra en nuestro propio suelo, 
y pueden por-tanto aumentar empleados: quantos quieran, puesto que 
se ceban de lo: nuestro. Pero' nosotros ¿como: hemos de aumentarlos, 
quando está la patela consumida, 'vexada , desastanciada , y en nul ma-= 
neras agoviada? ¡Fuerte cosa es 3 es cosa extraña, que tantos tiempos 
atras hayamos de der imitadores! ¿Quando hemos de ser originales ? 
No olvidemos muestras buenas prácticas; para cambiarlas por otras 
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son -necesarias demostraciones matemáticas que ús evideñcien las varia 
tajas. Estas se afirman como alcanzadas ya por el nuevo sistema. Yo no 
las he visto. Desde su establecimiento ha habido estas grandes accio= 
nes, la expedicion del Condado ,.la de Chiclana, la de Uldecona y la 
de la Albuhera. La de Uldecona fué infeliz ; la de la Sierra miserable, 
eso que iba el general cercado de un grupo de Zonas celestes; la del 
Condado de Niebla tristísima ; la de Chiclana , aunque feliz, su resul- 
tado mos ha dexado en la misma apurada situacion“: últimamente la 
de Albuhera ha sido gloriosa sin duda ; pero tambien tuvimos en el 
tiempo anterior la famosa , la imponderable , la nunca bien encomia- 
da victoria de Baylen, quando aun no existía ese nuevo estado mayor, 
Está propuesto ese dictamen por cinco señores que sabrán mucho, pe= 
netrarán íntimamente la materia ; pero para hacer rendir el entendimien= 
to de ciento y cincuenta hombres para sancionar una ley , no lo veo bas= 
tante. Y así por todos modos y por todos caminos debemos solicitar no= 
clones ámplias y exáctas acerea de este asunto. En este conjunto de per- 
plexidades y aun de dudas que me agitan, ¿estaría demas por ventura 
exigir un infoyme al consejo de la Guerra para afianzar la soberana san- 
cion? Á mí no se me presenta reparo. Y así digo que se remitan todos 
los antecedentes , menos el dictamen de la comision , que este no debe 
entrar en censura , al consejo de Guerra , para que dé su informe. 

El Sr. conde de Toreno: ““ El señor preopinante , deseoso de dar en 
este asunto demostraciones matemáticas, ha traido el total de los suel- 
dos del estado mayor ; y yo aficionado mo menos á las matemáticas yá 
hablar con exáctitud, leeré una lista 6 noticia muy individual de los 
sueldos y gratificaciones, que se podrá comparar con la nota del se- 
fior preepinante , con la diferencia que la mia especifica todos los por- 
xenores, y la ya leida solo presenta un resultado ' Advertiré ántes 
“que en el cálculo del estado mayor antiguo entran los sueldos de los em= 
pleos efectivos; porque aunque ao se provelan era contrario á la buena 
organizacion , como mas por menor expresa la comision. ( Leyó la lista, 
de la qual resulta que el estado mayor general de los seis exércilos , se- 
gun la ordenauza de 1768 , importa mensualmente trescientos treinta y 
dos mil quinientos ochenta reales, y el actual trescientos treinta y qua- 
tro mil quatrocientos , siendo el exceso de este con respecto al antiguo 
mil ochocientos veinte reales mensuales.) Abora el señor preopinante ha 
dicho que se trata de derogar un artículo de la ordenanza. Ea esto pro= 
cede equivocadamente: no se trata de derogar artículo alguno: los que 
habian de ser derogados, lo fieron ya por la Regencia pasada , que 
exerció la soberanía. Tambien ha faltado á su deseada exáctitud, ase= 
gurando que la batalla de Uldecona se perdió á pesar de habex allí 
estado mayor á la manera nueva. Quando esta malograda accion, to= 
davía no se habia establecido el estado mayor actual en el reyno de 
Valencia 5 y si hubiéramos de usar de este modo de raciocinar, recor= 
daríamos los tristes y aciagos dias de Medellin, de Velez y de Almona- 
cid , en los que aun no se conocia la nueva forma de estados mayores 5; y 
si la expedicion de la Sierra en el año pasado, á pesar de que ya los h:- 
hia,no fué afortunada como la de la Albubera, en esa misma Sierra 
cn el feliz ehoque de cerca de Moron , Monpoeny y Michelena, dos indá- 
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viduos del estado mayor, regaron con su sangre el campo de batalla.< 
¿Habiéndose preguntado por órden del Sr. Presidente si el asunto 
estaba suficientemente discutido , dixo el Sr. Laserña que todavía no 
se habia tocado el punto principal de la question. Resolvió el Con= 
greso que siguiera la discusion. Habia pedido la palabra el Sr. Perez 
de Castro; y dixo: 

», Aunque un diputado-no sea profesor del arte militar, basta el buen 
'sentido para juzgar con acierto de la conveniencia ó de la utilidad de 
an establecimiento , mayormente quando una comision ha ilustrado la 
materia abundantemente. No hablaré sobre el. reparo que se ha he 
cho diciendo que se trata de derogar un artículo. de la ordenanza, 
porque el conde de Toreno ha satisfecho á él. Si hay derogacion, la hu 
hecho el anterior consejo. de Regencia , que tuvo la faciltad de hacer» 
lo; y si fuera necesario renovarla ahora , para eso está la nacion reuni= 
da en Córtes. Solo diré en quánto al punto en qiiestion que el esta= 
blecimiento del estado mayor tiende á reducif á un sistema fixo, orde= 
nado y metódico, lo que ántes era obra de la casualidad. Este esta= 
blecinmiento está apoyado en el exemplo de otras naciones maestras en la 
ciencia militar , y lo está en la experiencia : con €l se perpetuarán' log 
conocimientos del arte de la guerra; habrá un dopósito general de luces; 
de conocimientos, de planos y memorias , cuya reunion ha de ser de 
suma utilidad. para la juventud estudiosa, y. para las guerras fotu= 
ras, en que desgraciadamente pueda verse envuelta la nacion. De-es=: 
te modo la experiencia ganada en los tiempos de guerra servirá á los. 
aplicados en tiempo de paz. Y no se diga que es una innovacion que 
no conocieron nuestros mayores. Con la edad del mundo andan los ade= 
lantamientos humanos; y aunque nuestros padres usaron barba larga , no.-* 
sotros podemos afeytarnos sin, qne se nos llame novadores. Asi aprue=- 
bo en todas. sus partes el dictamen de la comision.“ 

El Sr. Argielles: “ Impugnar un establecimiento desaprobando so=- 
lamente lo que en él es accidental, ó puede ser susceptible de reforma). 
sin alterar los fundamentos en que estriba el sistema, es en m1 entender: 
opuesto á la buena fe con que deben exáminarse las materias de gra= 
vedad. Hubiera sido de desear que los señores que se han opuesto al 
dictamen de: la comision, hubiesen entrado en. un analísis cientifico del: 
sistema de estados mayores de los exércitos , ya que su OpIm0n es con= 
traria á este establecimiento. Un exámen militar y comparativo del mé= 
todo de quartel maestre Gre. , y los estados mayores que en el dia se ham> 
planteado, seria el único medio de ajustar la verdad , y no el de una: 


“vaga y poco determinada impugnacion. Bl estado mayor.se estableció por- 


el anterior consejo de Regencia, que exercia toda la autoridad , y de 
él recibió la sancion necesaria 3 se planteó en su tiempo el estado mayor: 
general , y se comenzaron á formar los particulares de los exércitos, 
Habiendo adquirido estos un muevo arreglo por la division que hizo" 
el Gobierno de la fuerza armada en siete Cuerpos ,,se aceleró la ors. 
ganizucion en-ellos de los estados mayores, qye en el día quasi se hallan; 
establecidos en todos siete exércitos. Para demostrar los inconvenientes: 
del nuevo sisma de "estados mayores , seria necesario , Como ke dicho,. 
entrar em un exámen prolixo y científico del establecimiento ; ver si,el' 
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método de secciones es Ú no preferible al de brigada $ si las marchas 
se hacen con méjor órden , rapidez y seguridad ; si el órden de batalla 
y demas operaciones en grande se desempeñan ó no con mas prontitud, 
desembarazo y firmeza 3 si la.combinacion de los planes, el buen éxito 
de las operaciones, que deben ser correlativas en diferentes puntos dis 
tantes, se asegura mejor que por el método anterior ; si el sistema mili- 
tar adquiere mas wmidad ómas permanencia y consolidacion que lo que 
se advertia antes por la continua y total alteracion de los estados ma- 
yores de los exércitos á cada mudanza de quartel maestre: en una pa= 
labra, seria indispensable que los señores que se oponen al dictamen de 
la comision, se tomasen el ímprobo trabajo de descender á una explica= 
cion de los fundamentos en que estriban ámbos sistemas , de todas sus 
circunstancias y [pormenores , para que presentando así un estado com- 
parativo se pudiese percibir la diferencia, y optar por el método mas 
útil y aventajado. ¿Mas será en las sesiones del Congreso nacional don- 
de se abra una discusion de esta naturaleza ? Los elementos que le cons- 
tituyen y el modo de deliberar ¿nos facilitaria el acierto en esta mate= 
ria? ¿Puede en ella hacerse otra cosa que confiarse al exámen de una 
comision, para que tomando todas las moticias , dátos é informes Opor-= 
tunos, presente un dictamen siempre muy superior al resultado de una 
discusion vaga y poco facultativa? El señor cura de Algeciras (Terrero) 
desconfiado del acierto en materias militares, si se resuelve este punto 
por el Congreso , própone que se remita el expediente al consejo de la 
Guerra ; mas no echa de wer que nos hallaríamos despues en el mis= 
mo caso; á saber: que nos asaltarian todavía dudas y rezelos; pues 
no siendo los diputados capaces en su opinion de juzgar por sí, has 
brian de atenerse al juicio: del consejo, lo mismo que yo lo hago 
ahora al de la comision , y dar en ámbos casos nuestro “voto determi- 
nado por la autoridad de otra pérsona , que es siempre el método mas 
debil y aventurado de deliberar. No siendo posible formar opinion en 
este punto sino sobre el juicio ageno., segun el señor último preopinan- 
te , yo me decido “por el de la comision , y para ello expondré varias 
razones. El consejo de Regencia está encargado baxo de responsabili- 
dad de la defensa del estado y de la direccion de la: guerra. ¿Quien 
ha: de ser el juez que determine los medios que deben emplearse pa- 
ra desempeñar aquel encargo? Seguramente el Gobierno. Y así por 
lo tocante á la guerra nadie puede proceder conmas- acierto: siempre 
que se juzgue necesario hacer variaciones , reformas 6cc. en el sistema 
militar de campaña que aquel que tiene á su cuidado esta parte del 
servicio público. El consejo de Regencia debe tener en este punto la 
iniciativa , y así la ha exercido quando conformándose «con el estables 


cimiento del estado mayor general planteado por la anterior Regencia, ' 


propuso á las Córtes la reunion temporal de las facultades del gefe del 
estado mayor general en el ministro de la Guerra, y quando contes= 
tando al Congreso sobre este mismo asunto , propone algunas mejoras, 
aunque sea por via de indicácion. Quando la anterior Regencia estas 
bleció el estado mayor general habia en el Gobierno personas, creo yo, 
capaces de dar voto en la materia ,:y cerca de él ofiriales generales 
de reconocido talento militar; ademas de otros que no habrán dexado 
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de ser consultados. Por lo ió Ley A 4 que este sistema está 
planteado, no solo en los exércitos enemigos , sino entre las naciones 
militares , de donde nosotros hemos copiado igualmente el método an= 
terior , no es el estado mayor alguna innovacion voluntaria , hija del 
capricho y frivolidad de quatro jóvenes insxpertos ; ántes bien una ins- 
titucion no menos recomendable que lo fué el sistema de brigadas de Fe= 
derico , y contra el qual hago memoria de haber oido á generales an- 
tiguos declamar bastante, á pesar de que yo no habia nacido quando se 
estableció en España: por todo esto digo que tiene toda la autoridad 
que se pretende buscar en un muevo informe «del consejo de la Guerra; 
y yo como libre en mis opiniones , y porque, aunque paisano , tam-= 
bien por aficion leo algunas veces obras militares , prefiero en este 
punto el dictamen de la comision, que no hace mas que exponer los 
fundamentos en que estriba el sistema mode+*no de éstados MáyoOres , Ca- 
lificado por la opinion de los dos consejos de Regencia , para mi au= 
toridad muy grave en esta materia. Añado todavía que mada se ade- 
lantariz siuo acumular opiniones , entre las quales dehe prevalecer por 
azonos de conveniencia, quanlo no hubiese otras, la del Gobierno, que 
siendo responsable en la direccion dela guerra, no puede encargarse 
de ella si s» le obliza á valerse de unos medios que no son de sa 
eleccion. El Sr. Llamas ha hecho un argumento sólido y fuerte, no 
obstante que le habia prevenido rápidamente la comision, si no me he 
equivocado. Dice que es un absurdo abandonar un sistema que está 
en planta por tomar otro nuevo en medio de una guerra. Esta reflexion 
he dicho que es may fuerte; pero ella misma me servirá de contesta. 
cion. Si este argumento se hubiera opuesto al tiempo de establecer: el 
estado mayor general, habria sido muy oportuna ; pero en el día , que 
no solo este está planteado , sino tambien el particular de cada exér- 
cito, ¿que resultaria de un retroceso ? Que en el tránsito de un sis= 
tema á otro se desorganizaria el exército infaliblemente por el trastor- 
no repentino de esta mudanza , y -aquel se expondria á quedar redu-= 
cido á partidos sueltos ó cuerpos aislados , formados por el desconten= 
to que causarian tantas variaciones de gente allegadiza y pocd umifor= 
mada. Arguir contra el estado mayor , porque se résienta todavía de 
los defectos inseparables de todo establecimiento naevo , es igualmente 
injusto , y aun lo es mucho mas simose consideran otras bircuns= 
tancias no menos- substanciales quese openen á sa pronta perfec= 
cion. Qualquiera constitucion que se Jotente dar á un exércilo, ó ála 
fuera núlitar de un pais, necesita cierto tiempo para plautrarse y con- 
solilarse5 y si ántes de adquirir la consistencia indispeusable á su to- 
tal organizacion , se exige de ella «que de resultados completos, está 
may expursto ó á desorganizarse, 64 que se confundan las circunstan- 
elas que estorbaron su perfeccion con el mérito intrínseco del estrble= 
cimizuto, Esto es lo que cabalmente ha sucedido en Espani.  Dosor= 
ganizado el exército quando comenzó la revolucion, no ha hahido to= 
davía un solo momento de descanso; para -constituirlo , al contrario ha: 
sido preciso sacavlo á campaña ántes de formalizar su arreglo. La in- 
vanon de toda la península á un mismo tiempo es causa de que todos 
los dias cuerpos no acabados todavía de formar, ó de adquirir la 
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erganizacion necesaria , salgan á lidiar: ¿y con quien? Con cuerpos 
aguerridos , con cuerpos, que”-por desgracia nuestra tienen una constia 
tucion militar , y cuentan veinte años de continuas victorias. El esta= 
do mayor por. las mismas razones no puede halMarse en el dia constio 
tuido como debe estarlo > y lo estará en breve si nuestra impaciencia, 
no nos alucina. La escuela terrible donde se forman los gefes y 0ficia= 
les, qual es la guerra, exige que ántes haya educacion militar cien- 
tífica y práctica: ¿la hemos tenido en el aubguo gobierno? Por lo 
mismo la perfeccion ho se adquiere en cosa ninguna por ensalmo 5 es ne= 
cesario tiempo , estudio y aplicacion. Otro de los mas repetido? argumen- 
tos > el mas generalizado, y que conmas calor se reproduce , es cabal. 
mente el que en mi dictamen supone menes. Hablo, Señor. del povderado 
costo del estado mayor: Esta ciremstancia debe ser el último de los in= 
convenientes para graduar la utilidad de un establecimiento de esta clas 
se , si no se pierde de vista que jamas el sistema de hácer guerras se ha 
podido conciliar. con el de la economía. ¿O es ó no necesario adoptar 
un plan para hacer la guerra con ventaja ? Silo fuere, jamas se pas 
rará ningun Gobierno en el gásto , porque si así le hiciere, seguramonte 
Será víctima de sus respetos económicos. La economía que debe adop- 
tarse.es muy diferente, y esta jamas perjudicará á la naturaleza de los 
establecimientos. La exposicion comparativa entre el costo del estado 
mayor antiguo y moderno que ha leido el Sr. conde de Torene ha de- 
mostrado quanto exceso hay de declamacion en el aumento que se atri- 
buye al segundo, puesto en balanza con las ventajas militares de uno 
Y Otro. Pero annque los' gastos fiésen mucho mas crecidos , ¿será ar= 
gúir militarmente decir que el estado mayor del dia cuesta algunos 
aillones mas que el antiguo; y desentenderse absolutamente de la par- 
te científica , que es la primera que debe exárminarse ? Si yo dixese que 
a universidad de Salamanca era perjudicial porque sus catedráticos tez 
nian mucha renta > ¿no excitaria quavdo me 
Oyesen? Modérense los sueldos de los indivi 
en la: realidad son.excesivos: sea esto efa 





nos la risa de los que me 
duos del estado mayor, sí 
cto de un arreglo particularz 
adóptese este verdaderó sistema de economía 5 pero” todas estas refor 
mas ¿que tienen que ver con la natoraleza del establecimiento ? Su: 
mérito Ó'ventajas militares científicas > Ó llámense como se quiera, no” 
pueden confundirre cón la rebaxa de sueldos y titiones en que cabrá 
quizá alguna modificácion y pero siémpre telativa á las funciones y Yas= 
tos precisos de Tos oficiales de los estados mayores, "Por último, Señor, 
procediendo de buena fo, y con el deseo de acertar, no puedo menos de 
aprobar ql dictamen de la conisión en todas sus partes! , como 
que está en una demostración muy perceptible de las venfajas 
del estableciniianto y de la autoridad igualmente mil 
que han intervenido e su planta? y organización “ ' 
El Sr. de Laser : »Dixe que ne se habia tócado lá materia, no 
Por Oponerme al' dictamen de la comisión .'siñó por aquell dicho vulgar” 
de que ajustanos la ' cuenta 'sin contar, con la huespeda. Yo no tengo 
as conocimientos en 


la naturaleza 4 Los honib 
jor, el y 


apoyado 
militares ' 
var de las personas 


este particolar qué aquellos con due Eivorec 
ld e os: 0 L , 
es. No hay que ORAL posicion al esftudo ma-— 
a 4 producir y produce muchos bienes vero Esmbien puede? 
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causar muchos males; y como estos en tal caso no dimanarian de lo esen: 
cial del «establecimiento , sino: de lo accesorio, tratemos de evitarlos si 
puede serz y á este fin he pedido la palabra. Yo seré de opinion de que 
se apruebe el estado mayor en todas sus partes ; pero no quisiera con= 
formarme con los sueldos, gratificaciones y raciones que todo lo consi- 
dere excesivo. El mismo ministro de la Guerra dió aquí alguna idea 
de esto; y á la verdad en lás circunstancias actuales, ¿por' que no se 
les habia de dexar á los señores del estado mayor con los únicos suel- 
ados? De lo contrario no nos engañemos , Se- 


dos que gozaú por sus gr pa 
yo quisiera que esto se votase. Es- 


ñor , no le puede sostener la nacion : 
te nuevo establecimiento se va formando baxo mejores reglas sin duda 
que el anterior , pero tiene mayores gastos, Con que mi parecer seria que 
á dichos señores se.les atendiese en lo sucesivo ,-prefiriéndoles para las 
plazas vacantes en la secretaría de Guerra ú otro premio distinguido 
de esta naturaleza; pero por ahora que se contentasen con los suel= 
dos que gozan por sus empleos.** 

El Sr. Golfin: ,,Me parece que la discusion se ha extraviado del 
objeto principal. Se dice que se trata de derogar un artículo de orde 
nanza quando aparece el informe de la comision, y 85 notorio que fué 
derogado mucho, há por- la autoridad. que entonces podia haterlo. Se 
extraño (que se. propongan por modelo los enemigos , y se quiere que sed= 
mos originales. Señor,:la nacion. española es original en lo que debe 
serlo. Ls original. en su heroica resolncion de oponerse á los progresos 
de la tiranía. Es original en el valor y constancia con que resiste al po- 
¡der inmenso de/la Francia. Es, origual'en el carácter magnánimo y en 
las virtudes que la han' constituido el asombro de la atónita Europa y de 
todo el mundo; pero. sus sublimes sentimientos no pueden escusarla de 
la necesidad de; aptender lo que ignora y es necesario para el logro de 
sus designios» Esta ¡ignorancia ha ocasionado las desgracias que se han 
eitado , y que acaso parecerán ama inculpacion á los héroes que forman 
ido batidos 3 pero jamas han dexado de ser dig- 


nuestros exércitos. Han sl 
nos defensores de su patria, Una mala constitucion, defectos inevita= 


bles por las circunstancias y inexperiencia. y 1ótras- causas los han hecho 
cla, á su sufrimiento y ú su firme resolu= 


desgraciados 3 pero á sa, gonstane 
clon de mori: Ó Vencer, sostenida con tanta gloria, debemos nuestra li-= 


bertad y nuestra, existencia. Permí 
puntos yerdaderamente agehos de la question, no vuelva á ella sin pa= 
gar elstributo; de mi reconocimiento ú esta porcion distiguida y hene= 
mérita de la sociedad. Digo , Señor , que la discusion dehe recaer sola= 
mente sobre la, comparacion de lo que previene la ordenanza, con las al 
teraciones y modificaciones (ue se han creido: convenientes para mejo- 
rar el establecimiento. Sabiendo el objeto de los estados mayores se 1> 
fiere que deben preferixse' aquellos, que por su constitucion particular 
seab mas propios para «conseguirlo, El dela ordenanza , ademas de la 


eleccion absolutamente: arbitraria de los empleados , en él se renue= 


van siempre qué se mudan los gefes , y queda disuelto al fin de la cam- 
] itucion , COMO $e Cree, 


paña. Esto, léjos de ser una ventaja de su consti 


no atendiendo mas que á una mezquina econom 
table, porque se quitan de los regimientos oficiales que son necesarios 


tame V. WL ¿que contéstando á unos. 


ía , es una falta muy no-. 



































































| LE 
en ellos ; porque estos oficialés no tienen pór lo ¡regular otras mociones 
que las del detalle y. servicio particular de sus Cuerpos ; porque les fal= 
ta la práctica que contribuye tanto á la perfeccion y- facilidad de los 








trabajos propios de este ramo, y particularmente por otras 


manifestaré despues. Estos defectos , que ya enel año de 1 702 excitaron 
en Francia la idea. de conservar cierto número: de ofierales deséstado ma= 
yor, para que durante la paz se exorcitasen én las lunciones. de: su ins= 
titulo , ¡introdaxeron, entre. nosotros la práctica de elegir. oficiales 
de ingenieros para el empleo de quartel maestré , que es el mas im= 
portante; pero no con esto se remedió el mal en una ni en otra parte, 
porque en Francia mo podia ser completa la instruccion, y porque 
acá los ingenieros , aunque instruidos. .en lo perteneciente á su ramo, 
no: lo estaban en lo relativo á.las demas armay 5 cuyo" defecto esca 


vazones que 





cial entonces , es esencialísimo en el dia s em quela, vartacioón inmenéa 
de las órdenes de marchas , colunas, batallas y ataques hace indis= 
«peusable un- profundo conocimiento del mecanismo , táctica y union 
de todas ls armas. Si esta objecion no tuviera lugar respecto de los 
quartel maestres , lo tendria siempre respecto de los subalternos, En 
efecto , hoy que los exércitos son tan numerosos; que la vísta de un 
solo gele, no puede alcanzar á toda la extensioh en el. órden «de ha= 
talla; que ocupan em marcha “muchas legnas ; es. imposible que , los 
subaltornós puedan cumplir sus Órdenes con acierto si no los entienden, 
sino conocen sus fundamentos y su espíritu!, y simo saben como han 


de marejarse en un caso imprevisto. El mariscal Púisegur refiere que 
la batalla de Nordlingen 'se perdió por no haber entendido un ayu 
dante de campo las razones que le dió un general para mantener” 
un puesto, que el general en gufe le mandaba abandonar: sin:cono=: 
cimiento de las circunstancias particulares en que se hallaba; y este 
exemplar, queno es el único que pudiera citarse, prueba. la. necé= 
sidad. de que todos los oficiales del estado mayor” tengan conocimien= 
tos de la gran táctica; que sepan formar y mover los diferentes ór=: 
denes de batallas y: colunas; que posean los principios de las cien= 
cias en que se funda la táctica, y de las auxiliares que la ilustran y laci=: 
litan. ¿Y como se asegura mas ls eleccion, de- semejantés oficiales sribantá 
donándola 4 la voluntad de los geles, ó. estableciendo para ela mn: ór=> 
den. regular ? ¿-Colocándolos en. destinos de mas..ó menos ¿Impar=: 
fancia segun el arbitrio de los generales, ó: surjetándolos' á una ri=: 
gurosa escala y á prepararse en los primeros. emjleos para: el desen. 
peño de los superiores ? ¿Como se excitará mas su zelo y aplicacion, 
reuniéndolos:en un cuerpo donde encuentren todos los medios de apren= 

der, y enel qual obtengan, los, ascensos por. su aptitud y progresos, $; 
diseminados en los diferentes. del exgrrito , sin opertunidad para. ins= 

truirse, y obligados á dividir .su. atencion: entre los: particulares del! 


servicio. de su arma, y el estudio de la union Y mancjo de. todas, 


y haciendo depender el: premio de su trabajo, de la casual: eleccion. 
de un general que «los conozca y quiera protegerlo ? Nadie dudará 
en preferir el órden regnlar., la rmgurosa escala, y. la. reunion en uh» 
cuerpo3.y. ve aquí V. WL. no pequeñas ventajas del nuevo estable 
cimiento comparado con. el antiguo. Otra es la que he indicado des 
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ery permanente, porque disolvicadose el de ordenanza al concluirse 

la guerra, quedaban perdidos los adelantamientos de los oficiales que 

lo componian, y volvian otros absolutamente inexpertos á hacer en 

una nneva gnerra un aprendizage mucho mas costoso que lo que 

se hubiera gastado en mantenerlo durante la paz, cuyo gasto seria, 

compensado con la ventaja de hallarse con oficiales formados y ap= 

tos para desempeñar las funciones de este ramo. Ciertamente que no 

tendríamos buenos artilleros ni ingenieros si estos Cuerpos que nece- 

sitan prepararse en la paz para la guerra se formaran solo quanda 

esta se declarara 3 ni tendremos buenos oficiales de estado mayor sin 

esta previa enseñanza y preparacion. A esta falta de la constitucion del 

estado mayor de ordenanza debe atribuirse lo que sin exámen se atribuye 

al muevo por algunos que dicen que aunque en sí sea bueno , no son 
idóneos todos los que lo componen. Digo que no son todos igualmente 
idóneos; ¿pero se puede asegurar, como se ha indicado , que no hay 
entre ellos oficiales muy beneméritos 6 instruidos? ¿Por ventura no 
lo eran los Velardes y los Párragas? ¿No los excelentes oficiales que 
se han sacado de los cuerpos facultativos y otros que n0 nombro por 
no ofender su modestia? Yo no negaré que a2ca50 no habrá habido al= 
guna predileccion en las elecciones 3 pero quiero que se me diga ¿de 
donde podia sacar el Gobierno esta totalidad de oficiales instruidos y 
prácticos en una materia que hasta ahora no se ha enseñado ? ¿Se en=- 
contraria mayor número de oficiales instruidos si se observara el mé= 
todo antiguo , y si eada general formara su estado mayor, colocando 
en él, como se acostumbraba, á sus amigos y conocidos sin exámen, 
y por solo su capricho.? Si esta disposicion se ha tomado para que so 
instruyan y se formen, ¿por que se extraña que algunos no lo estea 
desde luego? ¿Por que no se culpa al método antiguo , del qual pro= 
wienen estos defectos? Uno de los que se notan en el actual es que se go= 
bierne por el quaderno que se A ES esta parte 
hemos aventajado á los mismos francoses , que conociendo los mconve= 
nientes del estado mayor de su ordenanza , le substituyeron el nuevo 
gue empezó á dirigirse por el manual de Thiebault , por el tratado de 
Grimoard, y por las observaciones de otros oáciales. Mas ¿como pue 
den tacharse de diminntas estas apuntaciones , que refiriéndose á los 
capítulos de ordenanza , los armplian respecto 4 las variaciones de la 
táctica y al arreglo divisionario que era ántes desconocido ? Las di- 
visiones obran hasta de por sí, y las acciones , que eran el choque 
de dos graudes masas , son el resultado de los movimientos combinados 
de las divisiones ; y de aquí la necesidad de que el gefe del estado ma- 
yor, ó sea el quartel maestre , tenga, no solo ayudantes que comuni 
quen sus órdenes, sino gefes subalternos , que baxo su inspeccion des. 
empeñen en las divisiones de su cargo las fanciones que exerce en to= 
do el exército. Esto era tan urgente que ántes del nuevo arreglo ya se 
habian establecido en las divisiones unos empleos equivalentes á los de 
ayudantes del estado mayor, aunque con nombres diferentes. Pero este 
arbitrio supletorio de la ordenanza no carecia de defectos. No estaba 
3smo en todos los exércitos , ni aua en las di- 





constituido 5 no era el m 


visieñes de uno eran! mismas las atribuciones de “cada empleo , y 
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mo estaba asegurada la mutua union y correspondencia entre todos para 
combinar los planes, y concurrir á su execucion. Era, pues , preciso 
sistematizar un establecimiento que, si las cireunstancias habian indicas 
do ya que era necesario , tenia no obstante delectos. Para evitar los 
primeros bastaba fixar las facultades y las obligaciones de cada empleo; 
pero para el último, que era tambien el que mas importaba remediar, 
se apeló al establecimiento de un estado mayor general, esto es, al mis- 
mo arbitrio que habian adoptado ya otras naciones, y cuyas ventajas 
ha manifestado la experiencia. Sin embargo ,la creacion de esta ofici- 
na es otro de los perjuicios que se atribuyen al nuevo establecimien— 
do, ponderando su costo , y la dificultad de hallar una persona ca= 
paz de desempeñar las funciones de gete del estado mayor general. 
Mas sí comparamos el costo de esta secretaría con el de la junta de ge- 
nerales establecida por la central, que tambien fué con aumento del es= 
tado mayor de la ordenanza , acaso le encontraremos menor, y vere= 
mos , con poco que se rellexione, que no puede excusarse aunque se es= 
tableciera la junta, la qual serviria en todo caso para mandar y com= 
binar las operaciones ; pero que necesitaria siempre una oficina para que 
reuniera las noticias y los detalles , y distribuyera las órdenes. Consi- 
derando los exércitos como grandes divisiones de uno solo , que deben 
concurrir al plan general del mismo modo que las divisiones de cada 
uno. al particular que le está encargado , es necesario un estado mayor 
general que reuna , como punto céntrico , las partes componentes de es- 
te gran cuerpo por las mismas razones porque lo son les particulares 
de cada exército , cuya necesidad prueba la misma ordenanza. Si es di- 
ficil hallar quien con el nombre de gefe del estado mayor general des- 
empeñe este cargo , lo será tambien , aunque se le llame quartel maestrez 
y considerados , como he dicho , los exércitos camo partes de uno solo, 
tendremos la misma dificultad para encontrar un gefe de estado mayor 
general segun el nuevo método , que para encontrar un quartel maes 
- tre segun el antiguo. Mas sino es así, y esta dificultad es menor en 
el actual establecimiento , en el qual, si el expresado gele tiene algu- 
nos mas cargos «que el quartel maestre, tiene para desempeñarlos el 
auxiho de un segundo y de una secretaría, compuesta de oficiales prág- 
ticos €. instruidos , que facilita la expedicion de los asuntos del mismo 
modo que la de los pertenecientes al ministerio de Estado , que aunque 
mas vastos y complicados son despachados por un solo ministro. El au- 
mento de gasto es otro, y acaso el que se tiene por el mayor de los 
luconvenientes del plan que se discute. Este aumento , que por grande 
que f.e a deberia hacerse, siendo necesario para el gobierno y direc= 
cion de los exércitos, no es tan considerable como se figura á primera 
vista ; y para convencerse de ello basta cotejar el costo del estado ma= 
yor actual con el de ordenanza , y se hallará lo poco que aquel excede 
á este. Yo supongo en este cotejo que los oficiales que se sacaban de 
los regimientos d-bian reemplazarse , porque sin esto se desorgaulza un 
cuerpo para formar otro ; inconveniente reconocido en la misma orde= 
nanza , y quese ha procurado evitar por la misma ¿y por muchas ór= 
den*s posteriores ; pero si no obstante no se cree preciso este reemplazo, 
el resultado será el mismo , mandando AS otros tantos empleos en 
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los regimientos , supuesto que se reputen no necesarios. Se ha hablado 
de gratificaciones excesivas 3 pero las de un coronel empleado en el 0s- 
tado mayor exceden, segun las ordenanzas, á las tres quartas partes 
de su sueldo, y actualmente solo disfeutan el aumento del sueldo de 
caballería ligera, y quinientos reales vellon los geles para gastos de 
oficina. Yo contimuaria la comparacion de los dos establecimientos , sl 
no resultaran ya á favor del moderno suficientes ventajas para darle la 
preferencia , aun quando no tenga toda la perfeccion de que es suscep= 
tible. Tendrá todavía algunos defectos ¿ pero V. M. debe advertir que 
casi todas las naciones de Europa han conocido la necesidad de vanar 
el sistema antiguo en esta parte; que todos han hallado ser mas util 
que los anteriores un arreglo semejante al muestro, que en todas ha 
producido ventajas, y que ninguna lo ha establecido desde lnego me- 
nos imperfecto que nosotros, ** 

El Sr. Trarer: , Yo que ful el que dió lugar 4 esta discusion no 
puedo menos de manifestar á V. M. que en esto llevé el objeto de evi- 
tar en cierto modo la opinion encontrada del publico sobre este esta= 
blecimiento , y que tul vez oculto hasta ahora en manos de los que lo 
manejan , podria tener la contradicción que ha sufrido en lagar de que 
su publicidad aquietaria los ánimos. Yo sabia y vela por experiencia 
que casi todos los excreitos se diferenciaban en táctica y maniobras; 
lo que no podia menos de causar un traslorio nO pequeño , siempre que 
un general tenia que pasar de uno á otro exército. Conocia por otra 
parte que las naciones sábias en el arte militar han adaptado ese siste- 
ma,en el que parece se puede adelantar poco. En este supuesto creo que 
V. M., que desea dar un impulso unilorme á todas las operaciones mili 
tares , se ve en la precision de formar un cuerpo cientifico de esta natu- 
raleza. Bien convendré en que por el pronto no es fácil encontrar un 
hombre que reuna todas las grandes qualidades que se necesitan para 
ponerle al frente de este establecimiento 3 pero las cosas comienzan por 
pequeños principios para llegar á la cima , y por lo menos sentaremos 
la principal piedra de este eraude edificio. He aquí , pues , que es pre- 


¡ciso en mi concepto , no solo la aprobacion de este establecimiento en 


quanto á lo científico, sino que me parece se debia poner en el diario el * 


dictamen de la comision con el juicio comparativo de los gastos de es= 
te establecimiento y el anterior , para que el público sepa , como debe, 
sus ventajas y sus perjuicios 3 y si acaso alguno tiene que exponer lo 
haga con datos positivos. * 

Declarado el punio por suficienteimente discutido , se procedió á la 
wotacion, y las Córtes aprobaron el dictamen de la comision , y man- 
daron que se insertase en este diario» 

Se levantó la sesion. 





Sr 
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- SESION DEL DIA PRIMERO DE JULIO, 





A propuesta del Sr. Oliveros se acordó que se extendiese el decreto 
para la confirmacion del estado mayor. 

Se leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. L/a-= 
mas , contrario á lo que se resolvió ayer acerca de este mismo esta= 
blecimiento. 

Para la comision que deberá entender en el exámen de los expe= 
dientes relativos á la calificacion de la conducta política de los em= 
pleados que han venido de pais ocupado , conforme á la proposicion 
del Sr. D. José Martinez , aprobada en la sesion del día 16, nombró 
el Sr. Presidente al mismo Sr. Marlinez y á los Sres. Aznarez y Cal- 
wet. Y no obstante que el Sr. 4znarez se excusó , alegando que el en 
Sevilla habia sido testigo en varias calificaciones , y que ya era .em= 
pleado del Gobierno , sin embargo no se le admitió la renuncia , estans 
do el Congreso satisfecho de su justificacion y zelo por el bien público. 

Nombró igualmente para la de Agricultura al Sr. Navarro en lu- 
gar del Sr. Pelegrín , que se ausento con licencia. 

Conformándose las Córtes con la primera parte del dictamen de la 
comision de Hacienda , dado á consequiencia de lo representado por la 
junta de Leon, resolvieron se dixese al consejo de Regencia remitiese 
de nuevo á la junta de Leon, y á qualquiera otro punto donde no se 
hubiese remitido, ó no se supiese haber llegado, la declaracion he-= 
cha por el anterior consejo de Regencia sobre continuar en la percep- 
cion del noveno decimal en virtud de las facultades que concedia el su- 
mo pontífice al rey , de poder prorogar por sí la gracia , concluido el 
término de diez años , siempre que lo estimare necesario. Y en quan 
to á la segunda parte de dicho dictamen, reducido á que los fondos 
que existan, con motivo de las dispensas matrimomiales ú otras , se 
destinen á las urgencias públicas , se resolvió que por medio del consejo 
de Regencia se pidiese informe á la cámara de Castilla sobre la inver— 
sion que se hacia de dichos fondos. 

Se leyó, y aprobaron las Córtes, el siguiente dictamen de la comision 
de Justicia. 

Señor , el consejo de Regencia remitió para la determinacion de 
V. M. una representacion que en 23 de enero dirigió á S. A el capitan 
general del reyuo de Galicia D. Nicolas Mahy: este acompañaba las co= 

ias de oficios que pasó al muy reverendo arzobispo de Santiago y ca= 
bildo de aquella santa iglesia , con las contestaciones de aquel. De ellos 
resulta que el diario de la Coruña del 12 de enero 1nsertó el soberano 
decreto de V. M. de 1.2 de diciembre , relativo á la suspenston de pre= 
bendas y piezas eclesiásticas. - Que en 17.del mismo ofició Maby al ar 
zobispo para que nada hiciese en contravencion á dicho decreto. - Que 
al dia siguiente 18 de enero ofició tambien con el cabildo eclesiástico 
para que suspendiese la posesion que iba á dar del arcedianato de Tras= 
amara y otras canongías. 
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>» El arzobispo en 21 de o 4 Mahy , que nn diario no es 
papel ministerial ni oficial; que á él no se le habia comunicado el de- 
creto de las Córtes , y que los títúlos de arcediano , dos canongías y 
nn beneficio estaban expedidos con fecha de 21 de noviembre. 

», El ministro de Gracia y Jasticia quando de órden de la Regen= 
cia remitió á V. M. los papeles que van extractados , añadió que hacia 
presente á su soberana consideracion que por el ministerio de su cargo 
se procedió puntualmente á la cirenlacion general del decreto (que 
con equivocacion de principios llama real), como lo comprueban las 
contestaciones de varios cabildos eclesiásticos , y de la junta superior 
del reyno de Galicia, que se han recibido , aunque no la del arzobis= 
po de Santiago , como ni tampoco la representacion que en su segundo 
eficio al capitan general insinua haber hecho 4 V. M.+. 

» La comision de Justicia no puede excusarse de añadir á todo lo 


«expuesto el mérito que pueda tener ue recurso presentado á V. VE 


por algunos vecinos de la ciudad de Santiago contra el procedimiento 
del muy reverendo arzobispo en este punto ; pues habiendo determina= 
do V.-M. el dia 15 del presente que aquella discusion se terminase á 
la resolucion de este expediente , debe recordarla ahora > y en vista de 
todo , no cree que esté V. M. en el caso de manifestar su desagrado por 
los procedimientos del muy reverendo arzobispo de Santiago 3 pues sien- 
do esta sola declaracion un castigo, y muy grave, para los buenos, án- 
ticiparia V. M. la pena 4la Justicacion-y prueba del delito; pero si 
encuentra bastantes motivos para que el consejo de Regencia inquiera si 
ha habido ó no contravención al mencionado decreto de V. M.; y por 
tanto opima : 

» Que este expediente, con el indicado de que se trató en la sesion 
del 15, se remitan al consejo de Regencia , para que en uso de su pe= 
culiar atribucion de hacer cumplir las leyes y decretos de V. M. , pro- 
ceda á cerciorarse de si el muy reverendo arzobispo de Santiago ha 
quebrantado el decreto de V. M. de 1.9 de diciembre > que suspendió 
la provision de prebendas eclesiásticas, y que acuerde en su caso las 
providencias oportunas. -- Cádiz 24 de abml Stc.ss 

De órden del consejo de Regencia consultó con documentos el mi= 
nistro de Marina sobre la conducta que debia observarse con los buques 
nacionales procedentes de puertos de la península ocupados por el ene- 
migo , que navegaban á los libres, y desde estos á aquellos ; como igual 
mente sobre la habilitacion de los primeros para América. Los documen- 
tos que acompañaba á esta consulta eran : primero, un reglamento para 
las embarcaciones procedentes de puertos ocupados , y su habilitacion 
para navegar en Europa y América. Segundo, un oficio del ministro 
de Marina al de Estado , á fin de realizar con el ingles una estipulacion 
sobre este partierilar. Percero , oficio contestacion al precedente, en que 
se mamfiesta' que el embaxador inglos no se juzgaba autorizado al im> 
tento. Quarto, wuevo reglamento propuesto por la junta de Hacienda en 
virtad de órden del consejo de Regencia, casi igual al traslado espe= 
eial que sobre el particular existe entre la junta de Galicia y el go= 
bierno ingles. Quinto, una representacion de la junta de Galicia al con- 
sejo de Regencia , con inclusion de copias de todos los documentes se- 
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bre la expresada estipulacion con el gobierno ingles , Pidiendo que S, A, 
declarase no comprehendida la sardina en la clase de los artículos , cuya 
extraccion estaba prohibida en la misma para los puertos ocupados; au- 
que por pertenecer á la clase de comestibles , la junta no se habia atre- 
vido á excluirla en su acuerdo de 25 de mayo de 1810. Y habiendo pa- 
sado este expediente á las comisiones de Hacienda , Comercio y Mart- 
na unidas , concluian su dictamen opinando que todos los artículos del 
nuevo reglamento propuesto por la junta de Hacienda se hallahan arre- 
-glados á la mayor justicia, precaucion y utilidad que se pretendia con 
el comercio libre entre los paises libres y ocupados , dependiendo su 
pronto beneficio de su pronta aprobacion: 

Habiendo manifestado los señores Borrull , Mexia , Leyva, Osto= 
laza y D. José Martinez , que semejante reglamento ( que se leyó) era 
opuesto á la clase de guerra que sostenia la nacion ; se acordó (habien- 
do pedido dicho Sr. Martinez que no se imprimiera ) que permaneciese 
sobre la mesa del Congreso , para que los señores diputados que quisie= 
ran le exáminasen 5 y el Sr. Presidente señaló el dia 8 del corriente paz 
ra su discusion. 

Sobre la proposicion del Sr. García Herreros relativa 4 la Incor= 
poracion á la nacion de las fincas y bienes enagenados, dixo 

El Sr. Cañedo: ,, Señor , entre los eloquentes y eruditos discursos 
con que se ha ilustrado la materia en question , he observado que los 
mas propenden á que la reversion de jurisdicciones y señoríos debe mi- 
rarse baxo diferente aspecto que la de las fincas raices enagonadas de la 
corona. Este modo de pensar es muy conforme con lo que tuve el honor 
de manifestar á V. M. quando se instaba por la aprobacion de la propo» 
sicion del Sr. García Herreros ,enel momento en que acababa de ser ad- 
mitida á discusion. Entonces sólo aspiraba yo á llamar la atencion de V. M. 
hácia la detencion y exámen con que se debia proceder en un negocio 
de tanta entidad y trascendencia. Pero habiendo indicado ya con este 
motivo qnales sean mis ideas acerca del asunto ; aunque tuve el disgusto 
de notar en el diario que los taquígrafos no pusieron en eso la mayor 
parte de lo que yo dixe: no molestaria de nuevo la atencion del Con 
greso , si no fuese estimulado por el deseo de que se aumente algun gra= 
do de ilustracion á ciertos puntos que me parecen muy interesantes y 
susceptibles de ella. Con este objeto propondrg lo que me sugieran mis 
cortas luces , y lo haré con la posible brevedad. 

>, Algunos de los principios que se establecen para fundar el deres 
cho de reversion , conducen á una nulidad general y absoluta de todas 
las egresiones de la corona por falta de autoridad en los reyes para 
enagenar cosa alguna de las que pertenecen al reyno. Estos principios, 
que prescindiendo de la formalidad y delas causas que justifican las 
enagenaciones , destruyen en la raiz la ficultad de enagenar , no solo: 
fueron desvanecidos sólidamente por muchos de los señores preopinantes, 
sino desconocidos en la conclusion de sus discursos por los mismos que 
los indicaron , sin duda como un medio de exágeracion , para reducir 
el reconocimiento de las enagenaciones legítimas al mínimo posible. 


»», Pero suponiendo en los reyes la facultad de enagenar con. arreglo: 
Z 


á lo impuesto pos las leyes , como administrádores supremos del estas 
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do , ya se entienda al tiempo E la as y ya al de la reversion 
de las propiedades enagenadas , no puede dexar de ofrecerse una no- 
table diferencia entre las jurisdicciones y señoríos y las heredades y Éncas 
raices. Tratando de la egresion , todas las dificultades suscitadas sobre 
las facultades de enagenar , y la justicia ó discernimiento con que se 
hayan debido hacer las enagenaciones de las tierras y heredamientos, 
todas son comunes á las enagenaciones de señoríos y jurisdicciones 5 pero 
en estas hay ademas un inconveniente particular , en quanto parece que 
la desmembracion de la jurisdiccion y señorío es incompatible con la 
unidad de la soberanía. Algunos señores diputados alegaron diferentes 
leyes de Partida, y otras de Recopilacion tomadas de establecimientos 
antiguos de Córtes , y ademas hicieron reflexiones muy oportunas con 
que disolvieron esta dificultad , manifestando la facultad que siempre 
tuvieron los reyes de España para enagenar la jurisdiccion ervil y cri- 
minal, y de conceder señoríos sin perjuicio de la autoridad «ue es esen= 
cialmente inherente á la soberanía; pero como á mi modo de pensar 
nada hay tan convincente y decisivo como lo que de propósito y á este 
mismo intento se declara en la ley 111 núm. XXVI1 dol ordenamiento de 
Alcalá , cuya autoridad no puede ser mas recomendable , formando , co- 
mo forma, uno de los códigos legales por donde se debe juzgar. En 
esta ley , Ó mas bien se podrá decir en esta disertacion Ó tratado con 
fuerzas y autoridad legal para cerrar la puerta en lo sucesivo á toda du= 
da ó alteracion en punto de tanta gravedad, entre otras Cosas se dice: 

porque algunos dicen que los logares, é justicia , é fonsado é fonsa= 
dera... fon se podian dar, ¿ dándose nombradamente non se daban para 
siempre , et porque en algunos libros de las Partidas , é en el fuero de 
ley , € fazannas é costumbre antigua de Espanna é ordenamientos de Cór- 
tes, en algunos de ellos decian que se daba á entender que estas Cosas 
pon se podian dar en ninguna manera , é en otros que non se podian dar 
sino por el tiempo de aquel rey que lo daba, é en otros logares de ellos 
paresce que decia que se podian dar é duraban para siempre... Por endo 
nos por tirar esta dubda.... declaramos , que en las donaciones que fue- 
ron fechas fasta aquí por los reis onde nos venimos, ó se ficiesen por 
nos, ó por los que regnasen despues de nuestros dias que non fueren 
dadas en tutorías , en que sea contenido que se da la justicia ó las co- 
sas sobredichas, que las hayan ó les sean para siempre guardadas (á 
aquellos á quien fuesen dadas) , segan que en las palabras de la condi= 
eion fuese contenido... et declaramos que lo que se dice en las partidas 
6 en los fueros.... que aunque estas cosas seau nombradas en la dona- 
cion , que non valen ; se entiende ¿ á logar en las donaciones que el 
rey luce , á otro rey , Óregno , ó regna de otro regno que non fuere 
natural ó morador en su sennorío.... Ca tal donacion nin otro enagena= 
miento de qualquiera manera que sea non lo "puede facer el rey , Ó otro 
alguno de su semnorío , é si-lo ficiese non vale , nin debe dudar : nin 
es tenudo el rey que lo fizo , nin sus herederos , nin el regno á lo 
guardar... el esta parescs la intencion del que ordenó las partidas se- 
endo bien entendidas... et si las palabras de lo que estaba escrito en 
as partidas et en los fueros en esta razon... si lo y oyo otro entendi= 
miento an ó pueden haber contra esta ley tiramoslo , é queremos que 
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non embargnen.... et aun declaramos que los logares que fuesen dados 
á aquellos que les pueden haber segun dicho es , € los otros de nues= 
tros sennorío que siempre finqueu para nos é para los reis.... que sean 
tenudos los sennores de facer guerra et paz por nuestro mandado... é 
que podamos lacer justicia si los sennores lo menguaren: é que ande 
y nuestra moneda : é las otras cosas que pertenescen al rey por el sen 
norío real quen se puede apartar de el. 

Señor , esta declaracion tan terminante y decisiva no se podrá 
decir que fué efecto de un capricho por medio de un decreto , ó de 
una cédula , sino por un establecimiento solemne en las Córtes mas at— 
torizadas y recomendables que acaso ha habido en la monarquía. Y 
si aparecia alguna dificultad particular con respecto á la enagenacion 
de jurisdicciones y señoríos, ya creo que en vista de ella se habrán Cisi- 
pado hasta los escrúpulos en este punto. 

»» Pero por mas legítima que haya sido la enagenación de las juris- 
dicciones y señoríos , considerada esta clase de propiedades éon el de- 
signio de reversion ó incorporacion á la corona , es preciso reconocer 


alguna diferencia entre estas y las demas propiedades enagenadas 7 y 
que para la reversion de las jurisdicciones hay menos estorbos que re 


moyer , menor resistencia que superar , y motivos de conveniencia 
pública , que no concurren en la reversion de las tierras y heredamien- 
tos enagenados. 

» Yo estoy persuadido que el sistema feudal mitigado , que entre nos- 
otros tuvo su orígen en la monarquía , ó llámenlo como les acomode 
los que no quieren confesar haya existido feudalismo en España : este 
sistema federaticio del rey con los señores, y de estos con los vasa- 
llos, ha sido muy oportuno para sostener felizmente la guerra por fo= 
do el tiempo que hemos luchado contra la opresion de los sarracenos» 
Sin este medio , estando la nacion reducida á poco terreno, divi- 
dida en diferentes reynos , sin recurso de industria ni Comercio , y 
atrasada la agricultura , ¿como hubiera sostenido uma guerra de ocho= 
cientos años , si no convirtiendo en soldados todos los habitantes capa= 
ces de manejar armas , y todos los senores en caudillos y maestros de 
la milicia? ¿Y como hubteran estos cumplido con su interesante en 
eargo si no hubieran estado autorizados con la jurisdiccion y faculta 
des correspondientes para habilitar rápidamente , y siempre que se crela 
oportuno , las expediciones militares á que debemos nuestra libertad , la 
de nuestro sagrado culto y nuestra total independencia? Fl conoci 
miento de estas circunstancias y de que el vasallage que los súbditos 
prestaban á los señores nada tenia de esclavitud , ántes bien les pro- 
porcionaba posesiones proptas que cultivar , que transmitir á sus hijos 
y sucesores , y que con ciertas restricciones podian enagenar á extranos; 
al mismo tiempo que podian dexar al señor los solariegos , y elegir otro em 
las behetrías , así como aquel tenia derecho á no continuar con ellos. 

Con cousideracion á estas circunstancias creo que este sistema de 
señoríos ha sido conveniente en aquella epoca , aunque tuviese algu- 
nos defectos ; pero como la constitucion militar , la política y las cos- 
tumbres han variado entre nosotros , en proporcion de las demas na= 
ciones cultas ; á pesar de que la jurisdiccion y vasallage en el dia ya 
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mo es mas que una sombra de lo que ha sido antiguamente , exige la 
conveniencia pública la reversion de las jurisdieciones y señoríos , la 
mayor uniformidad y expedicion en la administracion de pública jus- 
ticia y en la subordinacion y relaciones de los súbditos con el Gobierno. 

>» Hay menos resistencia que vencer en esta clase de propiedades para 
su reversion al estado ; porque aunque sea innegable que la jurisdic= 
cion y señorío sean uua especie mas apreciable de aquel respetable 
derecho , tambien es cierto (ue fueron conocidos con la carga ú obli- 
gacion de los servicios militares que quedan expresados 5 y habiéndo= 
seles reelevado á los señores de ella por una consequencia de la vexa= 
cion del sistema de la guerra , al mismo tiempo que ha cesado el ob= 
jeto principal de las concesiones en su primitivo orígen ; debilitada 
por estas causas en mucha parte el derecho de los señores , se presen= 
ta menor resistencia en la reversion de estas propiedades que en las de- 
mas enagenadas. 

Sin embargo, para la justificacion de V. M. qualesquiera resistencia 
siempre seria un inconveniente de consideracion , si f-lizmente mo se 
contase con que anxiliarán los benéficos deseos de V. M. los mismos 
que pudieran oponer alguna reclamacion ó embarazo. Estoy muy per- 
suadido de ello. Las jurisdicciones y señoríos estan en manos de ecle- 
siásticos ó seculares. En los primeros debe V. M. suponer una volun= 
tad implícita de ceder generosamente esta propiedad infructifera y pu= 
tamente de honor , que solo era apreciable como testimonio público de 
sus distinguidos servicios al rey y á la patria 5; pero en lo fervoroso 
de sus sentimientos de fidelidad y patriotismo munca se adoptaron los 
recursos para merecer muevos testimonios de la gratitud y aprecio pú= 
blico con otra clase de distintivos y honores. Por lo que hace á los 
señores seculares , el Sr. marques de Villafranca ast como llevó la 
voz en la reclamacion que hizo por sí y 4 nombre de los veinte gran= 
des que firmaron la representacion dirigida á este augusto Congreso, 
quejándose del proyecto de reversion general de propiedades enage= 
nadas , él mismo ha tenido la generosidad de declarar por sí , y á nom- 
bre de los demas interesados , que su intencion y su voto se conforma- 
ba con la exposicion del Sr. Anér en este punto ; es decir: que con= 
sentia en la reversion de las jurisdicciones y señoríos , con tal que se 
observasen las leyes establecidas con respecto á la de las demas pro= 
piedades. 

No dudo , Señor , que aunque por punto general , ademas de la 
umformidad y armonía en las elecciones de justicia y organizacion del 
estado , se al-grarán los vasallos de señoríos de uniformarse enteramen= 
te en esta parte con los demas súbditos del estado ; pero al mismo 
tiempo debo manifestar á V. M. , en obsequio de la verdad y la justi- 
cia, que estoy muy persua lido de que muchos de los pueblos del se= 
forío de abadengo mejorarán poco 6 nada en la mudanza: ¡tanta era 
la blandura y cousideracion con que se les trataba! Y en praeba de ello 
podria nombrar algunos pueblos poderosos y florecientes rodeados de 
otros le real=nxo abatidos y miserables, 

Sin embargo, convengo muy gustoso en la reversion general de ju= 
risdicciones y semorios por los motivos que quedan expresados ¿ pero 
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no predo menos de reolamar ¿nte la Justificación de Y. MM. que los ima 
teresados que los hubiesen obtenido legítimamente con arreglo á lo que 
disponen nuestras leyes , sean reintegrados en el capital que en justicia 
les corresponda. No sé si me adelantaré demasiado haciendo de intér- 
prete por segunda vez de la voluntad obsequiosa y desprendida del 
clero de España ; pero creo no engañarme , y me atrevo 4 indicar á 
V. M. que los cuerpos colegiados y las dignidades eclesiásticas, "posee= 
dores de jurisdicciones , se contentarán con un reconocimiento 
en lugar de la indemnizacion de 
corresponde. ¿ 


»Baxo de muy diferente aspecto considero la reversion de fincas 
raices ó heredamientos enagenados ; el derecho de propiedad se pre- 
senta á mi vista como un muro impenetrable, el qual no es posible contra= 
balancear sin trastornar enteramente el edificio del estado : le considero 
en los que le kan obtenido con los títulos de conquista , poblacion , com= 
pra y demas que reconocen por legítimos muestras leyes , sin diferencia 
alguna , y por de la misma perpetuidad y firmeza que los que lo han 
adquirido por los títulos que autorizan la traslacion de dominio entre 
Los salia. Lejos de interesarse el bien público mi el tesoro de la 
nación en arrancar de mano de los legítimos poseedores esta quantiosa 
porcion de su riqueza y fortuna , estoy muy persuadido que ocasionaria, 
gravísimos males al estado > y en logar de aumentar los fondos de la 
riqueza pública , la disminuiria considerablemente á vuelta de muy po- 
co tiempo , como muy oportunamente se ha manifestado ya por algu= 
nos señores preopinantes. Me parece que nuestras leyes disponen sábia- 
mente quanto hay que hacer en este punto para combinar el interes de 
la causa spública con el derecho de los particulares. Teénganse por 
nulas y reversibles las enagenaciones que en ellas se declaran por ta= 
les : incórporense las Éncas enagenadas con pacto de retro siempre que 
este conste del contrato ; pero no se vuelva á hablar jamas en esta 
augusto Congreso del pacto implícito de ret 


ro como tácitamente incluida 
en las ventas de fincas del estado. Esta invencion ignominiosa de los adu- 


laderes del fisco está en manifiesta contradicción con la felicidad públi 
Ca , porque destruye la igualdad y justicia en los contratos > indu= 
ce la desconfianza general del Gobierno, y le destituye del único media 
de proporcionar recursos en los grandes apuros del estado. 

» No me detendré , Señor, á impugnar la opinion de los que di- 
cen que quando se trata de fomentar el bien público y de establecer leyes 
saludables , solo se debe consultar 4 la razon y á la conveniencia pú- 
blica , sin consideracion alguna á las Joyes establecidas y “OmO si pu= 
diese decirse que se consulta á la razon > apartando la vista de las 
leyes > y atendiendo el hombre no solamente á la debilidad de su discur= 
so 5 Ó como si fuera posible establecer con razon y con justicia leyes 
huevas , sin exáminar primero las costumbres y leyes ya recibidas en el 
estado cuya felicidad se trata de fomentar. Me hago cargo de que estas 
expresiones son únicamente efecto de los sentimientos generosos que nos 


amiman eon el deseo del bien público , manifestado con agitacion en 


nuestros discursos , pues fodos hemos jurado cbservar las leyes de Es- 


aña 5 aunque será muy justo que se varien > alteren ó reyvoquen 
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decoroso, 
intereses que en rigor de justicia leg 
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aquellas que V. M. tuviere por conveniente , siempre es preciso que 
preceda un exámen muy detenido de las que se hallan en su vigor, y 
mientras subsistan deben ser respetadas, 

»» Voy á concluir reduciendo mi dictamen á que se incorporen en la 
corona las jurisdicciones y señoríos enagenados: que no se haga, nove= 
dad en quanto á las enagenaciones de fincas de ralces , sino con respec= 
to á aquellas cuya nulidad ó reversion esté ya especificamente determi- 
nada por nuestras leyes : que sean reintegrados en los capitales que 
justamente les correspondan , así los poseedores de fincas reversibles, 
como los que acreditaren la pertenencia legítima de las jurisdiecio= 
nes incorporadas. Y por último , para que todo lo propuesto se lle 
ve á debido efecto , que una comision del seno de las Córtes forme un 
proyecto de ley designándo la forma y reglas que hayan de observarse, 
y el tribunal ó comision de ministros de los consejos á quienes se haya 
de encargar la mas pronta y puntnal execucion. 

El Sr. Lladós : ,,Señor , despues de tanto como se ha dicho so= 
bre la materia de esta discusion , es dificil presentar especies nuevas 
que en cierto modo no se hayan tratado en ella ; pero como sin embar= 
go he oido algunas que estan en contradiccion con mis principios , y 
en mi concepto , ó son equivocadas , ó no tienen aquella exáctitud con 
que deben presentarse los hechos á la soberana consideracion , singu= 
larmente en un negocio tan grave y tan serio como el que ocupa al 
Congreso 3 creo de mi obligacion manifestar 4 V. M. con la libertad 
y franqueza que puede un diputado , concretándome principalmente á 
aquellas que dicen relacion con las privativas y exclusivas y demas im= 
posiciones con que estan cargados los pueblos de señorío. A ellas, pues, 
reduciré en la mayor parte mis observaciones , sin dexar al mismo tiem= 
po de hacer algunas sobre las otras proposiciones del Sr. García Her- 
reros , expomendo sobre ellas mi opinion , y motivos en que la fun- 
do. (leyó) Pretende el autor de las proposiciones de que se trata la ab= 
soluta derogacion de todas las privativas y exclusivas, por creerlas efec- 
to del señorio de los pueblos , y fundados en el propio principio muchos 
de los señores que las han apoyado lo quieren tambien 3 adelantándose 
algunos hasta suponer que procediendo de la misma cansa las exáccio- 
nes de frutos y dinero á que estan sujetos varios de dichos pueblos , de- 
ben estas tener la misma suerte que aquellas. Padecem en todo una ma- 
nifiesta equivocacion , para cuyo convencimiento no se necesita mas que 
subir á la indagacion del orígen de que han dimanado las privativas é 
imposiciones consabidas. De él resultará que las primeras se ballan es= 
tablecidas así en los pueblos de realengo como en los de señorío: que 
en estos los poseen indistintamente el Real patrimonio , personas particn= 
lares y el dueño jurisdiccional; pero la mayor parte V. M., segun lo 
acredita el sinnúmero de las que se hallan aplicadas al fondo de Pro- 
pios de los pueblos , especialmente en el principado de Cataluña : que 
la imposibilidad de los pueblos en formar por sí mismos ciertos es= 
tablecimientos absolutamente necesarios para su uso Comun , hizo que 
concedieran al senor ú á otro particular acaudalado, que se obligase per- 
petuamente á su coste y conservacion, la privativa, exclusiva y emolu= 
meatos que rindieren, para con estas ventajas indemnizarle en algun 
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modo de las crecidas cantidades que tenian que, desembolsar, otorgán= 
dose al efecto la correspondiente escritura con recíproca obligacion de 
los interesados. Este es el verdadero origen de las privativas de que se 
trata; las quales han producido y traen á los pueblos que las concedie= 
ron los mayores beneficios ; y léjos de percibirlos iguales los particula- 
res que las poseen , para muchos son un gravamen, y para eximirse do 
él se desprenderian gustosos de aquellas. Acaso en este mismo Congreso 
hay sugeto que cederia alguna que posee si se le librase de la obliga- 
cion que tiene anexa. Un principio semejante á este tienen las exáccio= 
nes en frutos y dinero que se hacen en los pueblos de señorío: nada 
hay de comun entre este y aquellas : las cobran sin distincion los dueños 
jurisdiccionales y los particulares de los mismos ú de otros lugares: en 
una palabra, dimanan de contratos enfitéuticos , celebrados entre los pro- 
pietarios de fincas de un territorio , tengan ó no señorío en él, y otras 


personas singulares, en virtud de los que se concede á estas el dominio ' 


útil de aquellas fincas , mediante una corta entrada y un moderado censo 
ánuo , que en frutos ó direro corresponden al concedente. Este contrato 
es muy freqiiente en algunas provincias del reyno, especialmente en el 
principado de Cataluña , en que no hay poblacion así de realengo como 
de señorío que no cuente en su término muchos establecimientos: así se 
llaman las fincas concedidas en enfitéusis; siendo digno de notarse en es- 
te contrato , que el poseedor de la finca puede renunciar á él, y librarse 
de pagar el censo ánuo siempre que le dé la gana, y devuelva la 
finca al que se la estableció , no teniendo este igual facultad. En esto 
hace ver quanto mas favorable es este contrato al que recibe la fin- 
ca que al que la concede, y que nunca puede tener aquel justo motivo 
de queja contra este en razon del censo: es verdad que de otra parte 

ercibe el último los laudemios en las enagenaciones de la finca , y go- 
za la fídiga ó prelacion en las que se hacen por título de venta; pere 
esta en mi concepto no es una compensación equivalente á la liber= 
tad de aquel. 

,, Estas consideraciones á mi ver convencen hasta la evidencia que 
ni las privativas y exclusivas de que tratan las proposiciones del Señor 
García Herreros , ni las demas exácciones en frutos y dinero de los 
pueblos, contra.que tan altamente han declamado algunos de los preopi- 
nantes , son electo del señorío jurisdiccional , ni tienen nada de comun 
en él. ¿Y en tales circunstancias puede haber ni por asomo razon que 
autorice al Congreso para derogar aquellas contra las leyes de un con= 
trato solemne , en perjuicio del sagrado derecho de propiedad, y daño 
de los mismos pueblos , á quienes V. M. se ha propuesto. proteger ? Yo 
ciertamente no la hallo 3 y léjos de haberla oido á los que han impugnado 
estos derechos , he visto que muchos no solo los han confundido con el se- 
ñorío jurisdiccional, sino que tambien han equivocado este con el do- 
minio directo , mirando como resultados viciosos de aquel, los que eran 
legítimos efectos de este , é inclinándose acaso con la mejor intencion á 
destruir un contrato conocido por todas las naciones cultas, al que de- 
ben muchas su prosperidad , el aumento de su poblacion, y el estado 
floreciente de la agricultura : así que, mi opinion es que ni se supriman 
aquellas privativas , ni se haga novedad en órden á las demas exác- 
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ciones precedentes de centratos enfiténticos que se lacen en los puebloss 
pero que si hay algunos de señorío en que sus dueños acostumbren exi- 
gir en razon de vasallage servicios personales , es otros derechos pecu= 
narios subrogados en lugar de el, sean estos derogados inmediatamen- 
te sin permitirse jamas exácciones. La incorporacion á la corona de aque- 
llos pueblos y fincas indebidamente separadas de ella, y que algunos 
señores poseen sin título legítimo , es justísima , y se ha mandado ya en 
varias épocas, especialmente en los dos últimos reynados: así creo que 
en esta parte á V. M. no le queda mas que hacer que encargar al con-= 
sejo de Regencia, á quien corresponde la execucion de las leyes, su pron- 
to cumplimiento , y que se activen los expedientes que con este motive 
se hubieren formado por el consejo de Hacienda. 
., En lo respectivo á señoríos , despues de tanto como se ha hablado 
sobre ellos durante la discusion, solo diré que su conservacion ni se 
opone á los principios adoptados por V. M. ná la prosperidad de los 
pueblos. Que en todo estado monárquico exige la politica que entre el 
soberano y €l haya una clase intermedia, que si bien con subordinacion 
á aquel conienga á todos dentro los límites que prescribe la ley ; pero 
en el nuestro ademas la justicia, y en las circunstancias presentes tambien 
la conveniencia de la misma nacion: que en los pueblos de realengo ge 
suben los propios gravámenes que en los de señorío : Igualmente se ven 
privativas y exclusivas en los primeros que en los segundos, y aun 
mucho mas: que los señores jurisdiccionales ni administran justicia, mi 
pueden exercer acto alguno de jurisdiccion en los pueblos; de forma 
que en las pretensiones que tienen coutia sus individuos deben acu= 
dir como qualquiera otro parúcular al corregidor ó alcalde , ante quien 
deben seguir los pleytos del mismo modo que en los de raalengo : que en 
unos y otros pueblos se exerce esta jurisdiccion , y se administra aquella 
con uniformidad , es decir, con arreglo á las leyes y á la práctica peca» 
bar de las provincia respectiva , cen la sola diferencia en la de Cataluña, 
de la qual tengo mas conocimientos que en los lugares de señorío , cono= 
cen de las primeras apelaciones los Jueces nombrados , especialmente 
para ellas , por los señores 3 y en los que no los hay destinados , los mismos 
corregidores ó alcaldes, mudado asesor; particuliridad que no se ve en 
los de realengo. No sé si esta será solo peculiar de dicho principado; 
pero séalo Ó no lo sea, entiendo que conviene derogarla., uniforman= 
do en esta parte los pueblos de señorío con los de realengo ; y que 
resultando, de esto hallarse los señoríos reducidos al presente á un pu= 
so título de Donor, sin dar otra ventaja á sus dueños que la sola prero= 
gativa de nombrar los corregidores alcaldes ó Justicias ordinarias, pues 
los diezmos, fincas y demas derechos que poseen en ellos proceden de 
etra causa, y deben considerarse una. propiedad particular lo mismo 
gue qualquiera otra: por todas estas consideraciones, y otras que omi- 
fo por censultar la brevedad, mi Opinion es y será siempre que los 
señoríos jurisdiccionales sean “conservados junto con la prerogativa di 
ellos anexa: del nombramiento de corregidores y alcaldes, limitada em- 
pero esta á los que sean ordinarios ó de primera instaucia, y con la 
obligacion que se imponga á los señores de presentar los nombramienios 
á la audiencia territorial de la provincia respectiva, para que esfa 
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DO 
“pueda examinar si concwren, en los nombradós las calidades que pres- 
criben las leyes , y retener los títulos de los que no las tuvieren: con es- 
to se evitarán arbitrariedades, los pueblos estarán contentos 3 y V. M. 
tendrá la satisfaccion de saber que para la administracion de justicia 
hasta en el mas ínfimo pueblo se nombran sujetos de probidad y. des- 
empeño." ' A ; 

El Sr, Villafañe: ,,No tengo que añadirá lo que se ha dicho , si- 
no que se declare por discutido el punto , y que el pueblo vea el fruto de 
na discusion tan larga en la promulgación de una ley que comprehen- 
da quando menos dos puntos, que en la discusion veo casi aprobados; 
á saber: la reunion de la jurisdiccion eivil y criminal de todos los pue- 
blos de la monarquía española á la soberanía, y. la derogacion de to- 
dos los actos privativos ó probibitivos que. competan 4 los señores 
territoriales en todos. los pueblos de su dominacion , porque este es otro 
punto que debe ser comprehendido en la wisma ley : así verán Jos pue- 
blos que V. M. «mira por ellos quitándoles unas trabas que son contra= 
rias al mismo derecho natural y libertad del hombre. Por lo que res= 
pecta á las fincas , de que tambien se ha hablado, soy de dictamen que 
$ bien se nombre una comision para que prescriba las reglas con que 
se han de exárinar los títulos de pertenencia , el modo y los derechos 
con que las han adquirido y las conservan sus poseedores; Ó bien que 
así como el consejo. de Hacienda, que hasta ahera solo tenia derecho 
exclusivo de entender en los puntos de lo revertible á la pación, se 
dé tambien á los tribunales territoriales esta atribucion , para.que V. M, 
tenga con la mayor brevedad , que tanto exige esta maferia, el cono- 
cimiento.de todos estos títulos. Así mi dictameh se reduce á que V..M, 
sin mas discusion que la que llevamos., que pasa de un mes , promul- 
gue una ley que comprehenda al menos los dos puntos que he insinua= 


do 5 es decir: que-toda jurisdiccion se reuna á la soberanía nacional, y 


que se quiten los privilegios exclustvos que tenian los señores contra el: 


bien estar de los pueblos , que solo deben ser. súbditos. de V. M.., y 


son acreedores á que se les remtegre en los derechos que les concede la, 


naturaleza y, la calidad de hombres libres ,.cemo son en el dia los 
españoles. ed K ; É y, SÍ ve 

El Sr. Lisperguer : ,,Solo he «pedido la palabra para debir que nos 
debe ser, muy sensible el tiempo que” hemos empleado en esta discusion 


FA 


or no haber fixado tres proposiciones , que en mi entender son claras: 
PROD ad 


primera , si hay en. los reyes de España facultades para hacer estas 
enagenaciones ;- segunda, si deben tener estas enagenaciones reversion 
ó no á la corona ; y tercera si V.M. puede desde luego decretar esta re- 
version sin asegurar: el reintegro á los.poseedorés de los derechos de 
estas posesiones. que hañ -distrntado de: bueña. fe, dando un golpe de 
arbitrariedad y despotismo con que se trastornaria el órden. En quan- 
to á la primera proposicion, me parece que tenian facultades. para ha-= 
cer estas enagenacienes, como la han manifestado suficientemente al- 
gunos preopinantes. De la segunda no hay que qhestionar , pues tene- 
mos leyes en que está: declarado la «manera con que «ban de volver 4 
la corona: así que, no' necesitamos establecer otras nuévas. La tercera 
está muy clara , pues es patente que no estamos eu el caso de Lacer es- 
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tos reintegros , y menos de entretenernos en esto , quando la: nacion 
quiere que nos ocupemos de cosas mas urgentes. Así pido que se dé por 
concluido este asunto , y que se vote lo que se estime mas conveniente.*S 
El Sr. Giraldo: No molestaré 4'V. M. con especies ya dichas , si= 
no que únicamente advertiré que se han ventilado 'questiones que no 
son del cuerpo delibcrante , sino de la execucion de la providencia que | 
V. M. ha de dar; y á la verdad en mi concepto se han mezclado pun- 
tos, que sin embargo de que han demostrado el zelo y sabiduría con 
que los individuos de este augusto Congreso discutan todas las materias, 
han sido oportunas. Yo creo, Señor , que este negocio debe mirarse 
baxo otro aspecto : es decir, si atendemos á los heroicos hechos de 
nuestras provincias , qualquiera de sus habitantes debe interesarnos so- 
bremanera , pues ellos nos han enviado para que los hagamos felices... 
Pero si por otra parte escuchamos las voces de propiedad , y nos ate- 
nemos á la observancia de muestras leyes , en unas Córtes tan singula= 
res, donde va á fixarse la legislacion verdadera , y las bases de la 
felicidad futura con una buena “constitución , Creo que debemos se= 
guir las máximas de los escritores que mas versados han estado en es- 
tas materias. Esta proposicion tiene una conexion inmediata con la 
constitucion que V. M. ha mandado que se forme 5 por etro lado tam- 
bien tiene enlace con la reforma de códigos que tambien ha ordenado. 
Porque no hay duda que la España se compone de varias provincias 5 y 
si hemos de exáminar el orígen de cada una de estas propiedades , UNAS 
concedidas por Górtes , otras por reyes, veremos que el uniformar su 
incorporacion es obra de una constitucion ó leyes fundamentales que 
convengan á toda la nacion. Es cosa sabida , y nos lo dice el céle- 
bre Montesquieu, que las leyes que son útiles en un gobierno monár- 
quico no lo son en un democrático 5 y por el contrario : siendo , pues, 
nuestro gobierno una monarquia , es preciso tambien que las leyes que 
se hagan afirmen esta idea , y se establezcan los medios oportunos con 
que han de subsistir las varias clases que ha de haber , y el “carácter 
ue deben tener5 y es indispensable que se haga con todo el conoci= 
miento y luces de V. M., derrocando desde luego todos aquellos abu-= 
sos que se hayan establecido , 6 bien por el transcurso del tiempo, ó 
bien por el: poder é intriga de los hombres. Pero respecto del otro pun= 
to de las incorporaciones no corresponde á V. M. , sino 4 un poder di- 
verso que ha de executar la providencia de V. M. sea el judiciario , sea 
el executivo. En esto no nos debemos mezclar , sino únicamente en es- 
tablecer bases y leyes que se deben fixar en el modo que corresponde; 
y así adhiriéndome en todo á lo indicado por el Sr. Villafañe , digo 
que en punto á jurisdicciones no se necesitaba una disension tan lar- 
ga como la que ba habido , tanto mas que estas son un gravamen pa- 
ra los que las tienen, y es constante que muchos de ellos traen el orí- 
gen de la usurpacion. Respecto de lo demas quisiera que la comision 
que se nombrase estuviese de acuerdo en los puntos que son peculiares 
con las comisiones de constitucion y reforma de los códigos. Así quan- 
do salgan estas obras se verá de un golpe qual es la voluntad de V. M. 


para hacer la felicidad de España , y sabrán los tribunales cómo ham 
do obrar, pues ante ellos se h 
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an de entablar los juicios que deben se- 
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guir sin la lentitud con que” lt Ea han «procedido. ** 

El] Señor Secretario leyó el siguiente voto del Sr. D. Isidoro Marti- 
nez Fortun, al qual suscribió luego el Sr. Vera. 

El Sr. D. Isidoro Martinez Fortun: , Señor , hubiera sido 
de desear que este asunto se hubiera tratado en ocasion mas oportuna y: 
en tiempo mas tranquilo , quando se hubiera podido deliberar sobre el 
con mas propiedad y acierto; pues aunque hay muchas cosas que en 
sí son buenas, con todo por no tratarse á su respectivo tiempo sue= 
len no tener aquel buen éxito que se desea. Sin embargo, siendo á mi 
entender un asunto de suma gravedad , porque no parezca que el si- 
lencio en mí obra con parcialidad sobre alguno de los dos extremos, 
pienso manifestar mi idea sobre el particular, lo que haré del raodo 
mas suciuto, por no molestar tanto la atencion de V. M. despues de 
un mes que se está discutiendo esta proposicion , y lo mucho que so, 
bre ella se ha hablado ; por lo qual digo , que soy de opinion que 
deben abelirse los señoríos jurisdiccionales y de vasallage , y en 
quanto á las fincas Ó propiedades si hubiese algunas tan ilegítimamen- 
te dadas que deban volver 4 la corona sin recompensa alguna al se- 
ñor que las tenga con plena justificacion de que así debe hacerse, des- 
de luego que se agreguen á la nacion sin pago alguno 5 y al contrario, 
si hubiese otras cuya donacion hubiese sido hecha en razon de tales 
méritos y servicios que justifiquen sobradamente la justicia de deberlas 
poseer, se mantengan á los dueños en su quieta y pacifica posesion, 
declarándoles verdaderos acreedores á su permanencia; y con respecto 
á aquellas que tenga la corona derecho á reclamarlas , pero con la obli- 
gacion de satisfacer su precio , estoy tambien conforme en que se agre- 
guen á la nacion, pero de ningun modo defraudando á sus dueños de 
la cantidad que deba abonárseles , pues teniendo igual derecho el po-= 
seedor de la finca á que se le entregue su valor al tiempo de darla 
que el que la nacion tiene á recobrar su alhaja , no debe quitársele 
sino se le paga, y por lo tanto no convengo en que la nacion le 
tome á poseedor alguno su propiedad si no le satisface su precio .en 
el mismo acto de la entrega, pues lo demas lo tengo por un engaño, 
del qual deb> la nacion siempre alejarse ; y por último, que debiendo 
tratarse esta materia por un exámen muy premeditado de algun tribu- 
nal ó comision de hombres literatos y de conocida probidad , proce» 
diendo en todo con la justicia que requiere asunto ¿de tanta gravedad, 
se obre en el particular en términos , que:recobrando cada uno el de= 
recho que de ley le corresponda , no quede motivo para quejas y re- 
clamaciones fundadas en derecho y justicia, baxo cuyos datos aprue= 
bo la proposicionz y faltando algunas de: las! qualidades expresadas, 
no la apruebo. sh iO 

El Sr: García Herreros : ,; Señor y ¡moles fácil que yo conserve en 
la memoria todas las objeciones que se han hecho: sobre el punto en 
qiiestion , ni era justo cansar la atencion de" V. M. con una refutacion 
prolixa, que no produciría otro efecto que el de consumir inútilmente el 
tiempo en unos pormenores que podrán ser del caso para la execucion 
de la ley; mas nunca deben influir en el ánimo del legislador, que se pro” 
pone un bien general corrigiendo los abusos que lo entorpeeen. 
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o de aquellas dificultades que pueden flamarse car- 
dinales, porque de eJas nacen las demas que se han ponderado para per- 
suadir que es injusta » legal y extemporánea la providencia de incorpo= 
rar al estado los señoríos jurisdiccionales , territoriales , y todas las fincas 
enagenadas 6 donadas , que por su naturaleza , Ó por condicion del con- 
trato contengan la de retro. 
», Las principales razones en que han apoyado su dictamen los seño= 
res que hanimpugnado la proposición, consisten enla autoridad, ó sea fa= 
cultad, que los monarcas de España han tenido para disponer , como le 
han hecho , de los bienes del estado 5 en el derecho que por efecto de 
aquella autoridad adquirieron los poseedores , y en los perjuicios y gra= 
yes inconvenientes que resultarian de levar 4 efecto la providencia que se 


ropone. Sobre estos tres puntos hablaré brevemente , y V. M. estimará 
prop 19 y 


en lo que valgan las razones que exponga en solucion á las pretencidas 


dificultades. 

,»Los reyes de España jamas han tenido ese dominio eminente y ab= 
soluto que se les quiere atvibuir , y que es el principal fandamento de 
la oposicion 3 nunca fueron superiores á la ley , y desde el principio 
estuvieren sujetos á ella como qualquiera otro individuo de la sociedad; 
no pudieron variar ni alterar las leyes que se formaron para el bien co- 
mun sin usurparse un derecho que no les competía , mi tuvieron mas au- 
toridad que las que las mismas leyes les señalaron con mucha escrupulo= 
sidad , reducida á la necesaria para que cuidasen de su execucion, de la, 
administracion interior de la justicia y de la conservacion del buen ór= 
den. En los sábios y eloqiientes discursos que han pronunciado algunos 
dignísimos diputados , han demostrado estos principios con documentos 
irrefragables , con las mismas leyes fundamentales de nuestra monarquía, 
en las que se propusieron nuestros padres constituir un gobierno sábio y 
ercicio del poder que confiaban á uno, 


jasto , poniendo límites al exe 
para que no degenerase en despótico , y se conservase la libertad civil 


del ciudadano. De estas leyes primitivas reproducidas en todos los tiem= 


pos , y por fortuna conservadas hasta los nuestros , hemos de deducir la 
autoridad de los príncipes , y en oinguaa de elias se halla ese dominio 
absoluto : todas conspiran á L contrario. Les señalan los líuites de la 
autoridad que les confiahan; las franquicias y privilegios que debian 
disfrutar ; las condiciones, baxo'las quales se obligaban á obedecerlos ; y 
en ninguna de ellas hay la ras leve expresión que ni remotamente ¡n= 
dique que el reyno, las «personas. y propiedades se les entregaban como 
un patrimonio propio de que: pudiesen disponer á su antojo , pues eso 
significan las voces de domipie ennuente y absoluto. En vano se ha que= 
rido deducir esa autoridad de las leyes visogodas , del Fuero juzgo, 
suponiendo que Recesvinto usó de ella , quando él mismo puso al fren= 
te de su código la sentencia e que asi la potestad de los neyes como 
la libertad de los pueblos «deben sujetarse al sagrado decreto de la 
ley. Es igualmente inútil 'apolar al.concilio ¿av de Toledo , pues en el 
exórdio del Fuero juzgo , hablando de las leyes en que á los príncipes 
se les prescriben sus obligaciones se dice que esten establecidas para 
Jreno de disciplinas, é poner término d las malas costumbres que 
son fechas por descebemento de os préncipos. El mismo concilio 1v em 


s) Me haré carg 




















[557] i ! 
el exórdio de la ley rrr dice: y el que fur cruel contra sus pue- 
blos por braveza, cobdicia , avaricia , que sea descomongado , é sea 
condenado de la sentencia de Eristo , é de partido de Dios, é vea 
por qué osó mal facer , é que el regnado le sea tornado en pena. Así 
se explicaba Rósesvinto : esto es lo que se sancionó en el concilio rv 
de Tolsdo, cuyas máximas se inculcan en casi todas las leyes del 225. 17 
tít. 1. ¿ Y que tiens esto de comun con el absoluto dominio de los re- 
yes ? Es menester delirar para quererlo deducir. de allí. Yo me exten= 
deria con mucho gusto á otros pasages de aquellos códigos si no la 
hubiesen hecho ya otros seúores diputados , y lo indicado no sobrase 
para demostracion de que nuestros monarcas siempre estuvieron sujetos 
á la ley. ; 

> Ese dominio absoluto que se les atribuye no apareció en España 
hasta que el despotismo. se sentó en el trono, y á la ley sucedió la ar= 
bitrariedad.. De esa época son las leyes en que se apoya > y que se han 
citado- para sostenerlo; leyes. que no merecen ese nombre , porque no 
intervino la aprobacion de las Córtes, sin cuyo requisito no pudieron 
elevarse 4 aquel carácter ; leyes que no son otra cosa que unas prác» 
ticas erradas , abusos , ó usos y costumbres de otros estados y gobiernos 
que hos introduxeron como leyes las familias extrañas que por tantos 
siglos han ocupado el trono español ; leyes que no pasaron por tales 
hasta que la usurpacion del poder reduxo á la nacion á que reconocie- 
se por ley suprema la sola voluntad del que mandaba ; leyes en ín que 
reduciendo 4 lós hombres á la miserable condicion de los brutos , no s0= 
lo los privan de la libertad que ennoblece Ja especie humana, sivo que 
los degradan hasta quererlos hacer patrimonio de una familia. Esas son 
las leyes que el despotismo sustituyó 4 las primitivas, con las que se 
destruyó el edificio de la sociedad , y las que sumergieron á la nacion en 
la cima de males que hoy nos agovia: en ellas únicamente es dondo 
se halla el dominio absoluto , y ellas son las. que se citan para soste-= 
nerlo. Por ellas pasó la nacion del estado feliz de libertad que disfru= 
taba al de servidumbre, y permaneciendo muchos siglos baxo el do= 
minio y arbitrariedad de los reynantes , era consiguiente que 4 las 
primeras sustitayesen estas otras, dirigidas á un Sin opuesto y á dis= 
tinto objeto; el de la nacion era su felicidad , y dictó aquellas leyes con 
el fin: ds sostener su libertad é independencia. El objeto de los reynan-= 
tes ha sido el aumento de su poder y el de la riqueza de su famihiaz 
y el fin de sus leyes no ha sido otro que el de mantener con la fuer 
za sometido el pueblo + su voluntad ; y siendo tan opuesto como in- 
conciliable el sistema de las leyes primutivas y fundamentales: con las 
de la arbitrariedad y despotismo que dictó las otras , es :indispensable 
que si las primeras se han de restituir 4 sa observancia , como'debe ha= 
cerse, las otras se deroguen por injustas. pia 
7 Queda , pues , en claro que el dominio absoluto/de nuestros monar= 
cas, mo solo carece de apoyo en nuesfras leyes fundamentales , siuo-que 
es contrario/á su tenor, y no se halla indicio de él hasta que trastor> 
nada la constitucion por las causas tantas veces aquí repetidas , sub= 


ruearon la nacion hasta el extremo de no r-conocetse en ella mas ley su= 
y : 


prema que su voluntad ; y como esto ha durado muchos siglos , no solo 
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ingirieron en los códigos sus preocup«ciones y abusos , sino es que han 
conseguido hacerlos respetar con tal veneración, que se le citaná V. M. 
como un obstáculo iuseparable para la retorma de los abusos que esas 
mismas leyes han introducido. 

»» Do ellas desciende' el derecho de los poseedores á las ficas que 
por el pretendido dominio absoluto de los reyes se segregaron de la corona, 
y en ellos se fundan dos que graduan de injusta la proposición que se dis- 
cute. ¡ Raro modo de arguir á un Congreso nacisnal en quien reside la 
soberanía , quando se ha reunido principalmente para corregii los abu= 
s0s y perjuicios que sufre la nacion por la arbitrariedad de esas que lla- 
man leyes! Señor, á V. M. no le obliga mas ley que la trivialisima 
de salus populi ; las demas las mautendrá en observancia, en quanto 
Bo se opongan á aquella. Si en lugar de hacer comentarios sobre aque= 
Vas loyes se hubieran dirigido los discurses de los señores preopinantes 
que han impugnado la proposición á probar que su sanción produciria 
males á li nacion, que seria un obstáculo para la felicidad publica, en 
este caso hubieran desempeñado la obligacion que les impone su ca= 
rácter 5 pero alegar derechos de unos particulares de origen vicioso, 
para frustrar una resolucion justa , deseada en todos los siglos por to= 
dos los pueblos , cuyos efectos serán el bien y prosperidad general , la 
íntima union del pueblo con el Gobierno, y otros que es mas fácil con= 
cebirlos que explicarlos, es proceder no como diputados de la nacion, 
sino como procuradores de los poseedores. Los pleytos entre particulares se 
sentencian por las leyes establecidas; los abusos introducidos por los 
monarcas se corrigen con leyes que se establecen para reducir las cosas 
á los principios de conveniencia pública á que únicamente deben ajus= 
tarse , y para esto no hay mas leyes que obliguen á V. M. que las del 
derecho publico. Quando alegaron aquellas leyes debiercn acordarse 
que eran representantes del pueblo, y que si este , al darles sus poderes 


se constituyó en la obligacion de obedecer las leyes que se aprobasen em 


el Congreso , ellos recibieron la de librar á la nacion de las vexaciones y 
opresión que sufria por el despotismo con que habia sido tratada, la de po= 
zer freno y límites al exercicio del Poder , para que no vuelva á degene= 
rar en tiránico, y la de restituirles la libertad civil , ó sea la dignidad de 
hombres libres que se les habi1 usarpado. ¿Se desempeñan estos cargos 
abogando por los señoríos y por la legitimidad de las egresiones ? ¿O-se 
duda todavia de que esta ha sido una de las principales concausas de la 
despoblacion y rumma de la agricultura? Será , pues, preciso desen= 
tenderse de tan sagradas obligaciones , yá pretexto de unos derechos 
de orígen injusto dexar á los pueblos sumergidos en la miseria para que 
triunfen y gocen unas familias , que si son respetables por su rango, 
y si en ellas ha habido y hay personas de mérito distinguido por sus ser= 
vicios , nunca puede ser este un titulo para que V. M. los mantenga en 
una posesion tan ruinosa al bien general. ¿Tendrán esos señores mas 
derecho á los señoríos y demas que comprehende la proposicion que el 
que todos tenemos á nuestros bienes y á nuestra vida ? Pues de todo usa 
V. M. quando así Jo exige el bien general ¿Que pasa en el dia? ¿Ha du- 
dado V. M. desu autoridad- para enviar á centenares de millares los 
hombres á que con su sangre rieguen los campos de batalla? ¿Sirve de 
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obstáculo el derecho de la conservacion de la vida y los que 4 los ba= 
dres y madres les descienden de unas leyes , no arbitrarias como las 
etras , sino justísimas , como que son de la misma paturaleza , para 
que sus hijos los auxilien y mantengan quando sus males ó ancianidad 
lo exigen? “Todo se sacrifica en estos casos : así lo exige la necesidad 
pública , y todo cede á su imperio. Sálvese la patria á costa de vidas 
y haciendas. Y que, ¿el bien guueral de la. patria se vincula 4 arro= 
Jar los enemigos más allá de los Pirineos ? Coja V. M. todos los laure= 
les que desea, venza todos sus enemigos 3 pero si no vence los obstáz 
culos de la prosperidad 3 si los pueblos despues de todos esos/ triunfos 
quedan sumergidos en la miseria á que los han reducido los señoríos y 
las gabelas que por ellos sufren , la nacion no será. feliz. 

)»Los mismos señores que con tanto en peño sostienen estos derechos 
por el absoluto dominio que reconocen en los reyes , incurren en una 
evidente contradierion que destruye sus principios , y prueba al mismo 
tiempo que no ba habido tal dominio absoluto > Y por consiguiente 
que los poseedores no han podido adquirir el derecho en que se les quie 
re sostener. No pueden negar que muchas donaciones se han graduado 
de inoficiosas é injustas , y las fincas se han incorporado 'sin recompen= 
sa alguna , no obstante que en las escrituras se prodigaron las cláusu= 
las de remuneracion de grandes servicios. Tampoco dudan que aun 
habrá muchas que por las mismas causas deberán correr igual suerte, 
Pues si los reyes han tenido absoluto dominio ¿por que reglas 'ó leyes 
se han graduado de injustas las donaciones? El quie libremente y con 
conocimiento usa de una alhaja que le pertenece en pleno dominio, no le 
queda derecho á reivindicarla por inoficiosidad ó injusticia , sino en el 
caso que obra contra ley ; luego alguna bubia que prohibia semejantes 
desmembraciones. Pero no obstante esto aun les queda otro recurso en 
favor del derechó de los poseedores : se confiesan injustas € inoficiosas 
lus donaciones ; pero son válidas por el absoluto dominio del que las 
hizo. Esta sutileza , hija de la adulacion , ha sido uno de los mas fuel= 
tes apoyos en que se han sostezido estos excesos ; pero V. M. está 
bien convencido de que los reyes no pueden sino lo que pueden con jus= 
ticia 3 que es nulo todo.quanto hagan contra las leyes que juraron , y 
será inválido aun quando se obliguen con el mas solemne juramento. La 


ley xxvr11 tit. £1de la Partida 111 dice expresamente ,,que si el rey jua 


rase alguna cosa que sea. en daño ¿menoscabo del reyno, no está obli. 
gado ¿ cumplir tal Jura como esta. V. M. sabe y reconoce el axioma 
politico de que quando el príncipe es injusto en el exercicio de su poder, 
Ó procede contra las leyes findamentales del reyno , se presume que 
el trono está vacante. Esta monstruosa doctrina de injusto > PrrOo vá 
kdo, destruye los fundamentos de nuestra legislacion , y es la base no 
solo del despotismo , sino tambien de la tiranta : así que ,si las dona- 
clones han sido inoficiosas ó injustas , no pueden ser válidas ni producir 
derecho á los poseedores. y 
Nada de esto es desconocido á los señores que impugnan la pro= 


posicion , y únicamente se atollan en que no hay justicia para despo=- 


jarlos de los señorios, privilegios y fincas , sin que la nacion les rein= 
tegre el precio de la egresion , Ó el que serajuste por las donaciones 
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remuneratorias 3; que lo contrario seria faltar 4 la fe de los contratos , y 
reducir á la mendicidad una porcion de familias tan beneméritas 5 que 
si ahora se anulan aquellas enagenaciones y donaciones , nuestros -sa= 
cesores anularán las que nosotros hagamos , y no habrá crédito en el 
Gobierno. Todo es impertinente guando la proposicion no se separa de 
estos principios : en las que se han fixado para su explicacion se expre- 
sa el medio de asegurarles el capital y rédito , y la discusion en este 
punto debió girar sobre si la macion podia por ese medio remtegrarse 
de sus alhajas , 6 lo que es lo mismo , si la nacion, para recuperar Sus 
alhajas , cumple con la obligacion de devolver el precio de la egresion, 
hipotecando las mismas fincas , y dexándoselas á los poseedores en clase 
de administradores hasta la redención del capital. ¿Y quien podrá du- 
dar de esta facultad si rellexiona que casi todas las fincas enagenadas 
producen anualmente una cantidad diez veces mayor que el precio de 
su egresion? ¿Hay justicia para que la nacion sufra por mas tiempo 
esta lesion enormisima? En toda otra clase de créditos quando la na- 
cion no puede satisfacerlos', cumple con reconocer los réditos , y así 
lo hizo entre otras veces con los capitales procedentes de las enagena= 
ciones de los baldíos , que rescindida por los perjuicios que se seguian 
á los pueblos , no se, les volvió el capital á los compradores > y ni se 
les dexaron las fincas en administracion para asegurárselo ; se les reco= 
noció su crédito , y se les abonaha el tanto por ciento, hasta que en me= 
jor época se les devolvió , sin que hasta ahora :se haya graduado de 
injusta esta providedcia. e 

,, Los inconvenientes que se ponderan se reducen á que con esta pro- 
videncia $e derogaban de un golpe la mitad de nuestras leyes; á que 
quedaba inutilizada la doctrina de tantos libros como se han escrito so= 
bre esto 3 á que se veducia á la mendicidad á una porcion de familias, 
yá pronasticar convulsiones que llevarian á la nacion á los horrores de 
una anarquía. Los tres primeros no merecen la pena de cansar la 
atencion de V. M. ¡ Desdichada nacion cuyos códigos ocupan la mitad 
de sus páginas con leyes de esta especie! Por lo mismo deben dero= 
garse y sepultarse donde nadie las vea , porque siempre serán un testi= 
monio del despotismo con que la nacion ha sido gobernada por tantos 
siglos. Y sobre las convulsiones que se pronostican solo diré que no 
las creo , porque el honor y lealtad de las personas comprehendidas 
en la resolucion los separa de esta idea , y sin injusticia no se pueda 
negarles su disposicion á sacrificarlo todo por el bien generaí 3. pero si 
los pronósticos llegasen á quererse realizar , ya sabe V. M. que en un 
cadalso se purgan estos delitos. Conclnyo , Señor , con asegurar á 
V. M. que en mi concepto estos pronósticos son como las relaciones que 
cuentan á los niños , por lo que trepidant in tenebris.** 

Concluido este discurso del Sr. Garcia Herreros se trató de que 
este señor diputado simplificase las proposiciones para facilitar la vo=" 
tacion ; pero habiendo observado el Sr. Arguelles que la primera no 


. 


era susceptible de mayor simplificación , se procedió á la votacion no- 
minal , y de ella resultó aprobada por ciento veinte y ocho votos £on- 
tra diez y seis. Y se levantó la sesion. 
2 
GONCLUYE ESTE TOMO VI. 
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